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N.°  1.“— REVISTA  DE  CIENCIAS. -Enero  1863. 


CIENCIAS  EXACTAS. 

TRONOMll. 


Sobre  la  naturaleza  de  las  protuberancias  rojas  en  los  eclipses 
solares;  por  Mr.  Balfour-Stewart. 

(Cosmos,  \h  noviembre  \8C 2.) 

Desde  que  se  ha  admitido  que  las  protuberancias  pertenecen 
al  sol,  y que  se  estienden  lo  menos  hasta  la  distancia  de 
70.000  millas  encima  de  la  fotosfera  solar,  y que  no  pode- 
mos concebir  su  existencia  sin  la  presencia  de  una  espe- 
cie de  atmósfera  muy  enrarecida,  hemos  llegado  naturalmente 
á la  conclusión  sorprendente  de  que  la  atmósfera  del  sol  se 
estiende  lo  menos  á esta  distancia  fuera  de  su  superficie.  Esta 
conclusión  escita  seguramente  un  sentimiento  de  admiración, 
y la  mente  se  presta  difícilmente  á admitir  un  resultado 
tan  estraño.  De  esta  manera  el  autor  ha  llegado  á dar  una 
esplicacion  de  las  protuberancias  que  conviene  con  la  presen- 
cia de  una  atmósfera  muy  enrarecida.  Si  en  esta  investigación 
nos  dejamos  guiar  por  la  física  terrestre,  tendremos  que  fijar- 
nos en  los  fenómenos  que  se  verifican  en  nuestra  atmósfera  á 
las  mayores  alturas  sobre  la  superficie  de  la  tierra.  La  aurora 
boreal  es  indudablemente  uno  de  estos  fenómenos,  que  la  ob- 
servación y la  experiencia  nos  presenta  como  relacionado  con 
los  límites  estremos  de  nuestra  atmósfera.  Pero  antes  de  exa- 
minar si  la  aurora  polar  presenta  los  caracteres  que  la  obser- 
vación atribuye  á las  protuberancias  rojas,  es  importante  ob- 
servar que  hay  otra  razón  para  que  admitamos  tal  esplica- 
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clon,  además  de  que  no  nos  parece  aceptable  esta  enorme  es- 
tension  de  la  atmósfera  solar.  Las  observaciones  del  general 
Sabine,  combinadas  con  las  del  Dr.  Schwabe,  dan  un  funda- 
mento sólido  á la  suposición  de  que  el  Sol  ejerce  una  influen- 
cia magnética  sobre  la  Tierra;  y Mr.  Balfour  Stewart  ha  pro- 
curado demostrar,  que  la  aurora  polar  terrestre  es  el  efecto  in- 
directo en  las  regiones  superiores  de  la  atmósfera  de  peque- 
ños aunque  rápidos  cambios,  que  suceden  en  la  intensidad 
del  magnetismo  terrestre.  Estos  cambios  forman  lo  que  se  lla- 
man perturbaciones  magnéticas,  y se  manifiestan  simultánea- 
mente con  las  auroras.  El  general  Sabine  ha  reconocido  per- 
fectamente que  estas  perturbaciones  tienen  un  período  diurno, 
lo  cual  demuestra  claramente  su  dependencia  del  Sol;  y tam- 
bién un  período  anual,  que  coincide  con  las  frecuencias  rela^ 
tivas  de  las  manchas  solares.  Por  consiguiente,  casi  no  queda 
ninguna  duda  de  que  estas  variaciones  en  el  magnetismo  terres- 
tre son  debidas  á otras  semejantes  en  la  acción  magnética  so- 
lar, y que  estas  dos  series  paralelas  de  variaciones  están  rela- 
cionadas directa  ó indirectamente  con  las  manchas  que  apare- 
cen en  la  superficie  de  nuestro  luminar.  En  esta  suposición 
¿no  es  natural  admitir  que  estas  variaciones  en  la  acción  mag- 
nética solar,  que  obrando  en  la  tierra  producen  una  aurora  so- 
lar en  nuestra  atmósfera,  produzcan  auroras  análogas  en  su 
propia  atmósfera?  Convencido  Mr.  Stewart  de  que  estaba  en 
camino  de  una  esplicacion  probable  de  las  protuberancias  so- 
lares, se  apresuró  á comunicarlo  al  general  Sabine,  y le  sor- 
prendió que  el  mismo  pensamiento  se  había  ocurrido  al  ilus- 
tre Presidente  de  la  Sociedad  Real,  formulándolo  en  los  tér- 
minos siguientes.  «Una  aurora  solar  ¿no  podría  producir 
simultáneamente  en  todos  los  planetas  auroras  correspondien- 
tes proporcionales  á su  intensidad?  ¿Y  no  puede  admitirse  esta 
hipótesis,  aunque  sea  muy  difícil,  si  no  imposible  para  noso- 
tros demostrarla  por  medio  de  la  observación?  Por  este  medio 
llegamos  á suponer  a priori,  que  también  pueden  acontecer 
en  los  límites  estremos  de  la  atmósfera  solar  fenómenos  seme- 
jantes á las  auroras  polares  terrestres.  Ahora  se  ocurre  esta 
pregunta:  ¿podemos  admitir  que  las  protuberancias  ó llamas 
rojas  sean  las  auroras  solares?  ¿Tienen  los  caracteres  que  se  re- 
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quieren?  En  realidad,  las  protuberancias  tienen  ciertos  carac- 
teres de  semejanza  con  las  auroras,  principalmente  los  si- 
guientes: l.°  la  estremada  altura  á que  se  presentan  sobre  la 
superficie  del  Sol  se  ha  indicado  ya  como  un  argumento  en  fa- 
vor de  la  hipótesis  de  que  son  auroras  solares;  2.°  las  protu- 
berancias rojas  han  parecido  á Mr.  de  la  Rué  dotadas  de  una 
acción  química  ó aclínica  muy  grande;  pero  esta  acción  quí- 
mica es  una  de  las  cualidades  atribuidas  por  el  Dr.  Robinsou 
V otros  á la  luz  de  la  aurora  terrestre;  3.°  la  luz  de  las  pro- 
tuberancias no  está  polarizada,  y lo  mismo  sucede  en  el  caso 
de  la  luz  de  las  auroras;  4.°  varias  protuberancias  rojas  pre- 
sentan un  aspecto  curvo  semejante  al  de  los  arcos  polares.  En 
resúmen,  muchos  físicos  creerán  quizá  que  esta  comparación 
es  favorable  á la  hipótesis  admitida,  la  cual  tiene  además  en 
su  favor  para  llamar  nuestra  atención,  que  podrá  probable- 
mente servirnos  para  ayudarnos  á esplicar  varios  puntos  oscu- 
ros de  la  ciencia  del  magnetismo  terrestre. 


Sobre  el  satélite  de  la  estrella  Sirio  descubierto  recientemente , 
y sobre  la  variación  del  movimiento  propio  de  Procyon. 

(Archives  des  Sciences  physiques  et  uaturelles,  20  octubre  -1862.) 

El  ilustre  astrónomo  Ressel,  en  una  Memoria  acerca  de  la 
variabilidad  del  movimiento  propio  de  algunas  estrellas,  que  se 
publicó  en  setiembre  de  1844  en  los  núms.  514  á 516  de  las 
Astron.  Nachriten , demostró  particularmente  que  la  ascensión 
recta  de  Sirio  había  aumentado  considerablemente  en  un  corlo 
intervalo  de  años,  y emitió  ya  la  idea  de  que  la  variabilidad 
de  su  movimiento  propio  podía  atribuirse  á la  atracción  de  un 
cuerpo  oscuro,  que  debía  existir  cerca  de  esta  estrella.  Des- 
pués el  profesor  Peters,  actual  redactor  de  aquel  periódico  as- 
tronómico, que  se  publica  en  Altona,  confirmó  esta  aserción 
en  un  profundo  trabajo  que  se  insertó  á principios  de  1851  en 
los  núms.  745  á 748  de  la  misma  colección;  y finalmente, 
llegó  á determinar  también  los  elementos  de  una  órbita  elíp- 
tica que  describe  Sirio  en  50  años,  y cuya  excentricidad  debe 


ser  i del  semi-eje  mayor.  Igualmente  calculó  que  este  semi- 
eje mayor,  mirado  perpendicularmente  al  rayo  visual  y valuado 
en  segundos  de  grado,  debe  esceder  de  2", 4. 

En  esle  estado  permaneció  la  ciencia  por  espacio  de  11 
años,  hasta  que  el  profesor  Mr.  George  Bond,  actual  Director 
del  observatorio  del  colegio  de  Harvard,  en  Cambridge,  cerca 
de  Boston,  en  América,  anunció,  en  una  nota  inserta  en  el 
número  1353  de  las  A.  N.,  correspondientes  á marzo  de  1862, 
que  Mr.  Clark  habia  descubierto  el  31  de  enero  un  satélite  de 
Sirio  con  un  gran  anteojo  acromático  construido  por  él  mismo, 
que  tenia  un  objetivo  de  18$  pulgadas  de  diámetro  y 23  pies  de 
distancia  focal.  El  mismo  Mr.  Bond  lo  observó  desde  el  10  de  fe- 
brero con  el  gran  anteojo  de  1 5 pulgadas  de  diámetro  de  su  obser- 
vatorio; y el  término  medio  de  sus  observaciones  de  febrero  á 
abril,  publicadas  en  el  número  1374  de  las  A.  N.,  pág.  88, 
da  10", 07  para  la  distancia  angular  de  las  dos  estrellas,  y 
84°, 37  para  el  ángulo  de  posición  del  satélite,  con  un  error 
probable  de  =+=  0'',4  para  el  primero  de  estos  elementos,  y =±=  Io 
para  el  segundo. 

Mr.  Chacornac  observó  también  desde  el  20  de  marzo  el 
satélite  de  Sirio,  en  el  observatorio  de  París,  con  el  gran  te- 
lescopio plateado  de  Mr.  Foucault,  de  8 decímetros  de  diáme- 
tro, y halló  el  25  de  marzo  que  su  distancia  de  la  estrella 
principal  era  10", 43,  y su  ángulo  de  posición  86°,  1.  Mr.  Cha- 
cornac  ha  apreciado  por  medio  de  un  micrómetro  de  doble  ima- 
gen, haciendo  aparecer  la  imagen  estraordinaria  de  la  estrella 
principal  á la  inmediación  del  satélite,  que  el  brillo  de  esle 
último  era  una  diezmilésima  parle  del  de  Sirio.  El  profesor 
Mr.  Pelers,  al  insertar  en  el  número  1355  de  las  A.  N.  la 
carta  que  le  habia  dirijido  Mr.  Chacornac,  reconoce  la  po- 
sibilidad de  que  el  satélite  sea  muy  bien  el  cuerpo,  cuya  exis- 
tencia probable  cerca  de  Sirio  habia  ya  reconocido  Bessel. 

Mr.  W.  Lassel,  de  Liverpool,  que  ha  logrado  establecer 
en  Malta  el  gran  telescopio  de  reflexión  de  4 pies  ingleses  de 
diámetro  y 37  pies  4 pulgadas  de  distancia  focal,  construido 
y montado  ecuatorialmente  por  él  mismo,  vió  dicho  satélite  en 
abril  con  oculares  que  aumentaban  231  á 480  veces. 

Mr.  Sáfford,  astrónomo  agregado  al  observatorio  del  colé- 


gio  de  Harvard,  y Mr.  Anwers,  astrónomo  de  Koenigsberg,  se 
han  ocupado  hace  muy  poco  tiempo  en  el  examen  de  las  irre- 
gularidades del  movimiento  propio  de  Sirio  en  declinación, 
desde  el  tiempo  de  Bradley  hasta  la  época  actual,  irregulari- 
dades que  ya  había  estudiado  en  1838  Mr.  Laugier,  y han 
demostrado  que  estas  irregularidades  podían  convenir  con  los 
resultados  obtenidos  por  Mr.  Peters,  según  las  variaciones  ob- 
servadas en  ascensión  recta.  (V.  Monthly  JS otices , marzo 
1862.) 

Mr.  Auwers  ha  tratado  también  de  la  variación  del  movi- 
miento propio  de  Procyon,  que  había  sido  objeto  de  un  trabajo 
de  Mr.  Maedler,  publicado  en  el  número  750  de  las  A.  N.  Te- 
niendo en  cuenta  Mr.  Anwers  todas  las  observaciones  de  esta 
estrella  dignas  de  confianza,  hechas  desde  1730  á 1860,  bien 
en  ascensión  recta  bien  en  declinación,  ha  hallado  que  des- 
cribía una  órbita  circular,  cuyo  radio  es  1 'f ,0525,  y cuya  du- 
ración de  revolución  es  de  39  años,  972.  La  época  del  mínimo 
de  ascensión  recta  es  1795,57;  el  movimiento  va  en  sentido 
retrógrado,  mientras  que  el  de  Sirio  va  en  sentido  directo. 

Mr.  Auwers  ha  hallado,  por  una  serie  de  observaciones  he- 
chas en  1861  con  el  heliómetro  del  observatorio  de  Koenigs- 
berg, 0,f,123  para  el  valor  aproximado  de  la  paralaje  ánua 
de  Procyon.  De  aquí  resulta,  según  los  elementos  de  la  órbita 
de  esta  estrella,  que  la  masa  del  cuerpo  oscuro  debería  ser 
mayor  que  los  f de  la  masa  del  Sol.  Como  la  paralaje  de  Pro- 
cyon es  seguramente  mas  pequeña  que  0",2,  la  masa  del 
cuerpo  oscuro  debe  ser  mayor  que  los  f de  la  del  Sol.  Hay  tres 
estrellas  de  7.a  á 9.a  magnitud,  situadas  á algunos  minutos  de 
grado  de  distancia  de  Procyon,  y á las  cuales  puede  compa- 
rarse su  posición;  pero  es  poco  probable  que  estén  en  conexión 
real  con  esta  hermosa  estrella.  Mr.  Auwers  ha  publicado  hace 
poco  en  los  números  1371  y 1373  de  las  A.  N.  la  parte  de 
sus  investigaciones  sobre  la  variabilidad  de  los  movimientos 
propios  relativa  á Procyon.  Uno  de  los  observatorios  que  ha 
utilizado  en  este  trabajo  ha  sido  el  de  Ginebra. 

En  cuanto  á las  variaciones  de  la  misma  clase  que  se  ha- 
bían creído  descubrir  en  los  movimientos  propios  de  la  Espiga 
déla  Virgen,  de  la  « de  la  Hidra  y de  la  /3  de  Orion,  el  resul- 
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tado  de  las  investigaciones  de  Mr.  Auwers  le  ha  demostrado 
evidentemente  que  no  existen. 


Colecciones  de  aerolitos. 

(Presse  scieutifique,  4 862.) 

Mr.  Otto  Buchner  acaba  de  publicar  en  los  Anales  de  Pog  • 
gendorf  un  estudio  comparativo  acerca  de  las  dos  colecciones 
públicas  de  aerolitos  mas  hermosas  que  existen,  á saber:  la  de 
Viena  y la  de  Londres.  Si  no  nos  equivocamos,  la  colección 
particular,  formada  por  Mr.  Reichenbach,  es  intermedia  entre 
las  dos  anteriores,  y la  del  Museo  de  Historia  natural  de  París 
de  ninguna  manera  puede  compararse  con  aquellas : bien 
por  la  falta  de  fondos,  que  tanto  ha  perjudicado  á la  publica- 
ción de  los  Anales  del  Museo , ó bien  por  otro  motivo,  creemos 
que  no  ha  podido  aumentarse  desde  hace  mucho  tiempo,  y 
ofrece  un  nuevo  ejemplo  de  la  paralización  tan  común  en  las 
diferentes  instituciones  científicas  de  Francia. 

Ciertamente,  la  parte  de  los  museos  públicos,  que  tiene  un 
carácter  mas  cosmopolita,  es  la  que  encierra  estas  produccio- 
nes del  universo,  que  los  espacios  cósmicos  dejan  caer  en  la 
superficie  de  la  tierra:  la  ciencia  francesa,  por  consiguiente, 
puede  hasta  cierto  punto  considerar,  que  la  pertenecen  las  co- 
lecciones estrangeras,  y sin  embargo  no  es  dable  indicar  tan 
notable  falta  sin  sentimiento,  á no  ser  un  verdadero  enemigo 
de  la  gloria  nacional. 

Esperamos  que  la  descripción  de  las  dos  colecciones  públi- 
cas de  Yiena  y de  Londres  contribuirá  á escitar  el  celo  de  las 
personas  competentes,  y hará  comprender,  que  si  conveniente 
es  gastar  grandes  sumas  en  el  ornato  de  los  monumentos  pú- 
blicos, merece  la  preferencia  cuidar  mas  del  contenido  que 
del  continente. 

Por  otra  parte,  la  importancia  que  han  dado  á los  aeroli- 
tos los  trabajos  de  Mr.  Reichenbach,  las  escelentes  teorías  de 
Mr.  Thompson  sobre  el  origen  del  calor  solar,  y las  concepcio- 
nes de  Mr.  Le  Verrier  sobre  la  existencia  de  anillos  de  meteo- 
ros, ha  hecho  comprender  en  Inglaterra  y en  Alemania  la  ne- 
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cesidad  de  separarlos  de  otros  objetos  de  origen  terrestre,  para 
no  confundir  las  rocas  comunes  con  los  restos  de  tan  apartados 
mundos;  pero  el  pueblo  que  se  jacta  de  caminar  á la  cabeza 
del  progreso  moderno,  se  halla  en  esto  muy  atrasado,  y no  es 
de  esperar  que  pronto  vea  realizada  la  urgente  reforma.  Los 
astrónomos,  que  conceden  un  papel  tan  importante  á los  aero^ 
Utos  en  la  constitución  del  universo,  pueden  con  razón  que- 
jarse del  desdén  relativo  con  que  son  tratados  los  ejemplares 
de  la  materia  de  los  cielos,  que  por  desgracia  caen  en  manos 
de  los  coleccionistas  franceses. 

La  colección  de  Yiena  contiene  176  ejemplares  diversos,  y 
la  de  Londres  solamente  158.  Hay  en  Londres,  lo  mismo  que 
en  Viena,  una  gran  ventaja  numérica  en  cuanto  á las  piedras 
meteóricas,  de  las  cuales  existen  94  distintas  en  la  primera  de 
estas  capitales  y 113  en  la  segunda. 

Pero  en  cuanto  al  peso  hay  indudablemente  ventaja  en  la 
colección  de  Londres,  aunque  no  sea  medio  suficiente  para 
poder  formar  idea  del  mérito  relativo  de  ambas  colecciones  el 
compararlas  bajo  este  punto  de  vista,  porque  en  Londres  existe 
un  fragmento  de  634  kilogramos,  que  pesa  por  sí  solo  mas  que 
el  doble  de  toda  la  colección  austríaca;  y el  Gobierno  que  se 
proporcionase  el  pedazo  caido  en  el  Senegal,  y el  cual  se  dice 
que  utilizan  los  moros  para  fabricar  armas,  aventajaría  simul- 
táneamente á los  dos  establecimientos.  No  obstante,  aunque  se 
prescinda  de  este  pedazo,  que  constituye  una  escepcion,  el 
peso  de  los  que  hay  en  Londres  es  todavía  mayor,  subiendo  á 
361  kilogramos,  sin  comprender  en  esto  los  ejemplares  que 
pesan  menos  de  113sr,4;  mientras  que  el  peso  total  de  los  de 
Yiena  solo  es  de  279. 

El  museo  de  Londres  se  ha  proporcionado,  después  de  la 
impresión  de  su  catálogo,  otra  cosa  notable,  de  la  cual  creemos 
que  carece  la  colección  francesa,  á saber,  una  masa  procedente 
de  la  Australia,  cuyo  peso  es  de  30  quintales  según  Haidin- 
ger  y de  40  según  Maskelyne. 

Por  último,  conviene  notar  que  la  superioridad  del  peso  de 
la  colección  de  Londres  no  consiste  únicamente  en  que  haya 
en  ella  pedazos  escepcionales,  pues  el  número  de  piedras  que 
pesan  mas  de  113  gramos  existentes  en  los  armarios  de  la  co- 
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lección  británica  es  109,  mientras  que  en  la  de  Viena  no  es- 
cede  de  78.  Muy  lejos  estamos  de  poder  completar  nuestra  ga- 
lería mineralógica  de  una  manera  tan  brillante. 

Pero  en  la  de  Viena  hay  otra  ventaja  mucho  mayor,  por- 
que 43  localidades  que  figuran  en  ella  no  se  hallan  represen- 
tadas en  Londres,  al  paso  que  el  número  de  localidades  que  se 
cuentan  en  Londres  sin  figurar  en  Viena,  es  al  parecer  el 
de  26;  de  modo  que  si  entre  estos  dos  establecimientos  rivales 
se  verificasen  cambios  internacionales,  el  número  de  localida- 
des representadas  en  cada  uno  de  los  gabinetes  pasaría  de  200. 

No  nos  tomaremos  el  trabajo  de  notar  el  número  de  aero- 
litos que  hay  en  Viena  y Londres,  y no  figuran  en  las  galerías 
de  Mineralogía  del  Museo  ó en  las  de  la  Escuela  de  Minas  de 
París. 

Ningún  valor  tendrían  las  colecciones  si  no  estuviese  fuera 
de  duda  la  autenticidad  de  los  aerolitos  que  figuran  en  ellas. 
Mr.  Reichenbach,  que  ha  protestado  enérgicamente  contra  la 
manía  culpable  de  aumentar  los  números  y los  pesos,  única- 
mente ha  pedido  que  se  escluya  un  ejemplar  de  la  galería  de 
Viena,  que  es  la  piedra  de  Simonod,  cuyo  origen  le  ha  pare- 
cido mal  justificado,  y contra  la  cual  ha  publicado  un  artículo 
en  el  volumen  107  de  los  Anuales  de  Poggendorf.  En  Londres 
hay  mas  de  ocho  piedras  diversas,  que  quizá  merecen  rele- 
garse á la  categoría  de  rocas  comunes,  ó ser  espulsadas  de  las 
colecciones  en  que,  por  decirlo  así,  se  han  intrusado. 

Lo  que  especialmente  da  un  gran  valor  á la  colección  de 
Viena  es  que  puede  considerarse  como  un  archivo  de  la  natu- 
raleza, pues  mas  de  la  mitad  de  los  ejemplares  son  piezas  de 
convicción,  que  pueden  servir  para  comprobar  las  análisis 
químicas  que  han  practicado  Schreiber,  Parlsch,  Haidinger, 
Haernes  y otros  muchos  sabios. 

Todos  los  ejemplares  que  figuran  en  este  gabinete  impe- 
rial, sin  escepcion,  están  preparados  con  el  cuidado  mas  mi- 
nucioso: se  ve  la  fractura  y la  superficie  natural  de  todas  las 
piedras,  para  que  pueda  comprenderse  la  constitución  de  cada 
una:  las  masas  de  hierro  están  pulimentadas  y atacadas  por 
ácidos  para  manifestar  las  circunvalaciones  de  Widmanstatten. 
Sin  estas  precauciones,  la  masa  de  tales  objetos  puede  admi- 
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rar  al  vulgo,  pero  no  tiene  valor  alguno  para  el  hombre  estu- 
dioso; y en  este  concepto  hemos  visto  con  disgusto  el  descuido 
con  que  se  han  mirado  bajo  tal  punto  de  vista  las  masas  que 
figuran  en  nuestras  colecciones.  iCuántos  millares  de  especta- 
dores habrán  pasado  por  delante  de  la  portentosa  masa  de 
hierro  meteórico  de  la  galería  del  Museo,  sin  fijar  su  atención 
en  las  cicatrices  medio  borradas  que  pueden  verse  en  su  án- 
gulo! Sin  embargo,  estas  líneas  tan  curiosas  por  sí  son  las 
pruebas  del  origen  celeste  de  la  piedra,  que  tiene  el  privilegio, 
de  llevar  consigo  su  propia  genealogía. 

(Por  la  seccioo  de  Ciencias  Exactas,  Ricardo  Ruiz  ) 


CIENCIAS  FISICAS. 


FASICA* 


Sobre  la  propagación  del  calor  radiante  en  el  aire  húmedo; 
por  MM.  Magjnus  y Tyndall. 

(Archives  des  Sciences  physiques  et  naturelles,  20  setiembre  1862.) 

La  diatermancia  de  los  cuerpos  gaseosos  ofrece  uno  de 
los  mas  vastos  campos  de  investigación  que  los  físicos  han  po- 
dido esplorar  en  estos  últimos  años.  Ya  hemos  llamado  la  aten- 
ción acerca  de  los  importantes  trabajos  que  sobre  este  asunto, 
enteramente  nuevo,  han  hecho  dos  sabios  eminentes,  MM.  Tyn- 
daíl  y Magnus;  los  Archivos  han  publicado  varias  análisis  de 
los  experimentos  de  Mr.  Tyndall  (1),  y han  dado  la  traduc- 
ción completa  de  la  Memoria  de  Mr.  Magnus  sobre  la  propa- 
gación del  calor  en  los  gases  (2).  Los  lectores  que  hayan  fijado 
algo  su  atención  en  dichos  artículos  no  habrán  tardado  en  des- 
cubrir que  hay  profundas  divergencias  entre  estos  dos  hábiles 
experimentadores.  La  discusión  que  entre  ellos  se  ha  suscitado 
nos  parece  sumamente  interesante,  y creemos  que  se  acojerá 
favorablemente  la  traducción  de  una  nota  que  Mr.  Magnus  ha 
publicado  sobre  este  asunto,  á la  que  seguirá  la  respuesta  de 
Mr,  Tyndall. 


(l)  Archives,  1859,  t.  5,  pág.  233?  1 861,  t.  10,  pág.  373?  y í.  12, 
pág.  377. 

(2)  JrchíveSy  186),  t.  12,  pág.  97. 
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Sobre  el  paso  del  calor  radiante  atravesando  el  aire  húmedo , 
y sobre  las  propiedades  higroscópicas  de  la  sal  gemma , por  el 
profesor  Mr.  Magnas  (1). 

En  mis  investigaciones  sobre  la  propagación  del  calor  en 
los  gases,  cuyo  resúmen  he  presentado  á la  Real  Academia 
el  30  de  julio  de  1800  y el  7 de  febrero  de  1861,  había  con- 
siderado como  muy  importante  la  influencia  ejercida  por  nues- 
tra atmósfera  respecto  al  paso  de  los  rayos  solares  que  la  atra- 
viesan. Podia  preverse  que  la  corta  cantidad  de  vapor  de  agua 
contenida  en  el  aire  á la  temperatura  ordinaria  no  debia  ejer- 
cer mas  que  una  influencia  apenas  sensible  sobre  la  trasmisión 
de  los  rayos  caloríficos;  no  obstante,  como  se  había  reconocido 
que  en  las  mismas  circunstancias  el  gas  oleificante  trasmite  la 
mitad  menos  de  rayos  que  el  oxígeno,  y que  el  gas  amoniaco 
retiene  todavía  mas,  no  ha  parecido  inútil  comprobar  la  exac- 
titud de  esta  presunción  sobre  la  acción  del  vapor  de  agua. 
La  experiencia  lo  había  confirmado  completamente:  fué  impo- 
sible demostrar  que  hubiese  diferencia  entre  el  aire  seco  y el 
saturado  de  vapor  acuoso  respecto  á la  propagación  del  calor 
que  partía,  bien  de  un  foco  á 10°,  ó bien  de  una  fuerte  llama 
de  gas.  Pero  en  un  trabajo  publicado  al  mismo  tiempo  sobre  la 
absorción  y radiación  del  calor  de  los  gases  y los  vapores , dice 
Mr.  Tyndall  que  en  ciertos  dias  el  aire  que  no  está  seco  ejerce 
una  absorción  15  veces  mayor  que  el  que  lo  está.  Después 
Mr.  Tyndall  ha  confirmado  nuevamente  este  hecho,  según  se 
ve  en  una  carta  dirijida  á Sir  John  Herschel  (2),  y publicada 
hace  poco.  aLos  resultados,  dice  el  autor,  que  han  conducido 
á la  idea  de  la  opacidad  del  aire  para  el  calor,  deben  lodos 
atribuirse  á las  sustancias  estrañas  difundidas  en  la  atmósfera, 
y principalmente  al  vapor  de  agua.»  Añade,  que  á consecuen- 
cia de  la  publicación  de  mis  investigaciones  ha  vuelto  á ocu- 


(1)  Poggendorffs  Annalem , número  12,  1861,  t.  1 1 pág.  635 

(2)  V.  Archives , 1861,  t.  12,  pág.  377. 
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parse  en  este  asunto,  y que  la  experiencia  ha  demostrado  que 
la  acción  del  vapor  de  agua  es  enorme.  Así  el  10  de  ¡octubre 
ha  hallado  que  la  absorción  por  el  aire  del  laboratorio  resul- 
taba de  3 componentes,  designando  por  1 el  primero  de  es- 
tos, que  es  la  absorción  del  aire  puro;  el  segundo,  que  es  la 
absorción  del  vapor  de  agua,  estaba  representado  por  40;  y el 
tercero,  causado  por  las  emanaciones  del  laboratorio  y el  ácido 
carbónico,  está  espresado  por  27.  La  acción  total  de  las  sus- 
tancias estrañas  en  este  dia  era  seguramente  67  veces,  y la  ac- 
ción del  vapor  de  agua  solo  40  veces  mayor  que  la  del  aire 
atmosférico. 

Esta  aserción  me  ha  determinado  á emprender  de  nuevo, 
y bajo  este  punto  de  vista,  los  experimentos  que  ya  había  pu- 
blicado en  los  Anuales  de  Poggendorf  (1).  Pero  me  ha  sido  im- 
posible reconocer  una  diferencia  entre  el  aire  á 15°  saturado 
de  vapor  de  agua,  y el  aire  perfectamente  seco,  bien  emplean- 
do el  aparato  que  había  descrito  (2),  en  el  cual  el  fondo  de  un 
vaso  de  vidrio  calentado  á 100°  envía  directamente  el  calor  á 
la  pila  sin  la  interposición  de  ninguna  placa,  bien  valiéndose 
del  calor  producido  por  una  lámpara  que  atraviese  un  tubo 
cerrado  por  dos  planos  de  vidrio.  De  aquí  resulta  que  el  va- 
por acuoso  á 15°,  cuando  no  se  precipita  en  forma  de  niebla, 
no  ejerce  ninguna  influencia  apreciable  sobre  la  trasmisión  de 
los  rayos  caloríficos;  y que  los  rayos  solares,  cuando  la  atmós- 
fera está  ciara,  llegan  á la  tierra  en  las  mismas  condiciones, 
sea  cualquiera  la  humedad  del  aire. 

Además  de  los  experimentos  que  acaban  de  mencionarse, 
he  hecho  otros  parecidos,  empleando  láminas  de  sal  gemma; 
pero  bien  pronto  he  reconocido  que  su  uso  presenta  grandes 
dificultades.  En  efecto,  la  sal  gemma  en  el  aire  saturado  atrae 
con  mucha  facilidad  la  humedad,  y se  cubre  de  una  capa  de 
disolución  salina,  que  puede  ser  bastante  considerable  para 
correrse.  Si  se  coloca  una  placa  de  sal  gemma  en  una  posición 
inclinada  debajo  de  una  campana  que  contenga  también  un 


(t)  Archives , 1861,  t.  12,  pág.  1 í 5. 

(2)  Archives , 1861,  t.  12,  pág.  117  y pl.  1,  fig.  2. 
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vaso  lleno  de  agua,  se  ve  que  la  disolución  se  reúne  en  el 
punto  mas  bajo  de  la  placa,  y cae  en  forma  de  gotas  en  el  vaso 
colocado  debajo.  Por  este  procedimiento  se  ha  observado  la 
atracción  de  la  sal  para  con  el  agua  entre  10°  y 25°,  y sin  que 
el  agua  colocada  bajo  la  campana  tuviese  una  temperatura 
mas  elevada.  Como  término  de  comparación  se  colocaba  cada 
vez  en  una  posición  exactamente  semejante  una  lámina  de  vi- 
drio cerca  de  la  sal  gemma:  no  se  han  visto  nunca  sobre  el 
vidrio  vestigios  de  humedad.  Las  placas  de  sal  gemma  em- 
pleadas estaban  todas  perfectamente  blancas  y trasparentes. 
La  mayor  parte  de  las  que  tenia  á la  mano  estaban  formadas 
de  sal  de  Northwich,  cerca  de  Chester;  otras  procedían  de 
Wieliecza,  de  Stassfurth,  de  Hischl  y de  Hallen-Tyrol,  y to- 
das se  han  conducido  del  mismo  modo,  así  como  la  sal  marina 
procedente  de  Barcelona. 

Si  se  coloca  en  el  aire  seco  una  placa  de  sal  después  de 
haberla  dejado  cubrirse  de  una  capa  de  disolución  salina  en 
una  atmósfera  saturada  de  humedad , el  agua  se  evapora,  y la 
sal  se  seca  de  nuevo.  En  mis  experimentos  bastaba  esponer 
las  placas  al  aire  libre  del  laboratorio  para  que  se  desecasen 
al  cabo  de  una  ó dos  horas. 

Melloni  (1)  ha  visto  que  una  capa  de  agua  pura  de  lmm  de 
espesor  retiene  completamente  el  calor  que  radie  un  cuerpo 
oscuro,  y que  deja  pasar  5,7  por  100  de  los  rayos  emitidos 
por  el  platino  candente.  Según  los  experimentos  de  Melloni  (2), 
una  solución  saturada  de  sal  gemma  trasmite  A mas  de  los  ra- 
yos procedentes  de  una  lámpara  de  Argand,  que  una  capa  de 
agua  pura  del  mismo  espesor : según  los  experimentos  de  Mr. 
Franz  es  ¡ de  mas.  No  se  ha  publicado,  que  yo  sepa,  expe- 
rimento alguno  que  dé  la  proporción  de  rayos  emitidos  por 
un  foco  á 100°,  que  pueden  atravesar  una  capa  muy  delgada 
de  sal  en  disolución;  pero  en  todo  caso  debe  ser  sumamente 
pequeña.  Por  consiguiente,  la  menor  capa  de  disolución  depo- 
sitada sobre  una  placa,  suspende  la  trasmisión  del  calor. 


(1)  La  Thermocrose,  pág.  207. 

(2)  Id.  pág.  165. 
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Para  reconocer  hasta  dónde  puede  llegar  esta  acción,  he  em- 
prendido los  experimentos  siguientes.  Se  cerró  por  ambos  es- 
treñios un  tubo  de  vidrio  grueso  con  placas  de  sal  gemma  in- 
glesa de  12mm  de  gruesas.  Primero  se  le  llenó  de  aire  seco, 
dirijiendo  á él,  por  medio  de  un  gran  aspirador,  el  aire  que 
habia  pasado  por  varios  tubos  de  cloruro  de  calcio,  y conti- 
nuando esta  operación  por  bastante  tiempo  para  estar  seguros 
de  haber  lanzado  fuera  todo  el  aire  contenido  primitivamente 
en  el  tubo.  Después  se  determinó  el  desvío  que  producía,  en  el 
galvanómetro  unido  á la  pila  termo-eléctrica,  la  radiación  de 
un  vaso  ennegrecido  esleriormente  y lleno  de  agua,  mantenida 
en  ebullición  por  una  corriente  de  vapor.  En  seguida,  sin  cam- 
biar en  nada  el  resto  del  aparato,  se  introdujo  en  el  tubo  aire 
que  habia  pasado  primero  por  otro  aparato  con  piedra  pómez 
húmeda.  Cuando  una  pequeña  cantidad  de  este  aire  llenaba  el 
tubo  cerrado  con  placas  de  sal  gemma,  se  veia  disminuir  la 
cantidad  de  calor  acusado  por  la  pila  termo-eléctrica.  Si  se 
introducía  de  nuevo  aire  seco,  el  desvío  de  la  aguja  aumen- 
taba, y acababa  por  recobrar  su  valor  primitivo.  Es  inútil  repe- 
tir, que  cuando  el  tubo  estaba  cerrado  con  vidrios,  no  se  ob- 
servaba esta  diferencia  en  la  propagación  de  los  rayos  calorí- 
ficos. Cuando  se  hacia  pasar  por  mucho  tiempo  aire  húmedo 
en  el  tubo  cerrado  con  las  placas  de  sal  gemma,  la  cantidad  de 
calor  trasmitido  se  podía  reducir  fácilmente  á 4 de  su  valor 
primitivo.  Al  mismo  tiempo,  cuando  se  quitaban  las  placas  de 
sal  gemma,  se  podia  reconocer  que  su  cara  interior  estaba  cu- 
bierta de  humedad.  En  estos  experimentos  no  ha  podido  lle- 
garse á una  reducción  de  calor  que  suba  á & ó ¿y  como  Mr. 
Tyndall  (1),  aun  cuando  se  mantenían  húmedas  las  superficies 
esteriores  de  las  placas  de  sal. 

No  me  atreveré  á decir  que  los  notables  resultados  que 
Mr.  Tyndall  ha  obtenido  el  10  de  octubre  de  este  año  provie- 
nen de  propiedades  higroscópicas  de  las  placas  de  sal  gemma 
que  ha  empleado,  porque  no  conozco  bastante  la  cualidad  de 
estas  placas  ni  los  detalles  de  su  método  de  experimentación. 


(í)  Phiíosophical  Magazine,  t.  22,  pág.  377. 
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Mi  único  objeto  es  llamar  la  atención  acerca  de  las  dificulta- 
des que  resultan  de  las  placas  de  sal  gemma  en  investigacio- 
nes de  esta  naturaleza. 

Observaciones  sobre  las  investigaciones  nuevas  relativas  al  ca- 
lor radiante , por  el  profesor  Mr.  J.  Tyndall  (1). 


No  reproducimos  los  dos  primeros  párrafos  de  la  respuesta 
de  Mr.  Tyndall:  contienen  una  historia  detallada  de  sus  inves- 
tigaciones, de  los  motivos  que  le  han  movido  á emprenderla, 
y de  las  dificultades  que  ha  encontrado:  insiste  particularmente 
sobre  las  precauciones  escesivas  que  ha  debido  tomar  para  la 
purificación  y desecación  del  aire,  y sobre  la  influencia  que 
ejercen  las  menores  cantidades  de  las  sustancias  eslrañas.  Los 
dos  últimos  párrafos  que  vamos  á traducirse  refieren  mas  di- 
rectamente al  asunto  de  que  tratamos. 

§.  3.  Aunque  los  resultados  obtenidos  por  Mr.  Magnuspor 
un  método  diferente  del  mió  hayan  generalmente  conducido  á 
una  comprobación  de  mis  propios  resultados,  hay  algunos 
puntos  en  los  cuales  no  estamos  conformes;  en  particular  ha 
examinado  de  un  modo  especial  uno  de  estos  puntos;  la  acción 
del  vapor  de  agua  sobre  el  calor  radiante.  De  mi  primer  expe- 
rimento resultó  que  en  un  dia  de  noviembre  el  vapor  del  aire 
de  Londres  ejercia  una  acción  15  veces  mayor  que  la  del  mis- 
mo aire.  Pocas  semanas  después  Mr.  Magnus  anunció  que  la 
cantidad  de  vapor  que  puede  contener  el  aire  á 15°  C.  no  te- 
nia ninguna  influencia  sobre  la  absorción,  y citó  experimentos 
muy  claros  en  apoyo  de  este  aserto.  Este  hecho  me  condujo  á 
repetir  mis  experimentos  todavía  con  mas  cuidado  que  de 
costumbre,  y vi  que  la  absorción  del  vapor  era  no  15,  sino  40 
veces  mayor  que  la  del  aire.  Mencioné  incidentalmente  este 
resultado  en  mi  carta  á Sir  John  Herschel,  y á consecuencia 
de  esta  carta  Mr.  Magnus  volvió  á tratar  la  cuestión,  y confir- 
mó sus  resultados  anteriores,  viendo  por  multiplicados  expe- 


(l)  Philosophical  Magazine , t.  23,  pag.  352,  abril  i 862. 
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rimentos  que  el  vapor  acuoso  de  la  atmósfera  no  tiene  ninguna 
influencia  sobre  el  calor  radiante  ; y que  los  rayos  solares, 
cuando  la  atmósfera  está  clara,  llegan  á la  tierra  en  las  mis- 
mas condiciones,  cualquiera  que  sea  el  estado  de  humedad 
del  aire. 

Cuantos  mas  experimentos  hago,  mas  me  parece  que  me 
separo  de  la  opinión  de  mi  distinguido  amigo;  porque  en  una 
Memoria  presentada  hace  muy  poco  á la  Sociedad  Real,  he  in- 
dicado que  la  acción  del  aire  del  laboratorio  del  Instituto  Real 
es  no  15  ó 40  veces,  sino  aun  60  veces  mayor  que  la  del  aire 
perfeclamente  seco.  De  hecho,  cuanto  mas  me  ejercito  en  es- 
tos experimentos,  mayores  precauciones  tomo  para  escíuir  to- 
das las  impurezas;  y mas  también  veo  la  acción  del  aire  at- 
mosférico seco  sobre  el  calor  radiante  aproximarse  á la  del 
vacío;  y por  consiguiente,  la  acción  del  vapor  de  agua  conte- 
nido en  el  aire  aumenta  mas  por  comparación. 

En  la  Memoria  que  me  ha  inducido  á la  presente  publica- 
ción, el  profesor  Magnus  indica  como  origen  de  errores,  en  los 
cuales  sería  posible  que  yo  hubiese  incurrido,  el  hecho  deque 
el  vapor  de  agua  haya  podido  precipitarse  en  estado  líquido 
sobre  mis  placas  de  sal  gemma.  Cita  experimentos  que  ha  he- 
cho para  demostrar  la  naturaleza  higroscópica  de  esta  sustan- 
cia, y recuerda  los  de  Melloni,  que  han  probado  la  opacidad 
considerable  de  una  disolución  de  sal  gemma  respecto  de  los 
rayos  oscuros.  La  existencia  de  esta  disolución  en  las  superfi- 
cies de  mis  placas  podria  esplicar  la  enorme  absorción  que  he 
observado.  En  una  serie  de  experimentos  hechos  con  la  inten- 
ción manifiesta  de  mojar  las  placas  de  sal  por  precipitación, 
Mr.  Magnus  aumenta  la  absorción  hasta  hacerla  4 veces  ma- 
yor que  la  del  aire;  pero  aunque  las  placas  estuviesen  visible- 
mente mojadas,  no  ha  podido  llegar  á un  resultado  semejante 
á los  míos,  que  llevan  la  acción  del  vapor  acuoso  á un  valor 
40,  50  y aun  60  veces  mayor  que  el  del  aire.  La  superficie 
interna  de  la  sal  era  la  que  únicamente  estaba  en  contacto  con 
el  aire  saturado  en  los  experimentos  de  Mr.  Magnus:  la  super- 
ficie esterior,  que  estaba  en' contacto  con  el  aire  ordinario  de 
su  laboratorio,  quedaba  seca,  y aun  la  superficie  húmeda  se 
secaba  cuando  se  esponia  por  algún  tiempo  al  aire  del  labora- 
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torio.  Nótase  aquí  desde  luego  que  con  este  aire  estertor  ordi- 
nario, y no  con  aire  artificialmente  saturado  de  vapor,  es  con 
el  que  he  hallado  la  absorción  del  vapor  acuoso  50  ó 60  veces 
mayor  que  la  del  aire  en  que  se  encuentra  difundido . En  reali- 
dad, si  no  me  equivoco,  la  acción  del  vapor  acuoso  sobre  el 
calor  radiante  puede  aplicarse  á la  construcción  de  un  higró- 
metro  mas  delicado  que  todos  los  que  hasta  ahora  se  han 
ideado. 

Creo  que  será  muy  difícil  que  una  persona  que  tenga  al- 
guna práctica  de  experimentos  pueda  trabajar  por  espacio  de 
tres  años,  como  lo  he  verificado,  con  placas  de  sal  gemma,  que 
deben  quedar  pulimentadas  y brillantes,  sin  notarlas  circuns- 
tancias referidas  por  Mr.  Magnus;  y lo  cierto  es  que  yo  cono- 
cía estas  propiedades  de  la  sal  gemma  muchos  años  antes  de 
que  empezasen  estas  investigaciones.  Reflexionando  algo  sobre 
las  condiciones  en  que  he  operado,  creo  que  se  conocerá  que 
es  poco  probable  que  haya  podido  influir  sobre  mis  experi- 
mentos la  precipitación  de  que  se  trata.  En  primer  lugar,  el 
aire  ordinario  del  laboratorio,  según  Mr.  Magnus,  no  produce 
el  efecto  que  cree  haber  producido  en  mi  método;  y este  aire, 
como  he  dicho,  es  el  que  siempre  he  empleado,  bien  estuviese 
el  tiempo  seco  ó húmedo.  En  segundo  lugar,  este  aire  se  in- 
troduce en  un  tubo  por  el  cual  pasa  una  corriente  de  calor  ra- 
diante emanada  del  foco.  En  tercer  lugar,  al  entrar  el  aire  en 
el  tubo  se  calienta  por  la  suspensión  que  se  produce  en  su 
movimiento,  y por  consiguiente  se  hace  mas  capaz  de  mante- 
ner el  vapor  en  estado  trasparente.  Por  lo  demás,  la  superficie 
esterior  de  mis  placas  terminales  de  sal  era  siempre  fácil  de 
examinar,  y nunca  se  las  ha  visto  húmedas:  la  superficie  interior 
podría  mucho  menos  estar  húmeda,  puesto  que  la  temperatura 
era  mas  elevada  en  lo  interior  que  en  lo  esterior  del  tubo. 

Pero  yo  no  me  he  referido  á la  sola  inspección  de  las  su- 
perficies esleriores  de  mis  placas  de  sal  gemma.  He  desmon- 
tado mas  de  50  veces  mi  aparato  en  los  casos  en  que  mas  po- 
día sospechar  que  hubiese  habido  precipitación,  y nunca  he 
podido  descubrir  el  menor  vestigio  de  humedad  sobre  mis 
placas. 

Sin  embargo,  esto  no  me  ha  satisfecho  completamente,  y 

TOMO  XIII.  2 
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he  ideado  la  disposición  que  voy  á describir.  Se  ha  llenado  de 
aire  un  depósito  de  goma  elástica,  y sometido  á una  presión 
moderada.  Por  medio  de  una  disposición  conveniente  de  lla- 
ves y de  piezas  en  forma  de  T se  podia  hacer  pasar  este  aire, 
bien  por  medio  de  tubos  sucesivos  en  que  hubiese  pedazos  de 
marmol  mojados  con  potasa  cáustica  y otros  de  vidrio  humede- 
cidos con  ácido  sulfúrico,  bien  por  otra  serie  semejante  de  tu- 
bos que  contuviesen  pedazos  de  vidrio  humedecidos  con  agua 
destilada.  Así  podría  obtenerse,  según  se  quisiera,  una  cor- 
riente de  aire  seco  ó húmedo,  y mi  objeto  era  poder  introdu- 
cir en  un  tubo  abierto  aire  seco  ó húmedo  sucesivamente  en 
las  mismas  condiciones.  Para  conseguirlo  se  habia  dispuesto  el 
aparato  de  manera  que  ambas  corrientes  pudiesen  dirijirse  en 
un  mismo  tubo  de  vidrio  estrecho,  el  cual  estaba  en  comuni- 
cación permanente  con  un  estremo  de  uno  de  mis  tubos  de  ex- 
perimento, cuyo  otro  estremo  estaba  en  comunicación  con  la 
bomba  neumática.  Las  placas  de  sal  gemina  se  abandonaron 
enteramente;  el  tubo  de  experimento  estaba  separado  de  la  cá- 
mara anterior,  descrita  en  mi  Memoria,  y habia  una  distancia 
de  1 pie  entre  la  superficie  radiante  y la  estremidad  abierta 
adyacente  del  tubo.  Enfrente  de  la  otra  estremidad  abierta  se 
colocaba  mi  pila  termo-eléctrica,  disponiendo  el  cubo  de  com- 
pensación como  de  costumbre  (1).  Comprimiendo  el  depósito, 
y haciendo  suavemente  jugar  la  bomba,  podia  en  gran  parte 
echar  fuera  el  aire  seco,  sustituyéndole  por  aire  húmedo  y 
viceversa.  Pero,  operando  así,  sin  interposición  de  las  placas 
de  sal  gemma,  he  comprobado  todos  los  resultados  que  habia 
obtenido  con  placas.  He  hecho  experimentos  semejantes  con 
todos  los  vapores  que  he  examinado,  y he  hallado  que  con  es- 
tas sustancias , lo  mismo  que  con  el  vapor  acuoso,  mis  pla- 


(1)  El  autor  alude  aquí  al  método  de  compensación  que  ha  em- 
pleado, haciendo  ver  sobre  la  segunda  cara  de  la  pila  termo-eléctrica  el 
calor  despedido  por  un  cubo  lleno  de  agua  hirviendo,  de  modo  que  se 
reduzca  la  aguja  del  galvanómetro  casi  á 0?  es  decir,  en  la  posición  en 
que  este  instrumento  tiene  mas  sensibilidad.  (V.  los  estrados  de  estos 
trabajos  ya  citados.) 
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cas  de  sal  gemma  daban  resultados,  con  los  cuales  se  puede 
contar.  ¿De  qué  proviene,  pues,  la  diferencia  entre  Mr.  Magnus 
y yo?  Estoy  convencido  de  que  no  se  puede  tener  mas  cuidado  en 
trabajos  científicos  que  el  que  emplea  Mr.  Magnus  en  los  suyos, 
y el  carácter  de  exactitud  de  sus  experimentos  es  lo  que  hace 
fácil  la  esplicacion  de  las  divergencias  que  existen  entre  nos- 
otros. 

Me  permitiré  en  primer  lugar  llamar  la  atención  sobre  un 
punto  evidente.  Creo  que  examinando  simplemente  la  figura 
del  Philosophical  Magazine , que  representa  mi  aparato,  se 
verá  que  para  su  construcción  se  necesita  mucha  reflexión  y 
trabajo.  Insistiré  particularmente  en  una  de  sus  partes.  Delan- 
te del  tubo  de  experimento  se  halla  una  cámara,  que  está  siem- 
pre vacía  de  aire;  el  calor  radiante  llega  así  atravesando  el 
vacío  hasta  el  tubo.  Me  ha  costado  bastante  trabajo  obtener 
esta  cámara;  era  preciso  soldar  en  la  placa  su  pared  anterior  con 
sus  lados,  y ademas  era  necesario  hacerlo  en  todos  los  diver- 
sos focos  de  calor  empleados.  Necesitaba  introducir  esta  cá- 
mara en  una  vasija  de  cobre,  cerrándola  herméticamente  á la 
entrada  y salida.  En  esta  vasija  se  debia  echar  agua  proce- 
dente de  los  conductos  hidráulicos  por  medio  de  un  tubo  de 
20  pies  de  largo;  y para  llevar  esta  agua  se  necesitaba  aguje- 
rear las  tablas  del  suelo  del  laboratorio,  y disponer  otro  tubo, 
estableciendo  la  comunicación  con  un  canal.  Como  se  sabe  ya, 
esta  vasija  de  cobre  tenia  por  objeto  impedir  que  el  calor  del 
foco  llegase  por  conductibilidad  hasta  la  primera  placa  de  sal 
gemma.  Era  difícil  también  adaptar  herméticamente  esta  placa 
entre  la  cámara  anterior  y el  tubo  de  experimento,  y para  esto 
se  ha  necesitado  recurrir  á medios  particulares.  Ahora  pre- 
gunto, ¿por  qué  me  he  tomado  todo  este  trabajo?  Una  de  las  ma- 
yores dificultades  que  he  encontrado,  ha  sido  la  de  tener  placas 
de  sal  gemma  convenientes.  ¿Por  qué  he  perdido  el  tiempo  en 
buscar  dos  iguales?  ¿Por  qué  no  me  he  contentado  con  una  sola 
placa  para  cerrar  el  estrerno  mas  distante  del  tubo,  dejando  el 
otro  estremo  cerrado  por  la  misma  superficie  radiante?  ¿Poi- 
qué, en  fin,  no  he  desechado  las  dos  placas,  cerrando  herméti- 
camente con  la  superficie  de  la  pila  el  segundo  estremo  de 
tubo?  Todas  estas  ideas  me  han  ocurrido  sucesivamente,  y han 
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sido  objeto  de  experimentos  al  principio  de  mis  investigacio- 
nes, los  cuales  experimentos  me  han  enseñado,  que  poniendo  el 
gas  que  quiero  estudiar  en  contacto  directo  con  el  foco  calorífico 
o con  la  cara  de  mi  pila,  falseaba  completamente  los  resulta- 
dos. Pero  esta  disposición,  que  según  mi  método  de  operar 
habría  producido  resultados  enteramente  erróneos  sin  dar  lu- 
gar á exactitud  alguna,  es  la  que  ha  adoptado  Mr.  Magnus,  y 
creo  que  constituye  el  único  origen  de  las  diferencias  que  hay 
entre  sus  resultados  y los  mios. 

Su  aparato  principal  puede  describirse  de  la  manera  si- 
guiente. Se  ajusta  un  vaso  de  vidrio  como  una  campana  sobre 
la  platina  de  una  máquina  neumática:  encima  de  este  reci- 
piente se  pone  un  segundo  vaso  de.  vidrio  soldado  por  fusión 
y en  parte  lleno  de  agua,  y por  esta  agua  se  hace  pasar  una 
corriente  de  vapor  de  modo  que  hierva,  por  cuyo  medio  se 
mantiene  la  parte  alta  del  vaso,  que  sirve  de  recipiente,  á la 
temperatura  de  100°.  Sobre  la  platina  de  la  máquina  neumá- 
tica se  fija  una  pila  termo-eléctrica,  que  tenga  una  de  sus  ca- 
ras mirando  hácia  arriba,  de  modo  que  reciba  la  radiación  de 
la  parte  superior  del  recipiente.  Cuando  se  quiere  se  puede 
evitar  la  radiación  sobre  la  cara  de  la  pila  colocando  una  pan- 
talla, y los  alambres  que  atraviesan  la  platina  de  la  máquina 
neumática  sirven  para  unir  la  pila  al  galvanómetro.  Se  hace 
primero  el  vacío  en  el  recipiente,  y se  quita  la  pantalla;  el 
desvío  del  galvanómetro  que  entonces  se  observa  da  la  canti- 
dad de  calor  radiante  sobre  la  pila  al  través  del  vacío.  En  se- 
guida se  hace  entrar  en  el  recipiente  aire  ú otro  gas,  y la  dis- 
minución que  experimenta  el  desvío  se  considera  como  debida 
á la  absorción  por  el  gas. 

Así,  poniendo  aire  á la  temperatura  ordinaria  del  labora- 
torio, en  contacto  directo  con  el  foco  del  calor  radiante,  cuya 
temperatura  es  de  100°,  la  consecuencia  inmediata  es  el  enfria- 
miento de  este  foco,  y poco  importa  el  tiempo  que  el  gas  per- 
manezca estacionario,  porque  la  superficie  caliente  no  puede 
nunca  recobrar  su  temperatura  primitiva.  Deberá  observarse 
que  Mr.  Magnus  hace  sus  experimentos  por  el  método  común, 
empleando  una  sola  cara  de  su  pila.  Yo  no  he  llegado  nunca 
á comprobar  la  absorción  por  el  aire  ú otro  gas  simple  por 
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medio  de  este  procedimiento,  mientras  que  Mr.  Magnus  ob- 
tiene con  el  oxígeno  una  absorción  de  11  por  100  y con  el  hi- 
drógeno de  14  por  100.  Mi  aparato  me  permite  medir  una  ab- 
sorción de  0,1  por  100;  y ciertamente  no  era  posible  que  de- 
jase de  notar  una  acción  tan  enérgica.  Tampoco  hubiera  de- 
jado de  notarlo  Melloni,  que  operaba  con  una  columna  de  aire 
15  veces  mayor  que  Mr.  Magnus,  y que  sin  embargo  no  ha 
observado  ningún  efecto.  Con  una  columna  de  aire  casi  2 ve- 
ces mayor  que  la  que  él  empleaba,  he  obtenido  para  el  oxí- 
geno solamente  y para  el  hidrógeno  de  la  absorción  que 
Mr.  Magnus  atribuye  á estos  gases. 

La  mayor  acción  del  hidrógeno  está  enteramente  conforme 
con  la  facultad  refrigerante  de  este  gas.  Aunque  atribuyo  sus 
resultados  á una  causa  diversa,  algunos  experimentos  que  he 
descrito  en  la  Memoria  presentada  hace  poco  á la  Sociedad 
Real  confirman  completamente  los  de  Mr.  Magnus.  En  estos 
experimentos  los  gases  llegaban  al  contacto  directo  del  foco  de 
calor,  y entonces  la  acción  del  hidrógeno  estaba  con  la  del 
oxígeno  precisamente  en  la  proporción  que  ha  hallado  Mr. 
Magnus.  El  tubo  de  que  me  he  valido  tenia  8 pulgadas  de 
largo;  y si  hubiera  intentado  atribuir  á la  absorción  los  efec- 
tos que  he  obtenido,  hubiera  hallado  con  un  tubo  de  esta  lon- 
gitud un  efecto  50  veces  mayor  que  el  que  babia  observado 
con  un  tubo  de  33  pulgadas  de  largo,  en  el  cual  no  estaba  el 
gas  en  contacto  con  el  foco. 

Los  resultados  negativos  de  Mr.  Magnus  respecto  del  va- 
por de  agua  pueden  ahora  comprenderse  suficientemente.  La 
acción  que  observaba  en  el  caso  del  aire  era  debida  al  enfria- 
miento directo  por  contacto,  fenómeno  en  el  cual  la  masa  del 
agente  de  enfriamiento  desempeña  el  papel  mas  importante:  la 
acción  de  la  pequeña  cantidad  de  vapor  acuoso  que  contiene 
el  aire  húmedo  era  inapreciable.  Hacia  el  aire  100  veces  mas 
activo  que  lo  que  deberia  ser,  y la  acción  del  vapor  desapa- 
recía experimenlalmente. 

Es  un  hecho  curioso  é instructivo  este  contraste  que  hay 
entre  la  opinión  de  Mr.  Magnus  y la  mia.  El  deduce  que  aun 
cuando  sus  experimentos  no  lo  demostrasen,  seria  evidente  que 
la  pequeña  cantidad  de  vapor  acuoso  contenido  en  el  aire  no 
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podría  afectar  sensiblemente  la  absorción,  y yo  me  fundo  en 
la  misma  consideración  de  pequeña  cantidad  para  esplicar  la 
falla  de  efecto  del  vapor  de  agua  mezclado  con  el  aire  como 
agente  de  enfriamiento  por  contacto.  No  obstante,  relativa- 
mente á la  absorción,  la  cantidad  de  vapor  generalmenteses- 
parcida  en  la  atmósfera  es  enorme  comparada  con  alguna  de 
las  cantidades  sobre  las  cuales  he  operado.  De  hecho,  me 
suele  suceder  operar  con  cantidades  de  vapores,  que  hechas 
mil  veces  mayores,  no  llegarían  al  volumeri  del  vapor  de  la 
atmósfera. 

Además,  el  examen  de  mis  experimentos  me  ha  demos- 
trado  ya  hace  mucho  tiempo  que  las  sustancias  que  en  estado 
líquido  absorben  mucho  calor  radiante  presentan  la  misma 
propiedad  en  estado  de  vapor.  Y aun  también , dirijido  por 
este  hecho,  he  emprendido  ya  experimentos  con  objeto  de  exa- 
minar si  una  cantidad  igual  de  materia  ejerce  la  misma  ac- 
ción, ya  se  encuentre  en  estado  líquido,  ó gaseoso.  Pero  ei 
agua,  como  lo  ha  demostrado  Melloni,  es  el  mas  atérmano  de 
los  líquidos  que  ha  estudiado;  sería,  por  tanto,  enteramente 
anormal,  según  mi  principio  á priori,  que  el  vapor  de  este  lí- 
quido fuese  tan  inactivo  como  parecen  indicarlo  los  experi- 
mentos de  Mr.  Magnus. 

He  hablado  antes  de  la  influencia  que  resulta  del  contacto 
déla  cara  desnuda  de  la  pila  con  el  gas  sobre  el  cual  se  opera: 
mis  ensayos  acerca  de  esta  disposición  de  los  experimentos  no 
dejan  de  ser  instructivos. 

Se  practicó  una  abertura  cuadrada  en  un  tubo  de  estaño, 
y en  esta  abertura  se  introdujo  la  cara  de  una  pila,  enlodán- 
dola herméticamente  todo  alrededor:  el  tubo  estaba  cerrado 
por  sus  estreñios,  y puesto  en  comunicación  con  la  máquina 
neumática.  Estando  vacío  este,  y la  aguja  del  galvanómetro 
unido  á la  pila  puesta  á 0o,  si  se  dejaba  entrar  el  aire , se  de- 
tenia muy  pronto  su  movimiento,  y se  desarrollaba  una  can- 
tidad de  calor  equivalente.  Este  calor,  que  se  comunicaba  á 
la  cara  de  la  pila,  era  suficiente  para  dirijir  la  aguja  contra 
el  tope  colocado  á 90°.  No  tengo  ninguna  duda  de  que  hubiera 
podido  hacer  describir  á mi  aguja  un  arco  de  500°  con  el  ca- 
lor producido  así.  Por  el  contrario,  cuando  el  tubo  estaba  pri- 
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tuitivamente  lleno  y la  aguja  á 0o  bastaban  dos  ó tres  pistona- 
zos  de  la  máquina  para  que  se  dirijiese  la  aguja  contra  los 
topes;  desvío  debido  en  este  caso  al  enfriamiento  de  la  super- 
ficie interna  de  la  pila.  En  realidad,  esta  manera  de  condu- 
cirse un  gas  al  entrar  en  un  recipiente  vacío,  ó cuando  se  as- 
pira con  una  bomba  fuera  de  un  recipiente  lleno,  me  ha  per- 
mitido resolver  el  problem$  paradójico  de  determinar  la  ra- 
diación y la  absorción  de  un  gas  ó de  un  vapor  sin  emplear 
ningún  foco  de  calor  esterior  al  mismo  cuerpo  gaseoso.  La  pila 
de  Mr.  Magnus  estaba  espuesta  á una  acción  semejante  á la 
que  acabamos  de  describir,  aunque  nunca,  que  yo  .sepa,  ha 
hecho  mención  de  ello.  Me  sería  completamente  imposible  eje- 
cutar mis  experimentos  con  una  pila  en  estas  condiciones,  pues 
después  que  el  instrumento  se  hubiese  calentado  ó enfriado 
por  este  procedimiento  dinámico,  se  necesitarían  en  ciertos 
casos  muchas  horas  para  que  la  aguja  volviese  á 0.  Puedo 
añadir  que  he  hecho  estos  experimentos  sobre  el  calentamiento 
y enfriamiento  dinámicos,  cargando  las  agujas  de  pedazos  de 
papel,  de  modo  que  se  hiciese  su  movimiento  visible  para  los 
oyentes  mas  distantes  colocados  en  el  gran  anfiteatro  del  Ins- 
tituto Real. 

§.  4.  Además  de  los  experimentos  con  el  aparato  ya  des- 
crito, Mr.  Magnus  ha  hecho  otras  dos  series  de  ellos  con  un 
tubo  de  vidrio  de  1 metro  de  largo,  cerrado  en  sus  estremos 
por  planos  de  vidrio.  El  foco  de  calor  empleado  en  este 
caso  consistía  en  una  fuerte  lámpara  de  Argant,  cuyos  rayos 
se  reunían  por  un  espejo  parabólico  colocado  detrás  de  la  lla- 
ma. En  una  de  las  series  el  tubo  estaba  forrado  por  su  interior 
con  una  hoja  de  papel  negro,  mientras  que  en  la  segunda  se 
había  quitado  este  papel,  y la  radiación  al  través  del  tubo  se 
había  aumentado  por  la  reflexión  de  las  paredes.  Empleando 
el  tubo  ennegrecido,  Mr.  Magnus  ha  confirmado  los  resultados 
ya  obtenidos  por  el  Dr.  Franz,  que  habia  hallado  que  para 
una  columna  de  la  misma  longitud,  poco  mas  ó menos  que  la 
de  Mr.  Magnus,  la  absorción  subía  á 3 por  100  del  calor  pri- 
mitivo. 

La  diferencia  entre  este  resultado  y el  que  ha  obtenido 
Mr.  Magnus  con  su  otro  aparato,  que  hacia  subir  la  absorción 
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a 11  por  100,  puede  atribuirse  naturalmente  á la  diferente 
naturaleza  del  calor  empleado  en  ambos  casos.  Pero  en  la  se- 
rie de  experimentos  hechos  con  el  tubo  no  ennegrecido,  y en 
los  cuales  servia  también  de  foco  calorífico  la  lámpara  de  Ar- 
ganl,  halló  Mr.  Magnus  que  la  absorción  del  oxígeno  y del 
aire  era  de  14,75  por  100,  y la  del  hidrógeno  de  16,23  por 
100  del  calor  primitivo.  Esta  gra% diferencia,  según  que  el 
tubo  estaba  ennegrecido  ó no  lo  estaba,  la  atribuye  Mr.  Mag- 
nus á un  cambio  de  naturaleza  que  experimentaria  el  calor 
por  su  reflexión  sobre  la  superficie  interna  del  tubo,  que  hacia 
mas  fácil  su  absorción.  En  vano  he  tratado  de  obtener  este  re- 
sultado empleando  un  tubo  de  la  misma  longitud  poco  mas  ó 
menos  que  el  de  Mr.  Magnus.  La  absorción  que  ha  hallado 
para  el  oxígeno  y el  aire  es  140  veces  mayor  que  la  que  yo  he 
obtenido,  y para  el  hidrógeno  160  vecep. 

¿De  qué  provienen  estas  diferencias?  Deben  simplemente 
atribuirse  á una  causa  también  de  la  misma  naturaleza,  y cier- 
tamente no  conozco  ejemplo  mas  notable  de  que  una  causa 
única  de  error  obre  en  toda  una  larga  serie  de  experimentos 
hechos  con  toda  conciencia,  y que  dé  tan  completamente  cuenta 
de  las  anomalías  observadas.  Mr.  Magnus  cierra  su  tubo  con 
láminas. de  vidrio  de  4mm  de  grueso.  Pero  Melloni  ha  demos- 
trado que  61  por  100  de  los  rayos  de  una  lámpara  de  Loca- 
telli  son  absorbidos  por  un  plano  de  vidrio  de  2mm,6  de  grue- 
so. Es  cierto,  por  consiguiente,  que  cerca  de  70  por  100  del 
calor  total  emitido  por  la  lámpara  de  Mr.  Magnus  quedan  en 
su  primera  placa  de  vidrio.  La  segunda  placa  debe  absorber 
una  cantidad  mucho  menor  del  calor  enviado  directamente 
por  la  lámpara;  pero  aquí  la  cailtidad  absorbida  tendrá  un 
efecto  mucho  mas  sensible  como  foco  de  calor  secundario,  por- 
que esta  placa  está  muy  cerca  de  la  pila  termo-eléctrica.  Por 
consiguiente,  con  el  tubo  ennegrecido  tenemos  tres  focos  de 
calor,  que  obran  directa  ó indirectamente  sobre  la  pila,  que 
son,  la  lámpara,  la  primera  placa  de  vidrio  y la  segunda.  Real- 
mente estos  tres  focos  se  reducen  á dos,  porque  siendo  opaco 
el  vidrio  para  la  radiación  del  mismo,  el  calor  desprendido  por 
la  otra  placa  no  produce  mas  efecto  que  elevar  la  tempera- 
tura de  la  segunda,  que  está  cerca  de  la  pila.  Introduciendo 
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en  el  tubo  aire  á la  temperatura  común,  se  debe  obtener  un 
efecto  análogo  al  que  se  produce  con  el  otro  aparato  de  Mr. 
Magnus:  las  placas  de  vidrio  calentadas  &e  enfrian,  y el  hidró- 
geno produce  un  enfriamiento  mas  considerable  que  el  aire, 
de  modo  que  se  reproducen  exactamente  los  efectos  referidos 
por  Mr.  Magnus. 

Las  mismas  consideraciones,  aplicadas  al  tubo  sin  enne- 
grecer, esplican  perfectamente  el  efecto  singular  que  se  ob- 
tiene usándolas.  Es  muy  difícil,  si  no  imposible,  esplicar  por 
principios  teóricos  el  cambio  en  la  naturaleza  del  calor,  al 
cual  se  atribuye  este  efecto,  pero  no  es  necesario  admitir  su 
realidad.  El  mismo  Mr.  Magnus  halla  que  la  cantidad  de  ca- 
lor trasmitida  en  el  tubo  sin  ennegrecer  es  26  veces  mayor 
que  la  que  atraviesa  el  tubo  ennegrecido  en  que  se  elimina  la 
radiación  oblicua.  Por  consiguiente,  en  el  caso  del  tubo  des- 
nudo, el  flujo  de  calor  enviado  por  la  placa  calentada,  colocada 
cerca  de  la  lámpara,  á la  placa  dispuesta  al  otro  estremo  del 
tubo,  así  como  el  calor  enviado  directamente  á la  misma  placa 
por  la  lámpara,  son  mucho  mayores  que  lo  que  eran  con  el 
tubo  ennegrecido.  La  placa  inmediata  á la  pila  se  calienta  mu- 
cho mas;  y como  el  efecto  del  enfriamiento  es  casi  proporcio- 
nal á la  diferencia  de  temperatura  entre  esta  placa  y el  aire 
frió,  la  desaparición  de  calor  será  mas  considerable  cuando  el 
tubo  no  está  ennegrecido.  Siempre  dispuesto  á admitir  obje- 
ciones, creo,  sin  embargo,  que  puedo  presentar  esta  esplica- 
cion  del  resultado  estraordinario  que  Mr.  Magnus  ha  obtenido, 
y este  es,  á mi  parecer,  no  un  caso  de  absorción,  sino  un  en- 
friamiento directo  por  el  aire  frió. 

No  necesitamos  decir  que  á los  experimentos  de  Mr.  Franz 
pueden  hacerse  objeciones  semejantes  á las  que  he  presentado 
para  el  caso  del  tubo  ennegrecido  de  Mr.  Magnus.  Mr.  Franz, 
si  no  me  equivoco,  no  ha  observado  nunca  la  absorción  del 
aire;  los  efectos  que  ha  obtenido  son  debidos  enteramente  al 
enfriamiento  por  contacto.  Por  haber  tomado  el  enfriamiento 
como  absorción,  ha  hallado  con  un  tubo  de  45  centímetros  de 
largo  el  mismo  efecto  que  con  uno  de  90  centímetros.  Para 
el  ácido  carbónico  da  una  cifra  tan  baja  como  para  el  aire. 
Considera  el  vapor  de  bromo  como  mejor  absorbente  que  el 
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ácido  hipoazótico,  aunque  la  absorción  en  un  cuerpo  com- 
puesto sea  siempre  mucho  mayor  que  en  un  cuerpo  simple. 
El  calor  hecho  latente  por  la  evaporación  del  bromo  aumen- 
taba el  efecto  que  realmente  medía.  En  resúmen,  todas  las 
diferencias  que  se  han  manifestado  entre  los  físicos  alemanes 
y yo,  parecen  poder  esplicarse  completamente  por  una  causa 
de  error,  que  el  uso  de  las  placas  de  sal  gemma  me  ha  permi- 
tido evitar  desde  el  principio. 


METEOROLOGIA . 


Resúmen  de  las  observaciones  meteorológicas  hechas  en  el  Real 
Observatorio  de  Madrid  en  el  mes  de  octubre  de  1862. 

Tanto  como  el  mes  de  setiembre  por  lo  húmedo  y lluvioso, 
se  distinguió  el  de  octubre  por  el  carácter  opuesto  de  seque- 
dad y bonanza.  Trascurrió  el  dia  1 despejado  y tranquilo;  con 
celajes  no  muy  densos  el  2;  y semejantes  al  primero,  aunque 
algo  más  ventosos,  fueron  los  3 y 4.  En  los  5,  6 y 7 se  for- 
maron bastantes  nubes,  y hubo  repetidos  amagos  de  lluvia  v 
alguno  de  tempestad;  encapotóse  todavía  más  la  atmósfera  en 
los  siguientes  8 y 9;  y durante  el  10  apénas  ocurrió  mudanza 
alguna  decisiva,  ó que  merezca  mencionarse. 

El  11  fué  dia  de  transición,  tranquilo  y menos  nuboso  ya 
que  los  anteriores;  distinguiéronse  por  lo  despejados  y apaci- 
bles los  12, 13  y 14;  nublóse  de  nuevo,  y bastante,  el  cielo  en 
el  lo;  se  conservaron  un  poco  variables,  con  celajes  y viento 
sensible,  los  16,  17  y 18;  y,  sin  perder  su  carácter  de  bue- 
nos dias  de  otoño,  trascurrieron  algo  más  cargados  y revuel- 
tos que  los  precedentes  los  19  y 20. 

En  la  3.a  década  las  variaciones  atmosféricas  fueron  más 
estremadas  que  en  la  1.a  y 2.a  A los  dias  21,  22  y 23,  des- 
pejados y poco  calurosos,  sucedieron  los  24,  2o  y 26,  nu- 
bosos, revueltos  y desapacibles;  los  27  y 28,  tan  despeja- 
dos como  los  tres  primeros;  el  29,  con  celajes  y relámpagos 
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por  el  O.  al  oscurecer;  el  30  de  lluvia  y tempestad;  y el  31 
simplemente  nuboso  y algo  fresco. 

Desde  el  dia  l.°  al  8 inclusive  descendió  la  columna  ba- 
rométrica casi  sin  interrupción  unos  9mra;  volvió  á elevarse  á 
su  primera  altura,  de  713  á 714mm,  en  los  dias  sucesivos 
hasta  el  13;  osciló  entre  708  y 713rara  del  13  al  22;  bajó 
unos  8m,n  del  22  al  24 ; recobró  su  anterior  estado  en  los 
cinco  siguientes  dias;  y del  27  en  adelante  se  declaró  en  des- 
censo rápido:  movimientos  todos  que  guardan  una  estrecha  y 
clara  conexión  con  las  vicisitudes  atmosféricas  mas  arriba 
mencionadas. 

Durante  la  1.a  década  la  temperatura  se  conservó  casi 
constante,  no  diferenciándose  las  medias  de  los  varios  dias  en 
mas  de  2o, 3.  Durante  la  2.a  las  variaciones  de  un  dia  á otro 
fueron  bastante  mayores;  y en  la  3.a  el  descenso  de  tempe- 
ratura, por  causa  de  lo  adelantado  de  la  estación,  aunque 
con  irregularidad  ó sin  guardar  el  orden  de  fechas,  se  per- 
cibió de  una  manera  notable. 

En  los  cinco  primeros  dias  del  mes  soplaron  con  me- 
diana fuerza,  y por  el  orden  que  aquí  se  espresa,  los  vien- 
tos del  N.  E.,  E.,  S.  y S.  O.,  y algo  los  del  N.  CE;  casi  los 
del  N.  solos  en  los  6 y 7;  del  S.  al  O. , alternados  con  los 
del  N.  O.  y N.,  hasta  el  13  inclusive;  del  S.  el  14;  del  S.  O. 

al  E.,  por  el  N.,  en  los  15  y 16;  del  S.,  S.  0.  y N.  O.  hasta 

el  20;  del  E.,  S.  E.  y 0.  hasta  el  23;  del  N.  y N.  E.  hasta 

el  26;  y del  S.  al  N.  E.,  pasando  por  el  0.  y N.,  en  los 

dias  sucesivos. 
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BARÓMETRO. 


\ .*  década. 

2.® 

5.' 

mm 

mm 

mm 

A(U  á las  6 m 

710,22 

710,66 

705,58 

Id.  á las  9 

710,95 

711,38 

706,08 

Id.  á las  12 

710,23 

710,47 

703,31 

id.  á las  3 t 

709,13 

709,83 

704,35 

Id.  á las  6 

709,43 

710,11 

704,64 

id.  a las  9 n 

710,10 

710,57 

705,09 

Id.  á las  12 

710,08 

710,59 

705,01 

Am  por  décadas 

mm 

710,02 

mm 

710,52 

mm 

705,15 

A . máx.  (dias  2,  13  v 21) 

715,76 

714,03 

713,73 

A.  mín.  (dias  8,  20  y 31) 

703,75 

707,38 

696,08 

Oscilaciones 

12,01 

6,65 

17,65 

A mensual.  

» 

mm 

708  45 

» 

Oscilación  mensual. 

» 

4 VUjílW 

19,68 

» 

TERMÓMETRO. 


4 .n  década. 

2.1 

5.' 

Jraá  las  6 m 

11°, 4 

i 

¡ 

10°, 3¡ 

7\6 

Id.  á las  9 

15  ,7 

14  ,7 

11,1 

Id.  á las  12 

20  ,8 

21  ,0 

16,7 

Id.  á las  3 t 

22  ,1 

22  ,3 

18,4 

Id.  á las  6 

18  ,3 

17  ,9 

13,9 

Id.  á las  9 n 

15  ,4 

15  ,8 

11,2 

Id.  á las  12 

13  ,8 

13  ,5 

10,2 

Tm  por  décadas 

16°,  8 

16», 5 

12°, 7 

Oscilaciones 

18  ,6 

22  ,8 

19,7 

T.  máx.  al  sol  (dias  7, 13  y 31) 

37*,8 

40Ü,1 

33°, 1 

T.  máx.  á la  sombra  (dias  5, 13  y 29. . 

27  ,7 

28  ,5 

23,4 

Diferencias  medias 

9 ,7 

7 ,3 

7,8 

T mín.  en  el  aire  (dias  7,  18  y 23). . . . 

9o, 1 

3°  ,7 

3o, 7 

Id.  por  irradiación  (dias  7,  18  y 23). . 

5 ,8 

3 ,2 

0,6 

Diferencias  medias ...... 

1 ,8 

2,2 

1,8 

Tm  mensual 

» 

13°, 3 

» 

Oscilación  mensual 

» 

24  ,8 

» 
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PSICRÓMETRO. 


I .* década. 

2.a 

3.a 

fj  a las  6 m 

90 

90 

90 

Id  á las  9 * 

81 

78 

77 

Id  á las  

65 

58 

63 

Id  á las  3 t 

53 

52 

56 

Id  á las  6 

63 

68 

66 

Id  á las  9 n . 

76 

66 

77 

Id.  alas  12 

81 

76 

76 

H por  décadas 

73 

70 

72 

H mensual 

» 

72 

» 

ATMÓMETRO. 


Em  por  décadas 

rom 

3,4 

rom 

3,8 

mm 

2,D 

E.  máx.  (dias  3,  16  y 25) 

5,8 

5,9 

6,1 

E.  mín.  (dias  10,  11  y 31) 

1,9 

2,6 

1,5 

Em  mensual 

)) 

mm 

3,4 

» 

PLUVÍMETRO. 


Dias  de  lluvia 2 

Agua  total  recoj ida 5m,n,9 

Id.  en  el  dia 30  (máximum), 5 ,3 

ANEMÓMETRO. 

Vientos  reinantes  en  el  mes. 

N 98  horas.  S 60 

N.  N.  E 20  S.  S.  0 52 

N.  E 135  S.  0 66 

E.  N.  E 21  O.  S.  0 28 

E 54  0 33 

E.  S.  E 8 O.  N.  0 18 

S.  E 25  N.  0 82 

S.  S.  E 22  N.  N.  0 25 


Resúmen  de  las  observaciones  meteorológicas  hechas  en  el  Real 
Observatorio  de  Madrid  en  el  mes  de  noviembre  de  1862. 

La  1.a  década  de  noviembre  se  distinguió  en  general  pol- 
lo templada,  medianamente  nubosa  y apacible;  la  2.a  por  el 
viento  fuerte  y desabrido,  del  N.  E.  yN.  0.  comunmente,  que 
durante  su  trascurso  reinó;  y la  3.a  por  lo  ventosa  también  y 
lo  húmeda  y fria. 

En  los  cuatro  primeros  dias  del  mes  fueron  poco  abundan- 
tes las  nubes,  y el  temporal  se  mantuvo  indeciso;  en  el  5,  casi 
en  totalidad  despejado,  y en  ios  6 y 7,  cubiertos  por  el  con- 
trario de  celajes  ténues,  vióse  la  luna  rodeada  de  un  halo  bien 
definido;  escasearon  de  nuevo  las  nubes  en  los  8 y 9;  y en  la 
noche  del  10,  encapotado  y á ratos  algo  revuelto,  se  descu- 
brieron algunos  relámpagos  por  !a  parte  del  N.  O. 

En  los  dias  11  y 12  apenas  disminuyeron  las  nubes  que  en 
el  anterior  entoldaron  el  cielo;  pero  en  cambio  desde  el  13  al 
19,  ambos  inclusive,  se  conservó  la  atmósfera  bastante  despe- 
jada, volviendo  á encapotarse  el  20  como  en  vísperas  de 
nevar. 

Trascurrió  lluvioso  y frió  el  21;  nebuloso  y triste  el  22,  y 
parecido  á éste,  aunque  mas  tranquilo,  el  23.  En  la  mañana 
del  24  cayó  una  capa  de  nieve  de  unos  5 centímetros  de  espe- 
sor, y por  la  tarde  y noche  siguió  cubierto  y lloviznando;  el  25 
fué  también  dia  cubierto,  y de  viento  muy  fuerte  y desagra- 
dable; algo  mejor  que  el  precedente  el  26;  de  lluvia  y niebla 
densa  el  27;  muy  lluvioso  y más  revuelto  también  que  el  an- 
terior el  28;  ventoso  y desapacible  asimismo  el  29;  y de  llu- 
via, mezclada  con  gruesos  copos  de  nieve,  el  30. 

Del  31  de  octubre  al  l.°  de  noviembre  subió  la  columna 
barométrica  cerca  de  5mra,  y con  ligeros  retrocesos  continuó 
ascendiendo  todavía  hasta  el  8,  en  que  pasó  de  710mra.  Del  8 
al  11  experimentó  un  descenso  de  8mm,  y un  incremento  de 
3mm  del  11  al  12:  en  los  siguientes  dias,  hasta  el  20  inclu- 
sive, las  oscilaciones  fueron  de  escasa  amplitud,  y de  signo  va- 
riable sin  orden  manifiesto.  El  dia  21  fué  la  altura  media  del 
barómetro  igual  á 704ram,8;  á 70Í lum,l  el  22;  á 69imm,2  el  23, 
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y á 681mm,6  el  24,  en  que  amaneció  nevando;  es  decir,  que  en 
el  trascurso  de  3 dias  descendió  la  columna  de  mercurio  mas 
de  23ram.  En  el  dia  25,  huracanado,  pasó  de  7mm  el  movi- 
miento en  alza,  y de  12  en  el  26,  volviendo  con  esto  la  atmós- 
fera á recobrar  su  perdido  estado  de  equilibrio;  en  los  cuatro 
últimos  dias  todavía  ocurrieron  algunaY  oscilaciones  notables, 
aunque  no  tanto  de  ningún  modo,  como  en  los  seis  anteriores. 

Unos  3o, 5 descendió  la  temperatura  en  el  curso  de  la 
1.a  década,  y esto  suavemente  ó sin  oscilaciones  bruscas;  y 
cerca  de  5*  en  la  2.a,  con  frecuentes  alternativas  de  un  estremo 
á otro:  en  la  3.a  reinó  ya  una  temperatura  propia  del  invierno, 
y muy  variable  además  de  un  dia  al  inmediato. 

En  los  6 primeros  dias  pasó  la  veleta  sucesivamente  del  N. 
al  N.  0.,  S.  0.  y S.  E.;  en  los  7 siguientes  osciló  del  N.,  por  el 
N.  O.,  al  S.  O.  y S.;  permaneció  casi  fija  al  N.  E.  del  14  al  18; 
y,  con  pocas  escepciones,  se  conservó  entre  el  S.  O.  y N.  O. 
en  el  resto  del  mes. 
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BARÓMETRO 


1 década. 

2.a 

5.a 

ram 

ram 

ram 

Am  á las  6 m . 

706,17 

704,15 

698,06 

Id.  á las  9 ■/. 

706,89 

704,58 

698,18 

Id.  á las  12 

706,33 

704,15 

697,93 

Id.  á las  3 t 

705,64 

703,82 

697,50 

Id.  á las  6. 

705,99 

704,28 

697,67 

Id.  á las  9 n 

706,46 

704,61 

698,04 

Id.  á las  12 

706,53 

704,57 

697,94 

mra 

mm 

mra 

A por  décadas 

706,29 

704,31 

697,90 

A.  máx.  (dias  8,  17  y 27) 

710,40 

707,86 

703,81 

A.  mín.  (dias  1,  11  y 24) . ..... ... . 

700,10 

701,43 

679,67 

Oscilaciones 

10,30 

6,43 

26,14 

Arn  mensual 

rara 

702,83 

í) 

Oscilación  mensual 

30,73 

» 

TERMÓMETRO. 


i ,a  década. 

2.* 

5.a 

Tm  á las  6 m 

Id.  á las  9 

Id.  á las  12 : 

Id.  á las  3 l 

Id.  á las  6 

Id.  á las  9 n 

Id.  á las  12 

6°, 2 
9,4 

15  ,2 

16  ,7 
12  ,8 
10  ,3 

8 ,9 

2o  7 
5 ,0 
9 ,9 
10  ,4 
7 ,1 
4 ,8 
3,8 

1°,2 

2 ,8 

5 ,2 

5 ,9 

4 ,1 

3 ,1 

2 ,5 

Tm  por  décadas 

Oscilaciones 

11°,  4 
18  ,4 

6o, 2 
16  ,4 

3o, 5 
14  ,2 

T.  máx.  al  sol  (dias  4 y 5, 14  y 22). . 
T.  máx.  á la  sombra  (dias  1 y 2, 19 

30°,  6 

25°, 3 

22°,2 

Y 21) 

20  ,6 

14  ,1 

11  ,0 

Diíerencias  medias 

8 ,9 

6 ,1 

3 ,6 

T.  mín.  en  el  aire  (dias  9 y 10,  20 

y 22) 

2o, 2 

-2o, 3 

-3°, 2 

Id.  por  irradiación  (dias  10,  20  y 22). 

—2  ,3 

-5  ,5 

-6  ,2 

Diferencias  medias 

3 ,0 

2 ,1 

1 >5 

Tm  mensual 

» 

7°,0 

Oscilación  mensual 

» 

23  ,8 

PSICRÓMETRO. 


1 década . 

2.a 

3.a 

Hm  á las  6 ni. . . 

90 

83 

93 

Id.  á las  9. . . . 

80 

67 

90 

id  á la«  1 9 

64 

49 

81 

Id.  á las  3 t. . . . 

58 

46 

78 

Id.  á las  6 

68 

57 

83 

id  á las  9 n 

75 

59 

86 

Id.  á las  12 

79 

76 

88 

Hm  por  décadas . . 

73 

64 

86 

Hm  mensual 

» 

74 

» 

ATMÓMETRO. 

mm 

mm 

mm 

E por  décadas 

1 9 

2,8 

0,8 

E . máx.  (dias  1 

11  v 22). 

2,4 

3,5 

2,4 

E . mín.  (dias  9, 

20,  23  y 24).... 

1.4 

2,0 

0,0 

E . mensual.  . . . 

” 

mm 

1,8 

o 

PLUVÍMETRO. 

Dias  de  lluvia. . , 

4 

Agua  total  recojida 

39“m,l 

Id.  en  el  dia24  (máximum 

18  ,4 

ANEMÓMETRO. 

Vientos  reinantes 

en  el  mes. 

N 

s 

58 

N.  N.  E 

. . . 56 

s. 

S.  0.  . . 

18 

N.  E 

96 

s. 

0 . . 

53 

E.  N.  E 

s 

0. 

S.  0.  . 

28 

E 

22 

0 

47 

E.  S.  E..  . . 

15 

0.  N.  0... 

40 

S.E 

15 

N. 

0 .... . 

113 

S.  S.  E. . . , . 

, . , 15 

N. 

N.  0.. . 
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TOMO  XIII. 

3 

Resumen  de  las  observaciones  meteorológicas  efectuadas  en  Bilbao  en  el  año  de  18G2. 
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TERMÓMETRO. — Escala  centígrada. 
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Evaporación  media 

ANEMOMETRO.— Frecuencia  de  los  vientos,  siendo  su  suma  1.000. 
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RESUMEN. 

mra 

Altnra  barométrica  media. 762,06 

Id.  máxima  (dia  4 de  febrero) 774,8 

Id.  mínima  (dia  25  de  noviembre) 738,5 

Oscilación  anual 36,3 

Id.  media  id 18,9 

Id.  media  en  invierno 19,9 

Id.  id.  en  primavera 19,0 

Id.  id.  en  verano 14,3 

Id.  id.  en  otoño . ... ,, ........  . . . 22,2 

Id.  id.  diaria  entre  las  9 de  la  mañana  y las  3 de  la  tarde. . . 0,74 

O 

Temperatura  media  del  año.  1 5,64 

Id.  id.  en  invierno ./v.  ........  10,87 

Id.  id.  en  primavera 15,67 

Id.  id.  en  verano 20,1 8 

Id.  id.  en  otoño 15,85 

Id.  máxima  (dia  26  de  julio) ......  40,0 

Id.  mínima  (dia  13  de  febrero) — 2,8 

Oscilación  media  diaria  en  invierno . 10,34 

Id.  id.  en  primavera 12,38 

Id.  id.  en  verano 13,55 

Id.  id.  en  otoño 12,05 

ni  m 

Lluvia  en  todo  el  año 1595,6 

Id.  en  el  dia  15  de  setiembre  (máximum) 69,1 

Dias  de  lluvia.  159 

Id.  despejados . . 44 

Id.  casi  despejados 63 

Bilbao  14  de  diciembre  de  1862  .—El  Catedrático  de  Física , Manuel 
Naveran. 


(Por  la  sección  de  Ciencias  Físicas,  Ricardo  Ruiz.) 


CIENCIAS  NATURALES. 


ZOOLOGIA. 


Memoria  sobre  el  insecto  conocido  en  Lorca  con  el  nombre  de 
Paulina;  por  el  Licenciado  en  medicina  D.  Francisco  Cánovas 
y Cobeño. 

Todavía  están  muy  presentes  en  la  memoria  de  todos  los 
lorquinos  los  estragos  causados  en  época  no  lejana  por  el  da- 
ñino insecto  á quien  llaman  en  el  pais  Paulina . Consta  de  do- 
cumentos oficiales,  que  á los  23  dias  de  instalada  la  Junta  que 
se  mandó  formar  para  su  estincion,  de  orden  del  Sr.  Intendente, 
se  habían  recojido  y quemado  200  arrobas  de  aquellos  insec- 
tos, calculándose  cada  una  en  24.000  de  estos;  catorce  diputa- 
ciones fueron  invadidas,  casi  todas  simultáneamente;  y apenas 
bastaban  los  esfuerzos  de  todos  los  labradores,  dirijidos  acertada- 
mente por  las  disposiciones  de  la  autoridad  local,  y animados 
por  el  Gobierno  del  Rey,  para  contrarestar  tan  desoladora 
plaga. 

No  era  la  primera  vez  que  el  campo  y huerta  de  Lorca 
sufrian  esta  calamidad,  pues  desde  principios  del  siglo  pasado 
la  han  padecido  18  veces;  pero  ninguna  fué  de  tanta  impor- 
tancia como  la  del  año  de  1833;  y por  eso  ninguna  dejó  tan 
profunda  impresión:  y nada  tiene  de  estraño  que  los  ánimos 
se  inquieten,  y que  el  labrador  se  alarme  al  ver  el  peligro 
que  amenaza  al  fruto  de  sus  sudores,  que  es  casi  lo  único  que 
constituye  la  riqueza  de  una  de  las  poblaciones  mas  importan- 
tes de  España. 

No  tenemos  datos  para  saber  el  insecto  que  en  los  años  an- 
teriores al  33  atacó  estos  campos,  ni  es  posible  designarlo, 
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puesto  que  el  nombre  vulgar  de  Paulina , que  aquí  lleva,  es 
común  á una  porción  de  animales  que,  aunque  muy  análogos 
y congéneres,  constituyen  especies  distintas.  Dudamos  mucho 
que  el  insecto  de  1833  fuese  la  Paulina  de  este  año,  porque 
aunque  el  célebre  D.  Sandalio  de  Arias,  catedrático  de  Agri- 
cultura en  el  Museo  de  Ciencias  Naturales  de  Madrid,  lo  consi- 
deró igual,  hay  que  tener  en  cuenta  que,  según  dice,  lo  reci- 
bió fermentado  ya  en  la  caja  que  le  fué  remitida  de  orden  del 
Supremo  Consejo  de  Castilla,  y por  consiguiente  en  mal  estado 
para  estudiar.  El  Sr.  D.  José  Musso  y Valiente,  en  una  noti- 
cia que  remitió  á la  Sociedad  económica  de  Murcia,  lo  tiene 
por  una  especie  que  guarda  mucha  analogía  con  el  Cimex  linea- 
lus  L.;  y efectivamente,  la  descripción  que  acompaña  conviene 
en  muchos  caracteres  con  la  especie  de  Linneo. 

En  1845  tuvimos  ocasión  de  observar  el  que  se  presentó; 
era  un  Coreus , insecto  ¡jue,  aunque  de  la  misma  clase  de  la 
Paulina,  es  de  distinto  género:  el  de  1846  fué  el  Pentatoma 
olerácea , Latr .,  que  ataca  con  preferencia  á las  plantas  de  la 
familia  de  las  cruciferas,  especialmente  á la  Moricandia  ar- 
vensis  DC .,  vulgo  Collejon. 

En  1855  se  presentó  el  mismo  que  este  año  en  la  huerta; 
y desde  entonces  hasta  ahora,  aunque  se  ha  manifestado  en  al- 
gunos puntos,  no  ha  llamado  la  atención  por  no  haberse  des- 
arrollado en  tanta  abundancia  como  al  presente. 

Este  insecto  hemíptero  pertenece  á la  familia  de  los  Penta- 
tomideos , sub-familia  de  los  Pentatominos,  género  Mia  Fabr. , 
y su  sinonimia  es  la  siguiente: 

Cimex  acuminatus  L.y  Syst.  Nat.,  t.  1,  p.  2.723,  n.  59. 
Ejusd.  Faun.  Suec.,  n.  739. 

Mia  acuminata  Fabr.,  Syst.  Rhyng.,  p.  189,  n.  6. 

Pentatoma  acuminatum  Latr.,  Gener.  Crust.  et  Insector., 
t.  3,  p.  115. 

Mia  Amyot.,  Entom.  franc.  Meth.  monon.,  p.  79,  n.  63. 

He  aquí  su  descripción. 

Forma:  aovado-aguda,  especialmente  por  delante;  su  lon- 
gitud de  10  á 11  milímetros. 

Cabeza:  triangular,  alargada,  algo  oblicua,  y casi  bífida  en 
su  terminación. 
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Chupador:  de  cuatro  articulaciones,  y alcanza  al  último 
par  de  patas. 

Antenas : insertas  entre  los  ojos,  cerca  del  canal  donde  se 
aloja  el  chupador,  de  cinco  articulaciones,  la  primera  muy 
corla,  oculta  por  la  cabeza;  las  otras  cuatro  casi  iguales. 

Ojos:  muy  pequeños,  insertos  en  el  borde  y en  la  unión 
de  la  cabeza  con  el  prolorax. 

Protorax:  finamente  punteado,  convexo  y algo  abultado 
írasversalmenle  en  su  base,  estrecho  hácia  adelante,  con  los 
bordes  laterales  medianamente  agudos,  y sus  ángulos  poste- 
riores obtusos. 

Escudete:  punteado,  triangular,  obtuso,  y cubriendo  mas 
de  la  mitad  del  abdomen. 

Alas  superiores:  crustáceas  y punteadas  en  su  mitad;  el 
resto  trasparente. 

Alas  inferiores:  trasparentes,  con  tres  nervios  negruzcos. 

Abdomen:  de  siete  anillos,  ligeramente  escotado  en  los  ma- 
chos y obtuso  en  las  hembras,  con  los  bordes  agudos. 

Patas:  lampiñas,  con  los  tarsos  de  tres  articulaciones,  la 
primera  mayor  que  las  otras  dos. 

Coloración  (1):  amarillenta;  la  parte  superior  del  abdomen 
negra;  una  faja  pardusca  empieza  en  la  parte  anterior  de  la 
cabeza,  y se  dirijo  á la  base  del  protorax  ensanchándose  gra- 
dualmente; otra  igual  empieza  en  este  punto,  y corre  estre- 
chándose á lo  largo  del  escudete,  en  cuyo  ápice  termina;  las 
dos  fajas  están  atravesadas  longitudinalmente  y en  su  centro 
por  una  línea  blanca,  que  suele  aparecer  en  sus  bordes,  los 
cuales  están  rodeados  de  una  zona  amarilla,  especialmente  en 
la  base  del  escudete;  los  bordes  del  protorax  son  blancos:  el 
chupador  casi  negro;  la  estremidad  de  las  arterias  y de  las  pa- 
tas oscuras. 

En  su  primer  estado  carece  de  alas,  y la  coloración  es  co- 
mo sigue:  fondo  amarillo,  una  línea  negra  se  estiende  desde 


(t)  Aunque  rae  separe  del  método  seguido  generalmente  en  las  des- 
cripciones entomológicas,  me  ha  parecido  conveniente  tratar  de  la  co- 
loración aparte  para  evitar  repeticiones,  y porque  de  esta  suerte  se 
comprenden  mejor  los  caracteres  de  ella. 
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los  ojos  por  el  borde  del  protorax  y del  abdomen  hasla  termi- 
nar en  el  ano;  por  la  parte  interna  de  esta  una  faja  pardusca 
y con  la  misma  dirección;  desde  la  parte  media  de  la  cabeza 
parten  otras  dos  líneas  negras,  que  van  separándose  hasta  la 
mitad  del  cuerpo,  y después  se  reúnen  antes  de  llegar  al  ano. 

Este  insecto  aparece  generalmente  en  primavera  en  los 
meses  de  abril  y mayo,  acelerándose  su  desarrollo  según  el 
calor  y humedad  que  hay;  por  esto  á veces  se  avivan  los  hue- 
vos á los  4 ú 8 dias,  y otras  antes  de  las  48  horas. 

Al  salir  del  huevo  es  de  menos  de  ¡ milímetro,  con  una 
faja  negra  en  el  lomo;  después  en  su  desarrollo  toma  la  colora- 
ción que  hemos  dicho:  en  tal  estado  es  muy  veloz;  no  salla  ni 
vuela,  como  se  cree  comunmente.  No  tengo  datos  suficientes 
para  calcular  lo  que  dura  en  este  período;  pero,  según  algu- 
nas observaciones,  debe  pasar  mucho  tiempo  (acaso  mas  de  30 
di  as)  para  llegar  á su  estado  perfecto. 

Costumbres:  el  insecto  entonces  es  tal  cual  lo  hemos  des- 
crito: ataca  con  preferencia  á los  cereales,  especialmente  al 
trigo;  durante  el  calor  del  sol  permanece  oculto  cerca  de  la 
tierra  en  la  parte  inferior  de  las  matas;  por  la  tarde  empieza 
á subir  con  una  lijereza  estraordinaria,  notándose  que  tiene 
propensión  á encaramarse  en  el  tallo  y espiga  mas  alta,  y mu- 
chos suben  hasta  el  estremo  de  la  raspa,  y su  mismo  número 
les  hace  caer.  Aunque  pican  indistintamente  todos  los  granos, 
prefieren  siempre  que  pueden  los  de  la  parte  superior  de  la 
espiga;  por  las  mañanas  temprano  se  les  encuentra  entorpeci- 
dos, y así  están  hasta  que  el  sol  les  obliga  á bajarse  al  suelo; 
cuando  conocen  que  se  les  va  á cojer,  se  ocultan  tras  de  la  hoja 
ó espiga  en  que  están,  y si  se  les  incomoda  ó se  espantan,  al- 
zan el  vuelo  y se  marchan  en  bandadas  numerosas,  que  van  á 
caer  en  los  sembrados  á mas  ó menos  distancia.  Cuando  llegan 
á un  sitio  que  no  habían  ocupado,  no  abandonan  tan  pronto 
las  matas,  y entonces  permanecen,  á pesar  del  calor  del  sol, 
en  las  espigas  y hojas:  esta  circunstancia  indica  si  se  han  avi- 
vado en  aquel  terreno  ó si  han  venido  á él  accidentalmente, 
porque  en  el  primer  caso  parece  que  no  quieren  abandonar  su 
prole,  y casi  siempre  están  cerca  del  suelo,  cualidad  cornun  á 
otras  especies,  tal  como  la  Pentatoma  grísea , Latr. 
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Colocan  los  huevecillos  en  las  grieLas  del  terreno  junto  á las 
piedras  y entre  el  cesped;  son  estos  de  un  tercio  de  milímetro^ 
casi  elípticos,  con  una  ligera  compresión  en  el  centro,  y de 
color  blanco  sucio;  suelen  ponerlos  en  filas  longitudinales.  Co- 
mo siempre  hay  muchas  hembras,  se  encuentran  en  gran  nú- 
mero, pero  cada  una  de  estas  no  pone  de  una  vez  mas  que 
10  ó 20  huevos,  como  he  tenido  ocasión  de  observar  en  las 
muchas  que  he  inspeccionado,  abriéndoles  el  abdomen:  pue- 
den aovar  varias  veces,  y así  produce  una  hembra  sola  cerca 
de  100  animalillos. 

Causas  y circunstancias  que  favorecen  su  desarrollo . Siem- 
pre que  se  ha  presentado  esta  plaga  ha  sido  en  toda  la  parte 
Este,  Sur  y Oeste  de  la  huerta  y campo,  ó sea  en  todo  el  valle 
comprendido  entre  la  cordillera  del  Cabezo  de  la  Jara,  Penar- 
rubia  y Tercia  por  un  lado,  y la  sierra  llamada  de  Enfrente 
por  otro,  sin  que  conste  que  se  baya  dado  un  solo  caso 
de  haberse  presentado  en  toda  la  parte  del  Norte:  esta  cir- 
cunstancia pudiera  hacer  sospechar  que  acaso  la  composición 
del  terreno  influya  en  su  propagación,  puesto  que  hay  mucha 
diferencia  en  las  tierras  de  los  partidos  rurales  del  Norte,  en 
las  cuales  domina  la  creta  y margas  calizas,  y las  de  los  otros 
puntos,  que  son  mas  arcillosas. 

Sin  embargo,  no  creemos  que  sea  esta  la  causa  de  no  apa- 
recer en  la  parte  Norte,  y mas  bien  lo  atribuimos  áque  siendo 
el  vuelo  del  insecto  corlo,  no  puede  atravesar  la  cordillera  que 
se  le  interpone,  y tiene  que  aovar  y vivir  en  el  mismo  sitio. 

Pero  aunque  hemos  dicho  que  la  composición  del  terreno 
no  influye,  hay  circunstancias  en  que  favorece  su  desarrollo; 
los  eriales,  los  terrenos  que  no  se  cultivan,  los  que  están  muy 
agrietados  ó tienen  mucho  cascajo,  son  los  mas  á propósito 
para  albergar  la  cria,  y los  busca  el  insecto  con  preferencia  á 
otros  para  depositar  en  ellos  sus  huevos;  por  esto  se  presenta 
siempre  en  el  campo  ó en  la  parte  de  la  huerta  inmediata  á 
ramblas  ó á tierras  que  no  hayan  tenido  cultivo. 

Las  condiciones  atmosféricas  y meteorológicas  influyen  tam- 
bién mucho;  un  período  de  años  secos,  en  que  á las  tierras 
nada  se  les  hace  producir,  ni  se  cultivan,  facilita  la  vida  del 
insecto,  y prepara  una  porción  de  gérmenes,  que  están  espe- 
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ramio  á que  un  año  abundante  en  lluvias  venga  á favorecer- 
los, y fomentados  por  el  calor  del  verano  salen  en  número 
tan  prodigioso:  basta  solo  examinar  el  estado  adjunto,  para  con- 
vencerse de  que  siempre  que  ha  venido  un  año  lluvioso  tras 
de  algunos  estériles  se  ha  presentado  la  Paulina;  también  el 
haberla  sufrido  un  año  es  causa  bastante  para  tenerla  al  inme- 
diato, pues  nunca  es  tan  completa  la  estincion,  que  no  quede 
un  gran  número  de  gérmenes,  que  se  avivarán  en  tiempo 
oportuno:  y por  esto  notamos  que  los  años  de  Paulina  casi 
siempre  van  juntos. 

Acción  del  insecto  en  los  vegetales , y daños  que  causa.  Ya 
hemos  dicho  que  este  insecto  ataca  con  preferencia  á las  plan- 
tas gramíneas,  en  especial  al  trigo  y á la  cebada,  causando  en 
ambos  iguales  alteraciones. 

Estas  pueden  ser  producidas:  l.°  por  las  secreciones  que 
estos  mismos  animales  depositen  en  las  plantas;  2.°  por  los  da- 
ños que  hagan  en  ellas  para  alimentarse.  De  una  ú otra  ma- 
nera produce  el  mismo  resultado,  y vamos  á examinarlo  en  la 
caña  y en  las  hojas  de  trigo,  y después  en  la  espiga  y en  el 
grano. 

Hay  algunas  especies  de  este  género  que  exhalan  un  hu- 
mor acre  que  ataca  al  tejido  vegetal,  dejando  señalado  el 
sitio  por  donde  pasaron;  pero  en  esta  no  sucede  así  (1),  si  bien 
cuando  se  amparan  muchos  en  una  misma  mata,  el  escremento 
que  deponen  (que  es  ácido,  puesto  que  enrojece  fuertemente  el 
papel  de  tornasol),  atravesando  la  epidermis  de  la  planta,  se 
introduce  en  el  parénquima  de  esta,  y empieza  por  descompo- 
ner la  clorofila  ó materia  colorante  de  la  hoja,  que  toma  un 
tinte  mas  ó menos  amarillento:  si  los  vasos  de  la  hoja  están 
ya  endurecidos,  la  nutrición  de  esta  no  se  altera,  y el  vegetal 
sufre  poco;  pero  si  la  hoja  es  tierna,  y los  materiales  de  la  se- 


(t)  He  tenido  por  mucho  tiempo,  y bajo  campanas  de  vidrio,  á es- 
tos insectos  en  contacto  con  plantas  de  hojas  tiernas,  como  el  Delphinium 
grandiflorum  DC .,  Capsicum  microcarpum  DC.  Stellaria  media  Sm.,  y no 
han  causado  ninguna  alteración  en  ellas,  aunque  estaban  en  gran  nu- 
mero. 
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crecion  son  muchos,  desde  luego  á la  alteración  de  la  clorofila 
sigue  la  de  los  vasos  que  componen  las  fibras  vegetales;  se  di- 
ficulta el  curso  del  jugo  alimenticio,  y la  nutrición  se  entor- 
pece; así  es  que  la  hoja  se  adelgaza  en  la  parte  atacada , se 
hace  mas  diáfana,  y por  último,  si  es  muy  jugosa  ó tiene  mu- 
cha humedad  el  terreno,  termina  por  una  mancha  oscura,  que 
es  la  gangrena  ó muerte  del  tejido. 

Lo  mismo  que  acontece  en  las  hojas  sucede  en  las  glumas 
ó ventallas  de  la  espiga,  pues  su  estructura  y composición  es 
igual  á la  de  aquellas;  pero  en  el  grano  pasa  ya  de  otra  mane- 
ra, y sus  efectos,  aunque  idénticos  en  el  modo,  se  diferencian 
en  los  resultados  cuando  el  grano  es  tierno  ó está  en  leche, 
como  se  dice  comunmente,  ó cuando  tiene  ya  la  suficiente  con- 
sistencia. 

El  grano  del  trigo  está  compuesto,  además  de  la  cubierta 
propia,  de  fécula,  gluten,  dextrina,  glucosa  ó azúcar,  un  prin- 
cipio gomoso,  y alguna  cortísima  cantidad  de  sales  neutras : el 
insecto  no  roe  ni  destruye  el  grano,  como  hacen  la  langosta  y 
otros  insectos  que  mastican,  sino  que  por  medio  de  su  chupador 
ó trompa  taladra  sus  cubiertas  hasta  llegar  al  interior  de  él,  y 
aquí  empieza  á absorber  todo  el  jugo  que  contiene:  el  grano, 
privado  de  él,  se  arruga,  y queda  casi  enteramente  atrofiado, 
conservándose  intacto  solamente  el  embrión.  Cuando  el  grano 
está  ya  duro,  lo  taladra  también;  pero  no  pudiendo  absorber 
sus  materiales,  arroja  entonces  una  cantidad  de  linfa  con  ob- 
jeto de  reblandecerlo,  y esta  linfa,  de  naturaleza  alcalina  (1), 
destruye  por  lo  mismo  el  gluten,  la  glucosa  y la  dextrina,  de- 
jando solo  la  fécula  disuelta  y segregada,  y el  grano  se  pre- 
senta con  su  mismo  volumen,  pero  con  unas  manchas  blan- 
quecinas de  mas  ó menos  estension,  bastando  estrujarlas  lige- 
ramente con  la  uña  para  ver  que  no  son  otra  cosa  mas  que  la 
fécula  alterada  ó el  almidón. 


(i)  Así  he  tenido  ocasión  de  observarlo  por  la  reacción  que  ha 
producido  en  el  papel  de  cúrcuma  y en  el  de  tornasol  enrojecido , habiendo 
cortado  parte  del  chupador  á varios  insectos  vivos,  que  arrojaban  un  lí- 
quido trasparente,  y en  mi  concepto  era  la  linfa  que  he  dicho  que  daba 
las  mismas  reacciones. 
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Como  el  gluten  es  la  parte  mas  alimenticia  de  la  harina, 
y es  la  que  en  unión  de  la  glucosa  produce  todos  los  fenóme- 
nos químicos  de  la  fermentación,  es  claro  que  fallando  no 
puede  verificarse  esta,  y el  pan  que  se  amase  con  dicha  harina, 
además  de  ser  muy  poco  nutritivo,  será  muy  pesado,  com- 
pacto, y por  consiguiente  indigesto  y de  malas  cualidades,  aun 
prescindiendo  del  olor  repugnante  que  tiene. 

Modo  de  destruir  los  insectos.  Es  natural  que  el  hombre 
eche  mano  de  cuantos  medios  de  destrucción  estén  á su  alcance 
para  concluir  con  unos  animales  que  tanto  daño  pueden  cau- 
sarle; por  eso  no  estrañamos  que  se  haya  aconsejado  el  hierro, 
el  fuego,  el  agua,  las  fuerzas  todas  del  hombre  y de  los  ani- 
males para  aislar,  quemar,  ahogar  y estrujar  un  insecto  tan 
nocivo,  y evitar  su  propagación;  pero  también  hemos  visto 
confesar  la  insuficiencia  de  los  medios  empleados,  abandonar 
algunos,  y aconsejar  otros  que,  aunque  teóricamente  sean  muy 
aceptables,  ofrecen  muchas  dificultades  al  quererlos  poner  en 
práctica,  y se  desechan  á su  vez. 

No  debe  echarse  en  olvido  que,  según  el  estado  de  desar- 
rollo del  insecto,  así  deben  ser  diferentes  los  resultados  que 
den  los  medios  de  destrucción  que  se  empleen:  vamos  á exa- 
minar cuáles  sean  estos. 

1. °  Siega  de  los  cereales  donde  se  presenten , y de  una  zona 
mas  ó menos  ancha  al  rededor:  si  el  trigo  está  en  sazón,  cosa 
que  pocas  veces  sucede,  esta  operación  facilita  otras;  pero  si  no 
lo  está,  que  es  lo  mas  regular,  porque  la  plaga  se  presenta  casi 
siempre  en  abril  v mayo,  entonces  es  infructuosa  y aun  perju- 
dicial, causando  la  destrucción  de  lo  mismo  que  se  quiere  sal- 
var; y si  el  insecto  ha  aovado  en  la  tierra,  aunque  se  siegue, 
quedan  todos  los  gérmenes  intactos,  y todos  los  pequeñuelos 
cubren  los  rastrojos.  ^ 

2. °  El  agua  ó inundación  del  terreno : es  un  buen  medio  de 
destrucción,  especialmente  cuando  son  pequeños  los  insectos; 
pero  es  necesario  que  se  emplee  en  gran  cantidad,  inundando 
el  terreno  por  mucho  tiempo,  porque  de  otro  modo  solo  se  con- 
sigue enterrar  algunos  insectos  entre  el  limo  y basura  que 
siempre  lleva  el  agua.  No  debe  olvidarse  que  este  medio  es 
muchas  veces  impracticable,  especialmente  en  Lorca,  donde 
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todas  las  tierras  en  que  aparece  la  Paulina  son  de  secano,  y 
por  lo  mismo  no  pueden  regarse  con  mas  agua  que  la  del  cielo, 
y por  consiguiente  el  remedio  en  sí  no  es  malo,  pero  en  bas- 
tantes ocasiones  no  está  al  alcance  del  labrador. 

3. °  El  fuego:  medio  peor  que  la  Paulina,  ó la  verdadera 
Paulina,  como  dicen  en  el  pais:  esto  es  exagerado,  y sin  em- 
bargo de  ser  el  recurso  mas  activo,  es  el  que  menos  resultados 
da  comparado  con  los  otros.  Ya  hemos  dicho  que  este  insecto, 
cuando  se  ve  perseguido  ó se  le  inquieta,  se  oculta  ó alza  el 
vuelo  y huye;  y precisamente  cuando  se  le  da  fuego  pasa  una 
de  estas  dos  cosas’  Si  ha  anidado  en  el  terreno,  ó no  tiene  alas 
aún,  no  abandona  el  suelo,  ni  trepa  mucho  á las  matas;  por  lo 
mismo  al  sentir  el  fuego  se  refugia  en  las  grietas  de  la  tierra; 
y como  el  rastrojo  y las  materias  combustibles  que  se  emplean 
en  este  caso  son  siempre  de  mucha  llama  y poca  brasa,  aque- 
lla se  estingue  pronto,  y el  calor  urente  apenas  alcanza  á 2 pul- 
gadas de  profundidad;  por  manera  que  tan  pronto  como  pasa 
empiezan  á salir  casi  todas  las  Paulinas  que  había,  y se  ve  con 
desconsuelo  que  nada  se  ha  adelantado.  Si  tienen  alas,  y se 
hallan  accidentalmente  en  el  trigo,  es  necesario  darle  fuego  á 
la  vez  por  todos  los  puntos,  y marchando  de  la  circunferencia 
al  centro,  para  que  se  consiga  alguna  ventaja,  y muera  el  ma- 
yor número  posible;  y tanto  es  esto  preciso,  cuanto  que  si  no 
se  hace,  huyen  volando  á otra  parte. 

4. a  Pisoteo  y labranza  del  terreno:  después  de  regar  el 
terreno,  y algunas  veces  antes,  se  acostumbra  labrarlo,  piso- 
tearlo con  bestias,  ó aplastarlo  por  medio  de  rodillos  ó con 
otros  instrumentos:  esta  última  operación  es  una  de  las  mejo- 
res, pues  con  ella  se  endurece  el  suelo,  se  unen  las  grietas,  en 
las  cuales  ha  depositado  sus  gérmenes  el  animal,  y así  no  pue- 
de salir  á luz.  Tiene  esto  inconvenientes  cuando  hay  muchas 
piedras  en  la  tierra,  pues  entonces  es  muy  difícil  aplastar  y 
endurecer  su  superficie,  y lo  único  que  puede  hacerse  es  piso- 
tearla con  bestias:  la  labor  sola,  lejos  de  perjudicar  al  insecto, 
le  favorece,  porque  removiendo  el  terreno,  proporciona  así 
mas  albergue  á sus  hijuelos,  y por  esto  nunca  la  aconseja- 
ríamos. 

Resulta  de  lo  expuesto,  que  cada  uno  de  los  medios  em- 
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pleados  es  insuficiente  por  sí  solo,  y que  todos  ellos  traen  des- 
ventajas y perjuicios  para  los  labradores;  así  es  que  estos  en 
su  buen  juicio  práctico,  aunque  algún  tanto  egoísta,  temen  dar 
aviso  de  la  plaga  para  no  sufrir  los  daños  que  son  insepa- 
rables de  los  medios  de  esterminio,  y prefieren  muchos  su- 
frirla, con  tal  de  no  ver  que  se  les  queman  sus  mieses.  Pero 
hay  otro  medio,  que  es  el  que  aconsejamos,  el  cual  induda- 
blemente da  mayores  resultados,  y fué  el  principal  que  se  puso 
en  práctica  en  esta  ciudad,  y mereció  la  aprobación  de  perso- 
nas entendidas  y de  fama:  este  es  recojer  los  insectos,  sacu- 
diendo las  matas  en  sábanas,  mantas,  etc.,  quemándolos  ó 
enterrándolos  después. 

Cuando  los  trigos  no  están  de  segar  y los  insectos  son  pe- 
queños, se  procura  pasar  repetidas  veces  y en  distintas  direc- 
ciones, todo  lo  mas  próxima  que  sea  posible  á la  tierra,  una 
manga  de  lienzo:  las  Paulinas  caen  en  ella,  y se  recojen  para 
enterrarlas  luego;  bastan  pocos  dias  para  limpiar  así  una  se- 
mentera, pues  esto  guardará  siempre  relación  con  el  número  de 
jornales  que  se  inviertan.  Si  la  mies  está  en  disposición  de  se- 
garla, sin  perjuicio  de  hacer  la  operación  de  pasar  la  manga, 
como  hemos  dicho,  se  siega,  y se  van  sacudiendo  los  haces  en 
sábanas;  se  dejan  de  distancia  en  distancia  unas  pequeñas  por- 
ciones sin  segar,  ó bien  á lo  largo  del  terreno  una  banda  de 
más  ó menos  longitud  y de  unos  3 palmos  de  ancho : por  la 
propensión  que  los  insectos  tienen  á encaramarse  en  las  matas 
mas  altas,  acuden  todos  los  que  quedan  en  el  rastrojo  á las 
que  han  quedado  en  pie,  y es  fácil  recojerlos  sacudiéndolas; 
esta  operación  se  puede  hacer  dos  ó tres  veces  cada  dia,  y así 
se  cojen  y destruyen  mas  que  de  otro  modo  cualquiera,  lo- 
grando que  en  tres  ó cuatro  dias  se  agoten  casi  todos,  en  cuyo 
caso  se  siega  la  mies  que  se  dejó.  En  algunos  puntos  de  Anda- 
lucía practican  esto,  que  es,  á no  dudarlo,  lo  mas  fácil  y ven- 
tajoso; y poniendo  precio  á la  cantidad  de  insectos  que  se  re- 
cojen, se  ocupan  en  ello  varios  jornaleros,  y no  pierden  el  tra- 
bajo: así  se  hizo  en  Lorca,  y dió  un  escelente  resultado,  pues, 
como  ya  dijimos  se  recojieron  mas  de  200  arrobas. 

Agotados  de  esta  suerte,  y sin  perjuicio  ya  para  los  trigos, 
pueden  quemarse  los  rastrojos  y regar  después  la  tierra,  pro- 

TOMO  XIII.  4 
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curando  no  dejarla  de  barbecho,  consiguiéndose  en  cuanto  se 
halla  al  alcance  del  hombre  contrarestar  una  plaga  de  insectos 
tan  desoladora,  que  con  tanta  frecuencia  y fecundidad  lamen- 
table envia  el  Autor  de  la  naturaleza  para  avisar  al  hombre  la 
necesidad  que  tiene  de  cultivar  bien  la  tierra,  si  ha  de  cum- 
plir el  precepto  que  le  impuso  en  el  Paraíso;  ln  laboribus  co- 
me des  ex  ea  cundís  diebus  vitce  tuce.  {Genes.,  cap.  3,  v.  17.) 

Advertencia.  Los  estados  adjuntos,  que  hemos  formado 
valiéndonos  de  los  documentos  del  Archivo  municipal  de  esta 
ciudad  , dan  en  nuestro  concepto  un  indicio  bastante  aproxi- 
mado de  cada  año  abundante  ó escaso  en  lluvias;  y como  en  este 
pais  año  lluvioso  es  sinónimo  de  año  fértil  y de  buenas  cose- 
chas, hemos  creído  que  cuando  habia  necesidad  de  hacer  ro- 
gativas públicas  para  alcanzar  de  la  Divina  Misericordia  el 
beneficio  de  la  lluvia,  escasas  serian  estas,  y por  lo  mismo  el 
año  estéril.  Por  regla  general  siempre  falta  el  agua  en  prima- 
vera, y por  eso  los  acuerdos  para  las  rogativas  son  casi  todos 
desde  marzo  á mayo;  pero  cuando  alguna  vez  son  en  octubre 
ó enero  es  señal  de  haber  faltado  las  aguas  de  otoño , y no  ha- 
berse hecho  la  siembra.  Al  llegar  á la  época  de  1834  en  ade- 
lante no  se  hallan  en  los  Capitulares  tantos  acuerdos  para  ro- 
gativas; no  se  crea  por  esto  que  mejorase  la  condición  higro- 
métrica  del  pais,  y atribuyase  únicamente  á circunstancias 
transitorias,  que  no  es  del  caso  especificar. 


Estado  de  los  años  en  que  por  escasez  de  Humas  se  han  hecho  rogativas  públicas , y de  las  plagas  de  animales  que 

en  ellos  ha  padecido  el  Campo  y Huerta  de  Lorca. 
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VARIEDADES. 

— m — 


Sociedad  etnológica  de  Londres.  En  un  informe  de  los  trabajos  de 
esta  Sociedad,  que  recientemente  se  ha  publicado  en  el  Morning  Post , 
se  inserta  una  nota  de  Mr.  Bollaert  sobre  el  oro  encontrado  en  los  se- 
pulcros del  istmo  de  Darien,  así  como  sobre  las  vasijas  de  barro  y otros 
objetos  menores  recojidos  en  estos  antiguos  monumentos,  según  lo  ha 
dicho  Mr.  Blake,  y tomando  en  consideración  las  observaciones  del  pro- 
fesor Owen  acerca  de  este  punto.  En  otra  reunión  Mr.  Blake  entró  en 
mas  detalles  respecto  de  los  descubrimientos  del  istmo  de  Darien,  y su 
trabajo  aclara  sobremanera  los  primeros  datos  que  ofreció  Mr.  Bollaert, 
cuyas  noticias  han  recibido  de  este  modo  su  complemento  indispen- 
sable. 

En  su  último  viaje  descubrió  Colon  las  costas  orientales  de  una  re- 
gión llamada  Veraguas,  donde  los  españoles  encontraron  por  primera 
vez  oro  puro,  y los  naturales  llevaban  pedazos  de  bastante  peso  colga- 
dos del  cuello,  siendo  la  razón  de  haber  esplotado  aquellos  las  minas  de 
donde  se  sacaba  tanto  oro,  y que  se  hallaban  en  Chiriqui,  ó sea  en  el 
valle  de  la  Luna.  Cuando  los  españoles  reconocieron  el  pais,  hacia 
tiempo  que  á las  costumbres  de  los  primeros  habitantes  habían  susti- 
tuido las  de  los  de  Cuba  y de  Haití:  los  indígenas  enterraban  siempre 
en  los  sepulcros  pedazos  de  oro,  estátuas,  vasijas  de  barro  y figuras  de 
aves  y fieras.  En  el  tiempo  de  la  conquista  el  pais  estaba  ocupado  por 
una  poderosa  tribu,  los  Duracos,  de  los  cuales  quedan  muchos  sepulcros 
con  columnas  cubiertas  de  figuras  estrañas;  pero  no  deben  atribuirse  á 
esta  raza  los  sepulcros  de  Caldera,  que  dista  5 leguas  hácia  el  N.  N.  E. 
de  David.  Allí  hay  un  gran  peñasco  de  granito,  la  piedra  Pintal,  de  15 
pies  de  altura  y 50  de  circunferencia,  en  el  cual  están  trazadas  imáge- 
nes del  sol,  cabezas  humanas , escorpiones  y geroglíficos.  Generalmente 
estas  esculturas  se  han  atribuido  á los  Duracos;  pero  es  creíble  que  de- 
ban ser  de  una  raza  mas  antigua,  y pueden  revelar  algo  de  su  historia*, 
el  relieve  era  de  cerca  de  1 pulgada,  y no  obstante,  el  tiempo  lo  ha  he- 
cho desaparecer  casi  del  todo,  habiéndose  necesitado  seguramente  mu- 
chos siglos  para  borrar  las  inscripciones  del  granito. 

En  cuanto  á los  sepulcros  de  Chiriqui  es  de  notar  que  se  han  des- 
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cubierto  en  grande  numero  en  estos  últimos  años,  habiendo  sacado  de 
ellos  el  Dr.  William  una  importante  colección  de  antigüedades,  que  se 
perdieron  completamente  en  el  naufragio  del  buque  que  las  conducía?  sin 
embargo,  merced  á los  cuidados  de  Mr.  Power,  se  han  conservado  mu- 
chos dibujos  de  las  vasijas,  como  también  de  las  alhajas  de  oro,  las  cua- 
les principalmente  se  encontraron  en  Bugabita.  La  llanura  de  Bugabita 
ocupa  una  superficie  de  1 milla  cuadrada:  está  rodeada  de  montañas,  y 
en  el  centro  hay  un  monton  de  piedras  de  4 ó 5 metros  de  alto.  Alre- 
dedor están  las  huacas  de  depósito  ó tumbas,  que  contienen  oro,  y mas 
lejos  las  huacas  de  sepultura , ó sepulcros  que  no  lo  tienen:  estos  sepul- 
cros están  cerrados  con  losas.  En  los  que  contienen  oro  se  encuentran 
figuras  de  animales  del  nuevo  mundo,  pero  ninguna  de  los  del  antiguo: 
hay  con  las  figuras  de  oro  á la  vez  vasijas  de  barro  muy  finas  y armas 
de  piedra. 

Tan  considerable  es  el  número  de  sepulcros,  que  el  istmo  de  Darien 
parece  ser  un  estenso  cementerio?  los  indios  creen  que  allí  están  los  se- 
pulcros de  sus  antepasados,  pero  no  manifiestan  repugnancia  alguna  en 
abrirlos.  Los  tesoros  de  estas  tumbas  han  aparecido  casualmeute  á con- 
secuencia de  la  caida  de  un  árbol,  cuyas  raíces  habian  prendido  en  la 
masa  de  piedras  que  hemos  dicho.  Los  adornos  de  oro  que  en  ellas  se 
han  hallado  son  de  origen  duraco,  y por  consiguiente  no  deben  tener 
mas  que  500  ó 7 00  años?  pero  los  monumentos,  tales  como  la  piedra 
Pintal,  corresponden  á una  raza  mas  antigua,  y hay  también  otras  pie- 
dras esculpidas,  que  descubren  un  origen  de  mayor  antigüedad  todavía. 
Todo  esto  revela  la  existencia  de  una  civilización  propia  de  estas  razas, 
que  no  ha  tomado  nada  de  las  civilizaciones  del  mundo  antiguo.  {Ateneo.) 

— Horno  de  pan  descubierto  en  Pompeya.  Los  trabajos  deescavacion 
que  con  tanta  actividad  é inteligencia  se  siguen  en  Pompeya  bajo  la  di- 
rección de  Mr.  Fiorelli,  han  hecho  descubrir  la  casa  completa  de  un  taho- 
nero, y en  ella  un  horno  cuya  boca  estaba  cerrada  con  una  ancha  tapa- 
dera de  hierro,  que  tenia  dos  asas.  En  el  momento  en  que  se  destapó,  se 
vió  que  el  horno  estaba  lleno  de  panes,  según  habian  sido  colocados  en 
él  1783  años  antes:  había  82,  y por  el  tamaño,  forma  y demás  particu- 
laridades características,  á escepcion  del  peso  y del  color,  parecía  que 
acababan  de  salir  de  mano  del  tahonero,  río  tenían  marcado  el  nombre 
de  este,  ni  otra  señal  particular:  eran  redondos,  de  unos  20  centímetros 
de  diámetro,  planos,  pero  un  poco  hundidos  por  el  centro,  sin  duda  por 
la  acción  del  codo  del  panadero?  estaban  en  los  bordes  algo  levantados, 
y se  hallaban  divididos  en  ocho  porciones  iguales  por  rayas  algo  profun- 
das, que  partían  del  centro:  eran  de  color  pardo  oscuro  y muy  duros. 
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pero  escesivamente  ligeros.  El  buen  tahonero  de  Pompeya  cuando  metia 
en  el  horno  el  pan  necesario  para  el  consumo  de  sus  parroquianos  en  el 
siguiente  dia,  estaría  muy  lejos  de  creer  que  no  volvería  á salir  á la  luz 
del  sol  hasta  1800  años  después.  ( Jthenceum  angtais.) 

— Colodion  sin  eter.  Mr.  Sutton  ha  hecho  recientemente  cierto  nú- 
mero de  experimentos  sobre  la  producción  de  un  colodion  sin  eter,  que 
designa  con  el  nombre  de  alcoleno.  La  piroxilina  que  emplea  con  este 
objeto  se  prepara  á la  temperatura  de  17  5°  Farh.  (80  centígrados). 
Los  ácidos  se  mezclan  en  las  proporciones  siguientes. 

Acido  nítrico  (Z?=i,40  0). 3|  onzas  (101cc,27) 

Acido  sulfúrico  ( Z?=  1,8 3 0 ) 4 onzas  (124cc,36) 

Se  pone  en  contacto  con  los  ácidos  por  espacio  de  5 minutos  el  algo- 
don,  que  debe  ser  de  superior  calidad,  y así  se  obtiene  una  piroxilina  de 
fibras  cortas,  pulverulentas,  que  se  disuelve  en  alcohol  absoluto  sin 
que  sea  necesario  añadirle  eter.  La  disolución  forma  un  líquido  espeso, 
parecido  á una  solución  caliente  de  almidón,  corre  sobre  el  vidrio  como 
aceite  cocido,  y se  seca  muy  lentamente:  puede  yodurarse  con  los  yodu- 
ros comunes.  El  colodion  que  de  aqui  resulta  exije  el  mismo  tiempo  de 
esposicion  que  los  colodiones  comunes,  y difiere  sin  embargo  de  estos  en 
que  no  tiene  tendencia  á solarizarse  por  la  demasiada  esposicion.  Los 
clichés  resultan  sumamente  suaves  y delicados.  Este  producto  será  pro- 
bablemente muy  útil  en  los  países  cálidos,  en  que  hierve  el  eter  en  vi™ 
drios  á la  temperatura  ordinaria,  en  que  el  colodion  propende  de  un  modo 
muy  notable  á ozonizarse,  y en  que  es  tan  difícil  evitar  por  una  parte 
la  solarizacion  y por  otra  la  dureza.  (The  Photographique  Journal 
London .) 

— Muerte  del  agrónomo  Gasparin.  La  ciencia  acaba  de  experimen- 
tar la  gran  pérdida  del  conde  Gasparin,  ilustre  anciano,  que  desde  1856 
vivia  retirado,  á causa  de  una  enfermedad,  en  su  posesión,  situada  en  las 
cercanías  de  Orange. 

Mr.  Gasparin  era  desde  1840  individuo  de  la  Academia  de  Ciencias 
de  París,  en  cuya  sección  de  Economía  rural  reemplazó  á Turpin:  tam- 
bién formaba  parte  de  la  sección  del  Cultivo  en  grande  de  Ja  Sociedad 
Central  de  Agricultura.  Especialmente  como  agricultor  prestó  señalados 
servicios  á la  ciencia  y á su  pais,  y fué  el  continuador  de  Oliverio  de 
Serres,  de  quien  era  descendiente  por  razón  del  casamiento  de  uno  de 
sus  antepasados  con  la  hija  del  ilustre  agrónomo.  Primero  fué  oficial  de 
caballería,  y sucesivamente  prefecto  del  Loira,  del  Isére  y del  Ródano, 
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par  de  Francia,  ministro  de  lo  Interior,  luego  de  Agricultura  y Comer- 
cio, y por  último  gran  oficial  de  la  legión  de  honor,  habiendo  dirijido 
en  1851  y 1852  el  Instituto  nacional  agronómico  de  Versalles.  Nació 
en  1783  en  Orange,  donde  también  ha  muerto  en  7 de  setiembre  de  1862: 
su  padre  fué  el  convencional  que  en  Tolon  supo  hacer  distinción  del  jo- 
ven Bonaparte,  y en  memoria  de  este  hecho  en  su  testamento  de  Long- 
wood  legó  Napoleón  100.000  francos  á los  dos  hermanos  Gasparin,  que 
fueron  después  dos  célebres  agrónomos . 

Se  deben  á Mr.  de  Gasparin  un  gran  número  de  memorias  y varias 
obras,  que  se  contarán  siempre  en  la  historia  de  la  Agricultura  entre  las 
mejores  que  pueden  formar  parte  de  cualquiera  biblioteca  agronómica*, 
algunas  de  ellas  han  sido  premiadas  por  la  Sociedad  Central  de  Agri- 
cultura, y por  la  Sociedad  de  Agricultura  de  Lyon. 

Las  memorias  sobre  el  cruzamiento  de  las  razas,  sobre  el  reuma  de 
las  caballerías,  sobre  las  enfermedades  contagiosas  del  ganado  lanar,  so- 
bre la  cria  de  las  merinas,  y el  Manual  sobre  el  arte  veterinario,  se  refie- 
ren mas  particularmente  á la  zootecnia. 

Las  concernientes  al  cultivo  de  la  rubia  y al  de  la  morera,  una  Guia 
para  los  propietarios  rurales  y colonos,  y un  gran  Tratado  de  Agricul- 
tura en  6 volúmenes,  son  relativas  al  cultivo  en  general. 

En  otro  orden  de  ideas  también  Mr.  Gasparin  ha  labrado  un  ter- 
reno fértil,  y se  le  deben  muchos  trabajos  sobre  meteorología,  y espe- 
cialmente algunas  memorias  muy  completas  sobre  la  repartición  de  las 
lluvias,  y muy  buenos  experimentos  sobre  la  radiación  solar. 

No  podemos  recordar  sin  sentimiento  la  benevolencia  de  este  gran 
agrónomo,  que  por  espacio  de  muchos  años  inspiró  nuestros  trabajos, 
nos  dió  consejos  para  dirijir  el  Journal  de  Agriculture  pratique , y fué 
nuestro  protector  en  el  áspero  sendero  de  la  vida.  Nos  confió  la  publica- 
ción del  último  volumen  de  sus  obras,  y en  efecto  hemos  logrado  termi- 
nar esta  tarea  cuando  aún  vivía,  y proporcionarle  la  satisfacción  de  ver 
concluido  el  monumento  que  quiso  consagrar  á la  agricultura  fran- 
cesa. 

Espontáneamente  han  abierto  los  agricultores  una  suscricion  para 
erijir  á su  vez  un  monumento  á la  memoria  del  ilustre  agrónomo.  Se  re- 
ciben suscepciones  en  la  calle  de  Jacob,  núm.  1 6 , en  las  oficinas  del 
Journal  de  Agriculture  pratique , y en  la  calle  Coquilliere,  1 2,  en  la  ad- 
ministración del  Echo  Agricole . ( Presse  scientifique.') 

— Gusano  de  seda  del  allanto.  La  Sra.  Condesa  de  Beaumont  dice 
en  el  Journal  de  Agriculture  pratique , que  el  gusano  de  seda  del  ailanto 
se  cria  perfectamente  sobre  la  pimpinela,  planta  enteramente  silvestre  y 
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común,  que  se  cultiva  en  la  Champagne  para  alimento  de  las  ovejas,  y 
en  las  cercanías  de  París  para  el  de  las  vacas.  «La  cria  con  esta  planta 
es  tan  rápida  como  sobre  el  allanto;  los  gusanos  lo  pasan  perfec- 
tamente con  ella,  y de  tal  manera,  que  aun  cuando  se  trasladaron  algu- 
nas orugas  de  diversa  edad  desde  el  ailanto  á la  pimpinela , no  dieron 
muestras  de  haber  sentido  el  cambio  de  alimento.»  Mad.  de  Beaumont 
escita  á las  personas  que  crian  los  gusanos  de  seda  del  ailanto,  á que 
repitan  sus  experimentos  mientras  sea  tiempo , para  que  pueda  saberse 
en  este  mismo  año  qué  calidad  tendrá  la  seda,  y si  deberá  continuarse 
el  nuevo  método  de  criarlos;  teniendo  también  en  cuenta  que  evidente- 
mente sobre  la  pimpinela  será  mucho  mas  fácil  preservar  á las  orugas 
de  las  picaduras  de  los  pájaros. 

— De  la  influencia  que  ejercen  los  caminos  de  hierro  en  la  higiene  pú- 
blica. El  Dr.  Mr.  Gallard,  médico  de  los  hospitales  de  París  y director 
del  camino  de  hierro  de  Orleans,  etc.,  ha  leido  en  la  Academia  de  Cien- 
cias de  París  un  estenso  resúmen  de  una  Memoria  sobre  la  influencia  que 
ejercen  los  caminos  de  hierro  en  la  higiene  pública.  La  industria  nos  ha 
acostumbrado  de  tal  manera  á pagar  caros  los  incesantes  progresos  que 
introduce  en  la  civilización,  que  á cada  una  de  sus  nuevas  conquistas 
contamos  instintivamente  las  desgracias  que  produce,  y nos  pregunta- 
mos: ¿cuántas  vidas  va  á costar  este  perfeccionamiento?  ¿Cuántos  infeli- 
ces trabajadores  pagarán  con  su  existencia,  ó al  menos  con  su  salud,  este 
nuevo  bienestar  de  la  masa  social?  ¿Cuántas  enfermedades  desconocidas, 
cuántos  sufrimientos  antes  ignorados  estarán  reservados  para  los  traba- 
jadores que  se  ocupen  en  hacernos  gozar  de  este  beneficio?  Las  masas, 
cediendo  á este  miedo  instintivo,  temieron  primero,  cuando  se  creó  la  in- 
dustria de  los  caminos  de  hierro,  por  los  viajeros  que  se  atrevían  á espo- 
nerse  á tantos  peligros;  pero  calmados  muy  pronto  por  los  resultados  ob- 
tenidos, no  pensaron,  indolentes  y tranquilos,  mas  que  en  aprovecharse 
por  sí  mismos  de  este  nuevo  medio  de  trasporte.  Pero  detrás  de  las  ma- 
sas se  encuentran  teóricos  mas  difíciles  de  contentar  y de  tranquilizar,  y 
que  acostumbrados  á no  mirar  mas  que  el  lado  peor  de  las  cosas,  ma- 
nifiestan siempre  el  reverso  de  la  medalla . Buscaban  víctimas,  y no  en- 
contrándolas entre  los  viajeros,  supusieron  que  debía  haberlas  entre  los 
empleados,  y que  se  ocultaban. 

Mr.  Gallard  estracta  del  informe  que  da  cada  año  al  Consejo  de  ad- 
ministración, los  datos  necesarios  y suficientes  para  demostrar  hasta  la 
evidencia  respecto  á los  empleados  especiales  de  los  caminos  de  hierro, 
que  clasifica  en  tres  categorías,  l.°  mecánicos  y fogoneros,  2.°  conducto- 
res y guarda-frenos,  y 3.°  guarda-líneas,  guarda-agujas,  etc.,  etc.;  pri- 
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mero  que  no  están  espuestos  á ninguna  enfermedad  especial;  segundo 
que  la  mortalidad  entre  ellos  es  mas  bien  poca  que  mucha.  Pío  haremos 
aquí  mas  que  enunciar  rápidamente  sus  principales  conclusiones. 

1. °  Píuestros  mecánicos  y fogoneros  no  han  tenido,  al  menos  durante 
los  tres  últimos  años,  otras  enfermedades  mas  que  las  que  han  afectado 
la  población  civil,  y ninguna  de  estas  enfermedades  ha  predominado  en 
ellos  de  un  modo  especial.  Las  afecciones  del  sistema  nervioso,  lejos  de 
predominar,  son  sumamente  raras  entre  estos  agentes. 

2. °  Los  conductores  y guarda-frenos  han  presentado  todavía,  menos 
que  los  mecánicos  y los  fogoneros,  enfermedades  especiales  que  provengan 
de  la  naturaleza  de  sus  funciones.  Sus  enfermedades  mas  habituales  han 
sido  exactamente  las  que  han  reinado  en  el  resto  de  la  población:  sin  em- 
bargo, nos  han  dado  proporcionalmente  mas  flegmasías  de  las  vias  respi- 
ratorias que  los  mecánicos  y los  fogoneros.  Esto  consiste  únicamente  en 
que  permaneciendo  durante  la  marcha  del  tren  en  una  inmovilidad  ma- 
yor, no  pueden  resistir  á la  acción  enervante  del  frió,  como  lo  hacen  los 
mecánicos  y los  fogoneros,  que  van  delante  y están  en  pie,  y obligados  á 
moverse  sobre  la  máquina.  Desde  hace  algunos  años  se  les  ha  permitido 
á estos  empleados  que  tomen  en  la  estación  fria  en  cada  buffet,  es  decir, 
cada  dos  horas,  una  taza  de  bebida  caliente,  leche,  caldo  ó café,  con  lo 
cual  pueden  resistir  mejor  los  fríos;  medida  que  contribuye  mucho  á dis- 
minuir el  número  de  enfermos,  cuya  proporción  ha  decrecido  desde  108 
por  100  á 72. 

3. a  Las  personas  dedicadas  al  servicio  de  la  via,  guarda-líneas, 
guarda-barreras,  guarda-agujas,  etc.,  etc.,  son  los  que  presentan  menor 
número  de  enfermedades:  en  la  compañía  de  Orleans  la  proporción  anual 
de  los  casos  de  enfermedad  varió  desde  49  á 53  por  100;  y sin  embar- 
go, de  todos  los  empleados  en  un  camino  de  hierro,  son  estos  los  que  en 
razón  de  la  naturaleza  misma  de  su  oficio,  están  mas  espuestos  á la  fie- 
bre intermitente,  la  cual  se  observa  en  todas  las  líneas  en  construcción 
ó nuevamente  establecidas;  pero  no  se  nota  persistencia  mas  que  en  los 
paises  pantanosos,  y donde  ha  sido  endémica  antes  de  la  construcción 
del  camino  de  hierro.  Sus  estragos  han  sido  tales  en  ciertas  líneas,  que 
ha  sido  preciso  pensar  formalmente  en  los  medios  de  remediarlos.  Entre 
estos  medios,  unos  han  tenido  por  objeto  destruir  ó disminuir  las  emana- 
ciones miasmáticas,  haciendo  desaparecer  en  lo  posible  los  pantanos  de 
las  inmediaciones  de  la  via,  otros  se  han  dirijido  especialmente  á dar  á 
los  empleados  de  la  compañía  mayor  resistencia,  lo  que  les  ha  permitido 
luchar  con  mas  energía  contra  la  influencia  morbosa  á que  estaban  es- 
puestos. 
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Después  de  diversos  ensayos  con  líquidos,  en  cuya  composición  se 
hacia  entrar  en  cierta  cantidad,  ya  tintura  de  quina,  ya  sulfato  de  qui- 
nina para  atender  á la  profilaxia  de  la  fiebre  intermitente,  se  han  fijado 
en  la  siguiente  preparación,  que  parece  que  reúne  todas  las  ventajas. 

Rom  ó aguardiente. ...........  40  gramos. 

Tintura  de  genciana.  ..........  4 gramos. 

Agua  común 1 litro  ó algo  mas. 

Las  personas  se  acostumbran  muy  pronto  á esta  bebida,  que  tiene  un 
sabor  parecido  al  de  la  cerveza  cuando  la  mezcla  alcohólica  se  diluye  en 
agua.  No  dejo  de  atribuirle  la  mayor  disminución  que  se  ha  notado  en 
el  número  de  las  fiebres  intermitentes  observadas  en  la  red  de  Orleans, 
con  tanta  mayor  razón,  cuanto  que  esta  disminución  es  mas  sensible  en- 
tre los  empleados  de  la  via  que  han  tomado  la  bebida  con  genciana,  que 
entre  los  demás  que  la  han  tomado  con  café. 

En  los  primeros  años  de  la  esplotacion  de  los  caminos  de  hierro,  se 
han  observado  algunos  casos  de  enagenacion  mental  entre  los  guarda- 
barreras que  ocupan  casetas  aisladas  sobre  la  via,  ó entre  los  gefes  de 
las  estaciones  pequeñas  muy  distantes  de  las  localidades  que  sirven,  ó en 
que  no  se  detienen  mas  que  un  corto  número  de  trenes.  Estas  anoma- 
lías han  cesado  desde  que,  en  vez  de  confiar  tales  empleos  á hombres 
nuevos  y sin  experiencia,  se  han  dado  á empleados  perfectamente  al  cor- 
riente del  servicio,  y capaces,  aun  en  las  circunstancias  mas  imprevis- 
tas, de  cumplir  su  deber  friamente  y con  calma,  sin  aumentar  las  dificul- 
tades,  y especialmente  desde  que  no  se  dan  los  puestos  de  gefe  de  esta- 
ción y guarda-barreras  mas  que  á individuos  casados. 

En  resúmen,  nuestras  investigaciones  mas  escrupulosas  y atentas  no 
f han  permitido  que  descubramos  ninguna  enfermedad  que  sea  especial  á 
una  ó varias  clases  de  empleados  de  caminos  de  hierro.  Por  el  contrario, 
nos  han  demostrado  que  únicamente  tienen  que  sufrir  enfermedades  co- 
munes que  afectan  al  resto  de  la  población;  que  proporcionalmente  no 
hay  un  gran  número  de  enfermedades ; que  la  duración  media  de  ellas 
es  de  la  mitad  y aun  dos  terceras  partes  de  lo  regular;  que  su  mortali- 
dad no  es  el  tercio  de  la  de  los  individuos  de  la  misma  edad;  y que  por 
consiguiente  el  ejercicio  de  su  profesión  es  mas  bien  saludable  que  per- 
judicial para  su  salud.  Por  último,  Mr.  Gallard  dice  algo  acerca  de  los 
viajeros  y de  las  poblaciones,  y demuestra  satisfactoriamente  que  todos 
los  inconvenientes  atribuidos  al  trasporte  por  los  caminos  de  hierro  son 
puramente  imaginarios.  Hace  ver  que  la  instalación  de  los  caminos  de 
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hierro  ejerce  una  influencia  muy  favorable  sobre  la  salud  de  las  pobla- 
ciones de  la  ribera,  porque  en  los  países  pantanosos  no  puede  estable- 
cerse la  via  mas  que  á.  fuerza  de  trabajos  de  arte,  que  contribuyen  po- 
derosamente á sanear  el  terreno;  porque  se  construyen  canales  de  dese- 
cación y acueductos  que  dan  salida  á las  aguas  estancadas;  y porque 
emprendidos  estos  trabajos,  ya  para  asegurar  la  solidez  de  los  terraple- 
nes, ya  para  precaver  á los  empleados  de  los  efluvios  miasmáticos,  apro- 
vechan en  último  término  á las  poblaciones,  y á veces  han  librado  á 
pueblos  enteros  de  la  fiebre  intermitente,  que  desde  tiempo  inmemorial 
reinaba  en  ellos  en  estado  endémico. 

(Por  la  Sección  de  Variedades,  Ricardo  Rdiz.) 
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Editor  responsable,  Ricardo  Ruiz. 


N.“  2.°—  REVISTA  DE  CIENCIAS.— Febrero  1863. 


CIENCIAS  EXACTAS. 

— O-ec-e-*- 


Sobre  el  paso  de  una  considerable  cantidad  de  corpúsculos  lumi- 
nosos observados  en  la  Habana  durante  el  eclipse  solar  del  15 
de  mayo  de  1836 .—Carta  de  Mr.  A.  Poey  á Mr.  Elie 
de  Beaumont. 

(Comptes  rendus,  42  enero  4863.) 

Las  profundas  investigaciones  de  Mr.  Le  Verrier  acerca  de 
la  teoría  de  Mercurio,  su  ingeniosa  hipótesis  sobre  la  existen- 
cia de  un  anillo  de  corpúsculos  que  giran  entre  Mercurio  y el 
sol,  hecho  que  esplicaria  la  aceleración  de  38  segundos  que 
este  sábio  ha  hallado  en  el  movimiento  secular  del  perihelio 
de  este  planeta,  me  inducen  á comunicaros  una  observación  he- 
cha en  1836  bajo  esta  latitud  por  el  profesor  Alejandro  Auber, 
persona  muy  versada  en  las  ciencias  físico-matemáticas  y na- 
turales , y autor  de  varios  escritos  durante  su  larga  carrera 
científica.  Don  José  Toribio  de  Arazoza,  redactor  hoy  de  la  Ga- 
ceta oficial , y su  yerno  D.  Juan  Eleizegui,  me  han  asegurado 
la  exactitud  del  hecho  de  que  fueron  testigos. 

En  el  eclipse  solar  del  15  de  mayo  de  1836,  á las  siete  de 
la  mañana,  Mr.  Auber  dirijió  un  anteojo  al  borde  oriental  del 
sol;  después  observó  este  por  un  agujero  hecho  con  un  alfiler 
sobre  una  hoja  de  papel.  Pero  bien  pronto  tuvo  la  feliz  idea  de 
ocultar  el  disco  solar,  como  lo  había  hecho  el  subprefecto  de 
Embrun,  interceptando  los  rayos  con  el  tejado  de  una  casa,  y 
mirando  á alguna  distancia  del  astro,  pudo  ver  pasar  un  nú- 
mero considerable  de  corpúsculos  luminosos,  que  parecían  partir 
del  sol,  y moverse  en  diversas  direcciones, cruzándose  á veces,  y 
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apagándose  en  seguida  en  el  espacio.  Otros  corpúsculos,  después 
de  haberse  separado  del  sol  hasta  la  distancia  de  tres  ó cuatro 
veces  el  diámetro  del  astro,  volvían  hacia  atrás,  casi  por  el  mismo 
camino,  como  si  hubiesen  sido  atraídos  hácia  el  foco  de  donde 
emanaban.  Por  último,  otros  parecía  que  describían  una  curva 
elíptica,  de  modo  que  se  les  podía  seguir  en  su  distancia  y 
aproximación  al  sol,  aunque  la  intensidad  de  su  luz  se  debili- 
tase á medida  que  se  acercaban.  Sus  movimientos  eran  muy 
rápidos,  y ninguno  visible  por  mas  de  medio  segundo:  sus  di- 
recciones se  diferenciaban  completamente,  porque  unos,  aun- 
que pocos,  se  corrían  de  alto  abajo,  y eran  precisamente  los 
que  podían  seguirse  en  todo  el  trayecto  de  su  órbita;  mientras 
que  los  que  corrían  horizontalmente  desaparecían  casi  todos 
antes  de  volver  hácia  atrás.  Unos  tenían  el  tamaño  de  una  es- 
trella de  7.a  magnitud,  y otros  casi  inapreciables.  Cuando  el 
sol  empezó  á descubrirse  se  los  pudo  siempre  observar,  aun- 
que con  mucha  dificultad,  que  se  propagaban  con  tanta  rapi- 
dez como  las  estrellas  fugaces,  separándose  del  sol  en  diversas 
direcciones,  y precipitándose  de  nuevo  sobre  la  superficie:  por 
fin,  cuando  quedó  descubierta  la  mitad  de  este  luminar,  el 
Sr.  Eleizegui  pudo  también  descubrir  dos  de  estos  corpúsculos 
de  una  luz  sumamente  débil  (1). 

Mucho  antes  del  paso  del  planeta  Yulcano,  descubierto 
por  Mr.  Lescarbault,  un  gran  número  de  observadores  anti- 
guos y modernos  habían  visto  también  que  atravesaban  el 
disco  solar,  ya  uno  ó varios  cuerpos  ó manchas  negras,  ya  una 
cantidad  prodigiosa  de  corpúsculos  opacos  ó luminosos.  Mr.Wolf 
nos  ha  dado  en  1850  mas  de  veinte  comprobaciones  de  esta 
clase,  reproducidas  después  por  Mr.  Radau  con  algunos  casos 
nuevos  (2).  La  mas  importante  de  todas  estas  observaciones  es 
la  siguiente,  por  razón  de  haber  sido  hecha,  como  la  nuestra, 
durante  un  eclipse  de  sol;  y sin  embargo,  parece  que  ha  caido 
en  olvido,  porque  Mr.  Radau  ni  aun  hace  mención  de  ella. 

El  7 de  setiembre  de  1820  á la  lh  45m  de  la  tarde  poco 


(1)  Estractado  de  una  publicación  cubana:  La  Siempreviva >•  Ha- 
bana 1839,  t.  2,  entrega  2.a,  p.  100. 

(2)  Anuario  del  Cosmos  de  1861,  p.  338. 
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mas  ó menos,  cuando  el  eclipse  declinaba,  el  vice-prefecto  y 
numerosos  grupos  de  personas  admiraban  desde  las  calles  de 
Embrun,  y á la  simple  vista,  una  cantidad  prodigiosa  de  corpús- 
culos de  fuego  del  diámetro  de  las  mayores  estrellas  que  se  pro- 
yectaban en  diversos  sentidos  del  hemisferio  superior  del  sol 
con  una  velocidad  incalculable.  Estos  corpúsculos  aparecían  á 
intervalos  desiguales,  y bastante  próximos,  á veces,  muchos  á.la 
vez,  pero  siempre  divergentes  entre  sí.  Unos  recorrían  una  lí- 
nea recta,  otros  una  línea  parabólica,  y se  estinguian  á lo  le- 
jos; otros,  por  último,  después  de  haberse  separado  á cierta 
distancia  en  línea  recta,  retrogradaban  en  la  misma  línea,  y 
parecía  que  volvían  á entrar  todavía  luminosos  en  el  disco  del 
sol  (1). 

No  he  dejado  de  leer  sin  sorpresa  un  pasaje  de  una  de  las 
últimas  notas  de  Mr.  Faye,  en  el  cual  este  sabio,  para  comba- 
tir la  existencia  de  un  torrente  de  materia  cósmica  inflamada, 
y que  girase  al  rededor  del  sol,  como  quieren  MM.  Mayer, 
Waterston  y Thomson,  presumía  que  durante  los  eclipses  tota- 
les no  se  habían  podido  ver  semejantes  corpúsculos  (2). 
No  he  tenido  intención  de  corregir  ningún  error  de  este 
astrónomo  distinguido,  que  por  otra  parte  podía  ignorar  com- 
pletamente la  observación  de  Embrun,  y con  mayor  razón  la 
segunda  aparición  del  fenómeno  bajo  esta  latitud  en  1836. 
Deseo  únicamente  fijar  de  nuevo  la  atención  de  los  observado- 
res en  un  eclipse  próximo,  como  Mr.  Faye  lo  habia  ya  hecho 
en  1860.  También  bajo  el  triple  punto  de  vista  de  la  escelente 
teoría  de  Mr.  Le  Verrier,  las  perturbaciones  de  Mercurio,  la 
del  origen  del  calor  solar  y del  medio  cósmico  resistente,  es 
como  me  atrevo,  Sr.  Director,  á lomarme  la  libertad  de  comu- 
nicaros estas  dos  observaciones,  de  las  cuales  parece  que  la 
primera  se  ha  olvidado,  y la  segunda  está  completamente  ig- 
norada en  la  ciencia. 


(1)  Anuales  de  physique,  1825;  t.  30,  417. 

(2)  Compte  Rendu , sesión  del  6 de  octubre,  núm.  14,  p.  567. 
Con  ia  variante  del  Cosmos , entrega  15  de  octubre'  p.  409. 


(Por  la  Sección  de  Ciencias  exactas,  Ricardo  Ruiz.) 


CIENCIAS  FISICAS. 


QUIMICA. 


Análisis  expectral;  por  Mr.  Plucker  (de  Bona). 

(Cosmos,  A2jy  A 9 diciembre  1862.) 

Mr.  Plucker  comunica  desde  Bona  escelentes  é importan- 
tes experimentos,  que  tenemos  la  satisfacción  de  ser  los  pri- 
meros que  los  publican,  y que  dan  á la  análisis  expectral  bases 
que  no  tenia.  Hoy  dia  demuestra:  l.°  el  hecho  capital  de  la 
variabilidad  de  los  expectros  de  los  gases  ó de  los  vapores  con 
la  fuerza  del  aparato,  cuya  corriente  se  hace  pasar  por  el  tubo 
que  los  contiene,  y la  tendencia  de  estos  expectros  á la  con- 
tinuidad por  la  difusión  de  las  rayas;  2.°  que  la  variabi- 
lidad y esta  difusión  tienen  por  causa  la  elevación  de  tem- 
peratura que  determina  el  aumento  de  fuerza  del  carrete  de 
inducción,  de  modo  que  el  número  y la  naturaleza  de  las  ra- 
yas expectrales  de  los  gases  y de  los  vapores  son  función  de  la 
temperatura,  á la  cual  se  han  sometido  en  el  tubo  capilar; 
3.°  cómo  aumentando  la  densidad  de  los  gases  y de  los  vapores 
hasta  ahora  muy  enrarecidos,  al  mismo  tiempo  que  se  hace 
aumentar  la  fuerza  de  los  aparatos  y se  someta  á una  tempe- 
ratura cada  vez  mas  elevada,  se  hacen  volver  á aparecer 
las  rayas  oscuras  ó brillantes  que  caracterizan  sus  principios 
constitutivos,  separados  primeramente  y reunidos  de  nuevo 
por  la  acción  disolvente  y combinante  del  calor. 

Según  me  pedís,  voy  á dar  una  idea  general  del  estado  ac- 
tual de  mis  investigaciones  respecto  á los  expectros  de  los  ga- 
ses y de  los  vapores. 
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La  análisis  expectral,  según  la  he  concebido  desde  1868  y 
1859,  consiste  en  introducir  él  gas  que  hay  que  examinar  en 
tubos,  que  en  parle  son  capilares.  Después  de  haberle  enra- 
recido convenientemente  por  medio  del  evacuador  de  mercu- 
rio, se  hace  pasar  la  descarga  del  aparato  de  inducción  por  el 
gas:  al  contraerse  la  corriente  eléctrica  en  la  parte  capilar  del 
tubo  se  pone  candente  la  pequeña  cantidad  de  gas  que  contie- 
ne. La  luz  es  bastante  viva  para  dar  un  escelente  expectro,  que 
en  el  caso  general  está  compuesto  de  cierto  número  de  líneas 
brillantes  y características;  una  de  estas  líneas,  cuya  posición 
se  determina  exactamente,  da  á conocer  la  naturaleza  del  gas 
que  se  experimenta. 

He  operado  por  este  medio  con  los  gases  comunes  y algu- 
nos vapores.  En  el  caso  en  que  el  vapor  de  la  sustancia  que  se 
introduce  en  el  tubo  no  tenga  la  densidad  necesaria  para  hacer 
pasar  la  corriente,  se  emplea  una  lámpara  que  aumenta  la 
vaporización  hasta  que  pase  la  corriente,  y haga  candente  el 
vapor.  Así  es  como  he  operado  en  otro  tiempo  sobre  el  mer- 
curio. Partiendo  del  mismo  principio,  introduje  para  obtener 
el  espectro  del  sodio  metálico  un  gas  indiferente  (hidrógeno), 
cuyo  expectro  se  conoce  en  un  tubo  expectral  de  Geissler.  El 
nombre  de  tubo  de  Geissler , que  he  dado  á un  tubo  de  cual- 
quiera forma  que  contenga  un  gas  dilatado  á través  del  cual, 
por  medio  de  dos  electrodos,  se  puede  hacer  pasarla  corriente 
eléctrica,  se  ha  adoptado  generalmente.  Es  un  testimonio  de 
gratitud  á la  admirable  habilidad  de  este  artista  ingenioso.  E! 
gas  calentado  por  la  corriente  contribuye  á desarrollar  y ca- 
lentar el  vapor  metálico. 

Pueden  distribuirse  los  expectros  de  los  diversos  cuerpos 
en  estado  gaseoso  en  varias  clases,  cada  una  de  las  cuales  pre- 
senta un  carácter  particular.  Las  siguientes  consideraciones  se 
refieren  á los  variados  aspectos  que  presentan  estos  espectros, 
y también  á la  composición  y naturaleza  de  la  luz  que  emana 
del  gas  que  se  inflama  por  la  acción  de  la  corriente. 

Si  la  luz  que  ilumina  la  hendidura  del  aparato  expectral 
contiene  todos  los  colores  de  refrangibilidad  siempre  creciente 
desde  el  rojo  intenso  hasta  el  violado  lambien  intenso,  el  es- 
pectro continuo  que  se  obtiene  se  compone  de  un  infinito  nú- 


70 

mero  de  fajas  sobrepuestas,  cada  una  de  las  cuales  tiene  el 
ancho  de  la  hendidura  mirada  directamente  por  el  anteojo.  La 
luz  de  Di  amond  presenta  un  ejemplar  de  ello. 

Por  el  contrario,  si  la  luz  de  incidencia  no  contiene  mas 
que  un  número  limitado  de  colores  de  una  misma  refrangibi- 
lidad, como  el  índice  de  refracción  pasa  con  discontinuidad  de 
un  color  á otro,  el  expectro  correspondiente  se  compone  de  un 
número  igual  de  fajas  perfectamente  marcadas,  y separadas  unas 
de  otras  por  espacios  negros  y del  mismo  ancho  que  la  hendi  - 
dura:  estas  fajas  se  reducen  casi  á líneas  matemáticas  rectas 
si  se  va  estrechando  mas  y mas  la  hendidura.  El  gas  hidróge- 
no, el  cloro,  el  vapor  de  yodo  y de  bromo  presentan  ejemplos 
de  esto  con  las  condiciones  que  he  descrito  en  mi  Memoria. 

Si  el  índice  de  refracción  de  los  dos  colores  consecutivos  se 
diferencia  muy  poco,  sucede  que  has  dos  fajas  correspondien- 
tes quedan  en  parte  sobrepuestas  una  á otra:  entonces  se  ve, 
con  auxilio  de  una  buena  lente,  que  la  parte  media  de  la  faja 
compuesta  presenta  una  intensidad  doble,  y se  halla  terminada 
en  sus  bordes  por  otras  dos  fajas,  cuyo  ancho  es  la  mitad  del 
déla  hendidura.  Estrechando  la  hendidura  cada  vez  mas,  la 
parte  mas  iluminada  intermedia  disminuye  de  anchura,  y llega 
á desaparecer  enteramente  cuando  el  ancho  de  la  imagen  di- 
recta de  la  hendidura  es  menor  que  la  distancia  de  las  líneas  me- 
dias. Las  dos  fajas  sencillas  quedan  en  este  caso  separadas  por 
un  espacio  oscuro.  La  distancia  de  las  líneas  que  están  en  medio 
de  las  dos  fajas  es  independiente  del  ancho  de  la  hendidura: 
la  hermosa  raya  doble  del  mercurio  ofrece  un  ejemplo  de  ello. 

Si  la  luz  de  incidencia  contiene  una  serie  continua  de  co- 
lores, cuya  intensidad  disminuye  rápidamente  cuando  crece 
la  refrangibilidad,  mientras  que  faltan  los  colores  de  una  re- 
frangibilidad inmediatamente  menor,  la  parte  correspondiente 
del  expectro  presenta  un  espacio  muy  luminoso  hácia  el  lado 
rojo  que  se  oscurece  poco  á poco  por  el  lado  de  color  violado. 
Si  semejantes  espacios  se  suceden  uno  á otro,  tendremos  el  as- 
pecto de  una  columna  estriada  iluminada  por  la  luz  del  sol:  las 
porciones  azules  y violadas  del  espectro  del  nitrógeno  mirado 
con  una  buena  lente  se  conducen  así. 

Una  cosa  enteramente  análoga  sucede  en  el  caso  de  los  es- 
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pacios,  cuya  iluminación  disminuye  por  el  lado  de  color  vio- 
lado hácia  el  lado  rojo:  mas  adelante  citaré  un  ejemplo  de  ello. 

Si  la  luz  de  incidencia  contiene  entre  ciertos  límites  colo- 
res continuos,  con  escepcion  de  inlerrupciones  periódicas,  el 
espectro  que  se  obtiene  queda  dividido  por  líneas  oscuras  en 
una  serie  de  espacios  de  color.  En  la  parle  roja,  anaranjada  y 
amarilla  del  nitrógeno  he  contado  18  de  estos  espacios  colorea- 
dos, todos  de  la  misma  anchura.  Si  el  expectro  es  hermoso,  se 
ven  agregarse  dos  de  estos  espacios  en  la  parte  oscura  adya- 
cente al  amarillo,  y tres  en  el  verde  que  sigue.  El  expectro  del 
azufre,  que  Mr.  Geissler  ha  obtenido  el  primero,  está  com- 
puesto enteramente  de  espacios  semejantes  coloreados,  cuya 
anchura  va  aumentando  desde  el  lado  rojo  al  opuesto. 

Si  admitimos  que  la  fuerza  viva  desarrollada  por  el  calor 
que  hace  candente  al  gas  sea  del  mismo  género,  en  el  caso  de 
un  expectro  compuesto  de  una  ó de  varias  fajas  de  luz  perfec- 
tamente homogéneas,  será  preciso  deducir  de  aquí  que  la  in- 
tensidad de  estas  fajas  es  infinitamente  mayor  que  la  de  la  luz 
de  igual  refrangibilidad  en  el  expectro  continuo.  De  aquí  se 
deduce  por  una  parte  que  debe  desecharse  toda  idea  de  absor- 
ción para  esplicar  la  aparición  de  semejantes  fajas  en  el  sitio 
del  expectro  continuo , y por  otra  resulta  también  que  em- 
pleando un  gran  aumento,  y siendo  mayor  la  refracción,  las 
fajas  deque  se  trata  quedan  perfectamente  señaladas,  mientras 
que  el  expectro  continuo  y los  espacios  coloreados  se  hacen 
casi  imperceptibles.  Así,  empleando  el  anteojo  del  gran  apa- 
rato expectral  de  Steinheil,  he  reconocido  en  seguida  que  las 
fajas  de  luz  homogénea  que  había  admitido  en  la  parte  viola- 
da del  espectro  del  ázoe  no  existían  realmente  en  las  condi- 
ciones citadas ; mientras  que  en  el  caso  del  hidrógeno  he  con- 
firmado en  el  fondo  oscuro  del  expectro  la  existencia  de  fajas 
homogéneas  de  intensidad  muy  débil. 

Cuando,  con  objeto  de  dar  una  temperatura  mas  elevada 
al  gas  enrarecido,  hice  pasar  la  corriente  desde  un  espacio  mas 
ancho  al  tubo  capilar,  he  observado  desde  mis  primeras  inves- 
tigaciones sobre  los  expectros  un  cambio  de  color  que  acompa- 
ñaba al  cambio  de  intensidad.  En  otros  términos,  la  intensidad 
luminosa  relativa  de  las  diferentes  líneas  homogéneas  que  en 
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el  caso  general  constituyen  el  expectro  de  los  gases,  es  función 
de  la  temperatura.  He  indicado  después  que  en  el  caso  del 
hidrógeno,  la  intensidad  de  las  tres  líneas  que  constituyen  la 
parte  esencial  de  su  expectro  no  disminuye  en  la  misma  pro- 
porción, y que  la  línea  roja  se  estingue  la  primera  cuando  se 
aproxima  por  el  enrarecimiento  del  gas,  al  límite  del  cual  no 
pasa  la  corriente.  Por  último,  varias  observaciones  hechas  re- 
cientemente sobre  el  expectro  en  condiciones  diversas  parecen 
en  contradicción  directa  con  las  que  hice  antes;  por  cuya  ra- 
zón me  decidí  á hacer  nuevos  experimentos,  y sobre  todo  á 
aumentar  mas  que  antes  la  temperatura. 

Valiéndose  de  tubos  expectrales,  en  los  que  el  gas  esté  muy 
enrarecido,  gana  poco  en  cuanto  á la  intensidad  luminosa  del 
expectro  si  se  pasa  de  cierta  fuerza  del  carrete  de  inducción 
que  atraviesa  el  tubo.  Para  dar  al  expectro  un  gran  brillo,  se 
necesita  aumentar  al  mismo  tiempo  la  densidad  del  gas  y la 
fuerza  del  carrete  de  inducción.  Operando  según  este  princi- 
pio, indicado  en  una  Memoria  anterior,  se  entra  en  un  camino 
enteramente  nuevo.  Mr.  Hittorf,  profesor  de  química  y física 
de  la  Academia  de  Munster,  ha  querido  en  estos  últimos  tiem- 
pos asociarse  á mis  trabajos.  Limitándome  en  este  momento  á 
una  sola  clase  de  fenómenos,  no  elejiré  entre  nuestros  experi- 
mentos mas  que  aquellos  que  demuestren  claramente  la  tras- 
formacion  que  experimenta  el  expectro  de  un  mismo  gas  si  se 
aumenta  cada  vez  mas  su  temperatura,  haciendo  pasar  una 
corriente  mas  fuerte. 

En  primer  término  citaré  el  expectro  del  gas  hidrógeno. 
Haciendo  pasar  la  corriente  de  inducción  del  gran  aparato  de 
Ruhmkorff  por  un  tubo  capilar  muy  estrecho  y poco  largo  que 
contenga  este  gas  á una  tensión  de  media  atmósfera  poco  mas 
ó menos,  se  obtiene  un  expectro  análogo  al  que  he  obtenido 
cuando  usaba  el  pequeño  aparato  de  inducción,  enrareciendo 
el  gas  muchísimo.  Pero  desde  que  se  intercala , como  Mr. 
Ruhmkorff  indica,  una  botella  de  Leyden  para  aumentar  la 
energía  de  la  corriente,  el  expectro  cambia  enteramente  de  as- 
pecto, se  hace  continuo:  la  línea  violada  y la  azul  no  resaltan 
sobre  el  fondo,  que  se  vuelve  deslumbrante,  y no  se  ve  en  uno 
de  los  extremos  del  espectro  mas  que  la  linea  roja  que  se  hace 
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cada  vez  mas  ancha,  de  un  brillo  superior  al  de  la  parte  adya- 
cente del  expectro.  Por  último,  si  se  dirije  el  aparato  espectral 
sobre  la  parte  ancha  del  tubo  que  contiene  el  electrodo  en  que 
la  luz  antes  de  entrar  en  el  tubo  capilar  está  menos  concentra- 
da, se  presenta  un  fenómeno  intermedio.  Al  rededor  del  expectro 
continuo  se  ven  las  tres  líneas  primitivas;  pero  solo  la  roja  es 
la  que  queda  sensiblemente  como  estaba  primero,  mientras 
que  las  otras  dos  se  desvanecen,  y la  violada  mas  que  la  azul. 

El  ázoe  se  conduce  de  un  modo  enteramente  diverso:  el 
hermoso  espectro  de  este  gas,  según  le  he  obtenido  yo  primero 
con  el  pequeño  aparato  de  inducción,  queda  esencialmente  el 
mismo  cuando  se  emplea  el  gran  aparato  sin  la  botella,  después 
de  haber  aumentado  su  tensión  á unos  100mm;  pero  si  se  añade 
la  botella,  todo  se  cambia.  Al  nuevo  expectro  no  le  quedan  ni 
vestigios  del  antiguo:  está  compuesto  de  muchas  líneas  her- 
mosas de  la  misma  refrangibilidad  (separadas  en  parte  por  lí- 
neas delgadas  negras),  de  las  cuales  ninguna  aparecía  como  tal 
en  el  antiguo  expectro.  Los  del  azufre  y del  selenio  se  condu- 
cen de  un  modo  análogo. 

El  expectro  del  oxígeno  es  débil  si  se  produce  en  las  antiguas 
condiciones;  pero  si  la  tensión  del  gas  es  de  unos  lGOmm,  da, 
por  medio  del  gran  aparato  de  inducción  con  la  botella,  uno  de 
los  mas  hermosos  expectros,  compuesto  de  líneas  de  la  misma  re- 
frangibilidad. Lo  mismo  sucede  en  el  caso  del  cloro  y del  yodo. 

El  antiguo  expectro  del  vapor  del  mercurio  está  esencial- 
mente compuesto  de  tres  líneas  brillantes,  una  de  las  cuales  es 
doble.  En  el  nuevo  expectro  se  agregan  otras  líneas  á las  anti- 
guas, sobre  todo  líneas  rojas  y una  anaranjada  doble,  que  al 
principio  no  estaban  nada  indicadas,  mientras  que  las  líneas 
débiles,  saliendo  del  fondo  del  antiguo  expectro,  se  habían  des- 
arrollado menos,  lo  cual  no  sucede  en  el  caso  del  gas  hidrógeno. 

En  este  mismo  expectro  del  mercurio  las  rayas  verde  y 
anaranjada,  claramente  marcadas  cuando  la  temperatura  era 
débil,  se  estienden  cada  vez  mas  por  el  lado  del  rojo,  á me- 
dida que  aumenta  la  temperatura. 

Después  de  haber  tratado  sucintamente  la  cuestión  física  de 
los  expectros,  me  bastará  decir  algunas  palabras  para  hacer 
resallar  su  uso  en  la  análisis  química. 
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Parece  que  ningún  cuerpo  compuesto  en  estado  gaseoso 
deja  de  descomponerse  en  sus  últimos  elementos  cuando  se 
aumenta  suficientemente  su  temperatura.  Para  llegar  á esta 
descomposición  se  introduce  el  cuerpo  gaseoso  en  un  tubo  de 
Geissler;  después  se  calienta  el  pequeño  chorro  de  gas  en  lo 
interior  de  la  parte  capilar  de  este  tubo  por  medio  de  una  cor- 
riente de  inducción,  que  se  hace  pasar  por  él.  En  mis  anti- 
guos tubos  expectrales  basta  una  corriente  débil  para  obtener 
el  expectro  del  gas  muy  enrarecido;  pero  en  este  caso,  supo- 
niendo que  exista  descomposición,  no  es  mas  que  parcial.  Dos 
de  estos  tubos,  uno  de  los  cuales  contiene  ácido  carbónico  y 
otro  gas  óxido  de  carbono,  dan  el  mismo  expectro  (el  de  este 
último  gas),  que  no  cambia  esencialmente  si  se  aumenta  cada 
vez  mas  la  fuerza  del  carrete  de  inducción;  pasando  de  cierto 
límite  no  crece  sensiblemente  la  temperatura  del  gas.  En  los 
nuevos  tubos  expectrales  que  contienen  gas  con  una  densidad 
mayor,  se  necesita  un  carrete  mas  fuerte,  para  dar  á este  gas 
la  misma  temperatura  que  en  el  primer  caso;  pero  entonces 
el  gas  sube  á una  temperatura  mucho  mas  elevada  sise  va  au- 
mentando la  fuerza  del  carrete.  Limitémonos  otra  vez  al  caso 
de  los  dos  gases  que  acabamos  de  citar.  En  nuestros  recientes 
experimentos  dábamos  Mr.  Hittorff  y yo  á los  dos  gases  conte- 
nidos en  dos  de  los  nuevos  tubos  una  presión  de  unos  100mm, 
y empleábamos  descargas  del  gran  aparato  de  Ruhmkorff  para 
iluminar  los  gases. 

Descargando  el  aparato  del  modo  común,  obteníamos  tam- 
bién el  mismo  expectro  que  antes,  el  del  óxido  de  carbono: 
pero  interponiendo  una  botella  de  Levden  de  tamaño  conve- 
niente, se  veia  aparecer  de  pronto  el  hermoso  expectro  del 
oxígeno,  idéntico  al  que  se  obtiene  directamente  cuando,  des- 
pués de  haber  puesto  bajo  la  misma  presión  el  gas  oxígeno 
puro,  se  hace  obrar  la  corriente  de  la  misma  manera.  Puede 
repetirse  el  experimento  tantas  veces  como  se  quiera.  Em- 
pleando la  corriente  de  inducción  común,  se  obtiene  siempre 
en  ambos  casos  el  expectro  del  óxido  de  carbono,  y haciendo 
intervenir  la  botella  el  del  oxígeno.  De  aquí  deduzco  que  á una 
temperatura  menos  elevada,  el  gas  ácido  carbónico  se  descom- 
pone en  carbono  y en  gas  óxido  de  carbono,  sin  que  este  úl- 
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limo  se  descomponga;  mientras  que  á otra  temperatura  mayor 
este  mismo  gas,  bien  se  introduzca  directamente  en  el  tubo 
expectral,  bien  se  introduzca  en  lo  interior  del  tubo  por  una 
primera  descomposición  del  ácido  carbónico,  se  descompone 
siempre  en  oxígeno  y carbono. 

No  es  esto  solo,  sino  que  al  mismo  tiempo  se  ha  demos- 
trado que  inmediatamente  después  de  la  descomposición,  ba- 
jando la  temperatura,  se  verifica  la  recomposición  del  oxígeno 
y del  carbono.  No  entraremos  en  detalles  sobre  las  diferentes 
cuestiones  que  suscitan  estos  experimentos. 

Al  citar  ejemplos  en  que  se  demuestra  claramente  la  des- 
composición de  un  cuerpo  por  medio  de  la  análisis  expectral, 
no  debemos  pasar  en  silencio  la  descomposición  del  vapor  de 
agua.  Para  ello  introducíamos  agua  en  lo  interior  de  uno  de 
los  nuevos  tubos,  y antes  de  cerrarle  á la  lámpara,  la  her- 
víamos para  desalojar  el  aire.  Haciendo  pasar  después  la 
corriente  sin  botella  de  Leyden,  no  obteníamos  mas  que  las 
tres  únicas  rayas  del  hidrógeno  sobre  fondo  oscuro.  Con  la 
botella,  al  expectro  del  hidrógeno  se  agregaba  el  del  oxígeno 
claramente  señalado.  Este  experimento  sirve  al  mismo  tiempo 
de  confirmación  de  la  fácil  trasmisión  de  la  corriente  eléctrica 
por  el  gas  hidrógeno.  Cuando  un  gas  enrarecido  cualquiera  ha 
retenido  el  menor  vestigio  de  agua,  esta  se  descompone,  y las 
rayas  del  hidrógeno,  sobre  todo  la  raya  roja  y azul  se  destacan 
con  la  mayor  claridad  sobre  el  expectro  del  gas  que  se  exami- 
na. Referiré  también  el  experimento  siguiente.  Si  se  hace  pa- 
sar la  corriente  por  un  tubo  expectral  que  contenga,  por  ejem- 
plo, gas  nitrógeno  desecado  sin  mucho  esmero  en  comunica- 
ción con  el  evacuador  de  mercurio,  se  ve  desde  luego,  mientras 
que  se  hace  el  vacío,  el  hermoso  expectro  del  nitrógeno,  que 
cuando  se  aproxima  al  límite  del  enrarecimiento  es  reempla- 
zado por  el  del  hidrógeno. 

Como  tercer  ejemplo  citaré  el  cloruro  de  zinc:  después  de 
haberle  introducido  en  corta  cantidad  en  lo  interior  del  tubo 
expectral,  se  hace  el  vacío  lo  mejor  posible,  y calentando  en- 
tonces el  tubo,  se  obtiene  á poco  tiempo  el  expectro  del  cloro 
poco  desaroilado,  pero  que  fácilmente  se  reconoce;  después,  si 
se  continúa  calentando,  este  expectro,  que  al  principio  ha  au- 
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mentado  de  intensidad,  desaparece  poco  á poco,  mientras  que 
el  expectro  del  zinc  metálico  se  desarrolla  por  su  parle,  y al 
fin  no  se  ve  mas  que  el  expectro  de  este  metal,  compuesto 
esencialmente  de  cuatro  lineas  sumamente  brillantes  y clara- 
mente trazadas,  una  roja,  mas  refrangible  que  la  raya  seme- 
jante del  hidrógeno,  las  otras  tres  en  las  regiones  verde  y azul. 
Si  el  tubo  se  enfria,  se  ve  que  en  el  orden  inverso  desaparece 
el  expectro  del  zinc,  y le  sustituye  el  del  cloro.  Escepto  la  falta 
de  coincidencia  de  las  rayas  brillantes,  el  cloruro  de  cadmio 
se  conduce  absolutamente  del  mismo  modo  que  el  cloruro  de 
zinc.  Mr.  Miller  ha  presentado  últimamente  á la  Sociedad  Real 
de  Londres  unas  fotografías  muy  notables  de  las  fajas  brillan- 
tes de  los  expectros  de  lodos  los  metales:  estas  fajas  no  apare- 
cen tan  claramente  señaladas  como  las  nuestras;  pero  las  dife- 
rencias se  esplican  con  mucha  probabilidad  por  la  elevación 
mayor  de  temperatura  en  que  se  producen  las  fajas  luminosas 
en  los  experimentos  de  Mr.  Miller.  De  los  hechos  citados  al 
principio,  creo  poder  deducir  que  sus  expectros  propendían 
á convertirse  en  expectro  continuo. 

Pudiendo  disponer  de  un  carrete  de  bastante  fuerza,  nada 
impide  llegar,  en  cuanto  á la  densidad  del  gas  que  se  examina, 
hasta  una  atmósfera  completa  y aun  mas  allá  de  ella:  nada  se 
opone  por  último  á que  se  haga  pasar  una  corriente  continua 
de  gas  por  el  tubo  capilar,  en  vez  de  encerrar  herméticamente 
el  gas  en  el  tubo.  Uno  de  vidrio  abierto  por  sus  dos  eslremos, 
y hecho  capilar  por  su  parte  media  en  la  longitud  de  1 á 2 
centímetros,  y en  el  cual  se  hacen  penetrar  por  cada  lado  dos 
alambres  de  platino  aislados,  y que  se  detienen  en  los  dos  bor- 
des de  la  parte  estrechada,  viene  áser  un  verdadero  analizador 
químico.  Se  pone  uno  de  sus  estreñios  en  comunicación  con  el 
aparato  en  que  se  desprende  el  gas  que  se  va  á examinar,  ó 
con  el  cuello  de  la  retorta  que  contiene  el  líquido  hirviendo 
cuyo  vapor  quiere  analizarse.  El  fluido,  gas  ó vapor  que  atra- 
viesa el  analizador  se  pone  candente  en  la  parte  capilar  si  se 
unen  ambos  hilos  de  platino  con  los  reóforos  del  carrete  de  in- 
ducción. Si  se  quiere  operar  á la  presión  ordinaria,  se  deja  que 
el  gas  ó vapor  se  escape  libremente  por  el  otro  estremo  del  ana- 
lizador. Por  el  contrario,  si  se  cree  preferible  operar  á una 
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presión  menor,  con  facilidad  se  presentan  los  medios  de  con- 
seguirlo, y no  necesito  insistir  mas  sobre  este  punto. 

El  carácter  esencial  de  la  análisis  de  que  acabo  de  hacer 
una  ligera  reseña,  consiste  en  que  no  se  trata  solamente  de  re- 
conocer ciertas  sustancias  que  entran  en  la  composición  de 
un  cuerpo  dado,  sino  de  descubrir  todos  sus  elementos.  Para 
conseguirlo  con  seguridad  y de  un  modo  completo,  no  basta 
determinar  en  condiciones  especiales  los  expectros  de  los  cuer- 
pos simples  en  estado  gaseoso;  se  necesita  también  respecto  de 
cada  cuerpo  fijar  la  serie  de  los  cambios  que  experimenta  este 
expectro  por  la  elevación  sucesiva  de  la  temperatura.  También 
es  necesario  tener  en  cuenta  la  trasmisión  mas  ó menos  fácil 
de  la  corriente  eléctrica  por  los  diferentes  vapores,  y el  tras- 
porte de  la  sustancia  de  los  electrodos. 

Hasta  ahora  ¿Mr.  Hittorf  y yo  no  hemos  hecho  mas  que 
plantear  la  cuestión  química  y las  demás  que  á ella  se  refieren, 
y nos  parece  muy  dilatado  el  campo  que  ofrece  este  nuevo 
método  de  análisis  expectral. 


Sobre  la  naturaleza  del  nitrógeno  y la  teoría  de  la  mlrifica- 
cion;  por  Mr.  Sterry  Hunt. 

(Cosmos,  49  setiembre  4862.) 

De  un  trabajo  que  leyó  el  autor  á la  Academia  de  Ciencias 
de  París,  presentamos  el  siguiente  resúmen. 

La  indiferencia  que  manifiesta  el  nitrógeno  libre  respecto 
de  la  mayor  parte  de  los  reactivos  químicos,  es  uno  de  los  he- 
chos mas  notables. en  su  historia.  En  1848  he  indicado  que  el 
nitrógeno  libre  era  el  nitrito  del  ácido  nitroso,  es  decir,  NHO \ 
NI!3— Il*Ou=NN,  correspondiente  al  nitrito  nítrico,  NNO\  y 
al  nitrito  fosfórico,  NPO 5.  Podía  admitirse,  por  consiguiente, 
que  el  nitrógeno,  en  condiciones  favorables,  fijaría  como  estos 
dos  cuerpos  HW*  para  formar  ácido  nitroso  y amoniaco.  En 
abril  de  1861  publiqué  en  el  Canadian  Journal  de  Toronto 
una  nota,  en  que  dije  que  la  formación  espontánea  de  estos 
dos  cuerpos  por  la  combinación  del  nitrógeno  atmosférico  con 
el  agua  esplicaria  no  solo  la  producción,  con  frecuencia  indi- 
cada, del  amoniaco  en  presencia  del  aire  y de  las  sustancias 
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reductoras,  sino  también  la  formación  de  un  nitrato  en  los  ex- 
perimentos de  Mr.  Cloez  sin  concurso  del  amoniaco  y á espen- 
sas  del  aire  y del  agua  en  presencia  de  las  sustancias  alcali- 
nas. ( Comptes  rendus,  61,  135.) 

La  producción  simultánea  de  un  ácido  de  nitrógeno  y del 
ozono,  bien  por  la  chispa  eléctrica,  bien  por  la  oxidación  lenta 
del  fósforo,  se  esplica,  á mi  parecer,  por  la  facultad  que  tiene 
el  oxígeno  en  estado  naciente  de  quemar  el  amoniaco,  dejando 
así  en  libertad  el  ácido  de  una  pequeña  cantidad  de  nitrito  de 
amoniaco  regenerado;  y aun  también,  según  las  observaciones 
de  Mr.  Honzeau,  llevando  su  acción  oxidante  hasta  el  punto 
de  acidificar  el  nitrógeno  del  átomo  de  amoniaco.  Así,  como 
muchos  químicos  han  sostenido,  ciertas  reacciones  atribuidas  al 
ozono  son  debidas  á una  pequeña  cantidad  de  ácido  nitroso  que 
se  forma  cuando  el  oxígeno  activo  se  halla  en  contacto  con  el 
nitrógeno  atmosférico  húmedo.  Por  otra  parte,  el  hidrógeno 
que  queda  en  libertad  por  ciertos  agentes  reductores,  produce 
el  efecto  de  destruir  el  ácido  nitroso  del  nitrito  de  amoniaco 
regenerado,  dejando  también  en  libertad  el  amoniaco  de  la  sal, 
y aun  formando  un  segundo  átomo  de  amoniaco  por  efecto  de 
la  reducción  del  ácido.  [Canadian  Journal , marzo  1861.) 

Las  ideas  que  acabo  de  enunciar  se  hallan  también  en  una 
nota  publicada  en  julio  de  1861  en  el  Journal  de  Silliman,  la 
cual  se  ha  reproducido  en  setiembre  del  mismo  año  en  el  Phi- 
losophical  Magazine  de  Londres,  y también  en  el  Chemical 
News.  Partiendo  de  las  observaciones  de  Forchammer  y de 
Grnelin,  he  visto  que  una  corriente  de  aire  que  había  pasado 
por  una  disolución  de  permanganato  de  potasa,  acidulada  con 
ácido  sulfúrico,  tenia  el  olor  y las  reacciones  del  ozono,  que 
desaparecía  cuando  se  hacia  pasar  el  aire  por  una  disolución 
de  potasa,  mientras  que  esta  al  cabo  de  cierto  tiempo  parecía 
contener  un  nitrito.  Semejante  reacción,  que  parece  indicarla 
formación  del  ácido  nitroso,  no  por  una  acción  catalítica  ó 
eléctrica  que  acompaña  á la  producción  del  ozono,  sino  por  la 
acción  del  oxígeno  naciente  sobre  el  nitrógeno  atmosférico  en 
presencia  del  agua,  viene  en  confirmación  de  mi  parecer,  y 
según  he  dicho,  la  nota  de  que  se  trata  es  la  llave  de  una  nueva 
oría  de  nitriíicacion. 
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La  formación  del  nitrito  de  amoniaco  por  la  combinación 
directa  del  nitrito  NN  con  4 HO  está  necesariamente  limitada 
á cantidades  sumamente  pequeñas,  por  la  poca  estabilidad  de 
esta  sal  amoniacal,  que  se  descompone  espontáneamente  en 
nitrógeno  y agua.  Para  que  se  produzca  una  porción  notable 
de  un  nitrito  por  medio  de  esta  reacción  se  necesita  el  con- 
curso de  algún  cuerpo  activo,  bien  el  oxígeno  activo  ó bien 
una  base  que  descomponga  la  sal  amoniacal.  Los  recientes 
experimentos  de  Mr.  Schoenbein  vienen  á dar  una  nueva 
prueba  de  la  formación  directa  de  un  nitrito  á espensas  del 
nitrógeno  de  la  atmósfera.  Basta,  según  él,  esponer  al  aire  ho- 
jas de  papel  mojadas  con  una  disolución  débil  de  álcali  y de 
carbonato  alcalino,  especialmente  en  presencia  del  vapor  de 
agua  á 50  ó 60°  centígrados,  para  que  la  base  alcalina  lije 
bien  pronto  una  cantidad  de  nitrito  suficiente  para  dar  las 
reacciones  características:  de  esta  manera  dice  que  se  obtienen 
vestigios  apreciables  de  nitrito  sin  el  concurso  de  un  álcali. 
El  agua  destilada,  mezclada  con  un  poco  de  potasa  ó de  ácido 
sulfúrico,  y evaporada  lentamente  á una  temperatura  de  50° 
centígrados  al  aire  libre,  fija  también  de  este  modo  una  peque- 
ña cantidad  de  ácido  nitroso  ó de  amoniaco:  en  condiciones  se- 
mejantes se  forman  también  vestigios  de  nitrito  en  el  agua  pura. 

Mr.  Schoenbein  esplica  todos  estos  fenómenos  por  una  com- 
binación del  nitrógeno  con  los  elementos  del  agua  que  resulta  en 
la  formación  del  amoniaco  y del  ácido  nitroso.  Por  la  oxidación 
espontánea  de  las  sales  de  este  último,  como  dice  perfectamente, 
se  comprende  con  facilidad  la  formación  de  los  nitratos  en  la 
naturaleza,  y aún  la  fijación  del  nitrógeno  por  la  vegetación. 

Con  sus  hábiles  experimentos  ha  confirmado  Mr.  Schoenbein 
de  un  modo  notable  mi  teoría  de  la  nitrificacion  y de  la  natu- 
raleza doble  del  nitrógeno  libre  considerado  como  el  nitrito  ni- 
troso; pero  es  evidente  que  desde  la  publicación  de  mi  nota 
del  mes  de  marzo  de  1861  no  se  puede  decir  con  Mr.  Schoen- 
bein que  la  generación  del  nitrito  de  amoniaco  con  el  ni- 
trógeno de  amoniaco  y el  agua  sea  « una  cosa  maravi- 
llosa y enteramente  inesperada»  (Carta  de  Schoenbein  á 
Mr.  Faraday,  Philos . Mag.,  junio  1861,  p.  467),  puesto  que 
en  mi  nota  habia  ya  enunciado  la  misma  idea  como  propia 
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para  esplicar  la  formación  espontánea  de  los  nitritos  y del  amo- 
niaco bajo  diversas  condiciones.  No  puedo  admitir  con  Mr. 
Schoenbein  y Mr.  Faraday  que  los  resultados  del  primero  sean 
debidos  á la  evaporación  del  agua,  sino  en  tanto  que  se  nece- 
site, que  concurran  el  agua  y una  temperatura  algo  elevada 
como  condiciones  necesarias  para  la  reacción. 

Mr.  Schaffer  de  Washington  ha  indicado  en  el  Journal  de 
Silliman  hace  mas  de  12  años  que  el  agua  de  lluvia  privada 
de  nitritos  adquiria  una  fuerte  reacción  de  estas  sales  después 
de  tenerla  espuesta  algunos  dias  al  aire  durante  el  calor  del 
verano. 

Mr.  Dumas  hace  muchos  elogios  de  esta  nota,  que  da  la  so- 
lución de  uno  de  los  problemas  mas  importantes  de  la  física 
del  globo,  la  nitrificacion;  y pide  que  no  se  quite  nada  de  ella 
aunque  pase  de  los  límites  reglamentarios.  Los  honores  de  la 
sesión  han  sido  para  el  hábil  geólogo  y químico  del  Canadá. 


Consideraciones  sobre  la  alotropía;  por  J.  F.  Papillon. 

(L’Ami  des  Sciences,  6 julio  4862.) 

La  alotropía  es  una  de  las  cuestiones  que  han  preocupado 
mucho  la  atención  de  los  químicos,  y sobre  la  cual  no  tie- 
nen no  obstante  todavía  mas  que  nociones  vagas,  inciertas  y 
sin  correlación  alguna.  Puedo,  por  consiguiente,  esperar  de 
los  lectores  de  este  periódico  que  no  dejarán  de  acojer  con  al- 
gún interés  las  consideraciones  siguientes  relativamente  á este 
orden  de  fenómenos,  que  es  uno  de  los  mas  curiosos  de  la 
química  general. 

La  palabra  alotropía  ha  sido  introducida  en  la  ciencia  por 
Berzelius:  significa  trasformacion  de  un  cuerpo  simple  en  otro 
cuerpo  simple  idéntico  al  primero  en  cuanto  á su  naturaleza  y 
propiedades  químicas,  pero  diferente  en  todo  ó en  parle  en 
cuanto  á los  caracteres  físicos  y organolépticos.  La  alotropía  es 
por  consiguiente  á los  cuerpos  simples  poco  mas  ó menos  lo  que 
la  isomería  á los  cuerpos  compuestos. 

Consideremos  en  primer  lugar  los  fenómenos  alotrópicos 
en  los  principales  cuerpos  en  que  pueden  presentarse. 
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En  primer  término  se  encuentra  la  trasformacion  del  oxí- 
geno bajo  la  influencia  de  la  electricidad  en  un  cuerpo  gaseoso 
como  él,  pero  dotado  de  un  olor  característieo  y de  propieda- 
des oxidantes  y comburentes  mucho  mas  enérgicas.  Este  cuer- 
po, que  Mr.  Schoenbein  ha  llamado  ozono,  Berzelius  oxígeno 
alotrópico,  y MM.  Fremy  y Becquerel  oxígeno  electrizado,  no 
es  distinto  del  que  se  manifiesta  en  épocas  tempestuosas.  El 
mismo  hidrógeno  puede  hacerse  alotrópico  por  la  acción  del 
fluido  eléctrico:  en  este  estado  se  cambian  varias  de  sus  pro- 
piedades, y su  fuerza  reduclora  es  mucho  mas  intensa.  El 
azufre,  espuesto  á un  calor  de  230°,  se  modifica  en  la  mayor 
parle  de  sus  caracteres  (color,  dureza,  forma  de  cristalización, 
solubilidad,  etc.)  Lo  mismo  sucede  con  el  fósforo  sometido  á 
la  acción  de  la  luz  ó del  calor.  El  cloro  que  nunca  se  ha  es- 
puesto  á la  luz,  se  diferencia  mucho  del  que  ha  experimentado 
la  acción  de  este  agente.  Por  último,  si  consideramos  el  estado 
cristalizado  como  normal,  el  carbono  se  hace  alotrópico  por  la 
acción  de  una  fuerte  pila,  y se  convierte  en  efecto  en  un  cuerpo 
amorfo  de  propiedades  desemejantes. 

Se  ha  observado  que  los  estados  alotrópicos  son  muy  ins- 
tables, que  siempre  propenden  á volver  á los  estados  norma- 
les, y que  al  recobrar,  por  decir  así,  este  estado  normal,  la 
mayor  parte  manifiestan  una  elevación  de  temperatura.  Este 
último  hecho  demuestra  que  para  hacerse  alotrópicos  absorben 
los  cuerpos  el  calor  que  pasa  á ellos  en  estado  latente. 

Si  nos  referimos  á las  causas  de  las  trasformaciones  alotró- 
picas, vemos  que  consisten  en  la  acción  de  los  agentes  físicos, 
y desde  luego  podemos  decir  que  la  alotropía  no  es  mas  que 
una  perturbación  molecular  ocasionada  por  un  agente  físico,  ó 
bien,  en  la  teoría  de  Mr.  Seguin,  una  perturbación  momentánea 
en  el  movimiento  normal  de  las  n del  cuerpo  primitivo.  Digo 
perturbación,  porque  esta  palabra  implica  la  idea  de  instabili- 
dad, y porque  precisamente  el  equilibrio  de  los  cuerpos  alotró- 
picos es  muy  instable,  y sus  moléculas  propenden  siempre  á 
recobrar  su  posición  normal. 

Bajo  este  punto  de  vista  se  comprenderá  perfectamente 
por  qué  razón  aumentan  de  una  manera  notable  las  afinidades 
de  los  cuerpos  en  estado  naciente:  esto  consiste  en  que  en  es- 
tado naciente  estos  cuerpos  se  trasforman  en  sus  alotrópicos, 

TOMO  XIII.  6 


82 

atendida  la  cantidad  de  calor  que  absorben,  el  cual  es  produ- 
cido por  la  reacción  de  que  proceden. 

Comparemos  ahora  los  cuerpos  alotrópicos  con  los  cuerpos 
templados.  Según  Mr.  Henri  Devil  le,  Jos  cuerpos  templados 
deben  considerarse  como  cuerpos  que  contienen  mas  calor  que 
el  que  conviene  para  el  equilibrio  estable  de  sus  moléculas. 
De  esla  aserción  se  deduce  que  las  moléculas  de  los  cuerpos 
templados  se  hallan  también  en  un  estado  instable  y anormal; 
lo  cual  esplica  por  qué  razón  desaparece  el  temple  por  influen- 
cias tan  débiles.  ¿No  observamos  los  mismos  hechos  en  los 
cuerpos  alotrópicos?  Podemos,  por  consiguiente,  identificar  bajo 
el  doble  aspecto  de  los  efectos  y de  la  casualidad,  el  temple  y 
la  alotropía,  y consolidar  las  modificaciones  alotrópicas  como 
del  mismo  género  que  las  verificadas  por  el  temple.  La  sínte- 
sis de  Mr.  Seguin  responde  de  antemano  á todas  las  objeciones 
que  aquí  podrían  hacerse  respecto  á la  diversidad  de  los  agen- 
tes que  producen  la  alotropía. 

En  cuanto  á determinar  de  qué  género  y qué  clase  son  las 
variaciones  de  estado  molecular  que  producen  la  alotropía, 
puede  asegurarse  á priori  que  nunca  podrá  resolverse  esta 
cuestión;  y por  otra  parte,  ¿qué  interés  ofrece  para  la  ciencia 
el  conocer  las  diversas  posiciones  de  las  moléculas  en  los  dife- 
rentes estados  físicos  de  un  solo  y mismo  cuerpo  bajo  el  punto 
de  vista  químico? 

Hay  que  hacer  una  observación  esencial,  y es  que  en  un 
cuerpo  alotrópico  no  se  cambian  en  nada  las  propiedades  quí- 
micas del  cuerpo  normal:  las  afinidades  del  primero  pueden 
aumentar  ó disminuir  de  intensidad  en  el  segundo:  pero  nunca 
están  suprimidas  ni  reemplazadas  por  otras.  Aunque  los  quími- 
cos suelen  decir  que  la  alotropía  se  refiere  á las  propiedades 
químicas,  es  porque  colocan  la  solubilidad  entre  este  género 
de  propiedades,  y en  esto  precisamente  consiste  el  error.  Al 
colocar  la  solubilidad  entre  las  propiedades  químicas  y la  di- 
solución entre  los  fenómenos  químicos,  se  contradicen  formal- 
mente: en  efecto,  según  ellos,  lodo  fenómeno  químico  está  ca- 
racterizado por  un  cambio  de  naturaleza;  ¿pero  se  verifica  este 
cambio  en  un  cuerpo  en  disolución?  ¿No  están  simplemente  se- 
paradas ó desagregadas  sus  moléculas,  y no  se  vuelven  á ha- 
llar en  la  disolución  todas  las  propiedades  químicas  del  cuerpo 
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disuelto?  Esto  sería  lo  mismo  que  decir  que  la  pulverización 
es  un  fenómeno  químico. 

De  las  anteriores  consideraciones  deduzco: 

Que  la  alotropía  es  una  perturbación  momentánea  en  el 
estado  de  equilibrio  de  las  moléculas  de  un  cuerpo  simple,  per- 
turbación que  resulta  de  una  influencia  anormal  de  las  so- 
bre las  m.  ( Teoría  de  Seguin.) 

Que  esta  perturbación  es  capaz  de  modificar  las  diversas 
propiedades  físicas  y organolépticas  de  este  cuerpo. 

Que  la  alotropía  desaparece  al  cabo  de  mas  ó menos  tiempo, 
según  la  mayor  ó menor  instabilidad  del  cuerpo  alotrópico. 

Estas  conclusiones  están  sin  duda  implícitamente  conteni- 
das en  los  hechos  conocidos,  pero  no  se  habían  formulado,  al 
menos  que  yo  sepa,  con  precisión  y claridad. 

METEOROI.OGI& . 

Resumen  de  las  observaciones  meteorológicas  hechas  en  el  Real 
Observatorio  de  Madrid  en  el  ano  de  1862  (1). 

Los  ocho  cuadros  de  números  que  van  á continuación  com- 
prenden un  resúmen  abreviado  de  las  observaciones  meteoro- 
lógicas hechas  en  Madrid  desde  l.°  de  diciembre  de  1861  á 
30  de  noviembre  de  1862,  ó sea  durante  el  año  meteorológico 
que  acaba  de  trascurrir.  Para  su  buena  inteligencia  bastarán 
al  lector  las  siguientes  esplicaciones. 

El  cuadro  l.°  comprende  los  resultados  medios  mensuales 
y algunos  otros  de  inmediata  lectura,  obtenidos  por  la  obser- 
vación de  un  barómetro  de  Newman  siete  veces  al  dia,  en  las 
horas  indicadas  al  margen;  todos,  por  supuesto,  correjidos  del 
error  de  capilaridad,  reducidos  á la  temperatura  de  0o,  y es- 
presados  en  milímetros.  Las  siete  primeras  líneas  de  números 
espresan  los  valores  medios  de  la  altura  barométrica  á las  di- 
versas horas  del  dia.  A continuación  figuran  las  alturas  medias 
de  los  meses,  iguales  á la  séptima  parte  de  las  sumas  de  las 


(1)  Este  resúmen  difiere  del  inserto  en  el  Armario  del  Obser- 
vatorio por  algunas  correcciones  interesantes,  introducidas  en  los 
cuadros  1 .°,  2.  y°  3.c 


84 

medias  horarias;  las  alturas  máximas  y mínimas  observadas  en 
cada  mes,  y las  diferencias  entre  estos  últimos  valores;  las  os- 
cilaciones diarias  medias,  promedio  de  las  oscilaciones  de  cada 
dia,  y las  máximas  y mínimas  observadas;  y por  nota  los  dias 
y horas  á que  las  observaciones  directas  corresponden. 

El  2.°cuadro  encierra  los  resultados  análogos  referentes  al  ter- 
mómetro, y debe  entenderse  de  la  propia  manera  que  el  anterior. 

Figuran  en  el  cuadro  3.°  las  indicaciones  por  décadas  de  un 
termómetro  ordinario,  cuyo  depósito  se  halla  en  contacto  con 
el  suelo,  y las  señaladas  por  otros  cinco  termómetros  enterra- 
dos á las  profundidades  de  O8*1, 6 el  primero,  y de  lm,2,  1ra, 8, 
3m , 0 y 3m,7  los  restantes,  en  el  orden  en  que  se  hallan  escritos 
en  el  cuadro.  Todos  estos  termómetros  se  observan  una  sola 
vez,  á las  12  del  dia. 

Los  cuadros  4.°  y 5.°  presentan  los  resultados  medios,  ob- 
tenidos con  un  psicrómetro,  de  la  humedad  relativa  del  aire  y 
tensión  del  vapor  de  agua  existente  en  la  atmósfera  á las  va- 
rias horas  del  dia. 

El  cuadro  6.°  manifiesta  las  horas  que  en  los  12  meses  del 
año  han  reinado  los  16  vientos  principales. 

En  el  7.°  se  hallan  reunidos  los  elementos  necesarios  para 
formarse  idea  del  estado  de  la  atmósfera  durante  el  año.  Figu- 
ran en  primer  término  la  evaporación  media  del  agua,  y la 
máxima  y mínima  correspondientes  á dos  dias  de  cada  mes, 
espresadas  en  milímetros;  luego  los  dias  de  lluvia,  aquellos  en 
que  hubo  tempestad  ó amagos  de  haberla  cuando  menos,  fue- 
ran ó no  lluviosos;  la  cantidad  total  de  agua  recojida  en  cada 
mes  y la  máxima  en  un  solo  dia;  y al  final  los  números  de 
dias  despejados  ó en  que  no  se  vió  cubierta  de  nubes  la  décima 
parte  de  la  atmósfera,  y aquellos  en  que  las  nubes  empañaron 
de  1 á 2 décimos  inclusive,  ó de  2 á 3,  etc. 

Y el  8.°  presenta  un  compendio  de  los  anteriores.  Para  ha- 
llar la  relación  de  ios  vientos  que  al  final  del  mismo  figura, 
único  punto  que  demanda  aclaración,  se  han  sumado  las  horas 
que  en  el  cuadro  6.*  corresponden  á los  vientos  del  N.  al  E. 
inclusive,  las  del  E.  al  S.,  del  S.  al  0.  y del  O.  al  N.  segunda 
vez;  y los  cuatro  números  así  obtenidos  se  han  referido  luego 
por  una  simple  proporción  al  1.000,  adoptado  para  espresion 
de  los  vientos  del  primer  cuadrante. 


Cuadro  primero. — Barómetro  en  milímetros  y á 0o  de  temperatura. 
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Cuadro  tercero— Temperatura  de  la  tierra,  desde  la  superficie  hasta  3,7 
metros  de  profundidad. — Los  meses  se  hallan  divididos  en  décadas. 


l.° 

2.° 

3.° 

4.° 

5.° 

6.° 

1.a 

6o, 5 

6o, 2 

10°, 4 

11°, 9 

13°,7 

14°, 3 

Diciembre 

2.a 

6 ,9 

7 ,1 

9 ,5 

11  ,0 

13  ,1 

13  ,8 

3.a 

5 ,4 

5 ,1 

7 ,8 

9,7 

9 ,2 

12  ,4 

13  ,2 

1.a 

4 ,3 

4 ,8 

7 ,6 

11  ,7 

12  ,5 

Enero 

2.a 

3 ,7 

4 ,1 

6,7 

8 ,4 

11  ,0 

11  ,9 

■ 

3.a 

6 ,1 

5 ,7 

6 ,9 

8 ,0 

10  ,5 

11  ,4 

1.a 

4 ,8 

4 .9 

7,0 

8 ,0 

10  ,1 

11  ,0 

Febrero \ 2.a 

3.a 

4,7 

3 ,8 

5 ,6 

7 ,1 

9 ,7 

10  ,6 

7,3 

6 ,3 

7,1 

7,4 

9 ,5 

10  ,4 

Marzo 

1.a 

7 ,9 

7 ,1 

7,5 

7,9 

9,4 

10  ,2 

2.a 

3.a 

9 ,0 

8 ,0 

8 ,2 

8 ,4 

9 ,5 

10  ,1 

10  ,3 

9 ,2 

9,1 

9 ,1 

9 ,7 

10  ,2 

1 

1.a 

11  ,7 

10  ,3 

9 ,6 

9 ,5 

9 ,9 

10  ,3 

Abril 

1 2.a 

10  ,6 

9 ,6 

10  ,3 

10  ,2 

10  ,1 

10  ,5 

1 

1 3.a 

17  ,8 

15,2 

12  ,2 

11  ,0 

10  ,5 

10  ,7 

i 

> ja 

15  ,5 

14  ,1 

13  ,6 

12  ,8 

11  ,2 

11  ,2 

Mayo j 

1 ^ a 

15  ,9 

14  ,1 

13  ,4 

12  ,9 

11  ,6 

11  ,5 

[ 3> 

17  ,9 

17  ,3 

15  ,5 

14  ,1 

12  ,2 

12  ,1 

í 

1 a 

19  ,8 

17  ,6 

15  .8 

14  ,7 

12  ,9 

12  ,6 

Junio 

1 2.a 

19  ,8 

18  ,9 

17  ,8 

16  ,1 

13  ,5 

13  ,0 

i 

[ 3.a 

20  ,4 

19  ,5 

18  ,6 

17  ,1 

14  ,2 

13  ,6 

l 

f 1.a 

22  ,3 

20  ,9 

19  ,0 

17  ,6 

14  ,9 

14  ,2 

Julio ; 

2.a 

25  ,2 

23  ,5 

21  ,0 

18  ,9 

15  ,6 

14,7 

l 

3.a 

27  ,2 

25  ,7 

22  ,7 

20  ,4 

16  ,4 

15  ,5 

i 

f 1.a 

25  ,4 

24  ,4 

23  ,2 

21  ,3 

17  ,2 

16  ,1 

Agosto 

1 2 a 

23  ,8 

! 22  ,8 

22  ,4 

21  ,2 

17  ,8 

16  ,7 

¡ a3.a 

22  ,6 

21  ,8 

22  ,0 

21  ,0 

17  ,9 

17  ,0 

i 

í Ia 

18  ,8 

18  ,6 

20  ,0 

20  ,0 

17  ,9 

17  ,2 

Setiembre i 

1 2.a 

17  ,7 

17  ,6 

19  ,0 

19  ,0 

17,8 

17,2 

l 

1 3.a 

18  ,6 

17  ,8 

38  ,1 

18  ,2 

17  ,4 

17  ,0 

i 

f 1.a 

17  ,2 

16  ,5 

17  ,3 

17  ,5 

17  ,0 

16  ,7 

Octubre. . 

1 2.a 

16  ,3 

15  ,9 

16  ,6 

16  ,9 

16  ,5 

16  ,4 

1 

[ 3.a 

12  ,8 

12  ,2 

14  ,9 

15  ,9 

36  ,0 

15  ,9 

1 

r 1/ 

11  ,2 

11  ,5 

13  ,5 

14  ,6 

15  ,4 

15  ,6 

Noviembre 

i 2.a 

7 ,6 

1 7,9 

11  ,5 

13  ,1 

14  ,6 

15  ,0 

I 

3.a 

4 ,5  i 

l 31 

9 ,1 

11  ,4 

13  ,7 

14  ,3 

Cuadro  cuarto. — Psicrómetro. — Humedad  relativa. 
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Cuadro  quinto.— Psicrómetro—  Tensión  del  vapor  espresada  en  milímetros. 
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Cuadro  octavo.— Resumen  final. — 1862. 


BARÓMETRO. 

TERMÓMETRO. 

PSICRÓMETRO. 

> 

Altura 
media.  j 

Oscilación  ' 
medía. 

Temperatura  ^ 

media.  | 

Oscilación  j 

media.  j 

Humedad  \ 

relativa  ' 

media. 

Oscilación  i 

media.  f 

Tensión  l 

media.  1 

Oscilación 

media. 

¡ 

6 m. . . 

ram 

706,43 

mm 

6,77 

9°,1 

17-, 3 

86 

33 

rara 

7,6 

mm 

5,4 

9 

706,83 

6,71 

12,8 

22,3 

77 

43 

8,8 

7,2 

12.... 

706,34 

6,23 

17,0 

23,6 

64 

49 

9,3 

6,9 

3 t 

705,51 

6,26 

18,5 

24,3 

59 

51 

9,2 

6,6 

6 

705,60 

6,45 

15,8 

24,1 

66 

53 

8,6 

6,4 

9 n.  . . 

706,22 

6,68 

13,0 

20,8 

73 

46 

8,2 

5,9 

12.... 

706,38 

6,33 

11,2 

18,5 

78 

42 

7,8 

5,0 

Altura  barométrica  media 706mn\19 

Oscilación  anual 37mm,25 

Temperatura  media  del  año 13°, 9 

Id.  máxima  á la  sombra  (dia  21  de  julio) 39°, 4 

Id.  mínima  id.  (dia  12  de  febrero) —7*, 5 

Evaporación  media.  . 4ram,0 

Id.  máxima  (dia  2 de  agosto) 13mn’,8 

Dias  de  lluvia 95 

Id.  tempestuosos 3ü 

Lluvia  caida  en  el  año 458mm,0 

Id.  en  el  dia  25  de  junio  (máximum) 32nim,2 

Dias  despejados 59 

Id.  nubosos  de  1 á 2 inclusive 65 

Id.  de  3 á 4 66 

Id.  de  5 á 6 53 

Id.  de  7 á 8 53 

Id.  de  9 á 10 69 

Frecuencia  de  los  vientos  del  N.  al  E 1000 

Id.  del E.  al  S 689 

Id.  del S.  al  O.. , 986 

Id.  del O.alN 82 


93 


Resumen  de  las  observaciones  meteorológicas  hechas  en  el  Real 
Observatorio  de  Madrid  en  el  mes  de  diciembre  de  1862. 


ADVERTENCIA. 

El  siguiente  resumen  de  observaciones,  correspondiente  al 
mes  de  diciembre  de  1862,  primero  del  año  meteorológi- 
co 1863,  difiere  en  varios  puntos  de  los  resúmenes  análogos 
publicados  hasta  la  fecha,  siendo  por  lo  tanto  necesarias  para 
su  buena  inteligencia  algunas  aclaraciones 

En  el  cuadro  primero  figuran  dia  por  dia  la  altura  media 
déla  columna  barométrica,  deducida  de  siete  observaciones 
trihorarias,  efectuadas  desde  las  6 de  la  mañana  á las  12  de 
la  noche,  así  como  las  alturas  máxima  y mínima  observadas 
en  los  momentos  referidos;  la  temperatura  media,  hallada  por 
el  propio  procedimiento  que  la  presión  del  mismo  nombre , y 
las  temperaturas  máxima  y mínima,  indicadas  por  dos  termó- 
metros adecuados  al  objeto;  la  humedad  relativa  y tensión  del 
vapor  medias,  deducidas  de  las  indicaciones  del  psicrómetro, 
con  auxilio  de  las  tablas  insertas  en  el  Anuario  del  Observa- 
torio; la  evaporación  media  y la  cantidad  total  de  agua  caída 
bajo  forma  de  lluvia;  el  viento  dominante  en  el  dia,  apreciado 
por  aproximación;  y el  estado  de  la  atmósfera  ó porción  del 
cielo  visible  empañada  por  las  nubes. 

El  2.°  cuadro  manifiesta  cuál  fué  el  movimiento  medio 
de  la  columna  barométrica  durante  las  tres  décadas  del  mes, 
y también  durante  el  período  total  que  el  mes  abraza,  así  como 
las  épocas  en  que  ocurrieron  y límites  á que  se  elevaron  las 
principales  oscilaciones  de  aquella  columna,  ó las  variaciones 
mas  notables  de  la  presión  atmosférica.  La  fórmula  de  inter- 
polación, impresa  al  pie  de  la  página,  resume  la  ley  del  movi- 
miento medio  diurno  del  barómetro  durante  el  mes,  en  térmi- 
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nos  de  que,  atribuyendo  en  ella  á la  incógnita x los  valores  0o, 
lo0,  30°,  etc.,  resultarían  muy  aproximadamente  los  valores 
de  la  presión  atmosférica  á las  doce  del  dia,  una,  dos  ó mas 
horas  de  la  tarde. 

Los  cuadros  3.°  y 4.°,  relativos  al  termómetro  y psicróme- 
tro, son  análogos  al  precedente,  y se  comprenderán  sin  la  me- 
nor dificultad  tras  de  lo  dicho  á propósito  de  este  último. 

Para  la  inteligencia  del  o.°  conviene  tener  presentes  estas 
advertencias:  1.a  que  los  vientos  se  han  considerado  como 
fuerzas,  de  intensidad  proporcional  á las  horas  que  cada  uno 
reinó;  2.°  que  como  dias  despejados  se  han  contado  aquellos 
en  que  las  nubes  no  empañaron  dos  décimas  partes  del  cielo 
visible;  como  nubosos  todos  aquellos  en  que  las  nubes  se  es- 
tendieron  sobre  dos  ó mas  décimos  del  cielo  sin  llegar  á ocho; 
y como  encapotados  ó cubiertos  los  restantes;  y 3.a  que  desig- 
nando, al  hacer  una  observación  cualquiera,  por  los  núme- 
ros 0,  1,  2 y 3 los  estados  atmosféricos  de  calma,  brisa,  viento 
ó viento  fuerte,  se  han  calificado  respectivamente  con  estos 
nombres  aquellos  dias  en  que  el  promedio  de  los  números  par- 
ciales fué  menor  que  0,5;  ó iguala  éste  é inferior  á 1,0;  ó igual  al 
que  precede  y menor  que  1,5;  ó igual  ó superior  al  último. 

Y por  fin,  en  el  cuadro  6.°  se  hallan  referidas  unas  á otras, 
y como  subordinadas  á la  dirección  del  viento,  las  observa- 
ciones, trihorarias  todas,  efectuadas  en  el  curso  del  mes. 

Resta  solo  advertir  que  las  observaciones  meteorológicas 
están  hechas  y reducidas  por  turnos  de  tres  dias  por  los  ayu- 
dantes del  Observatorio,  y el  presente  resúmen  formado  por 
el  astrónomo  D.  Miguel  Merino,  con  auxilio  del  ayudante 
D.  Eulogio  Jiménez  y del  escribiente  D.  Eduardo  Sánchez  Pardo. 

El  Director  del  Observatorio, 

AsTo^ro  Aguilab. 
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Mes  de  diciembre  de  1862. 


En  los  (res  primeros  dias  de  diciembre  reinó  temporal  hú- 
medo, nebuloso  y de  lluvia,  con  frecuentes  ráfagas  de  viento 
S.  y S.  0.,  y amagos  de  tempestad  en  la  tarde  del  último. 
Despejóse  en  gran  parte  la  atmósfera  el  4,  nebuloso  por  la  ma- 
ñana; y en  los  5 y 6,  húmedos  y muy  nebulosos  todavía,  co- 
menzó á ladearse  el  viento  hácia  el  N.  0.  y N.  En  los  cuatro 
siguientes,  el  viento,  del  N.  óB.  E.  por  lo  regular,  sopló  con 
mediana  fuerza,  la  atmósfera  se  conservó  con  pocas  nubes,  y 
el  temporal  fué  bonancible. 

Del  11  al  17  inclusive  casi  no  salió  la  veleta  del  primer 
cuadrante,  comprendido  entre  el  N.  y E.;  hubo  tres  dias  des- 
pejados, los  12,  16  y 17;  abundantes  nubes  en  los  cuatro  res- 
tantes; y en  la  mayor  parte  niebla  baja  por  la  mañana,  efecto 
de  la  escarcha  caída  durante  la  noche  precedente.  En  los  18 
y 19,  de  viento  vario  y débil,  se  convirtió  la  niebla  de  la  ma- 
ñana en  nubes  persistentes;  volviendo  á despejarse  la  atmós- 
fera, aunque  no  por  completo,  en  el  siguiente  dia  20. 

Fueron  los  dias  21,  22  y 23  revueltos,  poco  nubosos  y 
desapacibles,  soplando  durante  ellos  el  viento  del  N.  y N.  O. 
por  lo  común;  en  los  cinco  siguientes,  por  el  contrario,  reinó 
brisa  débil,  de  todo  punto  inapreciable  en  muchos  casos  y de 
dirección  vária,  ya  del  S.  y S.  O.,  ya  muy  inclinada  hácia  el 
N.t  conservándose  en  tanto  la  atmósfera  sin  nubes  ni  celajes; 
el  29  amaneció  nebuloso  y concluyó  cubierto;  llovió  en  el  30 
con  viento  recio  del  N.  0.  al  final;  y trascurrió  despejado  y 
algo  desapacible  el  31. 


DIAS. 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

11 

12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 

19 

20 

21 

22 

23 

24 

25 

26 

27 

28 

29 

30 

31 
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CUADBO 


BAROMETRO. 

TERMOMETRO. 

Am 

A.  raáx. 

A.  míu. 

T 

1 m 

T.  máx. 

T.  mín. 

696,87 

699,55 

695,16 

6,2 

8,4 

1,8 

699,49 

699,90 

698,57 

8,1 

11,2 

4,1 

699,02 

701,53 

697,04 

8,5 

12,2 

6,2 

707,96 

710,86 

704,64 

7,6 

12,6 

4,2 

714,03 

715.38 

712,16 

4,2 

8,4 

0,7 

715,41 

716,15 

715,03 

5,0 

8,4 

1,9 

714,46 

715.23 

714,01 

7,9 

13,9 

1,7 

714,09 

714,62 

713,50 

8,1 

14,2 

2,8 

713,25 

713,71 

712,84 

6,1 

12,2 

1,7 

712,70 

713,15 

712,03 

6,2 

12,2 

1,6 

712,13 

713,20 

711,47 

6,6 

12,8 

1,7 

716,20 

717,67 

713,88 

5,9 

11,8 

2,2 

715,09 

716,52 

713,91 

2,6 

8,3 

2,2 

712,65 

713,71 

711,98 

5,7 

11,7 

0,6 

712,67 

714,17 

711,62 

5,4 

10,8 

0,8 

717,25 

718,70 

715,43 

3,3 

8,4 

-1,4 

719,35 

719,87 

718,58 

3,5 

9,6 

-1,5 

718,24 

719,95 

716,98 

4,7 

11,0 

—1,2 

715,47 

716,52 

714,60 

8,1 

16,7 

1,3 

710,96 

713,71 

707,53 

7,4 

16,8 

—0,1 

707,93 

708,53 

707,49 

3,7 

7,5 

0,9 

706,69 

707,69 

705,61 

1,5 

5,4 

—1,6 

709,30 

709,69 

708,50 

2,9 

6,3 

—1,6 

713,83 

716,40 

711,07 

6,1 

12,9 

—0,3 

718,92 

719,47 

717,61 

3,9 

10,8 

—1,3 

719,47 

720,56 

718,83 

3,6 

10,5 

—2,1 

717,34 

719,47 

713,34 

4,0 

11,6 

-1,6 

713,83 

715,48 

712,74 

3,2 

10,6 

-1,7 

711,57 

712,89 

709,79 

3,1 

7,9 

—3,3 

705,95 

708,37 

703,79 

5,9 

10,6 

4,4 

712,79 

714,06 

710,76 

4,5 

9,3 

1,4 
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[PRIMERO. 


psicro 

Hm 

METRO. 

T 

1m 

ATMO  METRO. 

Evaporación. 

PLUVIOMET. 

Lluvia. 

ANEMOMETRO. 

Viento. 

NUBES. 

DIAS. 

99 

mm 

7,1 

mm 

0,4 

mm 

4,1 

S. 

10 

1 

98 

7,9 

0,0 

2,9 

S.  S.  O. 

10 

2 

98 

8,2 

0,4 

14,1 

S.  S.  0. 

9 

3 

80 

6,2 

0,6 

» 

S.  (var.) 

2 

4 

99 

6,1 

0,4 

0,2 

S.  (var.) 

9 

5 

99 

6,5 

0,5 

0,3 

N.  O. 

8 

6 

87 

6,9 

0,8 

» 

N. 

1 

7 

86 

7,0 

0,8 

» 

N.  (var.) 

4 

8 

95 

6,7 

0,5 

« 

S.  E. 

3 

9 

96 

6,7 

0,5 

» 

S.  E. 

3 

10 

93 

6,7 

0,3 

0,2 

Variable. 

4 

11 

74 

5,2 

0,5 

» 

N.  E. 

0 

12 

85 

4,5 

1,1 

» 

N.  E. 

4 

13 

63 

4,3 

1,7 

» 

N.  E. 

8 

14 

68 

4,3 

1,2 

» 

N.  N.  E. 

5 

15 

79 

4,5 

1,2 

» 

N.  N.  E. 

0 

16 

87 

5,2 

1.2 

» 

N.  N.  E. 

0 

17 

91 

5,9 

0,7 

n 

Variable. 

8 

18 

78 

6,2 

2,1 

u 

S.  (var.) 

6 

19 

77 

5,9 

1,4 

» 

N.  O.  (var.) 

1 

20 

72 

4,2 

1,7 

» 

N.  N.  O. 

2 

21 

73 

3,6 

1,7 

V 

N. 

1 

22 

81 

4,5 

2,1 

» 

S.  O.  (var.) 

6 

23 

74 

5,1 

1,3 

» 

S.  (var.) 

0 

24 

87 

5,2 

1,0 

» 

N.  O.  (var.) 

0 

25 

82 

4,9 

1,2 

» 

N.  O. 

0 

26 

76 

4,7 

0,8 

» 

N.  (var.) 

0 

27 

84 

4,7 

0,6 

» 

S.  (var.) 

0 

28 

92 

5,2 

0,4 

» 

S.  O. 

7 

29 

94 

6,6 

0,3 

5,3 

N.  N.  O. 

9 

30 

72 

4,5 

0,3 

» 

N.¿0.  (var.) 

1 

31 

TOMO  XIII. 
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CUADRO  SEGUNDO. 


BAROMETRO. 

/década 

2/ 

3.a 

Mes  (*). 

inm 

inm 

mm 

mm 

A,„  á las  6 m 

708,22 

715,19 

712,39 

711,94 

Id.  á las  9 

708,95 

715,81 

712,95 

712,58 

íd.  á las  12 

708,62 

715,42 

712,45 

712,17 

Id.  á las  3 t 

708,17 

714,49 

712,01 

711,57 

Id.  á las  6 

708,62 

714,55 

712,43 

711,89 

id.  á las  9 n 

709,17 

714,86 

712,84 

712,31 

Id.  á las  12 

709,83 

714,68 

712,87 

712,31 

708,78 

715,00 

712,56 

712,11 

A.  máx.  observadas  (1) 

716,15 

719,95 

720,56 

720,56 

A.  min.  observadas  (2) 

695,16 

707,53 

703,79 

695,16 

Oscilaciones  estremas 

20,99 

12,42 

16,77 

25,40 

Om  diurnas 

2,51 

2,80 

2,70 

2,67 

0.  máx.  (3) 

6,22 

6,18 

5,33 

6,22 

0.  mín.  (4) 

0,87 

1,29 

1,04 

0,87 

(1)  Dias  y horas  de  la  observación.. 

6-9  m. 

18-9  m. 

26-9  m. 

26—9  m. 

(2)  Id - 

1-6  t. 

20-6  t. 

30-12  m. 

1-6  t. 

(3)  Dias  de  la  observación 

4 

20 

24 

4 

(4)  Id 

9 

17 

21 

9 

(*)  Áx  = 712,06  + 0,09  sen.  (£+192°  ! 

510  + 0,42 

! sen.  (2¿c 

+ 157°  42' 

) 
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CUADRO  TERCERO. 


TERMOMETRO. 

1.a  década. 

2.a 

3.a 

Mes  (‘). 

Tm  á las  6 m 

3o, 9 

1°,2 

0 o,  5 

1\8 

Id.  á las  9 , . . . 

4 ,9 

2 ,7 

2 ,3 

3 ,3 

Id.  á las  12 . 

8 ,9 

8 ,4 

6 ,6 

7 ,9 

Id.  á las  3 t 

10  ,2 

10  ,4 

7 ,7 

9 ,4 

Id.  á las  6 

7 ,3 

6 ,5 

4 ,7 

6 ,1 

Id.  á las  9 n 

6 ,8 

4 ,8 

3 ,3 

4 ,9 

Id.  á las  12 

5 ,6 

3 ,2 

1 ,8 

3 ,5 

T 

6o, 8 

5o, 8 

3o, 8 

5o, 3 

Oscilaciones 

13  ,5 

19  ,0 

16  ,2 

20  ,1 

T.  máx.  al  sol  (1) 

23  ,9 

28  .2 

23  ,8 

28  ,2 

Id.  á la  sombra  (2) 

14  J 

16  ,8 

12  ,9 

16  ,8 

Diferencias  medias 

4 ,9 

9 ,6 

7 ,8 

7,  5 

T.  mín.  del  aire,  (3^1 

0 7 

—2  2 

—3  3 

—3  3 

Id.  por  irradiación  (4) 

-i  !o 

-4  ,0 

u , u 

—6  ,1 

-6  ,1 

Diferencias  medias 

1 ,3 

1 ,9 

2 ,6 

2 ,0 

Om  diurnas 

8 ,7 

11  ,8 

10  ,0 

10  .2 

0.  máx.  (5) 

12  ,2 

16  ,9 

13  ,2 

16  ,9 

0.  mín.  (6) 

6 ,0 

9 ,6 

• 

6 ,2 

6 ,0 

(1)  Dias  de  la  observación 

10 

19 

28 

19 

(2)  Id 

8 

20 

24 

20 

(3)  Id 

5 

13 

29 

29 

(4)  Id 

5 

13 

29 

29 

(S)  Id 

7 

20 

27 

20 

(6)  Id 

3 

12 

30 

3 

O Tx  = 4°,95  + 3,24  sen.  (a + 38°  6')- 

1,30  sei 

i.  (2a;-H 

il°  16'). 
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CUADRO  CUARTO. 


PSICROMETRO. 

1.a  década. 

2.a 

r — 

3.a 

Mes  (*). 

Hm  á las  6 m.  .* 

97 

89 

92 

93 

Id.  á las  9 

97 

87 

83 

89 

Id.  á las  12 

92 

71 

74 

79 

Id.  á las  3 t..  

87 

67 

69 

74 

Id.  á las  6, 

92 

73 

78 

81 

Id.  á las  9 n 

94 

84 

84 

87 

Id.  á las  12 

97 

86 

85 

89 

H.  media 

94 

80 

81 

85 

(*)  Hx  = 85,3  + 7,94  sen.  (a?  + 220°  i 

55') + 3,13  sen.  (2  x + 206°  84'). 

1/  década. 

2.a 

3.a 

Mes  (*). 

mm 

mm 

mm 

mm 

Tm  á las  6 m 

5,9 

4,5 

4.4 

4,9 

Id.  á las  9 

6,3 

4,8 

4.5 

5,2 

Id.  á las  12 

7,7 

5,8 

5,2 

6,2 

Id.  á las  3 t 

8,1 

6,3 

5,4 

6,9 

Id.  á las  6 

6,9 

5,2 

5,0 

5,7 

Id.  á las  9 n 

7,0 

6,4 

4,9 

5,7 

Id.  á las  12 

6,6 

5,0 

4,4 

5,3 

T.n  media 

6,9 

5,3 

4,8 

5,6 

o T“=5mm,59  + 0,67  sen.  (z  + 34° 

38')  + 0,30  sen.  (2. 

r + 49°  00- 
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CUADRO  QUINTO. 


Anemómetro  .—Horas  que  reinaron  los  8 vientos  principales. 


186 

. E 98 

12 

. E 57 


s 

153 

S.  0 

74 

0 

33 

N.  0 

131 

Dirección  de  la  resultante.  . . 29°  N.  0. 
Intensidad  (horas) 116 


Evaporación , lluvia  y estado  general  de  la  atmósfera. 


Evaporación  media 0mm,9 

Id.  máxima  (dia  23) ...  2 ,1 

Id.  mínima  (dia  2) 0 ,0 


Dias  de  lluvia . . 7 

Agua  recogida 21mm,6 

Id.  en  el  dia  3 (máx.) 14  ,1 


Dias  despejados. 12 

Id.  nubosos 12 

Id.  cubiertos 7 


Dias  de  calma 4 

Id.  de  brisa 9 

id.  de  viento 10 

Id.  de  viento  fuerte 8 


CUADRO  SEXTO. 
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Resúmen  de  las  observaciones  meteorológicas  hechas  en  la  Universidad  de  Oviedo  en  el  año  1862. 
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NUMERO  DE  LOS  DIAS 


DIAS  EN  QUE  BUBO 
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Q 

se 

u 

3 

se 

O 

K 

w 
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Diciembre  1861 

6 

4 

8 

3 

10 

11 

3 

1 

)) 

4 

» 

33 

Enero  1862 

7 

)) 

13 

)) 

11 

19 

3 

33 

)) 

7 

33 

)) 

Febrero 

7 

4 

5 

8 

4 

10 

2 

33 
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)) 
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)) 
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14 

10 
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20 
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33 

33 

)) 

33 

1 
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3 
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10 

6 
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18 

1 

2 

33 

3 
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4 

» 

6 

10 

11 

21 
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2 

)> 

)> 
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1 
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3 

11 
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9 

» 
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33 

33 

33 
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15 
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1 

9 

10 
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33 
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21 
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1 
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FENÓMENOS  NOTABLES  OBSERVADOS  DURANTE  EL  AÑO. 


Cometa,  el  26  de  agosto  á las  ocho  y media  de  la  noche. 

Globos  de  fuego,  el  10  de  noviembre  á las  ocho  y media  de  la  noche 
y el  16  del  mismo  á las  diez  de  la  noche. 


(Por  la  Sección  de  Ciencias  Físicas,  Ricardo  Ruiz.) 


CIENCIAS  NATURALES. 


. ■>o^<sg>-ec-£-*— 

PALEONTOLOGIA . 


Sobre  los  monos  fósiles  de  Grecia;  por  Mr.  Albert  Gacdry. 

(Comptcs  rendus,  26  mayo  1862.) 

Antes  de  las  investigaciones  que  emprendió  Pikermi  se  ha- 
bía hablado  ya  de  varias  especies  de  monos  fósiles,  pero  no  se 
conocían  mas  que  fragmentos  incompletos  de  ellos.  Las  esca- 
vaciones  que  la  Academia  me  encargó  practicar  en  Grecia  han 
dado  por  resultado  descubrir,  no  solo  20  cráneos  del  Mesopi- 
thecus  Pentelici,  sino  también  casi  todas  las  partes  del  esqueleto 
de  este  mono  fósil.  Tales  descubrimientos  demuestran  cuán 
difícil  sea  establecer  las  relaciones  zoológicas  de  un  mamífero 
cuando  solo  se  poseen  restos  raros  de  él;  porque,  en  efecto, 
por  su  cráneo  y por  sus  dientes  el  Mesopiteco  se  confunde  con 
los  Semnopitecos;  y sin  embargo,  se  distingue  de  ellos  por  los 
huesos  de  sus  estremidades,  que  indican  un  animal  de  formas 
mucho  menos  delgadas,  cuyos  miembros  posteriores  son  poco 
mas  largos  que  los  anteriores.  Mr.  Yalenciennes  es  el  primero 
que  ha  llamado  mi  atención  sobre  estas  diferencias.  Aunque 
el  Mesopiteco  difiere  mucho  del  Macaco  por  su  cabeza,  se 
aproxima  á este  género  por  las  proporciones  de  sus  miembros. 
Hay,  por  consiguiente,  en  la  familia  de  los  monos  un  ejemplo 
de  tipo  fósil,  que  forma  una  transición  entre  dos  géneros  vi- 
vos, sobre  lo  cual  ya  he  tenido  el  honor  de  indicar  á la  Aca- 
demia hechos  análogos  entre  los  carniceros  y los  rumiantes 
fósiles  de  Pikermi. 

Mr.  Vagner  había  creído  que  el  Mesopiteco  tiene  afinida- 
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des  con  uno  de  los  monos  superiores,  el  Gibbon ; pero  por  el 
contrario,  este  cuadrumano  se  diferencia  mucho  de  él  en  la 
forma  de  su  cráneo,  y especialmente  en  las  dimensiones  de  sus 
miembros  anteriores. 

Todos  los  monos,  cuyos  restos  he  hallado  en  el  Atica,  per- 
tenecen á una  sola  especie,  aunque  es  cierto  que  unos  son  mu- 
cho mas  vigorosos  que  otros,  estando  armados  de  grandes  ca- 
ninos, y teniendo  la  rama  ascendente  de  la  mandíbula  inferior 
muy  ancha,  mientras  que  otros  presentan  caninos  muy  pe- 
queños, y la  delgadez  de  la  misma  rama  ascendente  manifiesta 
en  ellos  menor  fuerza  muscular;  pero  examinando  en  el  Mu- 
seo de  París  los  esqueletos  de  los  Gorilas  y de  una  larguísima 
serie  de  Semnopithecus  Maura , Mr.  Lastet  y yo  nos  hemos 
convencido  de  que  existen  iguales  diferencias  entre  los  machos 
y hembras  de  una  misma  especie  en  los  monos  vivos. 

El  Mesopiteco  podría  tener  ¡ metro  de  largo  desde  la  ca- 
beza hasta  el  estremo  de  la  pelvis.  Los  huesos  de  las  estremi- 
dades  posteriores  son  mucho  mayores  que  los  de  las  delante- 
ras; sin  embargo,  como  el  omoplato  aumenta  considerable- 
mente la  longitud  del  miembro  anterior,  su  cuarto  delantero 
debia  quedar  tan  elevado  como  el  cuarto  trasero.  Podría  te- 
ner 0m,30  de  alto  cuando  caminase  sobre  las  cuatro  patas : su 
cola,  en  proporción  de  la  altura  de  los  miembros,  era  tan  larga 
como  la  de  los  Semnopitecos , y debia  esceder  á lo  largo  del 
cuerpo,  es  decir,  alcanzar  mas  de  { metro.  Las  medidas  que 
acabo  de  indicar  se  han  tomado  en  una  hembra;  el  macho  era 
una  5.a  ó una  6.a  parte  mayor. 

Los  monos  de  brazos  largos,  como  los  Gibbones,  ó de  tronco 
muy  alto,  como  los  Semnopitecos  y los  Guenones , trepan  fácil- 
mente por  los  árboles,  al  paso  que  aquellos  cuyos  miembros 
anteriores  y posteriores  son  cortos  y sensiblemente  iguales, 
pueden  vivir  mejor  en  tierra  y apoyados  en  sus  cuatro  patas. 
Probablemente  los  Mesopitecos , que  tenían  miembros  cortos  y 
casi  iguales,  correrían  sobre  los  mármoles  de  Pentelico  con  mas 
frecuencia  que  por  los  árboles.  Según  el  número  de  individuos 
que  se  han  encontrado,  es  de  suponer  que  vivían  en  manadas 
como  los  monos  actuales. 

El  ángulo  facial  de  los  Mesopitecos  me  ha  parecido  que  por 
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término  medio  puede  valuarse  en  57°.  Sus  dientes  no  están 
dispuestos  como  en  un  tipo  omnívoro,  según  sucede  en  los  mo- 
nos superiores,  sino  que  parecen  haber  sido  destinados  á tri- 
turar las  partes  leñosas  y herbáceas  de  los  vegetales ; y por  la 
manera  como  están  gastados,  se  conoce  que  los  Mesopitecos 
masticaban  como  nosotros,  moviendo  la  mandíbula  inferior 
dentro  de  la  superior. 

Como  estos  animales  tienen  los  huesos  isquios  aplastados 
hácia  atrás,  cuyo  carácter  se  observa  en  los  monos  vivos 
cuando  presentan  callosidades  en  las  nalgas,  supongo  que  los 
monos  de  Grecia  deberían  tener  nalgas  callosas. 

En  las  estremidades  delanteras  poseían  un  dedo  pulgar,  y por 
consiguiente  debían  cojer  fácilmente  los  objetos  con  las  manos; 
sin  embargo,  como  este  pulgar  era  mas  delgado  que  los  dos  de- 
dos medios,  no  debían  tener  tanta  fuerza  para  cojerlos  como 
los  monos  superiores,  en  los  que  el  dedo  pulgar  es  el  mas 
grueso.  Los  dedos  de  las  manos  de  atrás  eran  mas  largos  que 
los  de  las  delanteras,  y por  consiguiente  con  dedos  tan  largos 
é incómodos  para  caminar,  estos  monos  de  los  tiempos  pasados 
haq  debido,  como  los  actuales,  vivir  reducidos  á espacios  muy 
limitados. 

Supuesto  que  en  la  actualidad  los  monos  viven  en  regiones 
en  que  los  inviernos  son  mas  cálidos  que  en  Grecia,  puede 
creerse  que  en  la  época  de  los  Mesopitecos  la  temperatura  de 
este  pais  era  mas  elevada  que  en  nuestros  dias. 

Los  Mesopitecos , lo  mismo  que  los  demás  monos  fósiles 
encontrados  en  Europa  y Asia,  pertenecen  á la  tribu  de  los 
monos  del  antiguo  continente;  los  monos  fósiles  descubiertos 
en  América  proceden  de  la  de  los  del  nuevo,  lo  cual  contri- 
buye á demostrar  que  la  separación  del  nuevo  y del  antiguo 
continente  existia  ya  en  los  tiempos  geológicos. 

Ninguno  de  los  monos  que  be  recojido  me  parece  que  ha- 
brá muerto  viejo,  porque  sus  dientes  están  poco  gastados:  debe 
atribuirse  por  tanto  su  destrucción  á algún  cataclismo  repen- 
tino. 
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Insuficiencia  de  las  pruebas  que  se  han  deducido  del  yaci- 
miento de  los  pedernales  labrados  de  Saint-Acheul , cerca  de 
Amiens , para  poder  admitir  la  existencia  del  hombre  en  el 
periodo  cuaternario;  por  Mr.  Scipion  Gras. 

(Comptes  rendus,  26  mayo  -1 862.) 

Deseoso  de  aclarar  las  dudas  que  habían  dejado  en  mi 
ánimo  las  consecuencias  deducidas  del  yacimiento  de  las  ha- 
chas de  sílex  de  Saint-Acheul,  emprendí  un  viaje  á este  sitio, 
y conseguí  adquirir  al  momento  un  conocimiento  suficiente  de 
él,  merced  á la  atención  de  Mr.  Delanoüe,  que  se  prestó  gus- 
toso á guiarme.  El  resultado  de  mi  examen  fué,  no  solo  con- 
firmarse mas  las  dudas  que  tenia  al  marchar,  sino  producirse 
en  mí  una  verdadera  convicción  de  que  los  hechos  anunciados 
podían  tener  una  interpretación  distinta  de  la  que  se  les  había 
dado.  Antes  de  fundar  mi  opinión,  referiré  en  pocas  palabras 
los  caracteres  de  los  terrenos  cuaternarios  del  valle  del 
Somme. 

En  Saint-Acheul  y en  sus  cercanías,  prescindiendo  de  las 
llanuras  mas  elevadas,  se  observan  dos  depósitos  diluvianos, 
que  parecen  muy  distintos:  el  mas  antiguo,  inmediatamente 
sobrepuesto  á la  creta,  se  compone  esencialmente  de  pederna- 
les rojos  ó pardos,  rodados  la  mayor  parte  y diseminados  en 
una  arena  caliza  gris-blanquecina.  La  proporción  relativa  de 
la  arena  y los  guijarros  es  variable;  algunas  veces  alternan 
venas  de  arena  casi  pura  con  los  pedernales  ó los  cubren,  y 
no  es  raro  ver  en  la  arena  conchas  de  agua  dulce  intactas,  á 
pesar  de  su  fragilidad,  lo  cual  anuncia  una  acumulación  lenta 
de  las  materias:  algunas  infiltraciones  que  se  notan  de  alto 
abajo  han  solido  manchar  el  color  claro  natural  del  depósito. 
Este  diluvium  tiene  un  espesor  muy  desigual  á causa  de  las 
numerosas  erosiones  que  ha  experimentado:  en  Saint-Acheul 
se  manifiesta  á una  altura  de  30  á 40  metros  sobre  el  Somme; 
en  los  arenales  de  Montiers,  al  estremo  O.  de  Amiens,  baja 
enteramente  al  fondo  del  valle;  finalmente,  en  Menchecourt, 
arrabal  de  Abbeville,  pasa  debajo  de  las  hornagueras.  De 
aquí  resulta  que  antes  del  depósito  de  este  terreno  de  traspor- 
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le,  el  Somrae  había  ya  abierto  su  lecho  en  el  seno  de  la  creta, 
que  se  ve  elevarse  á derecha  é izquierda  hasta  una  gran  altu- 
ra. El  valle  era  también  entonces  mas  profundo  que  en  nues- 
tros dias,  y parece  que  quedó  enteramente  lleno  con  los  pe- 
dernales rodados.  El  segundo  terreno  diluviano  de  las  cercanías 
de  Saint-Acheul  es  una  capa  arcillo-arenosa  de  color  pardo- 
oscuro,  cuyo  grueso  es  generalmente  de  1 m,  50  á 3 metros,  y 
que  está  esplotada  en  todas  direcciones  para  fabricar  ladrillos, 
la  cual  presenta  en  su  base  un  lecho  de  poco  espesor  de  pe- 
dernales angulosos,  diseminados  en  una  tierra  parda  algo  mas 
arenosa  que  el  resto  de  la  masa.  Este  diluvium  arcillo-arenoso 
se  estiende  sucesivamente  sobre  el  diluvium  inferior  gris  claro 
al  mismo  tiempo  que  sobre  la  creta,  y presenta  todas  las  se- 
ñales de  ser  completamente  independiente.  Su  depósito  ha 
coincidido  probablemente  con  el  segundo  ahondamiento  del 
valle;  efectivamente,  se  observa  á diversos  niveles  correspon- 
dientes á los  mismos,  por  los  cuales  ha  corrido  sucesivamente 
el  Somme  antes  de  encerrarse  en  su  lecho  actual. 

Con  estos  detalles  podrá  formarse  una  idea  clara  del  yaci- 
miento de  los  pedernales  labrados;  se  hallan  en  el  diluvium 
gris  inferior  á una  profundidad  variable,  y por  lo  común  con- 
siderable, bajo  la  superficie  del  suelo;  y aunque  se  ha  hecho 
un  examen  atento  de  la  masa  guijarrosa  que  los  contiene,  no 
se  ha  podido  descubrir  en  ella  señal  alguna  de  remoción.  Ade- 
más, por  encima  de  estos  guijarros  se  ve  una  capa  de  2 ó 3 
metros  de  grueso,  formada  por  el  diluvium  mas  reciente  de  co- 
lor pardo,  y este  último  parece  que  también  está  enteramente 
intacto  y perfectamente  separado  del  diluvium  gris,  por  lo  cual 
no  hay  posibilidad  de  que  se  hayan  introducido  de  alto  abajo 
objetos  estraños  atravesando  la  tierra  arcillo-arenosa.  Estas 
diversas  circunstancias,  en  apariencia  tan  decisivas,  no  son, 
sin  embargo,  inconciliables  con  la  idea  de  que  en  una  época 
dada  se  hayan  verificado  escavaciones  en  el  suelo:  antes  de 
manifestarlo,  me  haré  cargo  de  algunos  hechos  importantes. 
El  primero  es  la  integridad  y la  perfecta  conservación  de 
las  hachas,  pues  cualquiera  creería  que  acababan  de  salir  de 
los  talleres  en  que  se  fabricaban,  por  cuya  razón  se  ha  su- 
puesto (y  era  consecuencia  legitima)  que  se  habían  enterrado 
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en  aquel  sitio,  ó habían  sido  arrastradas  á él  desde  otros  muy 
inmediatos.  El  segundo  hecho,  no  menos  notable,  es  la  multi- 
plicidad verdaderamente  sorprendente  de  estas  hachas;  se  han 
calculado  en  mas  de  3.000  las  que  se  han  descubierto  en 
Saint-Acheul,  en  la  estension  de  cerca  de  una  hectárea:  solo 
en  la  rica  colección  de  Mr.  Boucher  des  Perthes  hay  mas  de 
un  millar,  y Mr.  Alberto  Gaudry,  que  ha  mandado  practicar 
escavaciones,  ha  visto  que  sucesivamente  se  han  desenterrado 
nueve  de  seguida.  El  hecho  de  la  multiplicidad  de  los  peder- 
nales labrados,  unido  al  de  la  integridad  de  sus  aristas,  indica 
claramente  que  hubo  en  otro  tiempo  en  estos  sitios  una  fabri- 
cación considerable  de  estos  objetos:  adoptando  la  hipótesis  de 
los  que  quieren  remontarla  mas  allá  de  los  tiempos  históricos, 
habría  que  admitir  que  existia  en  el  circuito  del  antiguo  valle 
del  Somme  un  pueblo  cuaternario,  ocupado  en  tallar  hachas 
á millares;  y como  evidentemente  no  podía  consumirlas  todas, 
las  llevaba  sin  duda  á los  demás  pueblos  cuaternarios  de  los 
países  vecinos;  pero  si  así  sucedía,  ¿por  qué  esta  población  in- 
dustrial del  viejo  mundo  no  ha  dejado  mas  señal  de  su  existen- 
cia que  estos  guijarros  groseramente  trabajados?  ¿Por  qué  no  se 
encuentran  osamentas  humanas  en  el  diluvium?  Su  falta  es 
tanto  mas  sorprendente,  cuanto  que  no  es  raro  hallar  en  él  restos 
de  elefantes,  de  rinocerontes  y otros  animales:  además,  si  hu- 
biesen vivido  hombres  bastante  civilizados  para  ocuparse  en 
el  comercio,  á las  orillas  del  Somme  al  principio  del  período 
cuaternario,  deberían  haber  construido  allí  habitaciones,  las 
cuales  se  descubrirían  en  la  actualidad  en  el  seno  del  diluvium, 
que  después  llenó  el  valle,  y estarían  también  perfectamente 
conservadas.  Pero  este  depósito  no  ha  presentado  nunca  el 
menor  vestigio  de  tales  habitaciones,  ni  de  otros  productos  de 
la  industria  humana,  fuera  de  los  objetos  de  sílex.  Otra  consi- 
¡ deracion  viene  á aumentar  todos  estos  motivos  de  duda,  y es 
¡ que  se  han  encontrado  pedernales  labrados,  semejantes  á los 
1 que  se  cree  que  son  diluvianos,  en  una  posición  tal,  que  no 
puede  menos  de  atribuírseles  un  origen  moderno:  Mr.  Toilliez, 
arqueólogo  é ingeniero  de  Mons,  posee  una  colección  de  400 
hachas,  que  en  su  mayor  parte  están  en  bruto,  y que  no  se 
diferencian  sensiblemente  de  las  de  Saint-Acheul , habiéndose 
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todas  recojido,  sin  embargo,  en  la  superficie  del  suelo.  ¿Es 
admisible  que  productos  tan  parecidos  se  hayan  fabricado 
unos  al  principio  del  período  cuaternario,  y otros  durante  el 
período  actual,  cuando  un  inmenso  intervalo  de  tiempo  ha  se- 
parado ambas  épocas?  A todas  estas  dificultades  no  puede  opo- 
nerse mas  que  un  solo  hecho,  el  de  la  falta  de  toda  remoción 
aparente  en  el  diluvium;  pero  este  hecho  no  es  en  manera  al- 
guna una  razón  incontestable,  porque  puede  esplicarse  de  un 
modo  plausible. 

Supongamos  en  el  origen  de  los  tiempos  históricos  la  fabri- 
cación de  las  hachas,  que  todo  anuncia  haberse  verificado  en 
otro  tiempo  en  el  valle  del  Somme:  es  seguro  que  los  hombres 
ocupados  en  este  trabajo  no  se  habrán  visto  obligados  á ir  muy 
lejos  para  procurarse  la  materia  primera  que  necesitaban,  pues 
cavando  el  suelo  á mediana  profundidad,  debieron  encontrar 
muchos  pedernales  escelenles  para  poderse  labrar,  y probable- 
mente por  esta  razón  se  originó  esta  clase  de  industria  en  el 
pais.  La  esplotacion  de  los  pedernales  podría  hacerse  de  dos 
maneras,  por  pozos  ó por  galerías.  El  primer  medio  era  el  mas 
costoso,  porque  había  que  atravesar  el  diluvium  pardo  arcillo- 
arenoso  antes  de  llegar  á los  guijarros,  y porque  la  salida  de 
los  escombros  debía  verificarse  verticalmente.  La  esplotacion 
por  galerías  horizontales,  abiertas  en  las  laderas  del  valle, 
aprovechando  las  escarpaduras,  era  evidentemente  preferible; 
y es  verosímil  que  se  hayan  abierto  estas  antiguas  galerías, 
porque  todavía  en  la  actualidad  se  practican  para  estraer  arena 
gruesa.  He  visto  una  de  ellas  en  Saint-Acheul , y he  medido 
aproximadamente  sus  dimensiones:  tenia  6 metros  de  largo, 
1 m, 90  de  alto  y 2 de  ancho,  y se  sostenía  bien  sin  puntales: 
es  de  creer  que  las  escavaciones  verificadas  en  otro  tiempo 
fuesen  menos  anchas  y altas,  y por  consiguiente  tuviesen  mas 
solidez. 

Los  pedernales  recien  estraidos,  y que  todavía  no  se  ha- 
llan privados  del  agua  de  cantera,  se  trabajan  con  mucha  ma- 
yor facilidad  que  aquellos  en  que  está  mas  adelantada  la  dese- 
cación. Es  probable,  por  consiguiente,  que  los  antiguos  esplo- 
tadores  empezasen  á labrar  en  lo  interior  de  sus  galerías  las 
hachas  que  posteriormente  habían  de  pulimentar.  Después  de 
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este  primer  trabajo,  sin  duda  hacian  un  apartado  de  ellas;  las 
piezas  mas  informes,  que  no  podian  servir  para  la  venta,  las 
desechaban  y las  dejaban  en  aquel  mismo  sitio;  y así  es  que  á 
lo  largo  de  las  galerías,  que  á la  vez  fueron  talleres  de  esplo- 
tacion  y de  elección,  los  pedernales  caídos  y tallados  en  bruto 
que  quedaron  en  el  suelo,  llegaron  á ser  envueltos  por  todas 
partes  por  el  mismo  terreno , del  cual  babian  sido  eslraidos. 
Suponiendo  que  esto  se  haya  ido  verificando  hasta  la  superfi- 
cie, el  diluvium  superior  arcillo-arenoso  ha  debido  descender 
algo  paralelamente  á sí  propio,  sin  mezclarse  de  ninguna  ma- 
nera con  el  diluvium  gris  guijarroso:  si  sucedió  así,  es  seguro 
que  al  cabo  de  algún  tiempo  ha  debido  desaparecer  toda  señal 
de  remoción.  Esta  esplicacion  concuerda  bien  con  la  forma  tan 
grosera  de  los  pedernales  desenterrados,  siendo  difícil  com- 
prender que  se  los  haya  podido  utilizar  en  tal  estado:  además 
se  halla  confirmada  por  otra  particularidad  que  se  ha  creído 
sin  importancia,  y que  sin  embargo  tiene  mucha.  Mr.  Albert 
Gaudry,  citado  antes,  ha  observado  que  los  nueve  pedernales 
labrados,  descubiertos  en  su  presencia,  estaban  en  su  mayor 
parle  sensiblemente  al  mismo  nivel  ( Comptes  rendus , t.  49, 
p.  466).  ¿No  sería  este  el  nivel  de  una  antigua  galería? 


F ISIOLOG1A  ÜIVMIL, 


Ingertos  animales;  'por  aproximación. 

(LUnstitut,  <H  junio  4862.) 

En  la  sesión  de  17  de  mayo  de  1862  de  la  sociedad  filo- 
rnática  de  París  leyó  Mr.  Bert  la  comunicación  siguiente. 

Los  hechos  de  ingerto  animal  parcial  (espolón  de  gallo,  eíc.) 
que  hace  mucho  tiempo  se  conocen,  los  experimentos  sobre  la 
transfusión  de  la  sangre,  y por  otra  parle  la  consideración  de 
ciertas  monstruosidades  dobles,  me  habían  sujerido  mucho  an- 
tes la  idea  de  practicar  otros  experimentos,  que  al  fin  me  he 
decidido  á ejecutar  en  vista  de  los  notables  resultados  obteni- 
dos por  Mr.  Olher  en  sus  trasplantaciones  perióstieas.  Quería 
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saber  si  era  posible  reunir  estrechamente  dos  animales  uno 
con  otro,  y producir  por  una  circulación  común  el  cambio  de 
sus  materiales  nutritivos;  en  una  palabra,  crear  por  completo 
monstruos  dobles  fuera  de  la  vida  del  feto. 

Tengo  el  honor  de  ofrecer  á la  vista  de  los  individuos  de 
la  Sociedad  los  resultados  del  primero  y satisfactorio  experi- 
mento que  hice  el  7 de  abril  con  dos  ratones  albinos,  nacidos 
el  20  de  marzo  anterior.  En  el  costado  derecho  del  uno  é iz- 
quierdo del  otro  hice  una  incisión,  que  no  interesó  mas  que  la 
piel  y el  tejido  celular  sub-cutáneo:  disequé  los  colgajos  de  alto 
abajo,  quitando  algunos  pelotones  de  grasa,  evitando  dar  tiro- 
nes, y asegurando  el  contacto  de  las  superficies  sangrientas 
por  medio  de  una  sutura  cruzada  y una  ligadura  mojada  en 
colodion.  El  resultado  de  la  operación  fué  de  los  mas  sencillos, 
porque  en  cuatro  ó cinco  dias  se  verificó  la  reunión  por  pri- 
mera intención,  sin  producirse  ni  una  gota  de  pus,  de  modo 
que  el  13  de  abril  quité  el  vendaje  á los  dos  animales  ya  uni- 
dos entre  sí. 

Andaban  entonces  uno  al  lado  de  otro  reunidos  por  una 
faja  cutánea  de  3 á 4 centímetros  de  ancho,  en  la  cual  apenas 
se  descubría  la  línea  sinuosa  de  la  cicatriz;  pero  aumentán- 
dose su  impaciencia  á medida  que  adquirían  mas  fuerzas,  re- 
dujeron bien  pronto  esta  parte  común,  por  efecto  dedos  tirones 
que  daban,  á una  especie  de  cordon  grueso,  de  centímetros 
de  ancho,  que  trataban  de  romper  con  los  dientes.  Así  es 
que  después  de  haberlos  enseñado  vivos  todavía  á muchas  per- 
sonas , entre  las  cuales  puedo  citar  á MM.  Gratiolet  y Claudio 
Bernard,  me  resolví  á matarlos. 

En  la  autopsia  descubrí,  como  por  otra  parte  lo  manifes- 
taba la  observación  anterior,  que  la  adherencia  se  limitaba  á 
la  cubierta  cutánea,  en  la  cual  las  desigualdades  de  grueso 
indicaban  únicamente  la  señal  de  la  operación.  Los  tegumen- 
tos del  vientre  y del  lomo,  recíprocamente  unidos,  producían 
una  especie  de  conducto  lleno  de  tejido  celular,  en  cuyas  pa- 
redes se  descubrían  los  nervios  y los  vasos.  Lo  mas  importante 
era  saber  cómo  estaba  constituida  esta  parte  intermedia;  si  se 
había  formado  simplemente  un  tejido  de  cicatriz  (cosa  poco 
probable  atendida  la  rapidez  de  la  curación),  ó por  el  contrario 
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si  habia  allí  una  región,  que  me  atreveré  á llamar  media,  en 
un  verdadero  estado  de  indivisión  nutritiva.  Para  esclarecer 
este  punto,  intenté  envenenar  lentamente  uno  de  los  animales, 
esperando  que  si  habia  alguna  comunicación  sanguínea,  se 
produjese  el  efecto  sobre  ambos;  pero  el  experimento  no  pro- 
dujo resultado,  según  me  lo  temía,  y tuve  que  recurrir  á los 
procedimientos  comunes,  consiguiendo  que  una  inyección  in- 
troducida por  la  yugular  estreñía  de  uno  de  los  animales  pa- 
sase á las  venas  cutáneas  y hasta  la  vena  femoral  del  otro.  La 
comunicación  se  verificaba  de  este  modo  entre  vasos  del  mis- 
mo género;  y aunque  por  otra  parte  era  muy  pequeña,  no  deja 
de  probar  el  hecho  interesante  de  la  solidaridad  nutritiva  en- 
tre ambos  animales. 

Como  que  solo  trataba  de  hacer  un  ensayo,  procuré  colo- 
carme en  las  condiciones  mas  sencillas:  así  es  que  por  una 
parte  no  he  puesto  en  contacto  mas  que  superficies  cutáneas, 
y por  otra  he  hecho  el  experimento  con  seres  de  la  misma 
edad,  especie  y variedad.  Me  propongo  ir  mas  adelante,  y 
después  de  haber  comprobado  con  exactitud  los  resultados  del 
experimento,  hacer  nuevas  investigaciones  bajo  el  punto  de 
vista  anatómico  y zoológico.  En  primer  lugar,  intentaré  la 
reunión  de  partes  situadas  á mayor  profundidad,  y hasta  la 
creación  de  monstruos  parásitos:  en  segundo  lugar,  haré  el 
experimento  con  animales  de  razas  y de  especies  diferentes, 
separadas  todavía  por  un  intérvalo  zoológico  mayor,  casi  per- 
suadido de  que  no  traspasaré  los  límites  en  los  cuales  se  han 
detenido  los  experimentos  sobre  el  injerto  vegetal,  la  repro- 
ducción perióstica  y la  trasfusion  de  la  sangre. 


Determinación  del  nudo  vital  ó punto  primer  motor  del  meca- 
nismo respiratorio  en  los  vertebrados  de  sangre  fria;  por 
Mr.  Flourens. 

(La  Science  pour  tous,  6 marzo  4862.) 

A fuerza  de  tanteos,  de  ensayos  y de  experimentos  segui- 
dos con  constancia,  he  llegado  á marcar  en  los  vertebrados  de 
sangre  caliente  el  punto  preciso  en  que  debe  cortarse  trasver- 
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salmeóte  la  médula  oblongada  para  estinguir  de  pronto  todos 
los  movimientos  respiratorios:  este  punto  es  el  que  se  trata 
ahora  de  fijar  en  los  vertebrados  de  sangre  fria. 

Si  en  los  animales  de  sangre  caliente  se  corta  en  sentido 
trasversal  la  médula  oblongada,  haciendo  pasar  justamente  la 
sección  por  el  centro  de  la  V.  de  sustancia  gris , cesan  instan- 
tánea y simultáneamente  todos  los  movimientos  respiratorios 
del  animal,  y muere  inmediatamente,  porque  deja  de  respirar, 
perdiendo  al  mismo  tiempo  y repentinamente  la  respiración  y 
la  vida.  No  sucede  lo  mismo  con  los  vertebrados  de  sangre 
fria,  y empezaré  por  los  batracios. 

Sábese  por  los  experimentos  de  Spallanzani,  de  Le  Gallois, 
y especialmente  por  los  de  William  Edwards,  que  los  batra- 
cios tienen  dos  respiraciones,  una  pulmonal  y otra  cutánea, 
esto  es,  que  respiran  por  los  pulmones  y por  la  piel.  Puede, 
por  consiguiente,  cortarse  en  sentido  trasversal  la  médula 
oblongada  de  un  batracio,  una  rana,  por  ejemplo,  en  el  punto 
primer  motor  del  mecanismo  respiratorio,  ó sea  en  el  punto 
vital , sin  que  muera  el  animal,  que  si  no  respira  mediante  su 
mecanismo  respiratorio  por  las  narices,  garganta  y pulmones, 
lo  verifica  mediante  su  respiración  cutánea  por  la  piel,  es  de- 
cir, por  la  acción  que  ejerce  sobre  ella  el  aire  que  existe  en  el 
agua,  y por  tanto  puede  vivir,  y efectivamente  vive;  pero  el 
punto  fundamental  del  experimento,  y todo  él,  consiste  en  que 
el  juego  del  mecanismo  respiratorio,  suprimido  desde  el  mo- 
mento mismo  de  la  sección,  no  reaparece  aunque  sobreviva  el 
animal  mucho  tiempo. 

Los  signos  esteriores  del  mecanismo  respiratorio  en  la  rana 
son  los  movimientos  de  las  narices,  del  cuello  y del  abdomen. 
La  inspiración  no  se  verifica  mas  que  por  los  movimientos  del 
cuello,  el  tórax  queda  inmóvil  y también  los  costados;  además, 
esta  inspiración  se  verifica  en  dos  tiempos:  en  el  primero  se 
dilata  el  cuello,  y recibe  el  aire  por  las  narices;  en  el  segundo 
se  cierran  estas  por  medio  de  sus  músculos  propios , y al 
contraerse  aquel,  lanza  el  aire  en  los  pulmones.  La  expiración 
es  debida  á la  contracción  de  los  músculos  del  abdomen. 

Si  se  examina  una  rana  que  respira,  se  ve  alternativa- 
mente que  sus  narices  se  abren  y se  cierran,  el  cuello  se  di- 
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lata  y se  contrae,  y los  costados  se  hinchan  y se  encojen;  pero 
si  en  este  momento  en  que  todo  se  mueve,  se  agita,  y está  en 
juego,  se  corta  trasversalmente  la  médula  oblongada  por  el  si- 
tio que  llamo  punto  vital , cesan  inmediatamente  todos  estos 
movimientos  de  la  nariz,  del  cuello  y de  los  costados,  y nin- 
guno de  ellos  vuelve  á aparecer.  Es  una  cosa  admirable  el  ver 
cómo  sobreviven  por  espacio  de  muchos  meses  las  ranas  con 
la  médula  oblongada  cortada  trasversalmente  por  el  indicado 
punto  vital , sin  que  se  vuelva  á notar  ningún  movimiento  res- 
piratorio. En  este  momento  tengo  á la  vista  dos  ranas  con  la 
médula  oblongada  cortada  trasversalmente  por  el  punto  vital, 
una  desde  el  23  de  diciembre,  otra  desde  el  18  de  enero,  y 
desde  el  momento  mismo  de  la  sección  no  volvió  á observarse 
ningún  movimiento  respiratorio. 

¿Cuál  es,  por  consiguiente,  el  sitio  determinado  en  que  re- 
side el  nudo  vital  en  los  vertebrados  de  sangre  fria?  O mas 
bien:  ¿cuál  es  la  señal  esterior  de  este  punto  preciso?  En  los 
vertebrados  de  sangre  caliente  es  la  Y.  de  sustancia  gris:  en 
la  r¿na  es  la  especie  de  puente  que  forma  sobre  el  lecho  del 
cuarto.venlrículo  el  cerebelo  de  estos  animales,  que  por  otra 
parte  es  muy  pequeño. 

Si  en  una  rana  se  corta  trasversalmente  la  médula  oblon- 
gada haciendo  pasar  la  sección  justamente  por  detrás  del  ce- 
rebeb,  se  suprimen  inmediatamente,  sin  que  vuelvan  á ob- 
servarse, todos  los  movimientos  respiratorios.  Lo  mismo  sucede 
en  hu  salamandras:  estas  tienen  respiración  cutánea  como  las 
ranas,  y además  un  mecanismo  respiratorio  enteramente  seme- 
jante, un  tórax  inmóvil,  y una  respiración  que  solo  se  verifica 
por  lo;  movimientos  del  cuello.  Si  en  una  de  ellas  se  corta 
trasversalmente  la  médula  oblongada,  haciendo  pasar  la  sec- 
ción p’ecisamente  por  detrás  del  cerebelo,  cesa  inmediala- 
menletodo  el  movimiento  respiratorio  de  las  narices,  del  cuello, 
de  los  lados,  y no  vuelve  á aparecer  aunque  el  animal  sobre- 
viva fiiucho  tiempo  al  experimento. 

L)s  peces  tienen  también  un  nudo  vital,  es  decir,  un  punto 
de  la  médula  oblongada  en  que  la  sección  trasversal  de  la  mis- 
ma siprime  inmediatamente  todos  los  movimientos  respirato- 
rios. l\  mecanismo  respiratorio  de  los  peces,  como  es  sabido, 
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se  compone  del  movimiento  de  las  mandíbulas,  del  de  los 
opérculos,  del  de  los  radios  branquióstegos,  del  de  los  arcos 
branquiales,  y por  último  del  de  las  branquias,  objeto  final 
de  todos  los  demás. 

Si  se  corta  trasversalmente  la  médula  oblongada  de  un 
pez,  por  ejemplo  la  de  una  carpa,  haciendo  pasar  la  sección 
justamente  por  detrás  del  cerebelo,  cesan  inmediatamente,  sin 
que  vuelvan  á presentarse,  movimientos  tan  numerosos  como 
complicados,  y todo  el  juego  del  mecanismo  de  las  mandíbu- 
las, opérculos , radios  branquióstegos , arcos  branquiales  y 
bránquias;  pero  no  sobrevive  el  pez  como  la  rana  y la  sala- 
mandra, por  no  tener  la  segunda  respiración,  que  es  la  cutá- 
nea, sino  únicamente  la  branquial ; así  es  que  su  mecanismo 
respiratorio  se  estingue  inmediatamente,  y el  animal  mu^re 
en  mas  ó menos  tiempo,  según  las  especies. 

Verdaderamente  es  cosa  maravillosa,  y perteneciente  á un 
orden  supremo,  la  grande  especialidad  de  acción  que  rige  en 
el  sistema  nervioso.  En  el  encéfalo  hay  un  órgano  que  sirve 
á la  inteligencia  y solo  á ella,  el  cual  está  constituido  por  los 
lóbulos  ó hemisferios  cerebrales;  un  órgano  que  sirve  efusi- 
vamente para  la  coordinación  de  los  movimientos  de  locomo- 
ción, que  es  el  cerebelo;  un  punto  de  la  médula  oblongada, 
destinado  solo  al  movimiento  respiratorio,  que  es  el  nudo  nial; 
cada  nervio  de  los  sentidos  desempeña  un  determinado  papel, 
el  de  la  vista,  el  del  oido,  el  del  olfato,  etc.;  cada  región  de  la 
médula  espinal,  cada  raiz  de  los  nervios  tiene  su  función  dis- 
tinta, una  la  sensibilidad,  otra  la  movilidad;  y por  úllirro , no 
hay  ninguno  de  los  cuatro  movimientos  principales  del  hom- 
bre, es  decir,  de  derecha  á izquierda,  é inverso,  el  de  añilante 
hácia  atrás,  y su  inverso,  que  no  corresponda  á la  di  rece on  de 
un  canal  semi-circular;  el  de  derecha  á izquierda  y el  le  iz- 
quierda á derecha  á los  dos  canales  horizontales,  uno  derecho 
y otro  izquierdo;  el  de  adelante  hácia  atrás  al  canal  antero- 
posterior;  el  de  atrás  hácia  adelante  al  canal  postero-anhrior. 
Este  es  un  gran  fenómeno  que  no  ha  podido  esplicarse  oda- 
vía:  treinta  años  hace  que  me  ocupo  en  estudiarlo  , y espero 
confiadamente  no  abandonarlo  hasta  haberlo  comprendido. 
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APLICACIONES  Á LA  HIGIENE  PUBLICA. 


Análisis  microscópica  del  aire.— Existencia  de  los  elementos 
esenciales  de  los  miasmas  vegetales  y animales .—  Nuevos 
trabajos. 

(Asnales  d'hygiene  publique,  julio  -1862.) 

Sábese  hace  mucho  tiempo  que  el  aire  puede  trasportar  á 
distancias  mayores  ó menores  partículas  orgánicas  dotadas  de 
propiedades  diversas,  y cuya  acción  se  hace  sentir,  después  de 
recorrer  cierto  espacio,  sobre  los  cuerpos  capaces  de  ser  im- 
presionados por  ellas:  así  se  ha  llegado  ¿demostrar  que  el  viento 
puede  llevar  el  polen  ó polvo  seminal  de  las  plantas  para  ejer- 
cer lejos  su  acción  fecundante.  Se  atribuía  á una  cosa  análoga 
el  contagio  á distancia,  y con  seguridad  se  hablaba  de  un 
cuerpo,  de  una  sustancia,  y aun  creían  verse  ciertos  animali- 
llos  que,  fijándose  en  el  individuo  sano,  le  contaminaban.  La 
observación  general  de  que  las  fiebres  eruptivas  son  especial- 
mente contagiosas  en  la  época  de  la  descamación,  inducía  na- 
turalmente á creer  que  podría  haber  una  traslación  de  las  cé- 
lulas epidérmicas,  y así  es  que  Mr.  Bazin,  que  reconoció  la 
naturaleza  parásita  de  la  tiña,  esplicaba  á priori  la  trasmisión 
de  esta  enfermedad,  cuando  no  había  ningún  contacto  inme- 
diato, por  la  trasmisión  de  las  esporas  que  pasaban  por  inter- 
medio de  la  atmósfera  desde  una  cabeza  atacada  de  esta  enfer- 
medad á otra  sana.  Pero  por  medio  del  microscopio  se  ha  con- 
seguido decidir  la  cuestión,  debiéndose  particularmente  á Mr. 
Pouchet  los  detalles  sobre  este  punto.  No  nos  proponemos  de 
modo  alguno  hacer  la  historia  de  esta  interesante  cuestión, 
sino  únicamente  llamar  la  atención  de  los  higienistas  sobre  los 
principales  hechos  que  desde  hace  algunos  años  se  han  indi- 
cado, y manifestar  la  necesidad  de  investigaciones  exactas, 
tales  como  se  reclaman  por  las  exigencias  de  la  ciencia  con- 
temporánea. En  el  dia  se  necesitan  mas  bien  pruebas  que  afir- 
maciones: hasta  ahora  se  habían  limitado  las  investigaciones  á 
hacer  la  análisis  química  del  aire,  sin  tratar  de  descubrir  la 
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naturaleza  de  los  productos  orgánicos  que  hay  en  él,  y asegu- 
rando únicamente  su  existencia;  pero  en  la  actualidad  seexije 
algo  mas.  Mr.  Pouchet,  hábil  profesor  de  Rouen,  ve  ó cree  ver 
casos  de  generación  espontánea,  pero  se  le  dice  en  contra  de 
esta  opinión  que  hay  gérmenes  que  vuelan  en  la  atmósfera,  y 
entonces  él  hace  pasar  aire  mediante  un  aspirador  por  un  tubo 
que  contenga  una  pequeña  lámina  de  vidrio  barnizada  con  una 
materia  pegajosa:  los  corpúsculos  en  suspensión  en  el  fluido 
elástico  se  depositan  sobre  el  vidrio,  y el  observador,  some- 
tiendo este  al  microscopio,  reconoce  en  él  una  multitud  de 
polvos  inorgánicos  silíceos  y otros,  numerosas  células  de  al- 
midón, pero  muy  pocos  gérmenes  y huevos  de  infusorios.  En 
la  nieve,  que  al  caer  barre  completamente  la  atmósfera  con 
sus  estrellas  filamentosas,  ha  encontrado  los  mismos  cuerpos 
examinándola  con  el  microscopio.  ( Comptes  rendus  de  l'Acade- 
mie  des  Sciences , 1859 , 1860,  etc.) 

Todo  el  mundo  conoce  las  investigaciones  químicas  que  se 
han  hecho  con  el  aire  y el  vapor  de  agua  que  se  halla  en  sus- 
pensión en  el  aire  de  los  pantanos:  en  él  se  había  encontrado 
una  materia  orgánica,  que  era  el  principio,  el  elemento  cons- 
titutivo del  miasma  palúdico;  pero  MM.  Pallas,  Lambron,  y 
sobre  todo  Mr.  Burdel  (de  Vierzon)  comprueban  la  existencia 
del  miasma  orgánico,  y quieren  sustituirle  una  influencia  te- 
lúrica, una  acción  análoga  á la  de  la  electricidad,  debida  á la 
reacción  de  las  diversas  sustancias  contenidas  en  el  suelo  de 
los  países  pantanosos.  El  Dr.  L.  Gigol  (de  Levroux),  práctico 
distinguido  del  departamento  del  Indre,  hizo  pasar  el  aire  de 
los  pantanos,  absorbiéndolo  á beneficio  de  un  aspirador,  por 
un  tubo  en  forma  de  U,  que  contenia  en  su  parte  encorvada 
ácido  sulfúrico  puro,  en  el  cual  depositó  este  aire  los  detritus 
orgánicos  que  contenia.  El  ácido,  incoloro  y claro  al  principio 
del  experimento,  no  tardó  en  tomar  color  pardo,  y mirándolo 
por  el  objetivo  del  microscopio  se  descubrían  restos  diversos 
de  plantas,  de  insectos,  de  infusorios  que  el  autor  mandó  di- 
bujar, y de  los  cuales  presentan  algunos  dimensiones  bastante 
considerables.  ¿Ha  descubierto  este  observador  el  verdadero 
agente  de  la  intoxicación  palúdica?  Todo  induce  á creerlo  así; 
pero  nos  limitamos  á la  consignación  del  hecho,  siendo  por  sí 
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bastante  curioso  para  hacer  mención  de  él  en  este  lugar.  ( Re- 
cherches experimentales  sur  la  nature  des  emanations  mareca- 
geuses,  etc.;  París,  1839.) 

Hace  muchos  años  que  MM.  Schreder  y Dusch  reconocie- 
ron que  el  aire  pierde  la  propiedad  de  producir  la  fermenta- 
ción y la  putrefacción  en  el  seno  de  las  materias  orgánicas 
muertas  si  se  tiene  simplemente  el  cuidado  de  que  se  filtre  por 
algodón;  y también  que  la  carne  recien  cocida  y el  caldo  fresco 
se  conservan  intactos  por  espacio  de  muchas  semanas  en  una 
atmósfera  préviamente  filtrada  por  algodón.  Ocurrió  averiguar 
en  este  caso  si  el  aire  depositaba  en  el  algodón  sustancias  es- 
trañas,  animalillos,  etc.,  susceptibles  de  favorecer  la  fermen- 
tación mas  bien  que  modificarse  en  contacto  de  esta  sustancia. 
Mr.  Pasteur,  cuyas  escelentes  y sábias  investigaciones  sobre 
la  fermentación  son  conocidas,  es  quien  contesta  á esto,  ha- 
ciendo ver  por  experimentos  directos  que  los  diversos  líquidos 
no  entran  en  fermentación  sino  cuando  se  ponen  en  contacto 
con  aire  que  contenga  las  partículas  habilualmente  suspendi- 
das en  este  fluido.  Pero  examinadas  las  mencionadas  partícu- 
las con  el  microscopio,  son  polvos  amorfos,  constantemente 
asociados  á corpúsculos,  cuya  forma,  volumen  y estructura 
anuncian  que  están  organizados  como  los  huevos  de  los  infuso- 
rios ó las  esporas  de  las  mucedineas.  ( Academie  des  Sciences, 
3 mayo  1860.)  Examinemos  ahora  algunos  hechos  de  otro  gé- 
nero y no  menos  interesantes. 

Durante  una  epidemia  de  blenorrea  conjuntival  que  hubo 
en  el  asilo  de  los  niños  espósitos  de  Répv,  'cerca  de  Praga, 
el  Dr.  Eisselt,  médico  del  asilo,  tuvo  ocasión  de  reconocer  á 
sus  expensas  por  diversos  hechos  que  podía  ejercerse  el  con- 
tagio á distancia,  y por  consiguiente  por  intermedio  del  aire 
ambiente.  Era  necesario  hallar  la  causa  de  esta  trasmisión,  y 
Mr.  Eisselt  se  ha  dedicado  á investigaciones  experimentales, 
empleando  el  aparato  de  Mr.  Pouchet,  ligeramente  modificado 
por  el  profesor  Purkinje,  y cuya  idea  consiste  en  hacer  pasar 
cierta  masa  de  aire  sobre  una  placa  de  vidrio  untada  de 
glicerina.  Los  polvos  y los  cuerpos  microscópicos  quedan  pega- 
dos á la  placa,  y pueden  examinarse  fácilmente  con  el  micros- 
copio^ El  aparato  se  compone  de  un  aspirador  hidrostático  y 
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de  dos  tubos  de  vidrio,  uno  de  los  cuales  lleva  en  su  estremi- 
dad  superior  un  pequeño  embudo,  cuya  boca  mira  hácia  ar- 
riba, y el  tubo  adelgazado  tiene  un  diámetro  de  Omm,óO;  el 
otro  tubo,  que  se  adapta  al  primero,  tiene  en  su  abertura  su- 
perior una  pequeña  tela  metálica,  en  la  cual  está  colocada  la 
placa  de  vidrio:  adaptando  los  dos  tubos,  esta  queda  colocada 
á 1 milímetro  de  lo  estrecho  del  embudo;  y finalmente,  el  se- 
gundo tubo  se  pone  en  comunicación  con  el  aspirador  por  el 
otro  estremo.  Abierta  la  llave,  el  aire  defuera,  pasando  por  los 
tubos,  viene  á reemplazar  el  agua  del  aspirador  á medida  que 
corre. 

Se  puso  este  aeróscopo  en  una  sala  en  que  había  23  niños 
atacados  de  blenorrea  conjuntival  aguda  con  secreción  puru- 
lenta escesivamente  abundante,  colocándolo  entre  dos  camas, 
y el  experimento  se  verificó  á las  diez  de  la  mañana.  Desde  la 
primera  aspiración  se  reconoció  sobre  el  vidrio  la  presencia  de 
corpúsculos  de  pus.  Así  se  esplica  el  fenómeno  de  la  trasmi- 
sión á distancia,  habiendo  el  aire  servido  de  vehículo  á los 
glóbulos  purulentos.  ( Wochenblatt  Zeitschrift  der  K.  K . Ge- 
sellsch.  der  Aerzle  in  Wien , núm.  13,  1861.)  ¿Eran  realmente 
glóbulos  purulentos?  El  hecho  se  ha  puesto  en  duda,  pero  no 
puede  negarse  la  presencia  de  un  elemento  orgánico  morboso. 

Además,  la  última  discusión  académica  sobre  la  higiene  de 
los  hospitales  ha  dado  lugar,  entre  otras  interesantes  comuni- 
caciones, á la  publicación  de  un  trabajo  muy  bien  hecho  de 
Mr.  Chalvet,  interno  distinguido  de  los  hospitales  de  París. 
He  aquí  un  análisis  de  algunos  hechos  sumamente  importan- 
tes que  contiene  la  Memoria  de  Mr.  Chalvet. 

En  el  trascurso  del  año  1860  Mr.  Reveil  hizo  en  el  hospi- 
tal de  Lariboisiere  una  serie  de  experimentos,  en  los  cuales, 
haciendo  pasar  el  aire  de  las  salas  por  láminas  de  platino  lle- 
nas de  agujeros,  se  reconoció  que  se  habían  depositado  en  él 
partículas  de  materias  orgánicas,  y especialmente  se  veian  cé- 
lulas, restos  de  células  epiteliales,  corpúsculos  de  diversas  for- 
mas, que  amarilleaban  por  la  influencia  del  ácido  nítrico,  y he- 
bras de  hilas  cargadas  de  los  mismos  corpúsculos  orgánicos.  Mr. 
Chalvet  volvió  á hacer  estos  mismos  experimentos  en  San  Luis. 
«En  la  primera  análisis,  dice,  el  polvo  recojido,  limpiando  la 
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sala  de  San  Agustín,  me  dió  36  por  100  de  materias  orgáni- 
cas; el  mismo  polvo,  tomado  en  otra  época,  se  analizó  en  el 
laboratorio  de  Mr.  Reveil,  y dió  46  por  100  de  sustancias  or- 
gánicas, que  consistían,  sobre  todo,  en  células  epiteliales,  que 
desprendían  calcinándolas  olor  de  cuerno. 

«Humedeciendo  este  polvo,  no  tarda  en  exhalar  un  fuerte 
olor  de  putrefacción.  Nadie  duda  que  esta  eslensa  capa  de  pol- 
vos mistos,  que  cubre  los  muros  rara  vez  blanqueados  de  los 
antiguos  hospitales,  puede  dar  origen  á gases  susceptibles 
de  favorecer  el  trasporte  en  el  aire  de  los  corpúsculos  que 
desempeñan  quizá  un  papel  importante  en  la  constitución  de 
la  atmósfera  nosocómica.»  (Gazelle  medícale,  11  fevrier  1862.) 

Mr.  Devergie  ha  completado  estos  datos,  citando  un  expe- 
rimento particular,  en  el  cual  el  aparato  aspirador,  colocado 
cerca  de  un  enfermo  atacado  del  podre  de  hospital,  ha  podido 
comprobar  en  la  atmósfera  ambiente  proporciones  enormes  de 
sustancias  orgánicas.  ( Bulletin  de  l’Academie  de  medécine, 
t.  27,  p.  389.) 

(Por  la  sección  de  Ciencias  Naturales,  Ricardo  Rüiz.) 
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VARIEDADES. 


Real  Academia  d&  Ciencias  exactas , físicas  y naturales.  En  sesión 
de  3 de  febrero  ha  sido  nombrado  Académico  numerario  de  esta  Corpo- 
ración  el  limo.  Sr.  D.  Mnnuel  María  de  Azofra,  Director  de  obras  pú- 
blicas, para  ocupar  la  vacante  ocurrida  en  la  sección  de  Ciencias  exactas 
por  renuncia  del  Sr.  D.  Juan  Cortazar. 

También  ha  sido  elegido  en  sesión  de  3 de  marzo  el  Sr.  D.  Francisco 
Chacón  y Orta,  Director  del  depósito  hidrográfico,  para  ocupar  la  vacante 
ocurrida  por  jubilación  del  Sr.  D.  Agnstin  Valera. 

— Innovación  completa  en  el  arte  de  la  pintura  industrial.  El  18  de 
octubre  último,  dice  Mr.  Moigno,  que  presenció  en  la  escelente  fábrica 
electro-metalúrgica  de  Mr.  Oudry,  establecida  en  Auteuil,  un  progreso 
tan  grande  como  inesperado,  y del  cual  ya  se  han  hecho  bastantes  apli- 
caciones, para  que  pueda  considerarse  como  completamente  realizado. 
Hace  mucho  tiempo  que  habia  demostrado  que  el  cobre  galvánico  ó 
electrolítico  puede  porfirizarse  ó reducirse  á polvo  enteramente  impal- 
pable, de  modo  que  sea  á propósito  para  servir  de  base  á una  nueva 
pintura:  después  ideó  dilatar  este  cobre  porfirizado  en  el  barniz  de  base 
de  benzina,  que  se  acostumbra  siempre  á dar  á la  superficie  de  las  fun- 
diciones y de  los  hierros  antes  de  cubrirlos  con  cobre  por  los  procedi- 
mientos galvanoplásticos,  y así  es  como  ha  conseguido  obtener  una  pin- 
tura con  cobre  galvánico,  que  se  puede  aplicar  sobre  madera  ó yeso, 
sobre  el  mismo  cimento,  fundición  y hierro,  y sobre  las  quillas  de  los 
buques,  que  no  se  sabe  cómo  preservar  de  los  millares  de  seres  que  se 
adhieren  á ellas;  pintura  que  cubre  perfectamente,  que  se  seca  muy 
pronto,  que  no  despide  olor  ninguno  á las  veinticuatro  horas,  que  al 
secarse  adquiere  un  lustre  muy  bueno,  y lo  que  es  realmente  maravi- 
lloso, que  puede  recibir  por  medio  de  agentes  químicos  todos  los  tonos 
del  bronceado,  claro  ú oscuro,  verde  antiguo,  florentino,  etc.,  que  hasta 
ahora  no  han  podido  darse  mas  que  al  cobre  puro.  Los  adornos  de  fun- 
dición y las  estátuas  de  yeso  cubiertas  con  esta  pintura  no  pierden  nin- 
guno de  sus  mas  delicados  detalles,  y toman  completamente  el  aspecto 
de  objetos  de  bronce;  y tanto  estos  como  las  estátuas  de  piedra  no  su- 
fren las  intemperies  del  aire:  así  es  que  hemos  visto  algunas,  que  han 
estado  cspuestas  á la  lluvia  por  espacio  de  un  mes  sin  alterarse  nada. 
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Alentado  con  este  primer  éxito,  Mr.  Oudry  ha  tratado  de  diluir  en  su 
barniz  de  benzina,  agregándole  una  pequeñísima  cantidad  de  cobre,  los 
colores  de  base  de  plomo,  de  zinc  ú otros  que  emplean  generalmeute  los 
pintores  de  fachadas,  y ha  demostrado  en  primer  lugar  que  el  barniz 
reemplazaba  con  muchísima  ventaja  á la  esencia  de  trementina  y á to- 
dos los  aceites  y colas  que  hasta  ahora  han  servido  de  vehículo  ó de 
disolventes  de  los  colores  comunes.  La  pintura  al  barniz,  llamada  pin- 
tura metálica  porque  contiene  una  pequeña  cantidad  de  cobre  porfiri- 
zado, cubre  mucho  mejor  que  la  antigua,  se  seca  mas  pronto,  no  da  nin- 
gún olor  á los  dos  dias,  presenta  un  grano  muy  fiuo,  grano  que  hasta 
ahora  no  podia  obtenerse  mas  que  apomazándola,  y tiene  un  brillo  muy 
vivo,  aunque  muy  suave.  Mr.  Oudry  ha  preparado  dos  clases  de  ella, 
una  mas  fina  para  los  interiores,  otra  menos  fina,  ó de  revoque,  para  las 
superficies  esteriores.  Según  el  precio  actual  de  las  benzinas,  las  nuevas 
pinturas,  preferibles  á las  antiguas,  cuestan  lo  mismo  siendo  de  segunda 
clase,  y un  tercio  mas  siendo  de  clase  superior  ó pintura  al  cobre.  Como 
la  benzina  convertida  casi  toda  en  nitrobenzina  y en  anilina,  empieza  á 
ser  relativamente  rara,  y cada  vez  se  encarecerá  mas,  interesaría  saber 
si  se  podría  sustituir  con  los  aceites  minerales  ligeros  ó petróleos  ame- 
ricanos muy  volátiles.  Mr.  Oudry,  que  sin  embargo  ha  hecho  provisio- 
nes considerables  de  benzina,  ha  intentado  este  ensayo,  y le  ha  dado  un 
buen  resultado,  al  menos  para  la  pintura  de  revocar,*  y es  seguro  que  con 
aceites  mas  ligeros,  que  fácilmente  pueden  hoy  obtenerse,  porque  el  Ca- 
nadá y la  Pensilvania  los  envían  por  millares  de  toneles,  se  llegará  á 
conseguir  igualmente  para  las  pinturas  de  interior.  En  este  caso  la 
innovación  será  completa;  las  trementinas  y los  aceites  secantes,  reem- 
plazados por  los  hidrocarburos  volátiles,  podrán  recibir  nuevas  aplicacio- 
nes, y bajarán  notablemente  de  precio.  Para  terminar  diremos,  que  mez- 
clando el  polvo  de  cobre  con  ciertos  aceites  grasos,  y sin  ningún  otro 
agente  químico,  obtiene  Mr.  Oudry  verdes  muy  marcados,  y de  tonos 
muy  agradables  y muy  variados.  Esta  pintura  se  ha  empleado  ya  en 
los  balcones  del  nuevo  teatro  francés,  en  virtud  de  la  iniciativa  de  Mr. 
Chabrol,  hábil  arquitecto  de  1$  corona,  y por  orden  de  Mr.  Alphand  en 
la  parte  de  la  reja  del  square  ó plaza  de  San  Martin,  que  está  en  el  bou- 
levard  de  Sebastopol. 

— Experiencias  de  carburación  del  gas  del  alumbrado  en  Inglaterra. 
En  Londres  acaba  de  formarse  una  empresa  industrial  con  el  nombre  de 
United  Kingdom  Carburation  gaz  Company  (Compañía  de  carburación 
del  gas  del  Reino  Unido),  que  públicamente  ha  hecho  los  siguientes  ex- 
perimentos. 

Se  escojieron  12  faroles  de  surtidor  común  ( baVswing ),  de  modo  que 
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en  6 de  ellos  podía  quemar  á razón  de  5 pies  cúbicos  de  gas  (0 me,  104)  cada 
uno  en  una  hora,  mientras  que  los  otros  6 no  debían  quemar  mas  que  cerca 
de  Ja  mitad,  pero  que  estaban  provistos  del  aparato  de  carburación. 

Este  aparato  se  compone  de  un  pequeño  depósito  que  contiene  aceite 
mineral  artificial,  que  el  gas  atraviesa  antes  de  quemarse,  y del  cual  to- 
ma los  hidrocarburos  volátiles  que  sirven  para  enriquecerle. 

El  experimento,  que  ha  durado  por  espacio  de  un  mes,  demostró  que 
la  luz  que  despedia  era  casi  la  misma  en  los  dos  grupos  de  faroles,  y 
que  por  consiguiente  3 pies  cúbicos  de  gas  carburado  podían  asimilarse 
á 5 pies  cúbicos  de  gas  común.  La  economía  que  este  sistema  podría 
producir  á la  ciudad  de  Londres  en  los  2.825  faroles  que  arden  en  ella, 
sería  cada  año  de  70.625  francos. 

La  verdad  no  siempre  es  verosímil. » 

(Por  la  sección  de  Variedades,  Ricardo  Ruiz.) 


Editor  responsable,  RicardoRuiz. 


N.'  3.'— REVISTA  DE  CIENCIAS.—  Mano  1863. 


CIENCIAS  EXACTAS. 

TOPOFOTOGHAFI1 . 


Informe  acerca  de  la  plancheta  fotográfica  de  Mr.  Augusto 
Cheyallier,  por  una  Comisión  compuesta  de  MM.  Cortambert, 
Jacobs,  Lourmand,  Malte-Brun  y D’Abbadie,  redactor . 

(Bulletin  de  la  Soeíété  de  Géographie,  núm.  24;  A 862.) 

Señores:  colocados  como  una  especie  de  vanguardia  en  Eu- 
ropa para  reconocer,  estudiar  é indicar  los  métodos  nuevos 
que  pueden  ensanchar  la  esfera  de  la  geografía  cien  tífica  y 
matemática,  ha  llamado  vuestra  atención  el  anuncio  de  un 
método  ingenioso  para  aplicar  los  rápidos  procedimientos  de 
la  fotografía  á los  planos  parcelarios  ó topográficos,  y aun 
á los  levantamientos  corográficos. 

La  primera  idea  de  esta  útil  y gnan  innovación  la  emitió  el 
ilustre  Arago  desde  el  descubrimiento  maravilloso  de  Da- 
guerre  (1).  Mucho  mejor  que  Wollaston,  y con  una  perfección 

(1)  Deberemos  notar  aquí,  que  la  palabra  Daguerre  ó D' Aguerr  e, 
como  debería  escribirse,  viene  de  la  raiz  eskuara  aguerr,  que 
significa  parecer.  En  las  provincias  Vascongadas,  en  que  estaban 
las  casas  aisladas  como  en  Noruega,  en  Westfalia  y las  llmormas 
de  Etiopía,  los  nombres  de  las  personas  se  identificaban  en  otros 
tiempos  con  los  de  sus  habitaciones.  Pero  la  voz  aguerr e ó aguirre 
corresponde  siempre  á una  habitación  situada  sobre  una  altura, 
y que  aparece  de  lejos. 

Si  á imitación  de  los  alemanes  tuviésemos  la  buena  costumbre 
de  tomar  nuestros  nombres  nuevos  del  fondo  tan  variado  de  nues- 
tras lenguas  indígenas,  hubieran  podido  adoptarse  los  términos 
aguerrer , aguerrure,  etc.,  que  por  una  feliz  coincidencia  conten- 
drían en  su  etimología  la  idea  general  del  fenómeno  producido, 
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primitiva  mayor  que  en  las  fotografías  inventadas  ya  entonces 
por  Mr.  Fox  Talbot,  el  inventor  francés  y su  colaborador  ale- 
mán Niepce  habían  demostrado  que  la  sublimación  sucesiva 
del  yodo  y del  mercurio  sobre  una  superficie  de  plata  muy 
pulimentada  permitía  conservar  la  imagen  en  el  fondo  de  una 
cámara  oscura  con  grandísima  exactitud  y delicadeza  en  los 
detalles.  Desde  luego  podia  presentirse  que  la  fotografía  servi- 
da de  base  para  nuevos  instrumentos;  mas  han  trascurrido 
mas  de  20  años  antes  de  que  se  haya  aplicado  al  microscopio 
para  estudiar  sobre  la  tierra  lo  infinitamente  pequeño,  y al  te- 
lescopio para  apreciar  y anotar  al  paso  lo  infinitamente  grande 
en  las  inmensas  profundidades  del  cielo. 

La  fotografía  geográfica  se  coloca  entre  ambos  estreñios;  pero 
¿cómo  emplear  los  cuadros  planos  en  que  se  fijan  los  paisages 
panorámicos  que  el  viajero  ve  desarrollarse  ante  él  con  sus  de- 
talles siempre  nuevos  ó cambiantes?  ¿Cómo  deducir  de  aquí  las 
coordenadas  precisas  de  latitud,  longitud  y altitud,  este  esque- 
leto oculto,  aunque  sólido,  que  sostiene  el  cuerpo  tan  variado 
de  un  mapa?  Mr.  Augusto  Chevallier,  médico  agregado  al  hos- 
pital militar  del  Gros-Caillou,  ha  resuelto  ingeniosamente  este 
problema  ante  la  comisión  que  habéis  elegido  para  examinar 
su  descubrimiento,  y que  me  ha  encargado  esponer  la  opinión 
fundada  que  de  él  ha  formado. 

Prescindiendo  de  la  parte  mas  seductora  de  la  fotografía, 
Mr.  Chevallier  ha  creído  primero  con  razón  que  era  preciso 
dejar  á un  lado  todo  lo  pintoresco,  y no  registrar  en  sus  pai- 
sages mas  que  las  relaciones  esenciales  á la  geografía  cientí- 
fica, es  decir,  las  formas  y las  posiciones  relativas  de  las  seña- 

perpetuando  siempre  el  nombre  de  un  sagaz  y afortunado  inven- 
tor. La  palabra  daguerreotipo  tiene  el  doble  inconveniente  de  ser 
larga  y monstruosa,  es  decir,  formada  de  una  raiz  vascongada 
unida  con  una  palabra  griega.  Limitada  al  principio  á los  dibujos 
automáticos  recibidos  sobre  la  hoja  de  papel,  la  palabra  fotografía 
no  es  exacta,  pues  no  es  la  luz  sino  sus  efectos  lo  que  se  trascribe 
sobre  el  papel.  Este  término  tiene  además  el  inconveniente  de  la 
mayor  parte  de  las  palabras  nuevas  que  se  definen  muy  claramente 
por  sí  mismas,  y cuyo  sentido  se  manifiesta  en  seguida  por  el  pro- 
greso de  los  descubrimientos. 
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les.  Con  este  fin  ha  sido  preciso  trasformar  la  prueba  nega- 
tiva en  plancheta,  y conservar  por  medio  de  un  procedimiento 
mecánico,  y por  decirlo  así  automático,  todas  las  ventajas  de 
este  instrumento  tan  elemental,  pero  que  en  último  análisis  es 
el  instrumento  capital  del  topógrafo. 

Cuando  se  emplee  la  plancheta  es  menester  trazar  con  su- 
mo cuidado  las  líneas  delicadas  que  espresan  la  dirección  de 
cada  señal  interesante,  como  ángulos  de  las  heredades,  de  las 
casas,  bocas  de  los  rios,  cumbres  de  montañas,  etc.;  es  preciso 
en  seguida  escribir  el  nombre  de  cada  objeto  marcado,  ó si  se 
ignora,  como  suele  suceder  en  los  viajes,  es  indispensable  ha- 
cer al  primer  golpe  de  vista  un  croquis  exacto  de  cada  señal 
anotada,  á fin  de  reconocerle  en  la  nueva  estación  en  que  el 
viajero  va  después  á colocar  su  plancheta.  Desde  luego  se 
presiente  que  la  aplicación  de  la  fotografía  evita  formar  es- 
tos croquis,  y aun  las  faltas  de  atención  é ilusiones  del  obser- 
vador pueden  alterar  fatalmente  los  detalles  esenciales.  Por 
otra  parte,  estos  croquis  exijen  mucho  tiempo,  y la  experien- 
cia nos  ha  enseñado  que  después  de  haber  marcado  una  señal 
lejana,  los  accidentes  atmosféricos  pueden  hacer  que  se  oculte 
á la  vista  antes  que  se  haya  podido  trazar  su  figura. 

No  es  esto  todo:  la  plancheta  común  no  es  suficiente  para 
marcar  objetos  muy  próximos,  sin  introducir  confusión  en  el 
trabajo;  por  otra  parte  no  da  mas  que  los  azimules  relativos. 
Se  ha  pensado  por  consiguiente  en  agregarla  un  anteojo  y 
un  círculo,  ó al  menos  un  arco  dividido  para  obtener  el  ángulo 
de  altura  ó apozenit,  elemento  indispensable  para  conocer  la 
altitud  de  la  señal.  Pero  el  instrumento  se  hace  en  este  caso 
muy  complicado,  si  es  completo,  como  el  que  inventó  Mr. 
Porro,  y la  mayor  parte  de  los  geógrafos  prácticos  prefieren 
reemplazar  la  plancheta  por  un  instrumento  mas  preciso,  que 
dé  á la  vez  el  ángulo  vertical  y el  que  se  mide  en  el  plano  del 
horizonte.  Los  elementos  obtenidos  así,  sentados  primero  en  un 
registro,  deben  trasladarse  de  nuevo  á otra  hoja  de  papel  por 
medio  de  un  trasportador.  No  basta  esto,  pues  tal  método  de 
observación  no  dispensa  del  cuidado  minucioso  de  indicar 
cada  señal,  y el  tiempo  que  por  fuerza  hay  que  dedicar  á lo- 
dos estos  trabajos  hace  que  suelan  ser  imposibles  en  conjunto 
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Por  oirá  parte,  se  conoce  que  la  energía  del  viajero  topógrafo 
no  puede  vencer  siempre  los  obstáculos  que  suelen  poner  tra- 
bas á sus  buenos  deseos,  ó anularlos  completamente.  Cuando 
ha  vencido  la  apatía  de  un  guia  para  conseguir  una  buena  es- 
tación, ó el  capricho  imperioso  de  una  caravana,  mas  difícil 
todavía  de  dominar  que  la  mayoría  de  una  asamblea  delibe- 
rante; cuando  ha  tenido  la  felicidad  de  completar  una  gran 
vuelta  de  horizonte  sin  que  intervengan  nieblas,  nubes  ó llu- 
via, puede  suceder  que  se  quede  mucho  mas  atrás  que  sus 
compañeros,  que  han  salido  llenos  de  impaciencia,  y el  obser- 
vador que  ha  quedado  aislado  se  vea  por  último  privado  de  la 
imponente  protección  de  una  caravana,  y aun  de  los  dalos  ne- 
cesarios para  denominar  y fijar  provisionalmente  los  lugares 
de  las  señales  marcadas. 

Pero  precisemos  el  objeto  de  estas  consideraciones,  enun- 
ciando algunos  hechos.  En  1840  se  hizo  una  vuelta  de  hori- 
zonte desde  lo  alto  del  monte  Saloda  (G.  E.  pp.  155,  6)  (1). 
Después  de  haber  arreglado  el  nivel,  y hecho  que  un  indígena 
marcase  con  sus  nombres  las  principales  señales,  se  hizo  esta 
vuelta  de  horizonte,  limitándose  á leer  tres  nonius  en  azimut  y 
dos  en  la  altura.  Todo  este  trabajo  consumió  lo  menos  seis  horas, 
durante  las  cuales  se  estuvo  á la  vista  de  la  población  de  Adwa, 
la  cual  acusó  al  viajero  de  haber  escrito  el  pais  para  apoderarse 
después  de  él,  y esta  acusación  malévola  motivó  poco  después 
los  rigores  de  la  autoridad  local,  que  retardó  por  espacio  de  dos 
años  la  continuación  del  viaje  hasta  Gondar.  Y sin  embargo, 
estas  seis  horas  no  permitieron  hacer  mas  que  26  croquis  y 65 
reconocimientos  en  una  estación  situada  con  bastante  ventaja 
para  poder  determinar  después  una  suma  de  106  señales  casi 
todas  importantes  (G.  E.,  p.  245).  Este  trabajo  de  seis  horas 
se  hubiera  hecho  de  una  manera  mas  completa,  yen  un  cuarto 
de  hora,  con  la  plancheta  fotográfica  de  Mr.  Chevallier. 

Decimos  de  una  manera  mas  completa : refirámonos,  por 
ejemplo,  á la  vuelta  de  horizonte  61  (G.  E.,  p.  160),  y se  ob- 


(1)  Las  letras  G.  E.  designan  aquí  la  geodesia  de  la  Alta  Etiopía, 
cuyas  360  primeras  páginas  se  publicaron  en  1861  por  vuestro  re- 
dactor. 


133 

servará  en  ella  por  el  trazado  de  la  señal  12,  cuyo  croquis  por 
otra  parte  se  ha  omitido,  que  la  atmósfera  era  favorable  para 
la  observación  de  los  objetos  lejanos.  Y sin  embargo,  no  se 
encuentra  mencionada  á Daga,  que  entonces  era  evidentemente 
visible,  que  ha  servido  para  establecer  la  base  fundamental  de 
esta  porción  de  carta,  y que  fué  sacada  de  la  misma  estación 
cinco  meses  después  en  la  85  vuelta  de  horizonte  (G.  E. , p.  165), 
cuando  un  reconocimiento  previo  había  hecho  resallar  la  im- 
portancia trigonométrica  de  esta  isla  aislada  en  su  altura  sobre 
el  lago  Tana  (G.  E.,  p.  249,  n.  39  y su  nota).  Pero  una  vuelta 
de  horizonte  con  la  plancheta  fotográfica  habría  fijado  involun- 
tariamente esta  señal,  á pesar  de  la  ignorancia  ó falta  de  aten- 
ción del  observador.  Nunca  se  insistirá  bastante  sobre  esta  in- 
meirsa  ventaja  de  las  vueltas  fotográficas  de  horizonte. 

También  presentan  otra:  por  un  fenómeno  fisiológico  que 
desgraciadamente  se  ve  que  suele  reproducirse  en  la  práctica, 
el  observador  comete  á veces  al  leer  un  arco  dividido  un  error 
redondo  de  10  á 20  minutos  y aun  de  10  ó 20  grados  (Y.  G.  E., 
notas  de  las  vueltas  de  horizonte,  passim).  El  uso  de  la  plan- 
cheta fotográfica  hace  imposibles  estos  errores,  que  general- 
mente es  muy  difícil  de  reconocer  á primera  vista. 

Ha  sido  muy  fácil  pensar  en  la  fotografía  para  reproducir 
el  panorama  de  un  horizonte;  pero  no  lo  era  tanto  dar  á la 
plancheta  fotográfica  todas  las  ventajas  de  una  plancheta  co- 
mún. Mr.  Chevallier  ha  dado  este  paso  difícil  é importante. 
Otros  operadores  habían  demostrado,  como  él  lo  ha  hecho, 
que  un  objetivo,  animado  de  un  movimiento  de  rotación,  puede 
reproducir  un  panorama,  sin  confundir  en  él  las  imágenes  por 
su  sobreposicion;  pero  lo  que  sobre  todo  parece  constituir  su 
descubrimiento  es  el  haber  llegado  á operar  utilmente  sobre 
una  superficie  plana,  fijando  en  ella  su  espejo  de  barniz  sen  - 
sible sobre  una  rueda  vertical  movible,  articulada  en  ángulo 
recto  con  otra  horizontal  fija,  cuyo  engranaje  obliga  á la  rueda 
vertical  á producir  una  vuelta  completa  sobre  sí  misma  en  el 
instante  preciso  en  que  su  eje  horizontal  ha  acabado  de  recor- 
rer la  vuelta  de  horizonte.  El  principio  de  esta  invención  con- 
siste en  la  trasformacion  del  movimiento  horizontal  de  la  cá- 
mara oscura  en  movimiento  igual,  aunque  vertical,  del  espejo 
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que  registra  la  imagen  de  un  modo  continuo.  La  parte  mecánica 
del  aparato  se  había  ya  modificado  ventajosamente  en  último  tér- 
mino, según  la  idea  de  Mr.  Badie,  que  reemplaza  por  dos  círcu- 
los y un  solo  tornillo  tangente  los  piñones  y ruedas  de  ángulo 
del  primer  tipo,  sin  que  por  esto  el  principio  y los  resultados 
geométricos  del  aparato  hayan  experimentado  el  menor  cam- 
bio. Además  de  las  manipulaciones  muy  conocidas  de  la  foto- 
grafía, el  uso  de  este  instrumento  no  exije  mas  preliminar  que 
la  rectificación  del  nivel,  que  regula  su  posición.  Puede,  por 
consiguiente,  emplearlo  con  utilidad  un  simple  aficionado. 

Mr.  Palé,  sabio  todavía  joven,  que  ha  llevado  á los  mares 
australes  el  pendón  y la  fortuna  de  Francia,  ha  esplicado  en 
una  publicación  nueva  la  teoría  de  la  plancheta  fotográfica  (1). 
Remitimos  á esta  noticia  especial  á los  geógrafos  que  tengan 
la  curiosidad  de  examinar  sus  principios.  De  los  trés  métodos 
indicados  para  recojer  las  imágenes  de  las  señales  sobre  la 
plancheta,  queremos  circunscribir  el  de  los  sectores  á los  pla- 
nos pequeños,  y preferimos  en  la  topografía  el  método  nadiral 
continuo,  porque  los  vértices  de  las  señales  son  mas  fáciles  de 
reconocer  con  él  en  el  trabajo  del  gabinete. 

El  uso  de  la  plancheta  fotográfica  tiene  también  otras  ven- 
tajas que  no  poseen  los  demás  instrumentos  hasta  ahora  cono- 
cidos. El  viajero,  que  siempre  está  dispuesto  á sacar  partido  de 
su  negativo  recojida  sobre  el  vidrio  del  instrumento,  puede, 
aun  conservando  siempre  para  él  una  positiva , enviar  una  ó 
varias  á los  amigos  que  las  conserven,  resguardadas  de  los  ac- 
cidentes que  pueden  ocurrir  en  el  viaje,  y á geógrafos  que  sa- 
quen partido  de  ellas  sin  esperar  la  vuelta  del  esplorador  á 
Europa.  Este  por  su  parte  se  valdrá  de  su  prueba  sobre  papel 
como  de  un  trasportador  para  trazar  inmediatamente  su  carta 
provisional,  sin  tener  el  trabajo  de  leer  los  ángulos,  ni  sobre 
todo  el  de  subdividir  su  lectura.  Por  último,  según  la  juiciosa 
observación  del  comandante  Benoit,  a el  ingenioso  procedimien- 
to de  Mr.  Chevallier  no  exije  en  el  triangulador  otro  conoci- 
miento especial  mas  que  el  de  la  fotografía.» 


(1)  Aplicación  de  la  fotografía  á la  topografía  militar  por  E. 
Paté,  teniente  de  ingenieros.  París  1862;  Dumaine. 
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Pero  sería  siempre  imprudente  elogiar  una  nueva  inven- 
ción sin  tratar  de  prever  y juzgar  sus  defectos.  La  primera 
objeción  contra  la  plancheta  que  examinamos  está  fundada  en 
la  pequenez  de  la  prueba,  pues  en  la  que  tenemos  á la  vista 
se  halla  comprendido  todo  el  panorama  en  un  círculo  que  no 
tiene  mas  que  5 centímetros  de  radio.  A la  experiencia  toca 
demostrar  todo  el  valor  de  esta  objeción;  pero  es  evidente  que 
se  la  puede  disminuir,  agrandando  todo  el  aparato  hasta  el 
término  de  exactitud  que  la  ciencia  casi  nunca  puede  fijar  de 
antemano,  y que  en  todos  los  instrumentos  no  se  resuelve  bien 
masque  después  de  largos  tanteos  prácticos.  A falta  de  indicacio- 
nes mas  precisas,  nos  contentaremos  con  citar  un  hecho  bastante 
decisivo,  cual  es  que  la  carta  del  Gojjam  (G.  E.,  p.  334)  se 
construyó  desde  luego  en  Etiopía,  y de  una  manera  satisfactoria, 
con  un  trasportador  (G.  E.,  p.  15,  núm.  26)  cuyo  radio  era 
menor  de  6 centímetros  en  la  escala  de  1 por  500.000. 

Otra  objeción,  al  parecer  mas  fundada,  puede  deducirse 
de  la  dificultad  de  obtener  un  agua  pura  para  el  lavado  en 
las  comarcas  desconocidas  y difíciles  de  penetrar,  en  las  cua- 
les serian  los  mas  preciosos  los  levantamientos  rápidos.  Re- 
cordamos con  este  motivo  la  esclamacion  melancólica  y poéti- 
ca de  este  fotógrafo  en  los  confines  del  Sahara.  «Febo,  decía, 
me  prodigaba  todos  sus  rayos,  pero  las  Náyades  me  negaban 
sus  dones.»  A las  siniestras  predicciones  de  los  que  quieran 
generalizar  un  contratiempo  probablemente  raro,  respondere- 
mos que  por  nuestra  parte  no  somos  bastante  fotógrafos  para 
resolver  la  dificultad.  Sin  embargo,  es  notorio  que  rara  vez  ha 
faltado  el  agua  pura  necesaria  para  hervirla  en  un  hipsómetro; 
que  hay  todavía  muchos  detalles  que  estudiar  y fijar  para  la 
comodidad  del  fotógrafo  que  viaja;  y que  hasta  ahora  no  se  ha 
pensado  en  economizar  el  agua,  calculando  su  dosis.  Pero  el 
arte  de  la  fotografía  ha  vencido  dificultades  mucho  mas  gra- 
ves, y tenemos  la  confianza  que  basta  anunciarlo  para  que  se 
obtenga  una  solución  satisfactoria. 

La  mas  inocente,  y quizá  también  la  mejor  recompensa  de 
un  inventor,  es  lanzarse  en  el  campo  de  las  esperanzas.  Indi- 
caremos, por  consiguiente,  á Mr.  Chevallier  algunas  aplica- 
ciones nuevas  que  aumentarán  la  utilidad  de  su  instrumento 
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En  su  última  construcción  ha  suprimido  con  razón  la  brújula; 
porque  después  de  completada  una  vuelta  de  horizonte  por 
medio  de  una  brújula  aislada,  bastará  anotar  algunas  señales 
bien  marcadas  para  determinar  su  azimut  magnético.  Para  te- 
ner la  declinación  de  la  brújula,  y al  mismo  tiempo  el  azimut 
verdadero  de  cada  señal  recojida  por  la  fotografía,  basta  ope- 
rar cuando  el  sol  está  cerca  del  primer  vertical,  y de  fotogra- 
fiar su  disco  al  pasar,  anotando  la  hora  si  se  quiere  al  mismo 
tiempo  arreglar  su  reloj.  La  fecha  del  dia,  y la  altura  del  as- 
tro medido  sobre  la  placa  misma,  bastarán  en  este  caso  para 
obtener  la  orientación  en  límites  de  exactitud,  que  solo  la  ex- 
periencia puede  determinar.  Nos  complacemos  en  anunciar 
que  Mr.  Chevallier  ha  hecho  ya  experimentos  en  este  sentido. 
Sorprendido  por  otra  parte  por  las  desigualdades  posibles  en 
el  movimiento  horizontal  producido  por  la  mano,  ha  ideado 
sustituirlo  con  un  rodaje  y un  peso.  Siendo  en  este  caso  casi 
uniforme  la  marcha  azimutal  de!  objetivo,  podrá  emplearse  en 
fotografiar  el  cielo  estrellado,  anotando  con  el  cronómetro  los 
instantes  precisos  en  que  empieza  y acaba  la  vuelta  de  hori- 
zonte. Todo  astrónomo  comprenderá  que  el  fotógrafo  viajero 
habrá  registrado  así  todos  los  elementos  necesarios  para  calcu- 
lar la  latitud  de  su  estación,  y aun  su  longitud  si  la  prueba 
comprende  también  la  luna  cerca  del  primer  vertical.  Es  fácil 
procurarse  la  latitud  de  una  señal  importante,  de  una  montaña 
notable,  colocándose  sobre  su  paralelo  al  E.  ó al  O.  Habiendo 
determinado  de  este  modo  la  distancia  de  los  paralelos  de  am- 
bas señales,  y colocándose  entre  una  de  ellas  para  orientar  la 
otra,  se  puede,  si  están  ambas  en  un  mismo  meridiano,  obte- 
ner una  buena  base  para  la  corografía  de  un  pais  (Véase  G.  E., 
pág.  330). 

Si  el  viajero  se  circunscribe  en  su  marcha  á recojer  por 
lo  menos  una  vuelta  de  horizonte  todos  los  dias,  y á fotogra- 
fiar dos  ó tres  de  las  mismas  señales  por  dos  dias  seguidos  lo 
menos,  se  trazará  lodo  el  camino  recorrido  de  un  modo  mas 
seguro,  y sobre  todo  mejor  ligado  que  por  la  mayor  parte  de 
los  métodos  imperfectos  empleados  hasta  ahora. 

Hasta  aquí  no  se  ha  intentado  todavía  hacer  una  media 
vuelta  de  horizonte  por  el  lado  del  polo  elevado,  fotografiando 
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la  luna  y las  estrellas  mas  brillantes;  pero  no  es  temerario  es- 
perar que  al  fin  llegará  á conseguirse.  Para  ello  bastará  modi- 
ficar la  construcción  actual  de  la  plancheta  vertical,  y reem- 
plazarla por  la  plancheta  fotográfica  horizontal , cuyo  plano 
rae  presentó  Mr.  Chevallier  en  el  mes  de  mayo  último.  Entre 
las  mejoras  que  se  han  hecho  en  este  instrumento,  no  será  in- 
útil referir  una  que  me  ha  indicado  nuestro  sabio  Presidente 
Mr.  D’Avezac,  que  siempre  está  tan  al  corriente  de  todo  lo  que 
puede  interesar  á nuestras  caras  ciencias  geográficas.  Nos  re- 
ferimos á la  caja  de  Mr.  Titus  Albités,  por  medio  de  la  cual 
puede  evitarse  en  un  viaje  el  estorbo  que  causa  la  tienda  labo- 
ratorio. ¿Quién  de  vosotros,  señores,  no  recuerda  el  senti- 
miento del  desgraciado  Beurmann,  que  por  uno  délos  miles  de 
azares  de  un  viaje  se  había  separado  de  su  preciosa  tienda,  y 
que  se  vió  así  en  la  imposibilidad  de  sacar  ninguna  fotografía 
en  el  camino  tan  poco  conocido  de  Sawakin  á Kartum? 

En  lo  que  precede  hemos  razonado  según  el  método  co- 
mún, de  formar  una  triangulación  partiendo  de  una  base  cuya 
longitud  es  conocida.  Hay  dos  maneras  de  emplear  esta  base, 
según  que  se  haga  una  estación  en  cada  uno  de  sus  estrenaos, 
ó se  observe  desde  otra  estación  el  ángulo  que  esta  base  sub- 
tiende. Sábese  también  que  una  vuelta  de  horizonte  única  é 
independiente  puede  producir  un  plano  completo,  si  se  deter- 
mina la  distancia  de  cada  señal  empleando  la  estadía;  pero  este 
método  no  puede  aplicarse  en  viaje,  sobre  todo  si  las  distan- 
cias son  grandes.  Podrá  reemplazarse  ventajosamente  esto 
usando  el  polemómetro  ó telémetro,  instrumento  cuya  inven- 
ción, hecha  por  Mr.  Steinheil  en  1836,  la  atribuyen  algunas 
personas  á Ramsdem,  y que  se  ha  empleado  con  mucha  ven- 
taja por  la  gran  escuela  de  geodesia  rusa.  Esta  invención  con- 
siste en  medir  con  el  micrómetro  el  ángulo  subtendido  por 
una  pequeña  base  colocada  en  manos  del  observador,  y que 
presente  en  el  campo  de  vista  de  un  anteojo  las  dos  imágenes 
de  la  señal  reflejadas  en  los  dos  estrenaos  de  esta  base  portátil. 
Uno  de  nuestros  artistas,  Mr.  Alejandro  Tavernier,  ha  modifi- 
cado ligeramente  la  construcción  de  este  aparato,  y le  ha  cons- 
truido de  modo  que  evite  todo  cálculo  al  operador.  Dos  gran- 
des prismas  colocados  en  los  dos  estremos  de  una  barra  ríjida, 
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envían  cada  uno  la  mitad  de  la  imagen  de  la  señal  á oíros  dos 
pequeños  sobrepuestos  ante  el  ocular  del  anteojo.  Uno  de  los 
grandes  prismas  está  fijo,  el  otro  se  halla  colocado  sobre  una 
regla  ligera,  que  le  permite  girar  sobre  su  centro.  La  manera 
de  observar  es  la  misma  que  cuando  se  quiere  determinar  el 
error  de  colimación  de  un  seslante.  Por  medio  de  una  correde- 
ra con  nonius,  que  se  desliza  á lo  largo  de  la  regla  ligera,  se 
reúnen  las  dos  mitades  de  la  imagen  de  la  señal,  de  modo  que 
no  formen  mas  que  una  sola,  y la  lectura  del  nonius  da  in- 
mediatamente en  metros  la  distancia  de  la  señal  al  observador. 
Se  conoce  por  otra  parte  que  la  incertidumbre  del  resultado 
aumenta  con  la  distancia. 

Después  de  haber  completado  una  vuelta  de  horizonte  y 
quitado  la  plancheta  fotográfica  de  su  pie  se  podrá  instalar  en 
este  sitio  el  polemómetro,  y anotar  sucesivamente  la  distancia 
de  cada  señal  marcada  ya  sobre  el  vidrio  negativo.  Se  tendrán 
así  sin  cambiar  de  sitio  los  tres  elementos  necesarios  para  for- 
mar un  plano,  es  decir,  para  cada  señal  el  azimut,  la  distan- 
cia y el  apozenit  que  se  combina  con  la  distancia  para  obtener 
la  altitud  relativa.  Añadiremos  también  que  uniendo  al  pole- 
mómetro un  papel  sensibilizado  que  tenga  dos  movimientos 
análogos  á los  de  la  plancheta  fotográfica,  puede  esperarse  que 
se  registrarán  de  un  modo  continuo  las  distancias  de  cada  se- 
ñal de  una  vuelta  de  horizonte,  y aun  de  las  que  se  habrían  des- 
preciado si  se  careciese  del  precioso  concurso  de  la  fotografía. 

Todo  lo  que  acabamos  de  esponer  respecto  de  los  planos 
geográficos,  que  son  relativamente  muy  estensos,  se  aplica  con 
mayor  razón  á los  levantamientos  de  radas,  de  puertos,  de 
ciudades,  de  monumentos,  y á los  reconocimientos  militares, 
bien  frente  á las  plazas  fuertes,  bien  en  campo  raso.  No  es 
en  una  nación  militar  como  la  Francia  donde  se  necesita  insis- 
tir sobre  esta  última  aplicación  del  instrumento  tan  felizmente 
inventado  y ejecutado  por  Mr.  Augusto  Chevallier. 

La  comisión  propone,  señores,  darle  gracias  por  su  comu- 
nicación, alentarle  con  vuestros  votos,  y publicar  vuestra  apro- 
bación en  el  Boletín  de  nuestras  sesiones. 


(Por  la  Sección  de  Ciencias  exactas,  Ricardo  Ruiz.) 


CIENCIAS  RISICAS. 
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QUIIIIC1  METALURGICA. 


De  la  análisis  del  hierro  fundido  y del  acero.— Investigación  del 
azufre  y del  fósforo  en  estos  metales;  por  Mr.  J.  Nicklés. 

(Comptes  rendus,  22  setiembre  1862.) 

Sabida  es  la  influencia  que  ejercen  cantidades  pequeñísi- 
mas de  azufre  y de  fósforo  sobre  la  calidad  del  hierro,  al  cual 
vuelven  agrio  y quebradizo.  Su  investigación  en  este  metal,  lo 
mismo  que  la  averiguación  de  sus  dosis,  constituyen  un  pro- 
blema que  muchas  veces  se  ha  intentado  resolver,  pero  que 
todavía  no  se  ha  conseguido  hacerlo  de  un  modo  satisfactorio, 
á juzgar  por  las  muchas  tentativas  que  no  se  han  dejado  de 
hacer  para  llegar  á un  sistema  de  análisis  sencillo,  práctico,  y 
no  obstante  exacto. 

Sin  embargo,  las  dificultades  no  consisten  en  la  cantidad 
de  azufre  y de  fósforo  que  existe,  sino  que  provienen  de  la  len- 
titud con  que  se  disuelve  el  metal  en  los  diferentes  vehículos 
que  se  emplean,  y las  pérdidas  que  pueden  ser  la  consecuen- 
cia de  esta  operación,  por  la  tendencia  bastante  grande  que 
tiene  el  azufre  y el  fósforo  para  combinarse  con  el  hidrógeno, 
y formar  compuestos  gaseosos. 

Para  facilitar  la  disolución  del  metal  hierro,  fundición  ó 
acero,  prescriben  regularmente  los  tratados  de  química  redu- 
cirlo á polvo  fino,  bien  limándolo  ó machacándolo  en  un  mor- 
tero de  acero;  trabajo  que  es  muy  largo  y penoso,  pero  al  que 
es  necesario  sujetarse  á riesgo  de  introducir  en  el  polvo  que  se 
analiza  una  suma  de  materias  que  no  son  inherentes  á él,  y 
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especialmente  partículas  desprendidas  del  instrumento  que 
sirve  para  la  división,  bien  sea  la  lima  ó el  mortero.  Además, 
no  se  opera  por  lo  general  mas  que  sobre  algunos  decigramos 
de  sustancia,  proporción  que  en  muchos  casos  debe  ser  insu- 
ficiente. 

Estos  inconvenientes  me  han  llamado  mucho  la  atención 
con  motivo  de  un  trabajo  que  tuve  que  hacer  sobre  la  compo- 
sición de  los  diversos  ejemplares  de  fundición  procedentes  de 
un  importante  establecimiento  de  la  Lorena,  fundición  que  he 
reconocido  estaba  exenta  de  azufre,  pero  que  era  rica  en  fós- 
foro. 

Temiendo  las  causas  de  error  que  acaban  de  enumerarse, 
me  dediqué  á buscar  un  vehículo  de  una  acción  suficiente- 
mente enérgica  para  disolver  el  hierro,  aun  en  pedazos  del 
peso  de  varios  gramos,  sin  dar  lugar,  no  obstante,  á un  des- 
prendimiento de  gas,  y de  modo  que  se  hiciese  pasar  de  se- 
guido el  azufre  y el  fósforo  á los  grados  de  oxidación  que  pre- 
sentan mayor  estabilidad,  es  decir,  al  estado  de  ácido  sulfú- 
rico y fosfórico. 

Semejante  desiderátum  se  consigue  por  medio  del  bromo 
puro  asociado  con  agua  destilada,  el  cual  debe  irse  añadiendo 
en  pequeñas  porciones,  porque  el  líquido  se  calienta  al  princi- 
pio: la  reacción  se  verifica  sin  necesidad  de  recurrir  al  calor 
artificial;  sin  embargo,  para  completarla  es  conveniente  calen- 
tarlo un  poco. 

También  se  necesita  agitarlo  de  cuando  en  cuando,  á fin  de 
desprender  del  núcleo  metálico  la  capa  de  grafito  que  le  cu- 
bre, y que  interponiéndose  entre  el  hierro  y el  disolvente,  re- 
trasa la  acción  de  este. 

Un  pedazo  de  fundición  obtenida  con  coke,  del  peso  de  15 
gramos,  que  con  tenia  6 por  100  de  grafito,  se  ha  disuelto  en 
menos  de  40  horas  sin  exijir  mas  cuidados  que  agitarlo  cinco 
ó seis  veces.  El  bromo  se  halla  en  suficiente  cantidad  para  for 
mar  sesquibromuro.  Si  se  trata  de  apreciar  la  dosis  del  hierro 
al  mismo  tiempo  que  la  del  azufre  y el  fósforo,  hay  que  consi- 
derar si  esta  operación  debe  hacerse  por  medio  de  los  líquidos 
graduados  ó por  pesos:  en  el  primer  caso  es  importante  tener 
el  hierro  en  estado  de  un  compuesto  ferroso , y entonces  se 
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debe  evitar  que  haya  un  esceso  de  bromo:  por  el  contrario,  en 
el  segundo  es  indispensable  un  esceso  de  bromo  para  que  pase 
todo  el  metal  al  estado  de  sesquibromuro,  es  decir,  al  estado 
férrico. 

También  en  este  estado  es  en  el  que  debe  encontrarse  el 
hierro  cuando  se  trata  de  calcular  el  fósforo  en  estado  de  fosfato 
á causa  del  óxido  de  hierro,  que  no  dejaría  de  precipitarse  en 
esta  circunstancia.  Sin  duda  el  sesquióxido  es  también  preci- 
pitare por  los  álcalis;  pero  la  propiedad  que  tiene  con  esclu- 
sion  del  protóxido  es  la  de  resistir  á la  acción  desalojadora  de 
los  óxidos  alcalinos  cuando  se  halla  en  presencia  de  una  canti- 
dad suficiente  de  ácido  tártrico. 

Se  añade,  por  consiguiente,  ácido  tártrico  ó tartrato  de 
amoniaco  al  sesquibromuro  en  disolución,  hasta  que  una  corta 
cantidad  de  este  líquido  no  esperimente  alteración  porque  se  la 
añada  un  esceso  de  amoniaco.  En  tal  estado  no  hay  mas  que 
sobresaturarla  con  amoniaco  ó carbonato  de  amoniaco,  añadir 
sulfato  de  magnesia,  después  cierta  cantidad  de  alcohol,  y agi- 
tarlo y dejarlo  reposar  toda  la  noche : entonces  se  deposita  el 
fosfato  doble  en  cristales  microscópicos,  adhiriéndose  fuerte- 
mente como  siempre  á las  paredes  del  vaso. 

Se  añade  el  alcohol  con  objeto  de  favorecer  la  precipitación 
del  fosfato  amoniaco-magnesiano,  porque  esta  sal  doble  no  es 
insoluble  en  las  aguas  madres  de  naturaleza  bastante  compleja, 
en  las  cuales  debe  formarse.  El  alcohol  las  pone  turbias,  pero 
se  aclaran  agitándolas,  y es  preciso  irlo  añadiendo  hasta  que  la 
perturbación  manifieste  tendencia  á ser  permanente,  teniendo 
cuidado  de  quedar  en  espectativa  algo  antes  de  este  momento, 
para  no  producir  la  precipitación  de  sustancias  eslrañas  al  fos- 
fato doble  que  se  trata  de  obtener.  Este  se  recoje  sobre  un  fil- 
tro, y después  se  trata  por  el  procedimiento  ordinario.  En  cuanto 
al  azufre,  se  calcula  según  costumbre  en  estado  de  sulfato  de 
barita. 
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FOTOGRAFIA. 


(Asamblea  del  Ejército  y Armada,  tomo  5.°  n.°  48.) 

Las  aplicaciones  que  de  los  adelantos  fotográficos  pueden 
hacerse  al  levantamiento  y dibujo  de  planos,  justifican  el  in- 
terés que  tiene  esta  cuestión  para  los  hombres  de  ciencia:  por 
esta  razón  insertamos  el  siguiente  capítulo,  que  traducido  de 
la  Química  fotográfica  de  BarreswiJ,  se  ha  insertado  en  la 
Asamblea  del  ejército. 

Vamos  á esponer  las  consideraciones  teóricas  que  sirvieron 
de  base  á Mr.  Bertsch  para  la  invención  de  su  cámara  auto- 
mática y del  aparato  amplificador. 

Hacia  mucho  tiempo  que  los  artistas  y las  personas  de 
buen  gusto,  notaban  que  los  paisajes  obtenidos  por  la  fotografía 
carecían  de  primeros  planos,  que  la  perspectiva  no  era  exacta; 
nada  indicaba  en  ellos  la  verdadera  escala,  y el  relieve  era 
poco  perceptible. 

Si  la  afición  á los  paisajes  fotográficos  nos  impidiera  cono- 
cer la  justicia  de  tales  observaciones,  se  encargarían  de  con- 
vencernos las  leyes  de  la  óptica,  demostrándonos  que  una  fo- 
tografía ni  es  ni  puede  menos  de  ser  con  mucha  frecuencia 
mas  que  un  contrasentido,  que  hiere  el  sentimiento  délo  bello 
y de  lo  verdadero. 

Comparemos  la  imágen  que  se  pinta  en  el  fondo  de  nues- 
tro ojo  sobre  la  retina,  con  la  que  refracta  una  lente  en  el  fondo 
de  una  cámara  oscura  sobre  un  cristal  deslustrado,  y veamos 
si  entre  ambas  imágenes  existe  un  desacuerdo  que  esplique  las 
faltas  atribuidas  á la  fotografía. 


f 
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Sea  LL  una  lente  convergente:  que  el  objetivo  sea  simple 
ó doble  importa  poco,  puesto  que  los  fenómenos  serán  seme- 
jantes. Sean  A,  B , C tres  puntos  desigualmente  distantes  de 
la  lente.  Estos  tres  puntos  son  tres  planos  diferentes  del  paisaje 
que  queremos  refractar  en  el  fondo  de  la  cámara  oscura  sobre 
el  cristal  sin  pulimentar.  En  virtud  de  la  ley  de  los  focos  con- 
jugados, el  punto  ú objeto  A se  refractará  en  A',  y los  B y C 
en  B'  y C'.  Por  consiguiente,  los  planos  A,  B , C se  refracta- 
rán también  según  A',  B',  C' . Supongamos  que  A sea  el  ho- 
rizonte, B los  planos  medios  y C los  primeros  del  paisaje.  Ve* 
mos  desde  luego  que  no  disponiendo  de  otro  plano  que  el  cris- 
tal sensible,  la  fotografía  no  puede  dar  una  imagen  clara  ó dis- 
tinta de  estos  tres  puntos.  Si  se  coloca  el  cristal  de  tal  manera 
que  la  imagen  del  punto  B se  refracte  en  él  con  claridad,  el 
punto  C,  que  representa  los  primeros  planos  ó mas  bien  los 
rayos  visuales  que  parten  de  él,  no  convergerán  sino  á mayor 
distancia  del  objetivo  que  la  de  la  placa  sensible,  mientras 
que  los  correspondientes  al  punto  A,  concurriendo  á menor 
distancia,  son  divergentes  al  llegar.  Por  consiguiente,  los  pun- 
tos C y A serán  reproducidos  con  deformación,  sin  contornos 
precisos,  mal  iluminados,  y en  una  palabra,  sin  verdad  nin- 
guna. Sea  cualquiera  el  partido  que  adopte  la  fotografía,  la 
imagen  que  podrá  obtener  será  necesariamente  defectuosa,  y sin 
relación  alguna  con  la  que  se  produce  sobre  la  retina.  Siendo 
precisamente  lo  mas  vago  en  la  prueba  lo  que  aparece  mas  claro 
ó mejor  determinado  á simple  vista,  el  resultado  final  no  tendrá 
nada  común  con  la  impresión  que  nos  hace  la  naturaleza. 

Estamos,  pues,  en  el  caso  de  establecer  este  principio  sin 
escepcion.  Un  objetivo  de  un  foco  cualquiera  no  puede  refrac- 
tar distintamente  sobre  un  solo  plano  situado  detrás  mas  que 
uno  de  los  del  paisaje;  por  esta  razón  es  poco  á propósito  para 
reproducir  perspectivas  de  gran  profundidad,  y únicamente  se 
emplea  con  éxito  para  grabados,  fachadas  de  monumentos,  y 
en  general  objetos  de  poco  relieve.  Vamos  á ver  que  esto  pro- 
cede de  la  manera  de  usar  los  instrumentos,  y que  una  aplica- 
ción mas  racional  de  las  leyes  de  la  óptica,  permite  reproducir 
con  la  mayor  verdad  un  paisaje  cualquiera,  aunque  esté  com- 
puesto de  una  infinidad  de  planos  diferentes. 
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Hagamos  una  segunda  experiencia  tan  sencilla  y conclu- 
yente como  la  primera.  Tomemos  la  misma  lente,  y miremos 
un  punto  lejano  A,  cuya  imagen  refractada  en  A!  sobre  el  cris- 
tal sin  pulimentar,  notaremos  con  cuidado. 


Tomemos  otro  punto  B , todavía  mas  lejano,  y midamos  la 
distancia  á que  se  refracta  detrás  de  B' , y veremos  que  esta 
distancia  no  habrá  variado.  Tomemos  el  punto  C mucho  mas 
próximo,  y nos  hallaremos  en  las  condiciones  de  la  primera 
experiencia,  es  decir,  que  se  refractará  en  C sobre  un  plano 
mas  distante  de  la  lente  que  el  A'  B\  Pero  si  nos  alejamos  de 
C hasta  que  se  refracte  con  claridad  en  el  plano  A'  B\  obser- 
varemos, que  á pesar  de  esto,  los  puntos  A'  B'  habrán  conser- 
vado toda  la  claridad  de  sus  contornos. 

Hay,  pues,  para  todo  objetivo  una  distancia  desde  la  cual 
los  ángulos  de  divergencia  son  tan  semejantes  entre  sí,  y los 
puntos  irradiantes  tienen  una  paralaje  tan  pequeña  en  atención 
al  pequeño  diámetro  de  los  diafragmas,  que  los  rayos  refle- 
jados pueden  considerarse  como  paralelos  entre  sí,  sea  cual- 
quiera la  distancia  de  donde  emanen,  á partir  de  esta. 

Esta  ley  es  de  suma  importancia  para  el  fotógrafo,  porque 
le  proporciona  la  seguridad  de  reproducir  fielmente  la  natu- 
raleza. 

La  distancia  á la  lente  del  plano  único  en  que  se  pintan  con 
claridad  los  objetos  esteriores,  cualquiera  que  sea  su  aleja- 
miento ó distancia,  se  llama  en  óptica  el  foco  principal  de  la 
lente.  De  modo  que  podemos  resumir  lo  dicho  hasta  aquí 
enunciando  el  principio  siguiente:  «Si  un  objeto  está  bastante 
lejano  de  una  lente  convergente  para  que  su  imagen  se  re- 
fracte con  claridad  en  su  foco  principal,  todos  los  situados  á 
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iguales  ó mayores  distancias  vendrán  á pintarse  también  en 
el  mismo  plano.» 

Concluiremos  de  este  principio,  que  si  un  objetivo  es  de 
curvas  bien  calculadas  para  la  corrección  de  aberración  esfé- 
rica, y diafragmado  de  manera  que  detenga  los  haces  dema- 
siado oblicuos,  dará  en  su  foco  principal  la  imágen  distinta  de 
los  objetos  comprendidos  bajo  un  ángulo  normal  de  30°,  cuyo 
vértice  está  en  su  centro. 

Vamos  á hacer  una  experiencia  última. 

Examinemos  la  relación  entre  la  distancia  á que  se  halla 
de  la  lente  el  punto  A , mas  próximo  de  los  que  se  refractan 
en  el  foco  principal,  y la  de  la  imagen  de  este  mismo  punto,  y 
veremos  que  esta  está  contenida  en  la  anterior  99,99.  De  ma- 
nera que  podemos  establecer  esta  proposición:  «Todo  objeto 
puede  pintarse  con  claridad  junto  con  otros  mas  distantes  que 
él  sobre  un  plano  que  esté  detrás  de  un  objetivo  cualquiera, 
siempre  que  por  su  distancia  se  reduzca  el  primero  al  diezmi- 
lésimo  de  su  superficie. 

Veamos  las  condiciones  que  se  deberán  llenar  para  obtener 
una  imágen  semejante  sobre  una  superficie  de  50  centímetros 
cuadrados. 

Colocando  la  cámara  oscura  de  modo  que  los  primeros  pla- 
nos del  paisaje  se  refracten  en  el  foco  principal  del  objetivo, 
se  obtiene  una  imágen  clara  de  aquellos  y del  horizonte.  La 
diagonal  del  cuadrado  de  50  centímetros  de  lado  siendo  de  0,70, 
necesitaremos  una  lente  de  lm,40  de  distancia  focal,  puesto 
que  lo  que  pudiéramos  llamar  campo  de  claridad  es  solo  la  mi- 
tad de  esta  distancia,  ó sea  la  diagonal  en  el  caso  actual.  En 
virtud  de  lo  dicho  deberíamos  colocarnos  á una  distancia  100 
veces  mayor,  ó sea  140m,  de  los  primeros  planos  para  que  el 
paisaje  fuera  claro  hasta  el  horizonte.  A esta  distancia,  calcu- 
lando la  altura  de  un  hombre  de  lm,80,  será  en  perspectiva 
100  veces  menor,  ó sea  de  0m,018;  y si  se  duplicara  la  foto- 
grafía, lejos  de  ganar,  resultaría  cuatro  veces  menor.  Es  indu- 
dable que  tales  condiciones  no  pueden  ser  convenientes.  El 
pintor  no  se  colocará  nunca  para  copiar  un  paisaje  á la  dis- 
tancia enorme  á que  debe  situar  el  fotógrafo  su  cámara  oscura 
cuando  quiere  obtener  claridad  para  lodos  sus  planos.  He  aquí 
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por  qué  las  grandes  fotografías  tomadas  directamente  no  pue- 
den ser  mas  que  fondos  de  cuadro,  y no  pueden  dar  al  artista 
mas  que  falsas  ideas. 

A 10m  un  árbol,  por  ejemplo,  subtiende  un  ángulo  mayor 
de  5o,  y nos  oculta  mas  de  la  quinta  parte  del  horizonte,  aleja 
este,  separa  los  segundos  planos,  y nos  da  por  sí  solo  el  senti- 
miento de  la  perspectiva  y la  estension,  mientras  que  colocado 
á 100m  no  subtiende  mas  que  un  ángulo  de  34";  y en  una  fo- 
tografía de  la  magnitud  indicada,  viene  á ser  un  hilo  que  se 
confunde  fácilmente  con  los  objetos  que  distan  1 kilómetro. 

Ya  aplicando  la  ley  de  los  focos  conjugados,  y dejando  por 
consiguiente  en  la  vaguedad  los  horizontes  ó los  primeros  pla- 
nos, ya  la  del  foco  principal,  y viéndose  en  consecuencia  obli- 
gados á reproducir  objetos  muy  lejanos,  los  fotógrafos  no  han 
podido  hasta  ahora  hacer  pruebas  pintorescas  que  no  tengan 
los  defectos  que  han  encontrado  en  ellas  los  artistas. 

Las  leyes  de  la  óptica  nos  dan  definitivamente  el  medio  de 
resolver  de  una  manera  completa  el  importante  problema  de 
la  reproducción  fotográfica  de  la  naturaleza  en  lo  que  se  refiere 
á la  verdad  de  la  perspectiva  y de  la  relación  de  los  planos. 
Este  medio  es  el  aumento. 

Para  obtener  las  imágenes  de  los  objetos  en  las  condicio- 
nes en  que  se  nos  presentan  á simple  vista,  no  hay  mas  que 
construir  un  instrumento,  para  el  cual,  si  es  posible  espe- 
sarse así,  empiece  el  infinito  á la  distancia  en  que  se  coloca 
un  artista  para  copiar  un  paisaje;  una  cámara  oscura  que  sea, 
en  una  palabra,  como  un  verdadero  ojo,  conservando  la  impre- 
sión que  recibe  de  los  objetos  esteriores.  Este  instrumento  es 
el  conocido  con  el  nombre  de  Cámara  automática  de  Mr. 
Bertsch,  llamada  así  porque  se  halla  arreglada  de  antemano, 
y está  á foco  para  todos  los  planos. 

Consiste  en  una  pequeña  caja  de  un  0m,l  cuadrado,  cuyo 
objetivo,  arreglado  como  acabamos  de  indicar  por  medios  mi- 
crométricos  y sobre  la  imagen  aérea,  da  un  campo  de  claridad 
de  una  gran  finura,  cuya  diagonal  es  de  85  milímetros,  y bas- 
tante para  cubrir  un  cristal  de  6 centímetros  cuadrados.  Esta 
cámara  oscura  se  coloca  en  una  caja  de  las  dimensiones  de  las 
de  los  pintores  paisajistas,  la  cual  contiene  los  productos  quí- 
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micos  necesarios  para  mas  de  cien  pruebas,  y sirve  de  labora- 
torio para  operar  en  plena  campaña  por  la  via  húmeda.  Redu- 
cido á proporciones  tan  exiguas,  el  bagaje  del  fotógrafo  per- 
mite esplorar  los  sitios  de  difícil  acceso,  instalarse  en  cual- 
quier parte,  y á una  docena  de  pasos  solamente  de  los  objetos 
cuyos  primeros  planos  se  quieren  tener. 

Reproduciendo  el  paisaje  á la  distancia  á que  naturalmente 
nos  colocamos  para  mirarlo,  puesta  la  cámara  sobre  una  plan- 
cheta, cuyo  diámetro  está  calculado  para  que  las  dos  imáge- 
nes tengan  la  separación  media  de  nuestros  ojos,  da  pruebas 
que  pueden  sufrir  un  gran  aumento,  y también  estereóscopos 
de  un  relieve  natural,  y que  no  presentan  el  aspecto  de  recor- 
taduras de  cartón  sin  espesor.  Conservando  los  planos  de  estas 
imágenes  las  relaciones  que  tienen  á nuestra  vista  en  la  natu- 
raleza, cualquiera  que  sea  la  dimensión  que  se  dé  á la  fotogra- 
fía, las  pruebas  amplificadas  no  carecerán  de  perspectiva  ni 
profundidad. 

Vamos  á establecer  algunos  principios  sobre  el  aumento, 
cuya  importancia  han  demostrado  la  teoría  y la  experiencia. 

Sobre  la  iluminación.  Si  se  emplean  las  lentes  que  con- 
centran la  acción  del  sol,  es  necesario  valerse  de  una  lente  ne- 
gativa, cuyo  foco  sea  complementario  de  lg  primera,  para  que 
el  haz  convergente  se  halle  en  las  mismas  condiciones  que  si 
la  luz  viniese  del  infinito.  La  luz  solar  debe  atravesar  el  cliché 
perpendicularmente  á su  plano. 

Todo  cliché  iluminado,  como  en  el  aparato  americano,  por 
un  haz  de  luz  convergente,  no  puede  dar  una  imagen  distinta 
ó clara. 

Sobre  la  amplificación.  Todo  objetivo  en  que  la  superficie 
de  las  lentes  no  se  emplee  por  completo  en  la  formación  de  la 
imagen,  y que  no  esté  diafragmado  á la  distancia  de  su  foco 
principal,  dará  origen  á una  aberración  de  esfericidad,  tanto 
mas  perjudicial  para  la  exactitud  de  los  resultados  cuanto  ma- 
yor sea  la  imagen. 

Las  disposiciones  mas  favorables  para  el  aumento  que  han 
permitidoáMr.  Rertsch  llegar  á una  amplificación  de  1.600.000 
superficies,  consisten  en  que  la  luz  atraviese  el  cliché  perpen- 
dicularmente á su  plano  en  un  haz  de  rayos  paralelos  entre  sí, 
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el  cual  cae  después  sobre  toda  la  superficie  del  objetivo  dia- 
fragmado en  su  foco  principal.  Con  este  aparato  no  se  produce 
ningún  fenómeno  de  difracción;  la  imagen  es  clara,  é igual- 
mente iluminada  basta  los  bordes;  la  luz  es  viva;  y la  opera- 
ción es  por  consiguiente  relativamente  rápida. 

Las  pruebas  sacadas  directamente  sobre  papel  con  cloruro 
de  plata  ó sobre  papel  negativo,  suelen  tener  malos  tonos,  y 
este  método  da  lugar  á tales  descuidos  y á tanta  pérdida  de 
tiempo,  queexijemas  trabajo  que  el  que  indica  Mr.  Bertsch,  y 
no  da  ni  con  mucho  tan  buenos  resultados. 

Las  lentes  concentratrices,  no  siendo  acromáticas,  y absor- 
biendo gran  cantidad  de  luz  á causa  de  su  espesor,  no  produ- 
cen mas  que  un  suplemento  de  iluminación  inferior  al  que  se 
supone.  Por  estas  razones  Mr.  Bertsch  las  ha  proscrito,  y ha 
creido  preferible  hacer  construir  para  la  amplificación  de  las 
pruebas  de  la  cámara  automática  y las  de  los  estereóscopos  un 
aparato  sencillo,  poco  pesado,  que  se  maneja  con  facilidad,  no 
calienta  los  clichés,  y da  imágenes  claras  aun  sobre  una  super- 
ficie de  varios  metros.  Se  compone  simplemente  de  un  movi- 
miento paraláctico,  que  permite  colocar  incesantemente  el  sol 
en  el  eje  del  instrumento,  ó hablando  con  mas  exactitud,  ha- 
cer pasar  aquel  por  el  sol,  de  un  espejo  que  le  refleje,  y de  un 
objetivo  que  se  coloca  á foco  por  medio  de  un  boton.  Esta  dis- 
posición da  escelentes  resultados  aun  sobre  papel  con  cloruro 
de  plata,  porque  por  la  posición  del  diafragma  no  puede  sepa- 
rarse el  sol  ni  un  segundo  del  eje  de  las  lentes  sin  desaparecer 
completamente;  y no  pudiendo  resbalar  la  imagen  sobre  la  su- 
perficie del  papel  sensible,  no  se  da  lugar  á la  superposición 
imperfecta  de  varias  impresiones  sucesivas.  Mr.  Bertsch  ha 
renunciado  al  empleo  del  procedimiento  sobre  papel,  por  su 
lentitud,  por  el  movimiento  impreso  frecuentemente  al  cristal 
por  el  viento,  por  las  conmociones  ocasionadas  en  París  du- 
rante la  operación  por  el  paso  de  carruajes,  y porque  no  da 
por  otra  parte  mas  que  una  imágen  única.  En  vez  de  seguir 
este  sistema,  saca,  ya  sobre  colodion  seco  ya  sobre  albúmina 
una  pequeña  prueba  positiva,  cuya  intensidad  se  arregla  como 
se  quiere.  Colocada  en  el  aparato  amplificador  esta  pequeña 
prueba  se  pone  á foco  sobre  un  cartón,  al  cual  se  sustituye  un 
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cristal  colodionado.  La  esposicion  por  este  método  es  de  una 
pequeña  fracción  de  segundo,  durante  la  cual  no  es  de  temer 
ni  el  cambio  de  posición  del  sol,  ni  ninguna  especie  de  con- 
moción. Se  tiene  casi  siempre  y á la  primera  vez,  por  este  pro- 
cedimiento, una  escelente  negativa,  que  permite  sacar  en  se- 
guida pruebas  positivas. 

Todo  lo  dicho  respecto  del  paisaje  es  aplicable  á los  retra- 
tos y á otros  objetos  de  gran  relieve.  Con  un  objetivo  cual- 
quiera, todo  retrato  hecho  de  mayor  tamaño  que  el  céntimo 
de  la  altura  ó el  diezmilésimo  de  la  superficie  sufre  deforma- 
ción; y como  esta  crece  con  el  cuadrado  de  las  amplificaciones, 
se  puede  formar  idea  del  mal  efecto  que  producirán  los  retra- 
tos amplificados,  cuyos  tipos  no  se  han  hecho  con  arreglo  á esta 
ley  inflexible. 

Es  indispensable  para  obtener  buenos  resultados,  si  no 
ajustarse  rigurosamente  á ella,  al  menos  aproximarse  bastan- 
te, para  que  esas  deformaciones,  criticadas  con  justicia  por  los 
artistas  y desagradables  para  todo  el  mundo,  lleguen  á ser  casi 
insensibles.  Cuanto  mas  pequeño  sea  el  tipo  primitivo,  mas 
conforme  con  la  naturaleza  será  la  prueba  amplificada,  y mas 
exacto  su  dibujo. 

Pruebas  microscópicas.  Para  obtener  estas  pruebas,  que 
no  son  visibles  mas  que  bajo  un  gran  aumento,  Mr.  Bertsch 
acaba  de  construir  una  pequeña  cámara  oscura  especial,  cuya 
colocación  á foco  es  invariable  y rigorosamente  determinada 
para  una  distancia  cualquiera,  á partir  de  1 metro.  Se  pueden 
reproducir  así  con  clichés  ordinarios  pruebas  microscópicas 
positivas  de  la  mayor  finura.  Todas  las  operaciones  son  las 
mismas  que  para  obtener  una  prueba  positiva  en  la  cámara 
oscura;  únicamente  se  debe  tener  cuidado  de  emplear  un  colo- 
dión bien  fluido,  y que  no  dé  residuos. =El  Capitán  de  E.  M., 
G.  G. 
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MET  EOllOLOGfll . 


Oscilaciones  diurnas  del  barómetro. 

(L’lnstitul,  3 diciembre  1862.) 

Mr.  Lamont  ha  comunicado  á la  Academia  de  Ciencias  de 
Munich,  en  una  de  las  sesiones  del  mes  de  febrero  de  1802, 
una  Memoria,  cuyo  análisis  vamos  á hacer. 

El  autor  empieza  por  contestar  á las  objeciones  que  MM. 
Kreil  y Dowe  han  hecho  á sus  anteriores  publicaciones.  No  le 
seguiremos  en  este  terreno.  Entre  los  argumentos  que  opone  á 
Mr.  Dowe,  citaremos  uno,  que  nos  parece  interesante  por  sí, 
y es  que  no  hay  una  gran  analogía  entre  las  oscilaciones  ba- 
rométricas diurnas,  y aquellas  que  tienen  un  período  anual, 
y no  deben  esplicarse  de  la  misma  manera.  Si  se  considera  el 
estado  barométrico  medio  en  las  diferentes  horas  del  dia,  se 
puede  eliminar  muy  pronto  la  influencia  de  los  vientos  y otros 
fenómenos  meteorológicos,  y no  subsiste  mas  que  la  del  sol, 
foco  de  calor  y atracción  é influencia  tan  regular,  que  puede 
establecerse  una  proporción  matemática  entre  las  variaciones 
observadas  y la  causa  agente,  mientras  que  si  se  consideran 
las  variaciones  anuales,  la  eliminación  de  las  causas  pertur- 
badoras accidentales,  no  puede  verificarse  sino  después  de  si- 
glos de  observaciones.  Todo  lo  que  sobre  este  punto  puede 
afirmarse  en  la  actualidad  es  que  el  barómetro  está  mas  alto 
en  verano  que  en  invierno;  pero  todavía  no  puede  tratarse  de 
las  leyes  matemáticas  que  rigen  las  variaciones  anuales. 

Mr.  Lamont  justifica  su  dicho  produciendo  las  indicaciones 
barométricas  medias  para  cada  raes  del  año,  según  resultan  de 
las  observaciones  hechas  en  Munich  en  dos  períodos,  uno  de 
12  y otro  de  13  años,  y en  Hohenpeissenberg  durante  los  58 
años  comprendidos  entre  1792  y 1850. 

En  seguida  pasa  á la  esposicion  de  su  propia  teoría,  que  es 
una  teoría  matemática,  por  la  cual  se  ve,  según  dice,  que  las 
oscilaciones  del  barómetro  en  todas  las  partes  del  mundo,  lo 
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mismo  en  las  estaciones  elevadas  que  en  las  inferiores,  bajo  un 
cielo  puro  ó borrascoso,  se  reducen  á una  misma  ley.  Por  otra 
parte,  en  presencia  de  la  falta  universal  de  datos  experimentales 
no  se  puede  tratar  todavía  mas  que  de  un  bosquejo  rápido,  y 
no  de  una  teoría  completa. 

Cuando  una  molécula  de  aire  se  calienta,  su  peso  especí- 
fico disminuye;  se  eleva,  por  consiguiente,  y si  este  efecto  se 
repite  con  un  gran  número  de  rtfoléculas  próximas,  se  forma 
una  corriente  de  aire  ascendente.  Al  mismo  tiempo,  para  que 
esta  corriente  sea  posible^  se  necesita  que  otras  corrientes  que 
converjan  hácia  el  punto  de  partida  de  esta  vengan  á reem- 
plazar al  aire  que  se  eleva.  Esto  es  lo  que  sucede  por  ejemplo 
cuando  se  incendia  una  ciudad  ó un  bosque. 

Pero  si  se  examina  lo  que  sucede  en  una  columna  de  aire 
contenida  entre  el  suelo  y las  paredes  invariables,  y calentada 
por  la  base,  no  será  lo  mismo,  y sucederá:  1 .°  que  las  molécu- 
las subirán  y bajarán  alternativamente,  sin  separarse  nunca 
mucho  de  su  sitio  primitivo;  2.°  que  será  trasportado  el  calor 
poco  á poco  á las  capas  mas  elevadas;  3.°  que  á consecuencia 
del  calor  se  dilatará  toda  la  masa,  y una  parte  de  ella  se  es- 
parcirá sobre  las  regiones  inmediatas.  Estos  efectos  se  atenua- 
rán por  una  parte,  ó serán  contrariados  por  razón  de  la  visco- 
sidad del  aire.  Si  se  supone  que  el  calentamiento  del  suelo  sea 
periódico,  resultarán  de  aquí  variaciones  periódicas  en  la  altura 
barométrica.  Por  último,  lo  mismo  sucederá  poco  mas  ó me- 
nos si  la  base  de  la  columna  se  supone  indefinidamente 
grande. 

Antes  de  tratar  de  aplicar  estas  ideas  á la  esplicacion  de 
los  movimientos  diurnos  del  barómetro,  importa  también  po- 
der esplicar  el  grado  de  movilidad  de  la  atmósfera.  Mr.  La- 
mont  hace  ver  que,  según  las  observaciones  de  MM.  Quetelet, 
Buys-Ballot  y otros  meteorologistas,  las  ondas  atmosféricas 
caminan  muy  lentamente,  y que  se  necesitan  de  8 á 16  horas 
para  que  se  manifieste  en  Munich  una  elevación  repentina  de 
la  atmósfera  de  Yiena.  Por  consiguiente,  si  la  altara  de  la  at- 
mósfera es  diferente  en  dos  estaciones  poco  distantes,  se  veri- 
ficará lentamente  la  nivelación.  Efectivamente,  las  observacio- 
nes hechas  en  Hof  y en  Munich,  estaciones  que  distan  única- 
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mente  unas  33  millas,  indican  por  lo  común  desviaciones  de 
mas  de  1 milímetro  en  un  sentido  ú otro.  En  resúmen,  la  at- 
mósfera debe  considerarse  como  un  medio  relativamente  vis- 
coso, y es  imposible  que  se  establezca  una  verdadera  circula- 
ción en  el  período  de  24  horas  por  la  influencia  de  la  acción 
del  sol,  tanto  mas  cuanto  que  las  corrientes  de  medio  dia  y 
media  noche  deben  ir  en  sentidos  diametralmente  opuestos. 
El  conjunto  de  las  observaciones  demuestra  esta  aserción, 
porque  no  se  ve  que  el  viento  de  O.  reine  con  preferencia  por 
la  mañana  y el  del  E.  por  la  tarde;  no  hay  vientos  diurnos 
periódicos  en  las  localidades  distantes  del  mar,  que  no  se  en- 
cuentren en  circunstancias  particulares.  Finalmente,  se  dedu- 
cirá que  el  único  efecto  del  calentamiento  de  la  atmósfera  por 
el  sol  es  una  dilatación  y una  contracción  periódicas,  que  oca- 
sionan las  oscilaciones  del  barómetro  igualmente  periódicas. 
Estas  oscilaciones  podrán,  como  todas  las  cantidades  periódi- 
cas, espresarse  por  series  trigonométricas.  Mr.  Lamont  supone 
que  se  obtendrán  resultados  suficientemente  exactos  conser- 
vando solamente  los  dos  primeros  términos.  Sea 

p sen.  ( x-\-P)-\-c¿  sen.  (2j?+()) 

la  serie  que  representa  la  temperatura,  serie  cuyos  coeficientes 
hay  que  determinar  por  la  experiencia,  y en  la  cual  x designa 
el  tiempo  verdadero  convertido  en  grados.  La  oscilación  baro- 
métrica diurna  que  resulta  de  esta  variación  periódica  de  la 
temperatura,  se  espresará  por 

— « ' p sen . (x  + P—f)  — sen  • (2#+  Q—%f) 

en  que  /“designa  el  retraso  que  resulta  de  la  inercia  del  aire, 
de  su  viscosidad  y de  sus  resistencias,  de  la  evaporación  oca- 
sionada por  el  calor,  etc.  A esta  oscilación  se  necesita  también 
reunir  un  flujo  y reflujo  de  la  forma 

c sen.  (2¿c-|-2 C). 

Comparando  todos  estos  términos  juntos,  las  observacio- 
nes horarias  del  barómetro  se  hallarán  representadas  por  la 
fórmula 


msen.  sen.  (2&+A7). 
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cuyos  coeficientes  tienen  con  los  anteriores  relaciones  que  con 
facilidad  pueden  fijarse. 

Mr.  Lamont  trata  ahora  de  aplicar  esta  fórmula  á las  ob- 
servaciones de  los  diferentes  puntos  de  la  superficie  terrestre. 
Como  naturalmente  podia  esperarse,  halla  que  el  coeficiente  * 
y la  influencia  del  calor  sobre  el  barómetro  varían  con  las  lo- 
calidades en  razón  dala  naturaleza  del  suelo  y el  estado  ordi- 
nario del  cielo:  al  mismo  tiempo  comprueba  una  relación  re- 
gular entre  la  hora  del  máximum  de  temperatura  y la  del 
máximum  de  la  influencia  del  calor  sobre  el  barómetro.  Los 
siguientes  resudados  son  los  principales  que  se  desprenden  de 
la  discusión  de  las  tablas  que  acompañan  á su  Memoria. 

En  San  Petersburgo,  Greenwich  y Bruselas  es  casi  insigni- 
ficante la  influencia  de  las  variaciones  diurnas  de  temperatura 
sobre  el  barómetro. 

En  Catherinenbourg,  Barnaul,  Munich  y Santa  Helena  llega 
á 6 centésimas  de  línea,  y la  época  de  su  máximum  es  por  tér- 
mino medio  6h  36m  de  la  tarde,  retrasándose  4h  7m  sobre  el 
máximum  de  temperatura. 

En  Toronto,  Madrid,  Filadelfia  y Melbourne  sube  á 16 
centésimas,  y el  retraso  / es  2h  55 m. 

Sus  valores  mas  altos  corresponden  á Tiflis,  Pekín,  Madrás, 
en  que  llega  á 0,29  con  /— 2b  38m. 

Parece,  por  consiguiente,  que  el  retraso  es  tanto  menor, 
cuanto  mayores  sean  las  alteraciones  barométricas. 

Si  se  examina  después  la  magnitud  de  la  marea  solar  at- 
mosférica, deducida  de  las  fórmulas  anteriores,  en  las  cuales 
está  espresada  por  el  coeficiente  c,  se  observa  desde  luego  una 
influencia  preponderante  de  las  localidades,  y se  comprueba 
una  uniformidad  notable  en  la  época  del  flujo,  que  es  por  tér- 
mino medio  9h  38m.  La  magnitud  del  movimiento  disminuye  á 
medida  que  se  avanza  hácia  los  polos. 

Los  flujos  y reflujos  son  en  el  hemisferio  austral  mayores 
que  en  el  boreal,  sin  duda  porque  la  superficie  mas  rugosa  de 
este  se  opone  demasiado  al  movimiento  de  la  atmósfera. 

La  altitud  sobre  el  nivel  de  los  mares  no  parece  que  puede 
tener  influencia.  Resulta  también  de  las  observaciones  hechas 
en  el  hemisferio  boreal,  que  el  flujo  se  verifica  algo  después  en 
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verano  que  en  invierno,  y llega  á su  plenitud  en  los  equi- 
noccios. 

Mr.  Lamont  demuestra  por  la  discusión  de  las  observacio- 
nes hechas  en  Madrás  y en  Bombay,  ciudades  situadas  una 
al  E.  y otra  al  O.  de  la  India,  que  las  mareas  atmosféricas 
(medias)  dependen  muy  poco  de  las  corrientes  de  aire  locales. 
Deduce  también  de  las  observaciones  de  Munich  que  el  estado 
sereno  ó nublado  del  cielo,  que  ejerce  una  enorme  influencia 
sobre  las  oscilaciones  barométricas  que  dependen  de  la  tem- 
peratura, no  tiene  ninguna  sobre  la  del  flujo  y reflujo.  Para 
juzgar  del  grado  de  exactitud  de  todos  estos  resultados,  se  ne- 
cesita saber  que  en  toda  estación  la  marcha  diaria  del  baróme- 
tro es  incierta  en  2 centésimas  de  línea,  y que  la  incerti- 
dumbre correspondiente  en  el  valor  del  retraso  puede  llegar 
hasta  40  minutos. 


Resumen  de  las  observaciones  meteorológicas  hechas  en  el  Real 
Observatorio  de  Madrid  en  el  mes  de  enero  de  1863. 


Comenzó  el  mes  de  enero  con  un  hermoso  dia  de  invierno, 
despejado  y tranquilo;  pero  semejante  estado  de  bonanza  fué 
de  muy  corta  duración.  En  el  dia  2,  tranquilo  aún  y nebulo- 
so, ya  se  encapotó  el  cielo,  y hasta  el  10  no  volvió  á despe- 
jarse  la  atmósfera  de  una  manera  sensible.  Llovió  con  abun- 
dancia en  los  dias  5,  6 y 9;  y los  vientos,  casi  siempre  del  S. 
y S.  0.,  soplaron  á ratos  con  gran  fuerza  durante  todo  este 
periodo.  El  barómetro  experimentó  al  propio  tiempo  un  des- 
censo muy  considerable,  compensado  mas  adelante  por  un 
movimiento  de  sentido  inverso. 

Fué  la  2.a  década  medianamente  nubosa,  bastante  tran- 
quila, de  viento  variable,  húmeda  y fria.  Escarchó  durante 
ella  casi  todas  las  noches,  y por  las  mañanas  hubo,  como  con- 
secuencia de  la  escarcha,  niebla  baja  ó rasante,  muy  espesa, 
sobre  todo  el  valle  del  Manzanares.  En  la  noche  del  12  co- 
menzó á descubrirse  la  luz  zodiacal.  Y en  la  tarde  del  15,  un 
poco  revuelta  y desapacible,  cayeron  algunos  copos  de  nieve. 
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Despejada  en  general  y tranquila  fue  la  3.a  década  del  mes, 
abundando  también  en  ella  las  escarchas  nocturnas  y nieblas 
matinales.  El  dia  24  se  distinguió  por  lo  nuboso  y propenso  á 
lluvia;  el  25  por  lo  revuelto;  y el  31  por  haberse  notado  al- 
gún cambio  en  la  dirección  del  viento,  que  desde  el  dia  19  ve- 
nia soplando,  aunque  con  escasa  fuerza,  constantemente  del 
N.  E.  En  todos  estos  dias  se  conservó  á considerable  altura  la 
columna  barométrica;  y la  temperatura,  muy  distinta  al  pasar 
del  sol  á la  sombra  y del  dia  á la  noche,  fué  también  nota- 
blemente mas  elevada  que  en  las  otras  dos  décadas,  y,  sobre 
todo,  mas  que  en  la  segunda. 


1* 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

11 

12 

13 

14 

lo 

16 

17 

18 

19 

20 

21 

22 

23 

24 

25 

26 

27 

28 

29 

30 
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OTT  ADRO 


BAROMETRO. 

TERMOMETRO. 

A.  máx. 

A.  müi. 

T 

Am 

T.  máx. 

T.  mín. 

mm 

mm 

o 

* 0 

0 

713,48 

712,05 

3,1 

9,2 

—0,6 

711,60 

708,75 

1,6 

5,9 

-3,1 

708,37 

703,48 

3,6 

5,3 

+1,1 

704,26 

701,86 

5,6 

7,8 

3,2 

701,38 

698,23 

7,4 

10,9 

4,4 

696,71 

692,06 

4,9 

11,7 

0,0 

699,72 

693,65 

3,1 

7,2 

0,6 

704,14 

701,81 

3,5 

8,3 

0,6 

700,97 

696,30 

3,9 

6,2 

1,6 

704,89 

698,29 

4,4 

8,4 

2,8 

712,51 

707,96 

2,4 

6,8 

0,0 

714,40 

712,84 

1,9 

7,4 

-2,2 

714,07 

712,13 

1.6 

6,9, 

-2,8 

711,69 

708,75 

3,5 

9,3 

—2,8 

707,88 

706,09 

2,3 

7,6 

0,0 

707,10 

706,29 

0,1 

5,7 

—3,9 

707,35 

705,37 

0,8 

4,0 

— 3,3 

707,41 

705,81 

3,9 

6,7 

— 0,4 

710,89 

707,99 

4,5 

14,8 

— 1,1 

710,50 

708,68 

4,6 

11,3 

-1,1 

711,52 

710,37 

5,6 

12,5 

-0,5 

711,32 

709,74 

6,7 

14,0 

+0,6 

712,91 

710,96 

6,1 

12,3 

0,2 

714,62 

712,69 

8,2 

13,8 

0,0 

719,19 

716,32 

6,5 

11,6 

2,8 

720,08 

717,87 

5,4 

11,8 

0,1 

718,65 

717,26 

5,2 

14,1 

-2,2 

718,00 

715,21 

6,6 

15,7 

—2,4 

715,23 

712,03 

7,7 

15,6 

—0,2 

710,61 

706,59 

6,0 

14,3 

—0,3 

710,52 

708,75 

5,8 

12,8 

—0,8  1 

¡ 
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PRIMERO . 


POTO 

Hm 

METRO. 

rp  n 

A m 

ATMOMETRO. 

Evaporación. 

PLUVIOMET. 

Lluvia. 

ANEMOMETRO. 

Viento. 

NUBES. 

DIAS. 

82 

mm 

4,7 

mm 

0,6 

mm 

S.  0. 

0 

1 

93 

4,8 

1,3 

1,4 

s. 

6 

2 

100 

5,9 

0,0 

1,4 

S.-N. 

10 

3 

100 

6,8 

0,5 

8,6 

s.  o. 

10 

4 

95 

7,3 

1,8 

6,2 

S.  S.  0. 

10 

5 

97 

6,4 

0,0 

10,4 

S.  O. 

10 

6 

85 

4,8 

1,9 

» 

o.  S.  0. 

8 

7 

78 

4,6 

2,0 

» 

0. 

6 

8 

100 

6,1 

0,5 

9,2 

S.  0. 

10 

9 

95 

6,0 

0,6 

3,2 

S.  0. 

6 

10 

93 

5,0 

1,0 

» 

Variable. 

1 

11 

87 

4,6 

0,6 

» 

N. 

0 

12 

88 

4,8 

1,2 

» 

N.  E. 

2 

13 

83 

4,9 

1,3 

» . 

N.  E. 

4 

14 

76 

4,0 

0,6 

» 

Variable. 

5 

15 

86 

4,0 

0,7 

» 

S.  E. 

1 

16 

87 

4,1 

0,9 

» 

S.  E. 

6 

17 

71 

4,3 

1,8 

» 

N.N.  0. 

7 

18 

89 

5,6 

1,2 

» 

N.  (var.) 

2 

19 

89 

5,6 

0,9 

» 

N.  E. 

0 

20 

83 

5,6 

0,8 

» 

N.  E. 

3 

21 

80 

5,9 

0,8 

» 

N.  E. 

3 

22 

82 

5,8 

1,8 

» 

N.  E. 

• 0 

23 

86 

7,0 

0,6 

,> 

N.  E. 

6 

24 

66 

4,7 

2,6 

» 

N.  E.(var.) 

0 

25 

80 

5,3 

0,7 

» 

N.  E. 

0 

26 

75 

4,8 

1,4 

» 

N.  E. 

0 

27 

66 

4,7 

1,9 

» 

N.  E. 

2 

28 

63 

4,9 

1,2 

» 

N.  E. 

0 

29 

72 

4,9 

1,2 

» 

N.  E. 

0 

30 

83 

5,6 

1,3 

» 

N.  E.  (var). 

1 

31 
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CUADRO  SEGUNDO. 


Am  á las  6 m 

Id.  á las  9 

Id.  á las  12. .... . — 

Id.  á las  3 t 

Id.  á las  6 ...... 

Id.  á las  9 n 

Id.  á las  12 

Am 

A.  máx.  observadas  (1) 
A.  min.  observadas  (2). 
Oscilaciones  estreñías.  . 

Ora  diurnas 

0.  máx.  (3) 

0.  mín.  (4) 


(1)  Dias  y horas  de  la  Observación. . 

(2)  Id 

(3)  Dias  de  la  observación 

(4)  Id....... 


BAROMETRO. 


1.a  década 

2.a 

3.a 

Mes  (*). 

aun 

703,00 

mm 

709,02 

mm 

713,71 

mm 

708,74 

703,30 

709,70 

714,31 

709,26 

702,53 

709,48 

713,86 

708,78 

702,22 

708,77 

712,80 

708,08 

702,40 

709,17 

713,37 

708,48 

702,85 

709,51 

613,59 

708,81 

702,67 

709,60 

713,60 

708,78 

702,71 

709,32 

713,61 

708,70 

713,48 

714,40 

719,19 

719,19 

692,06 

705,37 

706,59 

692,06 

21,42 

9,03 

12,60 

27,13 

3,70 

2,19 

2,26 

2,70 

6,60 

4,55 

4,02 

6,60 

1,43 

0,81 

1,15 

0,81 

1-12  m. 

12-9  n. 

25— 12n. 

25— 12  n. 

6—3  t. 

17-3  t. 

30-9  n. 

6-3.1. 

10 

11 

30 

10 

1 

16 

21 

16 

(*)  Ax  = 708,66 + 0,20  sen.  (x + 98°  320  + 0,41  sen.  (2  x + 101°  190 
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CUADRO  TERCERO. 


TERMOMETRO. 

1.a  década. 

2.a 

3.a 

Mes  (*). 

Tm  á las  6 m , . . . 

2o  6 

0°  H 

1°  Q 

1°  1 

Id.  á las  9 

3 ,6 

V ,u 

+0  ,4 

1 ,o 

2 ,6 

2 *2 

Id.  á las  12. 

6 ,1 

4 ,3 

9 ,2 

6 ,6 

Id.  á las  3 t.  

6 ,2 

6 ,7 

12  ,7 

8 ,7 

Id.  á las  6 . 

3 ,9 

3 ,6 

8 ,7 

5 ,5 

Id.  á las  9 n. 

3 ,3 

2 ,2 

6 ,3 

4 ,0 

Id.  á las  12 — ........ 

3 A 

1 ,1 

3 ,7 

2 ,7 

T . 

4 ,1 

2 ,5 

6 ,4 

4 ,4 

Oscilaciones 

14  ,8 

18  ,7 

18  ,1 

19  ,6 

T.  máx.  al  sol  (1) 

17  ,1 

26  ,7 

28  ,3 

28  ,3 

Id.  á la  sombra  (2) 

11  ,7 

14  ,8 

15  ,7 

15  ,7 

Diferencias  medias 

2 ,6 

10  ,4 

10  ,0 

7 ,7 

T.  mín.  del  aire  (3) 

—3  ,1 

—3  ,9 

-2  ,4 

—3  ,9 

Id.  por  irradiación  (4) 

-6  ,2 

-7,8 

—4  ,5 

-7,8 

Diferencias  medias 

1 ,0 

2 ,9 

2 ,0 

2 ,0 

Om  diurnas 

7 ,0 

9 ,8 

13  ,7 

10  ,3 

0.  máx.  (5) 

11  ,8 

15  ,9 

18  ,1 

18  A 

0.  mín.  (6) 

4 ,2 

6 ,8 

8 ,8 

4 ,2 

(1)  Dias  de  la  observación 

i 

20 

30 

30 

(2)  Id 

6 

19 

28 

28 

(3)  Id 

2 

16 

28 

16 

(4)  Id 

2 

16 

28 

16 

(S)  Id 

6 

19 

28 

28 

(6)  Id 

3 

11 

25 

3 

(*)  Tx=>  4°,13  + 3°,14  sen.  (a;  + 35014')  + l0,34  sen.  (Zx+  29°26'). 
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CUADRO  CUARTO. 


PSICROMETRO. 

1.a  década. 

2.a 

3.a 

Mes  (*). 

Hm  á las  6 m. . 

95 

94 

89 

93 

Id.  á las  9. .....  = 

93 

90 

88 

90 

Id.  á las  12 

87 

84 

67 

79 

Id.  á las  3 t 

87 

73 

57 

72 

Id.  á las  6, .......... 

94 

i 

81 

69 

81 

Id.  á las  9 n. 

95 

85 

76 

85 

Id.  á las  12.  

96 

88 

85 

90 

H.  media 

92 

85 

76 

84 

(*)  Hx  = 85,0 + 8,60  sen.  (x  + 215°  32')  + 3,60  sen.  (2  a + 189°  26'). 


1.a  década. 

2.a 

3.a 

Mes  (*), 

mm 

mm 

mm 

mm 

Tm  á las  6 m.  ............ . 

5,4 

4,4 

4,5 

4,8 

Id.  á las  9 

5,6 

4,2 

4,9 

4,9 

Id.  á las  12 

6,1 

5,2 

5,8 

5,7 

Id.  á las  3 t 

6,1 

5,4 

6,3 

5,9 

Id.  á las  6 

5,7 

4,8 

5,7 

5,4 

Id.  á las  9 n 

5,6 

4,5 

5,4 

5,2 

Id.  á las  12 

5,6 

4,4 

5,1 

5,0 

T.n  media 

5,7 

4,7 

5,4 

5,3 

Tx=5mm,24  + 0,47  sen.  (a  + 36<>  23') + 0,25  sen.  (2  x + 33°  41'). 


cr> 
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CUADRO  QUINTO. 


Anemómetro.  —Horas  que  reinaron  los  8 vientos  'principales. 


88 

S 

107 

301 

S.  0 

117 

19 

0 

11 

N.  0 

59 

Dirección  de  la  resultante.  . . 27°  N.  E. 

Intensidad  (horas) 130 

Evaporación , lluvia  y estado  general  de  la  atmósfera . 


Evaporación  media . . lmm,l 

Id.  máxima  (dia  25) ...  2 ,6 

Id.  mínima  (dia  2) 0 ,0 


Dias  de  lluvia 7 

Agua  recogida 40ram,4 

Id.  en  el  dia  6 (máx.) 10  ,4 


Dias  despejados 13 

Id.  nubosos. 13 

Id.  cubiertos 5 


Dias  de  calma 4 

Id.  de  brisa 9 

Id.  de  viento 12 

Id.  de  viento  fuerte 6 


TOMO  XIII. 


11 
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Idem  de  febrero  de  1862. 


Aunque  no  tan  igual  y bonancible  como  en  la  última  dé- 
cada de  enero,  fué  el  temporal  en  la  primera  de  febrero  pare- 
cido al  que  reinó  al  terminar  el  mes  anterior.  En  los  dias  1, 
3 y 8 se  conservó  la  atmósfera  bastante  encapotada,  esca- 
seando por  el  contrario  las  nubes  en  los  restantes,  en  los  cua- 
les escarchó  por  la  noche,  y amaneció  cubierto  de  neblina  el 
horizonte.  El  viento,  débil  por  lo  regular,  aunque  no  insensi- 
ble, osciló  entre  el  E.,  S.  y S.  O.  en  los  tres  primeros  dias  de 
este  período;  sopló  del  N.  E.  en  los  tres  siguientes;  y se  inclinó 
de  nuevo  hácia  el  E.,S.  y S.  O.  en  los  cuatro  últimos. 

La  2.a  década  fué  algo  mas  encapotada  que  la  1.a,  más 
ventosa  también,  é igualmente  húmeda.  Las  escarchas  y ro- 
cíos disminuyeron.  Y el  viento  se  conservó  constantemente  en 
el  cuadrante  del  E.  al  S.,  salvo  en  el  dia  20,  en  que  sopló  con 
bastante  fuerza  de  muy  distintas  direcciones. 

En  el  ultimo  período  de  febrero  hubo  un  dia  de  lluvia  y 
viento  fuerte,  el  25,  único  de  su  especie  en  el  mes,  y otro  muy 
anubarrado  también  y lluvioso,  el  26:  los  demás  fueron  dias 
de  muy  pocas  nubes,  de  viento  débil  y variable,  ora  del  N.  E., 
ya  del  S.  O.;  de  escasa  humedad,  y aspecto  apacible  y grato. 

De  un  estremo  del  mes  á otro  la  columna  barométrica  se 
conservó  á grande  altura,  sin  experimentar  sacudidas  fuertes 
ú oscilaciones  notables,  ni  en  el  curso  de  un  dia,  ni  de  un 
dia  á otro  muy  lejano.  Y lo  propio,  salvo  en  lo  que  se  refiere 
á las  oscilaciones,  que  fueron  muy  considerables  en  el  tras- 
curso de  24  horas,  pudiera  decirse  á propósito  de  la  columna 
termométrica.  Bajo  estos  dos  y otros  varios  conceptos,  el  tem- 
poral apacible,  despejado  y seco  en  demasía  de  febrero  puede 
considerarse  como  prolongación  del  que  comenzó  á reinar  á 
mediados  del  mes  anterior. 
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GUADKO 


BAROMETRO. 

TERMOMETRO. 

DIAS. 

Am 

A.  máx. 

A.  mín. 

T 

Am 

T.  máx. 

T.  mín. 

1 

mm 

711,97 

mm 

713,42 

tutu 

711,12 

4,6 

0 

11,7 

o 

0,1 

2 

713,51 

714,59 

712,69 

5,8 

13,3 

-0,4 

3 

711,89 

713,14 

710,86 

6,5 

13,6 

0,6 

4 

716,23 

718,07 

714,73 

5,0 

10,8 

1,8 

5 

717,30 

718,12 

716,32 

3,8 

11,6 

—3,2 

6 

71 5, ¿2 

717,10 

714,29 

5,7 

13,6 

-1,4 

7 

712,56 

714,68 

710,96 

7,6 

14,9 

0,6 

8 

709,72 

710,48 

708,85 

5,2 

13,8 

0,0 

9 

710,12 

710,63 

709,41 

5,9 

14,1 

—1,6 

10 

710,79 

711,47 

710,10 

6,6 

13,9 

—0,5 

11 

712,68 

713,55 

711,72 

6,3 

12,1 

-0,5 

12 

713,65 

714,11 

712,89 

7,0 

11,1 

1,7 

13 

713,03 

714,51 

712,13 

. 7,6 

10,0 

4,7 

14 

710,67 

712,44 

709,51 

7,5 

13,6 

1,8 

15 

709,74 

711,42 

708,29 

8,2 

16,3 

0,6 

16 

712,60 

714,67 

711,75 

7,7 

14,6 

4,4 

17 

714,77 

715,76 

714,39 

4,9 

11,9 

2,2 

18 

713,07 

714.04 

712,10 

4,2  ■ 

11,1 

-3,3 

19 

711,95 

714,42 

710,66 

4,3 

11,2 

-2,1 

20 

711,54 

712,18 

710,50 

4,4 

11,1 

-2,2 

21 

712,48 

713,55 

711,52 

4,4 

11,0 

—2,4 

22 

713,23 

714,31 

712,43 

5,2 

11,8 

-2,2 

23 

711,94 

713,38 

710,99 

5,3 

13,2 

—1,1 

24 

709,07 

710,71 

707,69 

4,9 

15,2 

-3,3 

25 

710,27 

712,01 

709,26 

3,7 

8,6 

0,6 

26 

712,93 

713,52 

711,83 

7,5 

13,8 

1,7 

27 

712,48 

713,50 

711,52 

6,8 

15,6 

-0,2 

28 

711,94 

713,06 

711,03 

6,7 

15,9 

-0,6 
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PRIMERO. 


PSICROMETRO. 

ATMOMETRO. 

PLUVIOMET. 

ANEMOMETRO. 

Hm 

T n 

Evaporación. 

Lluvia. 

Viento. 

NUBES. 

DIAS. 

rain 

mm 

mm 

95 

6,1 

0,7 

» 

S. 

5 

1 

78 

5,3 

1,0 

» 

E.  S.  E. 

1 

2 

79 

5,6 

1,7 

» 

S.  S.  E. 

7 

3 

63 

3,9 

2,6 

» 

N.  N.  E. 

1 

4 

69 

4,0 

1,8 

» 

N.  E. 

1 

5 

68 

4,6 

1,3 

» 

N.  E. 

0 

6 

64 

4,7 

2,2 

» 

E. 

0 

7 

Si 

5,6 

0,9 

» 

S.  S.  E. 

9 

8 

74 

5,0 

1,1 

» 

S.  (var.) 

0 

9 

71 

5,1 

1,4 

» 

E.  (var.) 

0 

10 

73 

5,2 

1,7 

» 

S.  E. 

4 

11 

74 

5,4 

1,7 

» 

S.  E. 

8 

12 

79 

6,1 

1,7 

» 

S.  E. 

10 

13 

80 

6,0 

1,6 

» 

S.  E. 

1 

14 

80 

6,4 

1,6 

S.  E. 

4 

15 

77 

6.0 

1,5 

» 

S. 

8 

16 

79 

5,1 

1,5 

» 

S.S.O.  (var.) 

5 

17 

70 

4,2 

2,3 

» 

E 

3 

18 

60 

3,7 

2,6 

» 

E.  S.‘  E. 

0 

19 

67 

4,0 

2,1 

» 

E.N.E.  (var.) 

1 

20 

63 

3,7 

2,6 

» 

E.  (var.) 

2 

21 

51 

3,2 

3,5 

» 

E.  N.  E. 

2 

22 

61 

3,9 

2,3 

» 

E.  (var.) 

2 

23 

71 

4,3 

2,6 

» 

O.N.O.  (var.) 

0 

24 

91 

5,4 

0,8 

2,6 

N.  E. 

10 

25 

71 

5,4 

2,3 

» 

E.  N.  E. 

8 

26 

67 

4,8 

2,2 

» 

E.  (var.) 

2 

27 

68 

4,9 

2,6 

» 

S.  O.-  (var.) 

0 

28 
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CUADRO  SEGUNDO. 


Am  á las  6 m 
Id.  á las  9.  . 
Id.  á las  12. 
Id.  á las  3 t. 
Id.  á las  6. . 
Id.  á las  9 n. 
Id.  á las  12. 


A.  máx.  observadas  (1).. 

A.  rain,  observadas  (2). 
Oscilaciones  estremas.  ...... 

Ora  diurnas 

0.  máx.  (3) 

0.  rain.  (4).  


1)  Dias  y horas  de  la  observación. . 

(2)  Id... 

(B)  Dias  de  la  observación 

(4)  Id 


BAROMETRO. 

1.a  década 

2.a 

3.a 

Mes  (*). 

mm 

713,16 

mm 

712,54 

mm 

712,15 

mm 

712,65 

713,70 

713,23 

712,67 

713,24 

713,37 

712,73 

712,18 

712,80 

712,12 

711,46 

710,81 

711,50 

712,29 

711,54 

711,01 

711,65 

712,91 

712,37 

711,75 

712,38 

713,21 

712,73 

711,98 

712,69 

712,97 

712,37 

711,79 

712,42 

718,12 

715,76 

714,31 

718,12 

708,83 

708,29 

707,69 

707,69 

9,27 

7,47 

6,62 

10,43 

2,21 

2,32 

2,22 

2,26 

3,71 

3,76 

3,02 

3,76 

1,22 

1,22 

1,69 

1,22 

5—9  m. 

17— 12m 

22-9  m. 

5—9  m. 

8—3  t. 

15-3  t. 

24-6  t. 

24-6.  t. 

7 

19 

24 

19 

9 

12 

26 

9 

(*)  Ax  = 712nim,4ü  4*  0,34  sen.  (a?  + 94°  14') + 0,54  sen.  (2® + 123°  420 
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CUADRO  TERCERO 


TERMOMETRO. 

1 

1.a  década 

2.a 

3.a 

Mes  (*). 

Tm  á las  6 m 

0o, 5 

1°,4 

—0o, 2 

0°,6 

Id.  á las  9. 

2 ,6 

4 ,5 

2 ,5 

3 ,3 

Id.  á las  12 

8 ,9 

8 ,9 

9 ,0 

8 ,9 

Id.  á las  3 t 

11  ,6 

10  ,7 

11  ,2 

11  ,2 

Id.  á las  6 

7 ,9 

8 A 

8 ,2 

8 ,2 

Id.  á las  9 n 

4 ,8 

5 ,6 

5 ,1 

5 ,2 

Id.  á las  12 

3 ,3 

3 ,7 

3 ,3 

3 .4 

T,„ 

5 ,7 

6 ,2 

5 ,6 

5 ,8 

Oscilaciones.  

18  ,1 

19  ,6 

19  ,2 

19  ,6 

T.  máx.  al  sol  (1).  ......... 

27  ,7 

30  ,2 

28  ,0 

30  ,2 

Id.  á la  sombra  (2) 

14  ,9 

16  ,3 

15  ,9 

16  ,3 

Diferencias  medias 

10  ,3 

9 ,2 

9 ,7 

9 ,7 

T.  mín.  del  aire  (3).  

-3  ,2 

-3  ,3 

— 3 ,3 

-3  ,3 

Id.  por  irradiación  (4) 

—7  ,0 

—5  ,8 

—6  ,0 

-7  ,0 

Diferencias  medias. ......... 

2 ,0 

1 ,8 

3 ,0 

2 ,3 

Om  diurnas. 

13  ,5 

11  ,6 

14  ,1 

13  ,0 

0.  máx.  (5) 

15  ,7 

15  ,7 

18  ,5 

18  ,5 

0.  mín.  (6) 

9 ,0 

5 ,3 

8 ,0 

5 ,3 

i 

(1)  Dias  de  la  observación 

7 

15 

23 

15 

(2)  Id..... 

7 

15 

28 

15 

(3)  Id 

5 

18 

24 

18 

(4)  Id 

5 

18 

24 

5 

(5)  Id 

9 

15 

24 

24 

(6)  Id 

4 

13 

25 

13 

(*)  Tx~5°,32  + 4,70  sen.  (a  + 34°53')  + 1,46  sen.  (2  a + 38°3'). 
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CUADRO  CUARTO» 


I 

PSICROMETRO. 

♦ . 

1.a  década. 

2.a 

3.a 

Mes  (*) . 

Hra  á las  6 m . . 

94 

93 

86 

91 

Id.  á las  9 . . 

83 

80 

82 

82 

Id.  á las  12. 

67 

67 

57 

64 

Id.  á las  3 t..  ........... . . 

54 

59 

48 

54 

Id.  á las  6 

67 

61 

58 

62 

Id.  á las  9 n 

75 

73 

64 

71 

Id.  á las  12 

81 

85 

80 

82 

H.  media — ....... ... 

74 

74 

68 

72 

(*)  Hx  =74,5 + 17,6  sen.  (¿  + 209°  54') + 3,08  sen.  (2a;  + 2150  45'). 


1.a  década. 

2.a 

3.a 

Mes  (*). 

mm 

mm 

mm 

mm 

Tm  á las  6 m 

4,5 

4,8 

3,9 

4,4 

Id.  á las  9 

4,5 

5,1 

4,4 

4.7 

Id.  á las  12.  . 

5,6 

5,7 

4,8 

5,4 

Id.  á las  3 t 

5,5 

5,7 

4,7 

5,3 

Id.  á las  6 

5,3 

5,0 

4,6 

5,0 

Id.  á las  9 n. 

4,8 

5,0 

4,2 

4,7 

Id.  á las  12 

4,7 

5,1 

4,6 

4,8 

T.n  media. 

5,0 

, 5,2 

4,5 

4,9 

T”=4uirn,88+0,  38  sen.  (ar  + 45°  0')+0,25  sen.  (2^  + 53°  8'). 
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CUADRO  QUINTO. 

Anemómetro.-—  Horas  que  reinaron  los  8 vientos  principales . 


29 

S 

87 

137 

S.  0 

......  56 

151 

0 

......  21 

147 

N..  0. ....... . 

......  44 

Dirección  de  la  resultante 74°  S.  E. 

Intensidad  (horas). 271 

Evaporación , //wwa  y estado  general  de  la  atmósfera , 


Evaporación  media lmm,8 

Id.  máxima  (dia  22)... ....... . 3 ,5 

Id.  mínima  (dia  25) 0 ,3 


Dias  de  lluvia 1 

Agua  recogida 2mm,6 

Id.  en  el  dia  25  (máx.) 2 ,6 


Dias  despejados 14 

Id.  nubosos 10 

Id.  cubiertos 4 


Dias  de  calma ......  1 

Id.  de  brisa.  8 

Id.  de  viento.  ...................  17 

Id.  de  viento  fuerte,  ..............  2 


CUADRO  SEXTO. 
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(Por  la  sección  de  Ciencias  Físicas,  Ricardo  Ruiz.)  Miguel  Merino. 


CIENCIAS  NATURALES. 


1 — @ ¡£)-£~0C-  c — 

i » A LEONTOLOG II . 


iVo¿«  soár^  un  gigantesco  Saurio  correspondiente  á las  margas 
irisadas;  por  MM.  J.  Pidancet  y S.  Chopart. 

(Coraptes  rendus,  2o  junio  A862.) 

Tenemos  el  honor  de  remitir  á la  Academia  un  dibujo  que 
representa  en  tamaño  natural  el  pie  trasero  del  lado  izquierdo 
de  un  gigantesco  saurio,  del  cual  hemos  descubierto  muchos 
restos  en  las  margas  irisadas  de  las  cercanías  de  Poligny  (Jura). 

Estos  restos  fósiles  nos  parece  que  pertenecen  á una  espe- 
cie enteramente  nueva,  y que  no  puede  comprenderse  entre 
los  grupos  genéricos  formados  hasta  ahora:  si  así  fuese,  pro- 
pondríamos que  se  la  diese  el  nombre  de  Dimodosauro  de  Po- 
ligny ( Dimodosaurus  poligniensis). 

Las  osamentas  que  hemos  podido  recojer  y observar  parece 
á primera  vista  que  pertenecen  á uno  de  los  grandes  reptiles 
perdidos  que  se  han  agrupado  en  la  familia  de  los  Dimodosau- 
rios.  Las  vértebras  de  la  nueva  especie  son  bicóncavas  como 
las  de  aquellos;  los  huesos  largos  tienen  todos  una  cavidad  me- 
dular considerable,  y las  costillas  se  adhieren  á las  vértebras 
por  dos  articulaciones;  pero  el  sacro,  formado  únicamente  por 
tres  grandes  vértebras,  que  parecen  soldadas  por  sus  láminas 
laterales,  distingue  inmediatamente  á nuestro  reptil  de  los  de 
la  indicada  familia,  y también  lo  separa  suficientemente  de  los 
demás  saurios  vivos  ó fósiles  que  hasta  ahora  se  han  descrito. 
Hemos  podido  observar  este  carácter  especial  en  una  magní- 


m 

fica  pieza  depositada  actualmente  en  el  Museo  de  Poligny,  y 
que  está  compuesta  de  cinco  vértebras  lumbares  articuladas 
entre  sí,  y con  el  sacro,  unido  al  hueso  iliaco  izquierdo. 

Ea  la  pieza  conservada,  varias  vértebras  lumbares  presentan 
todavía  fragmentos  de  costillas,  que  están  articulados  con  ellas, 
y hemos  podido  convencernos  de  que  la  última  lumbar  poseia 
también  un  par  de  estos  apéndices,  que  protejian  así  toda,  la 
región  abdominal. 

Las  tres  vértebras  sacras  tienen  sus  apófisis  espinosas  en 
forma  de  grandes  láminas  rectangulares  un  poco  inclinadas 
hácia  atrás:  las  apófisis  de  las  vértebras  lumbares  forman  lá- 
minas mas  inclinadas,  y cuyos  bordes  anterior  y posterior  no 
son  paralelos.  El  agujero  vertebral  ofrece  también  una  parti- 
cularidad notable:  no  es  rectilíneo,  y se  observan  en  su  parte 
inferior  una  ó dos  fosas  profundas,  que  penetran  en  el  cuerpo 
de  la  vértebra. 

El  hueso  iliaco  es  el  único  del  tronco  que  conocemos:  su 
forma  general  es  serai-lunar;  y su  borde  inferior,  sensible- 
mente rectilíneo,  presenta  dos  grandes  y fuertes  apófisis:  una 
anterior,  inclinada  de  atrás  hácia  adelante,  que  tiene  la  forma 
de  un  prisma  triangular,  cuya  cara  posterior  se  haya  socavado 
en  forma  de  canal;  la  otra,  que  parte  desde  el  medio 
del  borde  inferior,  es  mas  corta  que  la  anterior,  y desciende 
verticalmente : ambas  se  reúnen  en  su  origen  por  medio  de 
una  superficie  cilindrica,  y producen  de  este  modo  una  gran 
escotadura,  en  la  cualentra  la  cabeza  del  fémur.  Este  tiene  lo 
menos  0m,77  de  largo,  y es  muy  grueso:  su  cabeza,  inclinada 
hácia  un  lado,  no  está  separada  del  cuerpo  del  hueso  por  nin- 
gún cuello  visible.  El  trocánter  se  presenta  en  forma  de  una 
cresta  prolongada  y bastante  saliente,  que  está  colocada  poco 
mas  ó menos  en  el  tercio  superior  del  hueso.  La  parte  inferior 
del  fémur  tiene  dos  cóndilos  salientes  por  la  parte  posterior,  y 
separados  uno  de  otro  por  una  especie  de  [polea.  Las  superfi- 
cies articulares,  lo  mismo  que  todas  las  de  los  huesos  largos, 
ofrecen  impresiones  digitales,  y por  tanto  parecen  tubercu- 
losas. 

No  conocemos  la  tibia  mas  que  por  algunos  fragmentos;  pero 
hemos  tenido  la  suerte  de  poder  reunir  los  dos  estrenaos  del 


m 

hueso,  y por  el  peroné  que  tenemos  entero  hemos  podido  calcu- 
lar el  largo  de  la  pata,  que  debía  ser  de  0m, 415:  la  parte  infe- 
rior de  la  tibia  presenta  una  apófisis  en  forma  de  gancho,  que 
se  engasta  en  una  cavidad  formada  en  el  astrágalo,  que  hemos 
visto  articulado  con  él.  Los  huesos  del  tarso  son  generalmente 
cuneiformes  y de  corto  tamaño. 

El  croquis  que  tenemos  la  honra  de  presentar  á la  Acade- 
mia nos  dispensa  de  entrar  en  mayores  detalles  respecto  al  me- 
tatarso  y á las  falanges:  únicamente  haremos  notar  que  el  nú- 
mero de  estas  en  cada  dedo  sigue  la  proporción  que  caracte- 
riza al  orden  de  los  saurios,  y que  el  tamaño  de  las  falanges 
ungulares  está  en  razón  inversa  del  número  de  los  huesos  que 
entran  en  la  composición  del  dedo.  La  falange  ungular  del  dedo 
grueso  es  por  consiguiente  la  mas  fuerte,  y está  mucho  mas 
arqueada  que  las  demás. 

El  miembro  anterior  presenta  dimensiones  mucho  mas  con- 
siderables que  el  posterior.  El  húmero  tiene  0m,80  de  largo, 
y 0m,22  de  ancho  en  su  base:  los  huesos  de  los  antebrazos  ofre- 
cen generalmente  dimensiones  enormes. 

Tres  falanges  ungulares,  mucho  mas  considerables  y mas 
retorcidas  que  la  del  pie  trasero,  demuestran  que  la  estremidad 
anterior  tenia  un  destino  especial.  Por  otra  parte,  un  gran  nú- 
mero de  huesos  planos,  aún  no  determinados,  pero  que  nos 
parecen  pertenecientes  á la  región  del  esternón,  hacen  sospe- 
char que  este  debia  prestar  apoyo  á fuertes  músculos. 

Tales  son  los  principales  caracteres  que  presentan  las  partes 
del  esqueleto  del  Dimodosauro;  y para  terminar,  la  Academia 
nos  permitirá  que  entremos  en  algunos  detalles  sobre  su  yaci- 
miento. 

Las  margas  irisadas  del  Jura  están  divididas  en  tres  gran- 
des capas  por  medio  de  bancos  de  dolomía,  que  existen  casi 
constantemente  en  ellas:  el  banco  inferior  está  separado  del 
muschelcalk  por  margas,  que  son  generalmente  de  color  oscu- 
ro, y en  las  cuales  se  hallan  criaderos  de  sal  gemma,  yesos 
rojos  y lignitos  keuperianos;  también  se  encuentran  algunas 
plantas  fósiles  y restos  de  reptiles. 

La  capa  media,  comprendida  entre  los  dos  bancos  de  dolo- 
mía, está  caracterizada  por  margas  de  color  rojo  como  heces 
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de  vino»  y esta  es  la  que  contiene  la  mayor  parte  de  las  masas 
yesosas  esplotadas  en  el  Jura,  no  existiendo  en  ella  fósiles. 

Por  último,  la  capa  superior,  coronada  por  el  infra-lias, 
está  formada  generalmente  por  margas  que  se  deshacen  al 
aire  en  fragmentos  poliédricos  ó esferoidales,  y cuyos  colores 
vivos  y variados  han  hecho  dar  á toda  la  formación  el  nom- 
bre de  margas  irisadas;  se  encuentran  en  aquella  solamente 
los  restos  del  Dimodosauro,  y esto  en  capas  que  tienen  un  ca- 
rácter especial. 

Efectivamente,  mientras  que  la  mayor  parle  de  los  bancos 
margosos,  que  componen  esta  formación,  son  de  grano  fino, 
de  aspecto  dolomítico,  de  fractura  concheada  en  las  rocas  vír- 
genes, y mientras  que  la  regularidad  de  su  estratificación  y la 
constancia  de  los  menores  matices  se  mantienen  en  estensio- 
nes  considerables,  se  observan  otras  capas  que  no  se  encuen- 
tran sino  accidentalmente,  de  grueso  variable,  y que  tienen 
una  estructura,  una  composición  y hasta  un  color  que  indican 
origen  diferente. 

Los  primeros  tienen  todos  los  caracteres  de  depósitos  efec- 
tuados lentamente  en  el  seno  de  las  aguas  por  una  sedimenta- 
ción mas  bien  química  que  mecánica;  y por  el  contrario,  los 
demás  presentan  todos  los  caracteres  de  materiales  movibles, 
acarreados  desde  lejos  por  las  corrientes  de  agua  que  vienen  á 
interrumpir  de  cuando  en  cuando  la  acción  química,  la  cual 
reaparece  inmediatamente  que  cesa  la  perturbación. 

En  las  capas  movibles,  irregulares  é inconstantes  es  donde 
siempre  se  observan  los  restos  del  reptil  objeto  de  esta  nota; 
y el  yacimiento  del  mismo  puede  dar  algunas  indicaciones  so- 
bre su  modo  de  vivir.  En  efecto,  todo  induce  á creer  que  vi- 
vía en  los  rios,  cuyas  aguas  arrastraban  los  cadáveres  al  me- 
dio de  los  depósitos  de  sedimento  del  mar  keuperiano. 

De  cualquier  modo  que  sea,  el  Dimodosauro  parece  haber 
sido  muy  común.  En  una  sola  sección  del  ferro-carril  de  Be- 
sanzon  á Bourg,  á saber,  la  de  Chasagne,  cerca  de  Foligny, 
hemos  hallado  restos,  que  creemos  pertenecientes  á cinco  indi- 
viduos diferentes;  la  sección  de  Villette,  cerca  de  Arbois,  con- 
tenia algunos,  procedentes  de  dos  individuos:  también  se  han 
encontrado  otros  en  los  alrededores  de  Domblans,  y hace  mu- 
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eho  que  uno  de  nosotros  había  descubierto  varios  fragmentos 
en  las  margas  irisadas  de  Beurre,  cerca  de  Besanzon,  y en 
las  mismas  circunstancias  de  yacimiento. 


FISIOLOGIA  VEGETAL. 

Del  origen  de  las  algas  y de  las  metamór foses  de  las  mónadas; 
por  el  Dr.  Mr.  Schaaffhausen,  de  Bon . 

(Comptes  rendus.  42  mayo  4862.) 

Los  sabios  franceses  son  los  que  en  estos  últimos  años  han 
hecho  investigaciones  mas  importantes  acerca  de  la  generación 
espontánea.  Tengo  el  honor  de  comunicar  á la  Academia  el  re- 
sultado de  una  serie  de  observaciones  emprendidas  en  el  su- 
puesto de  que  el  examen  microscópico  mas  cuidadoso  de  los 
primeros  principios  de  la  vida  orgánica  pueda  dar  alguna  luz 
sobre  este  misterioso  punto.  La  historia  del  desarrollo  de  las 
mónadas  es  un  hecho  que  demuestra  la  existencia  de  una  ge- 
neración espontánea,  porque  ninguna  de  las  hipótesis  gratui- 
tas puede  desmentir  el  simple  hecho  de  que  el  observador  ve 
nacer  un  cuerpo  organizado  donde  la  observación  mas  escru- 
pulosa nada  podría  descubrir.  Los  seres  organizados  primiti- 
vos, cuyo  origen  y desarrollo  pueden  seguirse  con  nuestros 
medios  de  observación  microscópica,  son  entre  las  plantas  las 
células  del  protococcus , que  en  la  marcha  progresiva  de  su 
desarrollo  forman  algas.  Además  de  esto,  he  visto  por  espacio 
de  seis  meses  poco  mas  ó menos  la  metamórfoses  ya  indicada  por 
Mr.  Kützing  de  una  alga  en  un  musgo,  cuya  especie  ha  deter- 
minado Mr.  Schinper.  Lo  mismo  que  protococcus,  pero  bajo 
otras  condiciones,  las  células  del  fermento  de  la  cerveza  nacen 
espontáneamente,  y forman  al  desarrollarse  el  penicillium,  he- 
cho ya  observado  primeramente  por  Mr.  Kützing,  y compro- 
bado después  por  varios  observadores  en  Francia  y Ale- 
mania. 

La  vida  animal  empieza  por  la  formación  de  las  mónadas 
ó vibriones,  y el  modo  de  formarse  es  siempre  esencialmente 
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el  mismo,  bien  se  haga  una  infusión  de  sustancias  vegetales,  ó 
poniendo  en  el  agua  una  sustancia  animal.  Aparece  una  sus- 
tancia mucosa  mas  larde  ó mas  temprano,  lo  cual  depende  de 
la  temperatura  y otras  condiciones  que  tienen  influencia  sobre 
el  principio  y el  progreso  de  la  putrefacción:  esta  sustancia 
constituye  generalmente  la  membrana  fina  y bien  conocida 
que  se  observa  en  la  superficie  del  fluido  donde  está  la  sus- 
tancia en  putrefacción.  Con  el  microscopio  se  reconocen  en 
ella  placas  redondeadas,  que  se  agrandan,  brotando  por  la  pe- 
riferia, y la  sustancia  mucosa  aparece  con  punlilos.  Mientras 
las  placas  aumentan  de  estension,  los  puntos  van  agrandándose, 
y se  alejan  unos  de  otros,  presentando  cierta  regularidad,  yen 
los  brotes  desarrollados  en  la  periferia  de  las  placas  se  ve  que 
se  forman  nuevos  puntos.  Esta  materia  viscosa  se  asemeja  á 
un  vegetal  criptógamo  del  orden  mas  inferior,  que  contiene 
esporas  en  su  parénquima.  Los  puntos  se  agrandan  cada  vez 
mas,  y aparecen  bien  pronto  como  líneas  pequeñas,  que  cons- 
tituyen el  Vibrio  lineóla  (Ehrenberg).  Las  indicadas  líneas  se 
estrechan  hacia  el  medio,  y se  mueven  como  mónadas,  des- 
prendiéndose de  la  sustancia  mucosa,  que  parece  ser  el  ali- 
mento de  las  mismas  mónadas.  Estas  nadan  con  gran  veloci- 
dad, reunidas  de  dos  en  dos,  y girando  al  rededor  de  su  eje 
longitudinal,  separándose  por  último;  pero  hay  mucha  dife- 
rencia en  cuanto  al  tamaño  á que  llegan  las  mónadas  antes  de 
moverse.  Las  mónadas  separadas  se  agrandan  siempre,  y se 
redondean:  vense  en  su  interior  manchas  negras,  de  las  cuales 
se  reúnen  varias,  y forman  el  Pohjtoma  uvella  (Ehrenberg,) 
cuyo  infusorio  manifiesta  bien  pronto  huequecillos,  que  apa- 
recen y desaparecen,  y que  se  interpretan  como  órganos  de 
respiración;  finalmente,  el  polyloma  se  convierte  en  un  para- 
maccium. 

Solo  añadiré  que  á las  metamórfoses  que  acabo  de  descri* 
bir  en  pocas  palabras  suceden  otras  posteriores,  que  he  obser- 
vado en  todos  sus  períodos. 
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De  la  fecundación  indirecta  en  los  vegetales;  por  Mr.  Henrt 
Lecoq. 

(Comptés  rendus,  23  junio  '1 862.) 

En  la  mayor  parte  de  los  vegetales  los  órganos  de  la  repro- 
ducción están  reunidos  en  cada  flor,  y colocados  de  tal  manera 
que  suelen  tocarse,  y por  consiguiente  á primera  vista  se  tiene 
por  seguro  el  contado  del  polen  con  el  estigma:  plantas  hay 
con  los  sexos  separados,  aunque  muchas  de  ellas  contienen  los 
dos  en  un  mismo  pie,  y por  esto  se  distinguen  unas  de  otras 
con  los  nombres  de  plantas  hermafroditas,  monoicas  y dioicas. 
La  fecundación  parece  mas  fácil  en  los  seres  hermafroditas, 
menos  segura  en  las  plantas  monoicas,  y mas  difícil  en  las  es- 
pecies dioicas.  Hasta  ahora  no  se  han  tomado  en  cuenta  mas 
que  estos  tres  estados  posibles;  y sin  embargo,  hay  otros  mu- 
chos que  son  intermedios. 

Estudiando  la  situación  relativa  de  los  órganos  sexuales  en 
las  plantas  para  reconocer  las  especies  tan  variadas  que  nos 
presenta  la  naturaleza,  he  fijado  mi  atención  en  los  muchos 
obstáculos  que  hay  en  ciertas  flores  para  impedir  ó diíicultar 
este  contacto,  y he  llegado  á la  conclusión  de  que  un  pistilo 
fecundado  por  el  polen  de  su  propia  flor  es  la  escepcion  y no 
la  regla.  Para  este  último  caso  reservaremos  el  nombre  de  fe- 
cundación directa , y comprenderemos  todos  los  demás  con  el 
de  fecundación  indirecta. 

Desde  el  año  1827  hemos  citado  muchos  ejemplos  de  fe- 
cundaciones indirectas  en  flores  hermafroditas,  y podríamos 
multiplicarlos  hasta  lo  infinito:  preferiremos,  para  abreviar, 
indicar  las  principales  circunstancias  en  que  las  flores  herma- 
froditas no  pueden  fecundarse  por  sí  propias,  y son  las  si- 
guientes : 

1. °  El  aborto  mas  ó menos  completo  del  órgano  masculino 
ó femenino. 

2. °  La  imperfección  del  polen. 

3. °  La  posición  de  los  estambres,  ó muy  altos  ó muy  ba- 
jos respecto  del  pistilo. 

4. °  La  dehiscencia  extrorsa  de  las  anteras. 
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5. °  La  falta  de  conformidad  en  la  actitud  de  los  órganos 
masculinos  y femeninos. 

6. °  La  viscosidad  del  polen. 

Hay  evidentemente  algún  motivo  para  que  la  naturaleza  pon- 
ga tantos  obstáculos  á la  fecundación  directa,  y se  demuestra 
sobre  todo  por  la  imposibilidad  de  que  ciertas  especies  se  fe- 
cunden con  los  estambres  de  su  propia  flor,  ó con  los  de  otras 
flores  situadas  en  el  mismo  pie.  Podria  citar  ejemplos  perfec- 
tamente comprobados  en  las  pasifloras,  zefirantes,  amarílides, 
oncidios,  etc.;  y si  fuera  dado  prescindir  por  algunos  momen- 
tos del  viento  y ios  insectos,  veríamos  un  número  mucho  ma- 
yor de  ejemplos  de  estas  uniones  infecundas  por  razón  de  pa- 
rentesco. 

En  el  estado  natural  de  los  vegetales  se  oponen  una  multi- 
tud de  causas,  según  hemos  dicho,  á las  fecundaciones  direc- 
tas, mientras  que  muchas  disposiciones  facilitan  las  fecunda- 
ciones indirectas. 

Principalmente  en  las  inflorescencias  es  donde  encontramos 
la  prueba  de  estas  fecundaciones:  así  es  que  en  las  espigas 
suele  suceder  que  una  flor  inferior  sea  fecundada  por  la  que 
está  encima  de  ella,  esta  por  la  de  mas  arriba,  y de  igual  ma- 
nera las  demás.  Algunas  veces  el  polen  de  la  tercera  ó cuarta 
flor  cae  sobre  el  estigma  de  la  primera;  y suele  suceder  con 
frecuencia  que  la  aptitud  de  este  se  halla  en  relación  con  la 
antera  de  la  segunda,  de  la  tercera  ó la  cuarta,  fenómeno  que 
da  una  gran  importancia  á los  modos  y al  tiempo  de  la  inflo- 
rescencia. Lo  que  sucede  en  las  espigas,  se  presenta  con  algu- 
na diferencia  en  las  cimas,  en  los  corimbos,  en  las  umbelas,  y 
sobre  lodo  en  las  calaíides  de  las  sinantereas,  cuya  curiosa 
(disposición  apreció  perfectamente  Linneo. 

En  las  plantas  monoicas  suele  suceder  que  las  flores  fe- 
meninas estén  colocadas  en  los  estreñios,  y las  masculinas  de- 
bajo. Los  pinos,  ios  abetos,  los  castaños,  los  nogales  y otros  mu- 
chos vegetales  tienen  sus  flores  femeninas  en  las  puntas  de  los 
ramos:  los  pistilos,  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  son  fecunda- 
dos por  los  estambres  del  ramo  superior,  y así  los  demás,  verifi- 
cándose en  estas  plantas  una  fecundación  parecida  á la  de  las 
espigas.  En  los  avellanos,  las  flores  masculinas  están  situadas 
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debajo  de  las  femeninas;  pero  por  lo  común  no  existen  los  amen- 
tos cuando  los  estilos  purpurinos  salen  de  las  yemas,  y la  fecun- 
dación resulta  forzosamente  dioica:  además,  en  el  avellano  se 
observa  que  las  flores  masculinas  corresponden  al  mes  del  año 
en  el  cual  se  desarrollan  las  hojas,  y que  la  floración  vernal  de 
este  arbusto  es  una  floración  tardía,  mientras  que  las  flores  fe- 
meninas contenidas  en  las  yemas  que  deben  abrirse  correspon- 
den á otro  año,  y son  por  tanto  un  año  mas  jóvenes  que  las  des- 
tinadas á fecundarlas.  Considéranse  las  yemas,  y por  consi- 
guiente los  ramos,  como  otros  tantos  individuos  adheridos  unos 
á otros,  y de  ello  resulta  que  la  diferencia  de  un  año  de  existen- 
cia entre  ambos  sexos  equivale  seguramente  á una  fecundación 
dioica. 

La  tendencia  á la  dioecia  se  manifiesta  mucho  mas  en  los  ve- 
getales monoicos,  que  durante  los  primeros  años  de  floración 
son  realmente  dioicos;  así  es  que  el  avellano  da  flores  masculi- 
nas muchos  años  antes  de  tener  flores  femeninas,  mientras  que 
el  pino  silvestre  en  las  puntas  de  sus  brotes  jóvenes  presenta  pi- 
fias de  pistilos  rodeados  de  escamas  mucho  tiempo  antes  de 
tener  el  polen  que  pueda  impregnarlas. 

En  los  moluscos  hermafroditas  se  verifican  también  los  mis- 
mos hechos  de  fecundación  indirecta  y recíproca,  como  en  los 
hélices,  de  fecundación  en  series,  como  en  las  limneas,  y de  la 
aparición  de  un  sexo  antes  que  el  otro,  como  en  las  ostras. 

Parece  que  la  naturaleza  manifiesta  antipatía  hacia  las  fe- 
cundaciones directas  de  las  plantas  como  hácia  las  uniones  con- 
sanguíneas de  los  animales;  y estos  inconvenientes  son  tanto  ma- 
yores, cuanto  mas  altas  están  colocadas  las  especies  en  la  serie 
animal:  las  plantas  y los  animales  inferiores  los  ofrecen  de  poca 
entidad,  aumentan  en  las  aves  y los  mamíferos,  y son  tan  terri- 
bles en  la  especie  humana,  que  una  gran  parte  de  sus  degrada- 
ciones, capaces  de  afectar  á la  inteligencia,  provienen  de  matri- 
monios entre  parientes. 

Consecuencia  de  estos  hechos  es  la  tendencia  de  los  vegeta- 
les á la  dioecia,  ó por  lo  menos  á la  fecundación  dioica.  Los  ex- 
perimentos que  he  hecho  sobre  esto  con  las  mirabilis  y las  prí- 
mulas fecundadas  entre  individuos  diversos,  no  me  dejan  duda 
alguna  acerca  de  las  ventajas  que  pueden  sacar  la  agricultura  y 
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horticultura  de  estas  uniones;  los  individuos  que  resultan  son 
mas  robustos  y mas  fértiles  que  los  que  provienen  de  la  unión 
directa  de  los  estambres  de  una  flor  con  su  propio  pistilo, 
siempre  que  esta  unión  pueda  efectuarse:  verdad  es  que  la  na- 
turaleza verifica  por  sí  misma  estos  cruzamientos,  valiéndose  de 
las  tribus  de  insectos  que  todo  el  dia  y muchas  veces  por  la  no- 
che vienen  á chupar  las  flores,  siendo  de  este  modo  los  media- 
dores mas  activos  de  sus  uniones. 

A todas  las  causas  de  fecundación  indirecta  que  hemos  men- 
cionado, puede  agregarse  también  el  dimorfismo  en  los  órganos 
sexuales,  fenómeno  frecuente  en  las  plantas,  y sobre  el  cual 
Mr.  G.  Darwin  ha  llamado  la  atención  de  los  botánicos  en  una 
Memoria  muy  interesante  sobre  el  género  Prímula.  No  repro- 
duciremos aquí  los  detalles  de  los  numerosos  experimentos  de 
Mr.  Darwin;  pero  lo  mismo  que  él,  consideraremos  el  dimorfis- 
mo como  una  tendencia  á la  dioecia. 

Vamos  á terminar  con  una  sencilla  observación  sobre  la 
antigüedad  relativa  de  los  vegetales,  cuyos  sexos  se  hallan  se- 
parados; parece  que  los  grupos  tenidos  por  los  primeros  que 
han  aparecido  sobre  la  tierra  son  principalmente  dioicos  ó 
monoicos;  casi  todas  las  criplógamas,  cuya  fructificación  está 
bien  conocida,  son  monoicas;  también  se  encuentran  separa- 
dos los  sexos  en  los  gimnospermas;  lo  están  igualmente  en  un 
gran  número  de  monocoliledóneas,  tales  como  las  ciperáceas, 
las  palmeras,  las  tifáceas,  las  aroideas,  siendo  por  lo  común 
indirecta  la  fecundación  en  las  gramíneas,  las  irideas,  las  or- 
quídeas, etc. 

Entre  las  dicotiledóneas,  en  las  amentáceas,  que  se  cree  haber 
sido  las  primeras  plantas  de  esta  gran  clase  que  aparecieron 
sobre  la  tierra,  es  constante  la  separación  de  los  sexos,  míen 
tras  que  en  los  vegetales  de  corola  gamopétala,  que  se  miran 
como  los  mas  perfectos  y los  últimos  creados  en  el  orden  suce- 
sivo de  las  apariciones  sobre  la  tierra,  son  generalmente  las 
flores  hermafroditas.  No  tratamos  de  examinar  aquí  la  hipó- 
tesis relativa,  si  en  la  serie  de  los  siglos  la  tendencia  bien  po- 
sitiva á la  separación  de  los  sexos  pudo  producir  en  las  espe- 
cies monoecia  ó dioecia;  y dejamos  para  otra  comunicación 
las  aplicaciones  de  estos  datos  científicos  á la  práctica  de  las 


181 

fecundaciones  cruzadas  y de  la  hibridez:  citaremos  única- 
mente los  diferentes  grados  de  parentesco  ó de  alianza  que 
pueden  observarse  en  las  uniones  de  las  plantas  entre  el  her- 
mafroditismo real  y la  dioecia. 

Primer  grado.  La  flor  es  fecundada  por  su  propio  polen,  es 
decir,  por  los  estambres  de  la  flor  en  que  existe  el  estigma. 

Segundo  grado.  La  flor  es  fecundada  por  el  polen  de  otra 
flor  correspondiente  al  mismo  racimo,  á la  misma  espiga,  ó en 
general  á la  misma  inflorescencia. 

Tercer  grado.  Es  fecundada  la  flor  como  en  el  anterior, 
pero  por  el  polen  de  otra  flor  correspondiente  á otra  inflores- 
cencia, ó á otro  ramo  florífero  del  mismo  individuo. 

Cuarto  grado.  La  flor  es  fecundada  por  el  polen  de  la 
misma  especie,  pero  tomado  en  un  individuo  distinto. 

Quinto  grado.  La  flor  femenina  es  fecundada  por  una  flor 
masculina  correspondiente  al  mismo  ramo  ó á la  misma  inflo- 
rescencia. 

Sesto  grado.  La  flor  femenina  es  fecundada  por  una  flor 
masculina  correspondiente  á un  ramo  diverso. 

Séptimo  grado . La  flor  femenina  es  fecundada  por  el  po- 
len de  una  flor  masculina,  si-tuada  en  un  pie  diverso. 

Octavo  grado.  La  flor  hermafrodita  ó unisexual  es  fecun- 
dada por  el  polen  de  otra  variedad. 

Noveno  grado.  La  flor  hermafrodita  ó unisexual  es  fecun- 
dada  por  el  polen  de  una  especie  diversa. 

Décimo  grado.  La  flor  hermafrodita  ó unisexual  híbrida 
es  fecundada  por  el  polen  de  otra  flor  también  híbrida. 

Fácil  es  comprender  todos  los  intermedios  que  pueden  exis- 
tir entre  estos  últimos  grados,  y todas  las  escepciones  que  los 
insectos  pueden  introducir  alterando  las  uniones  mas  regu- 
lares. 


(Por  la  sección  de  Ciencias  Naturales,  Ricardo  Ruíz.) 
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VARIEDADES. 


lili,  tumi  II  CIENCIAS  EXACTAS,  FISICAS  1 1MMUS. 


PREMIOS  DE  1862. 


Examinadas  por  esta  Academia  las  Memorias  presentadas  optando  á 
los  premios  ofrecidos  por  la  misma  para  ser  adjudicados  en  el  año  de  1862, 
según  consta  del  concurso  abierto  y publicado  en  la  Gaceta  del  Gobierno 
del  dia  6 de  marzo  de  1861,  ha  resultado  lo  siguiente. 

PRIMER  TEMA. 

«Descripción  zoológica  é historia  natural  de  la  oveja  merina  ( ovis 
»arics  hispánica ),  caracterizando  el  tipo  de  la  raza  y las  modificaciones 
»que  haya  experimentado  desde  su  introducción  en  España,  y fijando  los 
» medios  de  mejorar  sus  productos  dérmicos,  para  que  estos  recobren  la 
» estimación  y preferencia  que  antiguamente  tenian.  El  autor  acompañará 
»á  la  descripción  científica  el  dibujo  de  la  raza  merina  típica  y los  de  las 
«degeneraciones  mas  frecuentes  en  nuestras  cabañas,  así  como  los  de  las 
«mejoras  que  ha  experimentado  tanto  en  España  como  en  el  estrangero, 
«presentando  un  muestrario  de  lanas,  con  espresion  de  sus  cualidades,  y 
»de  las  causas  á que  son  debidas.» 

La  Academia  ha  calificado  de  merecedora  del  accessit  la  única  Me- 
moria que  se  ha  presentado  optando  á este  primer  premio,  señalada  con 
el  lema:  Optimce  sunt  oves  quce  gerunt  lanas  multas  et  molles.  (Geop.) 

Abierto,  acto  continuo,  el  pliego  que  contenia  el  nombre  del  autor, 
ha  resultado  serlo  el  Sr.  D.  Lucas  Tornos,  catedrático  de  zoología  (in- 
vertebrados) de  la  Universidad  Central. 


SEGUNDO  TEMA. 

* 

«Influencia  de  los  fosfatos  tórreos  en  la  vegetación,  y procedimientos 
«mas  económicos  para  utilizarlos  en  la  producción  de  cereales  en  la 
«Península.» 
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Ocho  han  sido  las  Memorias  presentadas  al  concurso,  de  las  cuales 
cuatro  han  sido  tan  favorablemente  juzgadas  por  la  Academia,  que  resol- 
vió en  su  consecuencia  conceder  dos  premios  y dos  accessits , para  lo  cual 
solicitó  y obtuvo  del  Gobierno  de  S.  M.  la  autorización  necesaria,  á fin  de 
destinar  al  segundo  premio  la  suma  correspondiente  al  tercero,  toda  vez 
que  las  Memorias  optando  á este  último,  habian  sido  desfavorablemente 
juzgadas  por  la  Academia. 

Las  Memorias  que  han  obtenido  los  dos  premios  se  distinguian  por 
los  lemas  siguientes:  t.°  La  economía  agrícola  es  á la  vez  un  arte  y una 
ciencia.  (Liebig.)  2.°  ln  laboribus  comedles  ex  ea  cundís  diebus  vita} 
tuce.  (Genes.,  cap.  3,  v.  17.) 

Abiertos  los  pliegos  que  llevaban  los  mismos  lemas,  han  resultado 
ser  respectivamente  los  autores  de  dichas  Memorias  D.  Manuel  Saenz 
Diez,  catedrático  de  química  orgánica  en  la  Universidad  Central,  y D.  Ra- 
món Manjarrés  y Bofarull,  catedrático  de  química  industrial  y análisis 
química  en  la  Escuela  superior  sevillana. 

Las  Memorias  que  han  obtenido  los  dos  accessits  se  distinguen  por 
los  lemas  siguientes:  l.°  Los  fosfatos  tórreos  son  la  base  de  la  producción 
de  cereales . 2.°  Es  preciso  devolver  d los  campos  el  fosfato  de  cal , que 
bajo  la  forma  de  huesos  humanos  queda  depositado  en  los  sepulcros . 

Y han  resultado  ser  autores  de  la  primera  D.  José  de  Hidalgo  Tablada, 
y de  la  segunda  D.  Ramón  Torres  Muñoz  y Luna,  catedrático  de  la  Uni- 
versidad Central. 


TERCER  TEMA. 

«Describir  las  rocas  de  una  provincia  de  España  y la  marcha  pro- 
gresiva de  su  descomposición,  determinando  las  causas  que  la  producen, 
«presentando  la  análisis  cuantitativa  de  la  tierra  vegetal  formada  de  sus 
«detritus?  y cuando  en  todo  ó en  parte  hubiere  sedimentos  cristalinos,  se 
«analizarán  mecánicamente  para  conocer  las  diferentes  especies  minera- 
jes de  que  se  compone  el  suelo,  así  como  la  naturaleza  y circunstan- 
cias del  subsuelo  ó segunda  capa  del  terreno,  deduciendo  de  estos  cono- 
cimientos y demás  circunstancias  locales  las  aplicaciones  á la  agricul- 
tura en  general,  y con  especialidad  ai  cultivo  de  los  árboles.» 

Dos  han  sido  las  Memorias  presentadas  optando  á este  tercer  premio, 
las  cuales  no  ha  considerado  la  Academia  dignas  de  premio  ni  de  accessit . 

Según  lo  prevenido  en  el  programa,  los  pliegos  que  contenían  los  nom- 
bres de  los  autores  de  las  Memorias  no  premiadas  fueron  quemados  en  se- 
sión general  de  la  Academia  de  3 del  actual. 
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Lo  que  por  acuerdo  de  esta  Corporación  se  pone  en  debido  conoci- 
miento del  público.  Madrid  9 de  marzo  de  1863 .=E1  Secretario  perpe- 
tuo, Antonio  Aguitar. 


PREMIOS  PARA  1864. 


Cumpliendo  esta  Academia  con  uno  de  los  objetos  de  su  instituto, 
ha  publicado  el  siguiente  Programa  para  la  adjudicación  de  premios  en 
el  año  de  1864. 

Articulo  l.°  «La  Academia  de  Ciencias  exactas,  físicas  y naturales 
abre  concurso  público  para  adjudicar  tres  premios  á los  autores  de  las 
Memorias  que  desempeñen  satisfactoriamente,  á juicio  de  la  misma  Aca- 
demia, los  temas  siguientes: 

1. °  « Determinar  la  cohesión  y resistencia  elástica  y de  rotura  de 
»las  principales  maderas  de  construcción  empleadas  en  las  diferentes 
» provincias  de  España , teniendo  en  consideración  el  estado  de  mayor  ó 
» menor  humedad , la  edad  de  los  árboles  de  que  se  han  sacado  las  piezas 
» experimentadas,  la  parte  del  árbol  á que  pertenecen , y las  demás  cir - 
»cunstancias  que  pueden  influir  en  las  citadas  resistencias . 

2. °  » Dar  á conocer  un  método  exacto  para  medir  la  potencia  lumi - 
»nosa  del  gas  del  alumbrado , y determinar  sus  buenas  cualidades  para 
» que  pueda  quemarse  sin  inconveniente  en  cualquier  punto.  — Describir 
» todos  los  aparatos  que  para  ello  sean  necesarios , y el  modo  de  hacerlos 
^funcionar , marcando  cuáles  deben  ser  sus  indicaciones  para  que  el  gas 
nsea  aceptable . 

3.°  » Describir  las  rocas  de  una  provincia  de  España  y la  marcha 

» progresiva  de  su  descomposición , determinando  las  causas  que  la  produ- 
»cen , presentando  la  análisis  cuantitativa  de  la  tierra  vegetal  formada  de 
»sus  detritus;  y cuando  en  todo  ó en  parte  hubiere  sedimentos  cristalinos , 
ase  analizarán  mecánicamente  para  conocer  las  diferentes  especies 
» minerales  de  que  se  compone  el  suelo , asi  como  la  naturaleza  y 
u circunstancias  del  subsuelo  ó segunda  capa  del  terreno ,♦  deduciendo 
»de  estos  conocimientos  y demás  circunstancias  locales,  las  aplica- 
aciones  á la  agricultura  en  general y con  especialidad  al  cultivo  de  los 
» árboles.» 

Se  esceptuan  de  esta  descripción  las  provincias  que  forman  los  territo- 
rios de  Asturias,  Pontevedra,  Vizcaya  y Castellón  de  la  Plana,  por  haber 
sido  ya  premiadas  las  Memorias  respectivas  en  los  años  1853,  1 855, 
1856  y 1857. 
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Proponiéndose  la  Academia,  por  medio  de  este  concurso,  contribuir 
á que  se  forme  una  colección  de  descripciones  científicas  de  todas  ó la 
mayor  parte  de  las  provincias  de  España,  ha  determinado  repetir  este 
tema  en  lo  sucesivo  todas  cuantas  veces  le  sea  posible. 

2. °  Se  adjudicará  también  un  accessit  para  cada  uno  de  los  objetos 
propuestos,  al  autor  de  la  Memoria  cuyo  mérito  se  acerque  mas  al  de 
las  premiadas. 

3. °  El  premio,  que  será  igual  para  cada  tema,  consistirá  en  seis  mil 
reales  de  vellón  y una  medalla  de  oro. 

4. °  El  accessit  consistirá  en  una  medalla  de  oro  enteramente  igual  á 
¡a  del  premio. 

5. °  El  concurso  quedará  abierto  desde  el  dia  de  la  publicación  de 
este  programa  en  la  Gaceta  de  Madrid,  y cerrado  en  l.°  de  mayo  de  ! 863, 
hasta  cuyo  dia  se  recibirán  en  la  Secretaría  de  la  Academia  todas  las 
Memorias  que  se  presenten. 

6. "  Podrán  optar  á los  premios  y á los  accessits  todos  los  que  pre- 
senten Memorias  según  las  condiciones  aquí  establecidas,  sean  naciona- 
les ó extrangeros,  escepto  los  individuos  numerarios  de  esta  Corpo- 
ración. 

7. °  Las  Memorias  habrán  de  esta  escritas  en  castellano,  latín  ó 
francés. 

8. °  Estas  Memorias  se  presentarán  en  pliego  cerrado,  sin  firma  ni 
indicación  del  nombre  del  autor,  llevando  por  encabezamiento  el  lema 
que  juzgue  conveniente  adoptar;  y á este  pliego  acompañará  otro  tam- 
bién cerrado,  en  cuyo  sobre  esté  escrito  el  mismo  lema  de  la  Memoria, 
y dentro  el  nombre  del  autor  y lugar  de  su  residencia. 

9. °  Ambos  pliegos  se  pondrán  en  manos  del  Secretario  de  la  Aca- 
demia, quien  dará  recibo  espresando  el  lema  que  los  distingue. 

10.  Designadas  las  Memorias  merecedoras  de  los  premios  y acces- 
sits , se  abrirán  acto  continuo  los  pliegos  que  tengan  los  mismos  lemas 
que  ellas,  para  conocer  el  nombre  de  sus  autores.  El  Presidente  los  pro- 
clamará, quemándose  en  seguida  los  pliegos  que  encierren  los  demás 
nombres. 

lí.  En  sesión  pública  se  leerá  el  acuerdo  de  la  Academia  por  el 
cual  se  adjudiquen  los  premios  y los  accessits , que  recibirán  los  agra- 
ciados de  mano  del  Presidente.  Si  no  se  hallasen  en  Madrid,  podrán  de- 
legar persona  que  los  reciba  en  su  nombre. 

12.  Pío  se  devolverán  las  Memorias  originales;  sin  embargo, 
podrán  sacar  una  copia  de  ellas  en  la  Secretaría  de  la  Academia 
los  que  presenten  el  recibo  dado  por  el  Secretario.  Madrid  4 de  abril 
de  1863.iz2iy  Secretario  perpetuo , Antonio  Aguilar  y Vela. 
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—Recepción  de  un  Sr.  Académico.  Eldia  8 de  marzo  celebró  la  Real 
Academia  de  Ciencias  exactas,  físicas  y naturales  sesión  pública  para  dar 
posesión  de  su  plaza  de  Académico  numerario  al  Sr.  D.  Carlos  Ibañez  é 
Ibañez,  coronel  graduado  del  cuerpo  de  Ingenieros  militares,  y elejido 
para  ocupar  la  vacante  ocurrida  en  la  sección  de  Ciencias  exactas  por 
fallecimiento  del  limo.  Sr.  D.  Gerónimo  del  Campo.  En  dicha  sesión  se 
dió  cuenta  también  del  resultado  de  los  premios  ofrecidos  por  la  Acade- 
mia para  1862,  cuyo  resultado  se  inserta  en  otro  lugar. 

—Modo  de  preservar  las  piedras.  Mr.  Scott,  encargado  de  dar  un  in- 
forme oficial  sobre  los  resultados  de  los  experimentos  hechos  con  objeto 
de  evitar  la  alteración  rápida  de  las  piedras  del  gran  edificio  del  Parla- 
mento inglés,  resume  del  siguiente  modo  los  hechos  observados.  l.°  Vi- 
drio soluble , ensayado  en  1857  y 1858?  adquirió  la  piedra  dureza,  pero 
solo  se  suspendió  en  parte  la  alteración.  2.°  Aluminato  de  potasa , de 
Mr.  Paul,  ensayado  en  la  misma  época?  igual  resultado.  3.°  Silicato  de 
cal , procedimiento  de  Mr.  Ransome?  el  mismo  resultado.  4.°  Procedi- 
miento secreto  de  Mr.  Szerelmey?  la  piedra  está  muy  endurecida,  la  alte- 
ración apenas  es  visible:  Mr.  Fáraday  cree  este  procedimiento  el  mejor 
de  todos.  5.°  Procedimiento  con  el  jabón  y el  alumbre;  parece  que  se 
suspende  la  alteración.  6.°  Silicato  de  Rocha;  no  tiene  eficacia.  7.ü  Diso- 
lución de  goma  laca  en  el  espíritu  de  vino,'  éxito  admirable  cuando  la 
piedra  estaba  resguardada  de  la  lluvia?  muy  débil  en  otro  caso.  8.°  Cera 
blanca  disuelta  en  la  esencia  de  trementina ; no  produjo  ningún  resultado. 
9.°  Cera  d la  que  se  añade  estearina , disuelta  también  en  la  esencia  de 
trementina;  algo  mejor  resultado  que  el  anterior.  10.  Aceite  de  Daine,  y 
procedimiento  del  azufre , ensayado  desde  1859?  éxito  casi  enteramente 
completo. 

—Muerte  de  Mr . Rrunner.  Del  discurso  pronunciado  por  Mr.  Lau- 
gier  en  los  funerales  de  Mr.  Rrunner,  artista  de  la  Oficina  de  longitudes 
de  París,  tomamos  los  siguientes  párrafos. 

«Rrunner  conocía  á fondo  todos  los  instrumentos  de  su  arte:  desde  el 
microscopio  del  naturalista  hasta  la  colosal  ecuatorial  del  astrónomo,  no 
hay  uno  quizá  que  no  haya  construido  y perfeccionado  , á lo  menos 
en  los  detalles.  Todo  lo  que  salía  de  sus  manos  llevaba  el  sello  particular 
de  su  talento?  suma  sencillez,  y construcción  perfectamente  sólida  y muy 
elegante.  Nunca  empezaba  á ejecutar  una  obra  sin  haberse  hecho  cargo 
del  conjunto  de  ella,  y estudiado  sus  menores  detalles.  Su  juicio  era 
seguro?  y cuando  había  madurado  un  proyecto,  se  podía  tener  certeza  de 
que  iba  á ejecutar  una  obra  maestra.  Poseía  en  alto  grado  las  cualidades 
del  mecánico?  y aspirando  siempre  á una  perfección  ideal,  se  fijaba  desde 
luego  en  lo  que  podia  faltar  para  conseguirla . Apasionado  por  su  arte, 
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era  absolutamente  estrano  á todo  sentimiento  de  envidia,  y no  tenia  que 
violentarse  nada  para  hacer  justicia  á sus  colegas,  especialmente  á aque- 
llos que  por  su  superioridad  se  hallaban  cerca  de  su  nivel:  así  es  que  to- 
dos le  amaban  y le  respetaban.  Nunca  dejaba  de  prodigar  los  consejos 
de  su  experiencia  á los  que  venían  á pedírselos,  y los  daba  con  lealtad  y 
sin  mira  alguna  interesada.  Si  preciso  fuera,  mas  de  uno  de  los  que  me 
escuchan  podría  atestiguarlo.  Pero  principalmente  se  admiraban  en  él 
la  bondad  de  su  corazón  y la  elevación  de  sentimientos  en  las  relacio- 
nes con  sus  obreros.  ¡Con  qué  benevolencia  examinaba  sus  primeros  en- 
sayos! ¡Cómo  sabia  emplear  palabras  que  los  alentasen  al  tiempo  mismo 
de  criticar  lo  que  debia.  Sus  obreros  le  consideraban,  no  como  un  maes- 
tro sino  como  un  padre;  y solian  continuar  en  relaciones  con  él  mucho 
tiempo  después  de  haber  dejado  su  taller  para  fundar  un  establecimiento 
aparte. 

No  es  este  lugar  de  enumerar  todos  los  servicios  que  nuestro  colega 
ha  prestado  á las  ciencias;  la  sola  lista  de  sus  obras  sería  muy  larga.  En 
efecto,  ha  habido  pocos  artistas  tan  fecundos:  entre  sus  manos  la  mate- 
ria era  dócil,  y los  que  solian  frecuentar  sus  talleres  admiraban  cada  vez 
un  instrumento  nuevo,  que  poco  antes  habían  visto  en  estado  de  bos- 
quéjo.  No  podemos  dejar  de  citar  algunas  obras  de  nuestro  colega:  entre 
otras  la  máquina  de  limar  y cortar  las  diferentes  piezas  planas  ó curvas 
deque  se  componen  sus  niveles;  el  comparador,  único  en  el  mundo,  des- 
tinado á medir  los  coeficientes  de  dilatación  de  las  reglas  geodésicas;  y 
el  aparato  tan  perfecto  para  la  medida  de  las  bases,  en  el  cual  se  hallan 
reunidos  con  notable  sencillez  todos  los  medios  de  rectificación  que  pudie- 
ran desearse , aparato  que  ha  servido  en  España  para  medir  por  dos 
veces,  -con  una  precisión  verdaderamente  maravillosa,  á saber  de  _20-  de 
milímetro,  una  longitud  de  2.7  00  metros.  ¡Ay!  Hace  pocos  meses  que 
hemos  visto  en  Londres  al  gran  artista  que  hoy  reposa  en  este  ataúd, 
dirijir  la  instalación  de  su  escaparate  de  instrumentos.  En  todas  partes 
se  contaba  con  él  para  aquel  gran  concurso  internacional,  y se  sabia  que 
en  todas  las  artes  de  exactitud  debia  concederse  el  primer  lugar  á la 
Francia  si  Brunner  tomaba  parte  en  la  lucha.  Las  obras  que  espusoesci- 
taron  la  admiración  de  los  inteligentes  de  todos  los  países.  Entre  ellas  po- 
día contarse  un  instrumento  meridiano  provisto  de  un  círculo  azimutal  y 
de  otro  vertical,  que  permitia,  á pesar  de  sus  medianas  dimensiones,  lle- 
gar á una  gran  exactitud.  También  se  hallaba  un  nivel  con  círculo  ho- 
rizontal y eclímetro,  que  podía  dar  la  horizontalidad  por  simples  inver- 
siones, sin  que  se  necesitase  centrar  el  anteojo  ni  rectificar  el  nivel;  ade- 
más un  teodolito- brújula,  el  mas  sencillo  que  se  ha  construido  para  medir 
la  declinación  de  la  aguja  con  rapidez  y exactitud;  y por  último,  un  admi- 
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rabie  aparato  que  sirve  para  el  estudio  de  las  propiedades  ópticas  de  los 
cristales  y de  los  líquidos. 

Por  una  singular  coincidencia,  Gambey  y Brunner,  ambos  al  fin  de 
su  carrera,  se  habian  ocupado  en  el  mismo  problema,  en  la  construcción 
de  los  grandes  objetivos.  Sábese  que  es  muy  raro  encontrar  vidrios  á pro- 
pósito para  su  fabricación,  y cuántas  dificultades  hay  para  tallar  su  su- 
perficie, dándola  la  curvatura  que  la  esperiencia  y la  teoría  hacen  conocer. 
Sustituir  un  medio  mecánico  preciso  á las  prácticas  inciertas  de  tanteos, 
tal  era  el  fin  que  Gambey  se  habia  propuesto  conseguir;  desgraciada- 
mente le  faltó  tiempo  para  terminar  su  trabajo.  Brunner,  en  los  últimos 
momentos  de  su  vida,  se  ocupó  también  en  este  problema,  digno  de  su  sa- 
gacidad; y como  si  hubiese  presentido  su  próximo  fin,  habia  desarrollado 
en  este  trabajo,  una  energía  y una  actividad  increíbles.  La  máquina  que 
ha  inventado  está  construida  en  la  actualidad,  y los  primeros  ensayos 
habian  satisfecho  enteramente  á nuestro  colega. 

Ha  llegado.  Señores,  el  momento  de  decir,  en  medio  de  este  senti- 
miento general,  algunas  palabras  de  consuelo. 

El  conjunto  de  tantos  instrumentos  preciosos  no  constituye  el  único 
legado  que  deja  Brunner  á las  ciencias.  No  solo  no  perecerá  su  memo- 
ria, sino  que  podemos  conservar  la  esperanza  legítima  de  que  podrá  con- 
tinuarse esta  serie  de  obras  maestras.  Mas  feliz  que  Gambey,  que  no 
sobrevivió  mas  que  en  sus  instrumentos,  Brunner  deja  dos  hijos  que  no 
le  han  abandonado  un  momento,  y que,  depositarios  de  sus  pensa- 
mientos, han  aprendido  bajo  su  acertada  dirección  á caminar  siguiendo 
las  huellas  de  su  padre.  Hace  muchos  años  que  habia  confiado  a uno  de 
ellos,  Emilio  Brunner,  la  dirección  de  sus  talleres;  y tenia  la  satisfacción 
de  repetir  que,  tranquilo  por  esta  parte,  podía  dedicarse  completamente  á 
sus  propias  investigaciones.  León,  otro  de  sus  hijos,  aunque  todavía  jo- 
ven, ha  tenido  tiempo,  sin  embargo,  de  hacer  sus  pruebas,  y de  de- 
mostrar á su  padre  y maestro  que  era  digno  de  dividir  con  su  hermano 
mayor  lodo  el  peso  de  la  reputación  del  gran  artista.  Este  pensamiento 
ha  debido  consolar  en  sus  últimos  momentos  á nuestro  colega,  termi- 
nando una  existencia  consagrada  enteramente  al  servicio  de  las  ciencias, 
seguro  del  porvenir  de  la  escelente  herencia  que  ha  dejado  á su  viuda  y 
á sus  hijos. 

Recibe,  querido  Brunner,  nuestro  último  á Dios. 

— Un  pueblo  de  calvos.  La  Science  pour  tous  dice  que  se  lee  en  la 
Patrie  un  curiosísimo  hecho  etnográfico,  que  uno  de  sus  colaboradores, 
Mr.  Richard  Gortambert,  acaba  de  indicar  por  vez  primera  á la  Sociedad 
de  Geografía. 

Cuanto  mas  se  ensancha  el  horizonte  de  la  etnografía,  se  encuentran 
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mas  misterios  y particularidades  de  toda  clase,  ante  los  cuales  parecen 
impotentes  los  razonamientos  de  la  ciencia. 

Ultimamente,  un  viajero  que  ha  venido  del  centro  de  Africa  afirma 
que  ha  visto  allí  muchas  aldeas  esclusivamente  habitadas  por  naturales 
ciegos  de  padres  á hijos:  recorriendo  las  regiones  orientales  del  mismo 
continente  otro  esplorador,  ha  encontrado  al  paso  poblaciones  ente- 
ramente  formadas  por  tartamudos.  Spix  y Martins,  y otros  muchos 
sabios,  hablan  de  una  nación  americana,  que  tiene  la  cabellera  tan 
encrespada,  que  se  eleva  á casi  1 metro  sobre  la  cabeza*,  esta  nación  es 
la  de  los  Cafusos,  indígenas  de  las  orillas  del  rio  de  las  Amazonas. 
¿Cuáles  son  las  causas  de  estas  diversas  anomalías?  Hasta  ahora  no  han 
podido,  descubrirse. 

En  la  actualidad  no  se  trata  de  ciegos,  tartamudos  ni  hombres  de 
abundante  cabellera*,  lo  que  va  á llamar  la  atención  de  los  fisiólogos  es 
un  pueblo  de  calvos,  que  habita  las  riberas  del  Balón  en  la  región  meri- 
dional de  la  provincia  de  Queensland,  en  la  Australia,  y que  parece  muy 
distinto  de  las  tribus  vecinas. 

Desde  muchos  años  antes  de  ahora  se  tenian  datos  vagos  y contra- 
dictorios sobre  tan  estraños  habitantes?  pero  hace  pocos  meses  que  Mr. 
Mac-Kay  recorrió  aquellas  riberas,  y por  medio  de  observaciones  posi- 
tivas aclaró  nuevamente  esta  curiosa  cuestión  antropológica.  Existe  un 
pueblo  de  calvos,  aunque  en  verdad  se  compone  de  un  número  tan  redu- 
cido de  habitantes,  que  cualquier  dia  puede  desaparecer  enteramente. 
Sea  lo  que  quiera,  lo  cierto  es  que  les  falta  completamente  el  sistema 
piloso,  sin  que  pueda  oponerse  nada  á este  hecho,  porque  no  se  quitan 
el  pelo,  ni  emplean  medios  artificiales  para  ello,  ni  les  acomete  ninguna 
enfermedad  cutánea. 

Si  Mr.  Mac-Kay  se  hubiera  contentado  con  dar  un  informe  detallado, 
podría  todavía  quedar  alguna  duda?  pero  tiene  en  su  poder  una  prueba 
incontestable,  porque  ha  llevado  á Sydney  un  joven  indígena,  cuyo  crá- 
neo, según  la  comparación  de  nuestro  corresponsal  inglés,  está  tan  lim- 
pio y brillante  como  una  bola  de  billar.  El  pobre  salvaje,  que  tendría 
unos  17  años,  parece  un  viejo  sin  arrugas  ningunas?  es  pequeño,  y de 
complexión  débil?  tiene  los  ojos  algo  trabados?  y el  color  de  su  piel  es 
amarillo  pardo  bastante  marcado,  por  lo  que  parece  existir  entre  su  raza 
y la  mongólica  una  afinidad  directa.  De  modo  que,  según  lo  mas  presu- 
mible, esta  tribu  debe  proceder  de  algunos  restos  de  una  emigración 
china  que  se  perdiese  en  los  confines  del  golfo  de  Garpentania,  y que 
mezclándose  con  los  indígenas,  haya  llegado  lentamente  á poca  distancia 
de  las  Montañas  Azules. 

Es  una  conjetura  posible,  pero  está  en  contradicción  con  la  especie 
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de  ley  antropológica,  reducida  á que  cuando  dos  razas  se  confunden,  hay 
casi  invariablemente  superabundancia  en  el  sistema  piloso.  Así  es  que  los 
Papués  de  cabellera  muy  poblada  provienen  de  los  Malayos  y los  Mela- 
nesios:  los  Cafusos,  de  que  hemos  hablado,  tienen  la  sangre  africana  y 
americana;  y así  podrían  multiplicarse  los  ejemplos.  De  cualquier  modo 
que  esto  sea,  debemos  ceder  ante  la  evidencia. 

— Estrado  de  una  Memoria  leída  d la  Real  Academia  de  Buenas  le- 
tras y ciencias  de  Sevilla  en  la  sesión  del  18  de  enero  de  1 863,  por  el 
socio  de  número  Dr.  I).  Antonio  Machado . El  dia  l.°  de  noviembre 
del  año  último,  á las  once  y quince  minutos  de  la  mañana,  con  un  tiem- 
po sereno  y apacible,  como  se  disfruta  generalmente  en  las  privilegiadas 
provincias  de  Andalucía,  marcando  el  termómetro  22°  sobre  cero,  y el 
barómetro  751,82  milímetros,  con  viento  del  Oeste  suave  y atmósfera  con 
lijeros  celages,  tuvo  lugar  la  caída  de  un  aerolito  en  el  espacio  compren- 
dido entre  Valencina  y Ginés,  á 6 kilómetros  de  Sevilla,  en  el  olivar 
denominado  la  Cuadra,  propiedad  del  Sr.  Príncipe  de  Anglona. 

Advirtióse  su  aparición  por  un  fuerte  ruido  semejante  ai  de  un  trueno, 
ó á la  descarga  de  un  cañón  de  gruesa  artillería,  que  oyeron  en  los  pre- 
dios y pueblos  colindantes  de  Gamas,  Santiponce,  Castillejo , y en  el  de 
Sevilla. 

Percibióse  con  mas  intensidad  aquel  ruido  en  Ginés  y Valencina,  é 
instintivamente  multitud  de  personas  dirigieron  sus  miradas  al  punto  de 
donde  procedía,  y una  de  ellas,  José  Rodríguez,  que  trabajaba  en  el  cam- 
po, notó  la  caída  de  un  objeto  en  la  proximidad  de  donde  se  hallaba.  Al- 
gún trabajo  le  costó  el  hallarlo,  pues  la  velocidad  de  su  descenso  lo  había 
introducido  mas  de  diez  pulgadas  bajo  la  superficie  de  la  tierra,  y cuando 
lo  estrajo  conservaba  una  alta  temperatura.  Comunicado  este  suceso  á 
varias  personas  del  pueblo  de  la  Rinconada,  una  de  ellas  tuvo  la  bondad 
de  referírmelo  y entregarme  la  piedra  que  lo  motivara. 

Como  puede  notar  la  Academia,  este  pequeño  aerolito  tiene  una  forma 
desigual  y casi  triangular,  y parecería  un  fragmento  desprendido  de  otra 
masa  mayor,  si  su  superficie  no  estuviese  revestida  de  un  barniz  negro, 
opaco  y como  fundido,  semejante  al  de  una  sustancia  petrosa  que  hubiera 
sufrido  una  alta  temperatura:  sus  caras  son  irregulares,  y nótase  en  la 
mayor  una  línea  saliente  ó*un  borde  linear  como  si  se  hubiese  despren- 
dido una  capa  ó lámina  muy  delgada:  esta  porción  rebajada  es  menos  ne- 
gra, cenizosa,  y con  algunos  puntos  mas  oscuros.  De  los  tres  bordes,  el 
posterior  á la  cara  mas  ancha  está  roto  en  casi  su  mitad,  comprendiendo 
en  su  fractura  porción  de  las  otras  dos  caras,  que  dejan  ver  también  la 
sustancia  blanquecina  que  forma  el  núcleo  de  la  piedra:  la  otra  mitad 
está  reemplazada  por  una  superficie  lisa , ennegrecida  como  el  resto  de  la 


piedra,  lo  cual  da  á esta,  si  se  la  coloca  en  opuesto  sentido,  el  aspecto  de 
una  pirámide  triangular  cuyos  bordes  están  rotos  y truncados  desigual- 
meute,  faltando  una  porción  de  la  base.  En  los  espacios  que  no  están  re- 
vestidos del  barniz  negruzco,  y que  son  mas  suaves  al  tacto,  se  observan 
á la  simple  vista  algunos  reflejos  amarillos,  al  parecer  de  piritas  de  hierro 
ó de  alguna  otra  sustancia  metálica. 

La  mayor  longitud  del  aerolito  es  de  50  milímetros;  su  base  ó parte 
mas  ancha  de  35  milímetros;  la  mas  estrecha  de  12  milímetros.  El  peso 
es  de  92  gramos,  ó cerca  de  3 onzas.  Esta  piedra  puede  rayarse  con  el 
punzón  de  acero:  vista  con  un  lente  se  notan  en  la  superficie  descarnada 
unos  puntos  oscuros,  circulares,  y otros  de  brillo  dorado  y reluciente: 
su  escesivo  peso  respecto  al  volumen  aparente,  y lo  compacto  y duro  de 
su  masa,  hacen  sospechar  una  piedra  feldspática,  abundante  en  hierro 
sulfurado,  aunque  su  aspecto  parezca  una  piedra  sílice,  calcárea,  fuerte- 
mente calcinada. 

Si  se  la  considera  mineralógicamente,  creo  poder  afirmar  es  un  feldspa- 
to  albita,  con  módulos  muy  pequeños  de  pyroxena  ó de  angita,  quizás  de 
hornblenda  y diorita,  y con  piritas  de  hierro  y de  níquel. 

El  análisis  cualitativo  ó pequeño  ensayo  hecho  para  averiguar  su 
naturaleza,  ha  dado  por  resultado  los  cuerpos  siguientes: 


Sílice. 
Alúmina. 
Potasa . 
Cal. 


Magnesia. 

Azufre. 

Hierro. 

Níquel. 


En  la  relación  que  tuve  la  honra  de  hacer  á la  Real  Academia  de  Se- 
villa, espuse  algunas  consideraciones  sobre  el  origen  de  estas  piedras 
meteóricas,  que  desde  tiempo  inmemorial  se  han  visto  descender  de  las 
altas  regiones  de  la  atmósfera  sobre  diversos  puntos  del  Globo,  llamando 
la  atención  de  los  filósofos  é historiadores  antiguos  y de  los  naturalistas. 
Pero  estando  consignadas  todas  las  hipótesis  en  los  escritos  de  Arago, 
Humboldt  y otros  sábios  eminentes,  á ellos  me  refiero  en  esta  ligera  no- 
ticia. De  la  lectura  de  sus  obras  se  deduce,  que  estos  pequeños  asteroides, 
bien  sean  emanaciones  de  la  masa  solar  ó de  otros  astros,  ó condensación 
de  las  nebulosidades  de  los  espacios  del  universo,  debemos  considerarlos 
como  precipitaciones  de  la  materia  cósmica  diseminada,  ó formando  aque- 
llas, residuo  quizás  de  la  materia  que  formó  los  mundos,  y cuyos  ante- 
cedentes y trasmutaciones  originarias  no  pueden  esplicarse  satisfactoria- 
mente, á pesar  de  las  teorías  empleadas  para  conseguirlo. 

—Carneros  de  China.  M.  Legabbe,  presidente  del  Tribunal  civil  de 
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Neufchateau  (Vosgos),  dice  al  remitir  tres  carneros  chinos  al  Jardín  de 
aclimatación  del  bosque  de  Bolonia.  «Hace  muchos  años  que  tengo  un 
rebaño  de  esta  raza,  el  cual  se  compondrá  en  el  dia  de  unas  300  cabezas. 
Su  fecundidad  es  maravillosa;  generalmente  las  madres  conciben  dos  ó tres 
veces  al  año,  y paren  tres  ó cuatro  corderos  y aun  cinco  cada  vez:  pro- 
ducen carne  que  es  de  muy  buena  calidad.  En  la  granja-modelo  del  departa- 
mento de  los  Vosgos  es  donde  he  adquiridoras  primeras  madres.  Entonces 
había  en  esta  granja,  según  me  aseguró  el  Director,  una  oveja  que  en  el 
año  habia  producido  1 0 corderos,  5 á su  llegada,  2 á los  cinco  ó seis 
meses  después,  y 3 en  los  seis  meses  siguientes.  La  lana  es  por  lo  menos 
tan  hermosa  como  la  de  los  demás  carneros;  pero  como  las  madres  están 
siempre  en  estado  de  preñez  y criando  á la  vez,  es  generalmente  poco 
abundante.  Para  no  agotarlas  haciéndolas  criar  mas  de  dos  corderos  á un 
tiempo,  tengo  20  cabras  que  se  dedican  constantemente  á criarlos,  para 
aliviar  á las  madres,  que  á pesar  de  todo  no  parece  que  se  cansan  aun 
cuando  los  alimenten  á todos.»  ( Moniteur  universel. ) 

(Por  la  sección  de  Variedades,  Ricardo  Ruiz.) 


Editor  responsable,  RicardoRuiz. 


N.”  4.“— REVISTA  DE  CIENCIAS. — Abril  1863. 


CIENCIAS  EXACTAS. 


GEODESIA. 


Sobre  un  nuevo  aparato  para  medir  bases  geodésicas;  por 
Mr.  Faye. 


(Comptes  rendus,  2 marzo  T863.) 


Lejos  de  estacionarse  en  el  estranjero  los  trabajos  geodésicos, 
después  de  emprendidos  sucesivamente  los  de  Francia, 
Inglaterra  y Rusia,  adquieren  cada  dia  mayor  desarrollo.  En 
la  actualidad  se  trata  de  unir  las  redes  de  las  triangulaciones 
europeas;  y antes  de  pocos  años,  la  necesidad  siempre  en  au- 
mento de  nuevas  vias  terrestres  de  comunicación,  conducirá 
probablemente  á otras  operaciones  geodésicas  aún  mas  gran- 
diosas. La  actividad  presente  y la  perspectiva  del  porvenir,  dan 
por  consecuencia  un  particular  interés  á las  cuestiones  de 
geodésia,  y me  hacen  esperar  que  la  Academia  no  dejará  de 
acojer  con  benevolencia  los  resultados  de  nuevas  investigacio- 
nes sobre  una  de  las  operaciones  mas  delicadas  de  esta  ciencia. 

Sabido  es  que  todas  nuestras  nociones  respecto  de  distan- 
cias celestes  ó terrestres  descansan  en  último  análisis  sobre  al- 
gunas bases  medidas  en  distintos  puntos  del  globo,  principal- 
mente por  los  franceses.  Todas  nuestras  unidades  de  medida 
lineal,  tales  como  el  radio  ecuatorial  terrestre  para  la  astro- 
nomía, la  milla  marina  para  el  navegante,  la  geográfica  para 
los  viajeros,  se  han  deducido,  como  el  metro  mismo,  de  la  me- 
dida directa  de  ciertas  líneas  conocidas  con  el  nombre  de  Ba- 
ses de  Jarqui  y de  Yavaqui  en  el  Perú,  de  Melun  y de  Per - 
pignan  en  Francia,  etc. 

Cada  país  emplea  para  estas  medidas  difíciles  aparatos  di- 
ferentes. Francia  ha  adoptado  el  aparato  de  Borda,  Alemania 
y Bélgica  el  de  Bessel,  Inglaterra  el  del  mayor  Colby,  Rusia 
el  de  Struve,  y España  acaba  de  aplicar  un  aparato  nuevo 
construido  en  Francia  por  Brunner.  Esta  misma  diversidad 
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unida  á la  propensión  que  manifiestan  los  geómetras  á reducir 
la  amplitud  de  estas  medidas  tan  penosas  como  indispensa- 
bles, demuestra  á mi  parecer,  que  la  ciencia  espera  todavía 
un  sistema  definitivo. 

El  único  medio  de  apreciar  con  seguridad  la  exactitud 
de  tales  procedimientos,  seria  repetir  varias  veces  la  me- 
dición de  una  misma  base;  esto  es  lo  que  se  acostumbró  á 
hacer  en  el  siglo  pasado:  pero  cuanto  mas  se  han  perfecciona- 
do los  aparatos,  mas  largas,  difíciles  y costosas  se  han  hecho 
las  operaciones,  hasta  el  punto  de  que  terminadas  una  vez,  no 
hay  valor  para  volverlas  á empezar  con  objeto  de  obtener 
comprobaciones.  Las  siete  grandes  bases  establecidas  en  Fran- 
cia desde  la  época  de  la  meridiana  de  Dunkerque,  no  se  han 
medido  mas  que  una  vez:  si  en  Alemania  se  ha  medido  dos 
veces  una  misma  línea,  es  porque  en  este  pais  se  ha  adoptado 
el  sistema  de  las  pequeñas  bases,  seis,  siete,  ocho,  nueve  y 
diez  veces  menores  que  las  nuestras. 

La  base  de  Berlín,  que  puede  citarse  en  Europa  como 
ejemplo  de  una  doble  medida;  se  dividió  en  despartes,  y cada 
una  de  estas  la  midió  separadamente  dos  veces  el  general 
Baeyer:  el  esceso  de  la  segunda  medida  sobre  la  primera  fue 
en  el  primer  trozo  de  l1, 845  (en  589  toesas),  y en  el  segundo 
l1, 074  (en  610  toesas).  Partiendo  de  estas  diferencias  y te- 
niendo en  cuenta  todas  las  causas  de  error,  el  sabio  general 

1 

prusiano  calcula  en  la  precisión  de  la  base,  y en 

1 

general  en  — ^ qq  el  grado  de  exactitud  que  puede  obtener- 
se con  el  aparato  de  Bessel. 

Los  oficiales  españoles  han  seguido  un  método  enteramen- 
te diverso,  cuyo  principio  hace  algunos  años  que  aprobó  la 
Academia  de  Ciencias.  En  1852,  M.  Porro  presentó  á la  Aca- 
demia un  aparato  de  microscopios  para  medir  bases;  y una  Co- 
misión de  la  cual  tuve  el  honor  de  formar  parte,  dió  un  in- 
forme favorable,  debido  á M.  Largeleau:  el  Depósito  de  la 
Guerra  hizo  construir  un  aparato  de  esta  clase  modificándole. 
La  Comisión  del  Mapa  de  España  adoptó  un  sistema  análogo; 
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y M.  Brunner,  encargado  de  la  construcción  del  aparato,  lo 
perfeccionó,  dándole  una  precisión  estraordinaria.  Con  él  se 
acaba  de  verificar  la  medición  de  la  base  de  Madr ¡dejos,  de 
14.500  metros  de  largo.  Siguiendo  los  detalles  de  esta  memo- 
rable operación,  es  fácil  comprender  que  no  se  haya  vuelto  á 
repetir  por  completo;  habiéndose  circunscrito  á medir  por  se- 
gunda vez  la  quinta  parte,  análoga  por  su  tamaño  á las  pe- 
queñas bases  belga  y prusiana.  Ambas  mediciones  se  diferen- 
cian solo  en  0mm,  19;  y tomando  en  cuenta  las  diferencias  par- 
ciales de  cada  dia,  deduzco  que  el  error  medio  de  la  base  en- 

1 

tera  es  probablemente  menor  de  2mm,7,  es  decir,  — ^ — 
de  la  longitud  total  (1). 

Si  nos  remontamos  á las  medidas  de  los  académicos  fran- 
ceses ejecutadas  hace  mas  de  un  siglo,  podremos  juzgar  de 
los  progresos  realizados  desde  1740  por  el  cuadro  siguiente. 

1740,  Bases  de  Juvisy,  de  Dunkerque,  de  Bo ur- 
ges, etc.,  reglas  de  madera  puestas  directamente 
en  contacto. . ................... 

1795.  Bases  de  la  meridiana  (aparato  deBorda)  (2). 

1840.  Pequeñas  bases  dePrusia  y Bélgica  (apara- 
to de  Bessel) 

1858.  Base  española  de  Madridejos  (aparato  cons- 
truido por  Brunner) . 


(1)  Véase:  Experiencias  hechas  con  el  aparato  de  medir  bases , por 

los  Sres.  Ibañez  y Saavedra  Meneses:  obra  traducida  del  español 
por  Mr.  A.  Laussedat,  París  1860,  p.  210.  j 

(2)  Según  el  cálculo  del  mismo  Delambre:  aunque  creo  que  ha 
exajerado,  nó  la  precisión,  sino  por  el  contrario  el  error  que  hay 
que  temer  de  sus  propias  medidas.  La  precisión  de  nuestras  bases 

debe  eseeder.de 


1 

300.000 
1 

200.000 
1 

600.000 

1 

5.000.000 
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Es  preciso  decir  que  en  1740  los  Académicos  franceses 
lardaban  uno  ó dos  dias  en  medir  una  base,  valiéndose  de  re- 
glas debidas  esclusivamenle  á un  carpintero  y un  herrero; 
mientras  que  en  1858  los  oficiales  españoles,  después  de  hacer 
preparativos  por  espacio  de  largo  tiempo,  han  empleado  cua- 
tro meses  de  asiduo  trabajo  sobre  el  terreno,  y se  han  valido 
de  aparatos  que  son  una  verdadera  obra  maestra  del  génio  y 
de  la  industria  modernos. 

El  punto  á que  han  llegado  los  oficiales  del  Mapa  de  Espa- 
ña es  un  nec  plus  ultra , del  cual  no  es  posible,  ni  en  mi  con- 
cepto sería  ya  útil  pasar.  Yoy  á proponer  por  consiguiente  un 
nuevo  aparato,  no  para  hacerlo  mejor,  sino  para  conseguir 
otro  objeto  sin  sacrificar  nada  de  esta  maravillosa  exactitud. 

Para  apreciar  el  punto  de  vista  en  que  conviene  colocarse 
examinemos  el  papel  que  juegan  las  bases  en  Geodesia,  y tra- 
temos de  resolver  una  cuestión  que  se  ha  discutido  con  fre- 
cuencia en  estos  últimos  tiempos,  á saber:  si  deben  preferirse 
las  grandes  bases  francesas  ó las  pequeñas  alemanas. 

La  exactitud  de  una  triangulación  depende  á la  vez  desús 
ángulos  y de  sus  bases:  solo  se  puede  juzgar  de  ella  comple- 
tamente por  una  prueba  directa,  que  consiste  en  enlazar  á la 
red  de  triángulos  varias  bases,  dispuestas  de  manera  que  sea 
posible  calcular  un  mismo  lado  de  varios  modos  independien- 
tes, es  decir,  por  cadenas  de  triángulos  distintos  que  se  apoyan 
en  bases  diversas.  La  Geodésia  prusiana  nos  va  á presentar 
acerca  de  esto  el  ejemplo  mas  sencillo. 

El  lado  Trunz-Wildenhof,  calculado  por  medio  de  la  base 
de  Koenigsberg  y de  una  cadena  de  siete  triángulos,  es  de 
301 25*, 7481;  por  la  de  Berlin  y 35  triángulos  se  halla 
30123*, 5941;  de  donde  se  deduce  que  el  error  debido  á esta 
última  cadena  es  de  cerca  de  0*,2,  de  modo  que  á 35  triángu- 
los de  distancia,  el  error  relativo  de  un  lado  aumenta  des- 

1 1 ' . 1 

6 770.000  3 150.000 

En  Rusia  la  magnífica  cadena  de  triángulos  que  va  des- 
de el  cabo  Norte  al  Danubio  en  una  larga  línea  de  700 
leguas,  se  apoya  sobre  diez  bases  de  mediana  magnitud.  La 
aplicación  completa  que  se  ha  hecho  por  la  primera  vez  del 
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método  de  menores  cuadrados  al  conjunto  de  la  red  escandi- 
navo-rusa, permite  apreciar  el  error  probable  del  resaltado 
definitivo,  es  decir,  de  la  amplitud  lineal  de  las  diversas  par- 
tes del  meridiano  que  atraviesa  la  cadena  de  triángulos. 
Véanse  algunas  de  estas  valuaciones: 


Staro  Nekrassowka.  45°, 20 


Berlín 52,  3 382°, OIS4, 521^,611 

Dorpat 58,  23  744,  764,  484^4,  177 

'Tornea ...  5,  50  1.170,  810,  973r±:4,  957 

Fugl enees  ........  70,  40  1.447,  786,  783^6,  226 


La  incertidumbre  seria  por  consiguiente,  no  considerando 

1 

masque  el  error  medio , de  unos  _„/t  Este  resultado  es  de 
1 156.000 


una  gran  importancia  científica. 

Vamos  á obtener  consecuencias  análogas  considerando  la 
red  francesa;  pero  con  la  condición  de  hacer  concurrir  varias 
bases  para  la  determinación  de  las  dimensiones  lineales.  Los 
elementos  del  cálculo  siguiente  los  debo  á la  atención  de 
M.  Lewet,  Coronel  de  Estado  Mayor  destinado  á los  trabajos 
del  Mapa  de  Francia.  El  lado  Bourges-Dun-le-Roi  puede  cal- 
cularse de  diversas  maneras  por  medio  de  las  cadenas  primor- 
diales de  la  red  francesa,  que  ofrecen  para  ello  mayores  venta- 
jas que  en  una  triangulación  como  la  de  Rusia,  estendida 
longitudinalmente. 


Por  la  base  de  Plouescat,  44  trián- 
gulos  

Por  la  de  Burdeos,  38  triángulos 

Por  la  del  Tesino,  52  triángulos 

Por  la  de  Ensisheim,  44  triángulos. . . 
Por  la  de  Melun,  21  triángulos  (1)... 


25612'», 46  — 0m,62 
25612,  18  -0,  34 
25611,  65  +0,  19 
25611,  80  +0,  04 
25611,  45  +0,  39 


(1)  No  por  la  meridiana  de  Dunkerque,  sino  por  los  triángulos 
de  primer  orden,  elegidos  en  el  gran  cuadrilátero  Paris-Bourges- 
Chollet-Mortain. 
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El  término  medio,  teniendo  en  cuenta  los  pesos  de  las  de- 
terminaciones parciales,  que  son  recíprocamente  proporciona- 
les al  número  de  los  triángulos,  es  de  25611,84,  con  un  error 

1 

medio  de  0m,21,  es  decir,  un  error  relativo  de  |20~000 ' ^a” 


ciendo  concurrir  otras  bases,  las  de  Gourbera,  de  Aix  y de 
Perpignan,  se  llegaria  á disminuir  todavía  esta  íncertidumbre. 
En  cuanto  al  arco  comprendido  entre  París  y Bourges,  como 


el  error  partiría  de 


200  000  Oncer^unibre  *a  base  de 


Melun),  para  llegar  á 


(incertidumbre  de  un  lado  to- 


mado á la  distancia  de  20  triángulos),  se  comprende  que  se- 
ria sensiblemenle  del  mismo  orden  que  el  de  las  operaciones 
análogas  de  Rusia. 

Valgámonos  del  resultado  que  acabamos  de  obtener  para 
comprobar  la  parte  defectuosa  de  la  gran  meridiana  (que  he 
tenido  ocasión  de  recordar  en  una  discusión  reciente)  en  el 
intervalo  entre  París  y Bourges  (1).  Partiendo  de  la  base  de 
Melun,  no  con  los  triángulos  de  primer  orden  que  llenan  el 
gran  cuadrilátero  situado  al  E.  de  esta  región,  sino  con  los  de 
la  meridiana  de  Delambre,  se  halla  2o609ra,23.  El  error  es 
de  2l5\61,  y por  consiguiente  inadmisible,  y de  la  misma  cla- 
se que  el  que  decidió  al  Depósito  de  la  guerra  á volver  á em- 
pezar una  parte  de  esta  meridiana.  Los  nuevos  triángulos 
pueden  comprobarse  por  sí  mismos,  calculando  el  mismo 
lado  Bourges-Dun-le-Roi,  por  medio  de  la  base  de  Melun  y 
de  la  pequeña  meridiana  de  Fontainebleau;  encontrándose  así 
25513ra, 21.  El  error  se  reduce  á una  mitad  (1ra,  37);  pero  to- 
davía es  muy  grande  y hace  creer  que  los  nuevos  triángulos 
debieron  haberse  llevado  hasta  la  base  misma.  Se  ve  pues  de 
qué  manera  puede  verificarse  la  comprobación  de  una  trian- 


(1)  Comples  rendus  de  la  sesión  del  26  de  enero  último,  p.  162 
y 163. 


199 

gulacion,  y con  este  motivo  me  atrevo  á desear  que  se  em- 
prenda un  trabajo  en  conjunto,  para  que  en  el  cálculo  definiti- 
vo de  la  red  francesa  intervengan  los  preciosos  elementos  de 
comprobación  que  encierra  en  sí.  Es  evidente  que  la  parte 
mas  moderna  supera  en  exactitud  á la  mas  antigua,  pero  esto 
pudiera  tenerse  en  cuenta  adoptando  para  los  cálculos  una 
marcha  conveniente. 

¿Qué  conclusiones  debemos  deducir  de  lo  que  antecede?  ¿No 
es  evidente  que  las  bases  no  sirven  solo  de  comprobación?  Su 
empleo  simultáneo  produce  el  efecto  de  aumentar  considera- 
blemente la  precisión  de  los  resultados,  como  Laplace  lo  de- 
mostró antes  que  otro  alguno.  Gomo  medio  de  comprobación, 
las  bases  deben  hallarse  en  los  estreñios  de  las  cadenas  prin- 
cipales; pero  consideradas  bajo  otro  punto  de  vista  deben  sa- 
tisfacer á la  condición  de  que  no  medien  entre  ellas  muchos 
triángulos.  De  aquí  la  necesidad , cuando  se  trata  de  una 
triangulación  longitudinal  como  la  de  Rusia,  de  distribuir  las 
bases  en  todo  el  trayecto;  y cuando  se  trata  de  una  triangula- 
ción como  la  de  España,  de  tener  á lo  menos  una  base  central 
como  la  de  Madridejos. 

Falta  saber  si  deben  preferirse  las  pequeñas  bases  alema- 
nas, de  900  á 1200  toesas,  á las  bases  rusas,  de  3000,  ó á las 
grandes  bases  francesas  de  6000  á 7000  toesas. 

Para  triplicar  la  longitud  de  una  base  por  medio  de  trián- 
gulos de  forma  admisible,  se  necesita  una  série  de  tres  ó cua- 
tro de  estos  triángulos.  Si  en  Rusia  se  hubiera  recurrido  por 
consiguiente  á las  pequeñas  bases  alemanas,  en  vez  de  em- 
plear las  bases  medias  de  3000  toesas  (en  número  de  10),  hu- 
bieran sido  precisos  cuarenta  triángulos  mas.  Pero  estos  no 
añaden  absolutamente  nada  á la  estension  de  la  red  propia- 
mente dicha,  y contribuyen  por  el  contrario  á disminuir  su 
exactitud.  Para  atenuar  este  defecto  capital  de  los  pequeños  la- 
dos de  partida,  que  resalla  todavía  mas  cuando  se  toman  por 
término  de  comparación  las  grandes  bases  de  Francia  ó Espa- 
ña, hay  necesidad  de  atender  con  el  mayor  cuidado  á los 
triángulos  de  enlace  y á las  señales  que  marcan  sus  vértices; 
pero  sería  mejor,  evidentemente,  aplicar  este  cuidado,  este 
tiempo  y este  trabajo  á la  medida  directa  de  una  base  mas  lar- 
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ga,  y si  por  medio  de  procedimientos  nuevos  se  llegase  á dis- 
minuir nolablemente  la  dificultad  propia  de  las  medidas  linea- 
les, la  cuestión  quedaría  definitivamente  resuelta. 

Estas  consideraciones  me  han  determinado  á buscar  el 
modo  de  suprimir  la  parte  mas  penosa  de  este  trabajo,  conser- 
vando siempre  la  precisión  obtenida  en  los  últimos  tiempos:  el 
medio  de  que  me  valgo  para  conseguirlo,  consiste  en  traspor- 
tar del  terreno  al  gabinete  todas  las  operaciones  delicadas. 

Los  aparatos  antes  enumerados  se  clasifican  en  dos  catego- 
rías; aparatos  de  contacto  provistos  de  lengüetas,  cuñas  ó pa- 
lancas angulares,  y aparatos  con  rayas  ó trazos  que  se  obser- 
van sobre  el  terreno  por  medio  de  microcopios  micrométricos. 
El  que  presento  y he  podido  experimentar  estos  dias , gracias  á 
la  amabilidad  de  uno  de  nuestros  mas  hábiles  constructores, 
M.  Brunner  hijo,  que  ha  querido  encargarse  de  realizar  mis 
ideas,  no  es  ni  de  contacto  ni  de  microscopios. 

Se  compone  esencialmente  de  una  regla  de  madera,  ó mas 
bien  de  un  bastidor  metálico,  que  lleva  en  sus  dos  estremos 
unos  trazadores  cuyo  intervalo  en  el  momento  de  operar  es 
completamente  arbitrario.  Marcada  la  dirección  de  la  base 
dor  medio  de  jalones,  se  ponen  en  el  suelo  de  4 en  4 metros, 
y bien  alineados,  unos  soportes  muy  bajos  con  unas  pequeñas 
placas  de  cobre. 

Enfrente  de  estos  soportes  se  colocan  otros  en  que  debe 
sostenerse  y fijarse  la  regla  de  los  trazadores  (1).  Esta  se  pre- 
senta sucesivamente  delante  de  cada  par  de  placas,  tomando 
las  precauciones  necesarias  para  que  no  varié  la  flexión,  y se 
hacen  obrar  en  seguida  los  trazadores  sobre  dichas  placas. 
Arreglando  el  juego  de  estos  de  modo  que  el  trazo  de  adelan- 
te sea  mas  largo  que  el  de  atrás,  se  distinguirá  á primera  vis- 
ta si  el  intervalo  marcado  sobre  cada  placa  debe  sumarse  ó 
restarse  del  anterior.  Operando  de  modo  que  la  suma  de  estos 


(1)  Espero  que  podrá  emplearse  una  sola  serie  de  soportes 
casi  al  nivel  del  suelo,  y merced  á su  poca  elevación,  su  estabilidad 
no  se  alterará  sensiblemente  por  el  peso  de  la  regía  de  los  traza- 
dores. Otra  cosa  suceáeria  tratándose  de  los  soportes  que  actual- 
mente se  usan,  punto  que  me  propongo  examinar. 
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intervalos  sea  sensiblemente  nula  al  fin  de  cada  dia,  no  ha- 
brá que  hacer  una  multitud  de  pequeñas  reducciones  á que 
hay  que  atender  en  los  antiguos  sistemas.  El  orden  de  coloca- 
ción de  las  placas  será  del  todo  indiferente,  y se  irán  reco- 
jiendo  á medida  que  se  quiera,  esceplo  la  última  de  cada  dia, 
que  se  dejará  en  su  sitio  para  marcar  el  punto  de  partida  del 
dia  siguiente.  Después  se  medirán  descansadamente  en  el  ga- 
binete las  distancias  entre  las  rayas  trazadas  en  el  campo  so- 
bre todas  estas  placas. 

En  cuanto  á los  trazadores  se  sabe  cuán  seguro  es  su  jue- 
go, puesto  que  son  los  mismos  instrumentos  que  en  las  máqui- 
nas de  dividir  marcan  4000  rayas  seguidas  sin  desarreglarse- 
Para  determinar  el  intervalo  que  separa  á las  diversas  tempe- 
raturas del  dia,  y prevenir  cualquier  desarreglo,  se  los  puede 
hacer  obrar  de  hora  en  hora,  por  ejemplo  sobre  el  canto  de 
una  doble  regla  de  hierro  y zinc,  un  poco  mayor  que  dicho 
intervalo,  y que  deberá  seguir  la  marcha  de  los  operadores, 
colocada  sobre  un  carruaje  especial.  Esta  regla,  con  las  señales 
de  un  centenar  de  operaciones  de  este  género,  servirá  al  mis- 
mo tiempo  de  termómetro  metálico,  y hará  conocer  la  dilatación 
y la  temperatura  del  instrumento  principal:  bastará  ponerla 
en  seguida  en  un  comparador  ordinario,  para  referir  todas  sus 
indicaciones  á la  unidad  de  longitud. 

Se  ve  por  consiguiente  que  podrian  indefinidamente  conser- 
varse los  elementos  de  la  operación  completa,  representada 
materialmente  por  una  cajita  llena  de  placas,  y por  dos  reglas 
de  hierro  y zinc,  unidas  en  uno  de  sus  extremos,  y sostenidas 
de  modo  que  se  evite  toda  flexión  apreciable.  Puede  repetirse 
la  operación  y comprobarla  cuantas  veces  se  quiera,  sin  salir 
de  la  sala  en  que  se  hallen  dichos  objetos, 

No  hago  mención  de  las  inclinaciones  de  la  regla  de  los 
trazadores,  las  cuales  pueden  obtenerse  por  una  nivelación  pré- 
via,  ó bien  por  el  método  ordinario. 

M.  Brunner  ha  tenido  la  atención  de  construir  para  mí  un 
aparato  de  esta  clase,  montando  dos  trazadores  sobre  una  re- 
gla de  madera  de  4 metros.  Se  ha  valido  de  soportes  semejan- 
tes á los  que  su  padre  habia  construido  para  el  Gobierno  es- 
pañol, con  la  diferencia  de  que  los  microscopios  están  reem- 


m 

plazados  por  las  sencillas  placas  que  presento  á la  Academia. 
Se  han  medido  asi  dos  intervalos  dentro  de  un  taller  y por 
dos  veces  diversas.  Los  resultados  de  las  dos  medidas  son  los 
siguientes: 

1.a  placa,  a'a\  2.a  placa,  b’ba9a\;  3.a  placa,  b2  b\ 

Las  rayas  a y b son  las  hechas  con  los  trazadores  A y B; 
el  índice  2 corresponde  al  2.°  intervalo;  y las  letras  acentua- 
das pertenecen  á la  segunda  medición.  Ambas  medidas  se 
comprobarán  por  la  relación 

b'a\= a'a  + 6a2+&26'2 

Las  placas  se  limpiaron  con  carbón,  y colocadas  bajo  un 
microscopio  se  efectuó  la  medida  correspondiente.  Los  resul- 
tados obtenidos  en  dos  veces  y por  dos  observadores,  valién- 
dose de  un  instrumento  que  no  había  sido  ni  rectificado  ni 
construido  para  operaciones  de  este  género,  son  los  siguientes: 


tía  = 

- JmB 

‘,0410 

m,0463 

ba„  = 

= i. 

371o 

i, 

3701 

W',= 

= i. 

4333 

i. 

4345 

Suma 

. 3, 

8466 

3, 

8511 

b'a\  = 

= 3, 

8437 

3, 

8496 

Diferencia . . 

. o. 

0009 

0, 

0015 

El  error  sería  de  cerca  de  1 milésima  de  milímetro  en 
una  longitud  de  8 metros;  en  cuanto  á las  diferencias  cons- 
tantes de  lectura,  como  las  que  aquí  pueden  suponerse,  des- 
aparecerán siempre  por  completo,  gracias  á las  alternativas  de 
signos  de  los  intervalos  medidos. 

2.°  Permite  volver  á hacer  sin  nuevos  gastos  la  operación 
completa. 

* 3.°  Materializa  en  cierto  modo  la  base  misma,  y la  conser 
va  indefinidamente  para  toda  comprobación  ulterior. 

La  operación  sobre  el  terreno  es  mas  difícil  sin  duda  que  en 
un  taller;  pero  estas  medidas  bastan  á mi  parecer  para  de- 
mostrar que  el  aparato  de  trazadores  da  mucha  mayor  preci- 
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sion  que  el  de  Borda,  y tanta  como  los  mejores  aparatos  de 
microscopios.  En  cuanto  á la  importancia  de  la  supresión  de 
las  medidas  micrométricas  sobre  el  terreno,  se  podrá  apreciar 
bastante  cuando  se  midan  en  el  gabinele  las  3000  placas  de 
una  base  de  12.000  metros,  como  también  la  regla  termomé- 
trica  que  da  la  longitud  efectiva  de  cada  intervalo.  El  nuevo 
método  presenta  por  lo  tanto  las  ventajas  siguientes: 

l.°  Suprime  sobre  el  terreno  doce  mil  punterías  y lectu - 
ras  micrométricas  con  las  anotaciones  correspondientes. 

4.°  Se  opera  muy  cerca  del  suelo,  sobre  soportes  muy 
estables. 

*5.°  Permite  reducir  notablemente  el  número  de  los  ob- 
servadores y ayudantes. 


Después  de  esta  nota,  M.  Faye  presentó  un  examen  com- 
parativo de  los  sistemas  de  bases  medidas  en  Francia,  Ingla- 
terra, Busia,  Prusia,  Bélgica  y España. 

M.  Le  Verrier  pidió  en  seguida  la  palabra,  y dijo  que  es- 
peraba que  la  Academia  sabría  con  satisfacción  que  la  impor- 
tante cuestión  de  la  medida  de  las  bases  no  ha  sido  desatendi- 
da por  la  administración  francesa. 

En  1856  se  suscitó  la  resolución  de  este  delicado  asunto; 
pero  tuvo  que  diferirse  porque  era  necesario  atender  á mas 
perentorias  necesidades,  y distribuir  convenientemente  los  re- 
cursos consagrados  á los  trabajos  astronómicos.  Pero  á fines 
de  1859,  el  Ministro  nos  ordenó  diésemos  un  informe  sobre 
los  aparatos  relativos  á la  medida  de  bases,  las  operaciones 
que  conviene  emprender,  y los  medios  de  ejecutarlas.  En  este 
informe,  remitido  el  21  de  enero  de  1860,  se  propuso: 

1. °  Construir  nuevos  aparatos  de  medición  con  lodos  los 
medios  de  estudiarlos. 

2. °  Volver  á hacer  inmediatamente  con  estos  aparatos  la 
medición  de  las  bases  de  Melun  y Perpignan. 

3. °  Establecer  para  las  grandes  reglas  procedimientos  de 
comparación  completamente  seguros. 

Este  trabajo  preliminar  sirvió  de  punto  de  partida  para 


nuevos  estudios,  y se  completó  en  1861  con  un  proyecto  debi- 
do al  astrónomo  Mr.  Ivon  Villarceau. 

Nuestro  colega  el  general  M.  Morin  tuvo  la  atención  de  co- 
municarme en  1862  una  pregunta  que  hacia  un  Gobierno  es- 
tranjero,  y que  le  habia  remitido  el  Sr.  Ministro  de  Comercio 
y Obras  públicas.  De  aquí  resultaron,  si  no  nuevos  estudios, 
al  menos  nuevas  circunstancias  que  apresuraron  la  resolución 
de  la  cuestión. 

El  Sr.  Ministro  de  Instrucción  pública,  que  atiende  con 
notoria  actividad  á cuanto  interesa  á los  adelantos  de  la  cien- 
cia,  se  sirvió  aprobar  nuestros  proyectos,  y darnos  la  orden 
para  ponerlos  en  ejecución. 

Nada  se  omitirá  para  dar  á estos  trabajos  toda  la  precisión 
que  reclama  el  estado  de  las  ciencias;  y cuando  nos  dedique- 
mos á la  medición  de  bases,  lo  cual  procuraremos  sea  lo  mas 
pronto  posible,  trataremos  de  hacer  dos  veces  la  medida  de 
cada  una  de  ellas;  y si  en  la  parte  micrométrica  se  recomien- 
dan diversos  medios  de  igual  exactitud,  preferiremos  desde  lúe- 
go  una  combinación  que  tenga  por  objeto  verificar  las  dos  me- 
diciones por  procedimientos  distintos. 


(Por  la  Sección  de  Ciencias  exactas,  Ricardo  Ruiz.) 


BASE  GEODESICA  DE  MADR1DEJOS. 


CIENCIAS  FISICAS. 


QUIMICA. 


El  nickel  bajo  el  punto  de  vista  de  sus  aplicaciones  industriales; 
por  Mr.  G.  Després  fingenieroj . 

(Cosmos,  26  diciembre  4862.) 

Entre  lodos  los  metales,  y al  frente  de  aquellos  cuyo  uso 
propende  á vulgarizarse  cada  vez  rúas,  promeliendo  para  el 
porvenir  diferentes  vias  de  esplolacion , debemos  colocar  al 
nickel. 

Poco  conocido  hasta  ahora,  por  razones  que  después  espon- 
dremos,  no  ha  dejado,  sin  embargo,  de  conquislar  el  derecho 
de  llamar  la  atención  universal,  y ser  objeto  de  los  estudios  y 
las  investigaciones  de  la  ciencia  y de  la  industria. 

Cuando  la  química  ha  dicho , el  nickel  es  un  metal  blan- 
co, mas  maleable  que  el  hierro,  que  pesa  ocho  ó nueve  veces 
mas  que  el  agua,  magnético,  que  no  se  oxida  al  aire,  aunque 
sea  húmedo,  soluble  en  los  ácidos  fuertes,  susceptible  de  for- 
mar aleación  con  el  hierro,  el  cobre  y el  zinc,  se  prepara  del 
mismo  modo  que  el  cobalto  (aunque  de  paso  advertiremos  que 
el  cobalto  no  se  prepara  en  estado  metálico  mas  que  en  los 
laboratorios,  y en  cantidades  que  no  pasan  de  algunos  gramos): 
la  química  ha  dicho  todo  lo  que  sabia  del  nickel,  y casi  lodo 
lo  que  podría  saberse  hace  diez  años. 
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Pero  la  industria,  que  mucho  antes  de  que  se  conociese 
químicamente  el  nickel  le  utilizaba  ya,  ha  conseguido  adelan- 
tar á la  ciencia  en  las  aplicaciones  que  ha  sabido  hacer,  y á 
los  estudios  hechos  sobre  o!ro  metal,  el  cobalto,  se  debe  la 
aparición  del  nickel  en  la  esplotacion  industrial  de  los 
metales. 

Hagamos  notar  aquí  también  que  el  nickel  y el  cobalto, 
aunque  reciban  aplicaciones  esencialmente  diferentes,  tienen 
tal  semejanza  en  la  historia  de  su  aparición,  casi  misteriosa,  y 
de  su  revelación  posterior  á esta  aparición,  que  puede  decirse 
que  estos  dos  metales  no  existen  nunca  separados,  ó que  basta 
ahora  al  menos  no  se  ha  esplotado  mineral  que  contenga  es- 
elusivamente  uno  ú otro.  Sus  propiedades  son  por  otra  parte 
tan  parecidas  entre  sí,  y puede  decirse  que  tan  semejantes  á 
las  del  hierro,  que  también  les  acompaña  siempre  en  los  mi  - 
nerales, que  parece  imposible  que  la  trinidad  metálica,  hierro, 
cobalto  y nickel,  no  constituya  un  solo  y único  cuerpo  bajo 
tres  estados  moleculares  diferentes,  del  cual  resultan  los  di- 
versos grados  de  intensidad  con  los  cuales  se  manifiestan  las 
mismas  propiedades.  Y sin  embargo,  nada  mas  heterogéneo 
que  sus  aplicaciones  industriales  respectivas. 

Pero  prescindamos  del  hierro,  acerca  del  cual  hay  muy 
poco  que  decir,  pues  la  ciencia  le  posee  completamente,  y di- 
gamos algo  del  cobalto  para  justificar  nuestro  aserto,  trazando 
una  rápida  ojeada  histórica  acerca  del  nickel. 

En  1540,  Schurer  descubrió  un  cuerpo  que  tenia  la  pro- 
piedad de  teñir  al  vidrio  de  color  azul,  el  cual  era  el  óxido  de 
cobalto:  en  1773,  Brandt  descubrió  el  cobalto  metálico;  por 
consiguiente  este  metal  se  aplicaba  industrialmente  doscientos 
años  antes  de  ser  conocido,  y nunca  ha  tenido  mas  uso  que  el 
que  tenia  antes  de  su  descubrimiento;  solo  que  este  uso  es  tan 
importante,  y la  naturaleza  produce  tan  pocos  minerales  de 
cobalto,  que  ha  adquirido  un  valor  que  hasta  cierto  punto 
puede  hacer  que  se  le  clasifique  en  la  categoría  de  los  metales 
preciosos. 

Para  obtener  los  azules  de  cobalto,  que  desde  tiempo  inme- 
morial sirven  para  teñir  los  vidrios  y las  porcelanas  por  in- 
crustaciones ó esmaltes,  se  trataban  (antes  sin  saber  por  qué, 
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y en  el  dia  con  todo  conocimiento  de  causa)  por  fusión  y 
oxidación  los  minerales  cobaltíferos:  casi  lodo  el  cobalto  se 
oxidaba,  se  consideraba  como  esmalte  mezclado  con  el  mine- 
ral, y en  las  escorias  ó residuos  de  estas  fusiones  se  encontra- 
ban las  partes  metálicas  llamadas  speiss.  Creíase  que  eran 
escorias  pobres  en  cobalto,  y se  desechaban  como  inútiles  por- 
que no  contenían  mas  que  lo  que  se  llamaba  entonces  hierro 
bastardo,  ó sea  lo  que  en  la  actualidad  se  conoce  con  el  nom- 
bre de  nickel.  Estos  speiss  contenían  también  además  del 
nickel  algunos  metales  estraños,  como  bismuto,  hierro,  cobre 
y arsénico;  y eliminando  algunos  de  estos  metales  se  obtuvie- 
ron aleaciones  enteramente  hechas,  cuya  verdadera  composi- 
ción se  lardó  mucho  tiempo  en  conocer. 

En  1751,  Cronsted  y Bergam,  cada  uno  por  su  parte,  des- 
cubrieron el  nickel  y le  clasificaron  en  la  categoría  que  ocupa 
entre  los  metales;  pero  sábese  cuánto  tiempo  hacia  que  había 
aparecido  entre  las  aleaciones,  ó mas  bien,  cuánto  tiempo  hacia 
que  habían  aparecido  aleaciones  que  contenían  nickel,  entre 
ellas  el  argentan,  el  cobre  blanco,  el  maíllechort  y la  íolena- 
ga,  aleación  china  que  hace  mucho  tiempo  que  se  ha  tratado 
de  analizar,  y que  en  el  dia  no  se  conoce  mas  que  porque  puede 
apreciarse  la  cantidad  de  nickel  qfie  contiene. 

Hace  algunos  años  que  la  historia  del  nickel  era  bien  corta: 
se  decia  que  existían  aleaciones  nativas  del  nickel  con  el  hierro 
en  las  piedras  meleóricas,  y entre  ellas  se  citaban  la  de  Agam, 
que  cayó  en  1751;  la  de  Tumarana,  en  América;  la  de  Santa 
* Rosa,  cerca  de  Santa  Fe  de  Bogotá,  de  la  cual  y con  una  parte 
de  ella  se  había  hecho  una  espada  de  dos  pies  y medio  de  lar- 
. ga  para  el  Emperador  Bolívar.  También  se  decia  que  los  es- 
quimales que  encontró  el  capitán  Ross  en  su  espedicion  al 
polo  Norte,  tenían  cuchillos  hechos  con  el  nickel  meteorice  de 
Groenlandia:  en  fin,  se  sabia  que  de  mucho  tiempo  atrás  se 
usaba  en  Suhl,  con  el  nombre  de  cobre  blanco,  para  adornar 
las  armas,  una  composición  metálica  que  conocieron  los  chi- 
nos, parecida  á la  plata,  y que  era  una  aleación  del  nickel 
con  el  cobre  y el  zinc;  pero  á esto  se  reducía  en  cierto  modo 
lo  que  podía  decirse  sobre  el  nickel. 

Añadiremos  también  que  muy  pocos  saben  en  la  actuali - 
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dad  lo  que  es  el  nickel,  y que  el  público  en  general  no  lo  co- 
noce ni  aun  de  nombre.  Y sin  embargo,  el  nickel  es  un  metal 
que  en  el  dia  se  puede  obtener  completamente  puro  y en  cual- 
quiera cantidad,  siempre  que  se  dé  una  porción  suficiente  de 
mineral,  porque,  como  después  veremos,  es  hasta  ahora  lo  que 
mas  ha  faltado.  Se  obtiene  por  consiguiente  el  nickel  puro  en 
estado  metálico  y por  diversos  procedimientos,  entre  los  cuales 
no  podemos  decidir  hasta  ahora. 

Obtenido  el  metal,  se  puede  fácilmente  comprobar  que  tie- 
ne, además  de  todas  las  propiedades  del  hierro,  la  blancura, 
el  brillo  y la  inalterabilidad  de  la  plata,  aun  cuando  se  en- 
cuentre en  las  condiciones  que  por  lo  común  producen  la 
oxidación  de  los  demás  metales  comunes.  Estas  propiedades  le 
hacen  por  otra  parte  tan  parecido  á la  plata,  que  se  necesita 
realmente  una  análisis  química  para  reconocer  que  se  tiene 
entre  manos  mas  bien  el  uno  que  el  otro.  Hasta  la  sonoridad 
está  igualmente  desarrollada  en  el  nickel  que  en  la  plata;  y 
experimentos  recientes  han  demostrado  que  se  pueden  produ- 
cir con  el  buril  los  mismos  efectos  de  grabados  idénticos  sobre 
ambos  metales.  El  nickel  se  oxida  con  mas  dificultad  que  la 
plata  en  contacto  de  los  ácidos  débiles  y de  ios  ácidos  or- 
gánicos. 

Es  todavía  menos  fusible  que  el  hierro  (que  se  puede  decir 
que  no  lo  es),  y si  algunas  veces  se  obtiene  fundido  en  un 
crisol  brascado,  es  merced  á la  presencia  de  una  corta  cantidad 
de  carbón  que  se  halla  combinada  con  el  metal.  Tiene  también 
la  propiedad  de  cementarse  como  el  hierro,  es  decir,  de  com- 
binarse con  el  carbono,  de  modo  que  se  produzca  un  cuerpo 
metálico  fusible  á cierta  temperatura,  y enteramente  semejante 
al  acero.  Esta  propiedad,  que  todavía  no  se  ha  estudiado  ni 
utilizado,  puede  quizá  prestar  grandes  servicios,  y aumentar  la 
importancia  que  justamente  ha  adquirido  el  nickel. 

Por  último  (yá  esta  propiedad  principalmente  se  deben 
todos  ios  trabajos,  todos  los  estudios  sobre  el  nickel  y todas  las 
aplicaciones  que  de  él  se  han  hecho  hasta  ahora)  puede  formar 
aleación  con  todos  los  metales  juntos  ó separados  sin  alterar 
las  propiedades  de  ellos.  Hace  mucho  tiempo  ya  que  se  emplea 
en  aleación  con  el  hierro , el  cobre,  el  zinc,  el  estaño  y la 
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plata,  en  todas  proporciones  y en  las  mejores  condiciones.  Casi 
todas  estas  aleaciones  son  fusibles,  y el  grado  de  la 
aleación  es  el  que  determina  los  grados  de  fusibilidad  é 
inalterabilidad. 

En  aleación  con  los  demás  metales,  ó completamente  puro, 
el  nickel  es  siempre  mas  maleable  que  el  hierro,  y tan  resis- 
tente como  él ; es  dúctil,  casi  tanto  como  la  plata;  se  lamina 
con  mucha  facilidad  y del  mismo  modo  que  el  hierro  puede 
adquirir  testura  fibrosa  ó granujienta  en  iguales  condiciones. 
Puede  trabajarse  en  caliente  como  el  hierro,  y en  frió  como 
la  plata. 

Con  él  se  producen  todos  los  efectos  del  mate  ó de  puli- 
mento que  se  forman  sobre  la  plata,  sin  necesidad  de  recurrir 
al  galvanismo  y dar  el  color  y brillo  de  la  plata  á las  aleacio- 
nes en  que  entra,  aunque  sea  en  muy  corta  cantidad:  por 
ejemplo,  una  aleación  de  nickel,  cobre  y zinc  ó hierro,  que 
contenga  únicamente  de  12  á 15  por  100  de  nickel,  es  ya 
completamente  blanca. 

Donde  principalmente  se  ha  empleado  hasta  ahora  el  nickel 
ha  sido  en  las  aleaciones:  puede.decirse  que  el  estudio  de  las 
aleaciones  naturales  del  nickel  con  el  hierro,  en  las  piedras 
meteóricas  en  que  se  encontraba  formado  por  la  naturaleza  y 
desprendido  de  cualquier  otro  cuerpo  eslraño,  con  el  cobre  y 
el  zinc,  aleación  que  se  producía  probablemente  sin  saber 
cómo,  las  primeras  veces  que  se  trataron  los  speiss,  residuos 
de  las  fábricas  de  azul  de  cobalto,  y quizá  también  el  estudio 
de  las  aleaciones  del  nickel  con  el  cobre,  el  zinc  y el  hierro, 
llamadas  totenaga , producidas  no  se  sabe  de  qué  manera  ni 
desde  cuándo  entre  los  chinos,  ha  sido  la  causa  del  descubri- 
miento de  este  metal  tan  estraordinario.  Tratando  de  descom- 
poner y reproducir  estas  combinaciones  metálicas,  es  como  se 
ha  descubierto  desde  luego  que  las  propiedades  que  las  hadan 
preciosas  eran  debidas  á la  presencia  del  metal  eslraño  y des- 
conocido hasta  entonces,  que  se  llama  nickel. 

Un  descubrimiento  trae  bien  pronto  otros  en  pos  de  sí;  y 
en  efecto,  en  pocos  años  se  vieron  aparecer,  después  del  ar- 
gentan, del  maíllechort  y del  packfung,  el  metal  inglés,  la  pla- 
ta ruolz,  alfenide  y cristoüe,  etc.;  en  una  palabra,  toda  la 
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série  graduada  de  ios  compuestos  del  nickel  en  proporción 
creciente  de  este  metal,  hasta  que  por  último,  y para  coronar 
la  obra,  apareció  el  nickel  puro  y sin  plateado. 

La  aleación  del  nickel  con  el  cobre  y el  zinc  es  la  que  ha 
dado  mejores  resultados;  pero  como  suele  suceder  para  intro- 
ducir en  los  usos  de  la  vida  una  materia  nueva,  poco  conocida 
y á cierto  precio,  la  industria  ha  procedido  en  el  uso  del  nickel 
con  prudencia  y parsimonia.  Así  es  que  recorriendo  la  série 
de  los  metales  nuevos  de  base  de  nickel,  se  ve  desde  el  prim 
cipio  que  la  cantidad  de  este  es  muy  corta,  y puede  irse  si- 
guiendo su  aumento  con  el  aumento  del  aprecio  de  estas  alea- 
ciones, hasta  el  momento  en  que  el  nickel,  emancipado,  por 
decirlo  así,  de  la  triple  tutela  del  hierro,  del  cobre  y del  zinc, 
aparece  por  último  solo,  para  destronar  á la  plata  en  la  mayor 
parte  de  sus  aplicaciones. 

Hace  solo  cinco  años,  no  se  hubiera  dejado  circular  una 
pieza  metálica  en  la  cual  entrase  nickel,  sin  galvanizaría  pré- 
viamente,  es  decir,  sin  cubrirla  de  una  capa  de  plata  mas  ó 
menos  gruesa,  según  el  uso  á que  se  destinase,  y la  mayor  ó 
menor  cantidad  de  nickel  que  contuviese : debemos  decir  que 
esta  galvanización  no  era  inútil  en  el  caso  en  que  la  cantidad 
de  nickel  que  entrase  en  la  aleación  no  pasase  de  10  por  100, 
lo  cual  era  lo  mas  general.  No  hay  nadie  que  no  haya  tenido 
ocasión  de  observar  cuán  desagradable  es  el  color  de  estos 
objetos  llamados  de  nickel,  que  amarillean  en  los  puntos  en 
que  empieza  á desgastarse  la  capa  de  plata. 

En  el  dia  no  hay  necesidad  de  platearlo:  el  nickel  puro  es 
la  plata;  el  resultado  que  se  obtiene  es  completo,  y nadie 
pensará  en  negarle  su  triunfo.  El  kilogramo  de  plata  cuesta  200 
francos:  el  nickel  puro  20  francos  lo  mas;  la  mano  de  obra  es 
la  misma;  los  usos,  ios  resultados  prácticos,  las  condiciones  de 
duración  y de  solidez  están  en  favor  del  nickel.  ¿Qué  mas  pue- 
de exijirse?  El  reinado  de  la  plata  se  ha  conmovido  con  las 
aleaciones,  y es  preciso  que  sucumba  completamente  ante  el 
nickel  puro;  el  éxito  de  las  primeras  garantiza  el  triunfo  de 
este  último.  Después  de  esto,  ¿será  necesario  que  nos  ocupe- 
mos en  demostrar  el  porvenir  reservado  al  nickel?  Hoy  le 
vemos  usado  en  la  fabricación  de  las  monedas,  de  las  piezas 
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de  relé  y bisutería  mas  delicadas,  de  las  piezas  importantes 
de  los  aparatos  de  óptica,  y en  general  de  los  instrumentos  de 
precisión;  en  la  fabricación  de  carruajes,  y otras  muchas  indus- 
trias, que  seria  prolijo  enumerar,  se  sabe  sacar  de  él  un  par- 
tido ventajoso. 

La  única  causa  de  que  se  use  muy  poco  es  que  es 
bastante  raro:  el  dia  que  en  el  comercio  de  París  haya  cierta 
abundancia  de  nickel,  se  verá  que  se  recibe  y utiliza  al 
momento. 

Antes  de  concluir,  diremos  en  dos  palabras  por  qué 
este  metal  es  tan  poco  conocido  hoy,  especialmente  en 
Francia. 

Parece  á primera  vista  que  cada  nuevo  metal  que  tomaba 
del  nickel  las  cualidades  que  le  daban  buena  acojida  entre  el 
público,  temia  descubrir  su  origen  y confesar  la  paternidad 
del  nickel,  pues  por  pequeña  que  fuese,  sobre  todo  en  su 
origen,  la  cantidad  de  nickel  que  entrase  en  las  aleaciones, 
siempre  á su  presencia  y solo  á ella  se  debían  las  cualidades 
que  le  daban  tanto  prestigio.  Y sin  embargo,  solo  eran  nombres 
eslranjeros  de  capricho  y de  origen  desconocido,  los  de  maí- 
llechort, argentan,  cobre  blanco,  plata  ruolz,  alfénide,  cris- 
tofle,  etc.,  todos  de  base  de  nickel,  y por  los  cuales  no  podía 
sospecharse  su  presencia.  Ninguna  de  estas  aleaciones  quería 
confesar  su  origen,  y ha  sido  preciso  que  el  nickel,  único  y 
verdadero  padre  de  toda  esta  familia,  viniese  á reclamar  sus 
derechos  y á presentar  sus  títulos,  para  demostrar  que  era  el 
gefe  de  esa  multitud  de  vástagos  degenerados  que  iba  fácil- 
mente á eclipsar  con  su  aparición. 

Inglaterra  ha  levantado  principalmente  una  cruzada  en 
favor  del  nickel:  efectivamente,  tomándose  el  trabajo  de  seguir 
al  nickel  desde  su  introducción  en  las  aleaciones,  se  verá  que 
la  primera  prueba  contrastada  en  maíllechort  se  hizo  en 
Inglaterra,  y que  á su  feliz  resultado  se  debe  toda  la 
série  de  aleaciones  de  ley  fija,  cuya  riqueza  en  nickel  iba 
aumentando  siempre  hasta  esta  última  época,  en  que  Ingla- 
terra ha  producido  nickel  puro  y sin  plateado  ninguno, 
que  puede  reemplazar  con  tanta  ventaja  á la  plata  por  su 
economía,  al  cobre  por  su  brillo  y duración,  y hasta  al 
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hierro  en  cuanto  á su  inalterabilidad  en  todas  las  condiciones 
atmosféricas. 

¿Por  qué  entre  nosotros  hay  tal  pobreza  relativa  á la  vista 
de  los  resultados  de  nuestras  grandes  manufacturas  de  plata 
ruolz,  alfenide  y cristofle?  ¿Por  qué  nuestras  aleaciones  mas 
ricas  en  nickel  no  contienen  mas  que  12  á 15  por  100,  y por 
qué  nos  vemos  precisados  á introducir  en  el  comercio  esas  mal 
fabricadas  piezas  que  se  llaman  objetos  de  nickel,  en  las  que 
no  entra  mas  que  { á 3 por  100,  y que  amarillean  cuando  em- 
pieza á desgastarse  la  plata  de  que  están  cubiertas  ? Consiste 
en  que  hay  verdaderamente  escasez  de  nickel  en  París;  en  que 
teniendo  precisión  de  pasar  por  Inglaterra  todo  el  mineral  de 
nickel  que  viene,  y esperimentar  lodos  los  tratamientos  necesa- 
rios para  la  extracción  del  metal,  nos  vemos  obligados  á 
reconocer  que  la  industria  francesa  que  emplea  el  nickel, 
es  tributaria  en  esto  de  la  Inglaterra.  Por  otra  parte,  sábese 
que  no  hay  entre  nosotros  una  fábrica  para  el  tratamiento 
de  este  metal,  porque  en  Francia  no  hay  un  solo  mineral 
que  pueda  esplotarse;  por  consiguiente  no  podemos  admi- 
rarnos de  ver  que  nos  adelanta  la  Inglaterra  en  este  ramo  de 
industria. 

Nos  falta  decir  algo  sobre  los  criaderos  del  nickel,  es  decir, 
enumerar  las  minas  en  que  todavía  se  encuentra. 

Los  minerales  nickelíferos  reconocidos  hasta  ahora  son 
poco  abundantes  en  sí,  y además,  salvo  algunas  escepciones, 
las  cantidades  de  nickel  contenidas  en  estos  minerales  son  tan 
pequeñísimas,  que  rara  vez  pueden  esplotarse  con  fruto  si  no 
contienen,  con  mayor  ó menor  abundancia,  algún  otro  metal 
mas  ó menos  precioso. 

Digamos  también,  para  no  volver  á insistir  sobre  ello, 
que  el  nickel  se  halla  en  la  naturaleza  en  estado  nativo  en 
las  piedras  meteóricas,  aunque  siempre  en  aleación  con  el 
hierro. 

Los  demás  minerales  de  nickel  son:  el  óxido,  el  sulfuro,  el 
arseniuro  simple  ó kupfernicke!,  el  arseniuro  doble,  NA2,  elar- 
seniosulfu'ro  ó nickel  gris,  el  antimonio-sulfuro,  el  arseniato, 
el  arsenilo,  y el  silicato  ó pimelita;  es  decir,  que  siempre  se 
encuentra  el  nickel  en  combinación  con  el  azufre  ó el  arsénico, 
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ó con  ambos  á la  vez,  y algunas  veces  con  el  antimonio  ó con 
la  sílice. 

Los  primeros  y mas  antiguos  minerales  de  nickel  emplea- 
dos son  esas  masas  de  hierro  meleóricas,  en  las  que  el  metal 
se  hallaba  en  estado  nativo.  No  queremos  hablar  de  los  mine- 
rales esplolados  por  los  chinos,  porque  no  los  conocemos  bas- 
tante. Entre  los  demás  minerales,  los  únicos  que  hasta  ahora 
se  han  esplotado  con  fruto  son  los  arseniuros,  por  ser  los  mas 
ricos:  después  vienen  los  antimonio-sulfuros:  puede  decirse 
que  los  demás  minerales  son  únicamente  curiosidades  de 
laboratorio. 

Hasta  ahora  en  Alemania,  en  el  Harz-en-Hesse  y en  Tuna- 
bergen  (Suecia),  es  donde  se  han  esplotado  con  mas  regulari- 
dad las  minas  de  cobalto,  y los  residuos  del  tratamiento  de 
estos  minerales  por  esmalte  azulado,  son  los  que  han  producido 
hasta  ahora  las  cantidades  algo  importantes  de  nickel  que  se 
han  introducido  en  el  comercio. 

Solo  en  estos  últimos  tiempos,  es  decir,  desde  hace  tres  ó 
cuatro  años,  es  cuando  se  han  buscado  otra  vez  las  minas  del 
Piamonte,  tan  ricas  en  cobalto  y nickel.  Estas  minas,  de  las 
cuales  solo  habian  venido  algunos  ejemplares  mineralógicos 
para  los  laboratorios,  estaban  abandonadas  hacia  cien  años,  y 
la  libertad  concedida  á las  esplotaciones  por  la  nueva  ley  ita- 
liana, acaba  de  dar  á la  industria  los  minerales  mas  ricos  que 
se  han  visto  hasta  ahora.  Es  un  arseniuro  triple  de  nickel, 
cobalto  y hierro,  cuyas  análisis  auténticas  han  dado  (Ber- 
thier,  1847): 


Cobalto 

0,096 

Nickel 

0,084 

Hierro 

.......  0,056 

Arsénico 

0,728 

Ganga 

.......  0,020 

Dolomita. ......... 

0,984 

También  se  ha  esplotado  con  fruto  en  estos  ocho  últimos 
años  una  masa  enorme  desulfuro  de  hierro  nickelífero,  de  una 
riqueza  media  de  4 á 5 por  100, 


Todo  induce  á creer  que  la  cueslion  del  nickel,  que  todavía 
se  encuentra  en  su  principio,  está  destinada  á obtener  un  éxito 
como  nunca  se  ha  visto  á la  aparición  de  un  metal  nuevo. 

Prevenimos  á nuestros  lectores  por  el  abuso  que  se  ha 
hecho  de  las  monedas  suizas  y belgas  de  nickel,  que  se  guar- 
den de  tomar  céntimos  por  30  céntimos,  y 20  céntimos  por 
2 francos. 


Sobre  el  fenómeno  de  la  disociación  del  agua  (1),  por  Mr, 
Sainte-Claiue  Deville. 

(Comptes  rendus,  2 febrero  '1863.) 

Si  se  hace  pasar  por  un  tubo  de  tierra  porosa  una  corrien- 
te de  hidrógeno,  aunque  sea  bastante  rápida,  y se  recojen  en 
la  cuba  los  gases  que  se  desprenden,  se  obtiene  en  vez  de 
hidrógeno  aire  puro,  que  analizado  da  la  composición  siguiente: 

Oxígeno 21  20,9  20,8 

Nitrógeno..... — 79  79,1  79,2 

Too'  TooTT  Tomó 

El  hidrógeno  se  disipa  por  consiguiente  en  la  atmósfera,  y 
el  aire  es  absorbido  en  lo  interior  del  tubo  poroso  en  virtud 
del  endósmosis,  y á pesar  de  la  presión  de  algunos  centíme- 
tros de  agua  ó de  mercurio  que  el  tubo  conductor  sumerjido 
en  la  cuba  mantiene  en  lo  interior  del  aparato  (2).  Si  este  tubo 
poroso  se  introduce  en  otro  mas  corto  de  porcelana  barnizado 
é impermeable,  y se  cierran  sus  dos  estreñios  con  un  tapón 
agujereado  para  que  por  él  pase  el  tubo  de  tierra  porosa , se 
forma  entre  ambos  tubos  un  espacio  anular  y cilindrico,  ácuva 
atmósfera  podrá  darse  la  composición  que  se  quiera.  Para  ello 
se  practican  en  los  dos  tapones  dos  aberturas,  por  las  cuales 


(1)  Y.  Comptes  rendus,  t.  XLY,  p.  821.—  Archives  de  la  Biblio - 
théque  universelle  de  Généve;  noviembre  1839;  setiembre  1860. 

(2)  Y.  Comptes  rendus,  t.  L1I,  p.  324. 
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puedan  pasar  dos  tubos  de  vidrio,  y por  uno  de  ellos  se  hace 
llegar  una  corriente  de  un  gas  cualquiera  que  pueda  salir  por 
el  otro.  Por  otros  dos  tubos  de  vidrio,  también  con  tapones, 
puede  introducirse  un  gas  distinto  en  el  tubo  de  tierra  poroso 
interior,  de  modo  que  entre  por  uno  de  sus  eslremos  y salga 
por  el  otro.  Dispuesto  lodo  así,  si  se  hace  llegar  una  corriente 
bastante  rápida  de  ácido  carbónico  en  el  espacio  anular  com- 
prendido entre  los  dos  tubos,  y otra  de  hidrógeno  convenien- 
temente moderada  al  tubo  poroso,  se  podrá  inflamar  el  gas 
hidrógeno  al  estremo  del  tubo  que  termina  el  espacio  anular, 
y por  e!  cual  debía  esperarse  ver  salir  ácido  carbónico.  Por  el 
contrario,  el  tubo  poroso  dejará  escapar  ácido  carbónico  casi 
puro,  que  apaga  los  cuerpos  en  combustión.  Así  es,  que  en 
virtud  del  endósmosis  los  dos  gases  cambian  de  lugar,  atra- 
vesando cada  uno,  en  una  dirección  opuesta,  el  diafragma  po- 
roso que  los  separa.  Estos  fenómenos,  que  permiten  realizar  un 
esperimento  muy  notable  é instructivo,  están  en  completa  con- 
sonancia con  los  hechos  ya  observados  por  Mr.  Graham  y por 
Mr.  Jamin. 

Si  se  pone  el  aparato  que  acabamos  de  describir  (1)  en  un 
horno  alimentado  por  carbones  muy  densos,  y en  el  cual  fácil- 
mente se  pueda  producir  una  temperatura  de  1100°  á 1300°, 
se  puede  aplicar  á demostrar  el  fenómeno  de  la  descomposición 
espontánea  del  agua , fenómeno  para  el  cual  propongo  el  nom- 
bre de  disociación.  Para  esto,  en  vez  de  hidrógeno  se  hace 
llegar  vapor  de  agua  en  el  tubo  interior  de  tierra  porosa,  una 
corriente  de  ácido  carbónico  en  el  tubo  esterior  ó espacio  anu- 
lar, y se  recibe  el  gas  que  sale  del  aparato  en  una  cuba  que 
contenga  lejía  de  potasa,  y en  probetas  ó tubos  de  vidrio  de  1 
centímetro  de  ancho  y 1 metro  de  alto  para  recojer  el  ácido 
carbónico.  Puesto  en  actividad  el  horno  se  recoje  una  mezcla 
gaseosa  fuertemente  esplosiva,  y compuesta  de  los  elementos 
del  agua,  hidrógeno  y oxígeno. 

De  esta  manera,  una  parte  del  vapor  de  agua  se  descom- 


(1)  En  este  caso,  lleno  exactamente  el  espacio  anular,  compren- 
dido entre  los  dos  tubos,  con  pedazos  gruesos  de  porcelana,  ó me- 
jor de  bizcocho  de  porcelana. 
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pone  espontáneamente,  ó queda  disociada  en  el  tubo  de  tierra 
porosa:  el  hidrógeno,  atraído  por  el  ácido  carbónico  del  espacio 
anular,  atraviesa  la  pared  permeable,  y se  separa,  por  la  acción 
de  un  simple  filtro,  del  oxígeno  que  queda  en  el  tubo  interior. 
Por  el  contrario,  una  considerable  cantidad  de  ácido  carbónico 
es  alraida  á este,  según  la  regla  fijada  ya  para  el  esperimento 
anterior,  y se  mezcla  con  el  oxígeno.  En  mis  experimentos  he 
obtenido  cerca  de  1 centímetro  cúbico  de  gas  detonante  para 
cada  gramo  de  agua  empleado. 

Hé  aquí  por  consiguiente  el  hecho  de  la  disociación  del 
agua,  demostrado  por  medio  de  los  agentes  físicos,  como  ya  lo 
he  demostrado  también  por  medio  del  óxido  de  plomo  y de 
plata,  que  intervienen  disolviendo  el  oxígeno,  que  el  agua  diso- 
ciada deja  en  completa  libertad  á los  1000°  ó 1100°  (1). 


(1)  Y.  Comptes  rendas,  t.  XLY,  p.  857.  Recordaré  aquí  en  pocas 
palabras  la  demostración  esperimental  de  estas  conclusiones.  Se 
pone  una  ancha  cápsula  de  platino  llena  de  litargirio  exento  de  oxí- 
geno, en  un  tubo  de  porcelana  calentado  á 1000  ó 1100°  próxima- 
mente; por  el  tubo  de  porcelana  pasa  una  corriente  de  vapor  de 
agua  pura:  el  litargirio  se  volatiliza  en  parte,  y se  deposita  en  copos 
amarillentos  sobre  las  partes  relativamente  frias  del  aparato,  colo- 
cado con  mucha  regularidad  sobre  la  pared  interna  del  tubo;  pero 
hasta  cierto  punto,  y en  medio  de  estos  copos,  se  desarrolla  una 
corona  de  plomo  metálico  negro,  y el  litargirio,  que  se  separa  del 
tubo  en  el  momento  oportuno,  tiene  á veces  la  propiedad  de  des- 
prender el  oxígeno  al  solidificarse,  como  en  los  escelentes  esperi- 
mentos  de  M.  F.  LeBlanc  sobre  la  cristalización  (rochagé)  del  óxi- 
do de  plomo. 

El  vapor  de  agua  se  descompone  por  consiguiente;  el  litargirio 
disuelve  el  oxígeno,  y cuando  se  reúnen  sus  elementos  por  medio 
del  enfriamiento,  el  hidrógeno  mezclado  con  el  vapor  de  agua  re- 
constituido, reduce  el  vapor  de  litargirio.  La  temperatura  de  los 
gases  en  la  región  del  aparato  en  que  se  deposita  el  plomo  metáli- 
co, es  la  en  que  cesa  el  fenómeno  de  disociación. 

Por  la  misma  razón,  la  plata  fundida  por  Mr.  Regnault  en  me- 
dio del  vapor  de  agua  disuelve  el  oxígeno,  adquiriendo  la  facultad 
de  cristalizar  y separar  el  hidrógeno.  Este  fenómeno  no  puede  atri- 
buirse á la  descomposición  del  agua  por  el  metal,  como  hasta 
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Sin  embargo,  no  sucede  todo  con  la  sencillez  que  acabo  de 
suponer  para  facilitar  la  inteligencia  de  los  detalles  del  fenó- 
meno y de  su  causa. 

En  primer  lugar,  siempre  que  el  hidrógeno  está  en 
contacto  con  el  ácido  carbónico,  se  forma  agua  y óxido  de 
carbono;  así  es,  que  en  los  gases  recojidos  y que  proceden  de 
las  partes  del  aparato  mas  fuertemente  calentadas,  se  halla 
una  gran  proporción  de  hidrógeno  reemplazado  por  óxido  de 
carbono  (1). 

Además,  á pesar  de  las  precauciones  que  se  toman  para 
cerrar  herméticamente  un  aparato  de  tan  delicada  construc- 
ción, por  el  cual  deben  pasar  en  una  ó dos  horas  60  ó 70  cen- 
tímetros cúbicos  de  hidrógeno,  es  imposible  dejar  de  perder 
cierta  cantidad  de  este  gas  sutil,  que  se  escapa  por  los  tapones 
y los  betunes  mejor  preparados.  De  modo  que  el  oxígeno 
existe  siempre  en  esceso  en  la  mezcla  detonante;  cuya  circuns- 
tancia es  una  prueba  incontestable  de  que  proviene  realmente 
de  la  descomposición  del  agua  (2),  y por  su  proporción  en  la 
mezcla  es  como  puede  calcularse  con  mayor  exactitud  la  can- 
tidad de  vapor  de  agua  disociada  durante  la  operación. 

En  fin,  de  cualquier  modo  que  sea,  es  imposible  evitar  que 
el  agua  empleada  y el  ácido  carbónico  producido  en  grandes 
masas  no  lleven  algo  de  aire,  y por  lo  tanto  algo  de  nitrógeno 


ahora  se  ha  hecho,  porque  no  existe  óxido  de  plata  á la  temperatu- 
ra de  fusión  de  esta,  que  ejerce  por  consiguiente  una  acción  sim- 
plemente disolvente  sobre  las  moléculas  de  oxígeno  que  quedan  en 
libertad  por  la  acción  del  calor.  De  este  modo  se  efectúa  la  disocia- 
ción del  agua  hácia  los  960  ó 1000°  poco  mas  ó menos,  es  decir, 
hacia  el  punto  de  fusión  de  la  plata. 

(1)  Esta  trasformacion  produce  también  un  cambio  de  acción 
de  las  paredes  porosas,  y contribuye  á invertir  el  sentido  del 
endósmosis,  pero  únicamente  en  las  partes  del  aparato  bastante 
frias  para  que  toda  combinación  química  entre  los  gases  sea  en  ade- 
lante imposible  ó muy  reducida. 

(2)  He  desconfiado  efectivamente,  aunque  sin  razón,  de  la  im- 
permeabilidad de  mis  tubos  de  porcelana,  que  están  cubiertos  por 
la  parte  interior  y esterior  de  una  capa  espesa  de  materia  vitrifica- 
da. También  he  tratado  de  averiguar  qué  acción  ejercía  un  tubo 
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á la  mezcla  detonante;  pero  su  proporción  suele  ser  muy  cor- 
ta, como  lo  demuestran  las  siguientes  análisis  del  gas  esplosivo. 


1. 

II. 

Oxígeno 

..  55,7 

48,6 

Hidrógeno 

..  24,3(1) 

13,1 

Oxido  de  carbono.  . . 

..  0 

25,3 

Nitrógeno.  

. . 20 

13  i 

100,00 

100,00 

poroso  lleno  de  hidrógeno  en  movimiento  sobre  el  gas  de  la  llama, 
y he  visto  que  los  gases  que  penetraban  en  él  tenian  la  composición 
siguiente: 


A 15° 

A 150° 

A 200° 

Al  rojo. 

Al  rojo 
vivo. 

Al  rojo 
mas  vivo. 

Oxígeno 

21 

16,7 

14,8 

9 

8 

4 

Acido  carbónico. . . 

0 

0 

0 

4 

4 

4 

Nitrógeno. 

79 

83,3 

85,2 

87 

88 

92 

100 

100,0 

100,0 

100 

100 

100 

Por  consiguiente,  en  la  zona  del  calor  blanco  en  que  se  encuen- 
tra el  tubo  de  porcelana,  no  podría  absorber  si  fuese  poroso  mas 
que  el  ácido  carbónico  y el  nitrógeno  casi  únicamente.  La  pequeña 
cantidad  de  este  gas  que  se  encuentra  en  las  análisis,  demuestra 
que  la  porosidad  de  mis  tubos  era  sensiblemente  nula. 

(1)  Para  separar  el  hidrógeno  de  una  gran  cantidad  de  nitróge- 
no, recomiendo  el  procedimiento  muy  exacto  y cómodo  de  Mr. 
Peligot,  que  consiste  en  emplear  los  óxidos  de  plomo  y de  cobre 
fundidos  juntos  en  una  campana  encorvada. 

(2)  Estas  cantidades  de  nitrógeno,  que  corresponden  á 25  centí- 
metros cúbicos  de  aire  en  el  primer  experimento  y á 16  en  el  se- 
gundo, han  sido  producidas  por  aparatos  en  que  se  han  destilado 
100  gramos  de  agua  (de  200  contenidos  en  la  retorta),  y se  han 
desprendido  mas  de  60  litros  de  ácido  carbónico.  Estas  cantidades 
de  aire  son  muy  pequeñas  respecto  á las  cantidades  tan  grandes  de 
materias  empleadas.  No  he  tenido  siempre  bastante  habilidad  para 
privar  de  aire  á los  vasos  y reactivos  que  he  utilizado. 
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El  ácido  carbónico  produce  en  la  operación  la  separación 
de  los  gases  por  endósmosis,  pero  puede  obrar  también  mecá- 
nicamente. Esto  es  lo  que  yo  trato  de  investigar  por  una  série 
de  esperimentos  que  he  intentado,  pero  cuya  ejecución  tiene 
muchas  dificultades  si  se  quiere  que  haya  exactitud.  Pero  lo 
que  puedo  afirmar  es,  que  el  agua  sola  calentada  en  un  tubo 
de  platino  á una  temperatura  próxima  á la  de  fusión  del  me- 
tal, se  reconstituye  enteramente  á su  salida,  ó no  se  descom- 
pone en  ella  en  cantidad  sensible. 

La  esplicacion  de  estos  hechos  exije  que  entre  en  algunos 
cálculos. 

Según  los  esperimentos  que  hemos  hecho  Mr.  Debray  y yo 
para  determinar  la  temperatura  de  combustión  del  hidrógeno 
en  el  oxígeno,  puedo  afirmar  que  esta  temperatura  no  llega 
á 2500°  (1),  y estoy  persuadido  de  que  Mr.  Edmundo  Becque- 
rel  encuentra  todavía  esta  cantidad  muy  exajerada.  Este  es  el 
punto  en  que  los  gases  ocupan  un  volumen  casi  décuplo  de 
que  tienen  á 0o,  y mas  allá  del  cual  se  descompone  enteramen- 
te el  agua.  Pero  la  descomposición,  como  se  verá,  va  acom- 
pañada de  una  absorción  considerable  de  calor  latente,  necesa- 
rio para  mantener  las  moléculas  de  hidrógeno  y oxígeno  á una 
distancia  mayor  que  el  rádio  de  la  esfera  de  su  afinidad.  Así, 
el  fenómeno  de  la  descomposición  de  los  cuerpos  es  enteramen- 
te semejante  al  de  la  ebullición  de  los  líquidos,  cuyo  carácter 
principal  es  la  invariabilidad  de  su  temperatura  bajo  la  in- 
fluencia de  un  foco  de  calor  de  una  intensidad  cualquiera,  su- 
poniendo siempre  la  presión  constante.  En  resúmen,  el  vapor 
de  agua  no  puede  resistir  á la  acción  de  una  temperatura  que 
aumente  hasta  el  décuplo  su  volumen  tomado  á 0o,  y en  este 
se  descompone  mientras  que  sus  elementos  absorben  el  calor 
latente,  que  yo  llamaría  calor  latente  de  descomposición,  cuya 
existencia  y cantidad  son  fáciles  de  demostrar. 

En  el  dia  está  admitido,  según  Mr.  Clausius,  que  el  calor 
específico  de  los  gases  ó de  los  vapores  no  varia  con  la  tempe- 


(1)  La  temperatura  de  fusión  del  platino  determinada  así  es 
menor  de  1900°  (V.  Debray,  sobre  la  producción  de  temperaturas 
elevadas.— -Lecciones  de  la  Sociedad  química,  1861,  p.  17.) 
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ratura,  cuya  ley  ha  comprobado  Mr.  Regnault  con  respecto 
al  aire  entre  30  y 250°.  La  cantidad  de  calor  producida  por 
la  combinación  de  1 gramo  de  hidrógeno  con  8 de  oxígeno 
es  de  34500  calorías  (1),  según  los  números  obtenidos  por 
Dulong  y MM.  Favre  y Silbermann;  por  consiguiente,  resul- 
tan de  la  formación  de  1 gramo  de  agua  3833  calorías.  Lue- 
go la  cantidad  de  calor  que  absorbe  1 gramo  de  agua  para 
pasar  de  0o  á 2500°  la  da  la  fórmula 

637  + (2500  — 100)  0,475=1680. 

En  la  cual  637  representa  la  cantidad  de  calor  que  es  pre- 
ciso dar  á 1 gramo  de  agua  á 0°  para  trasformar  este  líquido 
en  vapor  á 100°,  y el  término  (2500—100)  0,475  representa  el 
calor  que  es  preciso  dar  á este  vapor  para  hacerle  subir  de 
100°  á 2500°.  La  diferencia  entre  3833  y 1680  calorías,  es 
decir,  2153  calorías,  representa  la  cantidad  de  calor  latente  de 
descomposición  del  agua,  calor  absorbido  por  sus  elementos 
en  el  momento  de  su  separación. 

La  comparación  entre  los  efectos  de  la  cohesión  y de  la 
afinidad,  que  puede  suministrar  tantos  dalos  respecto  de  los 
cuerpos  sólidos  y líquidos,  se  apoya  por  consiguiente  en  los 
fenómenos  inversos,  la  volatilización  y la  descomposición. 
Admitiendo  esta  aproximación,  se  ve  que  el  fenómeno  de  la 
descomposición  de  los  cuerpos  á una  temperatura  proporcio- 
nalmente baja,  ó fenómeno  de  disociación,  corresponde  á la 
evaporación  de  un  líquido  que  se  ponga  á una  temperatura  in- 
ferior á la  de  su  ebullición,  y que  la  cantidad  del  cuerpo  di- 
sociado á una  temperatura  dada  será  proporcional  á la  tensión 
máxima  de  su  vapor. 

Un  liquido  no  tiene  ninguna  tensión  en  su  propio  vapor,  y 
la  cantidad  de  agua  evaporada  en  un  espacio  cerrado  (vacío  ó 


(1)  Este  número,  si  no  se  admite  que  tenga  un  calor  latente  de 
descomposición,  daria  para  la  temperatura  desprendida  por  la  com- 
binación del  oxígeno  y del  hidrógeno,  el  enorme  guarismo  de  6800° 
(Y.  Debray,  Foc.  cit.,  p.  9),  guarismo  inadmisible,  incompatible 
con  las  determinaciones  conocidas,  é inconciliable  con  las  medidas 
de  M.  Edmundo  Becquerel. 
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lleno)  comparable  al  volumen  de  la  misma,  es  corta,  y por  lo 
general  despreciable.  Del  mismo  modo  la  cantidad  de  vapor  de 
agua  disociado  esparcida  á 1200°  en  uno  de  nuestros  recipien- 
tes de  porcelana,  es  tan  sumamente  pequeña  que  nada  afecta  á 
la  densidad  del  vapor  (1). 

Poniendo  agua  á la  temperatura  ordinaria  en  un  vaso  tapa- 
do de  poco  volumen,  es  muy  corta  la  cantidad  de  ella  que  se 
evapora,  porque  se  anula  la  tensión  del  líquido,  en  cuanto  el 
espacio  está  saturado;  pero  si  se  introduce  un  fragmento  de 
cloruro  de  calcio  se  evaporará  el  agua  hasta  liquidar,  y por 
consiguiente  saturar  el  cloruro  de  calcio,  y en  lodo  este  tiem- 
po permanecerá  constante  la  tensión  del  vapor.  Este  es  el  papel 
que  desempeñan  la  plata  y el  óxido  de  plomo  en  el  vapor  de 
agua  disociado  á 1000°.  Absorben  el  oxígeno,  y si  al  mismo 
tiempo  se  les  priva  del  hidrógeno,  continúa  la  descomposición 
del  agua  hasta  la  saturación  completa  de  los  cuerpos  auxilia- 
res, permaneciendo  constante  durante  la  operación  la  tensión 
de  disociación  (espresada  en  altura  de  mercurio)  del  oxígeno 
libre. 

Por  último,  si  se  calienta  á una  elevada  temperatura  vapor 
de  agua  en  el  aparato,  por  los  medios  que  he  descrito  en  esta 


(1)  Al  separarse  en  sus  elementos,  el  vapor  de  agua  aumenta 
la  mitad  de  su  volumen,  y por  consecuencia  disminuye  en  densidad 
en  la  proporción  de  0,62  á 0,42.  Pero  Mr.  Troost  y yo  hemos  to- 
mado la  densidad  del  vapor  de  agua  á 1157°,  y hemos  hallado  que 
es  igual  á 0,65.  Puede  admitirse  por  consiguiente,  que  la  cantidad 
de  vapor  de  agua  disociado  á esta  temperatura  es  demasiado  corta 
para  disminuir  su  densidad.  Los  fenómenos  de  este  género  son  los 
que  me  han  hecho  siempre  rechazar  la  hipótesis  por  la  cual  quí- 
micos muy  distinguidos  creen  que  los  cuerpos  que  representan 
ocho  volúmenes  de  vapor  se  descomponen  en  sus  elementos  á la 
temperatura  de  la  determinación  de  su  densidad.  Puedo  referir  en 
la  actualidad  cierto  número  de  hechos  que  contradicen  esta  hipóte- 
sis, pero  los  reservo  para  una  comunicación  próxima.  Examinaré 
también  el  caso  de  disociación,  nuevo  y muy  notable,  que  ha  ob- 
servado Mr.  Pebal  en  el  clorhidrato  de  amoniaco,  por  un  procedi- 
miento que  tiene  analogías  con  el  que  he  empleado  en  estos  espe- 
rimentos,  y que  Mr.  Pebal  acaba  de  publicar  hace  muy  poco. 
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Memoria,  se  producirá  un  efecto  análogo  al  que  se  obtiene  es- 
poniendo  un  líquido  volátil  á una  corriente  de  gas  ó un  vaso 
lleno  de  agua  á una  corriente  de  aire  seco.  En  mi  esperimento 
el  ácido  carbónico  produce,  al  mismo  tiempo  que  el  tubo  poro- 
so los  separa,  cantidades  de  oxígeno  é hidrógeno  que  la  tensión 
de  disociación  del  vapor  de  agua  á esta  temperatura  permite 
obtener  á cada  momento:  por  esto  se  produce  una  mezcla 
detonante. 

En  esta  esplicacion  es  en  la  que  por  ahora  me  fijo,  á 
reserva  de  hacer  mejores  investigaciones  como  pruebas  ó 
como  principio. 


(Por  la  sección  de  Ciencias  Físicas,  Ricardo  Ruiz.) 


m 


Resumen  de  las  observaciones  meteorológicas  hechas  en  el  Real 
Observatorio  de  Madrid  en  el  mes  de  marzo  de  1863. 


Bajo  el  aspecto  meteorológico,  el  mes  á que  este  resumen 
se  refiere  puede  dividirse  en  tres  períodos  distintos,  correspon- 
dientes á las  tres  décadas:  uno  algo  lluvioso,  muy  anubarrado 
y revuelto;  otro  medianamente  nuboso,  seco,  y agitado  por  vien- 
tos violentísimos  del  N.  O.,  N.  y N.  E.;  y el  tercero  despejado, 
mas  caluroso  que  los  precedentes,  revuelto  todavía  al  principio 
y apacible  al  final. 

Durante  el  primer  período  experimentó  la  columna  baro- 
métrica considerables  sacudidas;  varió  también  la  temperatura 
de  un  modo  irregular;  y llovió  con  frecuencia,  aunque  poco 
siempre,  salvo  en  el  dia  10,  en  cuya  tarde,  de  viento  huraca- 
nado del  O.,  cayeron  6mm  de  agua,  mezclada  con  algo  de 
granizo. 

En  la  2.a  década,  el  movimiento  del  barómetro  puede  de- 
cirse inverso  que  en  el  período  anterior,  encontrándose  el 
dia  20  próximamente  á la  misma  altura,  de  712mm,  que  tenia 
al  empezar  el  mes;  la  temperatura  no  experimentó  alteración 
sensible;  cesó  la  lluvia,  y se  fué  poco  á poco  despejando  la 
atmósfera  á impulsos  del  viento  furioso  é incesante  que  por 
entonces  reinó. 

Y en  la  3.a  se  conservó  estacionaria  la  columna  barométri- 
ca, hasta  el  dia  28,  en  que  comenzó  á descender  con  lentitud; 
aumentó  notablemente  y de  continuo  la  temperatura;  fuése 
calmando  el  viento  poco  á poco;  y la  atmósfera  se  conservó 
despejada,  aunque  no  muy  diáfana  cerca  del  horizonte,  hasta 
el  final. 


DIAS 

1 

2 

3 

4 

5 
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7 

8 

9 

10 

11 

12 

13 
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22 
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30 

31 
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CUADRO 


BAROMETRO 

TERMOMETRO. 

K 

A.  máx. 

A.  míu. 

T 

J m 

T.  máx. 

T.  mín. 

mm 

mm 

mm 

0 

0 

0 

711,39 

712,06 

710,6  i 

7,6 

15,7 

0,0 

709,12 

711,37 

706,85 

8,5 

16,3 

0,1 

703,37 

704,37 

701,56 

6,5 

14,3 

1,9 

700,66 

704,31 

695,95 

6,4 

11,8 

1,1 

697,54 

702,07 

694,66 

7,3 

11,8 

4,6 

707,49 

709,31 

704,56 

4,8 

8,2 

—0,6 

707,77 

708,24 

706,91 

9,8 

14,2 

4,7 

704,04 

706,63 

700,48 

10,0 

15,0 

7,2 

698,41 

702,60 

695,49 

8,0 

13,8 

5,6 

699,01 

702,35 

697,24 

6,1 

12,8 

o,0 

703,07 

707,73 

701,36 

4,6 

9,4 

—0,2 

702,72 

706,21 

700,02 

8,3 

13,0 

2,4 

699,23 

701,67 

696,69 

4,1 

8,2 

1,7 

704,12 

704,69 

703,39 

8,5 

14,2 

1,6 

701,39 

702,65 

700,56 

11,6 

18,2 

6,1 

703,91 

706,26 

701,41 

6,7 

12,9 

4,4 

707,41 

708,73 

706,39 

6,4 

12,3 

2,6 

708,32 

710,01 

707,02 

7,1 

16,2 

—1,6 

708,83 

710,45 

707,17 

5,7 

11,0 

0,6 

711,22 

712,20 

710,37 

8,7 

14,1 

1,8 

712,15 

713,53 

711,01 

10,5 

19,0 

1,8 

710,23 

711,17 

708.53 

9,3 

15,4 

5,0 

710.64 

711,98 

709,36 

7,6 

15,6 

-1,7 

712,68 

713,48 

711,83 

8,0 

14.8 

0,0 

713,03 

714,13 

711,95 

9,4 

16,4 

1,1 

712,72 

713,96 

711,83 

11,2 

20,6 

2,3 

711,45 

712,76 

710,20 

11,7 

18,9 

5,0 

709,84 

710,96 

708,68 

11,5 

19,0 

3,3 

708,83 

710,15 

707,91 

11,9 

22,2 

1,7 

705,98 

707,67 

704,77 

12,3 

21,0 

2,8 

704,53 

705,88 

703,54 

1 u 

20,4 

2,2 

m 


PRIMERO. 


i ' 

PSICRC 

METRO. 

Tm 

ATM011ETR0. 

Evaporación. 

PLUVIOMET. 

Lluvia. 

ANEMOMETRO. 

Viento. 

NUBES. 

DIAS. 

! 73 

mm 

5.5 

mm 

2,5 

mm 

» 

o.  S.  0. 

5 

1 

I 65 

5,2 

3,0 

» 

s.  o. 

2 

2 

81 

5,7 

0,9 

0,6 

S.  S.  O, 

10 

3 

77 

5,4 

1,9 

» 

s.  o. 

10 

4 

81 

6,1 

1,7 

0,8 

0. 

9 

5 

94 

6,0 

0,9 

2,0 

S.  S.  O. 

9 

6 

95 

8,5 

1,3 

0,4 

S.  0. 

9 

7 

82 

7.4 

2,9 

» 

0. 

9 

8 

78 

6,2 

2,5 

1,6 

0. 

7 

9 

j 91 

| 

6,4 

1,9 

6,0 

0.  S.  0. 

10 

10 

71 

4,2 

2,8 

» 

0.  N.  0. 

3 

11 

88 

7,2 

3,5 

0,7 

0.  S.  0. 

8 

12 

77 

4,7 

1,5 

1,9 

0.  N.  0. 

7 

13 

62 

5,2 

3,2 

» 

0.  N.  0. 

5 

14 

¡ 57 

5,7 

5,4 

» 

N.  0. 

5 

15 

! 54 

3,9 

5,4 

» 

N.  N.  0. 

5 

16 

47 

3,3 

5,4 

)) 

N.  N.  E. 

2 

17 

50 

3,6 

3,5 

>) 

N.  0.  (var.) 

3 

18 

49 

3,3 

6,1 

» 

N.  N.  E. 

3 

19 

62 

5,1 

3,6 

» 

N. 

4 

20 

63 

5,8 

4,3 

)) 

N.  (var.) 

2 

21 

55 

4,7 

5,6 

)) 

N.  N.  E. 

1 

22 

57 

4,1 

5,0 

)> 

N.  E. 

0 

23 

62 

4,7 

3,7 

» 

E.  N.  E. 

3 

24 

56 

4,9 

3,7 

» 

E. 

1 

25 

52 

4,9 

4,4 

» 

S.  E. 

0 

26 

44 

4,5 

6,3 

» 

E.  N.  E. 

0 

27 

46 

4,5 

5,4 

,> 

N.  E. 

0 

28 

53 

5,2 

4,1 

» 

N.  E.  (var). 

0 

29 

53 

5,4 

5,0 

» 

0. 

0 

30 

62 

6,0 

3,7 

0.  S.  0. 

1 

31 

TOMO  XIII. 
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CUADRO  SEGUNDO. 


BAROMETRO. 

1.a  década 

2.a 

3.a 

Mes  (*). 

mm 

mm 

mm 

mm 

AU1  á las  6 m . . 

704,35 

704,87 

710,92 

706,85 

Id.  á las  9.  .............. . 

704,62 

705,51 

711,25 

707,26 

Id.  á las  12 ..... 

703,83 

705,41 

710,49 

706,70 

Id.  á las  3 t 

703,05 

704,43 

709,29 

705,71 

Id.  á las  6 

703,49 

704,82 

709,31 

705,98 

Id.  á las  9 n 

703,96 

705,69 

709,93 

706,63 

Id.  á las  12 

703,86 

705,82 

710,14 

706,72 

Am 

703,88 

705,22 

710,19 

706,55 

A.  máx.  observadas  (1).. .... 

712,06 

712,20 

714,13 

714,13 

A.  min.  observadas  (2).  ..... 

694,66 

696,69 

703,54 

694,66 

Oscilaciones  estreñías.  ...... 

17,40 

15,51 

10,59 

19,47 

Om  diurnas 

4,90 

3,62 

2,37 

3,59 

0.  máx.  (3) 

8,36 

6,37 

2,90 

8,36 

0.  mín.  (4) 

1,33 

1,30 

1,65 

1,30 

(1)  Dias  y horas  de  la  Observación. . 

1-9  m. 

20-12n. 

25—9  m. 

25—9  m. 

(2)  Id 

5—6  m. 

13-3  t. 

31-3  t. 

5-6  m. 

(3)  Días  de  la  observación 

4 

11 

30 

4 

(4)  Id 

7 

14 

24 

14 

(*)  Ax  ==  706,54  + 0,46  sen.  (x  + 182°3( 

)')  + 0,47  : 

sen.  (2  a?- 

- 108°50'). 

m 


CUADRO  TERCERO. 


TERMOMETRO. 

1.a  década. 

2.a 

3.a 

Mes  (*) 

Tra  á las  6 m 

3o, 9 

3o, 6 

3o, 3 

3°,  6 

Id.  á las  9 

6 ,4 

6 ,o 

8 ,6 

7 ,2 

Id.  á las  12 

10  ,1 

9 ,6 

14  ,6 

11  ,5 

Id.  á las  3 t.  

10  ,9 

10  ,7 

16  ,6 

12  ,9 

Id.  á las  6. 

8 ,6 

8 ,3 

13  ,5 

10  ,2 

Id.  á las  9 n. 

6 ,9 

6 ,3 

9 ,6 

7 ,7 

Id.  á las  12 

5,7 

5 ,2 

6 ,6 

5 ,9 

T 

7 ,5 

7 ,2 

10  ,4 

8 .4 

Oscilaciones 

16  ,9 

19  ,8 

23  ,9 

23  ,9 

T.  máx.  ai  sol  (1) 

23  ,3 

27  ,5 

31  ,8 

31  ,8 

Id.  á la  sombra  (2) 

16  ,3 

18  ,2 

22  ,2 

22  ,2 

Diferencias  medias 

3 ,8 

4 ,7 

9 ,2 

6 ,0 

T.  mín.  del  aire  (3).  

— 0 ,6 

— 1 ,6 

~1  ,7 

-1  ,7 

Id.  por  irradiación  (4) 

—2  ;8 

—5  ,2 

—4  ,5 

-5  ,2 

Diferencias  medias. . . 

1 ,5 

2 ,2 

2 ,5 

2 ,1 

Om  diurnas.  

10  A 

11  ,0 

16  ,4 

12  ,7 

0.  máx.  (fi) 

16  2 

17  ,8 

20  5 

20  ,8 

0.  mín.  (6) 

7 ,2 

6 ,5 

10  ,4 

6 ,5 

(1)  Dias  de  la  observación 

2 

18 

29 

29 

(2)  Id...., 

2 

13 

29 

29 

(3)  Id 

6 

18 

23 

23 

(4)  Id 

1 

18 

23 

18 

(5)  Id 

2 

18 

29 

29 

(6)  Id 

3 

13 

22 

13 

n Tx«=7°,87  + 4o, 48  sen.  (a;  + 41o4S')  + l,02  sen.  (2a?  + 62°25'). 
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CUADRO  CUARTO. 


PSICROMETRO. 

1.a  década. 

2.a 

3.a 

Mes  (*). 

Hm  á las  6 m. ............. . 

91 

70 

78 

80 

Id.  á las  9. 

90 

66 

63 

73 

Id.  á las  12.., 

75 

56 

45 

58 

Id.  á las  3 t.. ............. . 

71 

52 

37 

53 

Id.  á las  6. 

76 

60 

42 

59 

Id.  á las  9 n ...  , 

83 

63 

55 

67 

Id.  á las  12 

85 

64 

66 

72 

H.  media 

82 

62 

55 

66 

(*)  Hx  = 67,2 + 12,3  sen.  («  + 211°45')  + 3,3  sen.  (2«  + 220°20- 


I.8 década. 

2.a 

3.a 

Mes  (*). 

t 

mm 

mm 

mm 

mm 

Tm  á las  6 m.  ............ . 

5,5 

4,1 

4,4 

4,6 

Id.  á las  9. .......... 

6,5 

4,6 

5,2 

5,4 

Id.  á las  12 

6 8 

5,0 

5,6 

5,8 

Id.  á las  3 t 

6,7 

4,9 

5,3 

5,6 

Id.  á las  6.... 

6,3 

4,9 

4,8 

5,3 

Id.  á las  9 n 

6,1 

4,6 

4,8 

5,2 

Id.  á las  12 ............ 

5,8 

4,2 

4,8 

4,9 

T.n  media ... 

6,2 

4,6 

5,0 

5,3 

(*)  Tx=5mm,18-f-0,S5  sen.  («  + 5502704-0,23  sen.  (2«  + 151°100. 
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CUADRO  QUINTO. 

Anemómetro.—  Horas  que  reinaron  los  8 vientos  principales  (*). 


73 

S 

......  u 

ISO 

S.  0 

142 

38 

0 

29 

N.  0. ...... . 

130 

Dirección  de  la  resultante.  . . 57°  N.  O. 

Intensidad  (horas) 180 

Evaporación , lluvia  y estado  general  de  la  atmósfera . 


Evaporación  media 3mm,6 

Id.  máxima  (dia  27) 6 ,3 

Id.  mínima  (dias  3 y 6) 0 ,9 


Dias  de  lluvia . . , 8 

Agua  recogida. . < . 1 4mn\ 0 

Id.  en  el  dia  10  (máx.) 6 ,0 


Dias  despejados 11 

Id.  nubosos. 12 

Id.  cubiertos 8 


Dias  de  calma.  . 0 

Id.  de  brisa 3 

Id.  de  viento 7 

Id.  de  viento  fuerte 21 


O Faltan  o horas,  correspondientes  al  dia  14. 


CUADRO  SEXTO. 
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Idem  en  el  mes  de  abril  de  1863. 


Tan  revuelto  y desapacible  como  el  mes  de  marzo,  fué 
hasta  sus  dos  últimos  dias  el  de  abril  tranquilo  y agradable. 
Uno  y otro,  sin  embargo,  se  parecieron  bastante  por  haberse 
prolongado,  con  insignificantes  interrupciones,  durante  lodo  su 
trascurso,  la  tenaz  sequía  que  venía  ya  experimentándola  tierra 
desde  los  primeros  dias  de  enero. 

En  los  diversos  dias  de  la  1.a  década  de  abril,  la  atmósfera, 
despejada  generalmente  al  amanecer,  se  cubrió  de  celajes  y nubes 
por  la  tarde,  para  despejarse  de  nuevo,  entrada  la  noche;  los  vien- 
tos, del  S.  E.,  S.  O.  y N.  0.,  fueron  débiles  casi  siempre,  menos 
en  el  dia  7,  el  mas  nuboso  de  los  de  este  período,  en  que  sopla- 
ron del  último  rumbo  con  bastante  fuerza;  el  barómetro  se  con- 
servó á mediana  altura,  sin  variar  de  una  manera  notable; 
elevada  la  temperatura,  con  oscilaciones  diurnas  muy  constan 
tes,  término  medio,  de  17°;  y el  estado  higrométrico  del  aire 
continuó  siendo  el  mismo  que  en  la  3.a  década  de  marzo. 

Del  10  al  20  de  abril  hubo  algunas  mas  nubes  que  en  el 
período  anterior;  los  vientos,  del  S.  O.,  N.  0.  y N.  E.,  sopla- 
ron con  mayor  fuerza  también;  continuó  estacionario  el  baró- 
metro; y la  temperatura,  un  poco  desigual,  descendió  Jijera- 
mente.  En  la  noche  del  16,  muy  encapotada,  y madrugada 
del  17,  revuelta,  cayó  un  aguacero  de  menos  de  2mn\  desapa- 
reciendo en  seguida  todos  los  síntomas  de  próxima  lluvia. 

En  la  3.a  década,  poco  nubosa  y tranquila  en  general,  como 
las  dos  anteriores,  dominaron  los  vientos  del  S.  y S.  E.  al  prin- 
cipio, y del  N.  O.  al  N.  E.  luego;  osciló  sensiblemente  el  baróme- 
tro; marcó  el  termómetro  temperaturas  propias  del  eslío,  y adqui- 
rió la  atmósfera  el  aspecto  blanquecino  y turbio  de  esta  época  del 
año.  Por  fin,  en  la  tarde  del  29  se  cubrió  de  nubes  el  cielo,  y 
después  de  relampaguear  por  el  S.  0.  y 0.,  lloviznó  un  poco  du- 
rante la  noche;  amaneciendo  el  30  cubierto,  lluvioso  y con  viento 
fuerte  y desagradabilísimo  del  N.  E.,  que  no  cesó  de  soplar  en 
todo  el  dia.  En  los  tres  últimos  dias  de  este  mes  descendió  el 
barómetro  13mm,  y más  de  14°  la  temperatura  media. 


1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

11 

12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 

19 

20 

21 

22 

23 

24 

25 

26 

27 

28 
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CUADRO 


BAROMETRO. 

TERMOMETRO. 

A m 

A.  máx. 

A.  mín. 

T 

1 m 

T.  max. 

T.  ntín. 

mm 

mm 

mm 

703,87 

705,07 

702,76 

12,9 

21,9 

2,8 

706,54 

708,12 

705,53 

13,5 

22,8 

5,0 

708,02 

709,10 

706,75 

15,0 

25,0 

5,0 

705,61 

706,87 

704,36 

14,0 

21,7 

6,1 

704,17 

706,24 

702,32 

12,8 

21,1 

5,3 

702,31 

703,26 

701,27 

13,3 

20,7 

4,7 

705,66 

707,74 

703,67 

13,8 

20,0 

7,9 

707,64 

708,53 

706,90 

13,4 

22,7 

4,4 

704,50 

706,34 

703,13 

15,1 

24,4 

6,1 

702,41 

703,36 

701,56 

14,0 

24,6 

4,4 

702,72 

703,29 

702,27 

9,4 

15,8 

3,6 

703,91 

704,89 

702,90 

11,1 

17,8 

3,9 

704,88 

705,53 

703,85 

13,0 

22,8 

5,1 

705,08 

705,88 

704,12 

13,6 

22,9 

4,9  ¡ 

706,29 

707,00 

705,63 

13,8 

22,4 

6,7 

703,85 

706,01 

702,50 

12,7 

21,1 

5,8 

705,11 

707,74 

703,51 

8,9 

14,4 

2,2 

706,37 

707,66 

705,53 

13,0 

19,4 

2,8 

704,03 

705,24 

702,68 

14,2 

22,3 

5,7 

705,04 

706,69 

704,23 

14,6 

23,2 

6,2 

707,07 

707,58 

706,41 

16,7 

25,1 

9,2 

707,40 

708,44 

705,90 

17,2 

26,7 

7,3 

708,54 

709,61 

707,26 

17,3 

26,7 

7,8 

709,29 

710,73 

707,88 

17,5 

26,2 

8,4 

711,25 

712,20 

710,32 

17,1 

26,0 

7,8 

710,29 

711,53 

709,33 

17,4 

27,7 

7,8 

708,70 

710,07 

707,34 

19,5 

30,4 

9,4 

706,56 

708,61 

705,07 

18,9 

28,4 

10,0 

700,99 

703,19 

699,23 

15,6 

24,8 

9,4 

696,53 

697,40 

695,85 

4,4 

5,7 

1,7 
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FRI3VEEE.O. 


PSICROl 

Hm 

IIÍTRO. 

T„ 

ATMOHETRO. 

Evaporación. 

PLUVIOMET. 

Lluvia. 

1 

ANEMOMETRO. 

Viento. 

NUBES. 

DIAS. 

51 

mm 

5,6 

mm 

3,8 

mm 

» 

N.-S.  ! 

3 

1 

56 

6,4 

4,5 

)) 

S.  S.  0. 

0 

2 

55 

6,8 

4,7 

» 

S.  S.  E. 

! 4 

3 

55 

6,5 

4,9 

>, 

S.  E. 

4 

4 

56 

6,1 

5,2 

)) 

S.  E. 

4 

5 

57 

6,4 

4,8 

» 

O. 

2 

6 

52 

6,1 

5,7 

O.  N.  0. 

4 

7 

62 

7,0 

3,9 

» 

0.  S.  0. 

1 

8 

60 

7,5 

4,9 

» 

0.  S.  0. 

2 

9 

58 

6,6 

6,2 

» 

S.  0. 

2 

10 

56 

4,7 

5,5 

» 

0.  N 0. 

4 

11 

53 

5,2 

4,6 

» 

N.  0. 

6 

12 

60 

6,5  ! 

5, *2 

» 

N.  0.  (var.) 

4 

13 

58 

6,6 

5,2 

» 

N.N.O.(var.) 

5 

14 

58 

6,7 

5,2  : 

» 

1 

N.  N,  E. 

3 

15 

61 

6,7 

3,6 

» 

N.N.E.  (var.) 

8 

16 

69 

5,8 

I 3,9 

1,8 

N.  E. 

5 

17 

58 

6,2 

í 5,6 

» 

E. 

2 

18 

60 

7,2 

3,7 

)) 

S.  E.  (var.) 

6 

19 

59 

6,9 

4,7 

» 

S.  0.  (var.) 

7 

20 

57 

7,9 

4,7 

» 

S.  0. 

3 

21 

48 

6,8 

4,8 

» 

S.  S.  E. 

2 

22 

54 

7,7 

5,8 

» 

S.  S.  E. 

2 

23 

; 47 

6,9 

6,3 

)) 

E.  S.  E. 

1 

24 

! 61 

7,1 

6,1 

» 

E.  S.  E. 

0 

25 

52 

7,4 

5,7 

M 

S.  S.  E. 

5 

26 

46 

7,7 

5,8 

» : 

(Var.) 

4 

27 

47 

7,4 

6,1 

» 

N.N.O.  (var.) 

2 

28 

51 

6,6 

6,1 

0,4 

N.  N.  E. 

7 

29 

94 

6,9 

4,8 

1 

2,0 

N.  E. 

10 

30 

4 
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CUADRO  SEGUNDO. 


Am  a las  6 m 

Id.  á las  9.  . . 

Id.  á las  12. 

Id.  á las  3 1 

Id.  á las  6 

Id.  á las  9 rt 

Id.  á las  12 . . . 

Am * 

A.  máx.  observadas  (1) 

A.  min.  observadas  (2) 

Oscilaciones  estremas. ...... 

Om  diurnas 

O.  máx.  (3) 

0.  min.  (4) 


(1)  Dias  y horas  de  la  observación.. 

(2)  Id 

(3)  Dias  de  la  observación 

(4)  Id 


BAROMETRO. 


1.a  década. 

2.a 

3.a 

Mes  (*). 

mm 

705,42 

mm 

704,73 

mm 

707,54 

mm 

705,90 

706,00 

705,22 

707,72 

706,31 

705,38 

704,68 

706.91 

705,66 

704,13 

703,95 

705,73 

704,61 

704,21 

704,12 

705,55 

« 

704,63 

704,98 

705,04 

706,48 

705,50 

705,39 

705,35 

706,69 

705,81 

705,07 

704,73 

706,66 

705,49 

709,10 

707,74 

712,20 

712,20 

701,27 

702,27 

695,85 

695,85 

7,83 

5,47 

16,35 

16,35 

2,64 

2,27 

2,48 

2,46 

4,07 

4,23 

3,96 

4,23 

1,63 

1,02 

1,17 

1,02 

3—9  m. 

17— 12n. 

25-9  m. 

25-9  m 

6-3  t. 

11-3  t. 

30-3  t. 

30-3  t. 

7 

7 

29 

17 

8 

11 

21 

11 

o Ax=705mm,50  -f  0,64  sen.  (a;  + 1 86°14')  -}- 0,46  sen.  (2  a;  + 119°5i') 


CUADRO  TERCERO. 


TERMÓMETRO. 

1.a  década. 

2.a 

3.a 

Mes  (*). 

Tm  á las  6 m. 

6o, 5 

6o, 4 

10°, 0 

7o, 6 

Id.  á las  9 

11  ,9 

11  ,2 

15  ,4 

12  ,8 

Id.  á las  12 

17  ,7 

16  ,0 

19  ,9 

17  ,9 

Id.  á las  3 t 

19  ,9 

17  ,8 

22  .1 

19  ,9 

Id.  á las  6 , 

17  ,0 

14  ,8 

19  ,6 

17  ,1 

Id.  á las  9 n. 

13  ,0 

11  ,6 

14  ,4 

13  ,0 

Id.  á las  12 

10  ,3 

9 ,4 

11  ,8 

10  ,5 

i 

Tm 

13  ,8 

12  ,4 

16  ,2 

14  ,1 

Oscilaciones 

22  ,2 

21  ,0 

28  ,7 

28  ,7 

T.  máx.  al  sol  (1) 

35  ,4 

34  ,2 

40  ,0 

40  ,0 

Id.  á la  sombra  (2) 

25  ,0 

23  ,2 

30  ,4 

30  ,4 

Diferencias  medias  - 

8 ,9 

8 ,2 

8,9 

8 ,7 

T.  mín.  del  aire  (3).  

2 ,8 

2 ,2 

1 ,7 

1 ,7 

Id.  por  irradiación  (4) 

0 ,3 

1 ,0 

1 ,7 

0 .3 

Diferencias  medias 

1 ,5 

1 ,9 

1 ,6 

1 ,7 

Ora  diurnas 

17  ,3 

15  ,5 

16  ,9 

16  ,6 

0.  máx.  (5) 

20  ,2 

18  ,0 

21  ,0 

21  ,0 

0.  mín.  (6) 

12  ,1 

12  ,2 

4,0 

4,0 

(1)  Dias  de  la  observación 

3 

15 

27 

27' 

(2)  Id 

3 

20 

27 

27 

(3)  Id ..... 

1 

17 

30 

30 

(4)  Id 

i 

17 

30 

1 

(5)  Id... 

10 

14 

27 

27 

(6)  Id 

7 

11  y 17 

30 

30 

(*)  Tx=13°,33  + 6,03  sen.  (0+405.88') + 1,00  sen.  (2¿r  + 62°56'), 
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CUADRO  CUARTO. 


PSICROMETRO. 

1.a  década 

2.a 

3.a 

Mes  (*). 

Hm  á las  6 m.  ......  

76 

80 

74 

77 

Id.  á las  9 

63 

65 

61 

63 

Id.  á las  12 

49 

49 

47 

48 

Id.  á las  3 t. 

40 

45 

40 

42 

Id.  á las  6 

44 

46 

44 

45 

Id.  á las  9 n 

; 55 

60 

57 

57 

Id.  alas  12.  

67 

68 

61 

65 

H.  media 

56 

59 

55 

57 

n Hx  = 59,0  + 17,6  sen.  (2U°31')  + 2,2  sen.  (2  x -f  «45®460- 


1.a  década. 

2.a 

3.a 

Mes  (). 

Tm  á las  6 m 

5,5 

5,8 

6,7 

6,0 

Id.  á las  9 

6,6 

6,6 

7,9 

7,0 

Id.  á las  12 

7,4 

6,6 

7,7 

7,2 

Id.  á las  3 t 

7,0  í 

6,7 

7,4 

7,0 

Id.  á las  6. 

6,4 

5,9 

7,1 

6,5 

Id.  á las9  n 

6,3 

6,1 

6,9 

6,4 

Id.  á las  12 

6,3 

6,0 

6,3 

6,2 

Tn  media. ............ 

6,5 

6,2 

7,1 

6,6 

(*)  Tj  = 6mm,52  + 0,67  sen.  (®  + 68°22')  + 0,29  sen.  (2  x -f  146#18')- 
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CUADRO  QUINTO. 


AnemÓ3IETR0.— Horas  que  reinaron  los  8 vientos  principales . 


76 

E 105 

41 

E 115 


S. .....  ..........  103 

S.  O 97 

O 50 

N.  O. 133 


Dirección  de  la  resultante 30°  S.  O. 

Intensidad  (horas) 32 


Evaporación , lluvia  y estado  general  de  la  atmósfera 


Evaporación  media 5ram,l 

Id.  máxima  (dia  24)... 6 ,3 

Id.  mínima  (dia  16). 3 ,6 

Dias  de  lluvia 3 

Agua  recogida 4mra,  2 

Id.  en  el  dia  30  (máx.) 2 ,0 


Dias  despejados 5 

Id.  nubosos 24 

Id.  cubiertos 1 

* 

Dias  de  calma.  2 

Id.  de  brisa 5 

Id.  de  viento.  16 

Id.  de  viento  fuerte. ..............  8 


CUADRO  SEXTO. 
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NUBES. 
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Miguel  Merino. 


CIENCIAS  NATURALES. 


* 

1GUIC1ILTVRA. 

Del  azufrado  económico  de  las  viñas;  por  Mr.  Henry  Mares. 

fRevue  vilicole,  n.°  4,  4.°  año.) 

Entre  ias  numerosas  investigaciones  que  se  han  practicado 
desde  la  invasión  del  oidium  en  los  viñedos,  para  combatir  este 
pernicioso  parásito  de  la  vid,  el  único  medio  que  ha  dado  re- 
sultados siempre  seguros  y prácticos,  ha  sido  el  uso  metódico 
del  azufre  en  polvo;  por  consiguiente  á él  se  recurre  en  la  ac- 
tualidad con  el  fin  de  asegurar  los  productos  de  la  viticultura 
en  las  comarcas  en  que  constituye  esta  la  base  de  la  fortuna 
pública.  Particularmente  sucede  así  en  el  departamento  del 
Hérault,  donde  á causa  de  ser  tan  continuadas  las  invasiones 
del  oidium  desde  que  apareció  en  1850  y 1851,  y por  presen- 
tarse siempre  con  carácter  maligno,  ha  venido  á ser  de  tal  ne- 
cesidad el  azufrado  de  las  viñas,  que  en  lo  sucesivo,  según 
parece,  debe  constituir  esta  operación  una  parle  de  los  gastos 
del  cultivo.  Sin  embargo,  como  ocasiona  un  desembolso  que  en 
proporción  relativa  es  muy  considerable,  y acaso  no  podria 
soportarse  en  otras  partes , es  del  mayor  interés  el  tratar  de 
reducirlo  lo  mas  posible. 

Otro  motivo  me  ha  determinado  también  á emprender  in- 
vestigaciones con  este  objeto.  Desde  la  época  en  que  he  estu- 
diado especialmente  la  enfermedad  y el  azufrado  de  la  vid 
(1854  y 1855),  la  experiencia  ha  confirmado  los  resultados  de 
los  diversos  trabajos  que  he  publicado  sobre  este  asunto.  El 
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azufrado  de  la  vid,  que  inspiró  primero  una  desconfianza  ge- 
neral, y fué  combatido  por  prácticos  distinguidos,  ha  superado 
todos  los  obstáculos;  y cuando  se  ha  aplicado  á la  práctica  ha 
obtenido  tal  éxito,  que  le  han  adoptado  en  pocos  años,  no 
solo  los  propietarios  instruidos,  sino  también  los  simples 
aldeanos. 

El  departamento  del  Herault  es  la  primera  comarca  en  que 
el  azufrado  de  la  vid  ha  llegado  á ser  una  operación  general, 
y desde  1858  se  practica  allí  en  la  estension  de  cien  mil  hec- 
táreas. Puede  decirse  sin  temor  en  el  dia,  en  vista  de  los  mara- 
villosos resultados  que  ha  producido  en  los  viñedos  del  Herault 
el  uso  del  azufre  en  polvo,  que  ha  sido  y es  todavía  en  esta 
región  uno  de  los  medios  mas  notables  de  perfeccionar  el  cul- 
tivo de  la  vid.  Era  preciso  que  así  sucediese,  para  haberse 
adoptado  generalmente,  á pesar  de  los  inconvenientes  que  to- 
davía presenta,  y que  podrían  haber  sido  motivos  para  que  le 
rechazasen  poblaciones  menos  inteligentes. 

Estos  inconvenientes  no  se  reducen  solo  al  gasto,  sino  tam- 
bién al  daño  que  produce  en  los  ojos  de  las  personas  que  se 
dedican  á este  trabajo,  y contraen  algunas  veces  oftalmías;  á la 
dificultad  de  conservar  siempre  en  buen  estado  el  instrumento 
mas  perfecto  para  verificar  esta  operación,  que  es  el  fuelle;  al 
peligro  de  quemar  muchas  cepas  al  esparcir  el  azufre  en  épocas 
de  grandes  calores,  ó cuando  sobrevienen  repentinamente  poco 
después  de  la  Operación;  y por  último,  el  sabor  de  azufre,  que 
pasa  al  vino  cuando  se  practica  el  azufrado  poco  antes  de  la 
vendimia,  ó cuando  después  no  han  caído  lluvias  que  hayan 
podido  lavar  las  uvas. 

Verdaderamente  sería  un  progreso  importante  inventar  mé- 
todos de  azufrado  que,  disminuyendo  siempre  el  gasto,  pudie- 
ran remediar  estos  diversos  inconvenientes.  Los  que  trato  de 
exponer  en  esta  Memoria  me  parece  que  llenan  el  objeto,  y en 
todos  los  casos  me  han  dado  escelentes  resultados. 

Varias  veces  he  llamado  la  atención  de  los  prácticos,  di- 
ciéndoles  que  para  azufrar  las  vides  se  emplea,  una  cantidad  de 
azufre  demasiado  grande,  y que  podría  hacerse  una  importante 
economía.  Efectivamente,  ya  he  demostrado  que  cuanto  mas 
dividido  está  el  azufre,  menos  cantidad  de  él  se  consume  para 
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azufrar  una  superficie  igual  de  viñedos;  y que,  sin  embargo, 
los  resultados  obtenidos  son  iguales  y aun  superiores  en  las 
partes  en  que  se  lia  usado  el  azufre  mas  fino,  aunque  se  haya 
empleado  un  peso  menor  de  sustancia.  Así  es  que  100  kilogra- 
mos de  flor  de  azufre  de  primera  clase,  que  marquen  00°  en  la 
probeta  de  Chancel,  dan  resultados  por  lo  menos  iguales  á los 
que  se  obtienen  con  300  kilogramos  de  azufre  común  en  polvo, 
que  marquen  34°,  ó de  flor  grosera  del  mismo  grado  (1). 

De  las  diversas  investigaciones  que  he  publicado  puedo 
deducir  que,  en  el  azufrado  de  la  vid,  la  acción  del  azufre,  con- 
siderada ya  en  cuanto  á su  efecto  destructor  del  oidium,  ya  en 
cuanto  á su  influencia  sobre  el  desarrollo  de  la  vegetación  de 
la  misma  vid,  no  está  en  razón  del  peso  de  azufre  que  se  es- 
parce sobre  las  cepas,  sino  en  la  de  su  división,  de  su  disper- 
sión, y de  la  época  en  que  se  opera. 

Probablemente  no  podrá  determinarse  el  mínimum  del  peso 
de  azufre  que  deba  emplearse,  pues  depende  de  diversas  cir- 
cunstancias capaces  de  hacerlo  variar  mucho,  como,  por  ejem- 
plo, el  clima,  el  calor  de  la  estación,  el  estado  de  vegetación 
déla  vid,  su  edad,  el  suelo,  los  vidueños,  el  cultivo,  la  inten- 
sidad déla  invasión  criptogámica,  etc.;  no  obstante,  si  no  es 
fácil  resolver  el  problema  de  un  modo  absoluto,  pueden  al  me- 
nos buscarse  condiciones  aproximadas.  Así  el  perfecciona- 
miento délos  medios  á propósito  para  llevar  la  división  del 
azufre  á su  último  límite  permite,  en  circunstancias  iguales, 
realizar  una  economía  notable  de  materia  en  cada  operación 
del  azufrado. 

El  uso  de  instrumentos  mejorados  y la  destreza  que  los 
operarios  tengan  para  manejarlos,  conducen  también  al  mismo 
resultado;  sin  embargo,  estos  diversos  medios  no  bastan  para 
conseguir  toda  la  perfección  que  puede  desearse;  en  primer 
lugar  porque  la  economía  de  azufre  no  es  suficiente  todavía,  y 
después  porque  no  evitan  que  se  quemen  las  cepas,  ni  que  ata- 
que á los  ojos,  ni  el  sabor  de  azufre  que  adquiere  algunas  veces 


(1)  Nuevos  experimentos  de  M.  Bouschet  de  Bernard,  presiden- 
te  de  la  Sociedad  de  Agricultura  del  Herault,  han  venido  á confir- 
mar los  mios. 
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el  vino  de  las  viñas  azufradas  algo  tarde.  Pero  estos  diversos 
inconvenientes  dependen  del  mismo  azufre;  de  modo  que  para 
hacerlos  desaparecer  es  preciso  obrar  sobre  él,  supuesto  que  es 
el  agente  activo  del  azufrado;  lo  cual  se  conseguiria  si  fuese 
posible  modificar  su  preparación  sin  disminuir,  no  obstante, 
las  notables  propiedades  que  tiene  de  destruir  el  oidium,  y de 
obrar  favorablemente  sobre  la  vegetación  y fructificación  de  la 
vid.  Esta  idea  me  ha  decidido  á buscar  nuevamente  una  sus- 
tancia pulverulenta  que  cueste  poco,  que  pueda  mezclarse  con 
el  azufre,  y que  evite  sus  inconvenientes  sin  disminuir  la  efi- 
cacia de  su  acción. 

De  las  mezclas  de  azufre  en  polvo  con  otras  sustancias 
pulverulentas. 

En  mi  Memoria  acerca  de  la  enfermedad  de  la  vid,  publi- 
cada en  1855,  he  hablado  ya  de  las  mezclas  de  azufre  y polvos 
calizos,  tierras  ó limo  tamizados:  aquí  recordaré  que  estas 
mezclas  ejercen  una  acción  comunmente  desigual,  y cuya  ac- 
tividad está  en  proporción  del  azufre  que  contienen.  Es  cierto 
que  pueden  atenuarlos  inconvenientes  del  azufre  puro,  pero  no 
los  hacen  desaparecer;  y no  me  ha  parecido  ni  me  parece  to- 
davía que  su  uso  ofrezca  suficientes  ventajas  de  seguridad  y 
energía. 

Mezcla  de  azufre  y de  talco. 

En  1856  y 1857  se  han  vendido  mezclas  de  azufre  y de 
talco  reducido  á polvo  muy  fino,  que  ideó  el  farmacéutico 
Mr.  Fonta:  estas  son  mejores  que  las  de  polvo  délos  caminos  y 
limo,  pero  tienen  algunos  de  sus  inconvenientes  aunque  en 
menor  grado;  además  salen  muy  caras.  Sin  embargo,  tales 
mezclas  escaldan  menos  las  uvas  que  el  azufre  puro  y también 
dañan  menos  á los  ojos  de  los  operarios.  Para  poderlas  emplear 
con  utilidad  en  la  práctica  se  necesitaría  que  entrase  en  ellas 
gran  cantidad  de  azufre,  lo  menos  por  mitad:  las  que  vendió 
Mr.  Fronla  tenian  muy  poco  azufre,  y por  esto  se  abandonaron 
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Mezcla  de  azufre  y de  cal  apagada  en  polvo. 


En  1858,  algunos  propietarios  de  Frontignan  emplearon 
las  mezclas  de  azufre  y de  cal  apagada;  y en  1859  Mr.  Caza- 
lis-Allut  las  indicó,  y recomendó  su  uso.  Estas  mezclas,  sin 
embargo,  no  se  lian  adoptado:  su  acción  sobre  el  oidium  es 
muy  viva  todavía  cuando  se  hacen  en  la  proporción  de  una 
parte  de  azufre  y tres  de  cal;  son  de  un  precio  mucho  menor 
que  el  del  azufre;  pero  presentan  el  inconveniente  de  aumen- 
tar mucho  las  propiedades  perjudiciales  que  se  trata  de  quitar 
al  azufre,  á saber:  la  irritación  que  produce  en  los  ojos  de  los 
operarios,  y el  efecto  de  tostar  y escaldar  las  uvas  en  la  época 
de  los  calores  fuertes. 

Mezcla  de  azufre  y de  carbón . 

En  1860  propuso  Mr.  Cazalis-Allut  emplear  el  carbón  en 
polvo  para  combatir  la  enfermedad  de  la  vid,  y si  no  se  ha 
adoptado  en  la  práctica,  consiste  evidentemente  en  que  da  re- 
sultados no  solo  controvertibles,  sino  siempre  muy  inferiores 
á los  que  se  obtienen  por  medio  del  azufre  (1). 

He  ensayado  en  varias  épocas  la  mezcla  de  ambos  polvos,  y no 
me  ha  satisfecho  la  energía  de  su  acción  cuando  no  entra  en  ella 
el  azufre  por  mitad  del  peso:  el  color  negro  del  carbón  hace  que 
su  uso  sea  incómodo;  su  precio  relativamente  muy  alto,  cuando 
está  reducido  á polvo,  no  permite,  por  otra  parte,  obtener  una 
rebaja  suficiente  para  sustituirla  con  ventaja  al  azufre  puro. 

Mezcla  de  azufre  y de  cenizas . 


En  1859  y 1860  he  ensayado  las  cenizas  solas  ó mezcladas 
con  azufre.  Las  cenizas  solas,  frescas  ó lavadas,  no  impiden  el 
desarrollo  del  oidium:  yo  había  comprobado  ya  el  hecho  en 

(1)  De  los  resultados  obtenidos  por  el  uso  del  carbón  vegetal 
y del  mineral  contra  la  enfermedad  de  la  vid.  (La  Bourgogne,  1861, 
página  347.) 
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1853  y 1854.  Después  noté  que  escaldaban  poco  las  uvas,  y 
que  bajo  este  punto  de  vista  eran  preferibles  á la  cal  apagada, 
y al  limo  y carbonato  de  cal  pulverizados:  además  causan  poco 
daño  á los  ojos  de  los  obreros. 

Mezcladas  las  cenizas  con  el  azufre  en  la  proporción  de 
una,  dos,  tres  ó cuatro  partes  por  una  de  azufre  en  polvo,  y 
bien  incorporadas  con  él  por  medio  de  un  tamizado  especial, 
dan  bastante  buenos  resultados;  destruyen  con  regularidad  el 
oidium,  si  no  como  el  mismo  azufre,  al  menos  de  una  manera 
satisfactoria,  y atenúan  sus  inconvenientes.  Las  cenizas  frescas 
son  preferibles  á las  lavadas  ó de  lejía.  Me  parece,  según  los 
diversos  ensayos  que  sobre  esto  he  hecho,  que  puede  aconse- 
jarse la  mezcla  de  partes  iguales  en  peso  de  azufre  y de  ceni- 
zas. En  los  sitios  en  que  se  pueden  encontrar  las  cenizas  puras 
á un  precio  bastante  bajo  y en  gran  cantidad,  podrán  servir 
para  disminuir  considerablemente  el  coste  del  azufrado  de  las 
viñas. 

Mezcla  de  azufre  y yeso . 


La  mezcla  que  mejor  efecto  me  ha  producido  de  algunos  años 
á esta  parle,  es  la  de  yeso  calcinado  con  azufre:  advirtiendo  que 
digo  de  intento  yeso  calcinado,  porqué  en  el  departamento  de 
Vaucluse  hay  criaderos  de  yeso  impregnado  de  azufre  nativo,  que 
también  se  ha  propuesto  para  el  azufrado  de  las  viñas.  En  1855 
indicó  Mr.  Pelouze  que  estos  yesos  eran  muy  á propósito  para 
suministrar  una  sustancia  de  poco  precio  y capaz  de  reempla- 
zar al  azufre  en  polvo,  del  cual  hoy  se  fabrican  inmensas  can- 
tidades: con  posterioridad  me  he  podido  proporcionar  ejempla- 
res de  la  misma  roca,  y la  he  examinado  atentamente.  Tiene 
el  aspecto  de  una  piedra  muy  dura,  bastante  compacta,  en 
cuya  masa  ha  penetrado  el  azufre,  el  cual  es  fácil  de  distinguir 
por  su  color  amarillo,  y está  esparcido  con  poca  uniformidad. 
Los  que  la  explotan  creen  poder  asegurar  que  por  término 
medio  contiene  lo  menos  25  por  100  de  azufre  puro,  y á veces 
mucho  mas:  reducida  á polvo  y aplicándola  al  azufrado  de 
las  viñas  da  buenos  resultados,  y ofrece  muchos  menos  in- 
convenientes que  el  azufre  puro.  Estos  azufres  tendrian  por 
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consiguiente  muchas  ventajas  si  su  precio  fuese  mucho  menor 
comparativamente  que  el  del  azufre  puro,  y si  se  pudiese 
tener  seguridad  de  su  riqueza;  pero  según  los  ensayos  que  he 
practicado  debería  existir  á lo  menos  un  30  por  100  de  azufre 
en  el  peso  total  de  los  polvos  que  se  vendiesen  para  que  fue- 
ra suficiente  su  eficacia:  esto,  y la  dificultad  de  pulverizar  la 
piedra  perfectamente  con  baratura,  son  los  principales  obstácu- 
los que  hay  para  usar  la  roca  de  yeso  y azufre  cruda.  Si  fuera 
posible  someterla  á la  acción  del  fuego  para  calcinar  el  yeso 
sin  quemar  el  azufre  y sin  disminuir  sus  proporciones,  su  uso 
vendría  á ser  fácil  y ventajoso,  porque  la  pulverización  sería 
á la  vez  mas  perfecta  y menos  costosa,  y estando  calcinado  el 
yeso,  adquiriría  la  mezcla  propiedades  mas  activas  y mas 
completas. 

Entre  todas  las  sustancias  en  polvo  que  he  ensayado,  me  ha 
parecido,  que  la  que  ofrece  mas  ventajas  es  el  yeso  calcinado  y 
molido,  como  el  que  se  emplea  en  las  construcciones.  Desde  el 
año  1859  he  tenido  ojcasion  de  comprobar  que  el  yeso  reducido 
á polvo  muy  fino  y bien  tamizado  no  escáldalas  uvas,  y en 
aquel  mismo  año  observé  también,  que  mezclado  con  el  azufre 
le  quitaba  sus  inconvenientes  principales,  á saber:  el  de  afectar 
considerablemente  los  ojos  de  los  trabajadores,  atacar  las  pie- 
les de  los  fuelles  y favorecer  el  caldeo  de  los  frutos  y hojas  de 
las  cepas;  además,  el  yeso  calcinado  y reducido  á polvo  cuesta 
muy  poco  comparativamente  con  el  azufre,  pues  según  las  lo- 
calidades, el  precio  varia  de  1 franco  50  céntimos  á 3 francos 
por  cada  100  kilogramos;  se  halla  esparcido  casi  en  todas  par- 
les en  considerables  masas;  y por  último,  es  uno  de  los  cuer- 
pos que  mejor  se  pulverizan,  dando  polvos  sumamente  lénues 
comparables  á los  que  se  designan  con  el  nombre  de  flores. 
Mezclando  nuevamente  partes  determinadas  de  la*  mezcla  de 
azufre  y yeso,  y pasándolo  todo  en  seguida  por  telas  metálicas 
muy  finas,  se  obtiene  un  producto  homogéneo,  que  por  su 
actividad  y energía  causa  efectos  parecidos  á los  que  da  el 
azufre  puro.  Las  proporciones  que  se  necesitan  para  conseguir 
esto  son,  en  peso,  una  tercera  parte  de  azufre  y dos  de  yeso: 
suelen  obtenerse  también  escelenles  efectos  con  una  parte  de 
azufre  y tres  de  yeso  bien  incorporadas,  pero  se  debilita  la 
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energía  de  acción  de  la  mezcla;  todavía  en  la  proporción  de  un 
tercio  de  azufre  y mas,  me  ha  parecido  ser  incompleta  la  iden- 
tidad de  efectos  sobre  el  oidium  y la  vegetación  de  la  vid. 

Esta  identidad  de  acción  de  la  mezcla  azufrada  y del  azufre 
puro,  es  lo  que  hay  mas  notable  respecto  del  yeso  calcinado, 
y lo  que  mas  ha  llamado  mi  atención  en  los  muchos  ensayos 
que  he  hecho  de  algunos  años  á esta  parte,  pues  siempre  he 
tomado  como  punto  de  comparación  los  resultados  completos 
obtenidos  por  medio  del  azufre  puro.  Estando  ya  bien  demos- 
trados los  efectos  del  azufre  sobre  el  oidium  y sobre  la  vid,  he 
tratado  de  averiguar  cuáles  podrían  ser  también  los  que  sobre 
uno  y otra  ejerce  el  yeso  calcinado.  El  conocimiento  simultá- 
neo de  la  acción  y de  ios  efectos  de  los  polvos  me  ha  parecido 
que  es  el  mejor  medio  de  apreciar  el  valor  de  su  mezcla,  y el 
modo  de  hacerla  y emplearla. 

De  los  efectos  del  yeso  sobre  el  oidium  y la  vegetación  de  la  vid. 


Todos  saben  que  el  yeso  se  halla  esparcido  con  abundancia 
en  la  naturaleza  en  forma  de  roca,  que  se  esplota  en  canteras 
á cielo  descubierto  ó subterráneamente  en  galerías,  y que  se 
consumen  inmensas  cantidades  de  él  para  construcciones.  Está 
esencialmente  formado  por  una  sal  cristalizada,  designada  en 
química  con  el  nombre  de  sulfato  de  cal,  que  resulta  de  la  com- 
binación del  ácido  sulfúrico  y la  cal.  La  piedra  de  yeso  con- 
tiene también,  además  de  su  agua  de  cristalización,  aunque  en 
menor  cantidad,  otros  cuerpos,  como  son  carbonato  de  cal, 
óxido  de  hierro,  etc.  El  yeso  crudo  se  halla  en  estado  crista- 
lino mas  ó menos  confuso;  sometido  á la  acción  del  calor,  siem- 
pre que  no  sea  muy  escesiva,  abandona  el  agua  que  contiene, 
pierde  su  primer  aspecto  cristalino,  se  vuelve  pulverulento,  y 
muy  fácil  por  consiguiente  de  moler,  y en  tal  caso  se  dice  que 
está  calcinado.  En  este  estado,  si  se  muele  y se  pone  en  con- 
tacto con  agua  la  absorbe,  y se  trasforma  al  cabo  de  algunos 
momentos  en  una  masa  sólida,  y entonces  se  dice  que  se 
solidifica. 

Pulverizado  el  yeso  crudo  sin  someterlo  á la  acción  del 
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calor,  y esparcido  el  polvo  que  se  obtiene  sobre  la  vid  atacada 
del  oidium,  no  produce  sobre  este  ningún  efecto  particular, 
supuesto  que  sigue  desarrollándose  con  regularidad,  según  la 
época  y la  temperatura.  Lo  mismo  sucede  con  el  yeso  obtenido 
químicamente  tratando  de  un  modo  directo  la  cal  con  ácido  sul- 
fúrico. Cuando  el  producto  está  bien  lavado,  el  polvo  impalpa- 
ble obtenido  así  no  tiene  sobre  el  oidium  mas  acción  apreciable 
que  la  de  los  polvos  comunes. 

Cuando  el  yeso  está  calcinado  se  pulveriza  con  la  mayor 
facilidad  y da  polvos  sumamente  lénues  que,  como  la  mayor 
parte  de  ellos,  tienen  la  gran  propiedad  de  adherirse.  Esparci- 
dos sobre  la  vid  en  las  épocas  en  que  los  rayos  del  sol  suelen 
producir  el  escaldado  de  las  hojas  y de  los  sarmientos,  no 
agravan  nada  los  efectos,  como  el  azufre  puro  y la  cal  viva. 
En  los  terrenos  calizos  en  que  he  hecho  el  experimento,  su 
acción  sobre  la  vegetación  de  la  vid,  sin  ser  marcada  como  en 
el  caso  del  azufre  en  polvo,  es,  sin  embargo,  mas  bien  favora- 
ble que  nula.  Para  poderlo  observar  convenientemente,  es  pre- 
ciso que  la  estación  no  sea  demasiado  caliente,  como  en  1860. 

Cuando  se  les  pone  en  contacto  con  el  oidium  al  fin  de  una 
invasión,  se  puede  observar  que  tienen  sobre  él  cierta  acción 
variable,  que  depende  de  los  mismos  polvos.  Así,  aunque  por 
lo  común  esta  acción  sea  poco  sensible,  se  observa,  no  obstan- 
te, algunas  veces  que  se  ejerce  en  diversos  puntos,  pero  sin 
uniformidad.  Un  tiempo  seco  y caliente  la  favorece,  como  á la 
del  azufre;  la  humedad  y la  lluvia  le  son  contrarias  y la  para- 
lizan enteramente. 

En  todo  caso,  aunque  el  polvo  de  yeso  calcinado  parece 
que  impide  en  algunos  puntos  el  desarrollo  regular  del  oidium, 
no  obra,  sin  embargo,  con  bastante  energía  para  paralizar  sus 
malos  efectos  sobre  la  vid,  detener  su  invasión  y hacerla  abor- 
tar, como  sucede  con  el  azufre.  Este  desorganiza  el  oidium 
cuando  está  en  contacto  con  él,  y atrofia  sus  esporas  y los  fi- 
lamentos; pero  no  se  observa  fenómeno  parecido  con  el  yeso 
calcinado  cuando  se  examinan  sus  efectos  con  el  microscopio, 
pues  apenas  se  encuentran  diseminadas  algunas  partes  de  la 
red  criptogámica  atacadas  por  la  acción  del  polvo,  y en  todo 
caso  su  vegetación  no  está  nada  paralizada.  Tal  es  el  hecho 
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mas  notable  que  hay  que  demostrar,  y sobre  el  cual  conviene 
no  formarse  ilusión  alguna. 

El  examen  químico  de  los  diversos  yesos  calcinados  del 
comercio,  que  he  podido  procurarme,  me  ha  hecho  reconocer 
en  ellos  la  existencia  de  una  cantidad  generalmente  muy  corta 
y variable  de  sulfuros  solubles,  cuya  presencia  se  descubre 
tratándolos  con  un  ácido  enérgico  dilatado  en  agua,  por  ejem- 
plo el  ácido  hidroclórico,  y entonces  se  descubre  un  olor  per- 
ceptible de  hidrógeno  sulfurado.  A la  presencia  de  estos  sulfu- 
ros solubles  en  los  yesos  cocidos  puede  atribuirse  la  lijera 
acción  que  á veces  ejercen  sobre  el  oidium:  es  sabido  efectiva- 
mente que  los  sulfuros  solubles,  y especialmente  el  sulfuro  de 
calcio,  destruyen  el  oidium  con  energía.  Mr.  Grison  le  prepa- 
raba en  otro  tiempo  particularmente  para  combatir  la  enfer- 
medad de  la  vid;  y si  se  ha  abandonado  el  uso  de  este  agente, 
se  debe  en  parte  á la  forma  líquida  en  que  era  necesario 
emplearlo. 

Pero  la  calcinación  del  yeso  en  los  hornos  por  medio  de  la 
leña  y del  carbón  de  piedra  puede  producir  una  corta  canti- 
dad de  sulfuros,  poniendo  en  contacto  carbón  y gases  reduc- 
tores con  sulfato  de  cal  á temperaturas  elevadas  por  un  mo- 
mento, como  puede  verificarse  en  un  incendio;  y por  otra 
parte,  cuando  los  yesos  cocidos  son  viejos  y están  aireados, 
propende  á desaparecer  el  sulfuro  de  calcio  permaneciendo 
espuesto  mucho  tiempo  al  aire. 

El  yeso  compuesto  derivado  del  azufre,  parece  que  posee 
por  consiguiente,  aunque  en  reducidos  límites,  ciertas  propie- 
dades  de  los  agentes  propios  para  combatir  el  oidium;  pero  su 
acción  es  demasiado  lenta,  incompleta,  é insegura  sobre  todo; 
asi  que  es  enteramente  impropio  para  emplearse  solo  con  este 
objeto. 

Acción  de  la  mezcla  de  azufre  y yeso  sobre  el  oidium  y so- 
bre la  vid . 

Pero  no  sucede  lo  mismo  cuando  se  mezclan  perfectamente 
el  azufre  y el  yeso,  triturándolos  y pasándolos  juntos  por  un 
cedazo,  de  modo  que  formen  una  masa  homogénea;  en  cuyo 
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caso  se  ve  que  la  mezcla  de  ambos  cuerpos  en  pesos  iguales  da 
resultados  idénticos  á los  del  azufre,  y también  se  conserva  la 
misma  propiedad  en  polvos  compuestos  de  i de  azufre  y l de 
yeso.  En  proporción  menor  parece  que  el  efecto  se  debilita 
gradualmente,  según  los  yesos  que  se  emplean,  y la  perfección 
con  que  se  hayan  triturado  y cernido.  Me  he  fijado  en  la  pro- 
porción de  una  parte  de  azufre  y dos  de  yeso  en  peso  para  la 
composición  del  polvo  que  he  empleado  en  gran  cantidad,  y con 
la  cual  he  obtenido  en  varios  años  consecutivos,  efectos  igua- 
les á los  del  azufre  puro.  En  1860  y 1861,  he  dividido  en  dos 
partes  iguales  viñedos  de  diversas  castas,  y he  tratado  una  mi- 
tad con  azufre  puro  y otra  con  azufre  enyesado,  y los  resulta- 
dos han  sido  idénticos. 

He  observado  con  el  microscopio  la  acción  directa  del  yeso 
azufrado  sobre  el  oidium,  y es  parecida  á la  del  azufre  puro. 
Se  ve  la  criptógama  desorganizada;  las  esporas  deformadas  en 
los  puntos  de  contacto  del  polvo  con  sus  diversos  órganos.  El 
efecto  de  la  mezcla  de  los  dos  polvos  es  principalmente  notable 
sobre  las  vides  cuyos  vastagos  presentan  un  principio  de  in- 
vasión: al  cabo  de  un  dia  de  calor  y de  sol,  el  oidium  de  los 
vastagos  va  desorganizándose  y ha  perdido  su  olor.  La  vegeta- 
ción de  la  vid,  por  la  influencia  del  azufre  enyesado,  se  desar- 
rolla con  el  mismo  vigor  y riqueza;  y bajo  este  punto  de  vista, 
las  partecillas  que  se  ponen  en  comparación,  no  presentan 
ninguna  diferencia. 

El  azufre  puro  y el  enyesado  producen  los  mismos  efectos 
sobre  la  vid;  pero  este  presenta  ventajas  que  no  tiene  aquel, 
como  son:  1 .3  causar  el  polvo  menos  daño  á los  ojos  de  los  que 
le  emplean  que  el  del  azufre  puro;  2.a  escaldar  poco  ó nada  los 
sarmientos  por  la  influencia  de  los  calores;  3.a  costar  tan  poco 
que  no  llega  su  precio  á la  mitad  del  azufre  puro.  En  efecto, 
como  cada  kilogramo  de  azufre  molido  vale  25  francos, 
y el  yeso  2 francos  60  céntimos,  la  mezcla  de  una  parte 
de  azufre  y dos  de  yeso  vendrá  á costar  25  + (2  X 2,60)= 
30  francos  20  céntimos.  Para  la  segunda  trituración  y tami- 
zado de  la  mezcla  habrá  que  añadir  1 franco  50  céntimos 
por  cada  100  kilogramos,  ó sea  4 francos  50  céntimos 
para  300  kilogramos.  Los  300  kilogramos  de  la  mezcla  costarán 
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34  francos  90  céntimos:  100  kilogramos  saldrán  únicamente  á 
11  francos  60  céntimos.  La  diferencia  será  todavía  mayor  si  se 
compara  la  mezcla  con  los  azufres  sublimados  del  precio  de 
30  á 35  francos  por  cada  100  kilogramos. 

En  mis  ensayos  comparativos  entre  los  polvos  de  azufre 
puro  y de  azufre  enyesado,  el  peso  de  la  sustancia  empleada  ha 
sido  el  mismo  para  azufrar  superficies  de  vinas  iguales:  los 
polvos  de  azufre  puro  eran  de  los  sublimados  que  marcan  58°  en 
la  probeta  de  Chancel.  Así  es  que  en  1861,  en  las  viñas  mas 
vigorosas  se  han  necesitado  en  el  mes  de  junio  de  25  á 30  ki- 
logramos de  sustancia,  y en  julio  de  50  á 60  kilogramos. 

Haré,  no  obstante,  una  observación  que  no  debe  pasarse 
en  silencio.  Antes  he  dicho  que  la  humedad,  y sobre  todo  la 
lluvia,  paralizan  la  acción  del  yeso  calcinado  sobre  el  oidium: 
no  ejercen  ciertamente  sobre  las  mezclas  de  azufre  y de  yeso 
una  influencia  tan  perniciosa;  pero  contrarían,  sin  embargo, 
mucho  sus  efectos.  En  este  caso,  lo  mismo  que  cuando  se  em- 
plea el  azufre  puro,  es  necesario  renovar  los  azufrados,  y repe- 
tirlos con  mayor  frecuencia.  Las  épocas  en  que  hay  mas  lluvias 
durante  la  vegetación  de  la  vid  son  generalmente  los  meses  de 
abril  y mayo;  pero  en  estos  dos  meses  están  poco  desarrolla- 
dos todavía  los  vástagos,  y solo  se  emplea  para  el  azufrado  una 
corla  cantidad  de  sustancia;  así  es  que  para  una  operación 
en  mayo  se  nesesitan  10  kilogramos  de  azufre,  mientras  que 
son  necesarios  50  kilogramos  á fines  de  junio  ó julio.  Ade- 
más, en  los  meses  de  primavera  no  se  siente  mucho  el  calor 
todavía  y por  consiguiente  molesta  poco  el  azufre  á los  ojos  de 
los  operarios,  y no  escalda  las  cepas  como  luego  sucede.  De  estas 
consideraciones  resulta,  que  ofrece  pocos  inconvenientes  dal- 
los azufrados  en  abril  y mayo  con  azufre  puro,  cuando  son  ne- 
cesarios. Mas  adelante,  en  el  mes  de  junio,  cuando  las  vides 
están  mas  desarrolladas  y los  calores  son  muy  fuertes,  es  cuan- 
do ofrece  mayores  ventajas  la  mezcla  de  azufre  y yeso.  Aun- 
que todos  los  azufrados  pueden  hacerse  con  azufre  enyesado  y 
producen  siempre  resultados  muy  buenos,  se  podria  sin  in- 
conveniente, y sin  aumentar  mucho  el  gasto  del  azufre,  dar  el 
primer  azufrado  hasta  el  10  de  junio  con  azufre  puro,  y adop- 
tar para  los  demás  el  azufre  enyesado. 
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Preparación  del  azufre  enyesado . 


Eí  azufre  enyesado  debe  prepararse  de  modo  que  puedan 
incorporarse  lo  mas  completamente  posible  los  dos  polvos  cuya 
mezcla  quiere  efectuarse,  y hacer  de  modo  que  la  masa  entera 
presente  una  perfecta  hemogeneidad.  Esto  se  consigue  molien- 
do juntos  en  la  misma  piedra  el  azufre  y el  yeso  calcinado  ya 
y en  polvo,  después  de  haberlos  unido  de  antemano  en  las  pro- 
porciones de  la  mezcla  que  se  quiera  obtener.  Terminada  la 
trituración  se  pasa  el  polvo  por  telas  metálicas  sumamente 
finas,  advirtiendo  que  las  del  núm,  120  son  las  menos  finas 
que  pueden  adoptarse.  Preparados  así  los  polvos  empleando 
yeso  moreno  claro,  resultan  de  color  amarillo  blanquecino,  de 
tacto  suave  y sumamente  tenues;  espuestos  á la  acción  de  los 
rayos  solares  desprenden  un  fuerte  olor  de  azufre,  como  el 
mismo  azufre  lo  verifica.  La  reiterada  trituración  de  los  polvos 
ya  preparados  separadamente  aumenta  mucho  su  finura,  y me 
parece  que  no  debe  descuidarse:  cuando  se  tritura  directamen- 
te el  yeso  calcinado  con  la  piedra  de  azufre  se  necesita  traba- 
jar mucho  tiempo  para  llegar  á perfeccionar  lodo  lo  posible  la 
pulverización,  y la  mezcla  de  ambos  cuerpos.  Los  azufres  en- 
yesados deben  conservarse  en  un  paraje  seco,  porque  la  hume- 
dad los  altera,  como  al  yeso  puro;  sin  embargo,  si  se  mojan 
basta  pulverizarlos  nuevamente,  añadiéndoles  un  poco  de  azufre 
puro,  para  que  recobren  su  valor. 

Examen  de  las  mezclas  de  azufre  y yeso. 


El  análisis  de  estas  mezclas  para  calcular  las  cantidades  de 
azufre  que  contienen  es  de  las  mas  sencillas:  basta  pesar  1 
gramo  de  ellas  en  un  vidrio  de  retó,  destarado  antes,  y calen- 
tarlo gradualmente  por  medio  de  una  lámpara  de  espíritu  de 
vino.  El  azufre  empieza  á reducirse  á vapor;  después  se  in- 
flama y se  quema  hasta  consumirse  lodo,  y queda  un  residuo 
de  yeso  que  se  pesa.  La  diferencia  de  peso  da  poco  mas  ó me- 
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nos  el  del  azufre  empleado  para  la  mezcla,  y decimos  poco 
mas  ó menos,  porque  casi  siempre  contiene  el  yeso  un  poco 
de  agua  kigrométrica,  que  desaparece  por  la  acción  del  calor, 
y cuyo  peso  se  agrega  al  del  azufre.  El  error  puede  llegar  hasta 
cerca  de  un  2 por  100  del  peso  de  la  mezcla:  será  necesario 
por  consiguiente  tener  esto  en  cuenta,  y considerar  algo  esce- 
sivas  las  cantidades  de  azufre  que  da  este  método  de  análisis. 

El  exámen  de  la  mezcla  para  apreciar  su  tenuidad  relativa 
puede  hacerse  de  una  manera  muy  sencilla:  tomando  los  pesos 
de  volúmenes  iguales  de  las  mezclas  examinadas,  su  finura 
estará  en  razón  de  su  lijereza.  Comparando  estas  mezclas  con 
una  mezcla  tipo,  preparada  y pasada  por  tamices  muy  finos  y 
de  números  conocidos,  se  podrá  apreciar  poco  mas  ó menos  el 
grado  de  finura  de  los  polvos  que  se  venden.  También  se  puede 
emplear  la  probeta  de  Chancel,  pero  los  resultados  que  se  ob- 
tienen no  pueden  compararse  con  los  que  que  da  el  azufre, 
porque  el  yeso  en  polvo  es  específicamente  mucho  mas  pesado. 
Las  mezclas  suspendidas  en  el  éter  se  separan  muy  pronto,  y 
es  fácil  reconocer  en  ellas  sus  elementos  por  el  color,  pues  las 
partículas  de  azufre  son  de  amarillo  de  canario,  y Ús  de  yeso 
de  gris  blanco.  La  mezcla  con  la  cual  he  operado  en  1861  daba 
con  la  probeta  42°,  y pudo  cubrir  en  peso  igual  la  misma  su- 
perficie  que  los  sublimados  capaces  de  señalar  58°. 

Examinado  con  el  microscopio,  el  azufre  enyesado  aparece 
en  forma  de  un  polvo  amorfo,  sumamente  ténue,  cuyos  ele- 
mentos, azufre  y yeso,  se  distinguen  confusamente.  Muchos  de 
estos  polvos  son  de  un  tamaño  menor  que  el  de  las  diversas 
parles  del  oidium,  y este  gran  estado  de  tenuidad  consiste  en 
las  repelidas  trituraciones  que  se  le  hace  experimentar  para 
prepararle,  y favorece  considerablemente  su  acción  sobre  el 
oidium  y sobre  la  misma  vid. 


Conclusión. 


Parece  por  consiguiente  que  las  mezclas  de  yeso  y de  azu- 
fre presentan  la  notable  propiedad  de  que  los  efectos  del  azufre 
sobre  la  vid  no  quedan  encubiertos  por  aquel,  mientras  que 
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este  no  pase  de  ciertas  proporciones,  y siempre  que  la  mezcla 
esté  preparada  con  los  cuidados  convenientes  para  conseguir 
una  perfecta  homogeneidad  Además,  son  menos  incómodas,  y 
no  tan  malas  de  manejar  como  los  polvos  de  azufre  puro.  Es- 
caldan, por  otra  parte,  mucho  menos  las  uvas  bajo  la  influen- 
cia de  los  fuertes  calores  del  verano. 

Bajo  el  punto  de  vista  teórico,  es  un  hecho  que  no  deja  de 
ofrecer  interés  el  llegar  á conocer  los  límites  á que  puede  re- 
ducirse el  consumo  del  azufre  en  las  viñas.  Bajo  el  punto  de 
vista  práctico,  da  los  medios  de  reducir  inmediatamente  el 
consumo  del  azufre  en  los  viñedos  á eerca  de  la  tercera  parte 
de  lo  que  actualmente  es,  sin  disminuir  los  efectos  tan  notables 
que  se  obtienen  de  su  uso  metódico. 

Es  de  desear  que  se  hagan  numerosos  ensayos  en  este  sen- 
tido, considerando  el  azufre  en  la  actualidad  como  tipo  de  la 
acción  y energía  de  los  polvos  que  se  ensayen. 


(Por  la  sección  de  Ciencias  Naturales,  Ricardo  Ruiz.) 
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VARIEDADES. 
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REAL  ACADEMIA  DE  CIENCIAS  EXACTAS,  FISICAS  Y NATURALES. 


CONCURSO  DE  1863. 


Terminado  en  el  dia  de  ayer  el  plazo  para  la  admisión  de  Memorias, 
optando  á los  tres  premios  ofrecidos  por  la  Academia  para  ser  adjudicados 
en  el  corriente  ano,  ha  resultado  lo  siguiente: 

Para  el  primer  premio,  cuyo  programa  consiste  en  Determinar  los 
errores  probables  que  deben  resultar  en  los  planos  topográficos , deducidos 
de  dos  perspectivas  fotográficas,  teniendo  en  cuenta  todas  las  causas  que 
pueden  influir  en  su  producción , se  ha  presentado  una  Memoria: 

Entregada  en  Secretaría  en  i 8 de  abril  de  1863,  con  el  lema:  Per 
varios  usus  artem  experientia  fecit  (Manilius) sit  modus  in  rebus. 

Para  el  segundo  premio,  cuyo  tema  es:  Descripción  de  las  sustancias 
del  reino  mineral,  tanto  metálicas  como  lapídeas , de  una  provincia  de 
España , que  sean  de  aplicación  á la  industria , indicando  sus  condiciones 
de  yacimiento  y explotación ,•  si  hay  causas  que  se  oponen  al  mayor  des- 
arrollo de  estay  y los  medios  de  alcanzarle , se  ha  presentado  también  otra 
sola  Memoria. 

Entregada  en  Secretaría  en  27  de  abril  de  1863,  con  el  lema*.  Lejos 
de venimos , animados  de  nuestro  amor  á la  ciencia , d añadir  un  me- 
nudo grano  de  arena  al  edificio , etc.  (Prefacio.) 

Ninguna  Memoria  se  ha  presentado  para  el  tercer  premio,  cuyo  lema 
era:  Describir  tas  rocas  de  una  provincia  de  España , y la  marcha  pro- 
gresiva de  su  descomposición , determinando  las  causas  que  la  producen , 
presentando  la  análisis  cuantitativa  de  la  tierra  vegetal  formada  de  sus 
detritus ,•  y cuando  en  todo  ó en  parte  hubiere  sedimentos  cristalinos , se 
analizarán  mecánicamente  para  conocer  las  diferentes  especies  minerales 


de  que  se  compone  et  suelo , asi  como  la  naturaleza  y circunstancias  del 
subsuelo  ó segunda  capa  del  terreno;  deduciendo  de  estos  conocimientos  y 
demás  circunstancias  locales  las  aplicaciones  á la  agricultura  en  general , 
y con  especialidad  al  cultivo  de  los  árboles. 

Las  dos  Memorias  presentadas  se  hallan  desde  hoy  sometidas  al  exá- 
men  y calificación  de  la  Academia,  cuyo  resultado  se  publicará  en  tiempo 
oportuno. 

Madrid  l.°  de  mayo  de  1863.  = El  Secretario  perpetuo,  Antonio 
Aguilar. 

— Trasporte  por  las  calles  con  las  máquinas  locomotoras.  En  un  pe- 
riódico de  Londres  hallamos  la  noticia  interesante,  de  que  una  máquina 
de  vapor  locomotora  ha  trasportado  últimamente  por  las  calles  de  Lon- 
dres, piezas  de  hierro  forjado  para  la  construcción  de  un  puente  de  cami. 
no  de  hierro,  y que  cada  una  pesaba  20.000  kilogramos.  El  trasporte  se 
hizo  de  noche,  en  las  horas  reservadas  á las  máquinas  de  tracción  por  los 
reglamentos  de  policía.  El  trasporte  de  las  primeras  piezas  se  verificó  del 
modo  mas  satisfactorio,  aunque  fué  preciso  pasar  por  el  puente  de  Lon- 
dres, y bajar  por  consiguiente  la  rampa,  bastante  pendiente,  que  hay  por 
el  lado  Tooley  Street.  Se  cree  que  se  necesitarían  lo  menos  2 5 caballos 
para  arrastrar  estas  piezas,  dignas  de  haber  sido  forjadas  por  los  Titanes. 
Los  periódicos  ingleses  reconocen  unánimemente  la  importancia  del  servi- 
cio que  pueden  prestar  estas  máquinas  motrices,  muchas  de  las  cuales 
figuran  ventajosamente  en  la  esposicion  internacional.  Parece  que  este 
sistema  se  ha  adoptado  ya  en  algunas  líneas  secundarias  de  Inglaterra: 
por  lo  menos,  un  corresponsal  del  Times  propone  no  terminar  la  red  de 
ferro-carriles,  y recurrir  á estas  máquinas  para  el  servicio  de  las  vias 
algo  frecuentadas. 

— Fallecimiento  de  Mr.  Moquin-Tandon.  En  la  sesión  del  20  de 
abril  último,  tuvo  conocimiento  la  Academia  de  Ciencias  de  París,  de  que 
el  dia  1 4 había  ocurrido  la  repentina  muerte  de  Mr.  Moquin-Tandon,  el 
cual,  lleno  de  vida  y de  salud,  habia  concurrido  el  lunes  anterior  á la  se- 
sión de  la  misma  Academia,  el  martes  siguiente  á la  de  la  de  medicina,  y 
en  la  tarde  del  mismo  dia  á la  recepción  del  mariscal  Vaillant.  Al  volver 
á su  casa  á las  once  de  la  noche  se  sintió  enfermo,  y pidió  que  se  le 
pusieran  sinapismos?  pero  falleció  antes  de  aplicárselos.  Habia  manifesta- 
do deseo  de  que  no  se  pronunciasen  discursos  en  su  tumba,  y se  respetó 
su  voluntad,  acompañándole  hasta  la  última  morada  silenciosamente  mu- 
chos de  sus  colegas.  Mr.  Moquin-Tandon  era  todavía  joven,  y su  pérdida 
es  por  consiguiente  muy  sensible,  pues  tenia  una  gran  actividad,  y es 
probable  que  haya  dejado  muchos  trabajos  comenzados.  Nació  en  1804, 
y pertenecia  á la  Academia  desde  1854,  época  en  que  fué  elegido  para 
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reemplazar  á Augusto  Saint-Hilaire  en  la  sección  de  botánica.  La  mas 
conocida  de  sus  obras,  la  que  ha  hecho  que  su  nombre  sea  clásico,  es  su 
Tratado  de  teratología  vegetal.  Con  esta  muerte,  tan  sensible  como  im- 
prevista, son  cuatro  las  plazas  vacantes  en  la  Academia. 

— Sucedáneo  del  trapo  en  la  fabricación  del  papel.  Se  dice  que  llama 
mucho  la  atención  de  los  comerciantes  del  puerto  de  Filadelfia,  la  apli- 
cación que  quiere  darse  á las  fibras  de  la  malva  arborescente  ( Hibiscus 
moscheutos ),  para  sustituir  con  ellas  al  trapo  y las  telas  en  la  fabricación 
del  papel.  Dicha  planta  es  indígena  de  los  Estados-Unidos  del  Norte,  y 
crece  en  abundancia  en  las  regiones  pantanosas  de  Pensilvania,  de  Nueva- 
Jersey,  de  Nueva-York,  etc.  Según  un  cálculo  prudente,  y en  el  cual  se 
tienen  en  cuenta  las  pérdidas  que  pueden  ocurrir  por  causas  imprevistas, 
cada  hectárea  de  terreno  podría  dar  siete  toneladas  de  fibras  desagregadas. 
Dos  de  los  principales  fabricantes  de  Nueva-York,  calculan  en  100  do- 
llares  (500  francos)  el  valor  de  una  tonelada  de  fibras  de  hibiscus  em- 
pleadas para  reemplazar ‘al  trapo  en  la  fabricación  del  papel. 

( Mecanics  Magazine.) 

(Por  la  sección  de  Variedades,  Ricardo  Ruiz.) 


Editor  responsable,  Ricardo  Ruiz. 


N.“  5.*  — REVISTA  DE  CIENCIAS.—  Mayo  1863. 


CIENCIAS  EXACTAS. 

©-eec-«- 

ASTBOMOHIA. 


Sobre  la  ecuación  secular  de  la  luna;  por  Mr.  Delaunay. 

(L/Institut,  TI  febrero  -1863.) 

En  el  número  1525  hemos  insertado  el  preámbulo  y las 
conclusiones  de  la  memoria  que  M.  Delaunay  ha  publicado 
con  este  título  en  el  Conocimiento  de  los  tiempos  para  1864. 
A estas  conclusiones  precedía  un  resumen  de  la  memoria,  el 
cual  creemos  conveniente  reproducir  aquí,  porque  indica  cla- 
ramente lo  que  en  definitiva  puede  decirse  que  ha  fijado  las 
muchas  discusiones  que  produjo  esta  cuestión. 

En  el  párrafo  I de  esta  memoria,  dice  M.  Delaunay,  he- 
mos examinado  las  diversas  consecuencias  á que  sucesi- 
vamente hemos  venido  á parar  respecto  de  la  aceleración  del 
movimiento  medio  de  la  luna,  atendiendo  á las  antiguas  ob- 
servaciones. 

Halley  fué  el  primero  que  reconoció  la  existencia  de  esta 
aceleración,  comparando  á la  vez  las  observaciones  modernas 
con  los  eclipses  de  Albalenio,  y con  otros  mucho  mas  antiguos 
que  refiere  Tolomeo.  Dimitióme,  valiéndose  de  los  dos  eclip- 
ses de  sol  de  Ibn-Junis,  del  de  Theon,  y de  tres  eclipses  elegi- 
dos entre  los  que  contiene  el  Almagesto,  halló  que  la  acele* 
ración  secular  de  la  luna  podría  fijarse  en  10". 

Tobías  Meyer,  en  un  trabajo  considerable  en  el  cual  em- 
pleó todos  los  eclipses  de  Tolomeo,  de  Albatenio,  de  Ibn-Junis 
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y los  que  se  habían  observado  en  los  últimos  60  años,  fijó 
por  su  parte  la  aceleración  secular  de  la  luna  en  6", 7.  Lalan- 
de,  considerando  únicamente  los  dos  eclipses  de  sol  de  Ibn 
Junis  y el  mas  antiguo  de  los  eclipses  referidos  por  Tolomeo, 
halló  para  esta  aceleración  9", 886.  Sustituyendo  el  eclipse  de 
Theon  á ios  de  Ibn-Junis,  vió  que  resultaba  un  valor  mucho 
menor.  Por  último  Mayer,  en  la  segunda  edición  de  sus  tablas 
de  la  luna,  aumentó  el  valor  que  primero  había  adoptado  para 
la  aceleración,  y le  fijó  en  9". 

La  divergencia  de  los  resultados  que  acabamos  de  referir 
no  tiene  nada  de  sorprendente:  los  diversos  eclipses  que  se 
han  empleado  para  obtenerlos  guardan  tan  poca  conformidad 
entre  sí,  que  según  que  se  empleen  todos,  como  ha  hecho 
Mayer,  ó solo  se  consideren  algunos,  como  lo  verificaron  Dun- 
thorne  y Lalande,  deben  hallarse  discordancias  considerables. 
Hemos  visto  también  que  Lagrange,  después  de  haber  inten- 
tado en  vano  hallar  la  causa  de  la  aceleración  del  movimiento 
de  la  luna,  había  tratado  de  demostrar  que  los  resultados  que 
daban  los  antiguos  eclipses  estaban  lejos  de  fijar  con  seguri- 
dad aun  la  existencia  misma  del  fenómeno  (§.  II,  num.  2). 

El  descubrimiento  hecho  por  Laplace  en  1787  ha  venido 
á cambiar  completamente  el  estado  de  la  cuestión:  no  podía 
dudarse  de  la  aceleración  del  movimiento  de  la  luna;  lo  que 
cabía  discutir  era  el  valor  de  esta  aceleración.  El  número  valor 
11",  135  por  siglo,  hallado  primero  por  Laplace,  se  diferen- 
ciaba muy  poco  de  uno  de  los  valores  (10")  que  se  habían 
sacado  directamente  de  los  antiguos  eclipses;  y por  consi- 
guiente no  podía  considerarse  que  la  causa  que  acababa  de 
descubrir  podía  esplicar  completamente  los  hechos  observados. 
Desde  entonces  se  acostumbró  á suponer  que  la  aceleración 
secular  de  la  luna  era  algo  mayor  que  lo  que  primero  se 
había  creído  por  las  observaciones  solas;  y las  modificaciones 
que  los  cálculos  ulteriores  de  MM.  Dammoiseau,  Plana,  Han- 
sen,  hicieron  experimentar  al  valor  de  esta  aceleración,  fue- 
ron aceptadas  sin  dificultad  alguna,  aunque  el  último  de  estos 
sabios  la  aumentó  en  una  notable  cantidad,  haciéndola  subir 
á 12",  18. 

En  el  párrafo  II  hemos  visto  de  qué  manera  M.  Adams, 
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al  rectificar  un  error  cometido  por  MM.  üamoiseau  y Plana, 
se  ha  visto  precisado  á reducir  el  valor  de  la  aceleración 
secular  de  la  luna  á 5,7;  y hemos  visto  también  cómo  llevando 
las  aproximaciones  mas  allá  de  lo  que  hasta  ahora  se  habia 
hecho,  no  solo  he  confirmado,  por  mi  parle,  la  exactitud  de  la 
análisis  de  M.  Adams,  sino  también  calculado  en  6",11  el 
valor  teórico  de  la  aceleración  de  que  se  trata. 

La  aparición  de  la  memoria  de  M.  Adams  ha  sido  un 
verdadero  acontecimiento,  porque  producia  una  gran  revo- 
lución en  esta  parte  de  la  astronomía  teórica;  así  es  que  se 
atacó  fuertemente  el  resultado  que  contenía,  el  cual  no  se 
quería  admitir,  y sin  duda  no  faltaban  razones  para  ello.  Este 
resultado,  se  decía,  está  completamente  discorde  con  las  ob- 
servaciones; propende  nada  menos  que  á quitar  á Laplace  el 
honor  de  uno  de  sus  mejores  descubrimientos;  y está  fundado 
además  en  una  análisis  incompleta  y errónea.  Pero  entre  todas 
estas  razones,  no  habia  en  rigor  una  buena;  y la  insistencia 
con  que  se  han  presentado  y sostenido  ha  producido  un  efecto 
diametralmente  opuesto  al  que  se  esperaba:  se  han  acumulado 
de  tal  manera  los  datos  que  confirman  este  resultado  tan 
controvertido,  que  sería  difícil  hallar  en  las  ciencias  una  ver- 
dad mejor  demostrada  que  la  que  M.  Adams  ha  presentado  ej 
primero  en  su  memoria  de  1853:  todas  las  objeciones  que  se 
hicieron  se  han  desvanecido  por  sí  solas;  la  análisis  que  se  ca- 
lificaba de  incompleta  y errónea,  se  ha  reconocido  que  era 
exacta.  La  conformidad  ó discordancia  del  resultado  teórico 
con  las  indicaciones  que  dan  las  observaciones,  no  se  ha  con- 
siderado como  medio  de  comprobar  la  exactitud  de  este  re- 
sultado teórico.  Si  la  discordancia  anunciada  existe  realmente, 
debe  deducirse  de  esto  tan  solo,  que  la  causa  asignada  por 
Laplace  á la  aceleración  secular  del  movimiento  medio  de  la 
luna,  no  produce  por  sí  sola  la  totalidad  del  fenómeno,  y no 
se  halla  en  esta  discordancia  nada  que  pueda  amenguar  el 
descubrimiento  del  ilustre  geómetra  francés, 

Examinemos  ahora  la  pretendida  discordancia  del  resul- 
tado teórico  con  las  observaciones,  y veamos  si  efectivamente 
es  real.  En  el  párrafo  I hemos  visto  que  los  fenómenos  ob- 
servados antiguamente,  que  pueden  dar  alguna  luz  acerca  de 
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la  cuestión  de  la  aceleración  del  movimiento  medio  de  la  luna, 
son  de  dos  especies  muy  distintas:  por  una  parle  los  eclipses  de 
sol  ó de  luna,  de  los  cuales  se  nos  haya  trasmitido  la  fecha  y 
la  hora  de  una  fase  bien  determinada;  y por  otra  los  eclipses 
totales  de  sol  que  menciona  la  historia,  sin  referir  ni  la  hora  ni 
la  fecha. 

Si  consideramos  en  primer  lugar  las  observaciones  de  la 
primera  especie,  vemos  que  su  discusión,  verificada  antes  del 
descubrimiento  teórico  de  Laplace,  habia  dado  para  la  acele- 
ración secular  del  movimiento  medio  de  la  luna,  valores  que 
variaban  entre  6", 7 y 16".  Además,  el  valor  menor  era  el 
resultado  de  la  discusión  que  pareció  mas  completa,  y cuyo 
autor,  Tobías  Mayer,  se  considera  como  uno  de  los  mas  hábi- 
les en  este  género  dé  investigaciones.  Cuando  Laplace  halló 
11",  135  para  esta  aceleración,  deduciéndola  teóricamente  de 
la  variación  secular  de  la  escentricidad  de  la  órbita  de  la 
tierra,  hubo  necesidad  de  admitir,  que  entre  los  resultados 
obtenidos  anteriormente,  el  mas  aproximado  á la  verdad  era 
el  de  10''  hallado  por  Dunthorne  y después  por  Lalande.  Pero 
si  en  vez  de  contentarse  Laplace  con  calcular  el  primer  térmi- 
no de  la  série  que  da  el  valor  teórico  de  la  aceleración  lunar, 
hubiese  llevado  la  aproximación  mucho  mas  adelante,  y obte- 
nido así  el  valor  de  6",11,  al  cual  hemos  llegado  en  último 
término,  ¿qué  hubiera  sucedido?  De  seguro  se  habría  creí- 
do tan  cerca  de  la  verdad  como  cuando  ha  hallado  el  ¡valor 
11",135,  que  escede  en  mas  de  1 segundo  al  mayor  de  los 
que  se  habían  deducido  de  las  observaciones.  Por  lo  demás  se 
puede  juzgar  fácilmente  de  la  conformidad  que  cada  uno  de 
estos  dos  resultados  guarda  con  las  antiguas  observaciones  de 
que  se  trata,  refiriéndose  á las  indicaciones  contenidas  en  el 
párrafo  I de  esta  memoria.  Dice  Mayer  (núm.  3)  que  sus  ta- 
blas de  la  luna  en  las  cuales  está  fijada  la  aceleración  secular 
en  6r,,7,  tienen  un  error  de  mas  de  media  hora  respecto  de 
algunos  eclipses  referidos  por  Tolomeo,  y que  concuerdan  con 
los  eclipses  de  Ibn-Junis  con  una  aproximación  de  1 ó 2 minutos 
de  tiempo.  Pero  si  se  atiende  á la  tabla  num.  5,  y se  ve  en  ella 
la  columna  de  los  escesosde  los  lugares  de  la  luna  sin  la  varia- 
ción secular  del  perigeo , variación  deque  Mayer  habia  prescio- 
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dido,  se  verá  que  el  valor  11", 135  adoptado  por  Laplace,  da, 
para  las  épocas  de  algunos  de  los  eclipses  de  Tolomeo,  errores 
que  pasan  de  una  hora,  pues  se  necesitan  cerca  de  dos  segundos 
de  tiempo  para  que  la  distancia  de  la  luna  al  sol  varié  un  se- 
gundo de  grado.  En  cuanto  á los  eclipses  de  Ibn-Junis,  están 
mucho  peor  representados  que  en  las  tablas  de  Mayer.  La  ventaja 
está  evidentemente  en  favor  del  valor  hallado  por  Mayer,  y por 
consiguiente  del  valor  teórico  6",1 1 , que  apenas  se  diferencia  de 
él.  Así  es  que  las  antiguas  observaciones  de  eclipses,  cuyas 
épocas  y horas  se  refieren  por  Tolomeo  y otros  astrónomos, 
no  prueban,  de  modo  alguno  que  el  valor  de  6'\tl  sea  dema- 
siado pequeño:  parece,  por  el  contrario,  que  dan  la  preferencia 
á este  valor  sobre  los  valores  mayores  en  que  sucesivamente  se 
han  fijado. 

Veamos  ahora  lo  que  puede  deducirse  de  la  consideración 
de  los  eclipses  totales  de  sol  que  menciona  la  historia,  sin 
conocer  su  época  con  precisión.  Hemos  visto  en  el  párrafo  I, 
en  qué  consisten  las  indicaciones  que  la  historia  da  relativa- 
mente á este  punto;  hemos  tenido  ocasión  de  observar  cuánto 
vacío  hay  en  estas  indicaciones;  que  la  naturaleza  del  fenó- 
meno no  siempre  es  cierta;  y que  la  posición  del  lugar  en  que 
se  ha  observado,  ofrece  una  indeterminación  mayor  ó menor. 
Pero  prescindiendo  de  estas  causas  de  incertidumbre,  exami- 
nemos la  marcha  que  se  ha  seguido  para  hallar  los  datos  des- 
conocidos de  los  cuatro  eclipses  arriba  mencionados.  Se  ha  tra- 
tado de  identificar  cada  uno  de  estos  eclipses  con  uno  de  los  que 
han  debido  producirse  según  las  tablas,  adoptando  prévia- 
mente  cierto  valor  para  la  aceleración  secular  de  la  luna.  Así 
es  que  para  el  eclipse  de  Thales,  MM.  Baily  y Ottmanns  han 
partido  de  una  aceleración  secular  de  10";  que  M.  Airy,  en 
sus  investigaciones  de  1853  acerca  de  los  eclipses  de  Thales  y 
de  Agatoeles,  ha  adoptado  para  esta  aceleración  un  valor  de 
10'\72;  que  por  último  este  mismo  astrónomo,  en  sus  trabajos 
mas  recientes  sobre  los  cuatro  eclipses  de  Thales,  de  Agatoeles, 
de  Larisa  y de  Slicklastad,  ha  admitido,  según  M.  Hansen,  una 
aceleración  de  12,18.  Según  lo  que  se  ha  llegado  á hallar  con 
auxilio  de  las  tablas,  respecto  de  los  eclipses  que  se  identifi- 
can bastante  bien  con  aquellos  que  menciona  la  historia,  ¿debe 
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deducirse  de  aquí  que  la  consideración  de  estos  eclipses  con- 
firme de  una  manera  absoluta  el  valor  de  la  aceleración 
secular  de  que  se  ha  partido?  Nos  parece  que  no  sucede  así,  y 
al  deducir  esta  conclusión  casi  se  incurre  en  un  círculo  vi- 
cioso. No  olvidemos  que  el  valor  adoptado  para  la  aceleración 
secular  de  la  luna  ejerce  una  grandísima  influencia  sobre  la 
fijación  de  la  fecha  de  cada  uno  de  los  eclipses  de  que  aquí 
se  trata:  y que  el  menor  cambio  de  este  valor  puede  producir 
la  consecuencia  de  modificar  la  fecha  de  varios  años,  haciendo 
que  el  fenómeno  mencionado  por  la  historia  pueda  identificar- 
se con  otro  eclipse  distinto  del  que  primero  se  había  referido. 
Así  es  que  para  la  época  del  eclipse  de  Thales,  MM.  Bailly  y 
Oltmanns  habían  hallado,  primero  el  30  de  setiembre  del 
año  610  antes  de  J.  C.,  mientras  que  M.  Airy  le  fijó  después 
en  el  28  de  mayo  del  año  585  antes  de  J.  C.  La  identificación 
que  hizo  de  los  cuatro  eclipses  históricos  citados  en  el  párra  - 
fo I,  con  los  fenómenos  de  la  misma  naturaleza  indicados  por 
las  tablas  de  M.  Hansen,  en  que  la  aceleración  secular  de  la 
luna  es  de  12", 18,  no  prueba  por  consiguiente  de  modo  al- 
guno que  este  valor  de  la  aceleración  sea  el  verdadero.  Mien- 
tras que  no  se  haya  vuelto  á emprender  el  trabajo  relativo  á 
estos  eclipses,  partiendo  del  valor  una  mitad  menor  6",  11  que 
hemos  obtenido  por  la  teoría,  y no  se  haya  demostrado  que 
con  este  último  valor,  no  es  posible  que  haya  una  identifica- 
ción tan  satisfactoria  como  la  que  se  ha  obtenido  con  la  acele- 
ración de  12", 8,  no  habrá  derecho  fpara  decir  que  los  cuatro 
eclipses  cronológicos  de  que  tratamos,  dan  la  preferencia  á la 
aceleración  de  12",  18  de  M.  Hansen  sobre  la  de  6",11,  á la 
cual  hemos  sido  conducidos  por  una  análisis  confirmada  por 
tantos  geómetras. 

Conviene  añadir,  que  la  satisfactoria  conformidad  de  las 
tablas  lunares  de  M.  Hansen  con  las  observaciones  modernas, 
no  depende  de  modo  alguno  del  valor  de  la  aceleración  adop- 
tada por  el  eminente  Director  del  observatorio  de  Gotha:  este 
elemento  no  influye  de  un  modo  sensible  mas  que  sobre  la 
comparación  de  las  tablas  con  las  antiguas  observaciones. 

De  todo  lo  espuesto  resulta  que: 

l.°  La  variación  secular  de  la  excentricidad  de  la  órbita  de 
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la  tierra  produce  una  aceleración  del  movimiento  medio  de  la 
luna,  que  es  de  cerca  de  6"  por  siglo  (6", 11  es  el  valor  que 
dan  los  cálculos  mas  completos  que  se  han  efectuado  hasta 
ahora  sobre  este  punto). 

2. °  Las  antiguas  observaciones  de  eclipses  no  prueban  de 
modo  alguno  que  el  movimiento  medio  de  la  luna  haya  sido 
afectado  de  una  variación  secular  mayor  que  la  que  acababa 
de  indicarse. 

3. °  De  ninguna  manera  estamos  autorizados  para  creer 
que  el  descubrimiento  hecho  por  Laplace  de  la  causa  que  pro- 
duce la  aceleración  del  movimiento  medio  de  la  luna,  sea  in- 
suficiente para  esplicar  la  totalidad  del  fenómeno. 

í.°  Por  último,  para  dilucidar  la  cuestión  bajo  este  punto 
de  vista,  es  indispensable  que  se  emprendan  las  investigacio- 
nes sobre  los  eclipses  cronológicos  partiendo  del  valor  6",  11, 
que  la  teoría  indica  como  el  de  la  aceleración  secular  debida 
á la  causa  hallada  por  Laplace. 


(Por  la  Sección  de  Ciencias  exactas,  Ricardo  Ruiz.) 


CIENCIAS  FISICAS. 


ELECTRO-QDIlilCA. 

Sobre  la  descomposición  electro-química  de  las  sustancias 
insolubles;  por  Mr.  Becquerel. 

(L'Institut,  \\  febrero  A863.) 

En  el  resúmen  de  una  Memoria  que  leyó  Mr.  Becquerel  á 
la  Academia  de  ciencias  de  París,  dice,  que  desde  el  descubri- 
miento de  la  descomposición  del  agua  con  la  pila,  hácia  1800, 
no  ha  dejado  de  estudiar  la  acción  química  de  la  electricidad, 
que  en  manos  de  Davy  ha  llegado  á ser  el  punto  de  partida  de 
descubrimientos  de  primer  orden:  en  su  memorable  Memoria 
de  1806,  llamó  particularmente  la  atención  del  mundo  cientí- 
fico, demostrando  que  con  pilas  compuestas  de  150  elementos 
lo  menos,  se  llegaba  á sacar  de  las  sustancias  insolubles  por 
intermedio  del  agua  destilada  y de  dos  láminas  de  oro  ó de 
platino  los  elementos  ácidos,  alcalinos  ó tórreos  que  entran  en 
su  composición,  ó que  existen  en  estado  de  mezcla  en  ellos. 
Así  es  como  se  ha  llegado  á quitar  al  vidrio  y á un  gran  nú- 
mero de  cuerpos  el  cloruro  de  sodio  que  contienen;  de  lo  cual 
se  ha  deducido  que  la  mayor  parte  de  los  minerales  han  debi- 
do estar  sumerjidos  en  el  agua  del  mar,  consecuencia  á que 
conducían  también  las  observaciones  hechas  con  el  espectróme- 
tro. Después,  MM.  Alej.  Brongniarty  Malaguti  descompusieron 
el  feldspato  con  pilas  de  250  elementos. 

En  estos  experimentos,  dice  Mr.  Becquerel,  es  probable  que 
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la  capa  líquida  que  se  adhiere  á las  sustancias  por  la  afinidad 
capilar,  y cuyo  grueso  es  infinitamente  delgado,  desempeñe, 
polarizándose,  las  funciones  de  electrodo,  y opere  así  su  des- 
composición; pero  como  la  cantidad  de  electricidad  que  la  atra- 
viesa es  sumamente  corta,  también  es  poca  la  electrolizador 
Cuando  los  electrodos  están  en  contacto  con  las  sustancias,  se 
obtienen  en  un  gran  número  de  casos,  con  pilas  de  40  á 50  ele- 
mentos, efectos  mucho  mas  marcados  que  los  que  acaban  de 
citarse;  pero  en  este  caso  obra  la  electricidad,  no  directa  sino 
indirectamente,  porque  su  acción  se  reduce  á presentar  á las 
sustancias  en  estado  naciente  los  elementos  que  cuales  se 
combinan  por  la  ley  de  las  afinidades. 

Haciendo  pasar*  por  ejemplo,  una  corriente  de  tensión  me- 
dia (20  elementos)  por  medio  de  dos  láminas  de  platino,  por 
agua  destilada,  en  la  cual  se  haya  puesto  azufre  nativo  en  pe- 
dazos pequeños,  evitando  el  contacto  del  azufre  con  los  electro- 
dos, solo  el  agua  se  descompone  y el  azufre  queda  intacto:  si 
el  contacto  se  establece  con  los  dos  electrodos  ó uno  solo  de 
ellos,  también  se  descompone  el  agua;  pero  el  oxígeno  é hidró- 
geno que  se  hallan  en  estado  naciente  en  los  puntos  de  contacto 
obran  sobre  el  azufre  y las  sustancias  que  hay  en  él  en  estado 
de  combinación  ó de  mezcla,  y resulta  en  el  polo  positivo  ácido 
sulfúrico,  y en  el  negativo  ácido  sulfhídrico  y sulfhidratos  (se- 
gún las  localidades  de  que  se  haya  sacado  el  azufre)  de  sosa,  de 
cal,  de  estronciana,  etc. 

Análogos  resultados  dan  las  combinaciones  del  azufre  so- 
metidas al  mismo  sistema  de  experimentos;  por  ejemplo,  el  sul- 
furo de  carbono,  aunque  es  insoluble,  tiene  la  propiedad  de 
mezclarse  con  el  agua  en  partes  muy  ténues,  que  la  comunican 
su  propio  olor:  da  en  el  polo  positivo  ácido  sulfúrico  y carbó- 
nico, yen  el  negativo  ácido  sulfhídrico,  hidrógeno  carbonado  y 
aun  sulfhidratos,  cuyas  bases  son  producidas  también  por  las 
mismas  bases.  Los  sulfuros  metálicos  insolubles  ocasionan  pro- 
ductos del  mismo  género,  pero  que  varian  de  naturaleza,  según 
que  estos  compuestos  son  mas  ó menos  reductibles.  El  cinabrio 
y el  sulfuro  de  plata  se  reducen  formando  ácido  sulfhídrico, 
y aun  sulfhidratos  de  bases  alcalinas  ó térreas  que  pueden 
contener. 
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No  pasa  lo  mismo  con  los  su  lluros  que  pueden  trasformarse 
en  sulfuros  básicos:  esto  sucede,  según  la  fuerza  de  la  pila, 
condos  sulfuros  de  plomo,  de  hierro,  etc.,  y especialmente  con 
el  cobre  piritoso  ó doble  sulfuro  de  cobre  y de  hierro,  que  se 
trasforma  en  poco  tiempo,  añadiendo  sobre  todo  al  agua  una 
pequeña  cantidad  de  álcali,  en  cobre  irisado  en  forma  de  pe- 
nachos, enteramente  semejante  al  de  la  naturaleza. 

Del  mismo  modo  se  conducen  los  sulfatos,  los  carbonatos, 
arseniatos  metálicos  éinsolubíes:  la  malaquita  fibrosa  sometida 
á la  acción  de  una  débil  corriente,  se  trasforma  en  cobre  me- 
tálico que  conserva  la  textura  del  mineral. 

Los  sencillos  aparatos  eléctricos  que  sirvieron  ya  á Mr. 
Becquerel  para  formar  un  gran  número  de  compuestos  que 
tienen  sus  análogos  en  la  naturaleza,  dan  resultados  parecidos. 
Estos  aparatos  se  componen  de  sustancias  sólidas  y liquidas, 
que  obrando  lentamente  unas  sobre  otras  producen  electrici- 
dad, cuya  acción  concurre  con  las  afinidades  para  la  produc- 
ción de  nuevos  compuestos.  En  un  tubo  de  vidrio  cerrado  por 
un  estremo,  se  introdujo  protocloruro  de  mercurio,  agua  des- 
tilada, y una  lámina  de  cobre  en  contacto  con  el  protocloruro, 
y en  seguida  se  cerró  el  tubo,  cuidadosa  aunque  no  hermética- 
mente; esta  preparación  se  hizo  en  1837.  Al  cabo  de  algunos 
años  se  depositaron  cristales  casi  imperceptibles,  primero  de 
amalgama  de  cobre,  que  aumentaron  poco  á poco  de  tamaño, 
de  un  brillo  metálico  deslumbrador,  y cuyas  caras  eran  nota- 
blemente limpias:  estos  cristales  eran  prismas  rectos  romboi- 
dales terminados  por  pirámides  cuadrangulares.  Examinando 
con  atención  la  lámina  de  cobre,  se  vió  que  formaba  un  par 
voltáico,  cuya  parte  superior  era  el  polo  positivo.  Es  fácil  es- 
plicar  los  efectos  producidos,  admitiendo  que  ambos  protoclo- 
ruros  son  muy  poco  solubles  en  agua.  Con  el  plomo  se  obtienen 
también  al  cabo  de  largo  tiempo  cristales  de  amalgama  que 
parece  que  tienen  la  misma  forma  que  los  anteriores  y que  la 
de  los  cristales  de  amalgama  de  sodio,  lo  cual  indica  una  mis- 
ma composición  atómica. 

Como  la  electricidad  no  interviene  en  los  experimentos  an- 
teriores mas  que  para  poner  los  elementos  del  agua  y de  las 
sales  que  en  ella  están  disueltas  en  estado  naciente  para  hacer- 
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los  obrar  sobre  las  sustancias  insolubles,  se  concibe  que  las 
materias  orgánicas  ó inorgánicas  en  descomposición  que  se 
hallen  en  contacto  con  estas  mismas  sustancias,  deben  produ- 
cir efectos  semejantes. 

Mr.  Becquerel  da  á conocer  en  su  Memoria  dos  séries  de 
experimentos  que  no  dejan  de  ofrecer  interés. 

Los  alambres  ó láminas  de  platino  que  han  servido  para 
verificar  descomposiciones  químicas,  aun  en  las  acciones  len- 
tas por  mas  ó menos  tiempo,  tienen  la  propiedad,  si  se  intro- 
ducen en  la  llama  del  espectrómetro,  de  dar  á conocer  inme- 
diatamente las  bases  alcalinas  y térreas  que  sé  hallan  deposita- 
das en  su  superficie,  aun  en  cantidad  sumamente  pequeña. 

En  el  curso  de  sus  experimentos,  Mr.  Becquerel  ha  tenido 
que  tratar  la  sílice,  la  alúmina  y el  sesquíóxido  de  hierro 
solubles  en  el  agua,  que  Mr.  Graham  ha  obtenido  en 
sus  investigaciones  sobre  la  diálisis.  ¿En  qué  estado  se  hallan 
estas  bases  que  se  coagulan  al  cabo  de  algún  tiempo?  La  elec- 
tricidad lo  da  á conocer.  Cuando  se  someten  estas  disoluciones 
á la  acción  de  una  pila  de  unos  10  elementos,  se  obtiene  sobre 
la  lámina  negativa  sílice,  alúmina  ó peróxido* de  hierro,  lo 
cual  no  puede  verificarse  sino  cuando  estas  bases  forman 
hidratos  solubles;  en  la  electrolizacion,  el  agua,  que  desempeña 
el  papel  de  ácido,  se  dirije  al  polo  positivo,  en  el  cual  se  des- 
compone, y la  base  al  polo  negativo.  Durante  el  experimento 
se  desprende  una  cantidad  bastante  abundante  de  gas  hipoclo- 
roso,  lo  cual  demuestra  que  las  disoluciones  contienen  ácido 
clorhídrico,  aunque  neutro. 

Tratando  de  oxidar  el  silicio  en  el  polo  positivo  en  agua 
destilada,  con  una  pila  de  80  elementos  de  sulfato  de  cobre, 
reconoció  Mr.  Becquerel  que  este  metaloide  no  era,  como  se 
creía,  un  cuerpo  no  conductor,  sino  que  tenia  una  conductibili- 
dad suficiente  para  producir  notables  efectos  de  calor  cuando 
le  atravesaba  una  corriente  eléctrica,  en  razón  de  la  gran  resis- 
tencia que  experimenta.  Si  se  pone  silicio  en  pequeños  fila- 
mentos cristaloideos,  preparado  por  el  procedimiento  de  Mr. 
Henri  Sainte- Glaire  Deville,  en  una  cápsula  de  porcelana,  ó 
mejor  todavía  de  platino,  en  comunicación  con  uno  de  los 
polos  de  la  pila,  y se  cierra  el  circuito  con  un  alambre  de  pía- 
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tino  de  1 milímetro  de  diámetro  por  lo  menos,  no  tocando  con 
este  alambre  mas  que  uno  de  los  crislalitos,  se  ve  que  este  úl- 
timo se  pone  al  momento  candente,  así  como  los  filamentos  in- 
mediatos: quitando  el  alambre  todos  los  filamentos  le  siguen,  y 
forman  una  pequeña  cadena  que  tiene  una  temperatura  rojo 
blanca:  al  mismo  tiempo  se  produce  un  humo  blanco  masó 
menos  visible,  que  tiene  un  olor  parecido  al  que  se  manifiesta 
rompiendo  un  pedazo  de  silex. 

Este  calor  intenso  es  producido  realmente  por  la  resisten- 
cia que  experimenta  la  electricidad  al  atravesar  el  silicio,  pues 
se  obtiene  este  resultado  empleando  una  pila  de  tal  fuerza,  que 
tocando  la  cápsula  de  platino  con  el  alambre  del  mismo  metal 
no  se  percibe  mas  que  una  débil  chispa:  si  se  hace  el  experi- 
mento con  pilas  de  20  elementos  de  ácido  nítrico,  los  efectos 
de  calor  son  de  los  mas  intensos;  el  vaso  de  platino  queda  per- 
forado y fundido  como  el  estremo  del  alambre  de  platino:  se 
desprende  un  humo  blanco,  espeso,  formándose  probablemente 
sílice,  que  se  deposita  en  partes  pulverulentas  sobre  el  platino 
fundido  y siliciuro  de  platino. 

Con  electrodos  de  carbón  se  obtienen  efectos  complejos  muy 
notables,  que  resultan  de  su  combustión  y efectos  de  que  se 
acaba  de  tratar.  La  luz  que  se  produce  es  muy  viva,  y apenas 
puede  resistirse:  es  preciso  operar  en  este  caso  y en  el  anterior 
sobre  una  placa  de  cristal  de  roca,  cuya  superficie  se  tapiza  de 
silex  pulverulento. 

Los  hechos  expuestos  en  esta  Memoria,  dice  para  terminar 
Mr.  Becquerel,  demuestran  claramente  la  influencia  del  con- 
tacto de  los  electrodos  con  las  materias  insolubles  para  verifi- 
car su  descomposición,  empleando  pilas  de  una  intensidad  me- 
dia, no  por  una  acción  directa  de  la  electricidad,  sino  por 
efecto  de  acciones  secundarias,  especie  de  acción  que  la  natu- 
raleza emplea  frecuentemente. 
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QUIMICA  ORGANICA. 


Sobre  una  nueva  clase  de  combinaciones  químicas;  por  Mr.  i. 
Nicklés. 


(Coraptes  rendus,  2 marzo  4863.) 


Al  dar  á conocer  hace  diez  y seis  años  (Comptes  rendus , 
t.  XVI,  p.  285)  el  ácido  butiro-acético  C6  H6  O4,  demostré  que 
formaba  con  el  cloruro  de  plomo  una  combinación  particular 
que  con  facilidad  se  obtiene  echando  cloruro  de  bario  en  una 
disolución  medianamente  concentrada  de  butiro-acetato  de 
plomo,  y dejándolo  después  cristalizar.  El  producto  que  se  de- 
posita constituye  unos  hermosos  prismas  de  base  cuadrada, 
fuertemente  estriados,  solubles  en  agua,  y que  contienen  clo- 
ruro de  plomo  y de  bario,  ácido  butiro-acético  con  2,59  por 
100  de  agua  de  cristalización,  de  modo  que  forman  una  sal 
cuádruple  que  resulta  de  la  unión  de  dos  sales  dobles.  Habien- 
do conseguido  desde  entonces  producir  ácido  butiro-acético 
por  síntesis  ( Journ . de  pharm.  I.  XXX,  p.  351),  he  preparado 
también  suficiente  cantidad  de  dicha  sal  cuádruple  con  el  fin 
de  estudiarla  mas  á fondo. 

El  cloruro  de  plomo  está  asociado  en  ella  con  cloruro  de 
bario,  butiro-acetato  de  plomo  y butiro-acetato  de  barita.  La 
presencia  del  ácido  butiro-acético  se  reconoce  fácilmente  por 
la  propiedad  que  tiene  el  compuesto  reducido  á pequeños  frag- 
mentos de  agitarse  en  el  agua  antes  de  disolverse,  y por  los 
* productos  cacodílicos  que  da  cuando  se  le  calienta  con  potasa 
y ácido  arsenioso. 

La  composición  conviene  con  la  fórmula 

C1  Pb,  Cl  Ba+3  (C6  H5  O8  PbO,  C6  H5  O8  BaO,  HO) 

que  exije  un  cloruro  doble  unido  con  un  butiro-acetato  doble; 
en  otros  términos,  una  sal  cuádruple 
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CALCULADO. HALLADO. 

Cl.  IttJT '^ITsO  6,01 

Ba2 ......  137  22,38  23,35 

Pb2.  . 207  33,85  33,87 

C18. 108  17,64  17,45 

16,5  2,69  2,55 

O1»*.. 10,8  17,64  16,77 


Equiv 612,0  100,00  100,00 


La  forma  cristalina  consiste  en  el  prisma  de  base  cuadra- 
da &oP  modificado  por  ocP  y por  oP.  Las  caras  octaédricas  P 
encuentran  koP  formando  el  ángulo  de  1 32°,  y á oo P formando 
el  de  138°. 

Ya  en  1846  (véase  mi  Memoria,  loe.  cit.)  traté  de  realizar 
combinaciones  semejantes  con  algunas  homologas  del  ácido 
butiro-acético,  y llegué  á conseguirlo  después  sustituyendo  el 
cloruro  de  sodio  al  de  bario. 

Cuando  en  una  disolución  de  acetato  de  plomo  concentrada 
y caliente  se  echa  cloruro  de  sodio  sólido,  se  forma  sin  dificul- 
tad un  precipitado  de  cloruro  de  plomo;  pero  al  mismo  tiempo 
se  observa  que  el  agua  madre  queda  cada  vez  mas  deDsa.  De- 
jando cristalizar  el  líquido  se  obtienen  con  Cl  Pb  libre,  depó- 
sitos opalinos  formados  por  cristales  muy  sensibles  pero  fuer- 
temente estriados,  q¿ie  en  contacto  del  agua  se  descomponen, 
dando  origen  á un  depósito  de  cloruro  de  plomo  y á una  sal 
cuádruple,  menos  rica  de  cloro,  que  queda  en  disolución. 

Su  fórmula  es 

Cl  Pb,  Cl  Na , 2C4  H3  O3  PbO+C*  Hs  O8  NaO+2HO 
según  la  tabla  siguiente. 

CALCULADO.  HALLADO. 


Cl ...............  71  11,41  12,07 

Na2 46  7,39  8,43 

Pb3.  310  49,83  50,19 

C12 72  11,57  11,20 

H11.  ... ..  11  1,76  1,79 

0“  112  18,04  16,32 


Equiv .........  622  100,00  100,00 
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Su  forma  primitiva  se  deriva  de  un  prisma  romboidal 
oblicuo  ±oo P,  de  118.i°,  que  forma  con  oP  los  ángulos  107 
y 117°;  su  eje  braquidiagonal  queda  modificado  por  Pqo  , que 
corta  á oP  formando  el  ángulo  117°. 

Solo  con  las  precauciones  particulares  que  se  exponen  en 
la  Memoria,  he  podido  obtener  estos  cristales  con  suficiente 
claridad  para  poderlos  examinar  con  el  goniómetro. 

Aunque  se  descompone  con  el  agua,  esta  sal  es  soluble  en 
caliente  en  su  agua  madre,  y en  el  agua  salada  hasta  satura- 
ción; por  la  evaporación  se  separa  nuevamente  de  ella  en  es- 
tado cristalino,  pareciéndose  en  esto  á los  bromo-bismutatos 
y bromo-antimoniatos  que  he  dado  á conocer  en  1861. 

En  contacto  con  ios  ácidos  se  descompone  rápidamente, 
cubriéndose  de  cloruro  de  plomo:  bajo  la  influencia  de  una 
corriente  de  cloro  sus  disoluciones  producen  todos  los  fenó- 
menos que  han  observado  MM.  Sobrero  y Selmi,  y que  les 
condujeron  á deducir  la  existencia  de  un  compuesto  Cl2  Pb. 

Yo  había  creído  poder  reemplazar  por  via  de  sustitución 
el  plomo  por  otros  metales,  y obtener  así  otras  sales  cuádru- 
ples; pero  mis  tentativas  sobre  este  punto  no  han  produci- 
do resultado  hasta  ahora.  Los  diferentes  cloruros  metálicos, 
á escepcion  sin  embargo  del  de  sodio,  producen  cierta- 
mente un  precipitado  de  cloruro  de  plomo;  pero  por  evapo- 
ración se  separan , ya  en  estado  de  cloruro  cristalizado  (Cl 
Mn  por  ejemplo),  ya  en  el  de  acetato.  (Cl  Cn  se  encuentra 
en  este  caso.)  Del  mismo  modo  también  una  agua  madre  casi 
apurada  puede  dar  origen  á cristales  de  acetato  de  sosa;  pero 
no  puede  obtenerse  sin  plomo  ninguna  sal  cuádruple.  No  de- 
jaría de  ofrecer  interés  el  averiguar  si  el  talio  es  capaz  de 
producir  estos  compuestos. 

El  cloruro  de  plomo  encerrado  en  estas  combinaciones 
puede  pues  hacerse  mucho  mas  soluble  que  cuando  está  li- 
bre ó en  presencia  de  un  cloruro  alcalino.  Esta  circunstan- 
cia da  á las  sales  cuádruples  un  interés  práctico,  en  razón 
del  notable  partido  que  M.  Niepce  de  SL  Víctor  ha  sacado 
hace  poco  del  cloruro  de  plomo,  en  sus  escelentes  investiga- 
ciones para  lijar  los  colores  heliocrómicos. 

M.  Carius  acaba  de  dar  á conocer  combinaciones  pare- 
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cidas  en  el  último  número  de  los  Annalen  der  Chemie 
und  pharmacie.  Para  terminar  observaré  que  esta  clase  de 
cuerpos  hace  muchos  años  que  fijan  mi  atención;  que  he  dado 
á conocer  uno  por  lo  menos  desde  1846  ( Comptes  rendus  de 
Gerhardt  en  el  Journ . Pharrn .,  X,  p.  376);  y puedo  añadir 
que  los  hechos  consignados  en  esta  nota  los  comuniqué  el  7 
de  julio  de  1862  á la  Academia  de  Estanislao. 


METEORCILOGI1 . 


Sobre  un  tratado  relativo  á la  física  del  globo;  de  Mr,  A.  Que- 
telet;  por  M.  A.  de  la  Rive. 

(Archives  des  Sciences  phjsiques  et  naturelles,  T.°n.°58.) 

Pocos  físicos  habrá  que  hayan  contribuido  mas  que  M.  Que- 
telet  á los  progresos  de  esta  parte  de  las  ciencias  naturales, 
conocida  con  los  nombres  de  meteorología  y física  terrestre. 
No  solamente  por  una  larga  serie  de  observaciones  de  muy  di- 
ferentes géneros,  y seguidas  con  tanta  perseverancia  como 
acierto,  tiene  M.  Quetelet  derecho  á ocupar  un  lugar  preferente 
entre  los  meteorologistas,  sino  que  además  tiene  el  mérito  de 
haber  sabido  reunir  desde  hace  mucho  tiempo  las  observacio- 
nes que  se  han  hecho  en  diversas  parles  del  globo,  sometién- 
dolas á una  sana  crítica,  y de  haber  sacado  un  gran  partido  de 
ellas  para  llegar  á leyes  generales. 

La  obra  que  anunciamos  nó  es  mas  que  un  resúmen  seguí- 
do  de  reflexiones  generales  y otros  trabajos  del  sábio  físico  de 
Bruselas.  Contiene  diversos  capítulos  dedicados  á la  meteoro- 
logía en  general,  y con  mas  particularidad  al  estudio  de  las 
temperaturas  del  aire  y del  suelo,  á la  electricidad  atmosférica, 
al  magnetismo  terrestre  y á las  estrellas  fugaces.  La  obra  ter- 
mina con  dos  capítulos,  de  los  cuales  uno  trata  de  los  fenóme- 
nos periódicos  de  las  plantas  y de  los  animales,  y el  otro  de 
los  fenómenos  de  las  mareas  aplicados  principalmente  á 
Bélgica. 
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De  todas  las  partes  de  las  ciencias,  la  física  terrestre  y la 
meteorología  son  aquellas  cuyos  progresos  han  sido  necesaria- 
mente mas  lentos.  Mientras  que  en  las  ciencias  experimentales 
puede  el  sabio,  según  quiera,  reproducir  los  hechos  que  desee 
estudiar,  aquí  es  necesario  que  espere  con  paciencia  que  la  na- 
turaleza ofrezca  á su  vista  los  fenómenos  que  trata  de  observar, 
y cuyas  causas  debe  investigar.  Esta  es  una  obra  de  empeño, 
que  exije  tanta  paciencia  como  exactitud.  Hay  mas:  la  física 
terrestre  y la  meteorología  necesitan  aplicar  las  demás  cien- 
cias naturales;  toman  de  la  física  sus  leyes,  sus  métodos  de 
observación  y sus  instrumentos:  la  química  y la  geología  las 
suministran  los  dalos  que  le  son  indispensables  para  proceder 
con  conocimiento  de  causa  en  la  interpretación  y explicación 
de  los  fenómenos  naturales;  la  misma  Historia  natural  viene 
en  su  auxilio,  como  lo  demuestra  el  partido  que  de  ella  ha 
sacado  M.  Quetelet.  Por  consiguiente  los  progresos  que  puede 
hacer  este  ramo  de  los  conocimientos  humanos,  están  necesa- 
riamente subordinados  á los  de  las  demás  ciencias  de  obser- 
vación, y sobre  lodo  de  las  ciencias  experimentales. 

Por  otra  parte,  puede  á su  vez  prestar  grandes  servicios  á 
los  demás  ramos  de  las  ciencias  físicas  y naturales,  procuran- 
do observaciones  regular  y detenidamente  hechas;  observacio- 
nes que  aisladas  tendrían  poco  interés,  pero  que  aprovechadas 
por  los  físicos,  químicos  y naturalistas,  pueden  conducir  á re- 
sultados generales  importantes  de  que  ellos  mismos  sacan  par- 
tido, encontrando  en  ellos  su  propia  explicación. 

Uno  de  los  mayores  servicios  que  los  progresos  de  las  de- 
más ciencias  físicas  pueden  prestar  á la  física  terrestre  y á la 
meteorología,  es  permitir  establecer  entre  los  fenómenos  que 
presentan,  una  trabazón  cada  vez  mas  íntima,  y hacer  así  una 
verdadera  ciencia,  en  vez  de  dejarla  el  carácter  de  una  simple 
colección  de  hechos.  Se  observan  con  cuidado  á diferentes 
horas  del  dia  las  variaciones  de  la  presión  atmosférica; 
las  de  la  temperatura  y humedad  del  aire.  Los  numerosos 
y largos  cuadros  que  encierran  estas  observaciones,  pre- 
sentan en  sí  mismos  poco  interés,  pero  cuando,  aplicando 
á su  estudio  las  leyes  que  la  física  ha  dado  á conocer  sobre 
las  relaciones  que  reinan  entre  la  temperatura  y la  fuerza 
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elástica  de  los  gases  y de  los  vapores,  se  llegan  á unir  todas 
estas  variaciones  unas  con  otras,  se  hace  verdaderamente  una 
obra  grande  é interesante.  Las  innumerables  observaciones  del 
magnetismo  terrestre  hechas  en  todos  los  puntos  del  globo  pa- 
recen algunas  veces  enojosas  y casi  inútiles;  pero  cuando  se 
comparan  entre  sí  y con  los  demás  fenómenos  naturales,  se 
descubre  entre  ellos  una  relación  íntima,  por  una  parte  con  la 
marcha  del  sol  y aun  de  la  luna,  y por  otra  con  la  aparición  de 
fenómenos  de  un  orden  diverso,  como  por  ejemplo  las  auro- 
ras boreales,  ¿no  adquieren  una  importancia  particular,  hacien- 
do que  el  hombre  de  ciencia  siga  la  huella  de  las  grandes  leyes 
de  la  naturaleza? 

Efectivamente,  cuanto  mas  se  adelanta  en  el  estudio  de  las 
ciencias,  mas  se  perfecciona  el  arte  de  la  observación  y de  la 
experiencia,  y mas  se  descubre  una  conexión  íntima,  ó podría 
decirse  que  casi  una  solidaridad  entre  lodos  los  fenómenos  na- 
turales, y se  sospecha  la  posibilidad  de  conseguir  alguna  vez 
referirlos  todos  á una  causa  común. 

Consideradas  bajo  este  punto  de  vista  la  física  terrestre  y 
la  meteorología,  adquieren  un  carácter  enteramente  nuevo, 
por  el  cual  se  comprende  bien  que  hombres  de  alta  capacidad 
hayan  podido  decidirse  á dedicar  á las  observaciones  que  exi- 
jen,  un  tiempo  y una  inteligencia  que  á los  ojos  de  los  que 
solo  consideran  las  cosas  ligeramente/hubieran  podido  emplear 
con  mas  fruto.  Hace  mucho  tiempo  que  el  nombre  de  Quelelet 
nos  ha  sugerido  las  ideas  que  acabamos  de  exponer,  y nos  ale- 
gramos de  tener  ocasión  de  proclamarlas. 

Antes  de  entrar  en  la  exposición  detallada  de  los  fenóme- 
nos, presenta  M.  Quetelet  algunas  consideraciones  generales 
sobre  la  naturaleza  de  la  atmósfera,  las  cuales  nos  parecen 
bastante  interesantes  para  fijar  un  momento  nuestra  atención. 

Admitiendo  en  loda  su  extensión  la  ley  de  xMariolte,  supó- 
nese  á la  atmósfera  una  altura  de  unas  20  leguas;  no  obstante, 
por  diversas  consideraciones  los  físicos  han  aumentado  mucho 
estos  límites,  y han  creído  que  la  atmósfera  podía  extenderse 
tres  ó cuatro  veces  mas  que  la  elevación  admitida  antiguamen- 
te. M.  Quelelet  parece  inclinarse  á esta  opinión,  pero  se  ve 
obligado  á admitir  que  la  atmósfera  se  compone  de  dos  partes 
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esencialmente  distintas:  una  inferior,  siempre  movible,  en  es- 
lado  de  corriente,  cuyas  parles  se  reemplazan  mutuamente; 
oirá  superior,  relativamente  fija,  y apoyada  en  la  parte  movi- 
ble. Parece  evidente  que  la  parte  superior  de  la  atmósfera  no 
puede  seguir  esclusivamente  el  movimiento  de  nuestro  globo: 
debe  ser  mas  ó menos  afectada  ¡por  la  corriente  de  aire  en  la 
cual  descansa,  y experimentar  por  consiguiente  un  movimien- 
to especial  que  le  aproxima  á él.  Por  lo  demás,  se  puede 
distinguir  bien  la  capa  limite  en  que  la  atmósfera  superior  se 
separa  de  la  inferior,  constantemente  en  movimiento.  Los  cir- 
ros, nubes  mas  elevadas  y mas  ligeras,  indican  su  posición;  no 
tienen  la  misma  altura  en  invierno  que  en  verano;  se  encuen- 
tran en  cierto  modo  adheridos  á la  parte  superior  de  la  atmós- 
fera movible,  hácia  los  límites  en  que  empieza  la  atmósfera 
fija. 

En  lo  interior  de  la  capa  movible  se  forman  las  nubes  y 
meteoros  que  podemos  estudiar  directamente.  Los  trastornos 
continuos  que  experimenta  esta  parte  inferior  de  la  atmósfera, 
hacen  que  el  aire  que  en  ella  se  recoje  sea  sensiblemente  el 
mismo  en  cuanto  á la  composición  química.  En  la  capa  inmó- 
vil, situada  mas  arriba,  á la  cual  no  llegan  los  séres  vivos  ni 
se  elevan  las  nubes,  puede  admitirse  por  el  contrario  que  los 
medios  se  estimulen  en  ella  con  facilidad  en  el  orden  de  sus 
densidades,  y que  se  desarrollan  por  capas  uniformes,  bien 
mezclándose  ó manteniéndose  separados.  No  se  necesita  supo- 
ner que  cada  capa  está  compuesta  lo  mismo  que  la  inferior: 
puede  tener  en  su  superficie  sustancias  de  un  peso  específico 
menor,  y que  no  sean  susceptibles  de  componerse  ó de  mez- 
clarse con  las  sustancias  inferiores. 

En  esta  capa  inmóvil  es  donde  deben  producirse  fenóme- 
nos tales  como  las  auroras  boreales,  las  estrellas  fugaces  y los 
meteoros  luminosos  que  solemos  observar  sin  poder  someterlos 
directamente  á nuestros  experimentos.  La  formación  de  los 
fenómenos  es  mas  regular  en  ella,  porque  el  medio  en  que  se 
producen  es  mas  constante  que  el  de  la  atmósfera  inferior. 

Por  consiguiente,  según  M.  Quetelet,  deben  distinguirse 
como  propios  de  la  meteorología  los  fenómenos  que  se  verifi- 
can en  la  parte  constantemente  agitada  é inferior  de  la  atmós- 
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fera,  de  los  que  en  la  física  del  globo  dice  que  son  comunes 
á nuestra  tierra  y á la  parte  superior  de  la  atmósfera,  aten- 
diendo á que  aun  cuando  experimenten  variaciones  diurnas  y 
anuales,  corresponden  mejor  sin  embargo  al  globo  en 
general. 

Tal  vez  la  distinción  propuesta  por  M.  Quetelet  es  dema- 
siado absoluta,  porque  no  nos  parece  que  la  diferencia  entre 
ambas  capas  de  la  atmósfera  es  tan  marcada  como  supone.  Po- 
dríamos convenir  con  él  en  que  la  parte  superior  de  la  atmós- 
fera se  halla,  á causa  de  su  gran  enrarecimiento,  en  condiciones 
de  movimiento  muy  diversas  de  las  que  corresponden  ala  capa 
inferior;  pero  esta  diferencia  nos  parece  que  debe  establecerse 
por  grados  sensibles  y no  de  un  modo  brusco.  En  cuanto  á la 
separación  de  las  partes  que  entran  en  la  composición  del  aire 
atmosférico  por  el  hecho  de  su  falla  de  agitación,  no  podemos 
admitirla,  porque  nunca  se  ha  visto  que  el  aire  en  reposo  en  un 
vaso  cerrado  se  separe  en  dos  capas,  una  de  oxígeno  en  la  parle 
inferior,  y otra  de  nitrógeno  en  la  superior:  la  mezcla  de  los 
gases  que  constituyen  el  aire  atmosférico  es  bastante  íntima, 
aun  cuando  no  sea  una  combinación  química,  para  que  su  se- 
paración pueda  verificarse  por  una  causa  mecánica. 

Estamos,  por  el  contrario,  muy  dispuestos  á creer  con 
M.  Quetelet,  que  la  atmósfera  tiene  una  altura  mucho  mayor 
de  lo  que  generalmente  se  admite,  y que  es  el  sitio  en  que  se 
verifican  varios  fenómenos,  que  por  espacio  de  mucho  tiempo 
se  han  considerado  como  extra-atmosféricos.  En  cuanto  á las 
descargas  eléctricas  que  constituyen  particularmente  la  aurora 
boreal,  nos  parece  que  deben  empezar  en  la  región  de  los 
cirros , eslendiéndose  por  encima  y aproximándose  al  globo 
terrestre  en  la  inmediación  de  los  polos.  Reconocemos  tam- 
bién con  M.  Quetelet,  que  la  parte  superior  de  la  atmósfera, 
atendiendo  al  sumo  grado  de  enrarecimiento  que  la  hace  emi- 
nentemente conduclriz,  debe  desempeñar,  bajo  el  punto  de 
vista  eléctrico,  un  papel  importante,  bien  en  la  formación 
de  las  tempestades,  bien  en  la  producción  de  diversos  fenóme- 
nos, como  por  ejemplo  las  auroras  boreales. 

Examinemos  ahora  rápidamente  algunos  de  los  capítulos 
de  la  obra  de  M.  Quetelet,  y no  podiendo  hacer  una  análisis 


m 

completa  de  ellos,  nos  ceñiremos  á algunos  puntos  que  nos  pa- 
recen de  mas  inmediato  interés. 

Indicaremos  una  comparación  interesante  entre  el  higró- 
metro  de  Saussure  y el  psicrómetro  de  Augusto,  que  demues- 
tra que  estos  dos  instrumentos  marchan  visiblemente  confor- 
mes, y rehabilita  por  consiguiente  al  higrómelro  de  cabello, 
que  con  facilidad  se  ha  abandonado,  á pesar  de  lo  mucho  que 
antes  se  ponderó.  Efectivamente,  cuando  este  instrumento  está 
bien  construido  y se  ha  tenido  cuidado  de  rectificarle  de  cuan- 
do en  cuando,  puede  dar  resultados  suficientemente  exactos, 
y aun  superiores  á las  bajas  temperaturas,  á los  que  da  el  psi- 
crómetro de  Augusto.  Añadiremos  que  es  de  un  uso  tan  cómodo 
y de  una  observación  tan  fácil,  que  los  meteorologistas  no  de= 
ben  renunciar  a, él  ligeramente. 

Entre  las  observaciones  hechas  por  M.  Quetelet  acerca  de 
la  humedad  del  aire,  una  de  las  que  mas  nos  han  llamado  la 
atención  es  la  de  que  la  marcha  de  la  humedad  parece  que 
tiene  íntimas  relaciones  con  la  de  la  vegetación;  así  es  que 
cuando  no  hay  follaje  es  mayor  la  humedad  del  aire,  y en  la 
época  en  que  la  vegetación  se  halla  en  toda  su  actividad,  tiene 
por  el  contrario  menos  valor.  Los  resultados  del  psicrómetro  y 
los  del  higrómelro  de  cabello  guardan  completa  conformidad 
en  esto,  y demuestran  que  la  época  de  menor  humedad  del 
aire  es  en  el  mes  de  mayo,  y que  en  la  de  mayor  humedad,  el 
mes  de  diciembre,  escede  un  poco  al  de  enero.  Esta  absorción 
de  la  humedad  del  aire  por  la  vegetación,  que  ha  comprobado 
directamente  M.  Quetelet,  confirma  la  opinión  que  había 
emitido  para  explicar  la  aparición  y desaparición  sucesivas  de 
las  grandes  hieleras,  respecto  á la  influencia  que  debe  ejercer 
la  vegetación  sobre  la  humedad  de  la  atmósfera  en  la  época 
de  que  se  trata. 

El  capítulo  relativo  á la  electricidad  del  aire  es  uno  de  los 
mas  notables:  sábese  que  este  importante  elemento  de  nues- 
tros conocimientos  meteorológicos,  hace  mucho  tiempo  que  es 
objeto  de  continuadas  observaciones  en  el  Observatorio  de 
Bruselas.  Desgraciadamente  no  sucede  lo  mismo  en  otras  par- 
tes: no  obstante,  M.  Lamont,  de  Munich,  y M.  Bonald,  de  Kew, 
ofrecen  una  honrosa  excepción;  y comparando  los  resultados 
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obtenidos  por  estos  sabios  con  los  que  son  debidos  á M.  Que- 
telet,  se  hallan  diferencias  que,  aunque  puedan  consistir  en 
la  imperfección  de  los  instrumentos  ó en  la  de  los  métodos, 
no  dejan  de  ser  muy  interesantes.  Las  observaciones  de  Munich 
y de  Kew,  lo  mismo  que  las  de  Bruselas,  demuestran  en  todo 
caso  que  la  electricidad  estática  del  airees  mayor  en  invierno 
que  en  verano:  pero  las  tensiones  eléctricas  que  en  los  meses 
estremos  de  invierno  y verano  son  como  9 á 1 en  Bruselas,  en 
Kew  son  como  6 á 1 y en  Munich  como  2 á i. 

La  distribución  de  la  electricidad  en  la  atmósfera  es  una 
de  las  cuestiones  que  no  pueden  resolverse  mas  que  indirec- 
tamente, y solo  de  un  modo  aproximado.  Resulta  evidente- 
mente de  todas  las  observaciones,  que  la  atmósfera  se  halla  car- 
gada de  una  electricidad  positiva,  cuya  intensidad  va  aumen- 
tando á medida  de  la  elevación  en  ella.  M.  Quetelet  se  in- 
clina á admitir  que  la  electricidad  de  la  parte  de  la  atmósfera 
que  ha  designado  con  el  nombre  de  superior  se  divide  en  dos 
partes:  una  negativa  en  lo  alto,  que  forma  equilibrio  según  él 
con  la  electricidad  positiva  del  sol  y del  espacio  circundante; 
otra  positiva  mas  abajo,  que  lo  forma  con  la  electricidad 
negativa  de  la  tierra  por  entre  la  capa  inferior.  Lo  que 
sostendría  ambas  electricidades  positiva  y negativa  separadas 
en  la  capa  superior  de  la  atmósfera,  debe  ser  la  gran  sequedad 
que  allí  debe  reinar.  No  existiendo  esta  sequedad  absoluta  en 
la  capa  inferior,  puede  atravesarla  la  electricidad  positiva  aun- 
que con  gran  dificultad,  y aun  puede  ir  á unirse  con  el  fluido 
opuesto  de  la  tierra ; pero  no  existe  nunca  comunicación 
íntima. 

No  podemos  aceptar  completamente  esta  opinión:  en  pri- 
mer lugar  nos  parece  imposible  que  la  capa  superior  de  la 
atmósfera  pueda  contener  ambas  electricidades,  porque  aun 
cuando  estuviese  sumamente  seca,  su  muchísimo  enrareci- 
miento debe  hacerla  eminentemente  conductriz,  y por  conse- 
cuencia no  podrían  subsistir  en  ella  sin  unirse  las  dos  elec- 
tricidades contrarias.  Admitimos  que  la  tierra  se  halle  cargada 
de  electricidad  negativa;  pero  en  cuanto  á la  atmósfera,  escepto 
algunas  precipitaciones  acuosas  que  por  causas  accidentales, 
fáciles  de  comprender,  tienen  la  electricidad  negativa,  es  emi- 
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nentemente  positiva,, y su  electricidad  puede  propagarse  con 
tanta  mayor  libertad,  cuanto  que  se  encuentra  en  las  capas 
mas  elevadas,  y por  consecuencia  en  las  toas  enrarecidas  y 
conductoras. 

Las  variaciones  de  intensidad  en  la  electricidad  del  aire 
parece  que  tienen  una  relación  muy  íntima  con  las  de  la  hu- 
medad, lo  cual  es  una  consecuencia  natural  del  hecho  de  que 
los  instrumentos  que  sirven  para  percibir  y meilir  este  agente 
se  hallan  en  la  parte  inferior  de  la  atmósfera,  y que  la  electri- 
cidad que  existe  en  las  capas  superiores  llega  á ellas  con  tanta 
mayor  facilidad  cuanto  mas  húmedo  está  el  aire.  Así  es  que  el 
desarrollo  tranquilo  de  la  electricidad  sobre  la  tierra  es  mas 
frecuente  en  invierno;  que  generalmente  se  verifica  sin  sacudí, 
mientos,  al  contrario  de  lo  que  sucede  por  el  verano,  en  que  este 
desarrollo,  á causa  de  lo  seco  del  tiempo,  se  verifica  enton- 
ces mas  bruscamente,  y produce  muchas  tempestades.  Pero 
si  las  tempestades  son  mucho  menos  frecuentes  en  invierno, 
en  cambio  son  mucho  mas  peligrosas  y de  mayor  estension. 
Principalmente  en  verano  se  hallan  en  la  atmósfera  cargadas 
las  nubes  de  electricidad  negativa,  lo  cual  consiste  en  nuestra 
opinión  en  que  la  evaporación  que  se  ha  verificado  en  la  su- 
perficie del  suelo,  eleva  en  la  atmósfera  vapores  acuosos  car- 
gados de  la  electricidad  negativa  de  la  tierra. 

En  el  capítulo  acerca  de  la  electricidad  del  aire,  dedica 
M.  Quetelet  un  estenso  párrafo  á hablar  délas  auroras  borea- 
les, que  considera  como  fenómenos  eléctricos.  Indica,  sin  insis- 
tir en  ello,  el  hecho  admitido  por  varios  físicos,  de  que  estos 
fenómenos  tienen  una  marcada  periodicidad;  y recuerda  que 
M.  Hansteen,  que  se  ha  ocupado  mucho  en  esto,  cuenta  veinti- 
cuatro ciclos  de  auroras  boreales  desde  el  año  502  antes  de 
J.  C.  Según  este  físico,  el  último  ciclo  debería  haber  empeza- 
do en  1707  y terminado  en  1790.  La  existencia  de  esta  perio- 
dicidad nos  parece  que  ha  llegado  á ser  algo  problemática, 
desde  que  por  numerosas  observaciones  y mas  aproximadas 
al  polo  boreal,  han  podido  cerciorarse  de  que  hay  auroras 
boreales  mas  ó menos  visibles  casi  todos  los  dias  del  año.  No 
obstante,  podría  suceder  que  esta  periodicidad  existiese  real- 
mente, y que  estuviese  ligada  á algún  otro  gran  fenómeno  tam- 


280 

bien  variable,  como  por  ejemplo  el  movimiento  de  los  hielos 
polares. 

Pero  hay  una  periodicidad  en  las  auroras  boreales  que  es 
incontestable,  y es  la  que  se  halla  en  relación  con  el  periodo  de 
las  estaciones.  De  una  tabla  formada  porM.  Ksemíz  en  quince 
estaciones  notables,  resulta:  1.°  que  no  hay  mes  del  año  en 
que  no  pueda  verificarse  una  aurora  boreal;  2.°  que  este  fe- 
nómeno se  produce  especialmente  hacia  la  época  de  los  equi- 
noccios; 3.°  que  los  números  reunidos  por  M.  Kaemlz,  de- 
muestran efectivamente  que  las  auroras  boreales  han  presen- 
tado una  marcha  periódica:  los  dos  números  mayores  aparecen 
en  los  meses  de  marzo  y octubre,  mientras  que  los  menores 
se  hallan  en  los  meses  intermedios  especialmente  en  junio  y 
julio,  pues  los  números  de  diciembre  á enero  son  también 
cerca  de  la  mitad  de  los  de  marzo  y de  setiembre  á octubre, 
y los  de  junio  y julio  no  son  mas  que  la  séptima  ó la  sesta 
parle.  Esta  diferencia  quizá  podria  consistir  en  parte  en  la  ma- 
yor duración  de  las  noches  en  invierno;  sin  embargo,  la  diferen- 
cia de  temperatura  debe  contribuir  mucho  á ello. 

La  altura  á que  se  manifiestan  las  auroras  boreales  se  ha 
creido  desde  hace  mucho  tiempo  que  era  mas  considerable  de 
lo  que  en  realidad  es.  Ya  hemos  tenido  ocasión  de  tratar  este 
importante  punto,  y M.  Quetelet  deduce  también,  como  noso- 
tros lo  hemos  hecho,  de  las  numerosas  observaciones  que  se 
han  verificado  hace  unos  cincuenta  años,  que  el  fenómeno  está 
mucho  menos  elevado  de  lo  que  primitivamente  se  creia,  y 
que  se  verifica  en  nuestra  atmósfera,  á lo  menos  en  su  parte 
superior.  Lo  que  ha  podido  dar  lugar  á creer  que  las  au- 
roras boreales  tengan  una  grandísima  altura,  es  que  por  lo 
común  se  descubren  al  mismo  tiempo  en  puntos  muy  diferen- 
tes del  globo,  y en  este  caso  es  preciso  admitir  que  los  habi- 
tantes esparcidos  en  regiones  distantes  ven  una  aurora  boreal 
diferente,  y que  la  concomitancia  del  fenómeno  consiste  en  la 
semejanza  del  estado  atmosférico. 

El  magnetismo  terrestre  ocupa  un  lugar  muy  importante 
en  la  obra  de  M.  Quetelet.  Observa  que  una  délas  causas  que 
han  retardado  mas  el  progreso  de  esta  parte  de  la  física  ter- 
restre, es  que  los  observadores  vivían  aislados;  que  se  comu- 
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nicaban  poco  sus  trabajos,  y que  por  esto  podían  difícilmente 
compararse;  que  los  métodos  de  observar  y los  instrumentos 
eran,  por  otra  parte,  casi  siempre  diferentes,  y no  permitían 
comparaciones  entre  sus  resultados.  A M.  Arago  y Kupffer 
son  esencialmente  debidas  las  primeras  investigaciones  que 
han  demostrado  la  simultaneidad  de  acción  magnética  en  pun- 
tos distantes  del  globo,  no  solo  en  las  variaciones  regulares 
sino  también  en  las  perturbaciones  frecuentes.  Después  Gauss 
y Humboldt  dieron  un  impulso  enteramente  especial  á este 
género  de  investigaciones,  de  lo  cual  ha  resultado  un  siste- 
ma magnético  que  comprende  todo  el  universo,  y en  el  que 
han  tomado  parte  muchísimos  sabios,  éntrelos  cuales  debemos 
contar  en  primer  término  al  infatigable  General  Sabine. 

Estos  numerosos  y grandes  trabajos  han  conducido  ya  á 
los  físicos  á reconocer  en  el  magnetismo  terrestre,  al  lado  de 
sus  fenómenos  diurnos  y de  sus  variaciones  que  se  relacionan 
con  todas  las  perturbaciones  atmosféricas,  períodos  mas  ó me- 
nos largos,  cuyas  verdaderas  causas  ignoramos.  Así  vemos  que 
se  manifiestan  períodos  bien  marcados  que  pasan  de  un  siglo: 
así  es  que  la  declinación  occidental  parece  haber  llegado  entre 
nosotros  á su  valor  máximum  en  1815:  desde  entonces  ha  dis- 
minuido y parece  que  debe  ser  nula  en  1940,  convirtiéndose 
después  en  oriental.  Bajo  esta  nueva  forma  podria  llegar  al  cabo 
de  algo  mas  de  un  siglo  á un  segundo  máximo,  pero  oriental, 
recobrando  su  primera  posición  al  cabo  de  un  período  de 
unos  500  años.  M.  Hansteen  ha  calculado  por  su  parte  que 
debe  verificarse  un  mínimum  en  la  inclinación  magnética  á 
fines  de  este  siglo  en  las  regiones  boreales  y orientales  de  la 
Europa,  y algo  después  en  las  meridionales  y occidentales:  en 
Bruselas,  por  ejemplo,  se  verificaría  hácia  1924. 

Hay  también  otro  período  menor,  aunque  menos  sensible, 
pues  no  pasa  de  diez  años  según  MM.  Sabine  y Lamont,  ó 
de  once  según  MM.  Wolff  y Hansteen.  Por  lo  demás  este  pe- 
ríodo no  produce  mas  que  un  aumento  y una  disminución  su- 
cesivas en  la  variación  diurna  de  la  declinación,  que  en  nues- 
tras regiones  puede  cambiar  de  sencilla  á doble,  ó de  cinco  á 
diez  minutos  en  las  épocas  de  menor  y mayor  variación.  Su 
duración,  según  M.  Schwabe  y M.  Gauthier,  es  la  misma  que 
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el  período  de  las  manchas  solares:  según  MM.  Lamont  y Sa- 
bine,  debe  haber  también  variaciones  magnéticas  ligadas  con 
el  movimiento  de  la  luna. 

Al  lado  de  estos  periodos  regulares  de  variaciones, 
existen  perturbaciones  irregulares,  que,  como  se  sabe,  coin- 
ciden con  las  apariciones  de  las  auroras  boreales.  Lo  que 
hay  de  característico  en  estas  perturbaciones,  es  que  se  es- 
tienden  á la  vez  sobre  lodo  el  globo  aun  en  las  partes  en  que 
no  es  visible  la  aurora  boreal.  No  sucede  lo  mismo  con  la  elec- 
tricidad, que  en  sus  mayores  manifestaciones  ejerce  su  acción 
en  espacios  muy  reducidos;  con  frecuencia  á algunas  leguas 
de  distancia  no  se  percibe  la  acción  que  en  otras  partes 
se  manifiesta.  Esta  diferencia  que  establece  M.  Quelelet,  es 
mas  aparente  que  real,  porque  las  grandes  perturbaciones 
magnéticas  que  coinciden  con  las  auroras  boreales,  son  mas 
bien  debidas  á la  electricidad,  pero  á la  electricidad  dinámica, 
la  misma  que  produce  la  aurora  y circula  cerca  de  la  super- 
ficie del  suelo;  mientras  que  la  electricidad  estática,  cuya  pre- 
sencia descubre  el  electróscopo,  es  la  que  se  manifiesta  de  una 
manera  esencialmente  local.  No  obstante,  el  Padre  Secchi  ha 
demostrado  últimamente,  que  esta  electricidad  local  que  acom- 
paña á las  nubes,  puede  obrar  sobre  los  aparatos  magnéticos. 

Uno  de  los  capítulos  mas  importantes  y mas  estensos  de  la 
obra  de  M.  Quetelet,  es  el  que  dedica  á las  estrellas  fugaces. 
Empieza  por  recordar  que  esta  clase  de  fenómenos  no  ha  lla- 
mado detenidamente  la  atención  de  los  observadores  hasta 
hace  un  corto  número  de  años;  y cita  á Lichtemberg,  Olbers 
y Chladni,  por  haber  sido  los  que  á fines  del  pasado  siglo  y á 
principios  de  este  se  han  ocupado  especialmente  en  esto,  aun- 
que sin  llegar  todavía  á resultados  muy  precisos.  Debemos 
observar  que  al  mismo  M.  Quetelet  se  debe  el  haber  empleado 
en  este  estudio  un  cuidado  enteramente  especial,  y llamado  la 
atención  de  los  sábios,  especialmente  de  Arago.  Merced  á la 
actividad  con  que  se  ha  emprendido  este  género  de  observa- 
ciones, se  ha  llegado  á demostrar  un  punto  importante,  cual 
es  la  periodicidad  de  la  aparición  de  las  estrellas  fugaces,  que 
se  manifiestan  sobre  todo  en  dos  épocas  del  año,  á saber,  del 
10  al  12  de  agosto  y del  11  al  IB  de  noviembre.  Otro  punto 
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que  parece  fijado  por  M.  Quetelet,  es  que  el  fenómeno  no  es 
cósmico,  sino  mas  bien  atmosférico;  que  se  verifica  á grandes 
alturas  ciertamente,  pero  no  mas  allá  de  los  límites  que  otras 
consideraciones  inducen  á asignar  á la  estension  de  nuestra 
atmósfera.  M.  Quetelet  vuelve  aquí  á su  distinción  entre  la 
parte  inferior  ó instable  y la  parte  superior  ó estable  de  la 
atmósfera,  y en  esta  última  coloca  el  lugar  en  que  se  ma- 
nifiestan todas  las  estrellas  fugaces,  asignándoles  todas  las 
observaciones  de  paralage  una  altura  máxima  de  30  leguas. 
En  cuanto  á su  velocidad  de  traslación  es  escesivamente  con* 
siderable;  así  que,  mientras,  que  un  relámpago  no  recorre  mas 
que  1600  pies  por  segundo,  las  estrellas  fugaces  recorren  4 
ó 6 leguas  en  el  mismo  tiempo. 

Volvamos  á tratar  por  un  momento  de  la  periodicidad  del 
fenómeno.  Las  estrellas  fugaces  aparecen  en  general  en  mayor 
ó menor  número  en  todas  las  noches  claras;  pero  este  número 
es  muy  variable.  Ofrecen  de  notable,  que  existen  épocas  del 
año  en  que  son  mas  considerables  que  en  otras.  Humboldt 
habia  ya  indicado  por  primera  vez  el  11  de  noviembre,  y Que- 
telet el  10  de  agosto,  épocas  en  que  ya  se  hallaban  señaladas 
otras  muy  antiguas.  Cuando  en  1839  presentó  M.  Quetelet  su 
primer  catálogo  de  estrellas  fugaces,  citó  además  de  estas  no- 
ches otras  que  habían  presentado  un  gran  número  de  estos 
meteoros,  y entre  ellas  mencionó  las  de  mediados  de  oc- 
tubre, como  también  las  de  7 de  diciembre  y 2 de  enero. 

Estas  épocas  particulares  exigían  la  mayor  atención,  porque 
presentaban  un  carácter  especial,  sobre  todo  en  las  noches  del 
10  de  agosto  y del  11  de  noviembre,  en  las  cuales  los  meteo- 
ros procedían  de  una  dirección  casi  uniforme,  y su  aparición 
estaba  frecuentemente  iluminada,  ó á veces  reemplazada  por 
una  aurora  boreal,  lo  cual  no  sucedía  en  las  apariciones  ordi- 
narias, de  las  cuales  se  distinguían  particularmente.  Por  lo 
demás,  estas  noches  tenían  todas  igual  valor;  la  misma  del  11 
de  noviembre  parece  que  ofrece  hoy  menos  importancia  que  a 
principios  de  este  siglo,  bien  porque  el  número  considerable 
de  estrellas  fugaces  que  la  distinguía  haya  desaparecido  com- 
pletamente, bien  porque  haya  habido  intermitencia,  y que  el 
fenómeno  deba  recobrar  después  su  curso  habitual.  M.  Coub 
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vier-Gravier,  que  por  sí  mismo  ha  observado  desde  hace  mu- 
chos años  con  tanto  cuidado  las  apariciones  de  estrellas  fu- 
gaces, hace  notar  también  que  la  aparición  del  mes  de  agosto 
va  disminuyendo  de  año  á año. 

No  obstante,  un  hecho  general  que  subsiste,  y que  resulta 
de  las  observaciones  contenidas  en  un  cuadro  muy  completo 
formado  por  M.  Quetelel,  es  que  el  número  de  apariciones  de 
estrellas  fugaces  es  mucho  mas  considerable  desde  el  l.°  de 
julio  al  31  de  diciembre,  que  desde  el  l.°  de  enero  al  30  de 
junio;  y los  valores  respectivos  que  presentan  los  dos  semes- 
tres sucesivos  de  un  mismo  año,  están  en  la  proporción  de 
69  á 178,  ó poco  mas  ó menos  en  la  de  3 á 7.  Es  notable, 
dice  Arago,  que  lo  mismo  que  sucede  en  las  caiclas  de  ae- 
rolitos, en  las  apariciones  de  las  bólidas,  y en  las  de  las  es- 
trellas esporádicas,  las  estrellas  fugaces  en  masa  son  desde 
julio  á diciembre  mucho  menos  numerosas  que  desde  enero  á 
junio:  por  consiguiente,  la  tierra  encuentra,  añade  este  sábio, 
mayor  número  de  meteoros  cósmicos  cuando  va  del  afelio  al 
perihelio,  que  cuando  camina  del  periheiio  al  afelio. 

La  observación  de  M.  Arago  demuestra  que  el  ilustre  sá- 
bio atribuye  á las  estrellas  fugaces  un  origen  cósmico  y no 
atmosférico;  y en  efecto,  confesamos  que  estamos  dispuestos  á 
aceptar  su  opinión  mas  bien  que  la  de  M.  Quetelet,  que  ob- 
serva, y ciertamente  con  razón,  que  hay  un  hecho  en  el  estu- 
dio de  las  estrellas  fugaces  que  quizá  no  ha  llamado  bastante 
la  atención  de  los  sábios,  reducido  á que,  á pesar  de  su  nú- 
mero prodigioso  durante  ciertas  noches,  no  puede  asegurarse, 
sin  embargo,  que  se  las  ha  observado  bastante  cerca  para  de- 
terminar  su  naturaleza.  Los  observadores  no  han  podido  to- 
carlas, añade  M.  Quetelet,  y por  consecuencia  debe  creerse 
que  tienen  una  propiedad  especial  que  las  separa  de  la  su- 
perficie de  la  tierra,  oque  son  simplemente  inflamaciones,  ful- 
gores que  pueden  percibirse  á ciertas  alturas,  y que  se  estin- 
guen  en  una  atmósfera  mas  densa  y mas  aproximada  á noso- 
tros. No  pueden  confundirse  por  consiguiente  con  los  aerolitos, 
las  bólidas  y las  caidas  de  polvo,  porque  su  origen  y natura- 
leza son  muy  diversos. 

Sin  embargo,  nos  es  difícil  concebir  el  fenómeno  de  las 
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estrellas  fugaces  de  un  modo  distinto  del  de  Arago,  y del  que 
le  consideran  también  M.  Herrick  de  Newhaven  en  una  carta 
dirigida  á M.  Quetelet;  es  decU,  como  debido  á una  multitud 
de  pequeños  asteroides  que  encuentra  la  tierra  en  ciertos 
puntos  del  espacio  en  su  revolución  anual  al  rededor  del  sol, 
asteroides  que  tienen  un  movimiento  propio  que  se  combina 
con  el  de  la  tierra,  y que  pueden  hallarse  un  momento  en  el 
camino  de  nuestra  atmósfera,  cuya  parle  superior  parecen 
atravesar  haciéndose  luminosos.  Así  se  esplican  mas  fácilmente 
las  vueltas  periódicas  del  fenómeno.  En  cuanto  á ver  en  las 
estrellas  fugaces  un  fenómeno  eléctrico  ó de  cualquiera  otra 
naturaleza  que  se  verificase  esclusivamenle  en  la  parle  supe- 
rior de  la  atmósfera,  no  podemos  aceptar  esta  opinión,  no  co- 
nociendo ningún  hecho  del  mismo  género  que  pueda  justifi- 
car tal  analogía.  La  coincidencia  de  la  aparición  de  las 
estrellas  fugaces  con  la  de  la  aurora  boreal,  no  nos  parece  mas 
que  una  circunstancia  casual.  Efectivamente,  no  es  sorpren- 
dente que  haya  podido  verificarse  una  ó dos  veces,  pues  los 
meses  de  octubre  y noviembre  son  á la  vez,  por  causas  pro- 
bablemente muy  diversas,  las  épocas  en  que  las  dos  especies 
de  fenómenos  se  manifiestan  con  mas  frecuencia. 

Por  otra  parte,  ¿no  es  ciertamente  exajerada  la  importancia 
que  en  la  física  terrestre  y la  meteorología  se  ha  dado  á la 
periodicidad  de  ciertos  fenómenos  naturales?  Sin  duda  hay 
algunos  en  que  esta  periodicidad  es  incontestable,  pero  en 
otros  creo  que  se  ha  deducido  demasiado  pronto  de  observa- 
ciones que  todavía  son  poco  numerosas  para  fijarla  sólidamen- 
te, lo  cual  hace  que  no  haya  podido  resistir  al  criterio  de 
observaciones  mas  continuadas. 


Conclusiones , 

La  ojeada  que  acabamos  de  echar  sobre  la  obra  de  M. 
Quetelet  ha  sido  muy  rápida,  aunque  suficiente,  sin  embar- 
go, para  hacernos  comprender  su  importancia.  El  estudio  de 
la  física  terrestre  y de  la  meteorología  no  está  reducido  sim* 
plemente  á registrar  séries  de  observaciones:  ya  empiezan  á 


m 

vislumbrarse  en  esta  clase  de  fenómenos  leyes  y causas  gene- 
rales. La  acción  del  sol  es  cada  dia  mas  manifiesta;  y la  perio- 
dicidad, que  es  uno  de  los  caracteres  mas  marcados  de  los 
hechos  meteorológicos,  es  también  una  de  las  pruebas  mas 
notables  de  esta  acción.  Pero  ¿cuál  es  su  naturaleza?  ¿Es  sim- 
plemente indirecta,  ó también  es  directa?  En  otros  términos, 
el  sol  ¿obra  únicamente  por  el  calor  y la  luz  que  emite,  ó tam- 
bién por  su  masa,  ó en  virtud  de  otras  propiedades,  como  son 
las  magnéticas  ó eléctricas  de  que  esté  dotado?  Sin  duda  la 
acción  de  los  rayos  solares  sobre  la  tierra,  y especialmente 
sobre  la  atmósfera,  es  la  causa  mas  activa  y directa  de  la  ma- 
yor parte  de  los  fenómenos  meteorológicos,  pero  nos  parece 
insuficiente  para  esplicarlos  todos.  Hay  algunos,  como  por 
ejemplo  las  mareas,  en  las  cuales  hace  mucho  tiempo  que  se 
sabe  que  el  sol;  y sobre  todo  la  luna,  obran  evidentemente 
por  efecto  de  sus  masas  respectivas.  Las  variaciones  que  con 
tanta  regularidad  se  observan  en  la  dirección  y la  intensidad 
del  magnetismo  terrestre,  la  misma  existencia  de  este  magne- 
tismo, nos  parecen  depender  evidentemente  de  alguna  propie- 
dad magnética  del  sol;  mientras  que  creemos  que  las  varia- 
ciones irregulares  están  mas  ó menos  directamente  ligadas 
con  sus  propiedades  caloríficas.  Agreguemos  á estas  influen- 
cias la  de  la  luna,  que  parece  tener  cierta  importancia,  la  de 
la  rotación  de  la  tierra,  que  la  tiene  grandísima,  y tendremos, 
apreciando  la  constitución  química  y física  de  la  tierra  ó de 
la  atmósfera,  la  esplicacion,  si  no  satisfactoria  todavía  á lo  me- 
nos ya  aproximadamente  exacta,  de  todos  los  grandes  fenóme- 
nos de  la  naturaleza.  Dia  llegará  quizá  en  que  esta  parte  de 
la  ciencia  pueda  adquirir  el  carácter  de  precisión  y exactitud 
que  todavía  no  corresponden  mas  que  á la  mecánica  celeste  y 
á algunas  parles  de  la  física;  pero  para  ello  se  necesitan  series 
de  observaciones  muy  multiplicadas  y prolongadas. 


(Por  la  sección  de  Ciencias  Físicas,  Ricardo  Ruiz.) 


Resumen  de  las  observaciones  meteorológicas  hechas  en  el  Real 
Observatorio  de  Madrid  en  el  mes  de  mayo  de  1863. 


El  temporal  desapacible  y lluvioso  de  fines  del  mes  de 
abril  mejoró  en  el  primer  concepto  desde  luego,  y se  prolongó 
en  el  segundo  durante  toda  la  primera  década  de  mayo.  En 
los  cuatro  primeros  dias  de  este  mes  llovió  efectivamente  en 
abundancia,  con  viento  variable  y de  mediana  fuerza,  conser- 
vándose la  atmósfera  muy  encapotada.  Aclaró  un  poco,  sin 
disminuir  en  grado  notable  la  humedad  del  ambiente,  el  dia  5; 
pero  en  la  tarde  del  6 comenzó  un  período  tempestuoso,  que  se 
extendió  á los  cuatro  dias  siguientes,  habiendo  descargado  en 
breve  tiempo  9mm  de  agua,  mezclada  con  granizo  menudo,  una 
nube  venida  del  S.  E.  en  la  tarde  del  7. 

La  segunda  década  fue  mucho  mas  calurosa  que  la  primera, 
medianamente  despejada,  y seca,  habiendo  solo  lloviznado, 
aunque  con  bastante  continuidad,  en  el  dia  18.  El  viento,  muy 
variable  en  el  precedente  período,  y del  N.  E.  el  dia  11,  pasó 
al  S.  0.  el  12,  y en  esta  dirección,  con  escursiones  poco  fre- 
cuentes y estensas  á un  lado  y otro  de  la  misma,  se  mantuvo 
en  los  restantes  dias  hasta  el  20,  en  el  cual  se  inclinó  hácia 
el  S.  E. 

En  ¡os  cuatro  primeros  dias  de  la  tercera  década  llovió  to- 
davía con  viento  del  S.  JE.,  S.*ó  S.  O.,  huracanado  á veces, 
relampagueando  á .menudo,  y presentando  la  atmósfera  con 
frecuencia  aspecto  tempestuoso;  pero  en  los  siguientes,  muy 
anubarrados  por  lo  común  y también  lluviosos,  el  viento  se 
ladeó  al  N.  O.  y Sí.  primero,  y al  N.  E.  después,  haciéndose 
el  temporal  fresco  y desapacible.  En  los  dos  últimos  dias  del 
mes  aumentó,  sin  embargo,  la  temperatura,  y adquirieron  de 
nuevo  las  lluvias  carácter  aturbonado  ó tempestuoso. 


DIAS 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

11 

12 

13 

14 

13 

16 

17 

18 

19 

20 

21 

22 

23 

24 

25 

26 

27 

28 

29 

30 

31 
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OTT-A-IDIRO 


BAROMETRO. 

| TEBMSim». 

A.  niáx. 

A.  mili. 

T 

Am 

T.  máx. 

T.  mín. 

inm 

mm 

0 

0 

o 

694,94 

692,34 

6,5 

8,8 

3,3 

699,80 

695,95 

10,2 

15,7 

4,2 

702,45 

699,70 

10,9 

18,9 

7,2 

705,12 

702,68 

12,3 

19,0 

7,5 

706,51 

704,66 

13,1 

21,1 

6,8 

707,43 

706,07 

15,1 

23,3 

7,5 

707,02 

704,66 

13,9 

23,9 

8,8 

706,51 

704,08 

15,0 

22,5 

7,9 

705,09 

703,51 

14,5 

23,9 

7,8 

706,59 

705,24 

13,6 

17,1 

10,0 

708,37 

706,69 

13,9 

20,0 

8,3 

709,39 

708,27 

17,4 

1 24,6 

8,3 

708,93 

707,12 

19,2 

26,1 

10,6 

708,88 

707,31 

20,5 

28,1 

11,1 

708,63 

706,82 

21,6 

29,7 

12,8 

707,89 

704,66 

20,8 

29,1 

12,9 

704,94 

701,26 

19,0 

24,6 

12,9 

700,46 

698,84 

12,1 

18,8 

9,4 

705,37 

701,99 

11,9 

17,8 

4,4 

705,80 

703,72 

15,5 

23,0 

6,0 

705,73 

701,92 

17,2 

26,8 

9,3 

702,24 

700.68 

13,9 

21,8 

8,9 

702,99 

700,03 

12,6 

19,0 

7,2 

703,67 

702,60 

12,1 

18,7 

7,8 

703,39 

701,07 

12,4  , 

20,0 

8,2 

708,27 

704,77 

13,0 

18,3 

6,8 

700,22 

708,24 

11,1 

18,3  ' 

4,4 

709,44 

707,58 

15,1 

20,2 

6,7 

707,26 

705,07 

14,1 

18,2 

10,0  1 

707,66 

706,11 

15,6 

21,9 

10,6  i 

707,41 

705,58 

16,2 

23,9 

9,2  i 

1 

IPIRI^EIFtO 


PSICRO 

Hm 

METRO. 

rjiül 

ATMOMETRO. 

Evaporación. 

PLUVIOMET. 

Lluvia. 

ANEMOMETRO. 

Viento. 

NUBES. 

DIAS. 

mm 

mm 

mm 

98 

7,1 

0,0 

28,3 

E.  N.  E. 

10 

1 

84 

7,8 

1,6 

1,9 

E.-S.  O. 

10 

2 

93 

9,0 

3,0 

8,8 

S.  O.  (var.) 

10 

3 

87 

9,2 

1,9 

0,4 

N.  E.  (var.) 

9 

4 

75 

8,8 

8,7 

)) 

E. 

3 

5 

77 

9,7 

4,4 

» 

Variable. 

3 

6 

80 

9,4 

5,4 

9,3 

N.  E. 

6 

7 

74 

9,2 

3,8 

» 

E. 

7 

8 

79 

9,7 

2,9 

0,2 

S.  O.  (var.) 

8 

9 

76 

8,8 

2,1 

0,4 

N. 

9 

10 

71 

8,3 

4,4  : 

)) 

N.  E. 

4 

11 

! 72 

10,6 

4,5 

» 

N.  E.-S.  O. 

3 

12 

1 60 

9,8 

4,5 

» 

O. 

8 

13 

! 61 

10,8 

5,2 

» 

S.  S.  0. 

5 

14 

i 61 

11,4 

7,5 

» 

O.  (var.) 

4 

15 

í 64 

11,5 

5,2 

» 

N.  E.-S. 

4 

16 

55 

8,7 

5,6 

» 

S.  O. 

8 

17 

68 

7,1 

4,9 

3,6 

s.  o. 

5 

18 

60 

6,0 

5,9 

» 

0.  S.  0. 

4 

19 

59 

7,6 

4,9 

» 

S.  E. 

7 

20 

66 

9,7 

4,4 

» 

S.  S.  E. 

10 

21 

74 

8,5 

4,8 

0,9 

S.  0. 

8 

22 

75 

8,1 

4,0 

4,2 

0.  S.  0. 

8 

23 

86 

9,0 

3,7 

0,4 

0.  S.  0. 

9 

24 

85 

9,0 

1,7 

5,4 

0.  (var.) 

8 

25 

63 

6,8 

5,8 

» 

N.  N.  E. 

8 

26 

62 

5,9 

5,6 

» 

E.  N.  E.  ' 

6 

27 

63 

7,9 

6,3 

0,8 

N.  E. 

10 

28 

82 

9,7 

0,0 

5,9 

N.  E. 

10 

29 

69 

9,0 

5,6 

» 

E.  N.  E. 

9 

30 

72 

9,6 

6,5 

3,3 

N.  E.  N.  [var.) 

6 

31 

TOMO  XIII. 


19 


190 

CUADRO  SEGUNDO 


Am  á las  6 m 

Id.  á las  9.  ........ . 

Id.  á las  11. ....... . 

Id.  á las  3 t 

Id.  á las  6. 

Id.  á las  9 n.  ....... . 

Id.  á las  12 

Am- 

A.  máx.  observadas  (1) 
A.  min.  observadas  (1). 
Oscilaciones  estremas.  . 

Om  diurnas. ......... 

O.  máx.  (3).  

O.  mín.  (4).. .... 


(1)  Dias  y horas  de  la  Observación. . 

(2)  Id 

(3)  Dias  de  la  observación 

(4)  Id 


BAROMETRO. 

1.a  década 

2.a  . 

3.a 

Mes  (*). 

mm 

701,83 

mm 

706,23 

mm 

705,14 

mm 

704,75 

703,24 

706,56 

705,40 

705,08 

706,78 

706,05 

704,98 

704,62 

70117 

705,11 

704,26 

703,86 

702,46 

704,97 

704,52 

704,00 

703,59 

705,85 

705,37 

704,95 

703,89 

705,85 

705,31 

705,03 

702,99 

705,81 

705,00 

704,61 

707,43 

709,39 

710,22 

710,22 

692,34 

698,84 

700,89 

692,34 

15,09 

10,55 

10,19 

17,88 

2,26 

2,20 

2,24 

2,23 

3,85 

6,68 

3,81 

3,85 

1,35 

1,12 

1,07 

1,07 

6-9  m. 

12-9  m. 

27— 12n. 

27-12  n. 

1—3  t. 

18-3  t. 

23— 12m 

1-3  t. 

2 

17 

21 

2 

10 

12 

24 

24 

(*)  Ax  = 704mra,62  + 0,41  sen.  {x  + 2i209')  + 0,44  sen.  (2  íc  + 120°4'). 


CUADRO  TERCERO. 


TERMOMETRO. 

1.a  década. 

2.a 

3.a 

Mes  (*). 

Tm  á las  6 m. 

8°,8 

11°, 6 

10°, 5 

10°,  3 

Id.  á las  9 

12  ,8 

16  ,7 

14  ,1 

14  ,5 

Id.  á las  12. 

15  ,6 

20  ,6 

16  ,8 

17  ,6 

Id.  á las  3 t.  

15  ,8 

21  ,9 

18  ,5 

18  ,7 

Id.  á las  6 ............ . 

13  ,7 

19  ,7 

14  ,5 

15  ,9 

Id.  á las  9 n 

11  ,1 

15  ,9 

12  ,2 

13  ,0 

Id.  á las  12 

10,0 

13  ,9 

10  ,0 

11  ,6 

T 

12  ,6 

17  ,2 

13  ,9 

14  ,5 

Oscilaciones 

20  ,6 

25  ,3 

22  ,4 

26  ,4 

T.  máx.  al  sol  (1).  ......... 

34  ,4 

40  ,1 

35  ,3 

40  ,1 

Id.  á la  sombra  (2).  ........ 

23  ,9 

29  ,7 

26  ,8 

29  ,7 

Diferencias  medias 

7 ,6 

7 ,2 

6,4 

6 ,7 

T.  mín.  del  aire  (3).  ........ 

3 ,3 

4 ,4 

4 ,4 

3 ,3 

Id.  por  irradiación  (4) . 

3 ,3 

3 ,0 

3 ,6 

3 ,0 

Diferencias  medias 

1 ,2 

1 ,6 

0 ,7 

1 ,1 

Om  diurnas 

12  ,3 

14  ,5 

12  ,6 

13  ,1 

0.  máx.  (5).... ...... 

16  ,1 

17  ,0 

17  ,5 

17  ,5 

0.  mín.  (6) 

5 ,5 

9 ,4 

8 ,2 

5 ,5 

(1)  Dias  de  la  observación. 

8 

15 

30 

15 

(2)  Id 

7 y 9 

15 

21 

15 

(3)  Id.... 

i 

19 

27 

1 

(4)  Id... 

1 

19  y 20 

27 

19  y 20 

(5)  Id 

9 

14  y 20 

21 

21 

(6)  Id 

1 

18 

29 

1 

(*)  Tx«=  13°, 97  + 4°, 27  sen.  (a>+;51°8')  + 0,80  sen.  (2a;  + 68°52'). 
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CUADRO  CUARTO. 


1 

PSICROMETRO. 

' 

1.a  década. 

2.a 

3 a 

Mes  (*). 

Hra  á las  6 m 

95 

85 

85 

88 

Id.  á las  9 

84 

72 

72 

76 

Id.  á las  12 

74 

53 

61 

63 

Id.  á las  3 t 

73 

47 

54 

58 

Id.  á las  6 

76 

50 

71 

66 

Id.  á las  9 n. 

84 

64 

79 

76 

Id.  á las  12.  

89 

70 

83 

81 

H.  media 

82 

63 

72 

73 

(*)  Hx  = 74,2  + 14,45  sen.  (a  + 221°38')  + 3,20  sen.  (2a  + 237°49'). 


i." década. 

2.a 

3.a 

Mes  (*). 

mm 

mm 

mm 

mm 

á las  6 m 

8,1 

8,8 

8,1 

8,3 

Id.  á las  9 

9,3 

10,3 

8,7 

9,4 

Id.  á las  12.  

9,7 

9,8 

8,7 

9,9 

Id.  á las  3 t 

9,6 

9,5 

8,6 

9,2 

Id.  á las  6 

8,8 

8,6 

8,8 

8,7 

Id.  á las  9 n 

8,3 

8,7 

8,4 

8,5 

Id.  á las  12 ......... 

8,2 

8,4 

8,1 

8,2 

T.n  media 

8,9 

9,2 

8,5 

8,8 

H Tx=8,72+0,71  sen.  (a?  + 76°57') + 0,23  sen.  (2a  + 127°52'). 
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CUADRO  QUINTO. 


Anemómetro. —Horas  que  reinaron  los  8 vientos  principales . 


46 

S 

......  11 

208 

S.  0 

134 

68 

0 

......  85 

64 

N.  0 

62 

Dirección  de  la  resultante 62°  N.  E. 

Intensidad  (horas) 42 

Evaporación , //wma  ?/  estado  general  de  la  atmósfera. 


Evaporación  media 4mm,l 

Id.  máxima  (dia  31). 6 ,3 

Id.  mínima  (dias  1 y 29) 0 ,0 


Días  de  lluvia 15 

Agua  recogida 73mm,8 

Id.  en  el  dia  1 (máx.) 28  ,3 


Dias  despejados 0 

Id.  nubosos 16 

Id.  cubiertos 15 

Dias  de  calma 0 

Id.  de  brisa 7 

Id.  de  viento.  8 

Id.  de  viento  fuerte 16 


CUADRO  SEXTO 


NUBES. 
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Miguel  Merino. 


CIENCIAS  NATURALES. 


FISIOLOGIA  ANIMAL. 


Reproducción  de  partes  quitadas  á ciertos  animales. 

(I/Institut,  28  enero  T863.) 

En  la  Sociedad  íilomática  de  París  espuso  M.  Berl  el  re- 
sultado de  un  gran  número  de  experimentos  sobre  la  facul- 
tad de  reintegración,  insistiendo  en  los  siguientes  hechos. 

Batracios.  En  los  tritones,  la  rapidez  de  reproducción  de 
la  cola  y de  los  miembros  arrancados  es  tanto  mayor,  cuanto 
mas  joven  es  el  animal;  y esta  rapidez  llega  al  máximum  antes 
del  completo  desarrollo.  En  los  renacuajos  de  las  ranas  y de 
los  sapos,  se  regenera  con  facilidad  la  cola,  como  todos  saben: 
yo  he  visto  que  se  reproducía  después  de  una  segunda  ampu- 
tación hecha  en  la  parte  ya  reproducida,  estando  constituida 
la  nueva  cola  por  las  mismas  partes  que  la  antigua,  solo  que 
presentaba  siempre  menos  pigmento,  y una  forma  bastante  ir- 
regular. Si  se  espera  para  hacer  el  experimento  á que  hayan 
aparecido  las  cuatro  patas  del  renacuajo  no  se  reproduce  la 
cola,  lo  cual  nada  tiene  de  estraño,  porque  va  á empezar  la 
época  de  su  reabsorción  general. 

La  reproducción  de  un  órgano  transitorio  me  ha  movido  á 
quitar  las  branquias  esternas  del  tritón  en  su  estado  imper- 
fecto; pero  en  contra  de  lo  que  ha  observado  Steinbuch,  no  he 
visto  que  estos  órganos  se  reproduzcan  nunca:  cuando  el  ani- 
mal es  muy  joven,  el  muñón  de  la  branquia  aumenta,  aunque 
sin  cambiar  de  forma;  si  es  de  mas  edad,  la  amputación  de 


m 

las  branquias  de  un  lado  parece  que  produce  el  efecto  de  ace- 
lerar la  reabsorción  de  las  del  otro,  y probablemente  también 
de  activar  el  desarrollo  de  los  pulmones. 

Peces.  Repetí  los  experimentos  de  Broussonnet  con  las  ale- 
tas de  los  peces,  y mas  afortunado  que  Dugés,  me  dieron  re- 
sultados completos.  Cuatro  veces  en  cinco  meses  (agosto-di- 
ciembre) conseguí  reproducir  la  alela  caudal  de  un  ciprino 
dorado,  practicando  cada  vez  mis  amputaciones  en  parte  nue- 
vamente formada.  Por  lo  demás  Broussonnet  había  visto  per- 
fectamente que  la  aleta  caudal  es  la  que  tiene  mas  fuerza  de 
reintegración,  y después  de  ella  las  pectorales,  las  ventrales, 
la  anal,  y por  último  la  dorsal.  Tanta  es  la  diferencia,  que  en 
uno  de  los  ciprinos  á quienes  cuatro  veces  había  cortado  la 
aleta  caudal  y se  había  reproducido  otras  tantas,  apenas  pre- 
sentaba una  faja  nueva  de  á 2 milímetros  de  elevación. 

Sería  muy  importante  hacer  los  experimentos  con  los  peces 
cartilaginosos,  y sobre  todo  con  los  plagióstomos,  supuesto  que 
sus  numerosas  analogías  con  los  batracios  pueden  hacer  pre- 
sumir una  especie  de  reintegración  mas  considerable  que  en 
los  teoloslianos.  Las  aletas  reproducidas  se  parecen  completa- 
mente á las  que  reemplazan,  solo  que  por  cierto  tiempo  tienen 
color  mas  bajo,  y en  ellas  se  encuentran  los  radios  óseos  con 
desvanecimienio  dicotómico;  reaparecen  en  disposición  conti- 
nua con  los  del  muñón  de  la  aleta,  y como  ellos,  están  com- 
puestos de  piezas  articuladas. 

Insectos.  La  reproducción  de  las  partes  destruidas  en  los 
insectos  está  íntimamente  relacionada  con  el  acto  de  la  muda; 
es  decir,  que  no  se  verifica  en  el  animal  perfecto.  Heineken 
la  había  ya  indicado  respecto  de  las  antenas  en  las  larvas 
de  las  cucarachas  y en  las  ninfas  del  reduvio.  La  he  estu- 
diado particularmente  en  las  larvas  del  agrión  y en  las  de 
la  efímera:  una  de  las  primeras  reprodujo  una  de  sus  patas 
y de  sus  apéndices  caudales  en  menos  de  seis  semanas  (abril). 
En  las  larvas  de  la  efímera,  el  fenómeno  se  produce  con  mu- 
cha mayor  rapidez:  en  dos  ó tres  cambios  de  piel,  es  decir, 
en  dos  ó tres  semanas  recobran  sus  patas,  antenas  y apén- 
dices caudales,  adornados  de  muchos  filamentos  y surcados  por 
vasos  sanguíneos  muy  marcados.  Estas  diversas  parles  se  re- 
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producen  hasla  tres  y cuatro  veces  seguidas,  y aun  quizá 
mas. 

La  reproducción  se  efectúa  desde  el  punto  en  que  se  ha 
hecho  la  amputación:  no  se  verifica  progresiva  sino  repen- 
tinamente en  la  época  de  cada  muda:  hasta  entonces  nada 
se  manifiesta  á lo  esterior,  y el  mismo  microscopio  es  insu- 
ficiente para  hacer  ver  los  tejidos  diáfanos  que  formarán  el 
apéndice  futuro.  Después,  verificada  la  muda,  este  aparece 
repentinamente  con  todas  sus  partes  constitutivas.  En  la  úl- 
tima muda , la  que  precede  al  cambio  de  estado,  la  fuerza 
de  reproducción  parece  singularmente  debilitada,  al  menos 
respecto  de  los  apéndices  caudales,  que  no  siempre  vuelven 
á aparecer. 

Por  cualquier  parte  que  se  haya  practicado  la  operación 
en  una  pata,  adquiere  cuando  se  reproduce  todo  lo  que  la  falta 
esceplo  algunas  veces  las  garras  de  las  estremidades;  pero  se 
necesitan  muchas  mudas  para  adquirir  las  dimensiones  pri- 
mitivas. 

Crustáceos . La  reproducción  de  las  patas,  de  las  ante- 
ñas,  etc.,  en  los  crustáceos  es  clásica  desde  las  investigacio- 
nes del  Padre  Duterlre  y de  Reaumur;  sin  embargo,  el  estu- 
dio atento  del  fenómeno  en  las  langostas  de  mar  me  ha  ma- 
nifestado algunos  detalles  interesantes.  Reaumur,  que  ha 
seguido  con  su  sagacidad  habitual  los  resultados  de  la  ampu- 
tación de  los  apéndices  en  el  cangrejo,  indica  el  hecho  sin- 
gular de  privarse  por  algunos  dias  del  muñón  de  un  miem- 
bro corlado  en  la  parte  media.  Esta  amputación  voluntaria 
tiene  lugar  siempre  por  una  sutura  que  indica  perfectamente 
Reaumur,  pero  sin  dar  de  ella  la  descripción  anatómica.  Según 
indicación  de  Heincken , esta  descripción  se  publicó  en  un 
periódico  escocés,  del  cual  no  da  ni  el  nombre  ni  la  fecha, 
por  un  naturalista  llamado  Mac-Culloch.  Como  no  he  podido 
proporcionármela,  creo  deber  presentar  aquí  el  resultado  de 
mis  propias  observaciones. 

La  sutura  se  encuentra  en  medio  de  la  segunda  pieza  del 
miembro,  á la  que  M.  Milne-Edwards  ha  dado  el  nombre  de 
troquites.  Consiste  en  una  simple  juxta-posicion  de  dos  pie- 
zas sostenidas  en  su  sitio  por  una  membrana  poco  resistente; 
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la  separación  puede  por  consiguiente  hacerse  en  este  sitio  con 
mucha  mayor  facilidad  que  en  una  articulación  propiamente 
dicha,  que  se  halla  fuertemente  engranada  según  saben  todos. 
Además,  los  músculos  que  mueven  el  conjunto  del  miembro 
sobre  el  tronco,  y que  parten  de  las  apófisis  epimerianas  del 
tórax,  llegan  solo  hasta  la  primera  pieza  del  troquites  antes 
de  la  sutura,  y por  el  contrario,  los  que  sirven  para  los  mo- 
vimientos respectivos  de  los  demás  artejos  de  la  pala  se  in- 
sertan en  la  segunda  pieza  del  troquites,  mas  allá  de  la  su- 
tura. De  aquí  resulta  que  al  nivel  de  esta  sutura  no  se  halla 
ninguna  resistencia  notable,  y que  la  separación  del  apén- 
dice puede  verificarse  con  mucha  facilidad. 

Esto  esplica  de  qué  manera,  cuando  se  amputa  una  gran 
parte  de  uno  de  sus  miembros  á una  langosta  de  mar,  arroja 
al  momento  el  muñón  con  cierta  fuerza,  sirviéndose  para  ello 
de  las  palas  inmediatas,  ó bien  por  medio  de  una  contrac- 
ción vigorosa  y antagonista  de  los  músculos  insertos  en  cada 
lado  de  la  sutura,  hasta  saltar  violentamente  las  dos  piezas 
que  se  hallan  reunidas  por  medio  de  ella.  Pero  el  animal 
apenas  se  decide  á sacrificarse  mas  que  cuando  el  instrumento 
ha  quitado  lo  menos  dos  artejos  del  miembro,  porque  en  otro 
caso  este  se  completa  partiendo  del  sitio  mismo  de  la  ope- 
ración. 

En  los  cangrejos,  según  Reaumur,  sobre  la  cicatriz  que 
queda  después  de  la  amputación  se  va  levantando  una  mem- 
brana, que  se  prolonga  en  forma  de  cono,  y sobre  la  cual  se 
desarrolla  la  nueva  pata,  que  se  estiende  en  la  misma  posi- 
ción que  una  pala  de  cangrejo  en  reposo:  según  se  va  pro- 
longando se  adelgaza  cada  vez  mas  la  membrana,  se  desgarra, 
y sale  enteramente  la  pata  de  su  cubierta. 

No  sucede  enteramente  lo  mismo  con  las  langostas:  la  pata 
se  reproduce  bajo  su  abrigo  membranoso,  replegada  sobre  sí 
misma  y sin  alargarse:  no  rompe  nunca  este  abrigo,  que  se  va 
aumentando  poco  á poco;  y no  sale  fuera  hasta  la  época  de  la 
muda,  como  sucede  en  los  insectos.  Hay  el  hecho  notable  de 
que  desde  el  principio  del  desarrollo  se  verifica  la  división 
en  artejos  del  miembro  que  empieza  á nacer.  Si  se  exa- 
mina con  cuidado  el  interior  del  pezoncillo,  aun  cuando  no 
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tenga  todavía  mas  que  1 milímetro  de  alto  y 0mm,5  de  grueso 
en  la  base,  se  observa  en  él  el  apéndice  de  nueva  formación 
con  todos  sus  artejos  ya  señalados.  Aumenta  basta  tal  punto, 
que  en  un  Cáncer  mcenas,  cuya  pata  intacta  media  5C,2  he 
visto  que  de  una  cubierta  membranosa  que  tenia  6 metros 
de  altura,  salia  en  la  época  de  la  muda  una  pala  muy  com- 
pleta de  3C,4  de  largo. 


ORGÜMOGIUFU  VEGETA!^ 


Nota  sobre  los  vasos  del  látex,  los  vasos  propios  y los  receptáculos 
de  los  jugos  elaborados  en  los  vegetales;  por  Mr.  Lestiboudois. 

(Coroptes  rendus,  9 marzo  4865.) 

Los  antiguos  botánicos  creyeron  que  los  líquidos  colorados 
eran  peculiares  de  algunos  vegetales,  y los  llamaron  jugos 
propios , como  también  vasos  propios  á los  vasos  que  los  con- 
tienen,  y á las  plantas  en  que  existen  las  denominaron  lecho- 
sas ó lactescentes;  pero  además  de  los  líquidos  colorados  hay 
en  los  vegetales  ciertos  jugos  muy  distintos,  cuales  son  los 
líquidos  gomosos,  resinosos,  oleosos,  etc. 

Grew  llamó  vasos  resiníferos  (turpentine  vessels)  á los  re- 
ceptáculos de  los  jugos  resinosos  de  las  coniferas,  y vasos  lác- 
teos ( milk  vessels ) á los  que  contienen  jugos  blancos.  Linck 
los  designaba  con  el  nombre  de  receptáculos  de  los  jugos  pro- 
pios. Mirbel  ( Elem p.  34,  pl.  10,  figs.  16-17}  da  el  nombre 
de  vasos  propios  á todos  los  depósitos  que  contienen  jugos 
lácteos,  resinosos,  oleosos,  etc.;  llama  solitarios  á los  que 
están  aislados  en  medio  de  los  tejidos;  fasciculares  á los  que 
están  reunidos  en  haces;  y en  tal  categoría  coloca  á las  fibras 
textiles  del  asclepias,  del  cáñamo,  etc.,  que  no  contienen  jugos 
lácteos,  y que  no  son  mas  que  las  fibras  corticales  de  estas 
plantas. 

De  Candolle  {Flora  franc .,  1805,  ps.  183  y 184),  recono- 
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ciendo  siempre  que  los  jugos  propios  son  de  una  naturaleza 
muy  heterogénea,  admite  que  forman  el  líquido  nutritivo; 
pero  después  desecha  esta  opinión  ( Organogr .,  1827),  y coloca 
los  jugos  colorados  entre  los  productos  de  las  secreciones, 
como  los  que  son  preparados  por  las  glándulas  vesiculares,  y 
los  que  llenan  las  lagunas  del  tejido  utricular  que  los  contie- 
ne, y da  con  Linck  el  nombre  de  receptáculo  de  los  jugos  pro - 
píos  á las  cavidades.  En  su  Fisiología  vegetal , á pesar  de  co- 
nocer los  primeros  trabajos  de  M.  Schultz,  insiste  en  la  idea 
(ps.  270  y 272)  de  que  los  jugos  lechosos  deben  considerarse 
como  secreciones. 

El  sabio  botánico  de  Berlin  que  acabamos  de  citar,  ha 
estudiado  los  vasos  propios  con  mucha  exactitud,  y ha  llegado 
á hacer  interesantes  descubrimientos  {Bill,  de  Ginebra , 1827; 
Ann.  se.  natúr.  1831;  Mem.  des  Savants  étrangersf  t.  VII). 
M.  Schultz,  sienta  en  sus  trabajos  la'  opinión  de  que  los  jugos 
colorados  de  las  plantas  no  son  otra  cosa  mas  que  el  líquido 
nutritivo  del  vegetal;  que  este  es  coagulable,  y está  caracteri- 
zado por  la  presencia  de  granillos  que  nadan  en  un  líquido  tras- 
parente que  circula  por  vasos  delgados,  trasparentes,  sin  poros 
ni  rayas,  ramosos,  anastomosados,  contráctiles:  al  líquido  nu- 
tritivo le  denomina  látex , á los  vasos  que  le  contienen  lati- 
cíferos, al  movimiento  de  circulación  de  que  está  animado 
ciclosis;  explica  esta  por  la  contractibilidad  de  las  paredes 
vasculares  y por  la  propiedad  que  tienen  los  granillos  de  acer- 
carse unos  á otros  ó á las  moléculas  de  las  paredes  y separarse 
en  seguida:  llama  al  movimiento  de  atracción  autosyncrisis  y 
al  de  repulsión  autodiacrisis.  Cree  que  los  vegetales  que  no 
presentan  jugos  colorados  poseen  un  látex  análogo  al  de  las 
plantas  lechosas,  y que  contiene  granillos  orgánicos  arrastrados 
por  un  movimiento  de ‘ciclosis,  hallándose  en  vasos  laticíferos 
semejantes,  y que  se  diferencian  únicamente  en  que  los  grani- 
llos no  tiñen  el  líquido  en  el  cual  nadan.  Según  M.  Schultz, 
los  laticíferos  se  manifiestan  en  estado  de  expansión , ó dilata- 
dos y llenos  de  granillos;  en  estado  de  contracción,  ó no  pre- 
sentando mas  que  una  raya  sutil  de  granos;  y en  estado  de 
articulación,  ó ingurjilados  por  jugos,  aunque  divididos  á con- 
secuencia de  la  edad  por  diafragmas  incompletos.  De  modo 
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que  los  vegetales  deben  tener  un  líquido  análogo  á la  sangre, 
y un  aparato  circulatorio  parecido  al  sistema  vascular  de  los 
animales. 

Los  hechos  expuestos  por  M.  Schultz  produjeron  gran  sen- 
sación y fueron  aceptados  por  muchos  botánicos;  pero  su  teoría 
pronto  se  impugnó  vivamente:  M.  H.  Molh,  Meyer,  Treviranus, 
no  quisieron  adoptar  sus  bases.  M.  Molh  ( Ann . des  Setene . 
natur .,  enero  1844,  p.  5)  negó  la  existencia  del  movimiento 
molecular  de  los  glóbulos  del  látex  ( autosyncrisis , autodiacri- 
sis),  y rechazó  también  la  ciclosis.  Según  él,  si  el  líquido  con- 
tenido en  los  vasos  propios  experimenta  un  movimiento  de 
traslación,  este  movimiento  no  se  efectúa  en  condiciones  nor- 
males, ni  se  verifica  mas  que  cuando,  hendidos  los  tejidos, 
puede  correr  libremente  el  líquido;  ó cuando,  bien  por  efecto 
de  una  presión  ó bien  por  la  acción  del  calor,  etc.,  pasa  desde 
una  rama  vascular  á otra.  Por  fin,  se  ha  negado  hasta  la  exis- 
tencia de  los  vasos  propios:  se  les  ha  considerado  como  meatos, 
que  secundariamente  se  cubren  de  paredes;  y se  ha  rechazado 
la  comparación  del  látex  con  la  sangre  de  los  animales.  Estas 
objeciones  condujeron  á muchos  botánicos  que  habían  adopta- 
do las  opiniones  de  M.  Schultz  á abandonarlas  mas  ó menos 
completamente. 

A.  de  Jussieu  (Cours  élém.,  1.a  edic.)  había  adoptado  en- 
teramente la  teoría  de  M.  Schultz;  pero  después  (5.a  edic.)  su- 
primió la  descripción  de  los  laticíferos  del  mismo  (p.  20), 
y los  consideró  como  lagunas  revestidas,  á consecuencia  de  la 
edad,  por  una  pared  propia.  No  admite  la  ciclosis  (p.  167),  ni 
el  carácter  nutritivo  de  los  jugos  colorados. 

A.  Richard  (Elém.  de  Bol .,  6.a  edic.,  1838)  adopta  también 
las  ideas  de  M.  Schultz  (p.  33);  rechaza  (ps.  35  y 102)  la 
opinión  de  M.  de  Mirbel,  el  cual  creía  que  los  vasos  laticí- 
feros constituyen  las  fibras  de  la  corteza;  pero  después  de  in- 
sistir en  el  importante  papel  de  estos  vasos  conductores  de  la 
sávia  elaborada,  se  expresa  del  siguiente  modo  (p.  291).  «El 
movimiento  descendente  de  los  jugos  elaborados  se  efectúa  es- 
pecialmente por  los  tubos  fibrosos  del  líber  y por  sus  meatos 
intercelulares.  No  es  necesario  decir  que  siempre  que  hay  vasos 
laticíferos  deben  también  contener  jugos;  pero  su  existencia 
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no  es  constante,  sobre  todo  en  los  vegetales  dicotiledóneos, 
mientras  que  nunca  faltan  las  fibras  del  liber;  y por  consi- 
guiente estas  son  los  conductos  de  la  savia  descendente. 

En  la  7.a  edición  de  su  obra  declara  mas  formalmente  A. 
Richard  (p.  44),  que  (dos  vasos  del  látex  existen  en  la  genera- 
lidad de  los  vegetales  monocotiledóneos  y dicotiledóneos;» 
y (p.  46)  que  «los  vasos  laticíferos  contienen  los  líquidos  colo- 
rados, los  cuales  parecen  ser  el  fluido  reparador  que  debe  lle- 
var y depositar  en  los  órganos  los  materiales  de  la  asimilación.» 
Pero  en  la  pág.  263  dice:  «los  jugos  propios  (habla  de  los 
contenidos  en  los  vasos)  nos  parecen  ser  solamente  fluidos  ex- 
crementicios; análogos,  no  á la  sangre  de  los  animales,  sino  á 
la  bilis  y á la  saliva,  que  no  contribuyen  mas  que  indirecta- 
mente ala  nutrición;  no  son  por  lo  tanto  la  sávia  descendente.» 
Insiste  en  lo  mismo  en  las  págs.  64  y 268. 

Como  se  ve,  hay  todavía  una  gran  oscuridad  en  esta  parte 
de  la  Botánica,  y vamos  á examinar  los  hechos  para  buscar  la 
verdad  en  medio  de  tantas  contradicciones.  Trátase  de  saber  si 
los  vegetales  están  provistos  de  un  sistema  vascular,  por  el 
cual  circula  un  líquido  que  puede  compararse  con  la  sangre,  ó 
en  otros  términos,  si  hay  un  líquido  general,  esencialmente 
nutritivo,  llamado  látex , distribuido  en  lodos  los  órganos  por 
un  conjunto  de  vasos  llamados  laticíferos , 

Para  resolver  este  importante  problema,  estudiaremos  en 
primer  lugar  los  vegetales  provistos  de  líquidos  colorados,  que 
se  han  comparado  mas  especialmente  con  la  sangre  de  los 
animales,  y después  los  vegetales  de  jugos  incoloros. 

Nos  proponemos  examinar  las  cuestiones  siguientes. 

1. a  ¿Los  jugos  colorados  de  los  vegetales  son  análogos  á la 
sangre? 

2. a  ¿Estos  jugos,  se  encuentran  en  vasos  dispuestos  como 
los  vasos  sanguíneos  de  los  animales? 

3. a  ¿Están  animados  de  un  movimiento  de  cíclosis? 

4. a  ¿Se  hallan  en  otros  receptáculos  distintos  de  los  vasos? 

5. a  ¿Pueden  distinguirse  los  jugos  colorados  de  los  diferen- 
tes receptáculos? 

6 a ¿Se  encuentran  en  la  generalidad  de  los  vegetales  no 
lactescentes  los  análogos  de  los  vasos  propios? 
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1.a  ¿Tienen  estos  vegetales  depósitos  que  puedan  compa- 
rarse con  los  receptáculos  no  vasculares  de  los  líquidos  colo- 
rados? 

8.a  ¿Hay  en  los  vegetales  un  aparato  orgánico  mas  univer- 
sal que  los  aparatos  que  contienen  los  jugos  colorados,  y que 
pueda  considerarse  como  encargado  de  trasportar  el  jugo  nu- 
tritivo? 

Para  seguir  la  série  de  estas  preguntas,  examinaremos  pri- 
mero si  los  líquidos  colorados  de  los  vegetales  lactescentes  son 
análogos  á la  sangre.  Tales  líquidos  contienen  glóbulos,  se 
coagulan  cuando  se  dejan  en  reposo,  y presentan  por  conse- 
cuencia algunos  de  los  caracteres  de  la  sangre;  pero  cuando  se 
espesan  no  presentan  un  fenómeno  análogo  á la  coagulación  de 
la  sangre:  en  esta,  la  parte  íibrinosa  del  líquido  se  cuaja,  for- 
mando una  masa  que  contiene  los  glóbulos  y constituye  el 
cuajo  sólido;  la  otra  queda  líquida,  y forma  el  suero:  en  los 
líquidos  colorados  son  los  glóbulos  los  que  se  conglutinan  y 
forman  una  masa  espesa,  mientras  que  la  parle  líquida  se 
evapora.  En  la  sangre,  los  glóbulos  tienen  una  forma  bien  de- 
terminada y una  organización  especial;  en  los  jugos  propios  de 
los  vegetales  son  por  lo  común  irregulares,  sin  organización,  y 
de  una  composición  muy  diversa.  La  composición  de  la  sangre 
le  halla  en  armonía  con  la  de  los  tejidos  de  los  animales,  y 
contiene  sus  elementos;  al  contrario,  no  se  halla  analogía  entre 
los  jugos  propios,  cuya  composición  es  tan  variada,  tan  com- 
pleja, y el  tejido  fundamental  de  los  vegetales  formado  de  celu- 
losa. Finalmenle,  los  jugos  propios  no  se  hallan  en  todas  par- 
tes, y generalmente  no  se  encuentran  en  los  tejidos  mas  jóve- 
nes, que  son  el  silio  principal  del  crecimiento.  Por  consiguiente 
los  jugos  colorados,  ni  por  sus  propiedades  físicas,  ni  por  su 
composición,  ni  por  el  sitio  en  que  se  encuentran,  se  parecen 
al  líquido  que  suministra  á los  órganos  los  materiales  de  su 
crecimiento.  Pero  á lo  menos  ¿están  contenidos  en  vasos  seme- 
jantes á los  vasos  sanguíneos?  Esta  es  la  segunda  cuestión  que 
hay  que  resolver. 

Después  de  las  observaciones  de  M.  Schultz,  que  cualquie- 
ra puede  repetir,  hay  que  admitir  por  precisión  que  ciertos 
vegetales  lactescentes  tienen  sus  jugos  colorados  contenidos  en 
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vasos  ramosos,  anastomosados,  de  paredes  sencillas  y traslu- 
cientes, sin  poros  ni  rayas.  Para  observarlos  bien,  aconseja 
M.  Scliultz  que  se  examinen  en  las  estípulas  del  Ficus  elás- 
tica, cuyas  membranas  epidérmicas  se  separan  con  una  gran 
facilidad  del  tejido  intermedio:  si  este  tejido  se  mira  con  el 
microscopio,  se  ve  en  él  inmediatamente  la  red  de  los  vasos  le- 
chosos. Hirviendo  las  parles  de  un  gran  número  de  vegetales 
lactescentes,  se  pueden  reconocer  sin  dificultad  los  vasos  que 
contienen  los  jugos  colorados;  estos  se  concretan,  y así  los  gra- 
nillos que  entran  en  su  composición  forman  una  masa  mas  ó 
menos  compacta  y continua,  que  hace  muy  visibles  los  tubos 
que  llenan.  Macerándolos  por  mas  ó menos  tiempo  se  destru- 
yen los  utrículos  que  los  unen  con  otros  tejidos,  se  aíslan,  y se 
comprueban  claramente  sus  caracteres;  se  encuentran  en  las 
hojas,  en  los  tallos  y en  las  raíces.  Fácil  nos  sería  manifestar 
por  medio  de  dibujos  los  hechos  que  hemos  podido  notar  con 
nuestras  disecciones.  Pueden  observarse  los  vasos  propios  en 
las  Campánula  médium , pyramidalis , rapunculoides,  las  Eu- 
phorbia  sylvestris > Lathyris , el  Cichorium  Intybus , la  Lactuca 
sativa , el  Papaver  somniferum,  la  Asclepias  syñaca , el  Ficus 
elástica,  la  Broussonetia papyrifera,  el  Chelídonium  majus,  etc. 

En  estas  plantas  los  receptáculos  de  los  líquidos  colora- 
dos constituyen  muy  bien  un  sistema  vascular,  según  gene- 
ralmente se  concibe:  son  tubos  mas  ó menos  delicados,  que 
suelen  estar  aislados,  algunas  veces  aglomerados  entre  sí, 
anastomosados,  que  se  reúnen  en  troncos  mas  voluminosos, 
flexuosos  por  lo  común,  de  paredes  delgadas,  trasparentes, 
que  no  están  revestidos  de  una  lámina  atravesada  por  hen- 
diduras ó poros  sin  vestigios  de  organización  celular,  y que 
contienen  un  líquido  de  color  variado  por  una  multitud  de 
granillos,  que  quedan  en  suspensión,  los  cuales  son  á veces 
raros,  y otras  bastante  numerosos  para  hacer  opacos  los  tubos. 
Cuando  se  espesa  el  líquido  granulífero,  como  por  ejemplo 
después  de  hervirlo,  los  granos  quedan  uniformemente  espar- 
cidos ó aglomerados  por  masas  irregulares.  Los  tubos  de  los 
líquidos  colorados  se  rompen  fácilmente  al  través;  por  lo  co- 
mún los  fragmentos  que  resultan  quedan  en  contacto,  y ase- 
mejan articulaciones;  á veces  los  fragmentos  se  separan,  y 
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entonces  se  ve  que  con  frecuencia  el  líquido  coagulado  conti- 
núa entre  ellos  formando  un  hilo  perceptible. 

En  las  hojas,  generalmente  los  vasos  propios  se  hallan 
colocados  fuera  de  los  haces  formados  por  el  tejido  fibroso 
cortical  y las  tráqueas;  se  suelen  observar  lanío  á los  lados 
como  encima  y debajo  de  estos  hacecillos:  ejemplos,  Ficus 
Asclepias.  Se  puede  demostrar  bien  su  disposición,  por  ejem- 
plo en  la  Asclepias , preparando  la  hoja  del  siguiente  modo:  se 
hierve,  se  pone  en  maceracion  por  algunos  dias,  se  quita  la 
epidermis  de  la  cara  inferior  de  los  nervios  y el  tejido  fibroso 
trasparente  colocado  debajo  de  los  vasos  traqueales,  y se  exa- 
mina con  el  microscopio,  con  el  cual  pueden  verse  clara- 
mente los  vasos  propios,  opacos,  flexuosos  y ramosos,  mien- 
tras que  el  tejido  fibroso  aparece  ¡formado  por  tubos  traspa- 
rentes, muy  delgados,  rectos,  sencillos,  terminados  en  puntas 
mas  ó menos  agudas,  cuyos  tubos  están  vacíos  ó contienen 
mayor  ó menor  cantidad  de  granillos. 

Las  ramificaciones  de  los  vasos  propios  se  verifican  for- 
mando ramas  que  siguen  á las  divisiones  de  los  nervios:  ejem- 
plo, Asclepias.  Sin  embargo,  las  ramas  de  los  vasos  propios  se 
dividen  algunas  veces  antes  de  los  nervios;  ejemplo,  Ascle- 
pias■,  de  modo  que  parecen  ser  vasos  colaterales  mas  bien  que 
ramificaciones  de  los  vasos  propios;  pero  el  número  de  estos 
no  sería  suficiente  para  producir  todos  los  vasos  que  acompañan 
á las  subdivisiones  de  los  nervios  si  ellos  mismos  no  se  sub' 
dividiesen,  y por  lo  demás,  puede  comprobarse  su  ramifica- 
ción. Algunas  veces  los  ramos  vasculares  que  se  separan  para 
seguir  una  división  de  los  nervios  producen  una  rama  recur- 
rente, que  sube  hácia  la  prolongación  del  nervio  desde  el  cual 
ha  partido,  por  ejemplo  en  la  Asclepias , y asi  los  vasos  pro- 
pios que  la  acompañan,  parecen  tener  diversos  orígenes.  Las 
divisiones  de  las.  ramas  vasculares  acompañan  á los  nervios 
mas  pequeños:  cuando,  por  ejemplo,  se  hace  la  sección  de  estas 
últimas  venillas  en  el  Ficus  y el  Chelidonium,  se  ve  que  fluyen 
jugos  propios:  las  divisiones  son  cada  vez  mas  lénues. 

Los  vasos  propios  de  los  tallos  corresponden  mas  especial- 
mente al  sistema  cortical;  así  es  que  en  el  P-apaver  y en  la 
Lactuca  no  se  ve  que  salgan  jugos  propios  de  la  médula  cen- 
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tral,  ó á lo  menos  salen  en  pequeñísimas  cantidades;  pero  en 
otras  plantas,  como  las  campánulas  y el  Chelidoniummajus,  hay 
muchos  vasos  propios  fuera  de  los  haces  leñosos.  Lo  mismo 
sucede  con  las  plantas  en  las  cuales  los  vasos  propios  abundan 
mas  en  la  médula  que  en  las  zonas  corticales,  como  por  ejem- 
plo en  la  Asclepias  syriaca:  se  puede  desprender  una  grandísi- 
ma cantidad  de  ellos  y aislarlos,  poniendo  en  maceracion  un 
tallo  que  se  haya  hecho  hervir  préviamente,  el  cual  es  uno  de 
los  medios  mas  fáciles  de  demostrar  indudablemente  la  exis- 
tencia de  los  vasos  propios.  Los  de  la  corteza  están  esparcidos 
en  los  diferentes  tejidos  que  constituyen  el  sistema  cortical; 
así  es  que  en  las  campánulas  se  hallan  distribuidos  en  el  pa- 
rénquima  y en  la  capa  fibrosa  de  la  corteza;  en  el  Chelidonium 
se  hallan  fuera  de  los  hacecillos  y en  el  mismo  grueso  de  ellos. 
Los  vasos  propios  de  los  tallos  están  generalmente  poco  rami- 
ficados: sin  embargo,  presentan  también  frecuentes  divisiones. 
En  la  Asclepias,  en  cada  nudo  los  vasos  propios  se  anaslomo- 
san,  de  manera  que  forman  un  plexo  y una  especie  de  diafrag- 
ma en  la  médula.  Las  ramas  vasculares  que  salen  de  este 
plexo  vuelven  al  peciolo  de  la  hoja  que  se  inserta  en  el  nudo, 
y al  ramo  que  nace  de  su  axila:  asi'  es  como  atraviesan  el  es- 
pacio medular  que  queda  entre  los  haces  leñosos,  y se  anasto- 
mosan  con  los  vasos  propios  de  la  corteza,  haciendo  comuni- 
car la  red  vascular  de  la  médula  con  la  del  sistema  cortical. 

Los  jugos  propios  son  generalmente  de  una  densidad  tanto 
mayor  y de  un  color  tanto  mas  intenso,  cuanto  mas  inferior  y 
antigua  sea  la  parte  del  vegetal  en  que  se  observan.  En  las 
yemas  jóvenes  son  claros  y poco  espesos;  en  la  parte  baja  del 
tallo  tienen  generalmente  un  matiz  mucho  mas  oscuro.  Así  en 
la  Asclepias  syriaca , los  jugos,  de  un  color  blanco  puro  por  Ja 
parle  superior,  toman  un  viso  amarillento  por  la  inferior;  en 
el  Chelidonium , los  jugos  de  los  estrenaos  de  los  ramos  son  de 
un  color  amarillo  muy  bajo,  mas  amarillos  hácia  la  base  del 
tallo,  y en  la  raiz  de  un  color  anaranjado  rojizo. 

Sin  embargo,  en  ciertas  plantas  se  observa  una  disposición 
inversa:  en  el  Papaver,  los  jugos  propios  son  de  un  color 
blanco  lechoso,  muy  caracterizado  en  las  cajas  ó frutos,  y ape- 
nas opalino  en  la  raiz.  Los  jugos  propios  de  esta  planta  parece 
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que  tienen  efectivamente  su  principal  origen  en  los  frutos:  si 
se  hace  una  incisión  en  alguno  de  ellos  sale  en  abundancia  el 
jugo  blanco,  y si  se  practica  en  el  pedúnculo  deja  exudar  algo 
de  jugos  propios;  y si  la  incisión  es  mas  inferior  todavía,  no 
dejará  correr  nada. 

En  otras  plantas,  al  tomar  mas  color  y hacerse  mas  espesos 
los  jugos  propios  en  las  partes  inferiores,  se  hacen  á la  vez 
menos  abundantes:  asi  es  que  en  el  Chelidonium,,  las  secciones 
de  la  raiz  dejan  correr  los  jugos  propios  en  cantidades  mucho 
menores.  La  Asclepias  syriaca,  cuyo  tallo  tiene  tantos  vasos 
propios,  posee  una  cepa  cuya  parle  gemmífera  encierra  un 
pequeñísimo  número  de  vasos  propios,  y que  donde. no  presenta 
yemas*  bien  pronto  deja  de  tenerlos:  la  parte  inmediata  á los 
tallos  aéreos  solo  deja  correr  pequeñísimas  proporciones  de 
jugos  colorados;  la  que  está  distante  y las  raices  apenas  suel- 
tan cantidades  apreciables  de  ellos.  Debo  decir  no  obstante, 
que  he  observado  á veces  algunos  vasos  propios  aislados  en  las 
raices.  Estos  órganos  están  impregnados  de  un  líquido  muci- 
laginoso,  espeso,  que  parece  capaz  de  reunirse  en  globulilos 
de  diversos  diámetros,  que  á veces  se  hacen  confluentes,  y que 
parecen  jugos  propios. 

En  ciertas  plantas,  lejos  de  ser  menos  abundantes  los  jugos 
colorados  en  las  raices,  aparecen  en  ellas  en  mayores  canti- 
dades que  en  las  partes  aéreas;  así,  en  el  tallo  de  la  Lactuca 
sativa , los  vasos  propios  no  constituyen  la  principal  parte 
de  los  haces  corticales  compuestos  de  fibras,  mientras  que 
en  la  raiz  forman  casi  esclusivamente  los  haces  corticales,  y 
las  fibras  son  muy  poco  aparentes.  También  esta  parte  con- 
tiene muchísima  cantidad  de  jugos  lechosos:  cuando  se  arran- 
ca, se  ven  salir  goiitas  de  jugos  blancos  del  eslremo  de  todas 
las  fibrillas  radicales  que  se  han  roto. 

Generalmente  los  vasos  propios  se  distinguen  de  los  tejidos 
inmediatos,  y especialmente  délas  fibras  corticales,  en  que  es- 
tán llenos  de  un  líquido  granulífero  de  un  color  particular,  y 
en  que  son  flexuosos,  delgados,  ramosos,  anastomosados,  ais- 
lados: mientras  que  las  fibras  son  rectas,  paralelas,  apretadas, 
y por  lo  común  vacías.  No  obstante,  en  ciertas  plantas  los 
vasos  propios  son  rectos,  muy  largos,  de  raras  ramificacio- 
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nes,  con  granillos  escesivamente  pequeños,  poco  abundantes; 
y por  otra  parte  las  fibras  corticales  pueden  ser  finas,  delga- 
das, mas  ó menos  llenas  de  sustancia  granulosa,  de  modo  que 
sea  difícil  distinguirlas  de  los  vasos  propios.  Esto  es  lo  que 
sucede  en  las  Campánula  médium rapunculoides,  pyramidalis 
y en  las  Euphorbia  Lathyris,  sylvatica,  etc.,  etc.;  pero  la  dis- 
tinción es  todavía  mas  difícil  cuando  los  vasos  propios  están 
articulados.  Según  M.  Schuitz,  no  se  manifiestan  las  articula- 
ciones desde  el  principio;  no  son  mas  que  un  estado  de  los 
vasos,  resultado  de  la  edad:  diremos  otra  vez  lo  que  creemos 
acerca  de  esta  opinión.  Trataremos  también  del  estado  de  es- 
pansion  y de  contracción  que  ha  admitido  el  autor  citado;  por 
ahora  nos  basta  indicar  las  dificultades  que  se  experimentan 
para  demostrar  la  existencia  de  los  vasos  propios  en  algunos 
casos. 

Sin  embargo,  debemos  decir  que  cuando  se  estingue  rápi- 
damente la  vida  de  las  plantas  por  la  ebullición  y se  man 
tienen  también  los  vasos  llenos  de  un  jugo  denso  y muy  gra- 
nuloso, la  opacidad  del  líquido,  la  abundancia  y la  forma  de 
los  granos,  el  color  especial  que  presentan,  dan  á reconocer 
inmediatamente  los  vasos  que  los  encierran.  No  es  posible,  por 
consiguiente,  dudar  de  la  existencia  de  los  vasos  que  contie 
nen  líquidos  colorados  en  ciertas  plantas. 


BOTANICA. 


Sobre  ¡a  época  en  que  se  hizo  el  primer  herbario;  por  Mr. 

Federico  Kirschleger, 

( Bulletin  de  la  Société  botanique  de  France,  4862.,  n.°  5.) 

Esta  cuestión,  que  el  sabio  y malogrado  Ernesto  Meyer  (de 
Kcenigsberg)  se  propuso  resolver,  no  es  tan  sencilla  como  á 
primera  vista  pudiera  creerse.  El  erudito  profesor  menciona 
ante  todo  los  herbarios  de  Gaspar  Bauhino  y de  Joaquín  Bur- 
ser,  su  discípulo:  el  primero  se  conserva  religiosamente  en 
Basilea;  el  segundo  en  Upsal,  donde  ocupa  treinta  volúmenes 
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en  folio.  Estos  dos  herbarios  son  para  iodos  los  botánicos  unas 
preciosas  reliquias. 

A mediados  del  siglo  XVI,  se  llamaba  herbario  lo  que  en 
aleman  se  llama  Kraeuterbuch  ( libro  de  yerbas ),  es  decir,  una 
colección  de  grabados  en  madera  de  las  principales  plantas 
entonces  conocidas:  cuando  los  grabados  eslaban  iluminados, 
se  llamaba  el  libro  herbarium  vivum  depictum.  En  el  siglo  XVII, 
un  herbario  de  plantas  secas  se  llamaba  herbarium  vivum 
siccum. 

Adriano  Spigel  (Isagog.,  1606)  dice  que  en  verano  pueden 
estudiarse  las  plantas  en  estado  fresco,  pero  que  durante  el 
invierno  es  preciso  examinar  los  jardines  de  invierno  (/ torios 
hiemales ),  cuyo  nombre,  dice,  doy  á los  libros  en  que  se  con- 
servan las  plañías  secas  y pegadas  en  papeles.  El  herbario , en 
el  sentido  actual  de  la  palabra,  no  tenia  por  consiguiente  este 
nombre  á principios  del  siglo  XVII,  supuesto  que  para  designar 
aquel  había  que  crear  la  denominación  de  jar  din  de  invierno , 
empleada  en  el  dia  para  significar  una  cosa  muy  diferente. 
Verdad  es  que  en  algunas  cartas  de  autores  del  siglo  XVI, 
leemos  que  se  enviaban  recíprocamente  plantas;  pero  ¿en  qué 
estado?  Probablemente  en  forma  de  manojitos  ó de  paquetes 
envueltos  en  papeles. 

En  1554  decia  Maliolo,  que  habia  recibido  plantas  dediver- 
sas partes;  pero  nada  indica  respecto  del  estado  de  tales  plan- 
tas. ¿Estaban  vivas,  envueltas  en  musgo  fresco  y húmedo,  ó 
bien  secas,  como  todavía  las  disponen  los  farmacéuticos  y 
herbolarios?  En  una  carta  á.Maranta  afirma,  no  obstante,  Ma- 
tiolo,  que  habia  recibido  plantas  secas  para  determinar  y des- 
cribir; pero  añade  que  se  habia  visto  obligado  á emplear  agua 
caliente  para  quitarles  las  arrugas  y estender  las  hojas,  y que 
de  esta  manera  habia  llegado  á representar  los  ejemplares  como 
en  estado  fresco:  Ut  hac  r alione  herbee  redivivee  el  parum  ad~ 
modum  á viridibus  distantes  vider entur.  Es  evidente  por  lo  tan 
to,  que  las  plantas  recibidas  por  Matiolo  estaban  en  manojos 
como  las  despachan  los  herbolarios. 

A muchos  dibujantes  y grabadores  se  les  acusa  de  haber 
copiado  plantas  rugosas  y contraidas  ( rugosas  et  contractas ): 
esto  es  lo  que  vemos  en  las  obras  de  Olto  Brunfelsio;  y Lobelio 


310 

critica  á Matiolo  por  haber  dado  á sus  dibujantes  para  copiar 
plantas  marchitas. 

Sin  embargo,  en  Italia  hallamos  vestigios  bastante  seguros 
de  la  existencia  de  verdaderos  herbarios.  Ulises  Aldrovando,  de 
Bolonia  (que  nació  en  1522  y murió  en  1605),  habia  fundado 
un  Museo  de  historia  natural  de  mucha  consideración,  que 
legó  á la  Universidad  de  su  ciudad  natal.  Ovidio  Montalban, 
conservador  del  Museo  de  Bolonia  á mediados  del  siglo  XVII, 
cita  (1657)  en  los  escritos  postumos  de  Aldrovando,  un  índice 
de  todas  las  plantas  que  este  sabio,  en  su  larga  vida  de  profe- 
sor, habia  recojido,  desecado  y conglutinado.  ¿Qué  eran  estas 
plantas  desecadas  y conglutinadas?  Es  muy  difícil  responder  á 
semejante  pregunta. 

Andrés  Cesalpinonos  da  una  prueba  de  que  él  mismo  habia 
desecado  y conglutinado  plantas  en  libros  en  folio  lujosamente 
encuadernados,  supuesto  que  dirijiendo  en  1583  su  libro  Be 
planlis  á Francisco  de  Médicis,  gran  Duque  de  Toscana,  dice 
en  su  epístola  dedicatoria:  Tibi , Serenissime  Francisce,  munuscu- 
lum  hoc  nuncupo;  tibi  enim  jure  debetur , apud  quem  exstat  ejus 
rudimenlum  ex  plantis  libro  agglutinatis  utcumque  á me  multo 
antea  jussu  Cosmi,  patris  lui,.compositum,  cum  pollicit alione 
ut  Deo  favente  aliquando  absolutum  traderem.  Otro  ejemplar, 
dice  el  mismo  Cesalpino,  pertenecía  á la  familia  Tornabona; 
pero  el  gran  Duque  Cosme  de  Médicis  (padre  de  Francisco) 
murió  en  1574;  por  consiguiente  debe  creerse  que  Cesalpino 
formó  estos  dos  herbarios  de  1560  á 1570. 

Rauwollf,  que  viajó  por  Oriente  en  los  años  1573  á 1578, 
dice  que  trajo  513  plantas  secas  ( getrocknete  Pflanzen),  y que 
se  conservaron  en  la  Biblioteca  de  Leyden:  estas  plantas  las 
describió  después  Gronovio  en  su  Flora  orientalis.  Rauwoll 
dice  también  que  las  secó  y pegó  ( anfgeleimt ). 

Pero  encontramos  vestigios  aún  mas  antiguos  de  la  existen- 
cia de  un  herbario:  el  célebre  viajero  John  Falconer  mandó 
hacer  un  libro  portátil,  que  le  acompañó  en  sus  largas  peregri- 
naciones, y Amato  Lusitano  (en  sus  Enarr aliones  in  Bioscori- 
dem , III,  78,  p.  337)  refiere  del  modo  mas  interesante  su  en- 
cuentro en  Ferrara,  en  1541,  con  John  Falconer.  Vir  cumquo - 
vis  doctissimo  herbario  conferendus , et  qui  pro  dignoscendis , 
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herbis  vanas  orbis  partes  perlustraverat , quarum  plures  el 
varias  miro  artificio  codici  cuidan  consitas  et  agglutinatas  affe- 
rebat.  Este  es  uno  de  los  testimonios  mas  lermiftantes  y com- 
pletos; pero  Pulteney  ( Historia  de  la  botánica  en  Inglaterra ), 
en  el  artículo  relativo  á Turner,  habla  también  del  libro-her- 
bario de  Falconer,  que  Turner  habia  visto  y admirado.  De 
todas  maneras,  la  colección  de  plantas  secas  de  John  Falconer 
fue  la  primera  en  Inglaterra.  ¿Podria  decirse  también  que  en 
Europa?  Falconer  y Turner  cursaron  sus  estudios  literarios, 
científicos  y médicos  en  Italia;  Turner  habitó  mucho  tiempo 
en  Bolonia,  y allí  siguió  las  lecciones  de  Lucas  Ghini;  Falco- 
ner también  habia  estado  probablemente  en  relación  con  el 
sábio  maestro  boloñés;  y de  una  carta  de  Maranta  á Matiolo 
resulta  que  Ghini  mandaba  á sus  corresponsales  plantas  secas 
y rotuladas  ( inscriptas ).  Cesalpino  y Aldrovando,  discípulos  de 
Gbini,  probablemente  habían  aprendido  de  su  maestro  el  arte 
de  secar  las  plantas  y pegarlas  en  las  hojas  de  un  libro.  Gomo 
quiera,  es  inútil  buscar  antes  de  Lucas  Ghini  los  vestigios  de 
herbario  alguno. 

Es  de  advertir  en  confirmación  de  lo  anterior,  que  cuando 
M.  T.  Fuel  se  dedicó,  á petición  de  M.  Caruel,  á investigacio- 
nes sobre  los  antiguos  herbarios  de  Francia,  encontró  en  el 
Museo  de  París,  en  el  herbario  de  Adriano  de  Jussieu,  plantas 
de  época  anterior  á la  de  Cesalpino;  las  plantas  de  esta  colec- 
ción estaban  cosidas  con  hilo  sobre  hojas  de  papel. 


PALEONTOLOGIA . 


Yacimiento  céltico  de  la  Gare , en  París; por  Mr.  E.  Robert. 

(Coraptes  rendus,  8 setiembre  1862.^ 

El  interés  que  inspira  cada  vez  mas  cuanto  puede  referirse 
á dar  alguna  luz  acerca  de  la  primera  aparición  del  hombre 
en  nuestras  regiones,  me  impone  el  deber  de  indicar  aun  en 
el  mismo  París  un  nuevo  yacimiento  céltico,  ó una  nueva  es- 
tación humana,  según  la  espresion  de  los  paleontólogos. 


m 

A unos  10  ó 12  metros  poco  mas  ó menos  de  la  actual  ri- 
bera clel  Sena,  cerca  de  la  puerta  de  Vitry  y fuera  del  muro 
de  circunvalación,  removiendo  un  gran  depósito  de  arena  flu- 
viátil, hallaron  los  obreros  en  la  tierra  limosa  que  la  cubre 
una  multitud  de  objetos  célticos  y galo-romanos.  Hacer  la 
enumeración  de  ellos  sería  repetir  lo  que  hace  poco  he  dicho 
del  yacimiento  céltico  de  la  montaña  de  Santa  Genoveva;  por 
consiguiente  me  circunscribiré  únicamente  á hacer  notar,  y 
esto  creo  que  puede  ofrecer  interés,  que  estos  objetos,  que  ge- 
neralmente corresponden  á sepulturas,  han  sido  abandonados 
no  solo  mucho  después  del  depósito  de  arena  en  que  existen, 
y que  como  se  sabe  contiene  en  su  parte  inferior  osamentas  de 
grandes  paquidermos,  sino  que  demuestran  evidentemente  que 
las  crecidas  del  rio  en  la  época  de  la  invasión  romana  llegaban 
hasta  este  nivel  y aun  mas  arriba.  Efectivamente,  en  lo  tras- 
tornadas que  están  las  sepulturas  se  reconoce  fácilmente  que 
las  ha  removido  una  corriente  impetuosa:  las  piedras  erráticas 
que  sirvieron  de  caja  para  los  cadáveres  humanos  ó para  las 
urnas  cinerarias  en  que  se  guardaban  sus  cenizas,  están  espar- 
cidas por  la  tierra  entre  algunas  tejas  de  grandes  rebordes,  que 
servían  para  cubrir  las  sepulturas,  con  fragmentos  de  urnas 
cinerarias  y piedras  calizas  calcinadas  (generalmente  caliza 
marina  grosera),  como  se  observa  en  todos  los  hipogeos  célti- 
cos ó galo-romanos.  Sin  embargo  deben  esceptuarse  de  esta  re- 
moción algunas  sepulturas  que  fueron  cavadas  en  el  mismo 
depósito  de  la  arena,  y cuyo  corte  vertical  ofrece  el  aspecto  de 
una  especie  de  bolsa.  En  estas  fosas,  abiertas  sin  duda  para 
recibir  grandes  animales  que  se  enterraban  algunas  veces  con 
los  hombres,  recojí  entre  otras  osamentas  bien  conservadas, 
cráneos  casi  enteros  de  bueyes  y de  caballos. 

Añadiré  como  observación  topográfica  respecto  de  los  yaci- 
mientos ó estaciones  célticas  que  he  estudiado  hasta  ahora  en  la 
cuenca  de  París,  que  todos  ellos,  como  los  de  Mari  y,  de  Meudon 
á la  entrada  del  castillo,  deBeilevue  en  casa  de  M.  Humas,  de 
la  montaña  de  Santa  Genoveva  y de  la  Gare  en  París,  ocupan  la 
orilla  izquierda  del  Sena,  en  la  vertiente  de  las  colinas  que  le 
circundan,  y se  hallan  á una  altura  que  no  siempre  se  calculó 
bien  para  que  estuviesen  resguardadas  de  las  inundaciones. 
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Para  terminar  esta  breve  noticia,  deberé  hacer  notar  la 
analogía  que  puede  establecerse  entre  el  yacimiento  céltico  de 
la  Gare,  en  la  orilla  izquierda  del  Sena  en  París,  y el  de  Saint- 
Acheul,  también  en  la  orilla  izquierda  del  Somme,  cerca  de 
Amiens.  Para  mí,  estos  dos  yacimientos  se  hallan  exactamente 
en  las  mismas  condiciones:  en  ambas  localidades  se  encuen- 
tran á igual  altura,  y casi  en  la  superficie  de  un  gran  depósito 
de  tierra  arcillo-arenosa,  vestigios  evidentes  de  haber  morado 
allí  los  celtas;  especialmente  pedernales  labrados  groseramente 
en  forma  de  hachas,  de  clavos,  de  flechas  y de  cuchillos.  Luego 
si  admitimos  la  idea  de  que  los  celtas  que  habitaban  la  colina  de 
Saint-Acheul  debieron  bajar  de  cuando  en  cuando  á las  orillas 
del  rio  para  proporcionarse  instrumentos  con  los  cantos  rodados 
de  que  estaballeno  el  valle,  creo  que  será  fácil  explicar  al  pro- 
pió  tiempo  la  abundancia,  la  buena  conservación  y hasta  la 
posición  horizontal  de  las  hachas  de  pedernal  acumuladas  en 
este  punto,  en  el  cual  fueron  sin  duda  abandonadas  en  las 
grandes  inundaciones  por  los  hombres  ocupados  en  labrarlas, 
cubriéndolas  después  nuevos  aluviones  fluviátiles. 


(Por  la  sección  de  Ciencias  Naturales,  Ricardo  Rutz.) 


VARIEDADES 


>(§) 

El  hombre  fósil.  Leemos  en  el  Abbevillois.  «Nuestro  compatriota 
M.  Boucher  de  Perthes,  autor  de  las  Antigüedades  célticas  y del  Hom- 
bre antidiluviano , acaba  de  descubrir  el  hombre  fósil,  cuyas  obras  nos 
tenia  reveladas,  pero  cuyos  huesos  no  habia  podido  encontrar  hasta  aho- 
ra. Hace  30  años  que  los  buscaba,  y aunque  habia  encontrado  muchos, 
en  ninguno  pudo  reconocer  los  caracteres  fósiles.  Esperaba  además  en- 
contrarlos en  su  yacimiento  ó en  su  ganga,  porque  el  criadero  es  cosa 
muy  importante,  y él  suministra  la  verdadera  prueba  geológica. 

Al  cabo  han  llegado  á cumplirse  los  votos  del  perseverante  geólogo, 
consiguiendo  sacar  de  la  capa  antidiluviana  por  mano  propia  un  fósil  tan 
deseado.  Mencionaremos  las  circunstancias  de  su  descubrimiento,  verifi- 
cado en  la  cantera  de  Moulin-Quignon-les-Abbevillc,  banco  citado  mu- 
chas veces  en  obras  anteriores,  y que  no  es  dudoso  hallarse  en  estado 
natural,  ó sin  haber  sido  removido,  como  lo  han  reconocido  los  numero- 
sos geólogos  franceses  y estrangeros  que  todos  los  dias  van  á Abbevillc 
para  ver  la  escelente  colección  de  M.  de  Perthes. 

A fines  de  marzo  último,  el  operario  Halatre,  que  trabaja  en  esta 
cantera,  le  llevó  con  un  pedernal  labrado  un  pequeño  fragmento  de 
hueso  que  habia  recojido  también;  y quitando  á este  fragmento  la  arena 
que  le  cubría,  M.  Perthes  descubrió  un  diente  muy  deteriorado,  y que 
vió  ser  un  molar  humano.  Inmediatamente  acompañó  á Halatre  á Moulin- 
Quignon,  examinó  el  sitio  del  cual  procedía  el  hacha  y el  diente,  se 
cercioró  de  que  en  este  sitio  no  habia  ninguna  infiltración  ó introducción 
secundaria , y dispuso  que  se  siguiese  la  escavacion,  que  no  dió  este  dia 
ningún  resultado  nuevo. 

Convencido  de  que  allí  debía  encontrarse  algún  resto  del  mismo 
cuerpo  de  que  procedía  este  molar,  recomendó  á los  trabajadores  que  no 
trastornasen  nada  de  lo  que  pudieran  observar  durante  su  ausencia,  sino 
que  le  avisasen  inmediatamente.  En  efecto,  el  28  de  marzo,  el  tra- 
bajador Yasseur  vino  á decirle  que  se  veia  en  el  banco  una  cosa  parecida 
á un  hueso.  Habiéndose  dirijido  al  punto  señalado,  M.  de  Perthes  encon- 
tró el  terreno  como  le  habia  dicho  Vasseur*.  el  extremo  del  hueso  metido 
en  su  ganga  sobresalía  unos  2 centímetros,  y queriéndole  sacar  entero 
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mandó  cavar  todo  al  rededor,  y tuvo  la  satisfacción  de  desprenderle  del 
banco  sin  romperle. 

No  se  habia  equivocado  en  sus  suposiciones:  el  diente  había  anunciado 
la  existencia  de  la  cabeza,  y en  el  pedazo  que  acababa  de  sacar  reconoció 
una  mandíbula  humana:  por  lo  tanto  se  habia  resuelto  un  gran  pro- 
blema. 

A algunos  centímetros  de  este  fósil  humano,  el  primero  quizá  cuya 
situación  geológica  ha  podido  claramente  comprobarse  (pues  también 
por  otra  feliz  coincidencia  no  faltaban  testigos),  habia  una  hacha  de  pe- 
dernal implantada  en  el  banco,  que  sacó  igualmente  con  auxilio  del  aza- 
dón, y por  indicación  de  M.  Boucher  de  Perthes,  el  joven  arqueólogo  y 
hábil  dibujante  M.  Oswald  Dimpré,  muy  conocido  de  los  sábios  que  han 
visitado  la  localidad  de  Abbeville. 

Lo  que  particularmente  chocó  á todos  los  espectadores  fue  la  identi- 
dad del  desgaste  y del  color  de  esta  mandíbula,  de  los  pedernales  labra- 
dos y de  los  cantos  rodados  con  el  banco  que  los  contenia,  color  pardo, 
casi  negro,  que  contrastaba  singularmente  con  el  viso  amarillo  ó gris  de 
los  bancos  superiores,  y con  la  creta  blanca  en  que  descansa. 

Midiendo  desde  cada  una  de  las  capas  superiores,  la  mandíbula  fósil, 
lo  mismo  que  las  hachas,  se  hallaban  á 4 metros  52  centímetros  do  la 
superficie,  y muy  cerca  de  la  creta.  Estejbanco  de  Moulin-Quignon,  situado 
sobre  la  meseta  que  domina  el  valle,  se  halla  á 30  metros  sobre  el  nivel 
del  Somme  y del  mar. 

Cambio  de  plantas.  El  Sr.  D.  Carlos  Keck,  miembro  de  la  Sociedad 
Imperial  y Real  de  Zoologia  y Botánica  en  Viena,  ha  remitido  una  comu- 
nicación á la  Real  Academia  de  Ciencias  exactas,  físicas  y naturales,  en 
la  cual  propone  á los  botánicos  españoles  un  cambio  de  plantas  secas. 
Dice  que  sus  colecciones  comprenden  las  mas  características  especies  de 
la  Suiza,  y todo  lo  interesante  de  la  flora  alemana,  de  las  costas  arenosas 
del  mar  del  Norte  y del  Báltico,  de  los  hermosos  paisages  de  los  Alpes, 
del  Austria,  del  Tirol,  la  Stiria,  la  Carintia,  la  Carnia,  y de  la  flora 
especial  y muy  poco  conocida  de  Hungría  y de  Transilvania,  como 
también  de  parte  de  la  Polonia  y de  la  Rusia  austral;  en  una  palabra, 
de  todo  el  Oriente  de  Europa,  y que  por  consiguiente  se  halla  en  es- 
tado de  satisfacer  á todos  los  que  quieran  establecer  con  él  relaciones 
científicas. 

La  Academia  acordó  dar  la  publicidad  conveniente  á esta  comuni- 
cación, á fin  de  que  llegue  á conocimiento  de  las  personas  que  en 
España  se  dedican  al  estudio  de  la  Botánica,  por  si  les  conviniese  acep- 
tar la  proposición  del  Sr.  Keck,  en  cuyo  caso  deberán  dirijirse  a 
Aistershaim  (Austria  superior),  donde  reside. 
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Fauna  portuguesa.  En  el  número  de  febrero  de  1863,  p.  83  de  la 
Gaceta  Médica  de  Lisboa,  vemos  que  el  Dr.  Barbosa  de  Bocage,  Di- 
rector del  Museo  Real  de  Historia  natural,  ha  leido  á la  Academia  de 
Ciencias  de  Lisboa  la  introducción  de  una  Memoria  titulada  Aponta- 
mentos  sobre  a fauna  portuguesa , trabajo  que  debe  comprender  los 
mamíferos,  aves  y reptiles  de  Portugal,  y al  cual  acompañarán  figu- 
ras. Además  se  extenderá  al  examen  de  los  peces,  cuyo  estudio  espe- 
cial debe  confiar  al  distinguido  preparador  de  la  Escuela  politécnica 
M.  Campello,  que  se  ocupa  en  un  trabajo  particular  sobre  este  asunto. 

Papel  de  amianto.  En  los  Estados  del  Norte  de  América  se  en- 
cuentra el  amianto  en  bastante  cantidad  para  formar  hermosas  hebras 
largas  y sedosas.  El  bajo  precio  de  este  mineral,  su  propiedad  de  re- 
sistir al  fuego,  y la  de  ser  poco  conductor  del  calor,  han  hecho  em- 
prender experimentos  para  hacer  papel.  Este  papel  contiene  cerca  de 
un  tercio  de  su  peso  de  amianto,  arde  con  llama,  y deja  un  residuo 
blanco,  que  conserva  la  forma  de  la  hoja  si  no  se  agita  al  tiempo  de 
verificar  la  combustión.  La  escritura  con  tinta  común  queda  visible 
aun  después  que  se  haya  consumido  la  sustancia  orgánica  del 
papel.  ( Casseli s Family  Paper.) 

Arbol  de  la  cera  del  Japón.  M.  G.  Veitch,  hijo  de  M.  James  Veitch 
Júnior,  propietario  del  célebre  Establecimiento  de  horticultura  de  Chel- 
sea,  cerca  de  Londres,  que  con  su  reciente  viaje  al  Japón  ha  adqui- 
rido en  poco  tiempo,  á pesar  de  ser  joven  todavía , un  nombre  emi- 
nente entre  los  botánicos  exploradores,  nos  comunica,  dice  la  Revista 
hortícola , los  datos  siguientes  sobre  el  árbol  de  la  cera  del  Japón 

La  cera  vegetal  del  Japón  es  el  producto  de  la  cubierta  de  las 
semillas  del  Rhus  succedanea , cuya  cubierta  después  de  aplastada  y 
limpia,  se  hierve  hasta  que  se  forma  lacera:  las  semillas  además  producen 
aceite.  Este  árbol  se  parece  mucho  en  su  aspecto  al  manzano,  y se  cul- 
tiva casi  del  mismo  modo:  sus  frutos  en  grandes  racimos  maduran  en  se- 
tiembre. Se  cultiva  con  gran  resultado  en  las  partes  meridionales  del 
Japón,  y deberá  darse  admirablemente  en  el  Mediodía  de  Francia  y en 
todos  los  parages  en  que  no  haya  que  temer  los  hielos. 

El  rubidio.  M.  Bunsen  acaba  de  comunicar  á los  editores  de  los 
Annalen  der  Chemie  und  Pharmacie  los  siguientes  detalles  acerca  de  la 
preparación  y las  propiedades  del  rubidio. 

El  rubidio  puede  obtenerse  lo  mismo  que  el  potasio  por  la  reducción 
del  bitartrato  rubídico  carbonizado.  75  gramos  de  esta  sal  han  dado  en  un 
pequeño  aparato  de  condensación  particular  cerca  de  5 gramos  de  rubí- 
dio  fundido  puro.  Este  metal  es,  como  la  plata,  de  un  color  blanco  bri- 
llante, con  un  ligero  matiz  amarillo.  Se  empaña  instantáneamente  cuan- 
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do  queda  espuesto  al  aíre,  cubriéndose  de  una  película  azulada  de  sub- 
óxido, en  pedazos  algo  considerables,  y se  inflama  al  cabo  de  algunos 
momentos  con  mucha  mas  facilidad  que  el  potasio.  A los  10°  del  termó- 
metro centígrado  está  todavía  blando  como  la  cera,  se  funde  á 3 8o,  5,  y se 
convierte  á algo  menos  del  calor  rojo  en  un  vapor  azul  que  presenta  un 
viso  verdoso.  Los  puntos  de  fusión  del  potasio  y del  sodio  que  indican 
los  manuales  de  la  ciencia,  se  han  determinado  con  mucha  inexactitud: 
el  sodio  se  funde  á 95°, 6;  el  potasio  á 62°, 5,  y sin  pasar  poco  á poco, 
como  se  dice,  por  el  estado  pulverulento. 

El  peso  específico  del  rubidio  metálico  es  1,52,  según  una  determi- 
nación cuya  exactitud  deja  mucho  que  desear.  El  rubidio  se  manifiesta 
notablemente  mas  electro-positivo  que  el  potasio  cuando  se  Ies  reúne  en 
circuito  con  agua  acidulada.  Echado  en  el  agua  se  inflama,  y arde  con 
una  llama  que  á primera  vista  no  podria  distinguirse  de  la  del  potasio: 
la  corriente  de  hidrógeno  que  se  desprende  al  mismo  tiempo,  agita  el 
glóbulo  metálico  violentamente  en  la  superficie  del  agua.  El  rubidio  arde 
con  una  viva  luz  en  los  vapores  de  cloro,  de  bromo,  de  yodo,  de  azufre, 
de  arsénico,  etc.,  y produce  los  mismos  fenómenos  de  reducción  que  el 
potasio.  (Cosmos.) 

Espectro  clet  talio.  Se  sabe  que  el  nuevo  metal  talio  pasa  por  ser  el 
que  produce  el  espectro  mas  sencillo  posible,  una  sola  raya  verde.  Ha- 
biendo M.  Crookes  puesto  en  manos  del  Dr.  Miller  cierta  cantidad  de  este 
metal,  el  sábio  profesor  estudió  el  espectro  cuidadosamente.  Poniendo  el 
metal  ó su  sulfato  en  la  llama  del  hidrógeno  y en  la  de  la  lámpara  de 
oxi-hidrógeno,  aumentó  la  intensidad  de  la  raya  verde,  pero  no  se  obser- 
vó nada  mas.  Haciendo  pasar  chispas  por  medio  de  un  aparato  de  induc- 
ción entre  dos  hilos  de  talio,  y proyectando  la  imagen  de  la  chispa  sobre 
una  pantalla  blanca  á alguna  distancia,  se  observó  que  los  estremos 
de  la  chispa  eran  de  un  magnífico  color  verde  , mientras  que  el 
espacio  intermedio  estaba  lleno  de  una  luz  mucho  mas  blanca*,  examinan- 
do estas  chispas  de  inducción  con  el  espectróscopo,  se  vieron  aparecer 
muchas  rayas  nuevas,  independientes  de  las  producidas  por  el  aire,  de  las 
cnales  se  distinguían  por  una  gran  intensidad  hácia  los  estremos  y debi- 
lidad comparativa  hácia  el  medio.  Pero  ¿qué  es  lo  que  nos  demuestra 
que  estas  nuevas  rayas  no  sean  debidas  á impurezas  del  metal?  Al  termi- 
nar su  nota,  hace  M.  Miller  algunas  consideraciones  acerca  del  talio,  se- 
gún las  cuales  este  metal  se  parece  mas  á la  plata  que  los  metales  alca- 
linos. Entre  estas  consideraciones  notaremos  especialmente  la  insolubili- 
dad del  sulfuro,  del  yoduro  y del  cromato,  y la  escasa  solubilidad  del 
cloruro  de  talio,  del  fosfato,  del  oxalato  y del  ferro-cianuro  de  este  me- 
tal, Con  base  de  álcal?,  todas  estas  sales  son  solubles?  pero  hay  otras  cir- 
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constancias  que,  tomadas  en  consideración,  colocan  evidentemente  al  ta- 
lio  al  lado  de  la  plata. 

Modo  de  conocer  la  presencia  del  cobre  en  las  ostras.  M.  Cuzent, 
farmacéutico  primero  de  la  marina  de  Rochefort,  indica  dos  procedimien- 
tos muy  sencillos  para  reconocer  la  presencia  del  cobre  en  las  ostras. 
Gomo  esta  cuestión  interesa  mucho  ó la  higiene  pública,  vamos  á repro- 
ducir enteramente  su  escrito. 

«Llamado  en  concepto  de  perito  para  demostrar  la  presencia  del  cobre 
en  ostras  verdes  decomisadas  en  el  mercado  de  Rochefort,  y para  deter- 
minar la  cantidad  de  sustancia  tóxica  que  contenian,  recurrí  á dos  pro- 
cedimientos, que  han  sido  muy  eficaces  y muy  rápidos  en  sus  indicacio- 
nes. El  primero  consiste  en  emplear  amoniaco  puro.  Se  echa  una  cantidad 
suficiente  de  él  sobre  la  carne  del  molusco:  si  contiene  cobre,  su  color, 
que  es  verde  claro , se  convierte  en  azul  oscuro , que  distingue  la  sal  de 
cobre  amoniacal.  Por  medio  de  esta  coloración  puede  reconocerse  con  faci- 
lidad el  vestigio  del  veneno  hasta  en  los  vasos  mas  delicados  del  cuerpo  del 
animal.  A veces  sucede  que  las  ostras  verdes  segregan,  después  que  se 
han  separado  sus  valvas  abriéndolas,  una  materia  verde  viscosa,  parecida 
á un  precipitado  de  verde  gris;  y el  álcali,  por  su  contacto  con  esta  ma- 
teria verde,  la  vuelve  inmediatamente  azul.  El  segundo  procedimiento  tie- 
ne por  objeto  aislar  el  cobre  en  estado  metálico.  Se  clava  una  aguja  de 
coser  en  las  partes  verdes  de  la  ostra,  y en  seguida  se  echa  una  cantidad 
de  vinagre  suficiente  para  sumerjir  el  molusco.  Todo  se  deja  en  contacto 
suficiente  tiempo,  y algunas  veces  bastan  3 0 segundos  para  que  la  parte 
de  la  aguja  clavada  se  cubra  de  un  barniz  de  cobre  rojo.  Este  segundo 
método  tiene  la  ventaja  de  estar  al  alcance  de  todos:  basta  únicamente 
tener  la  precaución  de  cerciorarse  dp  la  pureza  del  vinagre,  es  decir,  de 
si  enrojece  la  aguja,  lo  cual  podría  suceder.  Ambos,  aunque  muy  sensi- 
bles, han  permitido  á M.  Cuzent  descubrir  la  presencia  del  cobre  (antes 
de  haber  recurrido  á los  métodos  comunes)  en  ostras  que  no  contenian 
mas  que  pequeñas  cantidades  de  él.  Las  ostras  que  se  cojen  en  un  suelo 
impregnado  de  cobre,  ó bien  las  que  se  desprenden  de  las  carenas  de  los 
navios  viejos  forrados  de  este  metal,  son  siempre  mas  ó menos  nocivas, 
aunque  esta  opinión  se  haya  contradicho.  Pero  el  hecho  que  acaba  de 
producirse  en  Rochefort  demuestra  una  vez  mas  que  no  se  puede  hacer 
uso  impunemente  de  moluscos  recojidos  en  semejantes  yacimientos.  Las 
ostras  verdes,  llamadas  de  Marennes,  vendidas  en  el  mercado,  han  ocasio- 
nado casi  repentinamente  graves  síntomas  de  envenenamiento  en  muchas 
familias. 

Informados  de  estos  accidentes  (que  ocurrieron  inmediatamente  des- 
pués de  ingerir  los  animales),  la  policía  cojió  el  resto  de  las  ostras  para 
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someterlas  á análisis  química.  El  término  medio  de  la  sal  de  cobre  en 
una  docena  de  ostras  pasó  de  2 1 centigramos.  Esta  dosis  es  mas  que 
suficiente  para  justificar  los  accidentes  que  han  ocurrido  á los  consumi- 
dores; y los  que  por  lo  común  comen  muchas  docenas  de  ostras,  induda- 
blemente se  hubieran  envenenado  con  estas  mismas.  Según  los  datos 
obtenidos,  estas  ostras  provienen  de  la  bahía  de  Falmoullh,  en  cuya 
inmediación  se  encuentra  una  mina  de  cobre  en  esplotacion.  Las  aguas 
cargadas  de  sales  de  cobre  vienen  á parar  al  banco  en  que  se  recejen 
estos  moluscos.  Todos  los  dias  llegan  de  Francia  cantidades  prodijiosas 
de  estas  ostras,  que  se  venden  á buen  precio  á todos  los  propietarios 
de  parques  de  nuestro  litoral.  Estos,  después  de  tenerlas  mas  ó menos 
tiempo  en  el  parque,  las  revenden  como  ostras  verdes  naturales,  y ob- 
tienen así  cuantiosos  beneficios;  pero  hacen  un  fraude  criminal  que  debe 
castigarse.  Según  M.  Guzent,  que  ha  hecho  muchas  observaciones  sobre 
las  ostras  verdes  cobrizas,  se  deben  considerar  siempre  por  lo  menos  como 
sospechosas,  si  no  peligrosas,  aquellas  cuyo  hígado  ó lóbulos  del  manto 
están  cubiertos  de  manchas  de  color  verde  claro  (verde  malaquita). 
Por  el  contrario,  pueden  comerse  con  seguridad  aquellas  cuyo  matiz  es 
oscuro  y de  un  verde  azulado. 

Nueva  ascensión  en  globo . Hace  algunos  dias  que  publicó  M.  Glais- 
her  el  resultado  de  su  última  ascensión  en  globo.  Salió  con  M\  Coxwell 
de  los  jardines  del  Palacio  de  Cristal  el  31  de  marzo,  y subió  á bastante 
altura.  El  resumen  completo  de  sus  observaciones  es  el  siguiente.  En 
primer  lugar  se  había  admitido  que  la  temperatura  del  aire  disminuye  1 
grado  de  la  escala  Fahrenheit  en  cada  distancia  de  30  0 pies;  pero  parece 
que  debe  desecharse  esta  idea.  El  globo  dejó  la  tierra  á las  4 y 16  m 
siendo  la  temperatura  del  aire  de  10°  centígrados.  A las  4 y 25  m , los 
viajeros  se  hallaban  á 1 milla  de  altura,  y la  temperatura  que  se  notaba 
era  +1°  c.;  á las  4 y 35  m.  llegaban  á la  altura  de  2 millas,  con  la 
temperatura  — 3°,5  c.;  á las  4 y 44  m.  estaban  á 3 millas  de  elevación, 
con  la  temperatura  de  —10°  c.;  y á 3|  millas  marcaba  el  termómetro 
— 13°, 3 c.  A las  4 y 58  m.  hallaron  una  corriente  de  aire  caliente,  y el 
termómetro  subió  hasta  — 11°  c.;  á las  5 y 2 m.,  á la  altura  de  4|  mi- 
llas, la  temperatura  anotada  era  de  —18°  c.  Ai  bajar  subió  el  termóme- 
tro á — 1 i°,7  en  la  altura  de  3 millas,  á las  5 y 38  m.  En  este  momento 
encontraron  una  corriente  fria,  y la  temperatura  bajó  á — f 4°c.  Pasaron 
rápidamente  por  esta  corriente,  y cuando  no  estaban  mas  que  á 2 millas 
de  distancia  de  la  tierra  marcó  el  termómetro  —-7°,  5 c.;  á la  altura  de  1 
milla  se  tuvo  —3o, 7 c.;  y al  llegar  á tierra,  á las  6 y 30  m.,  la  tempera- 
tura era  de  +5°, 5 c.  En  cuanto  á la  humedad,  se  comprobó  únicamente 
que  el  aire  se  hacia  cada  vez  mas  seco  á medida  que  se  subía.  A la  altura 
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de  1 milla  se  oia  claramente  el  ruido  sordo  de  Londres,  á las  3 ó 4 de 
elevación  parecía  el  paisage  una  carta  geográfica.  Distinguíase  una  gran 
parte  por  el  lado  del  Sur  y del  mar:  el  IN'orte  estaba  cubierto  de  nubes. 
Los  únicos  objetos  en  movimiento  que  podían  percibirse  eran  los  trenes 
de  los  ferro-carriles,  que  parecían  otros  tantos  gusanos  que  llevasen  una 
hebra  de  seda  en  la  boca.  A la  altura  de  1 legua  se  sintió  mucho  el  frió, 
y al  ponerse  el  sol  era  curioso  observar  la  marcha  de  la  sombra  por  la 
tierra,  cuando  todavía  los  dos  viajeros  aéreos  disfrutaban  de  su  luz  an- 
tes del  crepúsculo.  A las  5,  es  decir,  á la  altura  de  1 legua  poco  mas  ó 
menos,  se  distinguía  todavía  el  observatorio  de  Greenwich  como  un  pe- 
queño punto  gris.  El  color  del  cielo  era  azul  de  Prusia.  En  el  momento 
de  bajar,  M.  Coxwell,  que  iba  encargado  del  globo  (mientras  qne  M.  Glais- 
her  hacia  las  observaciones),  se  quemó  los  dedos  al  tocar  el  áncora  de 
hierro  que  había  estado  espuesta  á un  frió  de  —18°  c. 

(Por  la  seccioo  de  Variedades,  Ricardo  Rutz.) 


Editor  responsable,  Ricardo  Ruiz. 
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Sobre  la  marcha  que  debe  seguirse  para  descubrir  el  principio 
único  verdaderamente  universal  de  la  naturaleza  física;  por 

Mr.  Lame. 

(Comptes  rendus,  25  mayo  A 865.) 

(Esta  nota  es  en  el  fondo  idéntica  á la  que  entregué 
el  año  pasado  en  un  paquete  cerrado:  entonces  creía  que 
era  el  único  geómetra  que  trabajaba  en  esta  clase  de  cuestio- 
nes; pero  después  he  visto  por  varias  comunicaciones  dirigí-» 
das  á la  Academia,  y otras  que  directamente  he  recibido,  que 
tenia  colaboradores,  tanto  en  Francia  é Inglaterra  como  en 
Italia,  Suiza,  Alemania  y Austria,  y creo  que  la  nota  actual 
podrá  servirles  en  sus  investigaciones.) 

Trabajos  incesantes  me  han  conducido  á una  especie  de 
definición  nueva  de  la  física  matemática;  á la  percepción  del 
fin  real  á que  esta  ciencia  general  se  dirije.  Tal  fin  y defini- 
ción podrá  deducirse  por  medio  de  una  sucinta  y rápida  ojeada 
de  los  progresos  científicos  de  nuestro  siglo  XIX. 

Desde  su  origen,  la  mecánica  celeste  había  ya  deducido 
las  consecuencias  astronómicas  mas  importantes  del  principio 
de  la  gravedad  universal:  desde  entonces  las  fórmulas  de  esta 
obra  monumental,  hábilmente  desarrolladas,  esplicaron  todas 
las  perturbaciones  sucesivamente  indicadas,  deduciendo  tam- 
bién de  estas  espiraciones  la  presencia  necesaria  de  astros 
desconocidos  en  los  límites  del  sistema  solar,  y cuya  existen- 
cia se  ha  demostrado.  Tal  conjunto  de  tantas  y tan  completas 
comprobaciones,  por  imprevistas  é inesperadas  que  fueran^ 
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debía  despertar  en  el  pensamiento  dos  ideas  distintas  y di- 
versamente fecundas. 

La  primera  de  ellas  es  que  el  hombre  podrá  descubrir  to- 
dos los  secretos  de  la  naturaleza,  dedicándose  á seguir  en  el 
estudio  de  cada  nueva  clase  de  fenómenos  la  marcha  progre- 
siva de  la  astronomía,  marcha  seguida  con  tanto  acierto,  á 
saber:  observar  y esperimentar  los  hechos  en  todas  las  cir- 
cunstancias realizables;  coordinar  estos  experimentos  y obser- 
vaciones, de  modo  que  puedan  agruparse  siguiendo  cierto 
número  de  leyes;  y después  con  auxilio  del  cálculo,  disminuir 
sucesivamente  el  número  de  dichas  leyes,  incluyéndolas  unas 
en  otras  para  llegar  finalmente  á una  sola,  que  sea  el  princi- 
pio parcial  de  la  clase  de  fenómenos  estudiados. 

En  este  sentido  discurren  y trabajan,  como  antes  también 
lo  han  hecho,  nuestros  químicos  y físicos,  geólogos  y minera» 
logistas.  Los  trabajos  de  estos  ilustres  sábios  han  establecido 
un  número  finito  de  leyes  homologas  á las  de  Keplero,  pero  mas 
completas,  porque  no  hacen  abstracción  de  las  perturbaciones 
sino  que  las  indican  con  sus  variaciones  y anomalías:  son  una 
especie  de  piquetes  que  sirven  de  guia  para  reunir  los  princi- 
pios parciales  de  todas  las  ciencias  en  uno  final,  único  verda- 
deramente universal,  del  cual  solo  será  la  atracción  newlo- 
niana  el  corolario  mas  sencillo,  ó que  debía  descubrirse  mas 
fácilmente. 

Tan  numerosos,  aunque  menos  decisivos,  han  sido  los  tra- 
bajos de  los  geómetras  que  han  partido  de  esta  segunda  idea, 
que  la  análisis  matemática  tiene  por  sí  sola  la  facultad  mani- 
festada en  la  Mecánica  celeste , de  conducir  racionalmente  ai 
principio  parcial  de  cada  ciencia,  y deducir  de  él  ía  esplicacion 
completa  de  todos  sus  fenómenos  y la  de  sus  perturbaciones. 

Podríamos  aquí  examinar  los  célebres  y numerosos  traba- 
jos del  período  de  que  se  trata,  relativos  á la  análisis  pura,  la 
geometría  superior  y la  mecánica  racional,  y demostrar  que 
todos  se  dirijen  al  mismo  fin,  auxiliar  las  aplicaciones  que  se 
han  vislumbrado,  perfeccionando  antes  los  instrumentos  que 
les  son  indispensables;  pero  nos  limitaremos  á citar  rápida- 
mente los  trabajos  que  mas  directamente  conciernen  á los  di- 
versos ramos  de  la  física  matemática  propiamente  dicha. 
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Su  marcha  uniforme  es  esta:  partiendo  de  un  principio 
parcial  hipotético,  sentado  a priori  y tomado  de  una  teoría 
próxima  ó que  parece  dictar  el  conjunto  de  fenómenos,  somete 
el  geómetra  este  principio  á la  prueba  analítica  de  la  esplica- 
cion  de  los  hechos,  á fin  de  referir  los  números  calculados  asi, 
á los  que  da  direclamente  la  esperiencia  ó la  observación,  y 
de  poder  deducir  de  sus  coincidencias  ó de  sus  variaciones, 
que  debe  comprobarse  ó desecharse  el  principio  admitido.  Así 
se  ha  trabajado  sucesivamente  sobre  la  capilaridad,  la  elec- 
tricidad estática,  las  acciones  magnéticas,  la  propagación  del 
calor,  la  de  la  luz,  y por  último  la  elasticidad  délos  sólidos. 

De  las  seis  teorías  parciales  inauguradas  por  estos  trabajos, 
solo  las  tres  últimas  han  hecho  y hacen  diariamente  incesan- 
tes progresos.  La  primera,  esto  es,  la  de  la  capilaridad,  ha 
permanecido  estacionaria,  bien  porque  la  prueba  analítica 
haya  parecido  dudosa,  bien  porque  la  ocasión  ó la  necesidad 
de  completarla  no  se  haya  presentado  todavía.  La  segunda,  ó 
la  de  la  electricidad  estática,  por  perfecta  que  sea,  comprende 
un  grupo  de  fenómenos  demasiado  limitado  para  que  pueda 
hacer  nuevos  progresos;  es  una  especie  de  oasis  que  va  estre- 
chándose cada  vez  mas  desde  el  descubrimiento  de  Oersted; 
y la  tercera  teoría  se  ve  forzosamente  detenida  por  el  mismo 
descubrimiento,  que  reclama  un  nuevo  ramo  de  la  física  ma- 
temática, el  del  electro-magnetismo,  cuya  verdadera  época 
hay  que  esperar  todavía. 

Este  resúmen  histórico  conduce  naturalmente  á tres  supo- 
siciones, que  vamos  á enunciar  como  otras  tantas  proposiciones 
que  hay  que  demostrar.  En  primer  lugar:  del  estado  estacio- 
nario de  tres  de  las  teorías  anteriores,  y de  la  marcha  ince- 
santemente progresiva  de  las  otras  tres,  se  deduce  que  los 
principios  parciales  de  la  capilaridad,  de  la  electricidad  y del 
magnetismo  no  pueden  descubrirse  mas  que  cuando  se  co- 
nozcan los  déla  luz,  de  la  elasticidad  y del  calor.  En  segundo , 
de  que  las  dos  teorías  de  la  elasticidad  de  los  cuerpos  sólidos 
homogéneos,  y de  la  doble  refracción  de  los  cristales  diáfanos, 
hayan  tenido  el  mismo  iniciador  Fresnel,  se  deduce  que  ambas 
teorías  deben  reunirse  en  una  sola,  ó agruparse  bajo  un  mis- 
mo principio  parcial.  En  tercero , por  último:  de  que  no  exis- 
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tan  mas  que  dos  teorías  activas  y distintas,  puede  deducirse 
que  de  su  aproximación  ó de  su  fusión  futura,  deberá  salir 
tarde  ó temprano  el  principio  único,  verdaderamente  univer- 
sal de  la  naturaleza  física.  Bastará  esplanar  algo  esto  para 
justificar  tales  suposiciones,  y legitimar  las  esperanzas  que  han 
hecho  concebir. 

A pesar  del  gran  número  de  ensayos  infructuosos  que  en 
el  dia  se  conocen,  algunos  sábios  distinguidos  insisten  todavía 
en  considerar  la  ley  de  la  atracción  newtoniana  como  real- 
mente universal,  ó como  á propósito  para  esplicar  las  reaccio- 
nes moleculares  y las  gravitaciones  celestes.  A los  partidarios 
esclusivos  del  primer  principio  parcial  que  la  ciencia  humana 
ha  reconocido,  oponemos  las  consideraciones  siguientes. 

Los  fenómenos  que  se  han  demostrado  en  la  naturaleza 
física  son  muy  diversos:  unos  se  manifiestan  á distancias  muy 
fáciles  de  apreciar,  ó aun  escesivamente  grandes;  otros  á dis- 
tancias insensibles  ó escesivamente  pequeñas;  pero  el  princi- 
pio verdaderamente  universal*  debe  esplicarlos  todos.  Com- 
prenderá por  lo  tanto  necesariamente  el  principio  parcial  de 
la  atracción,  que  debe  ser  su  límite  superior , ó el  único  tér- 
mino que  subsiste  eficazmente  cuando  la  distancia  que  se 
toma  como  variable  pasa  de  cierta  magnitud.  Según  esto, 
creer  en  la  omnipotencia  de  la  atracción,  es  querer  deducir 
del  último  término,  único  conocido  de  una  larga  serie,  todos 
los  demás  términos,  aun  el  primero,  lo  cual  es  evidentemente 
imposible.  La  conclusión  seria  muy  diversa  si  conociéramos 
además  el  primer  término,  único  subsistente  en  el  límite  infe - 
ñor , ó cuando  la  distancia  cesase  de  ser  apreciable,  y si  ade- 
más las  perturbaciones  observadas  diesen  indicaciones  sufi- 
cientes para  valuar  los  términos  siguientes.  Por  adquirir  estos 
últimos  conocimientos  ha  trabajado  v trabaja  todavía  nuestro 
siglo  XIX. 

Cuidemos  mucho  de  no  llamar  atrasados  á los  que  se  de- 
tienen por  largo  tiempo  en  el  principio  del  pasado;  porque  el 
mismo  epíteto  nos  podrán  aplicar  inmediatamente  otros  sábios 
que  se  lanzan  con  mucha  rapidez  en  el  del  porvenir.  La  pro- 
pagación de  la  luz  en  el  vacío  y los  espacios  planetarios,  uni- 
da al  fenómeno  de  las  interferencias,  indica  indudablemente 
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la  existencia  de  un  fluido  etéreo,  segunda  especie  de  materia 
infinitamente  mas  estensa,  mas  universal,  y probablemente 
mas  activa  que  la  materia  ponderable.  Partiendo  de  esta  defi- 
nición característica,  hace  mucho  tiempo  que  he  llegado  á 
dos  nuevas  conclusiones,  á saber:  la  primera,  que  la  ciencia 
futura  reconocerá  en  el  eter  el  verdadero  rey  de  la  naturaleza 
física;  la  segunda,  que  sería  retardar  infinitamente  su  instala- 
ción definitiva,  el  pretender  darle  este  lugar  desde  ahora. 

En  efecto,  ya  conocíamos  por  sola  la  razón  este  recien  ve- 
nido; y la  antigua  materia  apreciada  y diversamente  definida 
por  nuestros  sentidos,  no  la  conocemos  todavía  mas  que  im- 
perfectamente. Y si  el  geómetra  quiere  someter  á la  prueba 
analítica  este  mundo  sospechado,  ¿cuántas  hipótesis  no  debe 
establecer  á priori?  La  acción  del  eter  sobre  sí  mismo;  la  que 
existe  entre  partículas  ponderables  muy  inmediatas;  la  forma, 
la  constitución,  los  movimientos  internos  de  estas  mismas  par- 
tículas; la  naturaleza,  el  sentido,  la  intensidad  de  las  acciones 
mútuas  del  eter  y de  la  materia  ponderable,  son  cosas  todas 
desconocidas.  En  este  caso,  ¿cuántas  funciones  indeterminadas 
habrá  que  hacer  entrar  en  el  elemento  diferencial  de  la  inte- 
gral definida  que  deberá  esperimentarse?  ¿Qué  grado  de  mul- 
tiplicidad no  habrá  que  dar  á esta  integral,  á menos  que  no 
se  agregue  á tantas  hipótesis,  restricciones  casi  tan  numerosas? 
Por  último,  ¿cuán  prodigiosa  imaginación  se  necesitará  para 
poder  deducir  de  un  mecanismo  tan  complicado  una  ley , que 
inevitablemente  será  tan  incierta  como  todas  las  restricciones 
é hipótesis  que  la  acompañan? 

Este  inmenso  trabajo,  intentado  por  Cauchy,  y cuya  difi- 
cultad principal  ha  vencido  admirablemente  M.  Blanchet,  no 
está  en  la  via  que  debe  conducir  á la  verdadera  ley  univer- 
sal. Sin  apercibirse  de  ello  ha  dejado  de  dirigirse  á su  fin.  Su 
utilidad  real  consiste*  en  otra  cosa:  demuestra  de  antemano 
que  la  análisis  matemática  no  fallará  si  se  trata  de  esplicar 
las  perturbaciones  de  la  ley  hallada,  y hará  muy  fácil  la  crea- 
ción de  una  segunda  obra  monumental.  Valor,  pues,  investi- 
guemos por  todas  partes,  consigamos  ese  fin,  y con  esto  bas- 
tará, pues  el  terreno  está  enteramente  preparado  para  mar- 
char mas  adelante.  En  una  palabra,  supuesto  que  estamos  al 
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lado  de  la  materia  ponderable,  colocados  en  una  de  las  islas 
del  Océano  etéreo,  estudiemos  primero  sus  valles,  sus  bahías, 
sus  puertos,  las  mareas  del  nuevo  elemento,  los  vientos  que 
le  agitan,  sus  olas,  sus  deyecciones  de  toda  clase,  antes  de 
tratar  de  bogar  por  él  con  velas  desplegadas.  Rectifiquemos 
nuestros  instrumentos,  purifiquemos  nuestra  tripulación,  no 
embarquemos  nada  dudoso,  nada  indeterminado. 

De  una  de  nuestras  primeras  conclusiones  resulta,  que 
todos  los  detalles  de  esta  larga  preparación  pueden  obtenerse 
con  solo  las  dos  teorías  del  calor  y de  la  elasticidad,  aplicadas 
á los  únicos  cuerpos  sólidos  y homogéneos.  Verdaderamente, 
semejante  pretensión  debe  aparecer  exorbitante  y aun  qui- 
mérica, pues  los  sólidos  heterogéneos,  los  líquidos,  los  gases, 
las  mil  combinaciones  de  la  química,  y casi  todo  lo  que  se 
acaba  de  esplicar,  está  fuera  de  un  grupo  tan  limitado  y tan 
singularmente  elegido.  Sin  embargo,  es  muy  legítima. 

En  efecto,  supongamos  que  un  hábil  esperimentador  esté 
milagrosamente  dotado  de  la  facultad  de  ver,  apreciar,  aislar 
sucesivamente  los  átomos  de  cierta  sal , y que  se  proponga 
utilizar  esta  facultad  para  estudiar  completamente  la  forma, 
la  constitución,  los  movimientos  internos  de  estos  átomos, 
como  también  las  leyes  de  sus  aglomeraciones.  ¿Qué  podrá 
hacer  con  este  conjunto  que  haya  recogido?  Desde  luego  no 
podrá  disponerlo  en  forma  de  gas  ni  de  liquido,  pues  esta 
fluidez  dificultaría  mucho  las  primeras  observaciones  á que 
atendiese.  Reunirá  lo  posible  todos  estos  átomos,  los  dispondrá 
de  tal  manera  que  sus  centros  de  figura  sean  fijos;  en  una 
palabra,  formará  con  ellos  un  cuerpo  sólido,  y á fin  de  faci- 
litar todavía  mas  su  estudio,  ios  orientará  todos  de  la  misma 
manera,  es  decir,  que  el  sólido  resultante  será  homogéneo. 

Pero  ¿en  qué  consiste  este  milagro?  La  naturaleza  ¿no  se 
ha  encargado  de  esta  preparación,  haciendo  cristalizar  la  sal 
de  que  se  trata?  Así  es  que  la  cristalografía,  en  la  cual  Fres- 
nel  ha  creado  la  teoría  de  la  luz,  es  siempre  el  laboratorio  que 
hay  que  elegir  para  que  progrese  la  ciencia  general.  En  ella 
han  hecho  Mitscherlich  y Pasteur  descubrimientos  capitales,  y 
precisamente  aquí  se  reúnen  también  en  el  dia  las  teorías  de 
la  elasticidad  y del  calor.  Semejante  converjencia  tan  perma- 
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nenie,  es  una  indicación  natural  que  basta  para  legitimar  nues- 
tras esperanzas. 

Además,  tales  esperanzas  se  hallan  en  parte  realizadas  por 
la  estension  importante  que  resulta  de  la  fusión  que  comple- 
tamente se  ha  verificado  en  el  dia  de  las  dos  teorías  de  la  luz 
y de  la  elasticidad,  pues  no  solo  todos  los  muchísimos  y va- 
riados fenómenos  de  la  doble  refracción  se  esplican  por  esta 
fusión,  sino  que  además  la  nueva  teoría  no  deja  duda  alguna 
de  la  existencia  de  un  tercer  rayo,' anunciado  ya  por  Gauchy, 
y da  las  leyes  que  rigen  en  la  propagación  y aun  en  la  po- 
larizacion  de  este  tercer  rayo. 

Los  cristales  diáfanos  de  uno  ó dos  ejes  ópticos  son  por 
lo  tanto  en  realidad  trirefringentes,  y al  atravesarlos  se  tri- 
furca el  hacecillo  solar.  El  espectro  emergente  es  la  sobreposi- 
cion  de  tres  espectros  distintos,  dos  de  los  cuales  son  única- 
mente luminosos;  el  tercero  es  calorífico  y químico.  Nuestra 
retina  tiene  la  facultad  de  hacer  la  separación,  á menos  que  no 
la  queme  ó la  descomponga.  De  modo  que  la  teoría  de  la  elas- 
ticidad, después  de  haberse  asimilado  á la  de  la  luz,  se  es- 
tiende  ahora  al  calor  radiante,  á la  fotografía,  etc.,  lo  cual 
esplica  ya  muchas  de  nuestras  suposiciones. 

Hay  mas  todavía:  las  fórmulas  de  la  elasticidad,  que  son 
las  únicas  que  aquí  se  han  empleado,  suponen  que  el  medio 
no  contiene  mas  que  moléculas  ponderables,  similares  y sóli- 
das. Si  los  cuerpos  diáfanos  encierran  realmente  la  materia 
etérea,  aplicarles  sus  mismas  fórmulas  es  admitir  que  el  éter 
forma  parte  integrante  de  las  partículas  ponderables,  que  no 
obedece  mas  que  á sus  movimientos,  á sus  desvíos  de  totalidad. 
Si  asi  no  sucede,  si  una  parte  del  eter  contenido  en  el  alveolo 
de  una  partícula  puede  cambiar  de  sitio,  las  fórmulas  emplea- 
das son  también  exactas,  ó si  no  ¿cómo  hay  que  modificarlas, 
sobre  todo  cuando  se  trata  de  ondas  luminosas? 

Pero  consultando  la  teoría  del  trabajo  de  las  fuerzas  elás- 
ticas, inaugurada  por  Clapeyron,  he  demostrado  hace  poco  con 
un  rigor  y sencillez  inesperados,  que  la  velocidad  de  propaga- 
ción de  una  onda  plana  en  todo  sólido  diáfano,  debe  disminuir 
con  la  longitud  de  ondulación,  siendo  nula  esta  disminución 
si  no  hay  eter  libre;  insensible  en  todo  caso,  cuando  hay 
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ondas  sonoras;  muy  sensible  por  el  contrario,  si  hay  ondas 
luminosas,  si  el  fluido  existe,  y si  las  distancias  que  separan  las 
partículas  ponderables  pueden  compararse  con  la  anchura  de 
la  onda:  es  decir,  que  en  las  fórmulas  empleadas,  los  coeficien- 
tes de  elasticidad,  en  vez  de  ser  constantes,  deben  conlener  la 
longitud  de  la  ondulación,  y disminuir  con  ella:  esta  es  la  mo- 
dificación necesaria  y suficiente. 

De  esta  segunda  estension  teórica  resultan:  en  primer  lu- 
gar, la  única  prueba  rigorosa  que  existe  del  eter  libre  en  los 
cuerpos  diáfanos,  lo  cual  se  habia  admitido  a priori , y 
no  se  habia  demostrado;  en  segundo  la  única  esplicacion  com- 
pletamente racional  del  fenómeno  de  la  dispersión,  en  tercero ; 
por  último,  toda  una  serie  de  consecuencias  nuevas  sobre  las 
facultades  dispersivas,  sobre  la  coloración  de  los  medios  diá- 
fanos, sobre  las  distancias  reales  que  separan  las  partículas 
ponderables,  y otras  también.  Adivinadas  y completamente 
verificadas  todas  estas  deducciones  procedentes  de  la  primera 
fusión,  ¿no  habrá  razón  para  esperar  que  lo  mismo  sucederá 
con  la  segunda? 

(De  cualquier  modo  que  sea,  reconocida  la  verdadera  ten- 
dencia de  la  obra  fisico-matemática  de  nuestro  siglo,  era  im- 
portante definir  su  estado  presente  y preparar  su  porvenir.  La 
mayor  parle  de  los  obreros  del  trabajo  ya  ejecutado  no  existen, 
y soy  el  decano  de  los  que  quedan.  Antes  de  abandonar  este 
sitio,  he  creido  que  tenia  un  deber  que  cumplir:  el  de  recojer, 
purificar  y simplificar  los  resultados  obtenidos,  á fin  de  faci- 
litar á nuestros  sucesores  la  conclusión  de  la  obra  total.  Este  ha 
sido  el  objeto  de  los  cuatro  cursos  que  he  publicado  sucesiva- 
mente: en  el  siguiente  deben  resumirse  lodos,  en  la  forma  mas 
concisa  y al  mismo  tiempo  mas  completa;  pero  conozco  que 
me  faltarán  tiempo  y fuerzas  para  terminar  este  último  curso, 
al  que  debia  servir  de  introducción  la  nota  actual.) 


(Por  la  Sección  de  Ciencias  exactas,  Ricardo  Ruiz,) 
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ANALUMS  ESPECTRAL. 


Del  uso  del  sóplele  del  cloro  é hidrógeno  para  el  estudio  de  los 
espectros. 

(L’Institut,  A 5 abril  1865.) 


M.  Diacon  indica  en  la  siguiente  nota  los  resultados  ven- 
tajosos que  ha  obtenido  usando  el  soplete  de  cloro  é hidróge- 
no  para  el  estudio  de  los  espectros. 

Fácilmente  podria  creerse,  dice,  que  la  falta  de  espectro 
sea  debida  en  la  mayor  parte  de  los  metales  á la  descompo- 
sición de  los  cloruros  por  la  llama  oxidante  en  que  se  colo- 
can, y á la  falta  de  volatilidad  de  los  óxidos  producidos,  y que 
varios  de  ellos  darian  sistemas  de  líneas  características  si  pu- 
diesen colocarse  en  tales  condiciones  que  los  cloruros  se  volati- 
lizasen sin  descomposición:  esto  es  lo  que  yo  trataba  de  realizar 
á principios  del  año  pasado  en  los  laboratorios  de  la  Facultad 
de  ciencias  de  Montpellier,  poniendo  á aquellos  en  una  llama 
producida  por  la  combinación  viva  del  hidrógeno  y el  cloro; 
pero  las  dificultades  que  esperimenté  desde  los  primeros  en- 
sayos, especialmente  para  resguardarme  de  los  vapores  de 
ácido  clorhídrico  y de  cloro,  me  demostraron  que  era  necesa- 
rio disponerlo  todo  de  un  modo  especial,  siempre  con  la  espe- 
ranza de  llegar  á conseguirlo. 

En  el  mes  de  noviembre  último,  con  el  nuevo  aparato  que 
había  hecho  construir,  volví  á emprender  estos  experimentos, 
antes  tan  penosos  al  aire  libre,  y fáciles  de  hacerse  entonces 
sin  incomodidad  en  lo  interior  del  laboratorio.  Así  he  recono- 
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cido  que  no  me  habla  equivocado  suponiendo  que  varios  clo- 
ruros metálicos  debian  dar  espectros  en  estas  condiciones. 
Efectivamente,  el  cobre,  el  plomo,  el  magnesio,  el  nickel,  el 
cobalto,  etc.,  daban  sistemas  de  rayas  bastante  complica- 
das, aunque  características;  pero  los  cloruros  de  metales  alca- 
linos y alcalino-térreos  presentaron  un  hecho  no  menos  inte- 
resante, aunque  mas  inesperado:  el  cloruro  de  potasio  daba 
efectivamente  un  espectro  apenas  visible;  las  rayas  azul  y 
anaranjada  del  estroncio,  parecía  que  habían  desaparecido;  el 
calcio  y sobre  todo  el  bario,  tenían  un  espectro  muy  diferente 
del  que  dan  en  la  llama  de  la  lámpara  de  gas.  Entonces  supe, 
por  un  extracto  de  su  trabajo  (1),  la  opinión  de  M.  A.  Mits- 
cherlicb.  La  conformidad  casi  completa  de  los  resultados  que 
habíamos  obtenido  por  métodos  diversos,  no  me  dejó  duda 
alguna,  y admití,  lo  mismo  que  él,  que  los  cloruros  tienen  un 
espectro  propio. 

El  estudio  de  los  espectros  de  los  cloruros  de  los  metales 
alcalino-térreos  no  exije  ninguna  precaución,  pero  no  sucede 
lo  mismo  con  los  metales  alcalinos;  así  es  que  yo  lo  preparé 
todo  para  producirlos  en  condiciones  semejantes  á las  que 
empleamos  M.  Wolf  y yo,  para  obtener  las  líneas  secundarias 
de  estos  metales  en  una  llama  oxidante  (2):  únicamente  así  es 
como  pueden  determinarse  claramente  las  diferencias  que  pre- 
sentan  sus  cloruros.  En  cuanto  á los  espectros  de  los  demás 
cloruros  metálicos,  hasta  ahora  no  he  podido  compararlos  mas 
que  con  los  espectros  que  dan  estos  metales  empleados  como 
electrodos. 

Para  adquirir  una  nueva  prueba  de  la  influencia  del  ele- 
mento electro-negativo,  be  intentado  estudiar  los  bromuros 
en  condiciones  semejantes;  pero  hasta  ahora  no  he  podido 
obtener  llama  por  la  combinación  del  bromo  y del  hidrógeno. 
No  obstante,  me  atrevo  á esperar  que  conseguiré  obtener  la 
combinación  viva  de  estos  cuerpos  por  una  disposición  particu- 
lar, y sometiendo  todo  el  aparato  á una  elevada  temperatura. 


(1)  Répertoire  de  Chimie,  enero  de  1863. 

(2)  Sur  les  spectres  des  métaux  alcalins.  ( Mémoires  de  VAcadémie 
des  Sciences  et  lettres  de  Montpellier;  1862.) 
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De  lo  que  llevamos  dicho  resulta,  que  colocados  los  cloru- 
ros en  una  llama  que  no  pueda  descomponerlos  por  una  reac- 
ción química,  pueden  obtenerse  espectros  con  mayor  núndero 
de  metales.  Además,  las  condiciones  mas  sencillas  en  que  se 
han  hecho  estos  experimentos,  me  parece  que  no  dejan  duda 
alguna  sobre  la  opinión  de  M.  Mitscherlich.  Puede  decirse 
por  consiguiente  que  los  cloruros  tienen  un  espectro  diverso 
del  que  dan  los  óxidos  ó los  mismos  metales,  y admitir,  contra 
la  opinión  adoptada,  que  el  elemento  electro-negativo  inter- 
viene en  las  radiaciones  emitidas  por  una  sal  volatilizada  en 
una  llama  escogida  convenientemente. 


Sobre  la  coloración  de  la  llama  del  hidrógeno  por  el  fósforo  y 
sus  compuestos. -—Espectros  del  fósforo;  por  Mr.  Ghristofle 
y Mr.  F.  Beistein. 

(Comptes  rendus,  2 marzo  4 865. ) 

M.  Vcelher  fue  el  primero  que  dijo  hace  mucho  tiempo  (1), 
que  el  ácido  fosforoso  comunicaba  á la  llama  del  hidrógeno 
un  hermoso  color  verde,  y que  bastaba  una  pequeñísima  can- 
tidad del  tal  cuerpo  para  producir  este  fenómeno.  Después 
amplió  sus  experimentos  M.  Dusart  (9),  eslendiéndolos  al  fós- 
foro; y M.  Blondlot  (3),  fundándose  en  estos  hechos,  dió  dife- 
rentes métodos  para  la  investigación  toxicológica  del  mismo. 
Hemos  vuelto  á repetir  este  trabajo,  y por  medio  de  la  análisis 
espectral  hemos  llegado  á resultados  sumamente  precisos. 

Tomamos  un  globo  de  vidrio  de  la  capacidad  de  1 litro 
poco  mas  órnenos,  y con  un  tubo  de  desprendimiento  en  cuyo 
est remo  fijamos  una  punta  de  platino:  en  este  globo  se  produjo 
un  desprendimiento  de  hidrógeno,  y después  de  cerciorarnos 
de  que  esta  llama  no  producía  ninguna  raya  en  el  aparato 
espectral,  se  introdujo  una  cantidad  de  fósforo  casi  equivalente 


(1)  Ann.  der  Pharm.  und  Chem .,  vol.  XXXIX,  p.  951;  1841, 

(9)  Comptes  rendus,  vol.  XL11Í,  p.  1196. 

(3)  Journal  de  Pharmacie  et  de  Chimie , 1.a  serie,  vol.  LY,  p.  95, 
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á la  que  se  pone  en  una  cerilla  común:  la  parte  interior  de  la 
llama  tomó  muy  pronto  el  hermoso  color  verde  esmeralda  de 
que  antes  hemos  hablado. 

Aproximamos  esta  llama  al  aparato  de  MM.  Kirchhoff  y 
Bunsen,  y vimos  aparecer  á la  izquierda  de  la  raya  del  sodio 
dos  rayas  verdes  magníficas,  y además  otra  tercera  algo  menos 
visible  entre  las  dos  primeras  y la  del  sodio. 

En  una  lámina  hemos  representado  el  espectro  que  obser- 
vamos: las  dos  rayas  a y p tienen  poco  mas  ó menos  la  mis- 
ma intensidad;  la  raya  y es  la  mas  débil,  y la  a la  mas  fuerte. 
Presentamos  también  las  cinco  rayas  verdes  del  bario,  porque 
dos  de  ellas  tienen  una  gran  analogía  con  la  del  fósforo.  Desde 
luego  las  rayas  Ph$  y Bal  corresponden  perfectamente,  y las 
Phz  y Bal  no  están  separadas  mas  que  por  dos  divisiones. 
Hemos  repetido  muchas  veces  estos  experimentos,  tanto  con  el 
fósforo  común  como  con  el  fósforo  rojo,  y siempre  hemos  lle- 
gado á un  resultado  idéntico. 

El  mismo  fenómeno  se  produce  con  los  ácidos  fosforoso  é 
hipofosforoso. 

Según  la  estremada  sensibilidad  de  esta  reacción  y los 
resultados  seguros  que  permite  comprobar,  es  fácil  ver  todo 
el  partido  que  puede  sacarse  de  este  procedimiento  para  des- 
cubrir el  fósforo  en  los  casos  de  envenenamiento.  En  la  Me- 
moria que  antes  mencionamos,  anuncia  M.  Dussart  que  el 
olor  particular  del  hidrógeno  obtenido  por  el  hierro,  lo  mismo 
que  el  color  verde  de  esta  llama,  provienen  únicamente  de  la 
presencia  del  fósforo.  Las  investigaciones  emprendidas  en  este 
momento  en  el  laboratorio  de  Gotinga,  parece  que  demuestran 
que  este  olor  es  debido  á la  formación  de  un  hidrocarburo. 

En  cuanto  á la  causa  de  la  coloración  de  la  llama,  nues- 
tros propios  experimentos  nos  han  dado  los  mismos  resultados 
que  ha  obtenido  M.  Dusart. 

Hemos  tomado  un  alambre  de  hierro  del  que  se  supone 
que  no  contiene  nada  de  fósforo;  le  hemos  colocado  en  un  apa- 
rato parecido  al  que  hemos  descrito  antes;  y para  evitar  toda 
coloración  que  pudiera  proceder  del  ácido  clorhídrico,  hemos 
atacado  el  hierro  por  ácido  sulfúrico.  La  llama  del  hidrógeno 
obtenida  así  tomó  inmediatamente  el  color  verde  antes  men- 
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donado,  y aproximándola  al  aparato  espectral  nos  dió  exacta- 
mente las  mismas  rayas  que  habíamos  observado  con  el  fós- 
foro. Tomamos  también  hierro  químicamente  puro,  reducido  del 
oxalato  por  medio  del  hidrógeno,  y después  de  atacarle  por  el 
ácido  sulfúrico  no  obtuvimos  mas  que  una  llama  enteramente 
incolora,  y que  no  producía  raya  ninguna  en  el  espectro. 

Hay  que  observar  que  el  fosfuro  de  hierro  preparado,  bien 
fundiendo  el  metal  con  una  mezcla  de  huesos  calcinados,  de 
carbón  y de  arena,  bien  atacando  directamente  el  hierro  con 
el  fósforo,  no  desprende  hidrógeno.  Aquí  el  hierro  es  com- 
pletamente pasivo.  Pero  en  otro  caso,  como  el  fósforo  existe 
en  cantidad  relativamente  mucho  menor,  se  volatiliza  á favor 
del  esceso  de  hierro.  Fundándonos  en  esta  observación,  pusi- 
mos fosfuro  de  hierro,  preparado  por  uno  de  los  métodos  de 
que  acabamos  de  hablar,  en  un  globo  de  vidrio  que  desprendiese 
hidrógeno  producido  por  el  zinc,  teniendo  cuidado  no  obs- 
tante de  experimentar  la  llama  antes  de  introducir  el  fosfuro 
de  hierro.  De  esta  manera  obtuvimos  la  coloración  verde  y las 
tres  rayas  características  del  fósforo. 

Este  hecho  parece  análogo  al  que  se  observa  con  el  antimo- 
niuro  de  hierro,  que  no  desprende  hidrógeno,  pero  que  si  se 
introduce  en  un  globo  de  vidrio  que  desprenda  el  gas,  produce 
hidrógeno  bastante  rico  en  antimonio,  según  resulta  de  un  tra- 
bajo que  uno  de  nosotros  publicará  dentro  de  poco. 

Antes  de  terminar  observaremos  que,  atendida  la  cantidad 
sensible  de  fósforo  arrastrado  por  el  hidrógeno  cuando  se  di- 
suelve el  hierro  por  medio  de  un  ácido,  sería  útil  evitar  esta 
pérdida  en  las  análisis. 


Nuevas  investigaciones  de  MM.  Plucker,  de  Bona,  é Hittorf, 
de  Munster. 


( Les  Mondes,  30  abril  1 865.) 


La  Gaceta  de  Colonia  ha  publicado  el  resúmen  de  dos  co- 
municaciones importantes,  presentadas  por  Mr.  Plucker  á la 
Sociedad  científica  del  Bajo  Rhin,  de  Bona,  en  sus  sesiones 
mensuales  de  diciembre  de  1862  y de  marzo  de  1863.  Nos 
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complacemos  en  reproducir  aquí  esta  análisis  con  nuevos  deta- 
lles, que  debemos  á la  amistad  del  célebre  profesor. 

En  el  mes  de  agosto  último,  MM.  Plucker  é Hitlorf,  de- 
mostraron que  ciertos  cuerpos,  como  por  ejemplo  el  nitrógeno 
y el  azufre,  no  dan  un  espectro  único  que  les  caracterice,  sino 
que,  según  la  temperatura  á que  se  someta  el  gas  ó el  vapor 
candente,  dan  dos  espectros  muy  diversos.  Pusieron  de  mani- 
fiesto este  hecho  completamente  inesperado,  haciendo  pasar 
por  dos  tubos  espectrales  que  contuviesen  gas  ó vapor  á una 
presión  de  algunos  centímetros,  primero  la  corriente  común 
del  carrete  de  inducción  de  Ruhmkorff,  y después  la  misma 
corriente,  cuya  acción  calorífica  se  aumentaba  interponiendo 
una  botella  de  Leyden.  Haciendo  variar  la  superficie  de  la  bo- 
tella, y aumentando  así  poco  á poco  la  temperatura  del  cuerpo 
gaseoso  que  se  examinaba,  demostraron  que  el  paso  de  un 
espectro  á otro  se  verifica  bruscamente.  Esta  discontinuidad 
descubre  por  cierto  que  á determinada  temperatura  se  verifica 
en  la  constitución  molecular  ó atómica  del  cuerpo  de  que  se 
trata  una  modificación  esencial,  acompañada  sin  duda  de  un 
cambio  de  sus  afinidades  químicas.  Pero  esta  alotropía  (sin 
que  demos  significación  alguna  especial  á esta  palabra)  no 
subsiste  sino  mientras  que  la  temperatura  permanece  la  mis- 
ma, pues  cesa  con  el  descenso  de  ella;  y operando  siempre  so- 
bre el  mismo  gas  encerrado  en  el  mismo  tubo,  pueden  obte- 
nerse según  se  quiera  y en  un  orden  sucesivo  cualquiera,  uno  ú 
otro  de  los  dos  espectros:  basta  para  ello  arreglar  convenien- 
temente la  intensidad  de  la  corriente  calorífica.  No  hay  la  me- 
nor analogía  entre  los  dos  espectros  de  un  mismo  gas  ó de  un 
mismo  vapor;  el  que  corresponde  á la  temperatura  menos 
elevada,  *que  podremos  llamar  primer  espectro , está  formado 
por  fajas  mas  anchas,  mas  ó menos  regulares,  y determinadas 
también  mas  ó menos.  Si  la  dispersión  del  aparato  espectral  es 
bastante  grande,  las  fajas  se  presentan  bajo  el  aspecto  de  es- 
pacios acanalados  que  se  redondean  algunas  veces  según  su 
anchura  en  semicírculos  cóncavos,  surcados  en  toda  la  longi- 
tud del  espectro  por  rayas  negras,  trasversales,  é iguales  algu- 
na vez  en  cuanto  á su  limpieza  á las  rayas  de  Fraunhofer.  No 
discutiremos  aquí  el  origen  de  estas  rayas  fijas  en  número  in~ 
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calculable.  Fácilmente  se  observan  en  el  espectro  del  vapor  de 
carbono,  en  el  que  sus  distancias  múluas  varían  hasta  en  una 
misma  faja.  En  el  espectro  del  nitrógeno  están  unidas,  muy 
próximas  una  á otra,  y con  un  solo  prisma  apenas  se  consigue 
separarlas  ó desunirlas.  Pero  se  separan,  y el  aspecto  que  en 
su  conjunto  presentan  es  muy  bello,  cuando  se  recurre  á los 
grandes  medios  que  la  teoría  indica  para  dar  al  espectro  el 
mayor  brillo  posible,  empleando  cuatro  prismas,  y examinán- 
dolas aumentadas  diez  y ocho  veces. 

Los  segundos  espectros  corresponden  á una  temperatura  mas 
elevada,  y están  formados  por  rayas  brillantes  en  un  fondo 
mas  ó menos  luminoso.  Su  brillo  cámbia  desde  una  raya  á 
otra  de  un  modo  enteramente  irregular. 

El  azufre  se  presta  á un  experimento  notable,  que  hace  que 
á primera  vista  pueda  descubrirse  el  paso  brusco  de  uno  de 
los  dos  espectros  al  otro.  Se  coje  un  tubo  de  vidrio  que  se  fun- 
da con  dificultad,  de  forma  conveniente,  que  tenga  dos  espa- 
cios separados  por  una  parte  capilar  que  no  sea  demasiado 
estrecha,  y en  él  se  pone  azufre  puro,  teniendo  cuidado  de 
echar  fuera  hasta  la  menor  porción  de  aire,  por  medio  del 
evacuador  de  mercurio  de  Geissler.  Cuando  el  tubo  espectral 
está  preparado  así,  se  le  coloca  delante  de  la  hendidura  estre- 
cha del  espectróscopo:  después  de  haberle  calentado  con  una 
lamparita  de  alcohol,  se  hace  pasar  la  corriente  del  carrete  de 
Ruhmkorff  interponiendo  una  botella  de  Leyden,  y se  ve  un 
hermoso  primer  espectro . Si  se  continúa  calentándolo  suave- 
mente, se  aumenta  la  densidad  y la  tensión  del  vapor  del  azu- 
fre en  lo  interior  del  tubo:  aumentando  su  tensión,  se  aumenta 
la  resistencia  que  opone  al  paso  de  la  corriente,  y al  aumen- 
tar esta  resistencia  se  aumenta  también  necesariamente  la  po- 
tencia calorífica  de  la  corriente.  El  brillo  del  primer  espectro 
aumenta  también;  pero  en  el  momento  en  que  llega  á su  máxi- 
mum desaparece  repentinamente,  y le  sustituye  el  segundo  es- 
pectro, que  es  uno  de  los  que  presentan  las  mas  brillantes 
rayas  que  han  podido  verse.  Separando  la  lámpara,  se  hace 
desaparecer  el  segundo  espectro  y reaparecer  el  primero,  y ar- 
reglando convenientemente  la  temperatura  se  produce  según 
se  quiera  uno  ú otro  de  estos  espectros.  Si,  calentando  mas 
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todavía,  se  hace  que  la  densidad  ó la  tensión  del  vapor  pase 
de  cierto  límite,  se  interrumpe  la  corriente  y no  se  produce 
espectro;  pero  vuelve  á pasar  de  nuevo  la  corriente  en  cuanto 
se  deja  enfriar  algo  el  tubo. 

Entre  los  gases  y vapores  que  no  tienen  primer  espectro , ó 
cuyo  espectro  es  único,  citaremos  al  oxígeno,  al  cloro,  al  bro- 
mo, yodo,  etc.  Las  rayas  negras  producidas  por  la  absorción 
del  vapor  del  yodo  ¿ocuparán  el  lugar  de  las  rayas  brillantes 
del  primer  espectro  del  yodo?  O el  espectro,  según  resulta  de 
la  absorción,  ¿será  la  imágen  negativa  del  primer  espectro 
del  yodo  ? 

¿Qué  sucede  cuando  se  eleva  mas  la  temperatura  que  pone 
al  gas  candente  y se  produce  el  segundo  espectro?  Esta  cues- 
tión se  ha  resuelto  de  un  modo  general  por  los  experimentos 
de  MM.  Plucker  é Hiltorf,  los  cuales  han  demostrado  que  estos 
espectros  formados  primero  por  rayas  brillantes  sobre  fondo 
oscuro,  rayas  cuya  anchura,  igual  á la  de  la  hendidura  estre- 
cha del  espectróscopo,  es  dél  mismo  orden  que  la  de  las  rayas 
de  Fraunhofer,  manifiestan  todos  una  incesante  tendencia  á 
hacerse  continuos,  ó á convertirse  en  espectros  de  tintas  uni- 
das, por  el  desvanecimiento  y confusión  de  las  rayas  brillan- 
tes; pero  esta  trasformacion  no  se  verifica  con  uniformidad, 
ni  en  los  espectros  de  diversos  cuerpos  gaseosos  ni  en  las  di- 
ferentes partes  del  espectro  de  un  mismo  cuerpo. 

En  1858  hizo  construir  Mr.  Plucker  un  tubo  espectral,  po- 
niendo en  él  sodio  metálico  sumerjido  en  gas  hidrógeno  muy 
dilatado.  Al  repetir  este  experimento  el  año  pasado  en  unión 
de  Mr.  Hiltorf,  quitó  hasta  el  último  vestigio  de  gas  hidrógeno, 
y después  de  calentar  el  tubo  con  una  lamparita  de  alcohol, 
hizo  pasar  la  corriente  de  inducción,  y vió  inmediatamente 
aparecer  las  dos  rayas  amarillas  que  constituyen  la  raya  carac- 
terística del  sodio.  Estas  dos  rayas,  primero  muy  delgadas,  se 
desvanecieron  cada  vez  mas  de  una  manera  continua,  y aca- 
baron por  no  formar  mas  que  una  sola  cuando  desapareció  el 
espacio  negro  que  las  separaba.  A su  vez,  al  desvanecerse  esta 
raya  adquirió  el  aspecto  de  una  ancha  faja,  pero  entonces  se 
vieron  al  mismo  tiempo  destacarse  dos  rayas  negras  muy  finas 
del  fondo  amarillo  de  la  faja,  exactamente  en  el  mismo  sitio  que 
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las  rayas  luminosas  fijas  que  se  habían  manifestado  antes.  A! 
cabo  de  algún  tiempo,  y por  efecto  de  ia  acción  destructiva  que 
ejerce  el  sodio  sobre  los  vidrios,  quedó  interrumpido  el  expe- 
rimento. Por  otra  parte,  esta  observación  no  es  mas  que  la 
confirmación  de  un  hecho  comprobado  ya  por  otros  experi- 
mentadores. 

La  trasformacion  de  las  tres  rayas  brillantes  características 
del  gas  hidrógeno  en  fajas  de  anchura  siempre  creciente,  se 
manifiesta  por  sí  misma  cuando  se  aumenta  poco  á poco  la  in- 
tensidad de  la  corriente  que  atraviesa  el  tubo  espectral.  La 
raya  violácea  es  la  primera  que  se  desvanece,  después  la  ver- 
de: la  roja  se  ensancha  muy  poco,  y aun  cuando  el  espectro 
se  haga  continuo,  se  presenta  en  forma  de  una  faja.,  cuyo  brillo 
va  disminuyendo  por  los  dos  lados  de  la  porción  central  mas 
brillante.  Pero  aunque  á estas  tres  rayas  notables,  indicadas 
en  1858  por  Mr.  Plucker,  correspondan  en  el  espectro  solar 
en  forma  negativa  ó en  la  de  rayas  negras,  tres  de  las  princi- 
pales de  Fraunhofer,  á saber  la  raya  B,  la  F y otra  negra 
cerca  de  la  G,  no  se  reproduce  el  fenómeno  observado  con  el 
sodio,  y no  se  han  visto  volver  á aparecer  oscuras  las  tres  ra- 
yas brillantes  primitivas  después  del  desvanecimiento  y la 
confusión. 

En  el  caso  del  gas  oxígeno,  la  parte  menos  refrangible  del 
espectro  se  vuelve  continua,  mientras  que  la  otra  queda  com- 
puesta de  rayas  brillantes  y marcadas  que  se  destacan  sobre 
un  fondo  oscuro.  Para  que  la  porción  que  permanece  continua 
quede  surcada  por  rayas  distintas,  es  preciso  disminuir  la  in- 
tensidad de  la  corriente  que  se  adopta  generalmente  para  los 
demás  gases. 

Para  precisar  mejor  este  hecho,  enteramente  nuevo,  de  dos 
espectros  absolutamente  distintos  que  correspondan  á un  mis- 
mo cuerpo  simple,  como,  por  ejemplo,  el  nitrógeno,  volvamos 
á hablar  por  un  momento  de  los  espectros  de  los  cuerpos  ga- 
seosos compuestos.  MM.  Plucker  é Hitlorf  han  demostrado  por 
la  análisis  espectral,  según  estensamente  la  ha  definido  uno  de 
ellos  en  su  Memoria  de  1859,  que  ninguno  délos  cuerpos  exa- 
minados resiste  á la  descomposición  por  el  calor  de  ia  corrien 
te  de  inducción.  Siempre  habia  en  sus  tubos  espectrales  diso- 
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dación,  juxtaposicion  ele  las  moléculas  ele  las  eliversas  sustan- 
cias simples  que  constituían  el  cuerpo  gaseoso  compuesto:  y 
estas  moléculas  juxtapuestas  permanecen  en  las  condiciones 
mas  favorables  para  la  recomposición  en  cuanto  la  estremada 
elevación  de  temperatura  no  se  oponga  á ello.  La  recomposi- 
ción que  inmediatamente  sucede  á la  descomposición  es  la  re- 
gla general,  y puede  decirse  que  no  existe  espectro  de  un 
cuerpo  compuesto. 

El  gas  óxido  de  carbono,  como  también  el  ácido  carbónico, 
se  descomponen  en  sus  elementos:  en  el  primer  caso  quedan 
sin  descomponerse  vestigios  de  carbono,  y se  depositan  en  la 
pared  interior  del  tubo  capilar;  en  el  segundo  caso  no  hay 
semejante  depósito  sin  duda,  porque  siempre  queda  oxígeno 
en  suficiente  cantidad  para  formar  por  lo  menos  el  óxido  de 
carbono.  El  gas  oleificante  se  descompone  y recompone  del 
mismo  modo.  No  se  producen  iguales  fenómenos  cuando  se 
quema  un  compuesto  carbónico  (gas  oleificante,  cianógeno), 
bien  al  aire  libre  ó bien  en  el  oxígeno;  y en  lo  interior  de  la 
llamase  forma  un  cono  de  luz  mas  intensa,  y la  disociación  de 
los  elementos  queda  limitada  en  el  centro  de  este  cono;  en  lo 
esterior  del  mismo  se  vuelven  á unir  los  elementos  para  for- 
mar combinaciones  nuevas  y variables  según  las  circunstan- 
cias. El  espectro  del  carbono,  uno  de  los  mas  bellos  y curiosos 
que  pueden  verse,  resulta  esclusivamente  del  cono  esterior.  La 
parte  de  este  vapor  que  en  la  zona  esterior  queda  libre  de  la 
recomposición  se  condensa  en  ella,  y da  en  este  caso  el  espectro 
continuo. 

No  entraremos  aquí  en  los  detalles  de  los  caractéres  por  los 
cuales  se  reconoce  la  presencia  de  cada  elemento  simple  en  los 
espectros  de  los  cuerpos  gaseosos  compuestos.  El  estudio  de 
estos  fenómenos  tan  variados,  que  dependen  de  la  temperatura, 
es  por  sí  solo  un  vasto  campo  de  curiosísimas  investigaciones. 
Nos  limitaremos  á decir  que  en  los  tubos  de  MM.  Plucker  é 
Hiltorf,  los  gases  óxido  de  carbono,  ácido  carbónico  y gas 
oleificante  dan  todos  tres,  cuando  se  emplea  la  chispa  ordina- 
ria del  carrete  de  inducción,  el  espectro  del  vapor  de  carbono, 
sobrepuesto  por  el  gas  oleificante  al  del  gas  hidrógeno.  Si  con 
los  dos  primeros  gases  quiere  obtenerse  al  propio  tiempo  el 
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espectro  del  oxígeno,  se  necesita  interponer  la  botella  de  Ley- 
den  para  reforzar  la  corriente. 

En  el  caso  de  los  cuerpos  compuestos  en  estado  gaseoso, 
hay  disociación  de  las  moléculas  elementales,  y después  recom- 
posición química:  si  se  trata  de  algunos  cuerpos  simples,  el 
estado  molecular  se  restablece  al  momento  cambiando  brusca- 
mente. La  alotropía  producida  por  la  elevación  de  temperatu- 
ra, desaparece  cuando  esta  última  desciende.  Estas  son  las 
leyes  generales  que  se  derivan  de  la  análisis  espectral  ejecuta- 
da por  MM.  Píucker  é Hittorf. 

Al  descubrimiento  de  dos  espectros  distintos  de  un  mismo 
cuerpo  elemental,  se  agrega  en  el  caso  del  nitrógeno  el  de  un 
tercer  espectro.  A primera  vista  puede  apreciarse  el  carácter 
enteramente  distinto  de  los  dos  estremos  del  primer  espectro 
de  este  gas,  es  decir,  el  paso  brusco  en  estos  dos  estremos  del 
primero  al  segundo  espectro.  Pero  la  transición  ó el  segundo 
espectro  es  muy  difícil  de  apreciar  para  la  porción  intermedia, 
porque  esta  varía  desde  uno  á otro  experimento.  Esto  ha  hecho 
nacer  la  idea  de  que  en  realidad  el  espectro  ordinario  del  ni- 
trógeno es  la  sobreposicion  de  dos  espectros  esencialmente  di- 
ferentes, ó lo  que  es  lo  mismo,  según  antes  hemos  dicho,  que 
el  nitrógeno  no  es  una  sustancia  homogénea,  que  por  la  acción 
de  la  corriente  se  divide  en  proporciones  variables  en  dos  par- 
tes constituidas  en  estados  moleculares  diversos.  Se  necesitaba, 
pues,  aislar  ambos  espectros,  é investigar,  por  medio  de  la  aná- 
lisis espectral,  si  esta  alotropía  corresponde  al  mismo  gas,  ó es 
también  función  de  la  temperatura, 

MM.  Plucker  é Hittorf  han  llegado  á resolver  estas  cues- 
tiones,  poniendo  nitrógeno  á una  presión  de  menos  de  1 cen- 
tímetro  en  un  tubo  espectral  cuya  parte  capilar  era  poco  es- 
trecha. Según  que  hadan  pasar  por  el  tubo,  ó la  corriente 
común  del  carrete  ó la  corriente  concentrada  por  la  interposi- 
ción de  la  botella  de  Leyden,  hacían  adquirir  al  gas  candente, 
y en  un  orden  sucesivo  cualquiera,  ó un  hermoso  color  ama- 
rillo semejante  al  del  sodio,  ó un  bello  color  azul.  El  nitrógeno 
candente  de  color  amarillo  suministra  la  parte  menos  refrac- 
tada del  espectro  común,  série  de  fajas  que  se  estienden  mas 
allá  de  la  línea  F.  El  nitrógeno  candente  de  color  azul  da,  por 
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el  contrario,  la  parte  mas  refractada  del  espectro  común, 
formando  espacios  acanalados  que  se  estienden  hasta  la 
raya  B. 

Verdad  es  que  en  cada  uno  de  los  dos  casos  no  se  tienen 
bastantes  condiciones  para  poder  hacer  desaparecer  hasta  el 
ultimo  vestigio  de  la  porción  del  espectro  que  debe  desvane- 
cerse; sin  embargo,  se  llega  tan  cerca  de  la  eslincion,  que  debe 
considerarse  como  segura. 

Si  se  analiza  la  hermosa  luz  azul  que  rodea  el  electrodo 
negativo  en  los  anchos  tubos  de  Geissler,  y que  contiene  aire 
ó nitrógeno  muy  enrarecido,  se  obtiene  el  espectro  casi  puro 
acanalado.  La  luz  del  polo  positivo,  correspondiente  á una 
temperatura  menos  elevada,  es  roja  amarillenta. 

Descargando  el  gran  carrete  de  Ruhmkorff  en  medio  de 
una  capa  de  aire  de  solo  algunos  centímetros  de  grueso,  la 
chispa  corta  que  da  los  segundos  espectros  del  nitrógeno  y del 
oxígeno  queda  rodeada  de  una  aureola  compuesta  de  luz  ama- 
rilla y de  luz  azul  en  proporciones  variables.  Se  pueden  sepa- 
rar las  dos  luces  del  modo  mas  completo,  haciendo  que  la 
descarga  se  lance  ecuatorialmente  entre  los  dos  polos  de  un 
fuerte  electro-imán;  entonces  la  aureola  forma  un  disco  de  luz 
azulada  atravesada  por  fajas  amarillas.  Esta  luz  amarilla  es 
debida  al  nitrógeno  calentado  menos  por  la  chispa,  y la  luz 
azul  al  nitrógeno  calentado  mas. 

Resumiendo,  deben  admitirse  tres  estados  mojeculares  di- 
versos, que  dependen  únicamente  de  la  elevación  mayor  ó me- 
nor de  temperatura.  En  los  dos  primeros  estados,  el  nitrógeno 
da  dos  primeros  espectros  distintos,  que  corresponden,  uno  de 
ellos  á una  incandescencia  menos  fuerte  de  color  amarillo,  y 
otra  á una  mayor  de  color  azul.  En  el  tercer  estado  molecular 
producido  por  una  incandescencia  mucho  mas  intensa,  obtene- 
mos el  segundo  espectro. 
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TECNOLOGIA. 


Sobre  un  procedimiento  para  platear  el  vidrio  en  (rio, 

empleando  el  azúcar  intervertido , por  Mr.  A.  Martin. 

(Comptes  reodus,  \ junio  4863;^ 

Entre  los  muchos  procedimientos  que  hay  para  platear,  el 
que  parece  mejor  para  aplicarle  á la  construcción  de  los  teles- 
copios de  cristal  es  el  procedimiento  Drayton,  según  le  ha 
descrito  Mr.  León  Foucaull  con  minuciosos  detalles  en  el 
lomo  3.°  de  los  Anales  del  Observatorio  imperial.  No  obstante, 
como  este  procedimiento  exije  grandísima  habilidad  por  parte 
del  operador,  se  necesitaba  un  método  que  por  su  sencillez  y 
seguridad  pudiera  generalizarse. 

Después  de  haber  estudiado  y experimentado  cuidadosa- 
mente todos  los  procedimientos  conocidos  (por  medio  de  la 
aldehida,  el  azúcar  de  leche,  el  glucosato  de  cal,  etc.),  he  lle- 
gado á adoptar  uno  que,  por  la  facilidad  con  que  puede  ponerse 
en  práctica  por  una  parte,  y por  otra  por  la  adherencia  y 
constitución  física  de  la  capa  de  plata  depositada,  me  parece 
que  llena  todas  las  condiciones  que  pudieran  desearse. 

Se  empieza  por  preparar: 

1 . °  Una  disolución  de  10  gramos  de  nitrato  de  plata  en  100 
de  agua  destilada. 

2. °  Otra  acuosa  de  amoniaco  puro,  que  marque  13°  en  el 
areómetro  de  Carlier. 

3. °  Otra  de  20  gramos  de  sosa  cáustica  pura  en  500  de 
agua  destilada. 

4. °  Otra  de  25  gramos  de  azúcar  blanco  común  en  200  de 
agua  destilada.  Se  echa  en  ella  1 centímetro  cúbico  de  ácido 
nítrico  á 36°,  se  hierve  por  espacio  de  unos  20  minutos  para 
producir  la  interversión,  y se  completa  el  volumen  de  500  cen- 
tímetros cúbicos  con  agua  destilada  y otros  50  centímetros 
cúbicos  de  alcohol  de  36°. 
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Oblemelos  eslos  líquidos  se  pasa  en  seguida  á preparar  el 
líquido  argentífero.  Se  echan  en  un  frasco  12  centímetros 
cúbicos  de  la  disolución  de  nitrato  de  plata  (l.°),  después  8 de 
amoniaco  á 13°  (2.°),  por  último  20  centímetros  cúbicos  de  la 
disolución  de  sosa  (3.°),  y se  completa  el  volumen  de  100 
centímetros  cúbicos  con  60  centímetros  cúbicos  de  agua 
destilada. 

Si  se  han  guardado  bien  las  proporciones  el  líquido  queda 
claro,  y una  gota  de  disolución  de  nitrato  de  plata  debe  pro- 
ducir en  él  un  precipitado  permanente:  se  deja  posar  siempre 
por  espacio  de  24  horas,  y desde  entonces  puede  emplearse  la 
disolución  con  toda  seguridad. 

La  superficie  que  hay  que  platear  se  limpia  bien  con  una 
muñequita  de  algodón  impregnada  de  algunas  gotas  de  ácido 
nítrico  á 36°,  después  se  lava  con  agua  destilada,  se  escurre,  y 
se  pone  sobre  unas  cuñas  en  la  superficie  de  un  baño  com- 
puesto del  líquido  argentífero  indicado  antes,  al  cual  se  añadi- 
rá deTo  á xa  de  la  disolución  de  azúcar  intervertido  (4.°). 

Bajo  la  influencia  de  la  luz  difusa,  el  líquido  en  el  cual  se 
baña  la  superficie  que  hay  que  platear  se  volverá  amarillo,  y 
después  pardo,  y al  cabo  de  2 á o minutos  cubrirá  el  plateado 
toda  la  superficie  del  cristal:  á los  10  ó 15  habrá  adquirido 
la  capa  todo  el  grueso  que  puede  desearse,  y no  habrá  mas 
que  lavarla  primero  con  agua  común  y después  con  agua  des- 
tilada, dejando  en  seguida  secar  el  cristal  al  aire  libre,  coloca- 
do sobre  las  cuñas  ó soportes.  Seca  la  superficie  ofrece  un 
perfecto  pulimento,  algo  cubierto  por  un  lijero  velo  blanqueci- 
no; pero  frotándola  un  poco  con  una  piel  de  gamuza  impreg- 
nada de  una  pequeña  cantidad  de  rojo  de  pulimento  desaparece 
este  velo,  y queda  una  superficie  brillante,  que  por  su  consti- 
tución física  es  sumamente  á propósito  para  los  usos  ópticos  á 
que  se  destina. 
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QDflMICü  OROáiKCA. 


Informe  sobre  la  bolsa  químico-médica  inventada  por  el  profesor 
D.  Ramón  Torres  Muñoz  de  Luna , de  Madrid , y leido  ante 
la  Academia  imperial  de  Medicina  en  la  sesión  de  51  de 
Marzo  próximo  pasado , por  los  Sres . Wurtz  y Lecanu , 
informantes . 

Una  idea  feliz  hizo  reunir  en  una  especie  de  saco  los  ins- 
trumentos de  cirujía  de  uso  mas  habitual,  con  el  objeto  de 
proporcionar  á los  facultativos  la  manera  de  utilizar  su  ciencia 
en  caso  necesario:  una  idea  semejante  ha  conducido  á uno  de 
los  mas  distinguidos  discípulos  de  Dumas  y Liebig,  á D.  Ra- 
món Torres  Muñoz  de  Luna,  profesor  de  química  en  la  Facul- 
tad de  ciencias  de  Madrid,  doctor  en  esta  facultad  y en  la  de 
farmacia,  y autor  de  numerosos  trabajos  estimados,  á preparar 
una  bolsa  química,  destinada  á permitir  al  médico  demostrar 
con  facilidad,  junto  á la  cama  misma  del  enfermo,  las  altera- 
ciones patológicas  de  nuestros  principales  fluidos. 

Esta  bolsa  tiene  14  centímetros  de  largo,  8 de  diámetro  y 
3,5  de  espesor,  pesa  180  gramos  (unas  6 onzas),  y presenta 
cuatro  divisiones  en  esta  forma. 

La  primera  contiene  paquetitos  de  papel  reactivo  (azul  y 
rojo  de  tornasol,  amarillo  de  cúrcuma,  de  yoduro  y ferrocia- 
nuro  potásico),  para  reconocer  los  envenenamientos  por  las 
sales  de  mercurio,  cobre,  etc.;  y por  último,  papeles  impreg- 
nados de  acetato  básico  de  plomo  y de  molibdato  de  amoniaco. 

En  la  segunda  división  hay  dos  tubos  sólidos  de  vidrio 
(agitadores),  y otros  dos  abiertos  por  ambos  estreñios. 

La  tercera  contiene  dos  vidrios  planos  de  12  centímetros 
de  largo  por  4 de  ancho. 

Finalmente,  en  la  cuarta  división  hay  tres  tubos  de  vidrio 
resistentes,  cerrados  por  un  estremo  y tapados  por  el  opuesto 
con  tapón  esmerilado:  uno  de  estos  tubos  contiene  pedacitos 
de  potasa  cáustica;  el  otro  una  masa  de  hilas  impregnadas  de 
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ácido  nítrico  concentrado  y puro;  por  último,  en  el  tercero 
hay  subnitrato  de  bismuto  en  polvo. 

¿Se  trata  de  redonocer  la  orina?  La  simple  inmersión  en  la 
misma  de  los  papeles  reactivos  colorados,  indicará  si  es 
ácida,  alcalina  ó neutra;  el  papel  impregnado  en  el*3nolibdato 
de  amoniaco  demostrará  la  falla  señalada  por  varios  químicos 
de  los  fosfatos  alcalinos  y túrreos,  en  el  momento  en  que  cese 
de  desarrollarse  el  color  amarillo  que  dicho  papel  adquiere 
bajo  la  influencia  de  los  fosfatos  ligeramente  adicionados  de 
ácido  nítrico;  á su  vez,  el  papel  impregnado  de  subacetato  de 
plomo  adquirirá  un  color  negro  á la  menor  porción  de  sulfhí- 
drato  de  amoniaco  que  se  produzca  á consecuencia  de  un  prin- 
cipio de  alteración  pútrida. 

Para  reconocer  la  urea  que  puede  haber  desaparecido  en 
la  orina,  se  empieza  por  echar  ocho  ó diez  gotas  de  esta  so- 
bre una  de  las  placas  de  vidrio,  y acto  continuo  se  concentra 
dicha  orina  calentándola  con  precaución  sobre  la  llama  de  una 
bujía  cualquiera,  y luego  se  deja  enfriar  completamente.  He- 
cho esto  se  introduce  uno  de  los  tubos  de  vidrio  cilindricos  y 
abiertos  por  ambos  estreñios  en  el  frasco  de  vidrio  que  contie- 
ne las  hilas  impregnadas  en  ácido  nítrico,  y apoyando  ligera- 
mente con  el  dedo  índice  la  otra  abertura,  se  obliga  á que 
aquellas  exuden  un  poco  del  referido  ácido,  el  cual,  alzando  el 
dedo,  asciende  en  el  interior  del  tubo  á causa  de  la  capilari- 
dad  del  mismo;  por  manera,  que  con  solo  tapar  segunda  vez 
con  el  índice  la  mencionada  abertura,  pueden  sacarse  dentro 
del  tubo  dos  ó tres  gotas  de  ácido,  las  que  se  dejarán  caer 
sobre  la  orina  concentrada  y fria.  En  el  instante  mismo  del 
contacto  la  mezcla  se  convierte  en  una  masa  sólida,  formada 
de  escamas  nacaradas  correspondientes  al  nitrato  de  urea:  la 
proporción  de  esta  masa  indicará  la  cantidad  relativa  de  urea 
existente  en  la  susodicha  secreción. 

¿Hay  sospecha  de  que  existe  albúmina  en  la  orina?  Pues 
lié  aquí  cómo  se  opera. 

Después  de  haber  echado  sobre  dos  placas  de  vidrio  al- 
gunas gotas  de  orina,  se  hace  caer  sobre'  cualquiera  de  ellas 
una  ó dos  gotas  de  ácido  nítrico;  hecho  esto  se  calientan  las 
otras  como  anteriormente  sobre  la  llama  de  una  bujía,  y á la 
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temperatura  próxima  de  100°:  á la  menor  porción  de  albú- 
mina que  exista  en  la  orina  se  producirá  un  coágulo  blanco 
sobre  ambas  placas  de  vidrio,  porque  la  albúmina  se  hace 
insoluble  bajo  la  influencia  del  calor  y de  los  ácidos.— En 
igualdad  de  condiciones,  la  orina  sana  ó normal  conservará 
su  trasparencia  ordinaria. 

Debe  tenerse  presente  que  los  precipitados  ó coágulos  se 
hacen  mucho  mas  visibles  cuando  se  ha  colocado  debajo  de 
las  placas  de  vidrio  un  cuerpo  opaco  (papel,  cartón,  etc.) 

Respecto  á la  averiguación  de  la  materia  azucarada  en  la 
orina,  se  procederá  de  la  manera  siguiente. 

Después  de  haber  desleido  en  dicho  liquido,  préviamenle 
colocado  sobre  una  de  las  placas  de  vidrio,  un  poco  de  sub- 
nitrato  de  bismuto,  y de  haber  añadido  un  pedacito  de  potasa 
cáustica,  se  calentará  casi  hasta  sequedad:  la  orina  sana  exen- 
ta de  azúcar  dejará  sobre  la  superficie  del  vidrio  un  residuo 
blanco;  al  paso  que  la  orina  enferma  que  contenga  azúcar, 
producirá  una  mancha  perfectamente  negra. 

, En  el  caso  en  que  la  llama  de  la  bujia  haya  cubierto  la 
cara  inferior  de  la  placa  de  vidrio  de  negro  de  humo,  es  in- 
dispensable limpiarla  con  un  lienzo  ó papel,  ó con  cualquier 
objeto  á propósito,  á fin  de  quitar  dicha  capa  de  hollín,  que 
puede  inducir  á error  sobre  la  coloración  real  del  residuo  de 
la  desecación. 

Gracias  á las  indicaciones  verbales  suministradas  por  el 
autor,  vuestro  informante  ha  podido  repetir  los  experimentos 
descritos,  y no  solamente  los  resultados  han  estado  conformes 
con  los  enunciados,  sino  que  además  han  sido  obtenidos  en 
algunos  minutos,  y con  una  facilidad  tal,  que  hace  superfina 
en  cierto  modo,  por  parte  del  operador,  la  práctica  de  las 
manipulaciones  químicas.  También  ha  repetido  con  igual  éxito 
sobre  la  sangre,  la  leche,  los  esputos  y el  sudor,  algunos  de 
los  ensayos  ideados  por  el  sabio  químico  estrangero. 

Desgraciadamente,  respecto  de  estos  fluidos  animales,  las 
indicaciones  que  suministra  la  ciencia  para  evidenciar  las 
alteraciones  no  son  tan  numerosas  ni  tan  precisas  como  las 
relativas  á la  orina;  por  eso  el  autor  del  trabajo  que  analiza- 
mos trata  de  completarlas. 
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Ninguno  en  efecto  mas  capaz  que  él  de  conducir  á buen 
fin  su  obra,  tan  felizmente  comenzada,  como  ningún  objeto  mas 
digno  que  este  de  ocupar  su  buena  inteligencia. 

Tenemos  el  honor  de  proponeros  que  se  den  las  gracias  al 
profesor  Muñoz  de  Luna  por  su  interesante  comunicación,  y de 
escitarle  á proseguir  su  objeto,  eminentemente  útil,  con  la  te- 
nacidad proverbial  de  esa  nación  española,  que  han  ilustrado 
desde  remotos  siglos  sus  hombres  de  guerra,  sus  artistas  y 
sus  escritor  es. —Wurtz—Lecanu  (vocal  ponente). 

Las  proposiciones  del  informe  son  unánimemente  aproba- 
das por  la  Academia. 

QUIMICA  APLICABA. 


Sobre  el  bisulfito  de  cal  en  la  fabricación  del  azúcar  de  caña , 
por  I),  Alvaro  Reinoso.  (Tomado  del  Diario  de  marina  de  la 
Habana,  7 de  marzo  de  4859.)  Nota  presentada  por  Mr. 
Dumas, 

(Coroptes  rendus,  5 enero  4865.) 

t.°  El  bisulfito  de  cal  empleado  solo,  sin  ninguna  mezcla 
de  cal,  aun  en  los  casos  en  que  lo  reclámela  naturaleza  de  los 
jugos,  lejos  de  ser  útil  es  sumamente  perjudicial,  porque  no 
solo  no  reemplaza  á la  cal  como  materia  defecante,  sino  que 
también  lleva  consigo  inconvenientes  que  podrían  evitarse 
uniéndole  con  un  esceso  de  cal. 

2.°  Siempre  que  se  emplee  simultáneamente  el  bisulfito  de 
cal  y la  cal,  debe  dominar  esta;  porque  si,  por  el  contrario, 
preponderase  el  bisulfito,  produciría  los  efectos  que  le  son 
propios.  Es,  pues,  necesario  é indispensable  trabajar  en  todas 
circunstancias  empleando  un  esceso  de  cal,  y procurando  que 
los  zumos  azucarados,  suficientemente  alcalinizados,  den  color 
azul  al  papel  rojo  de  tornasol.  A falta  de  este  papel  podemos 
reconocer  si  el  líquido  contiene  un  esceso  de  cal  por  otros  in- 
dicios, cuales  son:  el  color  y trasparencia  del  líquido,  la  for- 
mación de  espumas,  algunos  fenómenos  que  se  observan  en  la 
ebullición,  y la  aparición  de  una  película  sobre  el  líquido,  que 
pueda  cojerse  con  una  cuchara  de  plata  cuando  se  dirija  sobre 
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él  el  ácido  carbónico  exhalado  por  la  respiración.  Nunca  hemos 
creído  (y  mas  nos  persuadimos  de  ello  cuanto  mas  examina- 
mos la  cuestión)  que  en  ningún  caso,  y mucho  menos  cuando 
se  emplea  el  bisulfito,  convenga  operar  sobre  zumos  azucara- 
dos ácidos;  sin  embargo,  se  les  debe  siempre  alcalinizar  hasta 
que  contengan  un  esceso  de  cal.  De  este  modo,  aunque  obten- 
gamos algunas  veces  azúcares  de  un  color  mas  bajo,  tendrán 
una  cualidad  que  los  otros  no  pueden  poseer;  además  el  zumo 
azucarado  producirá  mucho  mas,  y el  producto  no  se  volverá 
agrio  si  se  ha  purificado  convenientemente. 

3.°  Empleando  el  bisulfito  de  cal  en  esceso,  obtendremos 
primero  una  gran  parte  de  las  ventajas  y de  los  inconvenientes 
que  acompañan  al  uso  de  la  cal  en  pequeña  cantidad,  y ade- 
más este  esceso  de  bisulfito  producirá  algunos  fenómenos  que 
le  son  propios,  y que  pueden  conducirnos  á los  resultados  mas 
funestos.  El  bisulfito  de  cal,  que  podemos  considerar  como 
ácido  sulfuroso,  unido  con  el  sulfilo  de  cal,  se  trasforma,  ab- 
sorbiendo el  oxígeno,  en  ácido  sulfúrico  (aceite  de  vitriolo)  y 
en  sulfato  de  cal.  Sábese  que  obrando  el  ácido  sulfúrico  sobre 
el  azúcar  de  caña,  le  trasforma  primero  en  azúcar  de  uva,  v 
por  una  acción  mas  profunda,  puede  alterarle  hasta  el  punto 
de  producir  los  ácidos  úlmico  y fórmico,  y además  la  ulmina. 
Pero  el  bisulfito  en  esceso  nos  hará  perder  una  parte  del  azú- 
car porque  no  es  un  agente  completamente  defecante,  y también 
altera  el  azúcar  cristalizable:  además,  lejos  de  decolorar  los 
líquidos  que  le  contienen,  producirá  su  coloración  por  los 
compuestos  de  color  gris  cuyo  principio  es. 

En  resúmen,  de  lo  que  acabamos  de  esponer  resulta,  que  en 
los  casos  en  que  pueda  ser  útil  el  uso  del  bisulfito  decal.debeir 
acompañado,  no  solo  de  la  cantidad  de  cal  suficiente  para  saturar 
completamente  todo  el  ácido  sulfuroso,  sino  que  además  debe 
emplearse  un  esceso  de  cal.  Los  zumos  azucarados  no  deben 
nunca  presentar  la  menor  reacción  acida  cuando  se  examinan 
por  medio  del  papel  de  tornasol.  Siempre  que  se  nos  ha  consul- 
tado acerca  de  la  manera  de  usar  el  bisulfito,  hemos  insistido 
sobre  la  necesidad  de  su  uso  en  unión  con  la  cal  en  esceso. 

De  esta  manera  nos  ha  producido  los  mejores  resultados  en 
los  ensayos  que  hemos  hecho  en  la  Armonía,  la  Concepción, 
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Santo  Domingo  y San  José,  fábricas  de  azúcar  pertenecientes 
al  Sr.  Aldama. 

Don  Alvaro  Reinoso,  añade  Mr.  Dumas,  dirije  á la  Academia 
el  número  del  Diario  de  7 de  marzo  de  1859,  que  contiene 
esta  nota,  y observa  que,  según  MM.  Possoz  y Perier  (Comp- 
tes  rendus , 16  de  octubre  1862),  sus  experimentos  de  laborato- 
rio empezaron  en  noviembre  de  1860,  y el  privilegio  tiene  la 
fecha  de  t.°  de  abril  de  1861. 


QUIMICA. 


Solubilidad  de  un  cuerpo  en  una  mezcla  de  sus  disolventes;  nota 
de  Mr.  Gérardin. 


(Cosmos,  \ agosto  4 862.) 


Ley.  La  solubilidad  de  un  cuerpo  en  una  mezcla  de  sus 
disolventes,  es  siempre  menor  que  la  suma  de  sus  solubilidades 
en  cada  uno  de  sus  disolventes  aislados. 

En  efecto,  si  se  toman  dos  disoluciones  saturadas  de  un 
mismo  cuerpo  ala  misma  temperatura,  y se  mezclan  juntas,  se 
observa  inmediatamente  un  precipitado  del  cuerpo  disuello. 

Ejemplos:  sulfuro  de  carbono,  saturado  de  azufre,  de  yodo  ó de 
fósforo,  al  cual  se  agrega  alcohol,  espíritu  de  madera,  aceite  de 
patatas,  éter,  cloroformo,  benzina,  bicloruro  de  estaño  saturado 
de  azufre,  yodo  ó fósforo.  Precipitado  de  disoluciones  acuosas 
agregándolas  alcohol,  y de  las  alcohólicas  añadiéndolas  agua. 

No  he  hallado  ninguna  escepcion  de  esta  ley,  y por  consi- 
guíente  creo  que  puede  considerarse  como  general. 

Al  hacer  estos  experimentos  se  reconoce  que  la  cantidad 
del  cuerpo  disuelto  que  se  precipita  por  haberle  añadido  un 
nuevo  disolvente,  es  variable  según  la  temperatura,  la  propor- 
ción del  disolvente  añadido,  y el  modo  de  verificarse  la  mezcla. 

El  precipitado  es  tanto  mas  considerable/cuanto  mas  eleva- 
da la  temperatura  y mayor  cantidad  se  añada  de  un  disolvente 
menos  bueno.  Una  mezcla  íntima  obtenida  por  agitación,  pro- 
duce una  precipitación  casi  completa:  obtenida  por  efusión 
ocasiona  otra  menos  considerable,  que  varia  con  la  duración 
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del  contacto,  y llega  á un  máximum  constante  al  cabo  de 
24  horas  Operando  á 0o,  y dejando  las  disoluciones  saturadas 
en  contacto  por  espacio  de  mas  de  24  horas,  la  análisis  produ- 
ce resultados  de  una  constancia  satisfactoria,  lo  cual  no  se  ve- 
rifica á temperaturas  mas  elevadas. 

Las  siguientes  son  las  que  he  obtenido  el  invierno  pasado, 
aprovechando  en  tres  veces  distintas  la  temperatura  ambiente. 
He  empleado  una  cantidad  constante  de  sulfuro  de  carbono  satu- 
rada de  azufre,  cantidad  que  he  representado  por  2 equivalentes, 
y que  he  puesto  en  contacto  en  tubos  tapados  con  4,  1,  I4,  2, 
3,  4 equivalentes  de  otros  disolventes  saturados  de  azufre:  el 
contacto  de  los  dos  líquidos  ha  durado  mas  de  24  horas. 

Tabla  de  la  cantidad  de  azufre  disuello  que  se  precipita 
cuando  se  dejan  en  contacto  á 0o  por  espacio  de  mas  de  24  horas, 
dos  equivalentes  de  sulfuro  de  carbono  saturados  de  azufre,  y 
cantidades  variables  de  sus  demás  disolventes  saturados  de 
azufre  á la  misma  temperatura . 


NUMERO 

DE 

equivalentes. 

ALCOHOL. 

ESPIRITU 

DE 

madera. 

ACEITE 

DE 

patatas. 

i 

ETER. 

CLOROFORMO. 

BENZINA. 

1 

» 

0,50 

)) 

» 

0,50 

1 

0,50 

» 

0,58 

0,02 

0,40 

0,51 

n 

» 

0,25 

0,80 

» 

» 

0,52 

2 

0,75 

» 

0,84 

0,80 

» 

0,74 

3 

0,80 

0,40 

0,84 

0,80 

0,68 

0,80 

1 

4 

0,80 

0,40 

0,84 

» 

0,68 

| 0,80 

Estos  números  demuestran  que  la  precipitación  no  es  nun- 
ca completa,  y que  manifiesta  una  tendencia  hacia  un  límite 
constante  en  un  mismo  cuerpo,  y variable  de  uno  á otro. 


(Por  la  sección  de  Ciencias  Físicas,  Ricardo  Ruiz,) 


«sr- 
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lIETEOMOLOGIil . 


Resumen  de  las  observaciones  meteorológicas  hechas  en  el  Real 
Observatorio  de  Madrid  en  el  mes  de  junio  de  1865. 


La  1.‘  década  de  junio  fué  en  general  anubarrada  y tem- 
pestuosa, de  frecuentes  lluvias,  y vientos,  fuertes  solo  por 
breve  tiempo,  del  S.  O.  al  N.  0.,  con  escursiones  al  S.  y S.  E. 
por  un  lado,  y hacia  el  N.  en  menor  número  por  el  otro.  En 
los  dos  primeros  dias  amaneció  despejado  y tranquilo,  enca- 
potándose parcialmente  el  cielo  por  la  tarde,  y apuntando  ya 
algunos  síntomas  de  próxima  tempestad.  Al  oscurecer  el  3 so- 
brevino por  la  parle  de  N.  O.  á N.  E.  una  nube  tempestuosa, 
que  se  corrió  hacia  el  E.  después  de  soltar  un  leve  aguacero, 
quedando  aquella  noche  la  atmósfera  muy  húmeda  y pesada. 
Amaneció  el  4 con  pequeñas  nubes,  que  aumentaron  rápida- 
mente cerca  del  horizonte  en  número  y tamaño,  ofreciendo  por 
la  tarde  aspecto  tempestuoso  todas  las  comprendidas  entre  el 
N.  O.  y N.  E.  Oyéronse  los  primeros  truenos  á las  6,  y sin 
que  el  viento  del  N.  O.,  N.  ó N.  E.  arreciara  sensiblemente, 
comenzó  media  hora  después  á descargar  la  tempestad  con  gran- 
dísima fuerza,  durando  los  relámpagos  y truenos,  y la  lluvia, 
mezclada  á veces  con  granizo  menudo,  hasta  las  9:  desde  esta 
hora  hasta  después  de  las  12  continuó  todavía  lloviendo,  aun- 
que con  menor  intensidad.  El  dia  5 fué  muy  anubarrado  y 
apacible;  algo  revuelto  y lluvioso  por  la  tarde  el  6;  tempes- 
tuoso al  oscurecer  el  7;  de  verdadera,  aunque  breve,  tempestad 
de  agua  y granizo  grueso  el  8;  encapotado  y lluvioso  por  la 
noche  el  9;  y lluvioso  por  la  tarde,  y muy  húmedo  y desapa- 
cible al  final,  el  10. 

En  la  2.a  década  dominaron  casi  los  mismos  vientos  que 
en  la  1.a,  fuertes  principalmente  en  los  dias  11,  12,  18,  19 
y 20;  cesaron  las  lluvias,  notándose  solo  algunos  amagos  de 
tempestad  en  la  tarde  del  16;  se  conservó  despejada  en  muy 
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gran  parte  la  atmósfera;  y la  temperatura,  que  del  9 al  10  ha- 
bía experimentado  un  notable  descenso,  aumentó  de  nuevo  del 
11  al  13. 

En  la  3.a  década  ofreció  el  temporal  bajo  todos  conceptos 
mayor  variedad  que  en  las  dos  anteriores.  Conservóse  la  at- 
mósfera despejada  y tranquila  en  los  dias  21,  22  y 23;  fueron 
algo  tempestuosos,  aunque  todavía  apacibles  y gratos,  los  24 
y 25;  trascurrió  completamente  encapotado  el  26,  y revuel- 
to y con  signos  tempestuosos  el  27;  llovió  con  viento  violen- 
tísimo del  S.  O.,  y algunos  relámpagos  y truenos,  al  oscurecer 
el  28;  comenzó  á despejarse  el  cielo  en  el  29,  todavía  lluvio- 
so; y concluyó  el  mes  con  un  hermoso  dia,  tranquilo  y despe- 
jado. 


CUADBO 


BAROMETRO. 

TERMOMETRO. 

DIAS. 

Am 

A.  máx. 

A.  mín. 

Tm 

T.  max. 

T.  mín. 

1 

mm 

704,91 

mm 

705,99 

mm 

703,54 

20,8 

28,9 

10,0 

2 

706,16 

707,28 

705,45 

21,9 

31,8 

13,9 

3 

708,48 

709,18 

707,51 

23,9 

33,1 

13,9 

4 

708,91 

710,05 

708,80 

21,8 

33,2 

15,2 

5 

707,45 

708,52 

706,51 

20,5 

27,3 

13,9 

6 

705,24 

706,09 

704,43 

21,5 

27,8 

13,9 

f* 

i 

704,45 

705,32 

703,41 

21,7 

27,8 

13,9 

8 

704,51 

704,89 

703,72 

20,2 

28,4 

16,2 

9 

703,53 

704,78 

702,34 

19,8 

25,6 

11,8 

10 

703,92 

705,73 

703,10 

13,6 

20,3 

10,0 

11 

705,39 

706,39 

704,54 

14,6 

20,3 

7,8 

12 

707,86 

709,69 

705,86 

15,4 

23,7 

9,4 

13 

710,31 

711,04 

709,49 

20,0 

28,9 

8,2 

14 

709,70 

710,83 

708,65 

22,8 

32,3 

13,2 

15 

707,98 

708,93 

707,02 

23,7 

33,3 

14,8 

16 

707,06 

708,65 

705,88 

23,6 

33,1 

15,6 

17 

706,03 

707,17 

704,99 

24,1 

32,2 

13,8 

18 

704,62  1 

! 705,23 

703,61 

22,0  - 

27,5 

16,1 

19 

706,44 

707,02 

705,85 

18,8 

25,4 

11,4 

20 

708,15 

709,13 

707,33 

20,7 

30,0 

10,8 

21 

710,00 

710,53 

709,08 

23,5 

33,5 

12,9 

22 

709,70 

710,96 

708,63 

26,5 

34,8 

15,6 

23 

707,99 

709,41 

706,77 

27,6 

36,2 

17,8 

24 

707,35 

¡ 708,17 

706/21 

26,4 

32,8 

17,6 

25 

709,06 

710,35 

708,27 

26,6 

35,0 

16,9 

26 

710,59 

711,85 

709,56 

25,4 

34,4 

18,8 

27 

709,46 

711,12 

708,04 

26,4 

35,4 

18,6  | 

28 

706,82 

709,03 

704,56 

21,2 

31,4 

14,8  1 

29 

707,49 

709,95 

705,56 

19,5 

26,0 

13,5  í 

30 

711,19 

711,83 

710,61 

20,7 

29,3 

11,0 

m 


PRIMERO. 


PS1CR0 

Hm 

METRO. 

T„ 

ATMOHETRO. 

Evaporación. 

PLUVIOMET. 

Lluvia. 

ANEMOMETRO. 

Viento. 

NUBES. 

DIAS. 

65 

m m 

11,5 

mm 

6.1 

mm 

» 

S.  E.  (var.) 

2 

1 

60 

11,5 

7,3 

» 

S.  O.  (var.) 

4 

2 

60 

12,8 

7,8 

1,6 

S.-N. 

5 

3 

75 

14,0 

3,9 

37,0 

S.  0.--N.O. 

7 

4 

78 

13,9 

3,4 

» 

S.  O. 

8 

5 

66 

12,5 

7,0 

» 

S.  O. 

4 

6 

61 

11,7 

7,6 

» 

0. 

3 

7 

71 

12,4 

6,7 

13,1 

O.  N.  O. 

7 

8 

51 

8,7 

6,8 

» 

S.O.-N.O. 

8 

9 

69 

7,8 

4,5 

2,0 

O. 

6 

10 

61 

7,3 

7,4 

» 

Ó. 

5 

11 

50 

6,4 

6,9 

» 

O.  N.  O. 

2 

12 

56 

9,5 

7,1 

» 

S.  S.  0. 

0 

13 

56 

11,5 

7,8 

» 

(Var.) 

2 

14 

53 

11,3 

7,9 

i) 

N.-S. 

1 

15 

58 

12,2 

9,0 

» 

S.  O.  (var.) 

3 

16 

50 

10,6 

9,1 

» 

O.  (var.) 

. 3 

17 

43 

8,2 

12,0 

» 

S.  0. 

3 

18 

42 

6,5 

9,2 

,, 

N.  0. 

0 

19 

47 

8,4 

8,1 

» 

N.  0. 

0 

20 

49 

10,4 

8,8 

» 

N.  0.  (var.) 

0 

21 

46 

11,8 

8,5 

» 

N.-S.  0. 

0 

22 

40 

10,9 

10,2 

» 

S.  S.  E. 

0 

23 

40 

10,3 

10,3 

» 

S.  E. 

3 

24 

46 

11,9 

9,4 

S.  S.  E. 

4 

25 

51 

12,1 

5,2 

» 

S.  E.-N.  0. 

10 

26 

48 

12,2 

7,0 

)) 

N.O.-S.O. 

7 

27 

73 

13,3 

4,9 

5,7 

S.  0.  (var.) 

10 

28 

72 

12,0 

4,5 

1,8 

(Var.) 

6 

29 

56 

10,0 

7,2 

» 

N.-S.  E. 

0 

30 

TOMO  XIII, 


23 
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CUADRO  SEGUNDO 


Am  á las  6 m 

Id.  á las  9 

Id.  á las  12 

Id.  á las  3 t. 

Id.  á las  6 

Id.  á las  9 n. 

Id.  á las  12 

Afn 

A.  máx.  observadas  (1) 
A.  mín.  observadas  (2). 
Oscilaciones  estremas.  . 

Om  diurnas 

O.  máx.  (3) 

O.  mín.  (4) 


^1)  Dias  y horas  de  la  Observación. . 

(2)  Id...... 

(3)  Dias  de  la  observación 

(4)  Id 


BAROMETRO. 


1.a  década. 

2.a 

3.a 

Mes  (*). 

mm 

706,14 

mm 

707,68 

mm 

709,56 

mm 

707,79 

706,29 

707,94 

709,70 

707,98 

705,81 

707,58 

709,15 

707,51 

704,96 

706,77 

708,27 

706,67 

704,89 

706,65 

707,93 

706,49 

706,04 

707,40 

708,93 

707,46 

706,17 

707,46 

709,22 

707,62 

705,76 

707,35 

708,97 

707,36 

710,05 

711,04 

711,85 

711,85 

702,34 

703,61 

704,56 

702,34 

7,71 

7,43 

7,29 

9,51 

1,90 

2,09 

2,59 

2,19 

2,63 

3,83 

4,47 

4,47 

1,17 

1,17 

1,22 

1,17 

4-9  n. 

13—9  m. 

26—6  m. 

26-6  m 

9-3  t. 

18-3  t. 

28-6  t. 

9-3  t. 

10 

12 

28 

28 

8 

19 

30 

8 y 19 

(*)  Ax  = 707  íim,38  + 0,58  sen.  (®  + 188°58')  + 0?37  sen.  (2a-|-124o70. 
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CUADRO  TERCERO. 


{*)  Tx - 21°, 07  + 5,86  sen.  (x  + 44°10')  + 0,63  sen.  (2 x + 52°3'). 
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CUADRO  CUARTO. 


PSICROMETRO. 

1 ,a  década. 

i 

2.a 

3.a 

Mes  (*). 

flm  á las  6 m 

87 

70 

69 

75 

Id.  á las  9 

77 

54 

57 

63 

Id.  á las  12 

53 

39 

44 

45 

Id.  á las  3 t 

49 

39 

43 

44 

Id.  á las  6 

53 

, 42 

40 

45 

Id.  á las  9 

68 

54 

53 

58 

Id.  á las  12 

72 

63 

59 

65 

H.  media 

66 

52 

52 

57 

(*)  Hx  = 58,7  + 16,7  sen.  (a?  + 214°33')-|-2,7  sen.#(2a?  + 254°56'). 


1.a  década. 

2.a 

3.a 

Mes  (*). 

mm 

rtim 

mm 

mm 

Tra  á las  6 m 

11,7 

8,7 

10,3 

10,2 

Id.  á las  9. 

13,5 

9,5 

11,9 

11,6 

Id.  á las  12 

12,0 

9,0 

12,6 

11,2 

Id.  á las  3 t 

11,9 

9,9 

13,7 

11,8 

Id.  á las  6 

11,6 

9,4 

11,1 

10,7 

Id.  á las  9 n 

10,7 

9,0 

10,7 

10,1 

Id.  á las  12 

10,4 

9,0 

10,2 

9,9 

T.n  media 

11,7 

9.2 

11,5 

10,8 

(*)  T"=10ram, 68+  0,97  sen.  (a?  + 78°7') + 0,05  sen.  (2*  + 158-12'). 
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CUADRO  QUINTO. 


Anemómetro. — Horas  que  reinaron  los  8 vientos  principales . 


123 

S 

123 

10 

S.  0 

132 

29 

0 

73 

75 

N.  0. ..... . 

155 

Dirección  de  la  resultante 81°  S.  O. 

Intensidad  (horas) 189 

Evaporación , lluvia  y estado  general  de  la  atmósfera . 


Evaporación  media. 7mm, 4 

Id.  máxima  (dia  18) 12  ,0 

Id.  mínima  (dia  5) 3 ,4 

Dias  de  lluvia 6 

Agua  recogida 81mm,2 

Id.  en  el  dia  4 (máx.) 57  ,0 


Dias  despejados 8 

Id.  nubosos 18 

Id.  cubiertos.  4 


Dias  de  calma 5 

Id.  de  brisa 9 

Id.  de  viento 11 

Id.  de  viento  fuerte 5 


CUADRO  SEXTO 
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Miguel  Merino. 


CIENCIAS  NATURALES. 


F1SICA  HE  i*  GKiOI IO. 


Estudios  sobre  el  ozono  que  exhalan  las  plantas;  por  Mr.  G. 

Kosmainn. 

Emprendí  las  siguientes  investigaciones,  con  objeto  de  de- 
mostrar claramente  que  hay  una  diferencia  entre  la  intensidad 
de  acción  que  ejerce  el  gas  desprendido  de  los  vegetales  sobre 
el  reactivo  ozonométrico  de  Schoenbein,  y la  que  el  mismo  re- 
activo experimenta  por  la  influencia  del  aire  atmosférico. 

Los  sitios  en  que  hice  los  experimentos  fueron  los  siguien- 
tes: l.°  mi  habitación,  en  el  centro  de  la  ciudad;  2.°  el  jardín 
botánico  de  Estrasburgo;  3.°  un  espacioso  jardín  situado  á la 
distancia  de  unos  60  kilómetros  de  esta  última  ciudad,  en  el 
departamento  del  alto  Rin.  En  estos  tres  sitios  he  notado  di- 
ferencias que  á mi  ver  deben  indicarse:  caracterizan  la  vege- 
tación de  las  ciudades  y la  del  campo,  y al  propio  tiempo  de- 
muestran nuevamente  que  la  atmósfera,  lejos  de  los  grandes 
centros  de  población,  tiene  propiedades  mas  vivificadoras  que 
en  el  centro  de  ellas,  por  el  doble  motivo  de  estar  mas  car- 
gada de  ozono,  y de  que  los  vegetales  que  viven  en  medio 
de  ella  lo  desarrollan  en  mayor  cantidad  que  en  las  gran- 
des ciudades. 

Las  operaciones  se  practicaron  del  siguiente  modo.  Hice 
dos  observaciones  cada  dia,  una  á las  7 de  la  mañana  y 
otra  á las  6 de  la  tarde,  valiéndome  para  ellas  como  térmi- 
no de  comparación  de  la  escala  ozonométrica  de  M.  Schoen- 
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bein.  Las  fajas  ozonoscópicas  se  colocaban  encima  de  las 
hojas  en  lo  interior  del  ramaje,  ó se  introducían  dentro  de 
las  corolas  de  modo  que  las  flores  quedasen  cerradas,  ó se 
ponían  en  los  racimos  de  uvas  sin  madurar,  ó bien  las  fajas 
quedaban  en  el  aire  resguardadas  de  la  lluvia  y lejos  de  la 
influencia  de  las  plantas,  si  se  trataba  de  determinar  la  can- 
tidad de  ozono  relativo  de  la  atmósfera. 

Ozonometría  del  aire  atmosférico  en  la  calle  de  los  Becer- 
ros de  Estrasburgo , desde  el  29  de  julio  de  1862  hasta  el  21 
de  agosto.  184  unidades  ozónicas  del  dia  divididas  por  22 
observaciones,  dieron  por  término  medio  3,818;  102,5  uni- 
dades ozónicas  de  la  noche,  divididas  por  21  observaciones, 
dieron  por  término  medio  4,88.  Por  consiguiente  por  la  no- 
che hay  mas  ozono  en  el  aire  que  por  el  dia:  el  exceso  de 
este  ozono  nocturno  es  1,062. 

Ozonometría  de  las  plantas  en  la  calle  de  los  Becerros , 
Las  plantas  que  han  servido  eran  las  Crassula  coccínea,  He- 
liotropium  peruvianum,  Tropceolum  majus,  Hederá  helix,  Calla 
cethiopica.  Pelar gonium  roseum , Sedum  spurium,  Cactus  fla- 
gelliformis,  cultivadas  todas  en  tiestos  colocados  delante  de  las 
ventanas.  840  unidades  ozónicas  de  las  plantas,  producidas 
durante  el  dia  y divididas  por  128  observaciones,  dieron  por 
término  medio  6,562;  131  unidades  ozónicas  de  las  plantas, 
producidas  durante  la  noche,  divididas  por  28  observacio- 
nes, dieron  por  término  medio  4,67. 

Siendo  4,88  el  término  medio  ozónico  del  aire  nocturno, 
resulta  que  el  ozono  atmosférico  nocturno  es  mas  considera- 
ble que  el  desprendido  de  las  plantas  durante  la  noche:  el 
exceso  es  de  0,21.  Y como  el  término  medio  ozónico  del  aire 
diurno  es  de  3,318,  siendo  el  de  las  plantas  durante  el  dia 
de  6,562,  debe  deducirse  que  las  plantas  desprenden  un  ex- 
ceso de  2,744  de  oxígeno  ozonizado. 

Ozonometría  del  aire  atmosférico  y de  las  plantas  en  el 
Jardín  botánico  de  Estrasburgo  durante  el  período  anterior. 

71.5  unidades  ozónicas  del  aire  nocturno  del  Jardín  botánico, 
divididas  por  17  observaciones,  dieron  por  término  medio  4,20; 

76.5  unidades  ozónicas  del  aire  del  dia  en  el  mismo  jardín, 
divididas  por  20  observaciones  dieron  un  término  medio  de 
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3,82.  La  diferencia  0,38  expresa  el  exceso  de  riqueza  ozónica 
del  aire  del  Jardín  botánico  por  la  noche. 

1169  unidades  ozónicas  durante  el  dia  de  las  plantas  del 
Jardín  botánico,  divididas  por  169  observaciones,  dieron  por 
término  medio  6,917;  169,5  unidades  ozónicas  de  las  mis- 
mas plantas  durante  la  noche,  divididas  por  32  observacio- 
nes, dieron  un  término  medio  de  5,29.  Por  consiguiente,  el 
exceso  de  oxígeno  ozonizado  que  desprenden  las  plantas  por 
el  dia  con  respecto  al  del  aire  diurno  es  3,097,  y por  la  no- 
che este  exceso  de  ozono  desprendido  de  las  plantas  sobre 
el  aire  nocturno  es  1,09. 

Los  vegetales  que  observé  fueron  los  siguientes:  Actino - 
mceris  telr áptero , Sida  napcea,  Hibiscus  syriacus , Menisper- 
mum  canadense,  Tussilago  pet asites,  Melilotus  maurilanicus, 
Telekia  cor  di  folia,  Phytolacca  decandra,  Bryonia  dioica,  Kilai- 
belia  vitifolia,  Ricinus  communis,  Coriandrum  sativum,  Pachy- 
pleurum  alpinum,  Meum  athamanticum , Silaus  tenui folias, 
Libanotis  condensatus,Vitis  vinifera,  (Enante  ap-ii folia,  Solidago 
aspera.  Artemisia  absinthium,  una  planta  desconocida  de  hojas 
anchas,  Pantana  aculeata , Carina  indica , Thymus  vulgaris , una 
monocotiledónea  de  hojas  triangulares,  en  invernadero,  Eupa - 
lorium  cannabinum,  Eupatorium  urticccfolium , Eupatorium 
melisscefolium , Asclepias  consanguínea,  Latania  borbónica , 
Chamcedore  elatior , Coripha  urnbr aculi f era,  Rhus  typhina,  mu- 
chas variedades  de  dalias,  y la  Glycirrhyza  dubia.  ¿Muchas  de 
estas  plantas  se  hallaban  en  estufa,  y estas  producían  siem- 
pre un  desprendimiento  de  ozono  inferior  al  de  las  cultivadas 
al  aire  libre. 

Ozonometria  del  aire  atmosférico  y de  las  plantas  de  un 
campo  situado  á la  distancia  de  60  kilómetros  de  Estrasburgo,  y 
rodeado  de  otros  cultivados  y bosques 3 á 8 kilómetros  de  la 
orilla  izquierda  del  Rin,  desde  el  22  de  agosto  hasta  el  14 
de  setiembre.  123  unidades  ozónicas  del  aíre  del  dia,  dividi- 
das por  18  observaciones,  dieron  un  término  medio  de  6,83; 
137,5  del  aire  nocturno,  divididas  por  21  observaciones,  die- 
ron 6,54.  Hay  por  lo  tanto  un  exceso  de  0,29  de  ozono  en 
favor  del  dia  en  el  campo.  1762  unidades  ozónicas  de  las 
plantas  durante  el  dia,  divididas  por  238  observaciones,  die- 
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ron  un  término  medio  de  7,44;  253  unidades  ozónicas  de 
uvas  sin  madurar  durante  al  dia,  divididas  por  37  observa- 
ciones, dieron  un  término  medio  de  6,83;  14  unidades  ozó- 
nicas del  aire  de  una  cueva  de  2 metros  de  profundidad, 
divididas  por  16  observaciones,  dieron  un  término  medio  muy 
pequeño  de  0,875;  16  observaciones  en  dos  alcobas,  una  ha- 
bitación y un  salón,  dieron  0;  por  consiguiente  el  oxígeno 
de  las  alcobas  no  está  ozonizado,  y el  de  las  cuevas  lo  está 
muy  poco. 

Las  plantas  observadas  eran  las  siguientes:  Brassica  ole- 
rácea, Georgina  variabilis , Chrysantemum  coronarium,  Buxus 
sempervirens,  Lactuca  sativa , Vilis  vinifera,  Beta  vulgaris , 
Neriurn  oleander,  Ipomcea  purpurea , Fuchsia  coccínea, , Calla 
cethiopica , Hortensia  opuloides.  Verbena  citriodora,  Pelargo - 
nium  roseum,  Solanum  pseudocapsicum , Ocymum  basilicum , 
Hemerocallis  cor  di  folia,  Poa  prat  ensis,  Medicago  sativa , Ru- 
mex  acetosa , Phaseolus  communis , Cucúrbita  citrullus , Hyos - 
ciamus  niger,  Solanum  nigrum,  Sedum  spurium. 

Ozonometría  de  las  flores.  Lo  interior  de  las  corolas  no 
desprende  oxígeno  ozonizado,  según  con  exactitud  resulta  de 
mis  observaciones:  el  jugo  nutritivo  de  los  pélalos  y de  los 
órganos  de  la  fructificación  es  producido  de  antemano  por 
las  partes  verdes,  y les  llega  enteramente  preparado  por  me- 
dio de  los  vasos,  para  experimentar  en  las  celdillas  de  la  flor 
las  trasformaciones  de  las  cuales  dependen  el  matiz  y la  ri- 
queza de  sus  colores,  y los  perfumes  que  de  ellas  se  exhalan; 
pero  estas  últimas  melamórfoses  me  parecen  mas  bien  efecto 
de  una  oxidación  que  de  una  reducción. 

40  unidades  ozónicas  de  flores,  algunas  de  las  cuales  no 
estaban  enteramente  cerradas,  al  paso  que  la  mayor  parte 
de  estas  corolas  no  habian  empezado  á abrirse,  divididas  por 
75  observaciones,  dieron  un  término  medio  pequeñísimo  de 
0,533.  Restando  los  números  4,  5,  6,  2,  2,  2,  2,  2,  2,  2,  2, 
2,  2,  1,  1,  1,  1,  1,  en  que  las  flores  estaban  imperfectamente 
cerradas,  resultará  0 para  las  que  lo  estaban  del  todo,  y el 
desprendimiento  del  ozono  de  estas  corolas  será  por  consi- 
guiente nulo.  Las  flores  en  que  he  experimentado  eran  las 
de  la  Datura  arbórea  del  Nenúfar  azul , del  Nenúfar  rojo,  de 
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la  Ipomcea  purpurea,  de  la  Georgina  variabilis , de  la  Heme - 
rocallis  cordifolia,  de  la  Cucúrbita  citrullus , y del  Antirrhinum 
majus. 

Tabla  comparativa  de  las  cantidades  relativas  de  ozono  que 
desprenden  las  plantas,  y del  ozono  del  aire , en  la  calle  de  los 
Becerros  de  Estrasburgo. 


Término  medio  del  ozono  del  aire  por  el  dia 3,818 

Término  medio  del  ozono  del  aire  por  la  noche. . . . 4,880 

Diferencia  en  favor  del  aire  de  la  noche . . . . 0,962 

Término  medio  del  ozono  desprendido  de  las  plantas 

por  el  dia 6,562 

Término  medio  del  ozono  desprendido  de  las  plantas 

por  la  noche . . 4,670 

Diferencia  en  favor  de  las  plantas  por  el  dia  sobre  las 

plantas  por  la  noche . 1,892 

Término  medio  del  ozono  del  aire  por  el  dia 3,818 

Término  medio  del  ozono  de  las  plañías  por  el  dia..  6,562 

Diferencia  del  ozono  en  favor  de  las  plantas  de  dia 

sobre  el  aire  del  dia. .... 2,744 

Término  medio  del  ozono  del  aire  de  noche 4,88 

Término  medio  del  ozono  de  las  plantas  por  la  noche..  4,670 
Diferencia  en  favor  del  aire  de  la  noche  sobre  las 
plantas  por  la  noche 0,21 


De  lo  cual  se  deduce  que  en  el  aire  de  la  calle  de  los  Be- 
cerros hay  un  exceso  de  0,962  de  ozono  en  favor  del  aire  de  la 
noche,  un  exceso  de  2,744  de  ozono  en  favor  de  las  plantas  de 
dia  sobre  el  aire  de  la  noche,  y un  exceso  de  0,21  de  ozono  en 
favor  del  aire  de  la  noche  sobre  las  plantas  por  la  noche. 

Jar  din  botánico  de  Estrasburgo , 

Termino  medio  del  ozono  del  aire  de  dia. 3,82 

Término  medio  del  ozono  del  aire  de  noche. ........  4,20 

Diferencia  en  favor  del  ozono  del  aire  de  noche 0,38 


6,917 
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Término  medio  del  ozono  desprendido  de  las  plantas 

por  el  dia 

Término  medio  del  ozono  desprendido  de  las  plantas 

por  la  noche , . . . 5,29 

Diferencia  en  favor  de  las  plantas  de  dia  sobre  las 

plantas  de  noche 1 ,627 

Término  medio  del  ozono  del  aire  de  dia 3,82 

Término  medio  del  ozono  de  las  plantas  por  el  dia.  . . 6,917 

Diferencia  del  ozono  en  favor  de  las  plantas  de  dia  so- 
bre el  aire  del  dia . 3,097 

Término  medio  del  ozono  del  aire  por  la  noche 4,2 

Término  medio  del  ozono  desprendido  de  las  plantas 

por  la  noche 5,29 

Diferencia  en  favor  de  las  plantas  por  la  noche  sobre 
el  aire  de  noche 1,09 


De  aquí  se  deduce  que  en  el  aire  del  Jardín  Botánico  hay 
un  exceso  de  0,83  de  ozono  en  favor  de  la  noche,  otro  de  3,097 
de  ozono  en  favor  de  las  plantas  de  dia  sobre  el  aire  del  dia,  y 
un  exceso  de  1,09  de  ozono  en  favor  de  las  plantas  de  noche 
sobre  el  aire  de  la  noche. 


Campo  á 60  kilómetros  de  Estrasburgo , llanura  del  Alto  Rhin . 


Término  medio  del  ozono  del  aire  de  dia 6,83 

Término  medio  del  ozono  del  aire  por  la  noche 6,54 

Diferencia  en  favor  del  dia 0,29 

Término  medio  del  ozono  desprendido  de  las  plantas 

por  el  dia 7,44 

Término  medio  del  ozono  desprendido  de  uvas  sin  ma- 
durar  6,83 

Diferencia  en  favor  de  las  hojas  de  las  plantas  sobre 

las  uvas , 0,61 

Término  medio  del  ozono  del  aire  por  el  dia 6,83 

Término  medio  del  ozono  desprendido  de  las  plantas 

por  el  dia 7,44 

Diferencia  del  ozono  en  favor  de  las  plantas  de  dia.. . 0,61 


6,83 
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Término  medio  del  ozono  del  aire  de  dia 

Término  medio  de  ozono  desprendido  de  las  uvas  sin 

madurar o 6,83 

Diferencia  entre  el  ozono  del  aire  del  dia  y el  de  las 

uvas Nula. 

De  esta  tabla  comparativa  resulta  que  en  el  campo,  el  exce- 
so de  ozono  en  favor  del  dia  es  de  0,29  respecto  del  aire  at- 
mosférico; que  la  diferencia  de  ozono  entre  las  plantas  y el 
aire  no  es  mas  que  de  0,61,  á causa  de  la  gran  riqueza 
ozónica  del  mismo;  y que  la  diferencia  de  ozono  entre  el 
aire  y las  uvas  sin  madurar  es  nula,  lo  cual  demuestra  que 
no  desprenden  cantidad  alguna. 

Antes  de  deducir  las  conclusiones  de  este  trabajo,  observa- 
ré que  solo  puedo  hacerlo  en  los  límites  de  la  estación  en  que 
he  practicado  mis  experimentos,  es  decir,  desde  el  29  de  julio 
hasta  el  14  de  setiembre,  ó sea  en  un  período  de  47  dias;  des- 
pués del  otoño  ya  la  vegetación  va  decayendo,  y por  consi- 
guiente no  podía  continuar  mis  observaciones,  que  al  fin  pro- 
pendían á establecer  una  igualdad  de  ozono  en  el  aire  yen  las 
plantas.  Me  propongo  continuarlas  en  la  primavera  próxima, 
y no  obstante  es  preciso  admitir  desde  luego,  según  las  deduc- 
ciones anteriores,  los  resultados  siguientes. 

1. °  Las  plantas  desprenden  de  sus  hojas  y de  las  partes 
verdes  oxígeno  ozonizado. 

2. °  Las  hojas  de  las  plantas  desprenden  durante  el  dia 
oxígeno  ozonizado  en  cantidad  ponderable  mayor  que  la  que 
existe  en  el  aire  ambiente. 

3. °  Por  la  noche,  esta  diferencia  del  ozono  desprendido  de 
los  vegetales  y del  ozono  atmosférico  se  hace  nula  en  el  caso 
en  que  aquellos  esten  dispersos;  pero  cuando  haya  acumula- 
ción de  plantas  y vejeten  vigorosamente , durante  la  misma 
noche  el  ozono  observado  en  las  plantas  es  mas  abundante  que 
en  el  aire,  lo  cual  indudablemente  se  esplica  admitiendo  que 
el  ozono  desprendido  durante  el  dia  continua  rodeando  las 
plantas  por  la  noche,  cuando  el  tiempo  está  en  calma. 

4. °  Las  plantas  del  campo  desprenden  mas  ozono  que  las 
de  las  ciudades  durante  el  dia,  lo  cual  sin  duda  debe  suceder, 
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puesto  que  la  vida  vegetativa  es  en  ellas  mas  activa,  y las  pri- 
meras reducen  mas  ácido  carbónico. 

5. °  De  esta  última  observación  puede  inferirse  que  el  aire 
del  campo,  de  las  habitaciones  rodeadas  de  estensos  jardines, 
de  prados,  de  plantíos  y de  bosques,  es  mas  vivificador  que 
el  de  las  ciudades. 

6. °  En  el  seno  de  las  ciudades  y de  una  población  con- 
centrada, el  ozono  del  aire  de  noche  es  mas  considerable 
que  el  del  aire  de  dia:  si  se  sale  un  poco  de  esta  concen- 
tración de  los  hombres  y se  entra  en  la  de  las  plantas,  dis- 
minuye el  exceso  del  ozono  de  noche  sobre  el  de  dia:  inter- 
nándose mas  en  el  campo,  donde  abundan  mas  las  plantas 
que  los  hombres,  el  ozono  del  aire  del  dia  se  hace  mas  consi- 
derable que  el  de  la  noche. 

7. °  Lo  interior  de  las  corolas  no  desprende  oxígeno  ozo- 
nizado. 

8. °  En  las  habitaciones  no  existe  generalmente  oxígeno  en 
estado  ozonizado. 


PALEONTOLOGIA . 


Estudios  sobre  la  vejetacion  del  S.  E.  de  Francia  en  la  época 
terciaria:  por  Mr.  S.  Saporta. 

(Comptes  rendus,  \ setiembre  \ 862.) 

Trazar  la  historia  de  los  cambios  de  la  vegetación  ter- 
ciaria por  medio  de  varias  floras  locales  de  una  misma  región, 
y distribuidas  de  modo  que  comprendan  todos  los  términos  de 
una  larga  serie,  es  el  plan  que  he  seguido  por  espacio  de  10 
años  de  investigaciones,  y el  objeto  de  la  Memoria  que  presen- 
to á la  Academia. 

Prescindiendo  de  una  pequeña  flora,  que  no  tiene  de  nota- 
ble mas  que  su  antigüedad,  y la  presencia  de  un  nuevo  géne- 
ro de  monocotiledóneas,  probablemente  acuático,  el  período 
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que  comprendo  empieza  con  la  edad  de  los  Palceotherium , y 
termina  con  el  horizonte  de  los  falunes.  En  estos  límites  se 
hallan  llenos  todos  los  vacíos  por  una  série  de  floras  unidas 
uoas  con  oirás  por  lo  común  íntimamente. 

Era  necesaria  una  ojeada  geológica  para  lijar  la  edad  rela- 
tiva de  estas  floras,  y la  correspondencia  de  las  diversas  cuen- 
cas; pero  no  es  posible  emprender  el  estudio  de  los  terrenos 
terciarios  de  Provenza  sin  suscitar  muchísimas  cuestiones  con- 
trovertidas ó todavía  nuevas,  é indudablemente  no  me  hubie- 
ra atrevido  á emprender  tan  árdua  tarea  si  M.  Philippe  Mathe- 
ron,  distinguido  geólogo,  cuyas  investigaciones  acerca  de  estos 
terrenos  no  se  han  publicado  todavía,  no  se  hubiese  prestado, 
como  colaborador  y amigo,  á auxiliarme  con  su  ilustración  y 
experiencia. 

Los  terrenos  que  designo  con  el  nombre  de  sistema  de  yeso , 
ocupan  en  lo  interior  de  Provenza  cinco  cuencas  particulares 
y sincrónicas.  Los  depósitos  de  plantas  fósiles  que  contienen  se 
hallan  á diversas  alturas,  y dan  lugar  á una  série  de  floras  que 
deben  disponerse  en  el  orden  siguiente  de  abajo  hácia  arriba: 
1 ,°  la  del  yeso  de  Aix;  2.°  la  del  yeso  de  Gargas  y la  del  valle 
de  Saull;  3.°  la  de  San  Zacarías,  considerada  primero  como 
anterior  á Aix,  pero  que  según  recientes  observaciones  debe 
situarse  en  este  lugar;  4.°  la  de  las  calizas  de  la  cuenca  de 
Marsella;  5.°  la  de  Ármissan,  que  á pesar  de  su  posición  fuera 
de  Provenza,  viene  naturalmente  á intercalarse  aquí;  6.°  la  de 
las  cercanías  de  Manosea;  7.°  la  de  las  arcillas  de  la  cuenca  de 
Marsella. 

I.  La  flora  del  yeso  de  Aix  comprende  170  especies  des- 
critas: distínguese  por  la  abundancia  de  las  formas  australes  y 
tropicales,  principalmente  de  aquellas  cuyas  análogas  viven  en 
el  dia  en  las  Indias  orientales,  en  las  islas  de  la  Sonda,  el 
Africa  austral  y la  Oceanía,  y por  la  preponderancia  de  las 
proteáceas  sobre  las  demás  familias. 

Las  monocotiledóneas  forman  una  octava  parte  de  todas  las 
fanerógamas  reunidas;  las  apétalas  están  casi  en  igual  propor- 
ción que  las  dialipetálas;  pero  las  gamopélalas  son  mucho  mas 
inferiores  en  número,  supuesto  que  las  igualan  las  gimnosper - 
mas.  Como  la  flora  de  Aix  es  la  mas  numerosa  y mejor  conocí- 
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da,  deben  inspirar  estas  proporciones  cierta  confianza,  y pa- 
rece que  dan  la  medida  exacta  de  los  elementos  vegetales  de  la 
época.  Es  evidente  la  preponderancia  de  las  clases  y de  las  fa- 
milias de  consistencia  leñosa,  aunque  las  que  comprenden  ve- 
getales herbáceos,  mejor  puede  decirse  que  están  en  corto  nú- 
mero que  no  enteramente  excluidas.  Los  tipos  que  en  la  actua- 
lidad son  europeos  se  hallan  claramente  representados  por  los 
géneros  Pteris,  Pinus,  B elula,  Alnas,  Ostrya,  Quercus,  Ulmus, 
Populus,  Ribes,  Cratcegus,  Cercis,  etc.,  y respecto  de  ellos  pue- 
den hacerse  algunas  curiosas  observaciones. 

La  primera  es  que  muchas  especies  de  este  grupo  se  sepa- 
ran de  las  de  Europa,  y se  aproximan  á las  formas  asiáticas  ó 
americanas.  En  segundo  lugar,  las  que  pertenecen  á tipos 
realmente  característicos  de  la  zona  boreal,  como  los  Betula, 
Alnus , Ostrya , Ulmus , Populus,  son  sumamente  raras  como 
individuos. 

Los  tipos  tropicales  están  caracterizados  por  las  palmeras, 
las  musáceas,  las  anacardiáceas,  las  mirtáceas,  las  legumino- 
sas, y por  los  géneros  Draccena,  Myrsine,  Bombax,  Aralia , 
Acacia:  últimamente  por  las  formas  de  Pteris , de  Myrica , de 
Ficus,  de  Andrómeda,  de  Diospyros,  de  Nymphcea,  de  Zi - 
zyphus,  análogos  á los  de  las  zonas  ecuatoriales. 

Las  formas  australes  se  manifiestan  por  la  presencia  de  los 
géneros  Widdringtonia,  Leptomeria , pero  principalmente  por 
proteáceas  análogas  á las  especies  de  los  géneros  Grevillea, 
Lomatia,  Knightia  y Banksia  de  nuestros  di  as,  al  menos  en 
cuanto  á los  órganos  apendiculares.  En  su  totalidad,  á pesar 
de  las  notables  analogías  específicas,  una  gran  originalidad 
separa  á esta  flora,  considerada  en  su  conjunto,  de  todas  las 
de  nuestros  dias,  y denota  condiciones  de  clima  y de  configu- 
ración del  suelo,  ó sean  conveniencias  biológicas  de  las  que 
ahora  no  se  hallan  ejemplos  en  ningún  punto  del  globo. 

II.  La  segunda  flora  comprende  cierto  número  de  plantas 
recojidas  en  el  yeso  de  Gargas,  y en  las  capas  del  valle  de  Sault. 
También  pueden  agregarse  á ella  los  tallos  de  Gignac,  cerca 
de  Apt,  y de  las  cercanías  de  Castellane,  trastornados  en  sí- 
lice. A pesar  de  esta  reunión  de  localidades,  las  especies  que 
conozco  no  pasan  de  23  á 25. 
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III.  La  flora  de  San  Zacarías,  que  viene  en  tercer  lugar, 
cuenta  cerca  de  80  especies  descritos:  dista  mucho  de  la  de 
Aix,  bien  por  la  sustitución  de  nuevas  formas,  bien  por  la  ma- 
nera con  que  se  hallan  combinados  sus  elementos.  Así,  las 
apétalas  comprenden  por  sí  solas  la  mitad  délas  especies,  mien- 
tras que  las  dialipétalas  se  reducen  á 15,  y las  leguminosas 
disminuyen  hasta  tal  punto  que  no  comprenden  mas  que  una 
sola  especie  bastante  dudosa. 

Las  proteáceas  conservan  su  preponderancia;  pero  el  mayor 
número  presenta  formas  que,  aunque  se  refieren  á este  grupo 
por  su  aspecto  y el  conjunto  de  sus  caracteres,  concuerdan  muy 
imperfectamente  con  las  divisiones  genéricas  actuales.  De  aquí 
la  necesidad  de  crear,  al  menos  provisionalmente,  denomina- 
ciones genéricas  para  cada  uno  de  estos  tipos. 

El  elemento  europeo  ha  quedado  estacionario  en  el  núme- 
ro, pero  los  individuos  son  mucho  mas  frecuentes.  El  género 
Callitris  domina  todavía  acompañado  de  los  Widdringtonia ; 
las  palmeras  son  siempre  del  género  Flabellaria,  análogas  á las 
de  Aix  y de  Gargas;  no  se  observan  especies  de  Sabal. 

IV.  La  flora  de  las  calizas  de  la  cuenca  de  Marsella  anun- 
cia nuevas  modificaciones  en  el  mundo  vegetal.  El  número 
total  de  las  especies  descritas  es  62:  de  este  número,  las 
apétalas  comprenden  de  29  á 30,  y las  dialipétalas  de  17  á 18. 
Los  Callitris  continúan  manifestándose,  pero  á ellos  se  agrega 
el  género  Libocedrites,  que  apenas  se  distingue  de  ellos.  En 
todos  los  depósitos  de  esta  edad,  se  presenta  constantemente 
una  forma  característica,  que  es  la  Dryandra  Brongniartii  Ett . 
( Comptonia  dryandr  ce  folia  Brong .);  se  agrega  á ella  un  Pinus 
de  hojas  quinadas  ( Pinus  palceostrobus  Ett.),  afine  á nuestro 
P.  excelsa,  Valí.,  y 2 palmeras  análogas  á los  sabales  (Sabal 
major  Ung.  y S.  oxyrhachis  Ung.).  Este  conjunto  vegetal 
es,  con  diferencia  de  algunas  especies  mas,  el  mismo  que  el 
del  célebre  depósito  de  Hsering,  en  Tirol,  el  cual  por  conse- 
cuencia debe  suponerse  á una  altura  correspondiente.  El  ele- 
mento europeo  existe  aquí  poco  mas  ó menos  lo  mismo  que 
en  San  Zacarías.  Las  leguminosas  conservan  su  inferioridad 
relativa;  no  obstante,  empiezan  á aparecer  las  hojuelas  de 
Cassia. 


TOMO  XIU. 
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V.  A continuación  de  esta  flora,  y aun  quizá  al  lado  de 
ella,  viene .á  colocarse  la  de  Armissan,  caracterizada  también 
por  la  presencia  de  la  Dryandra  Brongniartii , pero  en  la  cual  son 
muy  raras  las  Callitris,  viniendo  á ocupar  su  lugar  dos  especies 
de  Sequoia  [ Sequoia  ( Taxites ) Tournalii  Brong .,  y S.  Couttsiw? 
Eeer Las  especies  descritas,  ó que  lie  podido  observar,  no 
pasan  de  60.  Las  apétalas  no  comprenden  mas  que  unas  20  es- 
pecies; las  proteáceas  no  juegan  gran  papel,  y ya  se  observa  el 
género  Dryandroides , último  grupo  de  esta  familia  que  se  ha 
desarrollado  en  Europa.  El  elemento  europeo  aumenta  en  im- 
portancia, aunque  no  en  número;  un  Acer  y la  Betula  dryadum 
se  cuentan  entre  las  especies  mas  esparcidas,  como  también 
muchas  especies  de  Pinus  de  2,  3 y 5 hojas. 

YI.  La  flora  del  valle  de  Largue , cerca  de  Manosea,  una 
de  las  mas  numerosas  de  la  serie,  si  á ella  se  agregan  varios 
pequeños  depósitos  que  se  refieren  al  mismo  horizonte,  cuenta 
mas  de  100  especies.  La  preponderancia  de  las  apétalas  se 
mantiene  en  una  proporción  de  40  por  100  del  mismo  total. 
Las  proteáceas  están  igualadas  con  las  lauríneas,  y les  siguen 
las  leguminosas,  las  cupulíferas  y las  aceríneas.  El  elemento 
indígena  adquiere  un  desarrollo  mas  marcado:  los  árboles  de 
hojas  caducas,  cuyo  número  es  de  6 en  Armissan  (10  por  100), 
cuentan  ahora  16  especies  lo  menos  (16  por  100).  Las  especies 
de  Populus  se  multiplican  lo  mismo  que  las  de  Acer;  las  for- 
mas van  acercándose  cada  vez  mas  á las  que  habitan  en  la  ac- 
tualidad en  la  América  del  Norte;  la  presencia  de  los  Callitris 
es  casi  problemática;  á las  especies  de  Sequoia  que  subsis- 
ten, deben  agregarse  el  Glyptostrobus  europwus,  que  predo- 
mina sobre  todas  las  coniferas. 

A pesar  de  estas  diferencias,  luchan  todavía  las  proteá- 
ceas: sus  formas  son  notables  por  una  inusitada  amplitud: 
son  Dryandroides  idénticas  á las  de  Suiza  y de  Alemania, 
especies  de  Dryandra  enteramente  nuevas;  y al  lado  de  ellas 
es  muy  singular  ver  reaparecer  los  Lomalites  de  la  flora  de 
Aix,  cuya  existencia  dura  hasta  ahora.  Otro  carácter  de  esta 
(lora  es  la  frecuencia  de  las  especies  comunes  con  las  de  la 
parle  inferior  de  la  molasa  suiza,  y cuyo  número  puede  va- 
luarse aproximadamente  en  30. 
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Vil.  La  flora  de  las  arcillas  de  la  cuenca  de  Marsella , 
muy  imperfectamente  conocida,  no  comprende  todavía  mas  que 
30  especies;  es  parecida  á la  de  Manosea;  su  principal  carácter 
consiste  en  la  preponderancia  indudable  de  las  lauríneas  y en 
el  aumento  de  especies  de  hojas  caducas,  sobre  todo  de  las 
salicíneas.  Las  proteáceas  se  reducen  á dos  Bank  sites. 

Tratando  ahora  de  resumir  en  su  conjunto  el  período  que 
corresponde  á estas  floras,  es  fácil  demostrar  desde  luego  la 
existencia  de  varias  categorías  de  formas,  unas  que  han  des- 
aparecido, otras  que  tienen  sus  análogas  en  las  zonas  austral 
ó tropical:  las  últimas,  semejantes  genéricamente  á lasque 
ahora  viven  en  la  parle  boreal  de  nuestro  hemisferio.  Tal  es  el 
punto  de  partida  de  la  antigua  vegetación;  separándose  de  él 
empieza  una  evolución  por  medio  de  la  cual  se  eliminan  suce- 
sivamente las  diversas  series  de  vegetales  de  aspecto  exótico, 
mientras  que  el  elemento  indígena  se  desarrolla  cada  vez  mas 
y parece  que  va  sustituyendo  á todos  ios  demás. 

Siguiendo  paso  á paso  esta  marcha  entre  las  vicisitudes  de 
todas  las  floras,  se  vislumbra  una  ley  general,  que  se  mani- 
fiesta por  el  apogeo  y declinación  sucesivas  de  las  formas  ca- 
racterísticas de  cada  edad,  desapareciendo  de  tal  manera  que 
la  forma  decadente  subsiste  siempre  mucho  tiempo  al  lado  de 
la  que  la  reemplaza;  y por  último,  esta  sustitución  de  formas 
no  se  verifica  nunca  por  un  movimiento  simultáneo,  sino  por 
una  serie  de  movimientos  parciales,  que  dependen  de  la  mar- 
cha especial  inherente  á los  diversos  grupos,  presentando  cada 
uno  de  ellos  un  modo  de  existencia  particular. 


visiolocha  humana. 


A ccion  del  haschisch  sobre  la  economía  del  hombre:  lomado  de 
una  nota  de  Mr.  S.  de  Luca. 

Con  el  nombre  de  haschisch  se  indican  las  preparaciones 
que  producen  embriaguez,  hechas  con  una  especie  de  cánamo 
que  se  llama  Cannabis  indica . Las  sumidades  de  la  planta  en 
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flor  recojidas  antes  de  la  madurez  de  las  semillas,  son  las 
partes  que  se  emplean  en  la  preparación  del  haschisch,  aun- 
que no  se  conocen  todos  los  detalles  de  ella.  Sin  embargo,  se 
sabe  que  se  prepara  bajo  dos  formas  distintas,  a saber:  un 
extracto  en  forma  de  cilindros  delgados  mas  ó menos  largos; 
y tabletas  de  poco  grueso  con  azúcar,  que  les  da  un  sabor 
agradable  y particular.  Por  medio  del  extracto  se  obtiene  una 
tintura  alcohólica,  pastillas  azucaradas  y otras  varias  prepa- 
raciones en  que  entran  materias  grasas  y sustancias  aromáti- 
cas. Algunas  veces  también  se  fuma  el  haschisch  con  tabaco, 
y frecuentemente  se  mezcla  con  café,  té  y otras  bebidas. 

Lo  que  presenta  de  mas  notable  el  haschisch  sobre  la  eco- 
nomía del  hombre,  es  una  acción  particular  que  le  es  propia, 
y que  no  puede  confundirse  con  las  que  producen  las  sustan- 
cias alcohólicas,  el  opio,  y en  general  los  narcóticos. 

Deseoso  de  experimentarla  por  mi  propio,  aproveché  sin 
vacilar  una  ocasión  favorable,  ofrecida  por  uno  de  mis  amigos 
que  acababa  de  traer  de  Oriente  cierta  cantidad  de  haschisch  en 
forma  de  estracto  y de  pasta  azucarada.  Tomé  2 ó 3 gramos 
de  esta  pasta,  pero  con  una  gran  indiferencia,  y dudando 
siempre  de  los  maravillosos  efectos  que  debía  producir. 

Era  un  dia  de  la  primavera  de  1854,  y poco  después  de 
las  9 de  la  mañana  me  marché  al  laboratorio  de  química  del 
Colegio  de  Francia,  donde  me  puse  á trabajar  como  de  cos- 
tumbre. Al  cabo  de  un  cuarto  de  hora,  poco  mas  ó menos, 
sentí  un  movimiento  particular  en  las  estremidades  del  cuer- 
po, movimiento  que  se  propagaba  de  lo  eslerior  á lo  interior: 
sentía  como  si  penetrase  una  cosa  por  las  yemas  de  los  dedos 
y se  dirijiese  progresivamente  y sin  interrupción  hácia  el  ce- 
rebro, sin  producir  á pesar  de  ello  la  menor  alteración  en  las 
facultades  intelectuales,  ni  la  mas  mínima  sensación  de  dolor. 
No  puedo  caracterizar  esta  sensación  mas  que  comparándola 
con  la  que  producen  las  ortigas  sobre  la  piel,  ó la  que  causa- 
rían muchísimas  hormigas  que  trepasen  por  el  cuerpo,  ó bien 
la  que  se  experimentaría  frotando  muy  lijera  y superficial- 
mente la  planta  del  pie  ó cualquiera  otra  parte  delicada  del 
cuerpo ; pero  todas  estas  comparaciones  no  son  mas  que 
aproximadas,  y no  dan  una  idea  clara  de  ¡a  sensación  pro- 
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ducida  en  los  primeros  periodos  de  la  acción  del  haschisch 
sobre  el  organismo.  El  moTimiento  de  que  se  trata  se  ma- 
nifiesta de  un  modo  particular,  es  progresivo,  sin  intermiten- 
cia, y no  produce  ninguna  sensación  dolorosa. 

En  este  primer  período  de  la  acción  del  haschiseb  sentía 
el  estado  anormal  en  que  me  encontraba,  y me  bailaba  satis- 
fecho de  él:  deseaba  continuar  los  trabajos  que  había  em- 
pezado el  dia  anterior,  pero  no  pude  conseguirlo  porque  las 
manos,  por  una  acción  nerviosa  particular,  no  se  prestaban  á 
ejecutar  las  operaciones  delicadas  que  exijian  reposo  ó movi- 
mientos precisos,  y por  consiguiente  tomé  el  partido  de  irme 
á casa.  Apenas  abrí  la  puerta  que  da  á la  plaza  del  Colegio  de 
Francia,  me  pareció  que  las  casas  se  alejaban,  y lo  mismo  las 
personas,  cuya  voz  percibía  tan  débilmente  como  si  viniese  de 
un  sitio  distante.  Se  me  figuraba  que  todas  las  distancias  eran 
grandísimas;  me  parecía  que  estaba  levantado  en  el  aire  sin 
tocar  al  suelo,  y que  las  demás  personas,  en  la  calle  ó en 
las  tiendas,  tocaban  con  sus  pies  el  suelo  en  calidad  de  seres 
inferiores  á.mí,  que  no  podían  levantarse  de  él. 

Cuanto  mas  me  apresuraba  á entrar  en  mi  casa,  mas  me 
parecía  que  iban  aumentando  las  distancias  sin  cesar,  y que 
no  podría  nunca  llegar  á ella.  Al  mismo  tiempo,  reflexionan- 
do, me  decía:  «Esto  es  curioso;  la  acción  del  haschisch  aumen- 
»ta  las  distancias,  debilita  la  voz,  establece  una  superioridad 
«sobre  los  demás,  y la  persona  que  se  halla  sometida  á tal 
«influencia  cree  que  está  levantada  del  suelo  y marcha  por  el 
«aire.»  Por  fin  llegué  á mi  habitación,  y en  el  sitio  en  que  es- 
taba la  llave  encontré  dos  cartas  para  mí,  y las  tomé. 

La  portera,  que  me  vió  entrar  mas  temprano  que  de  cos- 
tumbre, dijo  á su  marido:  «Todavía  no  está  preparada  la  habi- 
«tacion  de  M.  Lúea.»  Y al  oirla  dije:  «Ha  cambiado  de  voz, 
«pero  es  efecto  sin  duda  del  haschisch.»  Me  dirijí  á mi  habi- 
tación, abrí  la  puerta  y la  volví  á cerrar,  dejando  la  llave 
fuera.  Mi  primer  deseo  fué  abrir  las  dos  cartas  y leerlas;  pero 
me  lo  impidió  el  movimiento  nervioso  de  que  acabo  de  ha- 
cer mención,  y todas  las  tentativas  que  hice  para  ello  se  re- 
dujeron á pasarlas  de  una  mano  á otra  y darlas  vueltas  entre 
los  dedos  en  todos  sentidos  por  espacio  de  2 ó 3 minutos. 
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Por  último,  como  por  una  especie  de  supremo  desden  hacia 
todas  las  cosas  vulgares,  arrojé  las  dos  cartas  al  suelo,  y no 
quise  ocuparme  en  ellas. 

Se  presentaban  en  mi  imaginación  las  ideas  aglomeradas, 
pero  claras  y precisas;  el  movimiento  nervioso  era  mas  sensi- 
ble; se  manifestaba  en  general  una  sensación  agradable;  y tomé 
el  partido  de  acostarme,  desnudándome  para  ello.  Apenas 
entré  en  la  cama  me  pareció  que  la  ropa  se  sostenia  á cierta 
distancia  de  mi  cuerpo,  sin  tocarme  como  en  señal  de  res- 
peto, y que  me  hallaba  en  una  atmósfera  particular  de  sa- 
tisfacción y placer.  Recorría  en  mi  imaginación  todos  los 
hechos  de  mi  vida,  pero  pasaban  las  ideas  con  tanta  rapi- 
dez que  me  era  imposible  poder  fijarme  en  ellas  y conside- 
rar una  sola.  En  estos  momentos  pensaba:  «Si  tal  estado  pu- 
diese durar  continuamente,  serian  realidad  ciertos  ensueños 
de  los  poetas;  todos  seríamos  dichosos,  nada  tendríamos  que 
desear,  y podríamos  contemplar  con  satisfacción  todos  nues- 
tros hechos.» 

Mientras  dura  la  acción  del  haschisch  no  pierden  las  ideas 
nada  de  su  viveza;  la  razón  trata  de  buscar  la  verdad  con 
pruebas  de  ella  para  que  pueda  ser  mas  aceptable  y conocerla 
mejor.  Efectivamente,  cuando  me  hallaba  en  la  cama  sometido 
á esta  influencia,  se  me  ocurrió  una  duda,  y decía  para  mí: 
«Yo  creo  que  estoy  en  mi  casa,  y quizá  estoy  en  el  laboratorio 
ocupado  como  de  costumbre  en  mis  trabajos.»  Pero  esta  pre- 
sunción se  desvaneció  como  un  relámpago,  porque  al  momento 
se  me  ocurrieron  muchísimas  razones  que  me  convencieron  de 
que  realmente  estaba  en  mi  habitación  y no  en  otra  parte,  pu- 
diendo  levantarme  de  la  cama  y pasear,  como  lo  verifiqué,  y 
volverme  también  á ella,  según  me  volví,  después  de  haber 
examinado  mi  ropa,  visto  las  dos  cartas  que  se  hallaban  en  el 
suelo,  y observado  que  la  puerta  estaba  cerrada  y la  llave  por 
la  parte  de  afuera.  En  cuanto  volví  á la  cama  me  pareció  que 
otra  vez  se  sostenían  las  ropas  á cierta  distancia,  y que  conti- 
nuaba rodeándome  la  misma  atmósfera  agradable. 

La  acción  duró  unas  4 horas,  al  cabo  de  las  cuales  me  pa- 
reció que  dejaban  de  sucederse  las  ideas  con  tanta  rapidez, 
que  disminuían  las  distancias,  y que  las  ropas  de  la  cama  se 
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adherían  á mi  cuerpo;  desapareció  el  movimiento  nervioso, 
y por  fin  todo  volvió  al  estado  natural,  observando  solo  que 
mis  labios  no  estaban  tan  húmedos  como  de  costumbre. 

La  acción  del  haschisch  sobre  el  organismo  vivo  varía 
según  el  temperamento  y sensibilidad  de  los  individuos;  las 
mujeres  y los  niños  son  muy  sensibles  á ella;  los  hombres  y 
las  personas  adultas  la  sienten  menos,  aunque  sean  iguales  las 
dosis.  Sin  embargo,  todos  están  conformes  en  atribuir  á las 
personas  que  experimentan  la  influencia  del  baschisch  la  fa- 
cultad de  ver  los  objetos  á distancias  superiores  á las  reales; 
de  percibir  débil  la  voz,  y como  si  viniese  de  un  sitio  lejano; 
de  parecerles  que  se  levantan  sobre  el  suelo;  de  despreciar 
cuanto  les  rodea;  de  complacerse  en  recordar  sus  propios  he- 
chos y las  cosas  ya  olvidadas;  de  tener  ideas  claras  y fijas; 
y de  adquirir  cierta  actitud  de  dignidad  y superioridad,  ex- 
perimentando una  satisfacción  enteramente  particular. 

Todos  estos  fenómenos  interesan  tanto  á los  que  se  ocupan 
en  la  fisiología,  modifican  de  tal  manera  nuestras  sensaciones, 
y son  tan  extraordinarios,  que  merecen  estudiarse  con  cui- 
dado por  experimentadores  miuuciosos. 


fisiología  animal. 


La  consanguinidad  en  los  animales  domésticos:  tomado  de  una 
noticia  de  M.  J.  Gourdon. 

(Comptes  reüdus,  \\  agosto  4862.) 


Las  recientes  investigaciones  del  Dr.  Mr.  Bondin  acerca  de 
las  uniones  consanguíneas,  han  motivado  una  cuestión  de  zoo- 
tecnia práctica  de  la  mayor  importancia,  y sobre  la  cual  se  han 
manifestado  opiniones  enteramente  contrarias.  Unos,  asocián- 
dose al  pensamiento  del  sábio  estadístico  que  por  los  hechos  ha 
tratado  de  demostrar  los  inconvenientes  y peligros  de  la  con- 
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sanguinidad,  condenan  en  principio  esta  forma  de  reproducirse 
los  animales;  otros,  por  el  contrario,  considerando  los  ventajo- 
sos  resultados  que  bajo  cierto  punto  de  vista  se  producen  en 
las  diversas  razas  domésticas  por  uniones  entre  individuos 
que  tienen  parentesco,  han  deducido  la  inocuidad  absoluta 
de  esta  práctica,  no  solo  entre  los  animales,  sino  también,  por 
vía  de  deducción,  en  la  especie  humana. 

Pero  esta  doctrina  establece  entre  el  hombre  y los  anima- 
les una  semejanza  tan  completa  que  carece  de  exactitud.  De 
buen  grado  reconocemos  el  valor  de  los  hechos  que  se  citan 
en  favor  de  la  consanguinidad,  apreciamos  todo  el  mérito  de 
las  razas  precoces  de  cebo  y de  la  raza  caballar  de  pura  san- 
gre de  Inglaterra,  ambas  resultantes  de  uniones  sanguíneas,  y 
cuya  producción,  lejos  de  perjudicar  á la  salud  é integridad 
de  las  especies,  ha  sido  para  aquel  país  una  incalculable  mina 
de  prosperidad  agrícola.  Del  mismo  modo  en  Francia  la  raza 
ovina  Mauchamp  y la  raza  caballar  anglo-árabe  del  Lemosin, 
parece  que  demuestran  con  sus  buenas  cualidades  no  ser  justos 
los  ataques  que  se  han  hecho  á las  uniones  consanguíneas.  No 
obstante,  apenas  se  concibe  cómo  se  han  invocado  tales  ejemplos 
en  favor  de  ellas,  ni  cómo  podrian  invalidar  los  principios 
que  los  higienistas  han  sentado  al  condenar,  en  interés  de  las 
generaciones  futuras,  las  uniones  de  tal  naturaleza. 

No  necesitamos  recordar  á nadie  que  la  palabra  mejora 
tiene  una  significación  enteramente  diversa,  según  que  se 
aplica  al  hombre  ó á los  animales;  que  esta  palabra  representa 
en  ellos,  no  como  en  nuestra  especie  el  aumento  de  las  fuerzas 
orgánicas  que  contribuyen  á sostener  la  salud  y la  vida,  sino 
mas  bien  el  desarrollo  en  el  mayor  grado  de  las  formas  y 
aptitudes  mas  apropiadas  para  el  destino  del  animal,  conside- 
rado como  máquina  de  producción  ó de  trabajo,  aun  cuando  se 
obtenga  á expensas  de  la  constitución  del  individuo  y de  la 
, duración  de  su  existencia. 

Estas  facultades  nuevas,  que  nuestras  necesidades  nos  ha- 
cen buscar,  varían  según  las  especies.  Unas  veces,  como  en  las 
razas  de  producto,  es  la  precocidad,  el  predominio  del  sistema 
muscular,  la  aptitud  para  poderse  cebar,  la  mayor  producción 
de  leche  ó de  lana  fina  y sedosa;  otras  veces,  como  en  el  ca~ 
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bailo  de  raza  pura,  la  escesiva  velocidad  de  su  carrera:  cosas 
todas  verdaderamente  útiles  bajo  un  punto  de  vista  dado,  pero 
que  fisiológicamente  hablando  no  dejan  de  constituir  verdade- 
ras anomalías.  Esas  hermosas  razas  inglesas  del  buey  Durham, 
del  carnero  Dishley,  del  cerdo  Newleicester,  citando  solo  las 
mas  célebres,  que  son  verdaderas  obras  maestras  de  la  indus- 
tria humana  y causan  admiración  á lodo  el  mundo,  constitu- 
yendo la  fortuna  de  sus  propietarios,  no  son  definitivamente 
mas  que  verdaderas  monstruosidades  formadas  contra  todas 
las  leyes  de  la  higiene  en  la  rigorosa  acepción  de  la  palabra. 
Y en  efecto,  ¿qué  es  lo  que  se  ve  en  semejantes  animales?  For- 
mas naturales  destruidas,  un  desarrollo  contra  la  naturaleza 
del  sistema  adiposo,  un  crecimiento  repentino  que  abrevia  su 
vida,  una  fecundidad  menor,  una  predisposición  mayor  á las 
afecciones  caquécticas,  etc.;  luego  si  tales  son  los  productos 
de  la  consanguinidad,  nada  puede  alegarse  mientras  esto  su- 
ceda contra  la  perniciosa  influencia  atribuida  con  justicia  á 
esta  forma  de  reproducción. 

Pero  por  otra  parte  es  necesario  no  exagerar  el  papel  que 
desempeña  la  consanguinidad.  En  primer  lugar  no  concurre 
por  sí  sola  al  perfeccionamiento  de  las  razas  domésticas,  sino 
que  hay  además  otros  medios  autorizados  por  la  práctica  y 
por  la  ciencia  para  dar  á los  animales  las  cualidades  que  se 
desean;  tales  son,  por  ejemplo,  la  castración,  la  estabulación 
permanente,  la  alimentación  forzada,  el  yugo,  etc.,  por  los 
cuales  pueden  modificarse  mas  ó menos  las  facultades  natura- 
les  de  los  individuos,  para  dirijirlas  hacia  un  fin  determinado, 
sin  que  por  esto,  digámoslo  de  paso,  se  haya  deducido  nunca, 
de  la  eficacia  de  tales  prácticas  como  medios  de  mejorar  las 
razas  animales,  su  inocuidad  en  la  especie  humana. 

En  segundo  lugar,  debe  observarse  que  la  consanguinidad 
no  ejerce  por  sí  sola  ninguna  influencia  propia  sobre  el  per- 
feccionamiento artificial  de  las  especies  animales:  no  es  mas 
que  una  circunstancia  accesoria  de  la  única  fuerza  que  se 
pone  en  juego,  la  hereditaria.  Lo  que  buscan  los  criadores  al 
unir  parientes  no  es  solamente  el  parentesco,  sino  la  mayor 
certeza  de  la  existencia  de  las  aptitudes,  de  los  caracteres  que 
tienen  interés  en  perpetuar,  y que  no  pueden  hallar  reunidos 
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en  sumo  grado  fuera  de  los  individuos  aislados  del  mismo 
tipo,  que  primitivamente  los  han  presentado.  El  método  in 
and  in  no  tiene  otro  objeto.  Comprendida  de  esta  manera  la 
consanguinidad  es  para  ellos  un  precioso  recurso,  y constitu- 
ye un  procedimiento  tan  rápido  como  eficaz  para  fijar  formas 
nuevas,  facultades  excepcionales:  es  la  fuerza  hereditaria  du- 
plicada en  cierto  modo,  en  vista  de  un  resultado  especial, 
calculado  y determinado  de  antemano. 

De  este  modo  ha  llevado  Backwell  tan  adelante  como 
le  ha  sido  posible  la  aplicación  de  este  método,  y se  ha 
visto  obligado  á ello,  porque  al  formar  una  raza  nueva  sin 
analogía  con  las  que  le  rodeaban,  no  ha  podido,  una  vez 
obtenidos  los  primeros  individuos  perfeccionados,  conservar 
de  otro  modo  las  cualidades  que  habian  adquirido,  mien- 
tras que  uniéndolos  entre  sí  ha  logrado  al  fin  fijar  sus 
caracteres,  y perpetuar  el  nuevo  tipo  que  ha  dado  celebridad 
á su  nombre. 

Por  este  medio  ha  creado  asimismo  la  raza  bovina  de  lar- 
gos cuernos,  y la  raza  caballar  negra  de  Inglaterra.  Los  her- 
manos Colling  han  procedido  también  de  igual  modo  para 
formar  la  raza  bovina  Durham.  Pero  estos  ejemplos,  volvemos 
á repetir,  no  prueban  nada  absolutamente  contra  los  funestos 
efectos  de  la  consanguinidad  en  la  constifucion  general  de  los 
individuos;  así  es  que  ya  desde  la  época  del  mismo  Backwel 
se  podia  notar  una  manifiesta  decadencia  orgánica  en  la  raza 
Bishley,  que  se  caracterizaba  por  la  marcada  tendencia  á la 
caquexia  y á la  debilidad  de  la  potencia  generatriz.  Esta  de- 
gradación morbosa,  que  hubiera  terminado  al  fin  por  herir  de 
muerte  á toda  la  raza,  se  ha  detenido  cuando,  á consecuencia 
de  la  formación  de  nuevas  ramas  resultantes  de  la  multipli- 
cación de  la  familia  primitiva,  ha  sido  posible  unir  los  indi- 
viduos que,  á pesar  de  proceder  del  mismo  origen,  no  ofrecían 
entre  sí  mas  que  grados  distantes  de  parentesco. 

La  necesidad  de  la  unión  de  sangre  eslraña  se  ha  demos- 
trado también  por  el  hecho  de  que  el  Dishley  se  hace  mucho 
mas  fecundo  á medida  que  va  separándose  de  su  tronco  origi- 
nario. También  hemos  visto  en  el  mediodía  de  Francia  en 
casa  de  muchos  propietarios,  y contra  todo  lo  que  hubiéramos 
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previsto,  que  este  tipo  prosperaba  maravillosamente,  y daba 
casi  con  constancia  un  producto  doble  de  vigorosos  y hermo- 
sos corderos  cruzándolo  con  las  ovejas  del  pais. 

Por  lo  que  llevamos  dicho  puede  apreciarse  cuál  es  el  ver- 
dadero papel  que  desempeña  la  consanguinidad  en  la  repro- 
ducción y mejora  de  las  especies  animales  domésticas.  Es  con- 
veniente, cuando  no  hay  mas  que  un  corto  número  de  indivi- 
duos propios  para  asegurar  la  conservación  de  los  caracteres 
que  desean  fijarse;  es  un  recurso  para  suplir  la  falta  de  repro- 
ductores escojidos,  y para  sacar  el  mejor  partido  posible  de 
los  tipos  escepcionales  que  se  encuentran;  en  una  palabra,  es 
el  elemento  esencial  para  crear  mestizos  y razas  nuevas.  A 
este  resultado,  de  un  gran  interés  económico,  comprendemos 
con  facilidad  que  pueda  sacrificarse  temporalmente  algo  de  la 
salud  de  los  individuos,  sobre  todo  si  se  sabe  detener  á tiem- 
po antes  que  el  mal  sea  irreparable.  Pero  debe  evitarse  hacer 
de  él  un  sistema  general  de  reproducción,  que  sería  una  causa 
rápida  de  deterioro  y de  decadencia  en  todas  las  razas,  según 
lo  han  reconocido  los  mas  competentes  autores,  por  ejemplo 
Newcastle,  que  condena  absolutamente  la  consanguinidad  en 
la  especie  caballar,  considerando  que  contribuye  á conservar 
los  vicios  sin  ninguna  de  las  cualidades  del  primitivo  origen,  y 
á hacer  descender  la  raza  al  nivel  de  la  mas  despreciable  de! 
pais. 

No  puede  decirse,  sin  embargo,  á qué  generación  conviene 
suspender  semejantes  uniones  para  que  no  degenere  mucho  la 
raza:  esto  depende  de  las  especies,  de  las  razas,  y también  de 
los  individuos,  cuya  fuerza  de  constitución,  variable,  resiste 
con  mas  ó menos  energía  á esta  causa  de  decadencia.  Cuando 
los  productos  nuevos  ofrecen  suficiente  constancia  en  los  ca- 
racteres, visto  lo  adquirido  y lo  que  íes  falta  adquirir,  se  ne- 
cesita, al  unirlos,  escojer  entre  los  individuos  de  la  misma  fa- 
milia los  de  mas  distante  parentesco. 

En  resumen,  la  consanguinidad  no  es  de  manera  alguna 
como  se  ha  dicho,  dando  ona  violenta  interpretación  á lo  que 
sucede  en  ios  animales  domésticos,  una  práctica  favorable  por 
sí  misma  ó al  menos  sin  peligro;  al  contrario,  es  en  todas  las 
especies  causa  de  que  se  bastardeen  y decaigan.  Algunas  veces 


380 

es  útil  recurrir  á ella,  como  á un  mal  necesario  que  hay  que 
sufrir  por  un  interés  superior;  pero  esto  en  nada  atenúa  sus 
propios  inconvenientes,  que  pueden  remediarse  suspendiendo 
estas  uniones  en  cuanto  deja  de  hacerse  sentir  su  absoluta 
necesidad. 


(Por  la  sección  de  Ciencias  Naturales,  Ricardo  Ruiz.) 
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VARIEDADES. 
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Procedimiento  de  fotolitografía  adoptado  por  el  Gobierno  de  Victoria 
para  la  publicación  de  los  mapas , por  M.  J.  W.  Os  borne.  En  setiembre 
de  i 859  adoptó  la  colonia  este  método,  y desde  entonces  se  ha.hecho  grande 
uso  de  él,  reproduciendo  por  este  medio  muchos  cientos  de  mapas  y de 
planos.  El  procedimiento  tenia  por  objeto  reproducir  dibujos  y graba- 
dos en  negro  y blanco,  sin  la  degradación  conocida  con  el  nombre  de 
semi-tono.  Para  ello  basta  desde  luego  procurarse  por  el  método  ordina- 
rio una  negativa  perfecta.  Con  ella  se  saca  una  prueba  positiva  por  la 
acción  de  la  luz  en  un  papel  ai  que  se  haya  dado  una  capa  formada  por 
una  mezcla  de  gelatina,  albúmina  y bicromato  de  potasa.  La  acción  de 
la  luz  sobre  este  compuesto  produce  el  efecto  de  hacer  insolubles  en 
agua  las  partes  que  la  han  esperimentado.  Se  cubre  enteramente  de 
tinta  biográfica  de  transportar  la  positiva  obtenida  así,  después  de  lo 
cual  se  hace  flotar  este  papel  en  la  superficie  de  una  cápsula  llena  de 
agua  hirviendo,  de  modo  que  la  tinta  esté  hácia  arriba.  Por  este  medio 
se  funde  la  tinta,  se  coagula  la  albúmina,  y se  ablanda  la  gelatina  que 
no  se  ha  hecho  insoluble.  Cuando  se  ha  producido  este  efecto,  frotando 
ligeramente  el  papel  con  una  esponja  se  quita  la  tinta  y la  gelatina  de 
todas  partes,  escepto  de  las  que  forman  la  imagen  que  hay  que  reprodu- 
cir. La  imágen  resultante  es  un  trasporte  positivo  que  se  imprime  sobre 
la  piedra  por  el  procedimiento  empleado  generalmente  por  los  impreso- 
res litógrafos.  De  aquí  resulta  una  imágen  sobre  piedra,  de  la  cual 
puede  sacarse  un  número  indefinido  de  pruebas  por  el  procedimiento 
ordinario  de  la  impresión  biográfica. 

Le  algunas  propiedades  nuevas  del  azufre.  Una  corta  cantidad  de 
bromo,  yodo  y cloro  modifica  las  propiedades  físicas  y químicas  del 
azufre  de  un  modo  demasiadamente  notable.  El  azufre  se  vuelve  blando, 
maleable  á la  temperatura  ordinaria,  y se  conserva  por  espacio  de  mucho 
tiempo  en  tal  estado:  además  se  trasforma  en  parte  ó casi  completa- 
mente en  la  modificación  curiosa  del  azufre  descubierta  por  M.  Charles 
Sainte-Claire  Deville,  y que  ha  llamado  azufre  insoluble. 
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1. °  Calentando  á 180°  poco  mas  ó menos  una  mezcla  de  40  0 partes 
de  azufre  y 1 de  yodo,  se  produce  cuando  se  enfria  un  azufre  que  por 
espacio  de  mucho  tiempo  se  conserva  elástico. 

Se  obtiene  en  forma  de  placas  flexibles  echando  el  azufre  sobre  un 
plano  de  vidrio  ó de  porcelana.  Esta  propiedad  se  manifiesta  aún  con 
una  porción  de  yodo  mucho  menor.  El  yoduro  de  potasio  obra  del  mismo 
modo  que  el  yodo.  Tratado  de  esta  manera  el  azufre  con  el  yodo  se 
hace  insoluble  en  el  sulfuro  de  carbono,  y el  líquido  se  tiñe  de  color  de 
violeta. 

2. °  La  acción  del  bromo  sobre  el  azufre  presenta  analogía  con  la 
del  yodo,  solo  que  en  vez  de  un  azufre  teñido  de  color  negro  y con  brillo 
metálico,  se  obtiene  un  azufre  de  color  de  cera  amarilla,  que  es  mucho 
mas  blando  que  el  anterior,  estado  en  que  permanece.  Basta  1 centé- 
sima de  bromo  y un  calor  de  unos  200°  poco  mas  ó menos,  para  obtener 
esta  modificación. 

En  tal  estado  el  azufre  se  compone  de  7 5 á 80  por  100  partes  de 
azufre  insoluble  en  el  sulfuro  de  carbono. 

3. °  Haciendo  pasar  una  corriente  de  cloro  por  azufre  calentado  á 
unos  240°  poco  mas  ó menos,  se  obtiene  una  especie  de  azufre  blando 
que  puede  estirarse  con  mucha  facilidad,  y cuyos  fragmentos  pueden 
soldarse  entre  sí. 

Se  conduce  con  el  sulfuro  de  carbono  del  mismo  modo  que  el  azufre 
tratado  por  el  bromo;  sin  embargo,  cuando  está  recien  preparado  el  azu- 
fre modificado  por  el  cloro,  cede  cerca  de  i 0 por  100  mas  que  el  otro 
de  materia  soluble  al  sulfuro  de  carbono. 

Después  de  malaxarlo  por  espacio  de  una  ó varias  horas , este  azufre 
se  endurece  repentinamente,  y se  hace  del  todo  insoluble  en  el  sulfuro  de 
carbono. 

Estos  hechos  pueden  servir  para  esplicar  ciertos  detalles  de  la  fabri- 
cación de  la  goma  elástica  volcanizada  por  medio  del  azufre  y su  clo- 
ruro. Algunos  de  ellos  confirman  los  resultados  obtenidos  ya  por  M.  Ber- 
thelot  sobre  el  mismo  asunto. 

Industria  de  la  seda.  Mme.  de  Gorneillan  dice  que  ha  llegado  á un 
resultado  interesante  para  la  industria  de  la  seda,  consiguiendo  hilar  los 
capullos  del  Bombyx  mori  agujereados  y abiertos  al  salir  las  mariposa, 
y que  generalmente  se  consideraban  como  desperdicios  ó restos  que  no 
podian  hilarse,  por  estar  cortados  por  el  insecto.  La  seda  continua  que 
he  sacado,  como  lo  demuestran  los  ejemplares  presentados,  es  tan  buena 
como  la  mejor  que  puede  obtenerse  de  los  capullos  en  que  se  ha  ahogado 
la  crisálida  antes  de  salir,  lo  cual  se  comprende  bien,  porque  los  capu- 
llos que  se  dejaban  para  semilla  se  escogían  siempre  entre  los  mas  sanos 
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y mas  hermosos.  Por  consiguiente,  sin  que  tengan  que  hacer  nuevos 
gastos  los  cosecheros,  pueden  utilizarse  en  nuestras  fábricas  masas  con- 
siderables de  materia  primera  perdidas  hasta  ahora. 

Sellos  fotográficos . M.  Piallat  ha  ideado  una  clase  especial  de  tarje- 
tas de  visita  ó retratos-tarjetas.  Imagínese  un  sello  de  correos  que  tenga 
la  forma  y tamaño  de  una  pieza  de  dos  céntimos,  y en  el  cual  haya  un 
retrato.  Este  sello  esta  engomado  y por  consiguiente  puede  aplicarse 
según  se  quiera  en  una  carta  en  vez  de  las  iniciales,  ó en  tarjetas  de 
visita  sin  litografía.  Tal  novedad  probablemente  se  acojerá  muy  bien, 
sobre  todo  si  se  tiene  en  cuenta  que  los  sellos  cuestan  mucho  menos  que 
los  retratos  de  targeta  empleados  hasta  ahora,  que  los  resultados  son  los 
mismos,  y que  se  obtienen  mucho  mas  pronto. 

Fotografías  de  noche.  Hemos  examinado  hace  poco,  por  primera  vez, 
las  fotografías  estereoscópicas  tomadas  durante  la  noche,  á la  luz  de  la 
luna,  por  MM.  Ferrier  y Soulier.  Son  verdaderamente  admirables,  y se 
necesita  verlas  para  formar  idea  de  ellas,  pues  tienen  efectos  de  luz  y de 
nubes  que  en  vano  se  tratarían  de  describir.  Es  una  magnífica  aplicación 
de  las  operaciones  de  la  fotografía  instantánea,  de  que  los  autores  sacan 
cada  dia  un  partido  mas  sorprendente.  La  imaginación  se  confunde,  por 
ejemplo,  al  ver  que  un  gran  navio  con  todas  sus  velas  desplegadas  é hin- 
chadas por  el  viento  surca  un  mar  agitado,  rodeándole  otras  pequeñas  em- 
barcaciones que  parece  se  resisten  á entrar  en  sus  aguas.  {Les  Mondes.) 

Sobre  el  avestruz.  En  los  Boletines  de  la  Sociedad  imperial  de  acli- 
matación, se  halla  un  trabajo  muy  interesante  acerca  del  avestruz^  en  el 
cual  el  autor,  Mr.  Berg,  se  declara  en  contra  de  la  aserción  de  Adanson, 
admitida  después  por  Cuvier  y Milne  Edwards,  y reducida  á que  los 
avestruces  saben  arrojar  piedras  hácia  atrás  con  mucha  fuerza  para  li- 
brarse de  la  persecución  de  sus  enemigos.  Dice,  que  durante  su  perma- 
nencia en  Podor  ha  perseguido  á caballo  algunos  avestruces,  y siempre 
ha  visto  que  huían  rápidamente  sin  intentar  defenderse;  pero  lo  que  es- 
pecialmente le  ha  chocado,  y de  lo  cual  tiene  muchas  pruebas,  es  el 
terror  que  se  advierte  instintivamente  en  los  caballos  al  aproximarse  al 
avestruz.  Siempre  que  ha  perseguido  alguno  de  ellos  y ha  llegado  á al- 
canzarle, su  caballo  hacia  un  quiebro  sin  querer  acercarse. 

Sobre  la  mandíbula  humana  descubierta  en  Abbeville.  En  la  Acade^ 
mia  de  Ciencias  de  París  manifestó  Mr.  Milne  Edwards  el  resultado  del 
nuevo  exámen  contradictorio  que  de  la  mandíbula  humana  de  Abbeville 
se  había  hecho,  de  una  parte  por  la  comisión  compuesta  de  varios  sábios 
franceses,  y de  otra  por  la  de  los  sábios  ingleses,  que  habian  concebido 
dudas  sobre  la  autenticidad  de  la  mandíbula.  Este  exámen,  empezado  en 
París,  y continuado  sobre  el  terreno  mismo  de  Abbeville,  ha  producido  el 
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resultado  final  de  que  se  pongan  todos  de  acuerdo  sobre  el  punto  que  les 
inspiraba  mas  sospechas,  reconociendo  por  unanimidad  que  no  había  duda 
alguna  acerca  de  la  autenticidad  del  hallazgo.  Convienen  completamente 
en  ello,  tanto  MM.  Falconer,  Prestchwich,  Carpenter  y Busk,  como 
MM.  Boucher  de  Perthes,  Quatrefages,  Milne  Edwards,  Desnoyers,  Lar- 
tet,  Delesse,  Hébert,  Gandry,  Delanoue,  etc.  La  mandíbula  presentada  á 
la  Academia,  y las  hachas  de  sílex  que  la  acompañaban,  se  han  hallado 
indudablemente  en  la  capa  llamada  diluviana  de  Moulin-Guignon,  cerca 
de  Abbeville.  De  intento  decimos  en  la  capa  llamada  diluviana,  porque 
aun  cuando  ya  no  hay  contradicción  respecto  al  hecho  del  descubrimien- 
to, varios  geólogos,  á cuyo  frente  se  cuenta  Mr,  Elie  de  Beaumont,  po- 
nen en  duda  la  naturaleza  diluviana  del  depósito.  Este  último  ha  decla- 
rado, en  efecto,  y en  la  actualidad  de  un  modo  muy  esplícito,  que  para 
él  no  es  el  depósito  de  Moulin-Guignon  un  diluvium , sino  un  terreno  que 
pertenece  á lo  que  hace  mucho  tiempo  designó  con  el  nombre  de  terreno 
movible  de  las  pendientes;  es  decir,  una  especie  de  post- diluvium,  forma- 
do, no  por  aluviones  marítimos  ni  fluviales,  sino  simplemente  por  las 
tempestades,  y muy  posterior  á los  aluviones  designados  con  el  nombre 
de  diluvium . 

Por  consiguiente,  si  la  mandíbula  humana,  objeto  de  tantos  estudios, 
perdiese  su  antigüedad,  perdería  también  gran  parte  de  la  importancia 
que  se  la  atribuye,  suponiendo,  sin  contradicción,  como  diluviano  el  de- 
pósito: Mr.  Elie  de  Beaumont  la  tiene  por  un  simple  testimonio  de  la 
edad  llamada  de  piedra;  según  él,  corresponde  probablemente  á uno  de 
los  obreros  que  trabajaron  en  la  fabricación  de  las  hachas  de  pedernal, 
tan  abundantes  en  el  depósito,  no  debiendo  pasar  su  antigüedad  de  3000 
á 4000  años.  El  debate  va  por  lo  tanto  á variar  de  términos,  y á fijarse 
únicamente  en  el  terreno  geológico:  daremos  cuenta  de  todo  á nuestros 
lectores,  contentándonos  por  hoy  con  haberlo  reducido  á cierto  círculo. 

(Por  la  sección  de  Variedades,  Ricardo  Ruiz.) 


Editor  responsable,  Ricardo  Ruiz. 
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CIENCIAS  EXACTAS. 


ASTRONOMIA  V FISICA  DEL  GLOBO. 


(Cosmos,  21  agosto  A 865.) 

Acción  magnética  del  sol  sobre  la  tierra.  Volvemos  á tratar 
hoy  la  cuestión  importante  del  magnetismo  terrestre,  y la  re- 
lación magnética  que  parece  existir  entre  el  astro  solar  y 
nuestro  globo,  persuadidos  deque  semejante  cuestión  es  digna 
de  lodo  el  interés  de  los  astrónomos  y principalmente  de  los 
físicos.  No  discutiremos  todavía  el  asunto;  recordaremos  úni- 
camente una  juiciosa  observación  de  un  físico  inglés  respecto 
á la  acción  del  sol  sobre  la  tierra,  y después  las  nuevas  deter- 
minaciones presentadas  por  el  sabio  Director  del  Observatorio 
de  Greenwich  acerca  de  las  desigualdades^  magnetismo  ter- 
restre; por  último,  daremos  noticia  de  las  dos  cartas  que  nos 
ha  dirigido  el  profesor  Mr.  Zanledeschi  sobre  la  electricidad 
teluro-atmosférica  del  globo,  y de  otros  experimentos  en  rela- 
ción con  este  género  de  estudios. 

Mr.  Ch.  Chambers  ha  presentado  á la  Sociedad  Real  de 
Londres,  observaciones  que  pueden  resumirse  del  modo  si- 
guiente. Si  el  sol  fuese  un  imán  de  fuerza  suficiente  para  ejer- 
cer una  atracción  sensible  sobre  otro  pequeño  imán  á la  dis- 
tancia de  la  tierra,  tendría  una  influencia  real  sobre  ella,  pro- 
duciendo una  acción  magnética  en  su  hierro  dulce,  y una 
influencia  aparente  debida  á su  acción  directa  sobre  los  instru- 
mentos que  se  emplean  para  medir  la  variación  del  magnetismo 
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terrestre.  Gomo  la  tierra  gira  sobre  su  eje,  y produce  de  este 
modo  respecto  del  sol  una  variabilidad  de  posición  de  los  para- 
ges  en  que  se  observa,  se  manifestará  una  variación  diurna  en 
las  fuerzas  que  obran  sobre  los  magnetómetros.  Esta  variación 
seguirá  la  ley  sencilla  x =.  A sen  (/¿  + *),  siendo  x el  desvío 
de  la  aguja  imantada,  h el  ángulo  horario  del  sol,  A un  coefi- 
ciente, constante  y a un  ángulo  constante.  Pero  la  comparación 
de  este  resultado  con  las  leyes  de  las  variaciones  diurnas  ob- 
servadas, manifiesta  que  la  acción  directa  y determinante  del 
sol  no  es  la  única  causa  de  las  variaciones.  Puede  demostrarse 
que  si  una  parle  de  las  variaciones  diurnas  observadas  es  de- 
bida á esta  causa,  esta  parte  es  pequeña  en  comparación  de  la 
que  se  produce  por  otras  fuerzas  en  acción.  Este  resultado  se 
obtendrá  separando  de  las  variaciones  observadas  la  parte 
que  entre  ellas  obedece  á la  ley:  x = B sen {h  + 0),  y com- 
parando las  variaciones  de  /3  y B cada  mes  con  las  deAy«. 

No  sabemos  si  en  su  memoria  á la  Sociedad  Rea!,  ha  esta- 
blecido el  autor  una  comparación  entre  la  acción  magnética 
del  sol  y la  acción  calorífica  sobre  la  tierra;  pero  creemos  que 
esta  comparación  no  sería  inútil.  Efectivamente,  del  mismo 
modo  que  la  influencia  calorífica  del  sol  no  es  la  única  que 
debe  considerarse  en  la  cuestión  del  calor  terrestre,  sino  quey 
por  el  contrario,  no  forma  mas  que  una  pequeña  parte  de  él, 
¿no  puede  suponerse  razonablemente  que  la  influencia  magné- 
tica del  sol,  aun  cuando  sea  tan  real  como  su  acción  calorí- 
fica, está  muy  lejos  de  ser  la  única  que  debe  considerarse  en 
los  fenómenos  del  magnetismo  terrestre,  debiendo  mirarse  la 
tierra  como  un  origen  relativamente  independiente  de  electri- 
cidad, y como  un  foco  en  que  las  fuerzas  múltiples  se  hallan 
en  acción  permanente? 

Sobre  las  desigualdades  del  magnetismo  terrestre.  Presen» 
tamos  el  siguiente  resúmen  del  resultado  de  las  observaciones 
verificadas  en  el  observatorio  Real  de  Greenwich  desde  1841  á 
1857,  según  la  comunicación  presentada  por  Mr.  Airy  á la 
Sociedad  Real,  é inserta  en  elnúm.  56  de  los  Proceedings. 

El  exámen  de  las  curvas  anuales  demuestra  que  desde 
1841  á 1848,  su  magnitud  aumentó  con  mucha  lentitud,  con 
un  pequeño  cambio  de  forma,  mientras  que  desde  1848  á 1857 
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disminuyó  rápidamente,  con  un  gran  cambio  de  forma.  Parece, 
dice  el  astrónomo  Real,  que  algún  cambio  cósmico  se  ha  veri- 
ficado sobre  la  tierra,  particularmente  en  lo  relativo  al  magne- 
tismo terrestre.  Comparando  estas  curvas  anuales  con  las  cur- 
vas mensuales,  y especialmente  con  las  del  período  de  1848  á 
1857,  el  cambio  de  las  curvas  anuales  desde  1848  á 1857  es 
semejante  al  de  las  curvas  mensuales  del  verano  al  invierno. 
El  autor  designa  como  un  principio  de  esplicacion  del  cambio 
que  se  ha  verificado  desde  1848  á 1857,  la  suposición  de  que 
la  acción  magnética  del  sol  sobre  la  tierra,  haya  permanecido 
la  misma  en  el  hemisferio  Sur,  mientras  que  ha  experimentado 
una  gran  disminución  en  el  hemisferio  Norte. 

Las  curvas  mensuales  de  los  dos  periodos  se  diferencian,  en 
que  las  ordenadas  varían  de  altura,  y en  que  el  nodo  cambia 
de  sitio.  Desde  1847  á 1849,  la  altura  de  las  ordenadas  aumenta 
sensiblemente,  desde  1849  á 1850  mas  todavía:  después,  queda 
poco  mas  ó menos  estacionaria.  En  1846  el  nodo  descendente 
fue  á las  11  h.  45  m.  poco  mas  ó menos;  en  1847  á las  9;  en 
1849  á las  7;  en  1850  á las  5;  en  1851  á las  4.  Las  observa- 
ciones se  han  hecho  con  el  mayor  cuidado,  y las  curvas  están 
fielmente  registradas,  especialmente  desde  1847,  época  desde 
la  cual  las  indicaciones  magnéticas  se  han  registrado  automá- 
ticamente por  la  fotografía. 

Nota  tomada  de  las  cartas  que  Mr.  Zantedeschi  ha  diri- 
gido al  redactor  acerca  del  magnetismo  terrestre.  La  cuestión 
de  las  corrientes  teluro-atmosféricas  interesa,  como  acertada- 
mente habéis  observado,  no  solo  á la  física  del  globo  sino 
también  á las  ciencias  astronómicas.  Cuando  en  1829  hacia  yo 
en  Pavía  (y  no  en  Padua,  como  por  error  se  lee  impreso  en 
Bruselas)  mis  experimentos  sobre  los  imanes  expuestos  á la  luz 
solar  á diversas  horas  del  dia,  y en  diferentes  condiciones  at- 
mosféricas, estaban  muy  distantes  los  físicos  de  creer  en  una 
conexidad  de  efectos  entre  estos  imanes,  la  luz  y los  meteoros 
atmosféricos.  Igualmente  estuvieron  distantes  de  mis  ideas  y 
por  consiguiente  de  dar  fe  á ellas,  cuando  en  1835  (se  impri- 
mió en  1855)  hice  nuevos  experimentos,  demostrando  una  co- 
nexidad entre  las  perturbaciones  de  los  imanes  y los  cambios 
de  la  atmósfera.  En  esta  conexidad  he  visto  que  el  pequeño 
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mundo  de  mi  imán,  estaba  en  correspondencia  con  el  gran 
mundo  esterior,  cuya  influencia  no  se  había  estudiado  entonces 
suficientemente.  La  bipolaridad  eléctrica  del  espectro  solarme 
hizo  renunciar  á las  ideas  admitidas  acerca  del  vacío  planeta- 
rio, de  las  fuerzas  abstractas  y de  otros  puntos  de  la  física  del 
mundo.  La  materia  tiene  un  movimiento  continuo  que  recibe  y 
trasmite  intantáneamente  la  impulsión  originaria  primitiva  del 
Creador,  y este  movimiento  yo  le  atribuía  á las  irradiaciones 
perpetuas  de  los  mundos  entre  sí.  En  esta  época  es  cuando  se 
han  empezado  á reconocer  las  acciones  mecánicas  ó los  mo- 
mentos. Confieso  que  apenas  puedo  tener  en  el  dia  partidarios 
de  mi  hipótesis  filosófica,  pues  ante  todo  es  necesario  que  tales 
influencias  se  multipliquen,  á fin  de  que  pueda  ponerse  de  ma- 
nifiesto que  nuestro  tan  ingenioso  sistema  de  la  atracción  uni- 
versal ha  sido  mas  bien  supuesto  de  antemano  que  no  demos- 
trado ( presupposto  che  dimonstrato ).  Las  leyes  y movimientos 
planetarios  existen  y existirán  siempre,  porque  son  verdaderos 
hechos;  pero  las  causas  de  estos  movimientos  no  pueden  pro- 
barse por  medio  del  cálculo,  que  no  tiene  por  objeto  mas  que 
la  cantidad,  sino  por  la  filosofía,  que,  á decir  verdad,  ha  sido 
demasiado  despreciada  por  los  físicos  y astrónomos.  Segura- 
mente habéis  escrito  con  mucho  acierto,  que  yo  tendría  pocos 
partidarios  de  mi  doctrina  de  la  atracción  universal  por  medio 
de  la  luz;  no  obstante,  en  nuestros  dias,  algunos  astrónomos  y 
físicos  han  comenzado  á abandonar  la  doctrina  de  las  fuerzas 
abstractas  y del  vacío,  al  mismo  tiempo  que  se  ha  empezado 
á introducir  el  lenguaje  de  los  momentos  mecánicos  de  la  irra- 
diación, é indudablemente  se  necesitará  un  largo  periodo  de 
anos  para  que  las  escuelas  prescindan  de  los  sistemas  domi- 
nantes, é introduzcan  una  nueva  doctrina. 

Participo  completamente  de  vuestra  opinión  acerca  de  los 
máximos  y mínimos  de  la  electricidad  dinámica  de  la  atmós- 
fera y de  la  tierra,  observados  en  el  solsticio  de  invierno  y en 
el  de  verano;  pero  de  buen  grado  me  concederéis  que  las  in- 
vestigaciones relativas  á estos  periodos,  adquirirán  mayor  im- 
portancia todavía  cuando  los  astrónomos  y meteorologistas  de 
Munich,  de  Bruselas  y de  Kew  renueven  sus  experimentos  con 
aparatos  semejantes,  que  puedan  compararse  en  las  mismas 
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horas  y con  iguales  estados  de  cielo.  Para  separar  en  lo  posi- 
ble la  acción  cósmica  de  la  electricidad  teluro-atmosférica  de 
la  influencia  de  los  meteoros,  deberán  hacer  los  experimentos 
en  dias  serenos  y tranquilos  y á las  mismas  horas;  una  hora 
antes  de  salir  el  sol,  á medio  dia,  á las  dos  y media  de  la  tarde 
y una  hora  después  de  ponerse  el  sol,  en  cada  una  de  las  esta- 
ciones designadas  anteriormente  de  Munich,  de  Bruselas  y de 
Kew.  A estas  estaciones  nos  permitiremos  agregar  la  del  Ob- 
servatorio astronómico  del  Colegio  Romano,  que  es  la  mejor 
provista  en  Italia  de  los  aparatos  necesarios.  Además  debe 
cuidarse  de  colocar  bien  los  electróscopos;  deben  esceder  de  los 
límites  del  rocío  y de  la  escarcha,  á fin  de  que  sean  idénticas 
las  circunstancias  en  las  cuatro  estaciones.  Me  he  convencido, 
por  las  observaciones  que  he  hecho  en  1845  en  el  Jardín  bo- 
tánico real  de  Saint- Job,  en  Yenecia,  que  estos  hidrometeoros 
tienen  límites  de  altura  según  el  suelo  en  que  se  hallan.  En  la 
noche  del  24  al  25  de  abril  de  1845,  en  la  alameda  del  Jar- 
din  botánico  de  Yenecia,  vi  que  la  yerba  estaba  bañada  aun 
bajo  las  malezas  á cielo  descubierto.  Me  convencí  de  que  el 
rocío  empezaba  siempre  donde  el  terreno  estaba  mas  húmedo, 
é iba  disminuyendo  hasta  cierta  altura,  en  que  las  hojas  esta- 
ban perfectamente  secas.  En  el  Prunus  lusilanica,  el  rocío  era 
sensible  hasta  la  altura  de  1 metro;  en  el  Ruscus  racemosus 
hasta  60  centímetros.  En  la  mañana  del  29  de  setiembre  de 
1845,  en  el  Convolvulus  Nil,  el  rocío  fué  sensible  hasta  la  al- 
tura de  2“, 50;  en  el  Datura  mete!  hasta  1 m, 25,  en  el  Humu- 
lus  lupulus  hasta  2m,88.  La  mayor  altura  á que  he  podido  ob- 
servar el  rocío  fué  próximamente  á unos  6 metros.  Fácilmente 
pueden  determinarse  límites  análogos  en  las  hojas  de  los  árbo- 
les elevados  que  adornan  las  alamedas  del  Observatorio  del 
Jardín  de  plantas  y del  bosque  de  Bolonia,  como  lo  he  hecho 
durante  mi  permanencia  de  varios  meses,  en  1852  y 1855,  en 
la  capital  de  Francia. 

Mr.  Zantedeschi  nos  comunica  también  en  otra  carta  al- 
gunos de  sus  antiguos  experimentos,  todavía  inéditos;  entre 
ellos  tomamos  lo  siguiente  relativo  á la  escarcha. 

En  Pavía  en  1827  y 1828,  en  Bresciaen  1835  y 1836  yen 
Milán  en  1837  y 1838,  he  observado  que  las  golitas  de  escar- 
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cha  adheridas  á las  ramas  pequeñas  de  las  plantas  manifiestan 
en  el  estremo  que  mira  hácia  la  tierra  una  gran  tensión  eléc- 
trica positiva.  Bajo  estas  gotitas  coloqué  horizonlalmente  una 
tabla  á una  distancia  bastante  grande  para  poder  interponer 
un  electrómetro  de  panes  de  oro.  Preparado  este  perfectamente 
de  modo  que  fuese  sensible  á la  menor  tensión  eléctrica,  le  co- 
loqué sobre  la  tabla,  y por  grados  le  puse  bajo  las  gotitas  he- 
ladas, de  modo  que  entre  el  boton  y el  estremo  de  la  gotiía  no 
hubiese  mas  que  la  distancia  de  algunos  milímetros:  las  lámi- 
nas de  oro  manifestaron  una  divergencia  de  algunos  grados. 
Una  linterna  que  tenia  á mano  izquierda  reflejaba  la  luz  so- 
bre el  electrómetro,  y por  este  medio,  podía  ver  distintamente 
la  divergencia  de  las  láminas  de  oro.  En  la  mano  derecha  te- 
nia el  tubo  de  vidrio , que  fué  después  reemplazado  por  una 
barra  de  goma  laca:  la  persona  que  me  ayudaba  en  esta  ope- 
ración frotó  el  tubo  de  vidrio  con  un  pedazo  de  paño  bien  ca- 
liente y las  hojas  de  oro  se  separaron  mucho.  Por  el  contrario, 
empleando  la  barra  de  goma  laca,  se  cerraron.  Quitando 
el  tubo  de  vidrio  y la  barra  de  goma  laca,  y dejando 
libre  la  acción  del  medio  atmosférico,  volvieron  á adqui- 
rir los  panes  de  oro  prontamente  su  primitiva  divergencia.  Re- 
sultados semejantes  obtuve  con  un  escelente  electrómetro  de 
pajas  de  Yolta.  Aislando  el  electrómetro  de  la  influencia  de  las 
gotitas  heladas,  los  panes  de  oro  y las  pajas  adquirían  su  po- 
sición natural.  Es  evidente  por  lo  tanto  que  ia  tensión  eléctrica 
manifestada  por  mis  electrómetros  era  positiva.  También  es 
evidente  que  la  atracción  eléctrica  del  estremo  de  las  gotitas 
era  igualmente  positiva. 

Observación.  No  he  querido  poner  el  boton  del  electróme- 
tro en  contacto  con  los  pedazos  de  hielo,  para  no  complicar  el 
fenómeno  por  una  acción  química;  y he  preferido  hacer  ios  ex- 
perimentos de  noche,  para  evitar  la  luz  solar  y la  atención  de 
los  curiosos. 


(Por  la  Sección  de  Ciencias  exactas,  Ricardo  Ruiz  = ) 


CIENCIAS  FISICAS. 


é <£&£-*- 

química  ipycüiA. 


Sobre  el  abono  llamado  cal  animalizada.  Nota  de  Mr.  A, 
Mosselman,  presentada  por  Mr.  Payen. 

La  higiene  pública  y la  agricultura  reclaman  desde  hace 
mucho  tiempo  un  método  de  estraer  y utilizar  las  materias  fe- 
cales, sólidas  y liquidas,  que  permita  verificar  fácilmente  su 
trasporte  y distribución.  Los  medios  propuestos  y que  se  han 
puesto  en  práctica  hasta  el  dia,  además  de  las  dificultades  de  eje- 
cución que  presentan  son  tan  sumamente  defectuosos,  que  se 
pierden  la  mayor  parte  de  los  productos  útiles  que  contienen 
las  materias  fecales.  Mi  procedimiento  consiste:  l.°  en  dilatar 
la  cal  grasa  viva  en  estado  de  hidrato  pulverulento  con  los  lí- 
quidos inmundos,  ó mejor  con  orina  pura  en  la  proporción  de 
la  mitad  de  su  peso;  2.°  en  mezclar  y cubrir  las  materias  sóli- 
das con  esta  especie  de  harina  en  la  proporción  de  2hectol*,5 
de  cal  pulverulenta  para  2 hectolitros  de  materias  fecales.  Por 
mi  procedimiento  las  materias  fecales  se  ponen  rápidamente 
en  forma  de  una  sustancia  sólida,  que  en  seguida  puede  mane- 
jarse y trasportarse.  El  producto  obtenido  contiene,  como  fá- 
cilmente se  comprende,  todos  ios  principios  que  se  hallan  en 
los  escrementos  humanos.  Se  produce  sin  embargo,  en  el  mo- 
mento de  apagarse  la  cal  y al  mezclarse  esta  base  alcalina  con 
las  materias  fecales,  cierto  desprendimiento  de  amoniaco,  cuan- 
do las  materias  empleadas  han  experimentado  una  fermenta- 
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cion  que  trasforma  en  parle  la  urea  y las  sustancias  nitroge- 
nadas en  compuestos  amoniacales. 

Escepto  la  causa  accidental  de  la  ligera  pérdida  que  acabo 
de  indicar,  el  abono  se  conserva  sin  alteración;  la  cal  que 
contiene  produce  la  fermentación  y destrucción  délas  materias 
orgánicas.  Este  hecho,  fácil  de  prever  recordando  los  exactos 
experimentos  hechos  por  Mr.  Payen,  ha  sido  también  afirmado 
por  los  mas  recientes,  ejecutados  en  el  Conservatorio  de  Artes 
y Oficios  en  un  mismo  ejemplar  de  cal  animalizada,  analizado 
por  Mr.  Billequin  con  varios  meses  de  intérvalo. 

La  composición  del  producto  es: 


ih,00  á lh,25  cal  grasa  viva  ó sea  28,57  por  100  á 82,25  por  100. 


0 ,50  0 ,62|  orinas 

2 ,00  2 ,00  materias  fecales 


3 ,50  3 ,87* 


Total 


| ó sea  71,43  por  100  á 67,75  por  100. 

100,00  100,00 


Después  de  algunos  ensayos,  he  observado  que  24  hectolitros 
de  harina  de  cal  eran  suficientes  pará  prevenir  la  fermentación, 
y he  reducido  mi  sistema  á esta  proporción,  que  permite  que 
en  el  mismo  volúmen  se  den  mas  materias  fecales. 

La  evaporación  rápida  del  agua  contenida  en  la  orina 
mientras  se  apaga  la  cal  viva,  y la  mas  lenta  del  agua  conteni- 
da en  las  materias  fecales  antes  y después  de  cubiertas,  hacen 
que  con  el  tiempo  esceda  el  peso  de  la  cal  empleada. 

Así  por  ejemplo: 


lb,00  á lh,25  cal  viva,  peso  máximum 112  kilog. 

0 ,62  orina  que  contiene  de  agua — 60 

2 ,00  materias  fecales,  que  contienen 

de  agua 177 

Peso  total  de  agua 237 


Después  de  la  operación  no  se  encuentra  mas 


Diferencia .. 


111  de  agua. 
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Hay  por  consiguiente  una  evaporación  de  111  de  agua, 
reemplazados  por  112  kilogramos  de  cal. 

En  este  abono  de  las  ciudades  se  encuentra  cierta  propor- 
ción de  los  principios  buscados  por  la  agricultura.  Así  la  aná- 
lisis demuestra  en  él,  además  de  la  cal,  la  presencia  de  mate- 
rias nitrogenadas,  de  fosfatos,  de  sales  alcalinas,  etc.  La  can- 
tidad de  ázoe  un  poco  variable,  y que  depende  de  la  pureza  y 
de  la  fecha  mas  ó menos  reciente  de  las  sustancias  empleadas, 
es  siempre  notablemente  superior  á la  que  contiene  el  estiér- 
col, y se  aproxima  algunas  veces  al  doble  de  la  proporción  de 
ázoe  que  hay  en  este.  El  ácido  fosfórico  se  encuentra  poco  mas 
ó menos  en  las  mismas  proporciones  en  los  dos  abonos  que 
acabamos  de  comparar. 

El  abono  que  preparo  contiene  además  cierta  proporción  de 
cal,  cuya  presencia,  nunca  perjudicial,  es  generalmente  útil  en 
la  mayor  parte  de  los  cultivos,  y páralos  terrenos  en  que  todos 
los  agrónomos  recomiendan  con  razón  el  encalado 


Q&JSifSCA  OI&G&NICA. 


Estudios  sobre  la  putrefacción;  por  Mr.  Pasteur. 

(L’Institut,  I.”  ulio,  1863.) 

Siempre  que  las  materias  animales  ó vegetales  se  alteran 
espontáneamente  desarrollando  gases  fétidos,  se  dice  que  hay 
putrefacción.  En  el  curso  de  este  trabajo  veremos  que  esta 
definición  tiene  dos  opuestos  defectos:  es  demasiado  general 
porque  reúne  fenómenos  esencialmente  distintos;  y además  de- 
masiado limitada,  porque  separa  otros  que  tienen  la  misma  na- 
turaleza é igual  origen.  Nunca  ha  dejado  de  conocerse  el  inte- 
rés y utilidad  que  presentaría  un  exacto  estudio  de  la  putre- 
facción. Hace  mucho  tiempo  que  se  ha  esperado  deducir  de 
aquí  consecuencias  prácticas  para  el  conocimiento  de  las  en- 
fermedades, particularmente  de  las  que  los  antiguos  médicos 
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llamaban  enfermedades  pútridas.  Tal  es  el  pensamiento  que 
guiaba  al  célebre  cirujano  inglés  Pringle  cuando  se  dedicaba,  á 
mediados  del  siglo  pasado,  á experimentos  acerca  de  las  sus- 
tancias sépticas  y antisépticas,  para  aclarar  las  observaciones 
que  había  hecho  acerca  de  las  enfermedades  de  los  ejércitos. 
Desgraciadamente,  la  repugnancia  natural  de  esta  clase  de  tra- 
bajos, unida  á su  evidente  complicación,  ha  detenido  hasta 
ahora  á la  mayor  parte  de  los  experimentadores,  y casi  todo  está 
por  hacer  en  esta  materia.  Mis  investigaciones  acerca  de  las 
fermentaciones  me  han  conducido  naturalmente  á este  estudio, 
al  que  he  resuelto  dedicarme  sin  temor  del  peligro  ó de  la  re- 
pugnancia que  inspira.  Si  hubiera  necesitado  estímulos  para 
seguir  estas  investigaciones,  recordaría  las  palabras  que  pro- 
nunciaba Lavoissier  ante  la  Academia  en  una  circunstancia 
semejante.  «La  utilidad  pública  y el  interés  de  la  humanidad 
ennoblecen  el  trabajo  mas  desagradable,  y no  dejan  ver  á los 
hombres  ilustrados  mas  que  el  celo  con  que  ha  sido  necesario 
superar  e!  disgusto  y los  obstáculos.); 

Los  resultados  que  tengo  el  honor  de  presentar  hoy  á la 
Academia,  se  refieren  exclusivamente  á la  causa  de  los  fenó- 
menos. Este  es  el  punto  que  hay  que  dilucidar  desde  luego,  y 
creo  que  he  llegado  á conseguirlo.  Sin  embargo,  es  un  asunto 
tan  vasto,  que  estoy  persuadido  que  en  lo  sucesivo  tendré  mu- 
cho que  añadir  á mis  primeras  investigaciones.  La  consecuen- 
cia mas  general  de  mis  experimentos  es  muy  sencilla;  á saber, 
que  la  putrefacción  se  produce  por  fermentos  organizados  del 
género  vibrión. 

Ehremberg  ha  descrito  seis  especies  de  vibriones,  á los 
cuales  ha  dado  los  nombres  siguientes: 


1.  Vibrio  lineóla. 

2. *  Id.  tremulans. 

3. "  id.  subtilis. 


4. “  Vibrio  regula. 

5. '  Id.  prolifer. 

6. ’  Id.  bacillus. 


Estas  seis  especies,  reconocidas  ya  en  parte  por  los  prime- 
ros micrógrafos  de  los  últimos  siglos,  las  han  visto  después 
todos  los  que  se  han  ocupado  en  el  estudio  de  los  infusorios, 
por  mi  parte  prescindo  por  ahora  de  la  cuestión  de  la  identi- 
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dad  ó diferencia  de  las  especies,  de  sus  variedades  de  forma, 
subordinadas  á los  cambios  de  condiciones  del  medio  en  que 
viven,  y las  acepto  provisionalmente  según  se  han  descrito.  Sea 
como  quiera,  llego  al  resultado  de  que  las  seis  especies  de  vi- 
briones son  seis  especies  de  fermentos  animales,  y que  consti- 
tuyen los  fermentos  de  la  putrefacción.  Además  he  reconocido 
que  todos  estos  vibriones  pueden  vivir  sin  gas  oxígeno  libre,  y 
que  perecen  en  contacto  de  este  gas,  si  no  hay  nada  que  les 
preserve  de  su  acción  directa.  El  hecho  que  he  anunciado  á la 
Academia  por  primera  vez  hace  dos  años,  y del  cual  he  indi- 
cado un  segundo  ejemplo  hace  muy  poco,  á saber,  que  existían 
animalillos  fermentos  del  género  vibrión,  no  era  mas  que  un 
caso  particular  que  se  referia  al  modo  de  fermentación,  que  es 
quizá  el  mas  esparcido  en  la  naturaleza.  Las  condiciones  en 
que  se  manifiesta  la  putrefacción  pueden  variar  mucho.  Su- 
pongamos en  primer  lugar  que  se  trate  de  un  líquido,  es  decir, 
de  una  materia  putrescible,  cuyas  partes  hayan  estado  todas 
expuestas  al  contacto  del  aire,  sucederá  una  de  dos  cosas:  ó el 
líquido  aireado  quedará  encerrado  en  un  vaso  resguardado 
del  aire,  ó en  otro  sin  tapar  de  boca  mas  ó menos  ancha.  Exa- 
minaré sucesivamente  lo  que  sucede  en  ambos  casos.  Es  noto- 
rio que  la  putrefacción  tarda  cierto  tiempo  en  declararse,  tiempo 
variable  según  las  circunstancias  de  temperatura,  de  neutrali- 
dad, de  acidez  ó de  alcalinidad  del  líquido.  En  los  casos  mas 
favorables  se  necesitan  lo  menos  unas  veinticuatro  horas 
para  que  empiece  á descubrirse  el  fenómeno  por  signos  este- 
riores. 

En  este  primer  período  se  efectúa  un  movimiento  intestino 
en  el  líquido,  movimiento  que  produce  el  efecto  de  sustraer 
enteramente  el  oxígeno  del  aire,  que  queda  en  disolución,  y 
reemplazarle  por  gas  ácido  carbónico.  La  desaparición  total  del 
gas  oxígeno,  cuando  el  medio  es  neutro  ó ligeramente  alcalino, 
es  generalmente  debida  al  desarrollo  de  pequeñísimos  infuso- 
rios, principalmente  el  monas  crepusculum  y el  bacterium  ter- 
mo: el  líquido  se  enturbia  algo,  porque  estos  pequeños  seres 
caminan  en  todas  direcciones.  Cuando  se  ha  verificado  este 
primer  efecto  de  sustracción  del  oxígeno  en  disolución,  los 
pequeños  seres  perecen,  y caen  poco  á poco  en  el  fondo  de^ 
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vaso  como  un  precipitado;  y si  por  casualidad  el  líquido  no 
contiene  gérmenes  profundos  de  los  fermentos  de  que  voy  á 
hablar,  permanece  indefinidamente  en  este  estado  sin  experi- 
mentar putrefacción,  y sin  fermentar  de  ningún  modo.  Este 
caso  es  raro;  sin  embargo,  he  hallado  ejemplos  de  él.  Por  lo 
común  cuando  el  oxígeno  que  estaba  en  disolución  en  el  líquido 
ha  desaparecido,  los  vibriones  fermentos,  que  no  tienen  nece- 
sidad de  este  gas  para  vivir,  empiezan  á manifestarse,  se  de- 
clara inmediatamente  la  putrefacción,  y se  acelera  poco  ápoco 
siguiendo  la  marcha  progresiva  del  desarrollo  de  los  vibriones. 
La  putrefacción  se  desarrolla  tanto,  que  cuesta  mucho  trabajo 
examinar  con  el  microscopio  una  sola  gota  de  líquido,  aunque 
no  dure  este  examen  mas  que  algunos  minutos.  Pero  debo  desde 
luego  notar,  que  la  fetidez  del  líquido  y de  los  gases  depende 
especialmente  de  la  proporción  de  azufre  que  entra  en  la  ma- 
teria en  putrefacción;  el  olor  es  poco  sensible  si  la  sustancia 
no  es  sulfurada.  Este  es,  por  ejemplo,  el  caso  de  la  fermenta- 
ción de  las  sustancias  albuminoideas,  que  puede  quitar  el  agua 
á la  levadura  de  cerveza.  Lo  mismo  sucede  en  el  caso  de  la 
fermentación  butírica,  pues  según  los  mismos  resultados  que 
espongo,  tomados  de  mis  anteriores  estudios,  la  fermentación 
butírica  es,  por  la  naturaleza  de  su  fermento,  un  fenómeno  exac- 
tamente del  mismo  género  que  la  putrefacción  propiamente  di- 
cha, y por  esta  razón  la  manera  de  considerar  la  putrefacción 
es  en  cierto  modo  muy  limitada.  De  lo  expuesto  resulta,  que 
el  contacto  del  aire  no  es  de  modo  alguno  necesario  para  el 
desarrollo  de  la  putrefacción;  por  el  contrario,  si  el  oxígeno 
disuelto  en  un  líquido  putrescible  no  fuese  sustraído  desde  luego 
por  la  acción  de  seres  especiales,  no  podria  verificarse  la  pu- 
trefacción, porque  sus  fermentos,  es  decir,  los  vibriones,  no  po- 
drían producirse.  El  oxígeno  haría  perecer  desde  su  origen  á 
lodos  los  que  procurasen  desarrollarse. 

Yov  á examinar  ahora  el  caso  de  la  putrefacción  en  libre 
contacto  del  aire.  Lo  que  acabo  de  decir  podria  hacer  creer 
que  no  se  produciría,  puesto  que  el  gas  oxígeno  hace  perecer 
los  vibriones  que  la  producen.  No  sucede  así,  y voy  á demos- 
trar, en  conformidad  con  los  hechos,  que  la  putrefacción  en  con- 
tacto del  aire  es  siempre  un  fenómeno  mas  completo,  mas 
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acabado  que  resguardada  del  mismo  aire.  Tomemos  nuestro 
líquido  aireado,  expuesto  ahora  al  contacto  del  aire;  porejem- 
plo, en  un  vaso  que  tenga  mucha  boca.  El  efecto  de  que  he 
hablado  hace  poco,  á saber,  la  sustracción  del  gas  oxígeno  di- 
suelto, se  producirá  exactamente  como  en  el  primer  caso.  La 
única  diferencia  consistirá  en  que  los  bacteriums,  etc.,  no  pe- 
recerán después  de  la  sustracción  del  oxígeno  mas  que  en  la 
masa  del  líquido,  continuando  por  el  contrario  propagándo- 
se hasta  lo  infinito  en  la  superficie,  por  estar  en  contado 
con  el  aire.  En  ella  producen  la  formación  de  una  delgada  pe- 
lícula, que  va  espesándose  poco  á poco  y después  cae  en  pe- 
dazos al  fondo  del  vaso,  volviéndose  á formar  y á caer  otra 
vez  repelidas  veces.  Esta  película,  á la  cual  se  asocian  por  lo 
general  diversos  mucors  y mucedíneas,  impide  de  un  modo  ab- 
soluto la  disolución  del  oxígeno  en  el  líquido,  y permite  por 
consiguiente  el  desarrollo  de  los  vibriones  fermentos.  En  cuanto 
á estos  últimos,  el  vaso  está  como  herméticamente  cerrado  para 
la  introducción  del  aire,  y en  este  caso  pueden  multiplicarse 
en  la  película  de  la  superficie,  porque  se  hallan  protejidos  pol- 
los bacteriums  y los  mucors  contra  una  acción  demasiado  di- 
recta del  aire  atmosférico.  En  el  líquido  putrescible  se  ve  que 
se  verifican  entonces  dos  especies  de  acciones  químicas  muy 
distintas,  que  están  en  relación  con  las  funciones  fisiológicas 
de  las  dos  especies  de  seres  que  se  alimentan  de  él.  Por  una 
parte  los  vibriones  que  viven  sin  el  auxilio  del  gas  oxígeno 
del  aire,  producen  en  lo  interior  del  líquido  actos  de  fermenta- 
ción; es  decir,  que  trasforman  las  materias  nitrogenadas  en 
productos  mas  sencillos  aunque  todavía  complejos.  Los  bacte- 
riums (ó  los  mucors ) por  otra  parte  combinan  estos  productos 
y los  reducen  al  estado  de  las  mas  sencillas  combinaciones  bi- 
narias, agua,  amoniaco  y ácido  carbónico.  Hay  también  que 
distinguir  el  caso  muy  notable  en  que  el  líquido  putrescible 
forme  una  capa  de  poco  grueso  con  fácil  acceso  de  aire  atmos- 
férico. Demostraré  experimentalmente  que  la  fermentación  y 
la  putrefacción  pueden  impedirse  absolutamente,  y que  la  ma- 
teria orgánica  cede  únicamente  á fenómenos  de  combustión  en 
contacto  libre  de  la  atmósfera.  Por  el  contrario,  en  el  caso  de 
la  putrefacción  al  abrigo  del  aire,  los  productos  del  desarrollo 
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de  la  materia  putrescible  permanecen  sin  alteración.  Esto  es  lo 
que  espresaba  hace  poco  diciendo  que  la  putrefacción  en  con- 
tacto del  aire  es  un  fenómeno,  si  no  siempre  mas  rápido,  al 
menos  mas  acabado  y mas  destructor  de  la  materia  orgánica 
que  la  putrefacción  fuera  del  contacto  del  aire.  Para  compren- 
derlo mejor  citaré  algunos  ejemplos.  Hagamos  podrir  (y  usa- 
mos esta  palabra  de  intento,  como  sinónima  en  este  caso  de 
fermentar);  hagamos  podrir  lactato  de  cal  preservado  del  aire. 
Los  vibriones  fermentos  trasformarán  el  lactato  en  diversos 
productos,  en  cuyo  número  figura  siempre  el  buliralo  de  cal. 
Esta  combinación  nueva,  que  no  puede  descomponerse  por  el 
vibrión  que  ha  producido  su  formación,  permanecerá  indefini- 
damente en  el  líquido  sin  alteración  alguna.  Pero  si  repetimos 
la  operación  en  contacto  del  aire,  á medida  que  los  vibriones 
fermentos  obren  en  lo  interior  de  los  líquidos,  la  película  de 
la  superficie  quemará  poco  á poco  y por  completo  al  buliralo. 
Si  la  fermentación  es  muy  activa  se  detiene  el  fenómeno  de 
combustión  de  la  superficie,  pero  únicamente  porque  el  ácido 
carbónico  que  se  desprende  impide  que  llegue  el  aire  atmos- 
férico; pero  el  fenómeno  vuelve  á empezar  desde  que  termina 
ó adquiere  nueva  fuerza  la  fermentación.  Así  es  también,  que 
si  se  hace  fermentar  un  líquido  azucarado  natural  resguardado 
del  aire,  se  carga  de  alcohol  enteramente  indestructible,  mien- 
tras que  si  se  opera  en  contacto  del  aire,  el  alcohol,  después  de 
haberse  acetificado,  se  quema  y se  trasforma  enteramente  en 
agua  y ácido  carbónico:  después  aparecen  los  vibriones,  y en 
seguida  se  manifiesta  la  putrefacción,  cuando  el  líquido  no 
contiene  mas  que  agua  y materias  nitrogenadas.  Por  último,  á 
su  vez  los  vibriones  y los  productos  de  la  fermentación  son 
quemados  por  los  bacteriums  ó mucors,  sucediendo  que  los  úl- 
timos de  estos  que  sobreviven  producen  la  combustión  de  los 
que  les  han  precedido,  y así  se  cumple  que  vuelva  íntegra  á la 
atmósfera  y al  reino  animal  la  materia  organizada. 

Consideremos  ahora  la  putrefacción  de  las  materias  sóli- 
das. He  demostrado  hace  poco,  que  por  lo  general  los  cuerpos 
de  los  animales  no  permiten  que  se  introduzcan  en  ellos  gér- 
menes de  seres  inferiores;  por  consiguiente,  la  putrefacción  se 
establecerá  primero  en  la  superficie,  y después  ganará  poco  á 
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poco  en  lo  interior  de  la  masa  sólida.  En  un  animal  entero 
abandonado  después  de  muerto,  bien  en  contacto  del  aire  ó 
resguardado  de  él,  toda  la  superficie  de  su  cuerpo  quedará  cu- 
bierta de  polvo  que  acarrea  el  aire,  es  decir,  de  gérmenes  de 
organismos  inferiores.  Su  canal  intestinal,  especialmente  en  el 
punto  en  que  se  forman  las  materias  fecales,  estará  lleno,  no  solo 
de  gérmenes  sino  también  de  vibriones  demasiado  desarrollados, 
que  ya  habia  visto  Leuwenhoeck.  Los  vibriones  adelantan  mu- 
cho mas  que  los  gérmenes  de  la  superficie  de  los  cuerpos;  se 
manifiestan  en  estado  de  individuos  adultos  privados  de  aire, 
multiplicándose  y obrando  sobre  ellos;  por  estos  empieza  la 
putrefacción  del  cuerpo,  que  hasta  entonces  ha  sido  preservado 
de  ella  por  la  vida  y la  nutrición  de  los  órganos. 

Tal  es  en  estos  diversos  casos  la  marcha  de  la  putrefacción. 
El  conjunto  de  hechos  que  he  enumerado  se  presentará  en  las 
memorias  que  publicaré  después  con  todas  las  pruebas  experi- 
mentales que  conducen  á ellos;  pero,  estos  hechos  serian  mal 
comprendidos  ó mal  interpretados  si  no  los  esplanase  algún  tan- 
to, como  la  Academia  me  permitirá  indudablemente. 

Consideremos  para  fijar  las  ideas  una  masa  voluminosa  de 
carne  muscular.  ¿Qué  sucederá  si  se  impide  la  putrefacción  es- 
terior?  ¿Conservará  la  carne  su  estado,  su  estructura,  y las  cua- 
lidades que  al  principio  tenia?  No  se  puede  esperar  semejante 
resultado.  En  efecto,  es  imposible  que  á las  temperaturas  ordina- 
rias pueda  sustraerse  lo  interior  de  esta  carne  á la  reacción  de 
los  sólidos  y líquidos  unos  sobre  otros.  Habrá  siempre  y for- 
zosamente acciones  en  contacto,  acciones  de  diastasas,  si  se  me 
permite  esta  espresion,  que  desarrollarán  en  lo  interior  del  pe- 
dazo de  carne  pequeñas  cantidades  de  sustancias  nuevas,  las 
cuales  añadirán  al  sabor  de  la  carne  su  sabor  propio.  Muchos 
medios  pueden  oponerse  á la  putrefacción  de  las  capas  superfi- 
ciales. Basta  por  ejemplo  envolver  la  carne  en  un  lienzo  em- 
papado en  alcohol,  y colocarla  en  seguida  en  un  vaso  tapado 
con  aire  ó sin  él,  lo  cual  importa  poco,  porque  no  puede  veri- 
ficarse la  evaporación  de  los  vapores  de  alcohol.  No  habrá 
putrefacción  en  lo  interior,  porque  faltan  los  gérmenes  de  los 
vibriones,  y en  lo  esterior  porque  los  vapores  de  alcohol  se  opo- 
nen al  desarrollo  de  los  gérmenes  de  la  superficie;  pero  la 
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carne  se  pone  manida  marcadamente  si  está  en  pequeña  can» 
tidad,  y se  gangrena  si  está  en  masa  mas  considerable. 

A mi  parecer,  y este  es  uno  de  los  casos  en  que  peca  por 
demasiado  extensa  la  definición  ordinaria  de  la  putrefacción, 
no  hay  ninguna  semejanza  de  naturaleza  ni  de  origen  entre  la 
putrefacción  y la  gangrena.  Lejos  de  ser  la  putrefacción  pro- 
piamente dicha,  la  gangrena  es  el  estado  de  un  órgano  ó’  de 
una  parle  de  órgano  del  cuerpo  humano  conservado,  á pesar 
de  la  muerte,  al  abrigo  déla  putrefacción,  y cuyos  sólidos  y 
líquidos  obran  químicamente  fuera  de  los  actos  normales  de  la 
nutrición  (1). 


ANALISIS  ESPECTRAL. 


Espectro  del  vapor  de  carbono;  por  Mr.  Morren. 

( Les  Mondes,  25  junio  1865.) 

El  análisis  espectral  suministra  preciosos  recursos  para  re* 
solver  cuestiones  por  lo  común  muy  delicadas,  que  por  los 
procedimientos  actuales  déla  química  sería  imposible  abordar; 
y ejemplo  de  ello  es  lo  que  vamos  á decir.  Examinando  á la 
llama  de  una  bujía  la  de  los  hidrocarburos,  se  ve  que  está 
compuesta  de  diferentes  partes.  La  base  es  de  un  hermoso  co- 
lor azul;  encima  hay  un  cono  oscuro  cercado  de  una  capa  lu- 
minosa, que  por  lo  común  es  muy  brillante;  y por  último,  hay 
una  cubierta  general  poco  luminosa,  que  rodea  y circunscribe 
esta  llama. 


(1)  La  muerte,  en  otros  términos,  no  suprime  la  reacción  de 
los  líquidos  y de  los  sólidos  en  el  organismo;  una  especie  de  vida 
física  y química,  si  así  puede  llamarse,  continúa  obrando.  La 
gangrena  es  un  fenómeno  del  mismo  órden  que  el  que  nos  pre- 
senta una  fruta  que  madura  fuera  del  árbol  que  la  ha  produ- 
cido. 
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Algunos  químicos,  entre  los  cuales  citaremos  á MM.  Pe- 
louze  y Fremy  en  su  Tratado  de  química  (l.er  vol,  p.  75), 
tienen  mucha  reserva  en  indicar  la  naluraleza  de  la  parte  azul 
oscura  de  la  base  de  la  llama,  limitándose  á decir,  «esta  base 
está  formada  por  el  vapor  combustible,  cuya  temperatura  no 
es  bastante  elevada  para  quemarse  con  facilidad;»  pero  los 
mencionados  sábios  no  dicen  lo  que  es  este  vapor  combustible. 
Otros  químicos,  entre  los  cuales  citaremos  á Mr.  Malaguti  en 
su  Tratado  de  química  (tomo  l.°,  p.  103),  son  mas  esplícilos. 
«El  color  azul  de  la  base  es  debido  á que,  haciendo  descender  la 
temperatura,  la  corriente  continua  de  aire  frió,  se  verifica  la 
combustión  con  menos  facilidad  en  ella;  solo  se  quema  el  car- 
bono á medias,  y produce  óxido  de  carbono.»  Según  Mr.  Mala- 
guti,  no  debe  haber  una  elevada  temperatura  mas  que  en  los 
puntos  en  que  arde  el  elemento  mas  combustible,  ó sea  el  hi- 
drógeno, que  especialmente  en  la  parle  media  de  la  llama 
preserva  de  la  combustión  al  carbono  que  está  candente.  Es 
difícil  aceptar  toda  esta  explicación.  En  primer  lugar  observa- 
remos que  en  la  base,  alrededor  de  la  parle  azul  y aun  debajo 
de  ella,  es  donde  se  halla  la  capa  mas  ancha  de  hidrógeno  en- 
cendido; y por  consiguiente,  que  en  ella  se  produce  la  tempe- 
ratura mas  elevada.  A la  simple  vista  no  se  ve  la  llama  del 
hidrógeno,  que  es  muy  poco  luminosa;  pero  aproximando  al 
circuito  de  la  bujía  un  hacecillo  de  hilos  de  platino  con  un 
poco  de  nitrato  ele  cobre,  ó estronciana,  ó cloruro  de  estos  me- 
tales, ó mejor  todavía  aproximando  un  crislalilo  de  clorato  de 
barita  (reacción  muy  hermosa),  se  ve  inmediata  y perfecta- 
mente marcada  la  capa  de  hidrógeno,  que  es  especialmente 
muy  densa  en  la  base  de  la  bujía,  en  cuyo  punto  un  hilo  fino 
de  platino  descubre  la  mas  alta  temperatura.  La  parle  azul  n0 
se  enfria  por  consiguiente  porque  llegue  aire  frió:  se  ha  creído 
que  esta  parte  era  óxido  de  carbono  por  su  color  azul,  pero  no 
es  razón  suficiente. 

Por  la  análisis  espectral  se  reconoce  que  el  espectro  de  es- 
ta parle  azul  da  rayas  notables,  al  paso  que  el  óxido  de  carbo- 
no no  ofrece  nada  semejante;  por  lo  tanto  no  es  óxido  de  car- 
bono. Como  las  mismas  rayas  presenta  el  hidrógeno  pro to car- 
bón a do,  he  creído  por  mucho  tiempo,  y aun  lo  he  publicado 
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así,  que  era  hidrógeno  carbonado,  aunque  dando  á conocer  el 
número  y la  posición  de  las  rayas  de  este  espectro.  Pero  lo 
particular  es,  que  no  solo  todos  los  hidrocarburos  producen  esta 
llama  azul,  sino  también  que  el  mismo  espectro  se  obtiene  en 
la  base  de  la  llama  producida  por  la  combustión  de  un  hidró- 
geno carbonado  cualquiera  en  el  soplete  de  gas  oxihidrogena- 
do,  como  ya  lo  observó  Mr.  Swan  y lo  publicó  en  1856  (1). 
Ciertamente  es  curioso  ver  en  el  seno  de  un  hidrógeno  car- 
bonado un  punto  brillante,  producido  por  el  paso  del  oxígeno, 
qye  no  produce  en  este  caso  óxido  de  carbono,  supuesto  que 
la  análisis  espectral  desecha  tal  explicación.  En  esta  difi- 
cultad me  bailaba,  cuando  á principios  del  presente  año, 
Mr.  Attfield,  director  del  laboratorio  de  la  Sociedad  de  farma- 
cia de  Londres,  me  envió  un  folleto  de  cuatro  páginas,  en  el 
cual  se  afirmaba  que  el  cuerpo  que  ardía  en  la  base  azul  de 
la  llama  era  vapor  de  carbono.  Al  recibir  este  excelente  tra- 
bajo no  se  me  figuró  á primera  vista  que  era  cierto  el  pensa- 
miento de  Mr.  Attfield,  hallando  por  otra  parle  en  la  exposición 
de  sus  investigaciones,  detalles  que  no  me  parecían  exactos,  y 
por  lo  tanto  me  dediqué  á estudiarlo  con  el  propósito,  concebi- 
do de  antemano,  de  combatirlo;  pero  por  el  contrario,  de  mis 
experimentos  resulta  que  Mr.  Attfield  tiene  razón,  y que  el  va- 
por de  carbono  es  el  que  da  las  reacciones  y produce  el  hermo- 
so espectro  de  que  he  tratado  detalladamente  en  la  sociedad  de 
emulación  de  Marsella,  al  mismo  tiempo  que  ante  ella  repetía 
con  mucho  cuidado  el  magnífico  experimento  de  la  combustión 
del  cianógeno  en  el  oxígeno,  á que  han  dado  lugar  estas  inves- 
tigaciones, cuyo  espectro  aparece  con  una  belleza  incompara- 
ble. En  la  memoria  publicada  en  los  trabajos  de  nuestra  So- 
ciedad de  emulación,  se  hallarán  los  detalles  de  las  precau- 
ciones que  reclaman  estos  experimentos:  aquí  diré  solo  lo  si- 
guiente. 

La  parte  azul  es  vapor  de  carbono: 
l.°  Porque  el  mismo  espectro  se  obtiene  por  medio  de 
reacciones  luminosas  producidas  por  diversos  cuerpos  que  no 
tienen  por  elemento  común  mas  que  el  vapor  de  carbono. 


(1)  Edinb.  Philos . Transad . vol.  XXI,  p.  411. 
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i.°  Porque  se  obtiene  por  la  descomposición,  por  medio  de 
la  chispa  eléctrica,  de  diversos  cuerpos  que  no  tienen  todos 
mas  que  un  elemento  común,  ef  vapor  de  carbono. 

Desde  luego  el  hidrógeno  protocarbonado,  bicarbonado,  el 
acetileno,  etc.,  quemados  con  el  oxígeno  dan  este  espectro:  el 
cianuro  y el  óxido  de  carbono  se  hallan  en  el  mismo  caso. 

Además,  si  se  hace  pasar  una  série  de  chispas  de  inducción 
por  los  carburos  de  hidrógeno,  sobre  lodo  por  el  acetileno, 
que  produce  fenómenos  muy  notables  de  depósito  del  carbón, 
y en  el  cianógeno,  que  presenta  en  este  caso  un  gran  brillo  lu- 
minoso, se  produce  constantemente  el  mismo  espectro. 

Examinado  en  las  circunstancias  de  su  mayor  brillo,  el 
espectro  presenta  el  aspecto  trazado  en  la  lámina  que  pensa- 
mos publicar.  En  el  color  rojo  y violáceo  se  ven  rayas  muy 
hermosas  que  no  ha  indicado  Mr.  Atlfield. 

Lo  que  distingue  sobre  todo  este  admirable  espectro  es  la 
multitud  considerable  de  rayas  negras  muy  finas,  que  también 
se  han  dibujado  aparte  en  la  segunda  lámina  que  publicare- 
mos. 

Según  lo  que  acabamos  de  decir,  la  teoría  de  la  llama  de- 
be modificarse  del  siguiente  modo. 

La  parte  azul  es  vapor  de  carbono  preservado  de  la  com- 
bustión por  la  capa  de  hidrógeno,  elemento  el  mas  combusti- 
ble del  carburo.  Este  gas  se  une  por  sí  solo  con  el  oxígeno  del 
aire,  y la  elevación  de  la  temperatura  del  vapor  de  carbono  en 
esta  atmósfera  ele  hidrógeno  en  combustión,  produce  el  color 
azul  que  da  en  toda  su  extensión  el  mismo  espectro.  Si  por 
circunstancias  especiales  se  eleva  mas  la  temperatura,  se 
obtiene,  no  el  color  azul  oscuro,  sino  una  brillante  luz  ver- 
dosa de  un  fulgor  muy  vivo,  y que  da  el  espectro  en  todo  su 
explendor. 
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las  observaciones  meteoroló 
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702,3 

705,5 

710,1 

8 

699,8 

706.6 

713,5 

2 

696.4 

701,3 

708,3 

8 

680,3 

704,5 

710,6 

692,2 

704,6 

710,4 

696,3 

710,1 

717,8 

26 

698,1 

c 

c ; o 


20 

8 

14 


26 

16 

3 


23 

16 

18 


1 

31 

24 


^ C/5 

CA 

o 


20,4 

15,1 

18,7 


18,0 

18, 

11, 

13,3 


6,8 

6,6 

6,9 


6,8 

10,3 

17,1 

28,0 


18,5 


14,1 

29,7 


<ro  r-  c¡rs 


LOGIA. 


gicas  hechas  en  la  Universidad  literaria 
ano  de  1862. 


Latitud  N.  37  11'  10";  longitud  del  meridiano 
de  Madrid  0o  3'  E. 


MOSFERICA 

A 0°  Y EN  MILIMETROS. 


Alturas  medias 
mensuales  de- 
ducidas de  las 
de  las  9 y de 
las  5. 

A LAS 

3 DE 

LA  TARDE. 

. \ 

Presiones  medias 
mensuales. 

Presiones  máxi-j 
mas. 

Dias  á que  cor-l 
responden.  \ 

Presiones  míni- 
1 mas. 

1 

Dias  á que  cor- 

responden. 

Oscilaciones  men- 

suales. i 

703,9 

703,3 

711,4 

1 

690,4 

20 

21,0 

706,3 

705,6 

712,7 

30 

698,7 

15 

14,0 

703,9 

703,2 

711,4 

4 

694,7 

14 

16,7 

704,7 

704,0 

711,8 

694,6 

17,2 

701,6 

701,4 

710,0 

5 

690,5 

2 

19,5 

703,3 

702,7 

707,8 

21 

698,1 

12 

9,7 

703,2 

702,6 

706,7 

6 

698,9 

13 

7,8 

702,7 

702,2 

708,2 

695,8 

12,3 

704,1 

703,6 

707,5 

3 

700,7 

24  . 

6,8 

705,9 

705,2 

708,7 

20 

703,0 

5 

5,7 

704,0 

703,3 

706,2 

3 

699,7 

31 

6,5 

704,7 

704,1 

707,8 

701,1 

6,3 

704,7 

704,0 

709,2 

8 

699,9 

1 

9,3 

705,8 

705,1 

710,6 

1 

694,5 

31 

16,1 

700,9 

700,5 

706,9 

8 

682,6 

24 

23,3 

703,8 

703,2 

708,9 

692,3 

16,2 

704,0 

703,4 

709,2 

695,9 

13,2 

709,5 

709,0 

716,0 

26 

696,8 

1 

19,2 

Í06 


Siguen  las  observa 


ESTACIONES  METEOROLOGICAS 

DEL  AÑO. 

DÍAS 

DIRECCION 

QUE  SOPLA,  INCLUSAS 

A LAS  9 DE 

z 

N.  E 

1 

,s4 

fsi 

tJ2 

( Diciembre  de  1861 

» 

15 

1 

7 

INVIERNO.  . . Enero  de  1862 

» 

5 

5 

18 

(Febrero 

» 

12 

)) 

10 

Medias  invernales 

0 

32 

6 

35 

('Marzo 

2 

6 

» 

5 

PRIMAVERA.  Abril 

» 

11 

» 

11 

( Mayo 

1 

7 

4 

Medias  primaverales 

8 

24 

0 

20 

('Junio 

8 

10 

)) 

2 

ESTIO  . . < Julio 

)) 

10 

6 

(Agosto 

4 

4 

1 

14 

Medias  estivales 

7 

24 

1 

22 

( Setiembre 

)) 

2 

1 

10 

OTOÑO  < Octubre. . . 

)) 

4 

» 

18 

(Ñoviembre 

» 

21 

2 

Medias  autumnales.  

0 

27 

1 

30 

Medias  anuales 

10 

107 

8 

107 

Diciembre  de  1862 

1 

26 

2 

16 

407 


orones  de  Granada. 


DEL  VIENTO, 


LAS  CALMAS,  DE  LOS  RUMBOS. 


LA  MAÑANA. 

A LAS 

3 DE  LA 

TARDE. 

d 

d 

w 

W 

d 

j 

d 

ai 

ai 

d 

¡d 

K 

w 

ai 

ai 

ai 

d 

3 

3 

)) 

2 

)) 

8 

4 

9 

3 

6 

1 

» 

» 

1 

1 

1 

2 

1 

6 

16 

2 

1 

3 

V 

2 

2 

» 

2 

3 

6 

* 

8 

2 

7 

2 

5 

6 

1 

5 

5 

15 

10 

33 

7 

14 

6 

0 

8 

4 

1 

10 

)) 

3 

)> 

3 

5 

8 

3 

9 

1 

3 

4 

» 

1 

» 

7 

1 

12 

3 

6 

4 

2 

» 

13 

1 

)) 

1 

)) 

13 

2 

14 

8 

9 

1 

27 

0 

5 

0 

11 

6 

33 

8 

29 

1 

5 

, 

9 

1 

J> 

1 

11 

1 

16 

1 

6 

2 

6 

)) 

)) 

p 
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j> 

16 

» 

15 

5 

)) 

3 

)) 

)) 

S) 

1 

)) 

20 

2 

8 

2 

16 

2 

18 

0 

1 

0 

2 

0 

47 

3 

39 

9 

, 

8 

1 

1 

. s 

1 

3 

13 

1 

10 

4 

3 

2 

)) 

» 

11 

1 

14 

» 

5 

» 

2 

)) 

5 

» 

12 

2 

2 

• 

3 

2 

9 

4 

14 

0 

15 

1 

13 

2 

14 

4 

30 

3 

24 

19 

45 

4 

65 

34 

12 

60 

17 

24 

20 

92 

1 

5 

• 

” ! 

1 1 

8 

1 

14 

)) 

6 

” . 

1 
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Siguen  las  observa 

HUMEDAD  DE 

VAPOR  DEL  AIRE. 

» — 

A LAS  9 DE 

LA  MAÑANA. 

ESTACIONES  METEOROLOGICAS 

í_ 

o 

s 

cu  « 

«5  O 
> J- 

CS 

ce 

DEL  AÑO. 

® 2 
.§ 

o 

= a 

a “ 

.2  S 

co 

o o 
’§  #§ 

s a 
« « 

cq  S- 

('Diciembre  de  1861. 

7,07 

0,86 

INVIERNO. . . Enero  de  1862 

6.16 

0,88 

(Febrero 

6,87 

0,81 

Medias  invernales 

6,53 

0,85  * 

('Marzo 

7,70 

0,81 

PRIMAVERA.]  Abril 

8,19 

0,68 

(Mayo 

10,26 

0,69 

Medias  primaverales 

8,71 

0,72 

f Junio 

12,40 

0,66 

ESTIO  j Julio 

11,45 

0 50 

(Agosto 

10,64 

0,53 

Medias  estivales 

11,49 

0,56 

( Setiembre 

9,81 

0,68 

OTOÑO Octubre 

8,87 

0,71 

( Noviembre 

5,22 

0,70 

Medias  autumnales 

7,96 

0,69 

Medias  anuales 

8,67 

0,70 

Diciembre  de  1862 ...... 

4,61 

0.67 

m 


dones  de  Granada. 


LA  ATMOSFERA. 


PSICRÓMETRO. 

A LAS  3 DE 

LA  TARDE. 

ATMÓMETRO. 

Agua  evaporada 
en  milímetros. 

LLUVIA. 

PLUVIÓMETRO. 

1 \ 

) 

Tensión  del  va¡  or 
en  milímetros.  ^ 

^ 1 "n 

co 

i i 
.2  « 

O U 

Ld 

íi* 

A 

Dias  de  lluvia. 

J 

1 

¡ Agua  recogida  en  ' 

milímetros. 

/ 

7,78 

0,76 

0,42 

1 

13 

96.9 

6,97 

0,74 

0,52 

10 

77,0 

6,55 

0,59 

1,14 

10 

90,3 

7,10 

0,69 

0,69 

33 

264,2 

8,26 

0,66 

1,46 

16 

87,7 

8,93 

0,58 

3,16 

10 

58,4 

10,91 

0,56 

3,62 

8 

43,5 

9,36 

0,60 

2,75 

34 

189,6 

14,49 

0,54 

5,53 

3 

61,2 

» 

8,05 

)) 

» 

» 

4,58 

1 

11,3 

14,59 

0,54 

6,05 

4 

72,5 

11,25 

0,59 

2,00 

6 

i 81,0 

10,89 

0,66 

1,26 

3 

26,0 

6,94 

0,67 

0,59 

8 

52,6 

9,69 

0,64 

1,28 

17 

159,6 

10,16 

0,62 

2,69 

88 

685,9 

5,76 

0,62 

0,61 

5 

25,9 
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Siguen  las  observa 


TEMPERATURA  DE  LA  ATMOS 


ESTACIONES  METEOROLOGICAS 

DEL  AÑO. 

Temperaturas  meA 

dias  á las  0.  ■ I 

■'  i . li 

TEMPERA! 

09  IO 

3 

a 'es 

i- 

O 09 

G-.2 

£ hs 

o 

g 

Temperaturas nic-f  ^ 

dias  máximas.  ^ 

l S 

( Diciembre  de  1861 

7,6 

11,5 

12,8 

INVIERNO, . . Enero  de  1862 

5,8 

10,2 

11,3 

( Febrero 

6,7 

12,4 

14,8 

Medias  invernales 

6,5 

11,4 

13,0 

(Marzo 

10,8 

15,0 

17,0 

PRIMAVERA.  Abril 

14,8 

20,0 

22,5 

(Mayo 

17,7 

22,6 

24,8 

Medias  primaverales 

1U 

19,2 

21,4 

( Junio 

22,1 

28,6 

29,7 

ESTIO Julio 

27,7 

32,7 

35,1 

(Agosto 

28,7 

30,7 

32,9 

Medias  estivales 

24,5 

30,7 

32,6 

( Setiembre 

18,8 

23,3 

25,6 

OTOÑO Octubre 

14,2 

20,9 

22,2 

( Noviembre 

7,8 

11,6 

12,8 

Medias  autumnales.  

13,8 

18,6 

20,2 

Medias  anuales 

14,6 

20,0 

21,8 

Diciembre  de  1862 — 

5,7 

10,9 

12,1 
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dones  de  Granada. 


PERA  EN  GRADOS  CENTIGRADOS. 


AIRE  EN  TODO  EL  DIA. 


Mayores  tempera-  I 

Dias  á que  cor* 
responden. 

Temperaturas  me-I 

‘“■“"1 

Uf 

Sa¿ 

— u 

co  o 

= a a 

1 

Días  a que  cor-  B 

responden . 1 

Diferencias  estre- 

ñías diurnas. 

Temperaturas  me-  J 

dias  mensuales 

diurnas. 

í 1 

15,5 

10 

4,3 

2,2 

26 

13,3 

8,5 

16,0 

31 

2,8 

-0,7 

17 

16,7 

7,0 

19,5 

21 

4,3 

0,1 

9 • 

19,4 

9,6 

17,0 

3,8 

0,5 

16,5 

8,4 

24,7 

23  * 

6,1 

3,5 

6 

21,2 

11,6 

31,1 

28 

8,9 

5,2 

12 

25,9 

15,7 

29,5 

20 

12,2 

6,9 

13 

22,6 

18,5 

28,4 

9,1 

5,2 

23,2 

15,3 

33,5 

24 

17,2 

11,0 

2 

22,5 

23,4 

39,1 

9 

19,0 

14,3 

i 

24,8 

27,1 

38,3 

2 

14,6 

14,6 

31 

23,7 

23,7 

37,0 

16,9 

13,3 

23,7 

24,7 

28,9 

8 

13,9 

10,8 

5 

18,1 

19,7 

27,0 

14 

11,5 

7,5 

25 

19,5 

16,8 

17,5 

2 

4,5 

0,5 

13 

17,0 

8,6 

24,5 

10,0 

6,3 

18,2 

15,1 

26,7 

9,9 

6,3 

20,4 

15,8 

15,6 

11 

3,1 

0,0 

25 

15,6 

7,6 

£11 


Siguen  las  observa 


TEMPERATURA  DE  LA  ATMOS 


ESTACIONES  METEOROLOGICAS 

DEL  AÑO. 


/Diciembre  de  1861 
INVIERNO....  Enero  de  1862..  . . 

(Febrero 

Medias  invernales. . . 

/Marzo 

PRIMAVERA.  Abril. 

(Mayo 

Medias  invernales. . . 

/ Junio 

ESTIO Julio 

( Agosto 

Medias  estivales 

¡Setiembre 

Octubre 

Noviembre 

Medias  autumnales 

Medias  anuales 

Diciembre  de  1862.’ 


TEMPERATU 

TERMÓMETRO  DE  MÁXIMA  AL  SOL. 


_e 

'I 

03 Ü 

.5 

u ~ 


19,2 

18,4 

23,6 


20,4 


22,9 

25,8 

31,1 


26,6 


38,0 

43,3 

41,7 


41,0 


34,7 

32,5 

19,3 


28,8 


29,2 


19,2 


Mayores  tempera-  / 

turas  máximas  1 

al  sol.  1 

Dias  á que  cor-  ! 
responden. 

25,9 

3 

26,8 

31 

30,7 

1 

27,8 

84,5 

23 

40,5 

28 

37,5 

18 

37,5 

42,3 

8 

47,7 

10 

45,8 

2 

45,2 

41,5 

7 

38,0 

2 

29,5 

3 

36,3 

36,7 

27,0 

7 
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dones  de  Granada . 


PERA  EN  GRADOS  CENTIGRADOS. 


RAS  ESTREMAS. 


TERMÓMETRO  DE  MÍNIMA  EN  LA  YERBA. 

Temperaturas  me- 
dias mínimas 

1 

Mayores  tempera- í 
turas  mínimas 
del  reflector | 
(mayor  frió).  ' 

Dias  á que  cor- 
responden. 

Difercucias  estre- ' 

mas  del  dia  á 
la  noclie. 

j 

Diferencias 
de  sol  y som- 
bra. 

Diferencias 
de  las  minimas 
de  aire  y reflec- 
tor. 

1,0 

-0,8 

26 

26,7 

7,4 

2,3 

0,5 

-0,7 

18 

27,5 

7,2 

2,3 

2,0 

-7,0 

12 

37,7 

8,8 

3,3 

1,2 

—2,8 

30.6 

7,8 

2,6 

4,7 

1,0 

6 

33,5 

5,9 

1,4 

4,8 

1,7 

19 

38,8 

3,3 

4,1 

9,5 

2,6 

13 

34,9 

6,3 

2,7 

6,8 

1,8 

35,7 

5,1 

2,7 

11,7 

6,7 

29 

35,6 

8,3 

5,5 

14,2 

9,8 

6 

37,9 

8,2 

4,8 

13,4 

10.0 

31 

35,8 

8,8 

1,2 

13,1 

8,8 

36,4 

8,4 

3.8 

10,0 

6,0 

5 

35,5 

9,1 

3,9 

7,6 

3,0 

24 

35,0 

10,3 

3,9 

0,4 

—3,8 

13 

33,3 

6,5 

4,1 

6,0 

1,7 

34,6 

L. 

8,6 

4,0 

6,6 

2,4 

34,3 

7,5 

3,3 

1,2 

-4,5 

21 

31,5 

1 

7,1 

1,9 

Siguen  las  observaciones  de  Granada. 


OBSERVACIONES. 


\ 

\ 

Años  de  observa-  \ 
cion . | 

f! 

Temperatura  me- 
dia á las  9 de 
la  mañana. 

Temperatura  mc-f 

J!T) 

3 

O 

es 

Q 

Agua  recogida  en  1 

Presión  media  at- 

mosférica. / 

1856 

15,0 

15,9 

72 

1093 

703,6 

1857 

15,1 

15,3 

70 

566 

703,4 

1858 

16,1 

16,7 

75 

1226 

701,4 

1859 

15,0 

15,7 

63 

1145 

702,8 

1860 

15,7 

16,3 

67 

422 

702,5 

1861 

15,4 

16,8 

70 

583 

704,6 

1862 

14,6 

15,8 

88 

686 

704,0 

_ 

NOTAS. 

1. a  El  barómetro  desciende  mas  que  sube  sobre  la  presión  media  de 
las  9 de  la  mañana  y de  las  3 de  la  tarde  en  sus  indicaciones  estreñías, 
y las  diferencias,  en  otros  casos,  decrecen  del  Invierno  al  Estío  para 
crecer  en  el  Otoño.  Las  oscilaciones  son  mayores  por  la  mañana  que  por 
la  tarde,  y decrecen  del  Invierno  en  adelante  por  punto  general. 

2. a  La  tensión  y la  fracción  de  saturación  del  vapor  de  agua  que  hay 
en  el  aire,  se  han  calculado  con  arreglo  á las  tablas  que  acompañan  á los 
psicrómetros  construidos  por  Lerebours,  y por  las  del  anuario 
del  Observatorio  de  Madrid. 

3. a  La  temperatura  media  de  Granada  durante  el  dia  es  casi  igual,  con 
la  diferencia  de  algunas  décimas,  á la  media  de  las  9 de  la  mañana.  Las 
temperaturas  medias  mensual  ó anual  difieren  de  la  media  de  las  máximas 
y mínimas  absolutas,  aunque  no  mucho.  La  diferencia  entre  el  mayor 
calor  al  sol  (47°, 7 del  10  de  julio)  y el  mayor  frió  en  el  reflector  (7°  bajo 
cero  del  12  de  febrero),  es  de  54°, 0. 

4. a  Las  observaciones  meteorológicas  se  hacen  desde  algún  tiempo, 
tanto  en  esta  Universidad  como  en  otros  puntos  del  Reino,  con  aparatos 
remitidos  por  la  Dirección  de  las  operaciones  Geodésicas  de  la  Junta  ge- 
neral de  Estadística,  á la  que  se  envianlos  cuadros  mensuales,  y un  parte 
telegráfico  todos  los  dias  con  las  principales  afecciones  atmosféricas.  La 
pronta  y bien  entendida  organización  que  la  mencionada  Junta  ha  dado  á 
los  trabajos  de  meteorología,  permite  esperar  confiadamente  que  no  pasará 
mucho  tiempo  sin  que  veamos  aumentado  el  material  científico,  aunque 
no  sea  mas  que  con  un  Anemómetro  registrador , cuya  falta  se  echa  bien 
de  ver  en  este  resumen. 

5. a  Los  aparatos,  escepto  la  veleta,  están  en  el  espacioso  jardín  de  la 
Universidad.— Manuel  Fernandez  de  Filares. 
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Resumen  de  las  observaciones  meteorológicas  hechas  en  el  Real 
Observatorio  de  Madrid  en  el  mes  de  julio  de  1865. 


Fué  la  1.a  década  de  julio  muy  calurosa,  de  pocas  nubes, 
y revuelta  en  algunas  ocasiones,  aunque  siempre  por  breve 
tiempo.  En  los  dias  3,  4,  5 y 10,  al  oscurecer  ó por  la  noche, 
hubo  algunos  amagos  de  tempestad,  sin  lluvia,  y con  golpes  ó 
remolinos  de  viento  de  grande  impetuosidad.  Soplaron  débil- 
mente en  los  cuatro  primeros  dias  de  este  periodo  los  vientos 
del  S.  E.  y S.  O,;  vientos  variables  de  los  cuatro  cuadrantes 
en  los  5 y 6;  y en  los  siguientes,  con  fuerza  sensible,  los  del 
S.  al  O.  especialmente,  y algo  también  los  del  N.  O.  y N. 

En  la  1.a  mitad  de  la  2.a  década  relampagueó  y tronó  con 
frecuencia,  y por  lo  regular  al  oscurecer,  unas  veces  con  vien- 
to violentísimo  del  N.,  como  sucedió  en  la  tarde  del  11,  y otras 
reinando  una  débil  brisa,  como  en  la  del  15,  y de  ordinario 
sin  lluvia  apreciable.  En  los  dias  16  y 17  fueron  disipándose 
las  nubes  poco  á poco,  y con  ellas  lodos  los  signos  de  próxi- 
ma tempestad;  y en  los  18,  13  y 20  se  conservó  el  ambiente 
despejado,  algo  revuelto  y no  muy  caluroso.  En  todo  este  pe- 
riodo reinaron  vientos  muy  variables,  del  N.  y N.  E.  principal- 
mente al  principio,  y de  la  región  opuesta  al  final . 

La  3.a  decada  se  distinguió  por  su  uniformidad,  por  la  au- 
sencia de  nubes,  por  la  espesa  calima  de  que  se  vió  empaña- 
do constantemente  el  horizonte,  y por  las  ráfagas  de  viento 
fuertes  del  S.  0.,  que  agitaron  todos  los  dias  la  atmósfera 
entre  11  de  la  mañana  y 5 de  la  tarde.  En  los  tres  últimos 
dias  se  ladeó  la  veleta  hacia  el  N.  y N.  E.;  pero  el  temporal 
bonancible  y propio  de  esta  época  del  año  no  experimentó  por 
eso  alteración. 


DIAS. 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

11 

12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 

19 

20 

21 

22 

23 

24 

25 

26 

27 

28 

29 

30 

31 
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CUADRO 


BAROMETRO. 


A.  máx. 

A.  mín. 

mm 

mm 

713,25 

711,54 

713,10 

710,32 

711,17 

708,42 

710,47 

707,53 

711,12 

706,98 

711,62 

709,79 

711,32 

709,18 

708,63 

705,71 

706,90 

705,50 

709,21 

706,64 

709,80 

708,27 

709,51 

707,46 

709,41 

707,07 

709,33 

707,20 

709,10 

706,09 

707,83 

706,09 

707,86 

705,88 

706,41 

703,90 

706,19 

704,74 

706,75 

705,58 

707,51 

706,24 

707,96 

706,77 

708,90 

707,31 

709,89 

707,71 

709,13 

706,24 

708,32 

705,70 

707,15 

705,13 

706,01 

703,80 

709,87 

705,93 

711,09 

708,47 

709,10 

705,58 

TERMOMETRO. 

i 

T 

1 m 

T.  nuix. 

T.  mín. 

24?0 

32?6 

14> 

27,6 

37,2 

15,5 

28,5 

38,3 

19,5 

29,6 

37,7 

19,9 

28,4 

39,7 

19,4 

30,8 

39,9 

20,0 

30,0 

38,9 

20,6 

27,2 

35,9 

18,3  I 

26,1 

34,4 

16,7  I 

27,8 

37,1 

17,2  1 

j 

26,7 

36,3 

20,0 

27,6 

36,9 

18,3 

27,5 

36,1 

18,4 

25,7 

35,4 

18,3 

24,4 

34,2 

17,8 

25,6 

35,3 

17,3 

27,2 

36,1 

18,3 

27,0 

34,3 

19,7  ! 

24,8 

32,2 

16,2  | 

24,5 

31,1 

16,8 

24,6 

31,7 

16,1 

25,3 

33,1 

17,6  í 

26,1 

32,2 

i8,9  ; 

26,1 

33  9 

16,8 

27,0 

34,9 

16,7 

26,2 

34,6 

15,2 

23,6 

31,8 

13,1 

23,0 

31,3 

13,2  ¡ 

22,1 

30,7 

14,8  i 

24,0 

32,2 

12,7  i 

26,7 

35,6 

16,4  ! 

j 

) 
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IPIFLI^yEEZRO. 


PSICRO 

Hm 

METRO. 

Tm 

ATMOHETRO. 

Evaporación. 

PLUVIOMET. 

Lluvia. 

ANEMOMETRO. 

Viento. 

NUBES. 

DIAS. 

mtn 

rnm 

mm 

56 

12.2 

8,1 

» 

S.  E. 

0 

1 

46 

12,5 

9,4 

)) 

E.S.E.  (var.) 

2 

2 

47 

13,3 

8,5 

)) 

E.S.E.  (var.) 

6 

3 

40 

11,9 

11,0 

» 

E.-S.  0. 

3 

4 

43 

12,2 

11,6 

» 

(Var.) 

1 

5 

34 

10,8 

11,4 

» 

N.  E.-S.  0. 

2 

6 

40 

11,8 

11,9 

» 

S.  0. 

1 

7 

39 

9,4 

12,0 

» 

0. 

1 

8 

37 

8,6 

11,3 

» 

N.-S.  0. 

0 

9 

41 

10,7 

9,8 

» 

S.S.O.  (var.) 

4 

10 

48 

12,4 

1,3  . 

0,7 

N.  (var.) 

9 

11 

47 

12,9 

9,4 

» 

E.  (var.) 

2 

12 

43 

11,3 

10,6 

» 

N.-S.  0. 

2 

13 

52 

12,6 

8,4 

» 

E. 

3 

14 

60 

13,3 

7,3 

» 

S.  S.  E. 

4 

15 

53 

12,8 

8,6 

» 

N.E.-N.O. 

2 

16 

49 

12,8 

10,2 

» 

N.-O.S.O. 

4 

17 

40 

10,3 

12,9 

» 

0.  S.O.(var.) 

1 

18 

45 

10,0 

10,3 

)) 

s.  o. 

0 

19 

43 

9,1 

12,9 

)) 

S.  0. 

0 

20 

48 

11,9 

11,2 

» 

0.  s.  0. 

0 

21 

56 

13,2 

10,2 

» 

S.  0. 

1 

22 

46 

10,8 

12,8 

)) 

S.  0. 

1 

23 

¡ 45 

10,7 

11,2 

» 

N.  0.  (var.) 

0 

24 

| 45 

11,5 

11,2 

* 

(Var.) 

1 

25 

36 

8,4 

13,0 

)) 

S.  0. 

0 

26 

37 

7,2 

12,9 

)) 

S.  0. 

0 

27 

36 

7,0 

13,7 

» 

S.  0. 

0 

28 

44 

8,2 

9,7 

(Var.) 

1 

29 

42 

9,0 

9,2 

)) 

N.E.-S.S.O. 

0 

30 

40 

10,2 

11,6 

)) 

S.  (var.) 

0 

31 

TOMO  XIII. 


27 
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CUADRO  SEGUNDO. 


Am  á las  6 m 

Id.  á las  9 

Id.  á las  12. . . . 

Id.  á las  3 t 

Id.  á las  6 

Id.  á las  9 n. 

Id.  á las  12 

K 

A.  máx.  observadas  (1) 

A.  min.  observadas,  (2) 

Oscilaciones  estreñías. ....... 

Om  diurnas. , . . . . 

O.  máx.  (3) 

0.  min.  (4) 


(1)  Dias  y horas  de  la  observación.. 

(2)  Id 

(3)  Dias  de  la  observación 

(4)  Id 


BAROMETRO. 


1.a  década. 

2.a 

3.a 

Mes  (*). 

mm 

710,24 

mm 

708,03 

mm 

707,98 

mm 

708,72 

710,28 

708,10 

708,37 

708,90 

709,83 

707,63 

707,67 

708,36 

708,73 

706,58 

706,78 

707,35 

708,13 

706,20 

706,43 

706,90 

709,35 

707,28 

707,22 

707,92 

709,75 

707,59 

707,49 

708,25 

709,48 

707,35 

707,42 

708,06 

713,25 

709,80 

711,09 

713,25 

705,50 

703,90 

703,80 

703,80 

7,75 

5,90 

7,29 

9,45 

2,52 

1,99 

2,37 

2,29 

4,14 

3,01 

3,94 

4,14 

1,40 

1,17 

1,19 

1,17 

1—9  m. 

11— 12n. 

30-9  m. 

1-9  m 

9-6  t. 

18-6  t. 

28-6  t. 

28-6  t. 

5 

15 

29 

5 

9 

20 

22 

20 

O 


Ax=708mm,10  + 0,81  sen.  ( x + 91°  25')  + 0,37  sen.  (2®  + 132°  *8'). 
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CUADRO  TERCERO. 


TERMÓMETRO. 

1 . 1 década. 

2.a 

3.a 

Mes  (*). 

Tm  á las  6 m 

20°, 3 

19°. 5 

17°, 0 

18°,  9 

Id.  á las  9 

26  ,9 

25  ,6 

23  ,6 

25  ,3 

Id.  á las  12 — 

32  ,4 

30  ,0 

29  ,2 

80  ,5 

Id.  á las  3 t.  

3o  ,0 

32  ,2 

30  ,9 

32  ,6 

Id.  á las  6 . . 

32  ,3 

29  ,8 

29  ,2 

30  ,4 

Id.  á las  9 n. ............. . 

26  ,5 

24  ,2 

24  ,1 

24  ,9 

Id.  á las  12 

22  ,6 

21  ,6 

20  ,8 

21  ,6 

Tn, 

28  ,0 

26  ,1 

25  ,0 

26  ,3 

Oscilaciones 

25  ,9 

20  ,7 

22  ,9 

27  ,2 

T.  máx.  al  sol  (1).. . ........ 

49  ,3 

45  ,6 

43  ,6 

49  ,3 

Id.  á la  sombra  (2) 

39  ,9 

36  ,9 

35  ,6 

39  ,9 

Diferencias  medias 

7 ,5 

7,4 

6 ,0 

6 ,9 

T.  mín.  del  aire  (B) 

14  ,0 

16  ,2 

12  ,7 

12  ,7 

Id.  por  irradiación  (4) 

12  ,5 

12  ,5 

9 ,6 

9 6 

Diferencias  medias 

1 ,6 

2 J 

2 ,3 

2 ,2 

Om  diurnas 

19  ,1 

16  ,7 

17  ,3 

17  ,6 

0.  máx.  (5) 

21  ,7 

18  ,6 

19  ,5 

21  ,7 

0.  mín.  (6) 

17  ,6 

14  ,3 

13  ,3 

13  ,3 

(1)  Dias  de  la  observación 

3 

lo 

30 

3 

(2)  Id 

6 

12 

31 

6 

(3)  Id 

1 

19 

30 

30 

(4)  Id 

1 

19 

27  y 28 

27  y 28 

(3)  Id 

2 

12 

30 

2 

(6)  Id 

8 

20 

23 

23 

(*)  Tx=2o°,33  + 7,19  sen.  (x  + 42°  1')  + 0,75  sen.  (2a?  + 74°  29')- 
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CUADRO  CUARTO. 


PSICROMETRO. 

1.a  década. 

2.a 

3.a 

Mes  (*) . 

Hm  á las  6 m 

63 

67 

69 

66 

Id.  á las  9 

49 

53 

55 

53 

Id.  á las  12 

32 

40 

35 

36 

Id.  á las  3 t 

29 

36 

28 

31 

Id.  á las  6 

31 

36 

29 

32 

Id.  á las  9 n 

40 

49 

39 

43 

Id.  á las  12.  . . 

52 

55 

48 

52 

H.  media 

1 

42 

48 

43 

45 

O Hx  = 47,1  + 18,1  sen.  (a; + 205°  510  + 2,6  sen.  (2a? + 270°  00. 


1.a  década. 

2.a 

3.a 

Mes  ('). 

á las  6 m 

11,2 

11,4 

10,0 

10,8 

Id.  á las  9.. 

12,7 

13,0 

12,0 

12,5 

Id.  á las  12 

11,4 

12,5 

10,4 

11,4 

Id.  á las  3 t 

12,2 

12,8 

9,5 

11,4 

Id.  á las  6 

11,0 

11,1 

8,8 

10,3 

Id.  á las  9 n. 

10,3 

9,9 

8,6 

9,6 

Id.  á las  12 

10,5 

10,5 

8,9 

10,0 

Tn  media 

11,3 

11,6 

9,8 

10,9 

(•)  Tj  = 10  mm,77  + 1,21  sen.  (®  + 158°  70  + 0,14  sen.  (114°  470- 


C/j  R3 
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CUADRO  QUINTO. 


Anemómetro.— -Horas  que  reinaron  los  8 vientos  principales  (‘). 


77 

. E.  74 

50 

. E 81 


s 

79 

S.  0 

218 

0 

85 

N.  0 

76 

Dirección  de  la  resultante.  . . 51°  S.  O. 

Intensidad  (horas) 172 


Evaporación , lluvia  y estado  general  de  la  atmósfera . 


Evaporación  media 10mm,6 

Id.  máxima  (dia  28) 13  ,7 

Id.  mínima  (dias  11  y 15) 7 ,3 


Dias  de  lluvia . . * 1 

Agua  recogida 0ram,7 

Id.  en  el  dia  11  (máx.).  ... 0 ,7 


Dias  despejados 19 

Id.  nubosos ....... 11 

Id.  cubiertos 1 

Dias  de  calma 0 

Id.  de  brisa 9 

Id.  de  viento 12 

Id.  de  viento  fuerte. .' 10 


(*)  Faltan  4 horas,  correspondientes  al  dia  12. 


CUADRO  SEXTO. 


m 


NUBES. 

T'HOS>r-iT-*P©eY5aOT-1 

OÍ  ‘OÍ  OÍ  ■ r-  OÍ  vi  ri  rH 

a 

• 

< 

Q 

®í  r'fOMíO^cio 

£d 

í-OWtOíO^fOCCiW 

& 

33- 

o 

g«©l®OrHOíN^ 

5$ 

a T ©sf  ©í  o o"  O 

«r*H  T”i  'PH  "PH  1 T"í  "T^  «?”4 

H 

i 

CC 

a 

r-! 

ío  ei  cí  ©i  «í  o eo 

-< 

o 

tí 

^'©leo^sür'-osir-eo 

w 

g 

a 

H 

! ' 

c©  oo  ©i  ©*  s^-  ©i  o 

O 

g?o©i©i^mo©©i 

qS 

3 oo  os  o"  o - o©1  r-  r-  r-« 

w ■ 

00^^0000 

fiS 

p- 

i>  i>  i>  i> 

1 

ZTi 

1 

O 

0 

0 

a 

a 

e 

rvi 

Z .63  c/>  O 

W 

£ 

i 

¿ c/5  ¿ 

c¿ 

W 

¡5 

O 

I>  sO  W OO  O ©?  t-<  ©í 

a 

©inn  H©i©  w©i 

> 

ce 

a 

se 

O ' 

Miguel  Merino. 


CIENCIAS  NATURALES. 

— 9-2-3->  q o -e-c-c-*- 

BOTANICA. 


Soóre  /as  Citineas. 


(L/Institut,  A ju lio  A 863.) 

Mr.  Ghatin  presentó  á la  Academia  de  Ciencias  de  París, 
una  memoria  acerca  de  los  caracteres  y afinidades  anatómicas 
de  las  citineas,  de  la  cual  vamos  á hacer  la  siguiente  análisis. 

El  orden  de  las  citineas  deriva  sus  caracteres  anatómicos 
del  tallo,  de  las  aojas-escamas,  de  los  lóbulos  del  periantio  y 
de  las  anteras. 

El  tallo  (el  rizoma  de  la  Hydnora,  se  considera  que  representa 
el  tallo  del  Cytims),  posee  un  parénquima  muy  desarrollado, 
que  contiene  en  su  mayor  parte  una  materia  resinoidea  colorada, 
ofreciendo  además  hacecillos  vasculares  colocados  en  un  círculo 
roto  por  el  parénijuima,  y con  vasos  generalmente  agrupados, 
poliédricos,  y todos,  ó al  menos  los  mas  aproximados  al  eje, 
de  forma  anillado-espiral,  aunque  poco  ó nada  desarrollada. 

Las  hojas-escamas  carecen  de  estomas:  su  epidermis  es 
cromulífera  y con  células  poligonales;  su  parénquima,  homogé- 
neo; sus  hacecillos  múltiples,  y compuestos  de  una  masa  central 
de  vasos  que  rodean  unas  fibras  delgadas,  ó celdillas  estrechas 
y prolongadas.  Los  lóbulos  del  periantio  tienen  una  estructura 
semejante  á la  de  las  hojas-escamas  en  el  Cytinus;  pero  en  la 
Hydnora , que  carece  de  escamas,  el  parénquima  es  muy  hete- 
rogéneo. 
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Las  anteras  (1)  se  hallan  provistas  de  una  membrana 
fibrosa  ó con  filamentos;  tienen  el  tabique  sencillo  sin 
placentoides  y no  fibroso.  El  polen  es  ovoideo,  y con  tres 
surcos. 

La  anatomía  distingue  muy  bien  los  géneros  Cytinus  é 
Hydnora.  Los  atributos  del  Cytinus  son:  rizoma  nulo,  aun 
anatómico;  tallo  con  epidermis  sin  mas  que  una  série  de  célu- 
las con  dos  zonas  parenquimatosas,  y vasos  agrupados  en  cada 
uno  de  los  haces  y en  una  masa  única,  y todos  de  forma  ani- 
llado-espiral; escamas  y lóbulos  florales  de  parénquima  homo- 
géneo, con  los  vasos  de  cada  hacecillo  reunidos  en  un  solo 
grupo;  anteras  con  membrana  epidérmica  nula  (en  la  dehis- 
cencia) y células  fibrosas  tangentes  en  la  superficie  de  las  val- 
vas, formando  en  toda  sn  estension  una  sola  capa  con  filamen- 
tos sub-espirales;  polen  con  tres  surcos  superficiales. 

La  Hydnora  cuenta  en  su  diagnosis:  en  el  rizoma  una 
membrana  epidérmica  suberoidea  con  capas  múltiples,  un  te- 
jido parenquiraatoso  dividido  en  tres  zonas  concéntricas,  vasos 
mas  ó menos  aislados  por  la  interposición  de  fibras  delgadas,  y 
de  las  cuales  solo  las  internas  son  anillado-espirales:  en  el 
disco-tallo  subfloral,  hacecillos  vasculares  esparcidos;  en  los 
lóbulos  florales  (no  hay  vestigio  de  hojas-escamas)  dos  parén- 
quimas  muy  desemejantes  en  las  dos  caras,  el  inferior  flojo  y 
con  grandes  celdillas,  el  superior  denso  y quft  por  sí  solo  ro- 
dea los  hacecillos  vasculares;  en  las  anteras  una  membrana 
epidérmica  persistente,  entrando  en  la  composición  una  série 
de  gruesas  células,  una  membrana  fibrosa  con  células  muy 


(1)  De  un  trabajo  general  á que  me  he  dedicado  durante  mu- 
chos años,  y que  en  la  actualidad  se  halla  terminado,  resulta 
que  la  anatomía  de  las  anteras  da  escelentes  caracteres  para  la 
clasificación.  No  es  únicamente  la  ferma  de  las  células  fibrosas, 
como  creía  Purkinge,  sino  la  presencia,  la  falta,  el  desarrollo 
parcial  de  estas  células,  la  duración  de  las  membranas,  la  natura- 
leza de  los  tabiques,  los  placentoides,  el  conectivo,  etc.,  todo  lo 
que  debe  tomarse  en  cuenta  para  la  taxonomía.  Tal  es  la  fijeza  de 
los  caracteres  que  dan  la  anatomía  de  las  anteras,  que  á mi  ver 
no  puede  omitirse  en  lo  sucesivo. 
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prolongadas  perpendicularmente  á la  superficie  de  las  valvas, 
un  polen  ovoideo  y de  tres  surcos  muy  profundos. 

Las  afinidades  morfológicas  de  las  citineas  se  comprueban 
por  los  hechos  anatómicos  en  cuanto  tienen  de  mas  fundadas. 
En  otro  trabajo  daré  á conocer  las  analogías  íntimas  que  unen 
á las  citineas  con  las  balanofóreas  y raflesiáceas;  ahora  consi- 
dero á estas  plantas  en  sus  relaciones  con  las  nepenteas,  aristo- 
loquieas, orobanqueas,  lorantáceas,  tesiáceas  y cucurbitáceas. 

Linneo  consideró  al  Cytinus  como  una  especie  de  Asarum , 
y hasta  hace  muy  pocos  años  han  comprendido  la  mayor  parle 
de  los  botánicos  al  Asaro,  al  Citino  y también  á la  nepentes 
en  el  mismo  orden  natural.  Pero  si  las  consideraciones  morfo- 
lógicas en  que  se  apoyaban  estas  semejanzas  tienen  algún  fun- 
damento (lo  cual  no  puede  dudarse),  nada  mejor  que  las  dife- 
rencias anatómicas  de  estos  vegetales  para  demostrar  las  cor- 
relaciones existentes  entre  la  estructura  y el  modo  de  vivir. 

Las  nepenteas  se  diferencian  anatómicamente  de  las  chi- 
neas: en  su  tallo  por  las  capas  leñosas  continuas,  por  la  dispo- 
sición general  de  los  vasos,  por  la  multiplicidad  de  las  trá- 
queas y la  gran  facilidad  con  que  se  desarrollan,  por  la  pun- 
tuación de  las  fibras  leñosas  y de  los  utrículos  medulares;  en 
las  hojas  por  el  parénquiina,  y sus  epidérmides  también  por  la 
disposición  y la  estructura  del  sistema  fibro-vascular;  en  las 
anteras  por  la  dirección  del  filamento  de  la  membrana  fibrosa, 
por  el  polen  sub-trilobado  y con  pezoncillos  cortos,  por  el 
modo  de  distribuirse  los  vasos  en  la  columna  de  los  estambres, 
y por  la  naturaleza  de  tráqueas  que  estos  tienen. 

Las  aristoloquieas,  que  hace  mucho  tiempo  ha  estudiado 
Mr.  Decaisne  en  la  estructura  anatómica  de  su  tallo,  se  distin- 
guen á su  vez  por  el  tallo,  las  hojas  y las  anteras,  que  ofrecen 
los  siguientes  caracteres:  el  rizoma  (de  las  aristoloquieas  no  de 
los  asaros)  es  un  cuerpo  fibro  cortical  rudimentario,  y con  un 
sistema  leñoso  en  forma  de  abanico;  el  tallo  ofrece  una  dispo- 
sición especial  de  los  hacecillos  fibro-vasculares,  fibras  leñosas 
por  lo  común  punteadas,  vasos  alargados,  de  los  cuales  los  mas 
interiores  tienen  una  espirilla  que  se  desarrolla  con  facilidad; 
las  hojas  presentan  epidérmides  con  células  sinuosas  (aun  las 
de  la  cara  superior),  un  parénquiina  heterogéneo  y acimélico 
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tres  hacecillos  solamente  con  vasos  capaces  de  desarrollarse; 
las  anteras  ofrecen  una  membrana  fibrosa,  con  los  filamentos  de 
cada  célula  dirigidos  desde  la  pared  interna  de  la  valva,  donde 
diverjen  desde  un  punto  común  hacia  la  superficie  epidérmica, 
siendo  el  polen  rodondeado,  y sin  surcos  aparentes. 

Las  anteras  de  las  aristoloquieas  y de  las  nepenteas  esta- 
blecen por  otra  parte  afinidades  entre  estas  plantas  y las  citi- 
neas  por  existir  los  siguientes  caracteres  comunes:  membrana 
esterna  destructible  por  lo  común;  membrana  media  (endoteca 
de  Purkinge),  formada  hácia  el  mismo  punto  de  adherencia 
de  las  valvas  con  el  conectivo,  con  una  sola  capa  de  células 
fibrosas;  membrana  interna  siempre  completamente  reabsor- 
bida en  el  momento  de  la  dehiscencia,  tabique  de  las  celdillas 
y conectivo  sin  células  fibrosas,  placentoides  nulos.  Por  sus  cé- 
lulas fibrosas  bastante  prolongadas  perpendicularmente  á la 
superficie  de  las  valvas,  el  Nepenthes  establece  la  transición 
entre  el  Iíydnora  y el  Cytinus. 

Las  cucurbitáceas  que  morfológicamente  se  parecen  á las 
nepenteas,  y á las  citineas  en  cuanto  á su  forma,  dehiscencia, 
soldadura  de  sus  anteras,  flores  declives,  etc.,  se  asemejan  tam- 
bién por  algunos  hechos  de  la  anatomía  del  tallo,  de  las  hojas 
y de  las  anteras;  y por  la  naturaleza  del  polen  se  parecen  sobre 
todo  á las  nepenteas. 

Tanberg  habia  tomado  el  Cytinus  por  una  Orobanche , 
error  que  hoy  parecerá  muy  grosero,  y que  el  mismo  botá- 
nico reconoció;  sin  embargo,  existen  en  las  formas  exteriores 
superficialmente  consideradas  y en  el  modo  de  vivir,  relacio- 
nes que  la  anatomía  de  los  órganos  de  vegetación,  parecen  jus- 
tificar desde  luego  bajo  muchos  puntos  de  vista.  Pero  la  es- 
tructura anatómica  de  las  anteras  traza  entre  estas  plantas 
una  línea  de  separación  tan  profunda  como  la  que  resulta  del 
exámen  de  la  flor.  En  efecto,  la  antera  de  las  orobanqueas, 
cuyo  tipo  hallamos  en  la  clandestina  de  Europa  ( Lathrcea  clan- 
destina),  objeto  de  un  completo  y exacto  estudio  que  hizo 
Mr.  Duchartre,  ofrece  una  estructura  enteramente  especial 
por  la  reunión  de  los  siguientes  caracteres:  membrana  externa 
de  las  valvas  á veces  destruida  por  la  dehiscencia,  membrana 
media  privada  de  células  fibrosas,  y entonces  parcialmente 
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destructible,  ó con  células  fibrosas  que  existen,  aunque  localiza- 
das, bien  á lo  largo  de  la  línea  de  dehiscencia  ( Lathrcea ),  bien 
sobre  esta  línea  y en  el  punto  de  adherencia  de  las  valvas  (Oro- 
banche  rapum) ; placentoides  que  existen  á los  lados  de  los  ta- 
biques de  las  celdillas,  en  cuyo  punto  ofrecen  un  desarrollo 
comparable  al  que  se  observa,  fuera  de  las  plantas  parásitas, 
en  las  solaneas,  escrofularineas,  gesneriáceas  y otras  varias 
familias  de  plantas  corolifloras.  La  localización  de  las  células 
fibrosas  en  la  línea  de  dehiscencia,  establece  además  una  rela- 
ción entre  la  Lathrcea  y el  Rhinanthus.  Por  tanto  se  ve  clara- 
mente que  la  anatomía  de  las  anteras  es  la  que  en  mayor  grado 
establece  las  verdaderas  afinidades  de  las  orobanqueas.  En 
cuanto  á las  lorantáceas  y á las  tesiáceas,  aparece  que  distan 
de  las  citineas  por  el  desarrollo  de  su  sistema  fibro-cortical, 
por  el  sistema  leñoso  de  los  tallos,  por  las  anteras  con  célu- 
las del  conectivo  fibrosas,  por  su  polen  habitualmcnte  trí- 
gono, etc. 

En  resúmen,  la  anatomía  comparada  vegetal,  tan  descui- 
dada hasta  estos  últimos  tiempos,  y aun  atacada  por  eminentes 
botánicos  en  cuanto  á la  posibilidad  de  sus  aplicaciones  á la 
taxonomía,  da  á esta,  como  los  datos  tomados  del  reino  vege- 
tal lo  indicaban,  y como  la  mayor  parle  de  mis  trabajos  lo  de- 
muestran, caracteres  á la  vez  fijos  y variados,  paralelos  á los 
que  suministra  la  morfología. 


HISTORIA  NATURAL  APLICADA. 


Nota  sobre  las  ostreras  artificiales  de  los  terrenos  emergentes; 
por  Mr.  Coste. 

(Co  raptes  rendus,  5 noviembre  4862.) 

Entre  las  empresas  de  fisiología  aplicada  cuya  realización 
en  nuestro  litoral  voy  siguiendo,  la  que  consiste  en  trasformar 
los  terrenos  emergentes,  disponiéndolos  convenientemente  en 
campos  productores  de  mariscos,  ha  adquirido  tan  grandes 
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medios  de  acción,  que  ya  cuenta  para  lo  sucesivo  con  procedi- 
mientos de  siembra  naturales  y artificiales,  é instrumentos  de 
explotación  y aparatos  para  recojer  las  semillas  y madurar  las 
cosechas,  mas  sencillos,  mas  económicos  y mas  lucrativos  que 
los  de  la  agricultura  terrestre. 

Esta  empresa  crea  dominios  nuevos  en  sitios  improductivos, 
en  orillas  estériles,  y produce  en  beneficio  de  la  propiedad  un 
gran  número  de  criadores  de  una  nueva  especie,  los  cuales, 
por  el  mero  hecho  de  estar  en  contacto  con  el  elemento  marí- 
timo, abren  nueva  via  al  mayor  desarrollo  del  poder  naval  de 
Francia. 

Muchos  millares  de  habitantes  de  la  isla  de  Ré,  dirigidos 
en  sus  trabajos  por  Mr.  Tayeau,  comisario  de  marina,  y 
por  el  Dr.  Mr.  Kemmerer,  se  han  ocupado  hace  cuatro  años 
en  limpiar  su  playa  cenagosa  de  los  sedimentos  que  la  con- 
denaban á la  esterilidad,  y á medida  que  cubren  sus  fondos, 
ya  limpios,  de  aparatos  colectores,  la  semilla  acarreada  de 
lejos  por  las  corrientes  (1),  mezclada  con  la  de  los  indivi- 
duos reproductores  importados  ó nacidos  en  aquel  sitio,  se 
deposita  en  aquellos  aparatos  con  tal  abundancia,  que  la  ad- 
ministración local  puede  contar  lo  menos  por  término  medio 
con  72  millones  de  ostras  en  el  espacio  de  uno  á cuatro  años, 
que  casi  todas  pueden  introducirse  en  el  comercio.  Al  precio 
de  25  ó 30  francos  el  millar,  que  es  ai  que  se  venden  en  la 
localidad,  estas  ostras  representan  un  valor  de  unos  2 millo- 
nes de  francos,  resultado  colosal  si  se  atiende  á que  se  ha  ob- 
tenido en  tan  reducido  espacio,  y que  todavía  pudiera  ser  tres 
ó cuatro  veces  mas  considerable,  si  los  recolectores  hubiesen 
conocido  el  medio  de  desgranar  ó separar  los  moluscos  jóve- 
nes. Por  carecer  de  este  sistema  de  perfeccionamiento  se  han 


(1)  Es  probable  que  la  primera  semilla  haya  venido  de  los 
parques  reproductores  de  la  costa  de  Niuelle,  que  están  á corla 
distancia  de  la  isla  de  Re,  y no  de  los  bancos  de  la  Charente,  de 
Marennes,  de  Oleron,  etc.  En  otras  muchas  localidades  deben  pro- 
bablemente suceder  las  cosas  del  mismo  modo.  Los  parques  esta- 
blecidos en  la  costa  contribuyen  también,  como  los  bancos  natura- 
les, á producir  las  semillas  de  que  se  cargan  las  aguas  del  mar. 
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abogado  la  mayor  parte  de  los  individuos,  á causa  de  la  com- 
presión de  los  que  han  adquirido  un  desarrollo  preponderante. 
Según  el  recuento  que  había  tenido  la  administración  local  al 
principio  de  la  operación,  habia  mas  de  300  millones  de  indi- 
vidups  jóvenes  en  los  sitios  en  que  hoy  no  quedan  mas  que  72 
á 80  millones  que  hayan  llegado  al  estado  adulto.  Estas  in- 
mensas pérdidas  se  evitarán  en  lo  sucesivo  perfeccionando  los 
aparatos  productores. 

El  trasporte  hácia  la  costa  de  la  cria  por  la  olas  ó las  cor- 
rientes, que  en  marzo  de  1861  he  indicado  en  mi  informe  al 
Emperador  como  una  de  las  causas  de  diseminación,  es  un 
hecho  conocido  de  todos,  pues  se  ha  visto  que  las  murallas  de 
las  esclusas  nuevamente  construidas  se  cubren  de  ostras  en 
muchísima  abundancia. 

En  la  isla  de  Ré,  estos  depósitos  han  servido  para  la  crea- 
ción de  ostreras  artificiales,  cuya  existencia  no  se  halla  subor- 
dinada á los  yacimientos  de  toda  la  extensión  de  la  costa, 
atendiendo  á que  han  llegado  al  estado  de  reproducción.  La 
industria  demuestra  por  consiguiente  que  todos  los  bancos  son 
productores:  retienen  ó dejan  escapar  la  semilla,  según  que 
están  mejor  ó peor  dispuestos.  No  pueden  por  consiguiente  di- 
vidirse los  criaderos  de  ostras  en  reproductores  y en  colecto- 
res, pues  todos  tienen  las  mismas  facultades,  las  cuales  no 
varían  mas  que  en  razón  de  la  edad,  y de  las  condiciones  acci- 
dentales ó permanentes  que  pueden  modificarlas.  Así  es  que 
en  las  zonas  mas  elevadas  de  los  criaderos  de  ostras  de  que 
acabamos  de  hablar,  se  adhiere  la  cria  con  mayor  profusión 
que  en  los  casi  nunca  descubiertos,  como  puede  comprobarse 
con  auxilio  de  vidrios  de  aumento;  pero  la  mayor  parte  de  ella 
perece,  porque  como  queda  mucho  tiempo  en  seco,  experimenta 
todas  las  influencias  desfavorables  de  las  variaciones  atmosfé- 
ricas, y los  pocos  individuos  que  resisten  á estas  condiciones, 
crecen  tan  poco  que  no  llegan  á desprenderse.  Si  se  rebajase 
el  terreno  de  modo  que  se  conservase  el  agua  en  él  durante  el 
mayor  tiempo  posible,  estos  mismos  individuos  se  desarrolla- 
rían, y se  harían  tan  reproductores  como  los  de  los  terrenos 
constantemente  sumerjidos. 

En  ciertas  localidades  es  suficiente  disponer  á propósito,  co- 
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mo  en  la  isla  de  Re,  los  terrenos  emergentes,  y colocar  en  ellos 
aparatos  colectores  para  que  las  olas  ó las  corrientes  lleven 
allí  la  cria.  Esto  es  lo  que  he  visto  hacer  en  la  roca  de  los 
buitrones  cerca  de  Oleron,  en  cuyo  punto  hace  dos  años  que 
Mr.  Tbibaull  ha  organizado,  siguiendo  mis  instrucciones,  un 
establecimiento  que  se  halla  en  plena  prosperidad.  Lo  mismo 
ha  sucedido  en  el  dique  de  Richelieu,  cerca  de  la  Rochela,  don- 
de con  los  fondos  que  á petición  mia  se  ha  servido  conceder  el 
Ministro  de  Marina,  ha  podido  construir  la  administración  lo- 
cal un  parque  de  experimentación. 

El  mismo  fenómeno  se  produce  de  un  modo  mucho  mas 
notable  todavía  en  los  estanques  de  peces  de  Mr.  Boissiere:  la 
cria  de  la  bahía  de  Arcachon  ha  penetrado  por  la  estrecha 
cortadura  que  conduce  allí  las  aguas,  y han  cubierto  de  una 
verdadera  incrustación  las  ramas  delgadas  de  los  tamariscos 
que  se  hallan  sumerjidas. 

Pero  este  fenómeno  no  es  ni  universal  ni  constante.  Hay 
un  gran  número  de  puntos  en  los  cuales  no  podría  obtenerse 
nada  si  no  se  hubiera  recurrido  á individuos  reproductores 
trasplantados.  En  efecto,  la  trasplantación  no  hace  perder  á 
estos  moluscos  nada  de  su  fecundidad;  los  ensayos  han  demos- 
trado que  los  individuos  importados,  lo  mismo  que  los  jóvenes 
que  provienen  de  ellos,  adquieren  por  completo  el  carácter  de 
las  ostras  de  la  localidad. 

A la  vista  de  los  grandes  resultados  obtenidos,  las  pobla- 
ciones ribereñas  se  apresuran  á solicitar  la  concesión  de  ter- 
renos emergentes,  para  participar  del  beneficio  de  la  nueva  in- 
dustria; apresuramiento  tanto  mas  legítimo,  cuanto  que  ha- 
biéndose perfeccionado  los  instrumentos  de  explotación,  se  hace 
la  mano  de  obra  mas  fácil,  y se  reduce  considerablemente  el 
gasto.  Me  limitaré  á indicar  aquí  uno  solo  de  estos  perfeccio- 
namientos. 

El  doctor  Kemmerer  cubre  sus  tejas  con  una  capa  de  bar- 
niz bastante  sólido  para  que  pueda  resistir  la  acción  de  las 
aguas,  y bastante  friable  para  que  puedan  con  facilidad  des- 
prenderse las  ostras  nuevas.  Cuando  esta  cubierta  se  halla  car- 
gada de  la  cria,  consigue  desprenderla  entera,  y lleva  la  cria 
sostenida  así  á los  viveros,  donde  la  deja  almacenada.  En  se- 
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guida,  con  la  misma  teja  barnizada  nuevamente  puede  coger 
otras  cantidades,  mientras  lo  permite  la  duración  de  la 
postura. 

¿Quién  no  conoce  que  con  semejantes  perfeccionamientos, 
aplicados  según  los  parages  á las  diversas  especies  de  aparatos 
colectores,  la  industria  ostrera  organizada  en  los  terrenos 
emergentes  se  hallará  bien  pronto  en  disposición  de  surtir  á 
todos  los  criadores  del  litoral  en  el  mismo  momento  en  que, 
agotados  los  bancos  naturales,  se  vean  amenazados  de  escasez? 

La  empresa  de  trasformar  los  terrenos  emergentes  en 
campos  productores  de  mariscos,  llegará  en  lo  sucesivo  á ser 
una  industria  cuyo  impulso  nada  podrá  detener.  Esta  indus- 
tria llegará  á instalarse,  bien  para  formar  semilla,  ó para  con- 
ducirla hasta  su  madurez,  en  todos  los  parages  en  que  la  vio- 
lencia de  las  corrientes  y las  alteraciones  del  fondo  no  presen- 
ten obstáculos  irresistibles  á la  acción  del  hombre. 


gmQANOQitAFlA  VEGETAD. 


Segunda  nota  sobre  los  vasos  propios , los  vasos  del  látex  y los 
receptáculos  de  los  jugos  elaborados  en  los  vegetales ; por 
Mr.  T.  Lestiboudois  (1). 

(Comptes  rendus,  27  abril  \ 86o.) 

Hemos  establecido  definitivamente  que  no  es  posible  dudar 
de  la  existencia  de  los  vasos  que  contienen  líquidos  colorados 
en  ciertas  plantas.  Verdad  es  que  se  ha  dicho  que  primitiva- 
mente estos  vasos  no  eran  mas  que  meatos  llenos  de  una  pe- 
queña cantidad  de  líquido  granulífero,  y que  la  pared  vascu- 
lar se  formaba  después  de  que  existia  el  líquido;  pero  ¿qué 
importa?  ¿No  hay  utrículos  cuyas  paredes  se  forman  después  de 
los  núcleos  sin  dejar  por  eso  de  estar  tan  bien  caracterizados 


(1)  Veáse  el  n.°  S.°  de  este  tomo  de  la  Revista. 
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como  los  demás?  Si  los  vasos  propios  tienen  por  consiguiente 
paredes  ténues,  aunque  aparezcan  tarde,  no  dejan  de  consti  - 
tuir un  sistema  vascular  que  se  distingue  por  la  estructura 
que  hemos  enunciado:  este  es  un  hecho  que  posee  la  ciencia. 

Pero  deberá  decirse  que  este  sistema  no  se  parece  entera- 
mente al  que  constituyen  los  vasos  sanguíneos:  en  su  orijen, 
en  las  hojas  forman  una  red  capilar  por  sus  ramificaciones; 
pero  en  su  terminación  no  se  dividen  en  ramos  delgados,  dis- 
tribuyendo en  los  órganos  los  elementos  nutritivos,  como  lo  ve- 
rifican los  vasos  sanguíneos  de  los  animales;  no  se  esparcen 
en  todas  partes,  sino  que  dejan  espacios  entre  sí,  por  lo  común 
considerables,  y los  líquidos  que  contienen  no  pueden  llegar  á 
los  tejidos  que  los  rodean  sino  es  atravesando  sus  paredes;  no 
siendo  por  consiguiente  mas  á propósito  para  distribuirlos  que 
las  fibras  y los  utrículos  y mucho  menos  que  los  meatos  y las 
lagunas.  Hay  por  consiguiente  entre  ellos  y^el  sistema  sanguí- 
neo que  distribuye  los  líquidos  nutritivos^  una  diferencia  no- 
table, por  la  cual  puede  suponerse  que  no  desempeñan  com- 
pletamente tal  papel. 

Vamos  á investigar  ahora  si  los  líquidos  experimentan  un 
movimiento  de  circulación  en  los  vasos  propios,  lo  cual  es 
asunto  de  la  tercera  cuestión  que  hemos  planteado.  Si  se  co- 
loca bajo  el  microscopio  un  pétalo  al  cual  se  haya  dado  tras- 
parencia sumerjiéndole  en  aceite,  se  ve  que  los  glóbulos  si- 
guen un  curso  rápido:  sobre  todo  si  se  pone  bajo  la  lente  de  au- 
mento el  parénquima  todavía  vivo  de  una  estípula  del  Ficus  elás- 
tica, cuyas  dos  epidermis  se  hayan  quitado,  se  ve  al  líquido 
que  arrastra  vivamente  los  glóbulos,  recorriendo  los  vasos, 
pasando  por  sus  ramificaciones  anastomósicas,  y llegando  á las 
ramas  colaterales,  en  las  cuales  encuentra  bien  una  corriente 
semejante,  bien  otra  dirigida  en  sentido  inverso.  Algunas  veces 
se  detienen  los  glóbulos  en  un  punto  del  vaso,  y parece  que  le 
obstruyen;  después  por  un  esfuerzo  de  la  vida  orgánica,  ven- 
cen este  obstáculo,  los  materiales  aglomerados  son  nuevamente 
arrastrados,  y el  líquido  recobra  su  marcha  ordinaria,  ó bien 
adquiere  una  dirección  contraria. 

En  el  punto  en  que  los  vasos  están  estrechados,  se  ve  por 
lo  común  que  los  glóbulos  experimentan  un  movimiento  de  so- 
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bresalto,  salvando  la  barrera  incompleta.  Todos  estos  fenóme- 
nos aparecen  con  gran  evidencia;  constituyen  un  movimiento 
circulatorio,  ó al  menos  un  movimiento  de  oscilación  que  no 
podría  negarse.  Se  le  ha. dado  el  nombre  de  ciclosis,  para  dis- 
tinguirlo de  la  circulación  ordinaria,  que  conduce  regularmente 
los  líquidos  hacia  un  organo  determinado. 

Se  ha  dicho  que  el  movimiento  no  es  debido  mas  que  al  paso 
de  los  líquidos,  causado  por  las  heridas  que  han  experimentado 
los  vasos  antes  de  someterse  al  exámen,  ó por  el  calor,  ó por 
las  presiones  y torsiones  ejercidas  sobre  los  tejidos;  pero  puede 
observarse  este  movimiento  en  los  órganos  enteros,  y no  puede 
explicarse  por  presiones,  ni  su  constancia  ni  su  rapidez.  Si  se 
negase  la  ciclosis,  se  necesitaría  también  con  mayor  motivo  ne- 
gar el  giro  ó la  rotación  de  los  líquidos  en  los  utrículos.  Sus 
movimientos  son  algunas  veces  tan  complicados  que  sus  grani- 
llos, recorriendo  líneas  reticuiadas  de  una  sustancia  de  aspecto 
mucilaginoso,  parecen  circular  en  una  red  capilar  estensible, 
que  va  del  centro  á la  periferia  ó de  la  periferia  hacia  la  parte 
central,  que  se  condensa  y se  dispersa.  La  traslación  de  los  lí- 
quidos granulíferos  en  los  vasos  propios,  no  es  ni  menos  nota- 
ble, ni  menos  constante  que  la  que  se  puede  demostrar  en  los 
utrículos. 

Pueden  rechazarse  las  esplicaciones  dadas  por  Mr.  Schultz, 
y por  nuestra  parte  no  estamos  dispuestos  á adoptar  la  repul- 
sión y la  atracción  de  los  granillos  de  los  jugos  propios;  no  en- 
contramos demostrada  la  contractilidad  del  vaso;  pero  no  po- 
demos menos  de  considerar  como  constante,  que  los  líquidos  de 
los  vasos  propios  experimenten  un  movimiento  de  traslación, 
no  regularmente  de  un  punto  á otro,  pero  capaz  de  llevar  los 
granillos  á todos  los  ramos  de  una  red  mas  ó menos  compli- 
cada. La  fuerza  que  les  hace  circular,  contribuye  probable- 
mente á hacerlos  correr  con  una  rapidez  por  lo  común  con- 
siderable, cuando  los  tejidos  están  cortados:  esta  fuerza  se 
destruye  por  el  hecho  de  cesar  la  vida.  Ninguna  gola  de  lí- 
quido colorado  se  escapa  cuando  se  hace  la  sección  de  una 
planta,  que  se  ha  sumerjido  algunos  momentos  en  el  agua  hir- 
viendo. 

Se  debería  por  consiguiente  conceder  una  grandísima  im- 

TOMO  XIII.  28 


434 

portancia  á los  jugos  colorados  y al  aparato  que  los  contiene, 
si  este  aparato  se  manifestase  el  mismo  en  lodos  los  vegetales 
que  están  provistos  de  él.  Pero  este  sistema  ¿conserva  en  su 
organización  el  carácter  de  uniformidad  que  parece  exigir  la 
función  universal  que  se  le  ha  querido  atribuir?  En  otros  tér- 
minos, ¿todos  los  vegetales  lactescentes  tienen  un  sistema 
vascular?  Esto  es  lo  que  debe  investigarse  para  responder  com- 
pletamente á la  cuarta  cuestión  que  nos  hemos  propuesto. 

Hemos  hecho  observar  ya  que  los  vasos  propios  eran  mas 
raros  en  ciertas  partes  de  las  plantas  lechosas,  y que  acaban 
por  no  encontrarse  en  algunos  de  sus  órganos  importantes,  es- 
pecialmente en  las  raíces.  Así,  los  vasos,  tan  abundantes  en  el 
tallo  déla  Asclepias  syriaca , son  raros  en  la  parte  de  la  cepa 
que  tiene  yemas,  y desaparecen  en  parte  ó en  totalidad  en  la 
porción  inferior  de  este  organo. 

Los  vasos  propios  pueden  además  cambiar  de  carácter,  y 
perder,  por  decirlo  así,  su  conformación  primordial,  su  conti- 
nuidad, sus  divisiones  y sus  anastomoses.  En  la  corteza  y en 
la  médula  del  Sambucus  Ebulus  he  visto  tubos  rígidos,  aislados, 
rectos,  sencillos,  con  paredes  gruesas,' que  contienen  una  sus- 
tancia de  mucha  consistencia,  colorada,  que  adquiere  un  matiz 
rojo  intenso  en  contacto  del  aire,  y que  se  reúne  en  masas  ir- 
regulares confusamente  unidas.  Estos  tubos  ciertamente  se  pa= 
recen  mas  á fibras  qne  á vasos  propios;  pero  contienen  jugos 
especiales:  los  he  observado  iguales  en  el  Sambucus  nigra , 
solo  que  la  materia  que  contenían  era  de  color  menos  oscuro. 
En  la  Férula  tingitana  y varias  plantas  de  la  familia  de  las 
umbelíferas,  los  jugos  propios  se  hallan  también  contenidos  en 
tubos  de  paredes  gruesas. 

Al  llegar  á las  raíces,  los  receptáculos  de  los  jugos  colora- 
dos cambian  de  naturaleza:  así  es  que  en  el  Chelidonium  ma- 
jus  los  jugos  amarillos  del  tallo  circulan  en  vasos  largos  y 
continuos:  en  la  raiz,  los  jugos  que  han  tomado  un  color  ana- 
ranjado se  hallan  contenidos  en  utrículos  mas  ó menos  grue- 
sos , unidos  por  sus  estreñios,  y que  forman  fibras  irregu- 
lares. 

En  las  raíces  de  varias  convolvuláceas,  se  encuentran  tam- 
bién los  jugos  colorados  encerrados  en  utrículos,  y esto  es  lo 
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que  puede  observarse  por  ejemplo  en  la  corteza  estertor  y en 
las  cortezas  interpuestas  entre  las  formaciones  leñosas  de  una 
convolvulácea  del  Brasil:  lo  mismo  puede  observarse  en  el 
Convolvuhis  nervosas.  En  la  raiz  del  Convolmlus  turpethum, 
cuyo  jugo  propio,  que  es  tan  abundante,  se  cuaja  formando  una 
sustancia  resinosa  amarillenta,  son  algunas  veces  bastante  0 
alargados  los  utrículos  que  la  contienen. 

No  es  únicamente  en  las  raices  donde  pueden  adquirir  esta 
conformación  los  receptáculos  de  los  jugos  colorados:  en  la  cor- 
teza estertor  y en  las  intermedias  del  tallo  de  la  Glicyne,  se  en- 
cuentran puntos  rojizos  esparcidos  fuera  de  las  fibras  corticales 
y formados  por  utrículos  mas  ó menos  largos  y regulares,  te- 
ñidos por  una  sustancia  que  tapiza  su  cavidad,  y que  parece 
amarillenta  mirada  con  el  microscopio;  estos  utrículos  están 
dispuestos  de  modo  que  forman  fibras  ó haces  que  no  pueden 
menos  de  considerarse  como  análogos  á los  vasos  propios,  aun- 
que no  fluyan  líquidos  colorados  de  las  cortaduras  que  se  hagan 
en  la  planta:  algunas  especies  de  sapindáceas  ofrecen  también 
séries  de  utrículos  colorados  que  se  presentan  en  los  cortes  del 
tallo  formando  puntos  de  color,  y cuya  organización  es  aná- 
loga á la  de  los  utrículos  de  la  Glicyne. 

No  puede  por  consiguiente  darse  el  nombre  de  vasos  á los 
órganos  que  contienen  los  jugos  propios;  mejor  les  convendría 
el  mas  general  de  receptáculos:  y tanto  mas  motivo  hay  para 
aceptar  esta  opinión,  cuanto  que  en  algunos  casos  ni  aun  están 
los  utrículos  unidos  en  séries  lineares.  Por  ejemplo,  en  el  Piper 
Siriboa , el  parénquima  de  la  corteza  estertor,  lo  mismo  que  el 
de  las  intermedias  y la  médula,  están  sembrados  en  toda  su 
ostensión  de  puntos  rojizos,  compuestos  de  utrículos  cuyas  pa- 
redes son  difíciles  de  observar,  porque  están  enteramente  cu- 
biertas por  una  materia  colorada,  esparcida  con  desigualdad, 
y análoga  á la  que  tapiza  los  utrículos  de  las  glicineas  y de 
las  sapindáceas;  pero  estos  utrículos,  en  vez  de  formar  séries 
parecidas  á la  disposición  de  los  vasos,  constituyen  masas  ir- 
regulares mas  ó menos  redondeadas.  Los  jugos  elaborados  de 
los  vegetales  pueden  hallarse  encerrados,  no  soto  en  vasos  y en 
utrículos,  sino  también  estar  esparcidos  en  tos  meatos  inter- 
utriculares,  que  no  son  mas  que  los  vacíos  naturales  existentes 
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entre  los  utrículos  principalmente  en  los  ángulos  de  unión. 
Pueden  también  estar  contenidos  en  lagunas  regulares  forma- 
das por  la  separación  de  los  utrículos;  y porfúltimo,  en  lagunas 
irregulares  que  resultan  de  la  desgarradura  de  los  tejidos. 
Guando  llenan  los  meatos  interutriculares  no  pueden  en  su  an- 
chura manifestar  un  utrículo  completo,  pues  que  se  hallan  con- 
tenidos en  los  espacios  que  dejan  entre  sí  los  utrículos,  cuyas 
paredes  no  son  adherentes  en  toda  su  extensión. Esto  es  lo  que 
les  distingue  de  los  receptáculos  constituidos  por  lagunas 
mas  ó menos  grandes,  formadas  por  la  separación  completa  de 
los  utrículos.  Se  manifiestan  como  vasos  flexuosos,  cuyo  diáme- 
tro es  muy  desigual,  y este  aspecto  consiste  en  que  la  línea  de 
unión  de  las  paredes  utriculares,  que  es  oscura  en  cierta  esten- 
sion,  imita  una  pared  especial,  yen  que  los  meatos  siguen  exac- 
tamente los  contornos  de  los  utrículos  en  que  se  hallan  coloca- 
dos, y se  ensanchan  en  los  puntos  de  unión  de  estos.  Su  líquido 
granulífero  penetra  algunas  veces  en  las  líneas  de  unión  tras- 
versal de  los  utrículos,  y cuando  no  se  verifica  esto,  se  ve  que 
la  linea  oscura  que  circunscribe  el  receptáculo,  hace  una  in- 
flexión entre  estos  utrículos  y no  se  descubre  la  pared  vascular 
que  pasa  directamente  enfrente  de  la  unión,  lo  que  hace  reco- 
nocer que  el  depósito  del  líquido  no  es  un  verdadero  vaso.  Tal 
disposición  he  observado  en  varias  monocotiledóneas,  grupo 
de  las  plantas  que  con  menos  frecuencia  se  hallan  provistas  de 
los  jugos  lechosos,  al  revés  de  las  dicotiledóneas;  así  es  que  en 
muchas  aroideas,  por  ejemplo  en  el  Pothos  aurita  y en  el  Ca- 
ladium  seguimm , se  ven  utrículos  que  contienen  un  líquido 
granulífero,  y sobre  todo  se  ven  meatos  que  contienen  este  lí- 
quido. En  algunos  casos  la  masa  del  jugo  propio  acumulado 
en  estos  meatos  es  tan  densa  y tan  oscura,  que  no  puede  verse 
si  está  contenida  en  un  vaso,  ó en  el  espacio  formado  por  la  se- 
paración de  las  paredes  utriculares;  pero  en  los  casos  mas  nu- 
merosos se  reconoce  bien  en  los  caracteres  que  acabamos  de 
indicar,  que  no  se  halla  contenida  en  una  cavidad  vascular.  En 
el  Caladium  seguimm , el  jugo  lechoso  no  es  tan  abundante 
como  en  el  Pothos  aurita;  y en  algunas  hojas  antiguas  la  sec- 
ción del  peciolo  no  deja  fluir  jugo  blanco;  pero  cuando  se  es- 
tojen hojas  antiguas  y bien  frescas,  se  ve  salir  un  jugo  de  co- 


lor  claro,  aunque  decididamente  lechoso,  y se  puede  demostrar 
por  medio  del  microscopio,  después  de  la  ebullición,  que  se 
halla  contenido  en  los  utrículos,  y sobre  lodo  en  los  meatos  in- 
terutriculares.  En  la  Colocasia  odor  ata  vemos  que  no  hay  jugo 
lechoso,  sino  que  la  sección  de  su  pecíolo  deja  correr  abundan- 
temente un  jugo  mucilaginoso,  espeso,  granulífero,  que  se  halla 
contenido  en  los  utrículos,  y se  esparce  en  los  meatos  de  un 
modo  característico.  Esta  observación  demuestra  á la  vez  de 
un  modo  perentorio,  que  hay  una  gran  analogía  entre  los  diver- 
sos jugos  propios  de  los  vegetales,  y que  los  líquidos  pueden 
esparcirse  en  los  meatos  inlerutriculares.  Vamos  á verlo  ahora 
en  las  lagunas  mas  ó menos  regulares  que  se  forman  por  la  de- 
sunión de  los  tejidos. 

En  el  Rhus  (yphmum  (zumaque  de  Virginia)  encontramos 
receptáculos  de  jugos  propios  que  conservan  quizá  mejor  el  as- 
pecto vascular,  pero  que  en  realidad  tienen  una  estructura 
todavía  mas  diferente  de  la  que  estamos  acostumbrados  á con- 
siderar como  la  de  los  vasos  propiamente  dichos. 

En  la  capa  esterior  de  la  corteza,  los  jugos  se  hallan  con- 
tenidos en  conductos  cilindricos,  rectos,  sencillos,  ó que  pre- 
sentan algunas  anastómoses  que  ocupan  el  centro  de  los  hace- 
cillos fibrosos  de  la  corteza.  Tienen  un  diámetro  tan  conside- 
rable, que  son  perceptibles  á la  simple  vista;  y arañando  su 
superficie  con  la  hoja  de  un  instrumento  cortante,  se  ve  que 
fluye  el  líquido  mediante  esta  presión. 

En  las  capas  mas  profundas  déla  corteza,  los  conductos  de 
los  jugos  propios  se  hacen  cada  vez  mas  pequeños  y ramosos, 
pero  ocupan  la  misma  posición,  es  decir  que  quedan  en  el  cen- 
tro de  los  hacecillos  fibrosos.  En  la  cara  interna  de  la  corteza 
ofrecen  el  aspecto  de  una  red  vascular,  cuyas  ramificaciones 
son  muy  delgadas,  y anastomosadas  con  mucha  irregularidad. 

Estos  conductos,  á pesar  de  su  aspecto,  no  son  sin  embargo 
verdaderos  vasos.  Cuando  se  examinan  con  el  microscopio  las 
paredes  de  los  que  ocupan  el  centro  de  los  vasos  corticales  pri- 
mitivos, se  ve  que  están  formados  de  utrículos  cortos,  rectan- 
gulares, de  paredes  bastante  delgadas,  y que  parecen  también 
llenos  de  jugo  lechoso.  Estos  conductos  son  análogos  por  con- 
siguiente á las  lagunas  que  en  las  coniferas  contienen  los  ju- 
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gos  resinosos  y á los  que  en  las  cicadeas  están  llenos  de  los  ju- 
gos gomosos ; por  consiguiente  no  se  les  debe  considerar  como 
vasos  de  paredes  celulares,  porque  no  puede  darse  el  nombre  de 
vasos  á las  lagunas  gomosas  ó resinosas  de  que  acabamos  de 
hablar,  ni  tampoco  puede  señalarse  el  límite  preciso  de  sus 
paredes.  Los  conductos  de  los  jugos  lechosos  de  las  capas  cor- 
ticales medias,  tienen  paredes  organizadas  como  los  de  las  la- 
gunas esteriores. 

En  cuanto  á la  red  de  las  capas  interiores,  es  de  notar  que 
se  halla  formada  de  utrículos  que  se  hacen  opacos  con  el  jugo 
lechoso,  y entre  ellos  no  se  descubren  lagunas.  Sin  embargo, 
debe  admitirse  que  realmente  existen,  pues  cuando  se  cortan 
hojas  muy  delgadas  del  tejido  que  contiene  una  porción  de  la 
red  interior  y se  coloca  bajo  el  microscopio,  esta  red,  de  color 
blanco  opaco,  desaparece  casi  enteramente,  como  si  el  líquido 
que  produjese  su  opacidad  se  hubiese  esparcido,  y los  utrículos 
que  le  rodeaban,  y que  parecen  análogos  á los  otros,  no  pudie- 
sen distinguirse. 

La  raiz  del  zumaque  contiene  jugos  lechosos  que  corren 
abundantemente  de  la  corteza  de  las  ramas  y de  las  mas  pe- 
queñas ramificaciones  que  estas  forman.  Si  se  hace  una  sección 
transversal  en  una  gruesa  raiz,  se  ve  que  los  jugos  blancos  sa- 
len de  los  puntos  circularmente  dispuestos  entre  las  capas  cor- 
ticales, y separados  por  el  grueso  de  estas  capas,  como  si  cada 
uno  no  contuviese  mas  que  en  su  parte  esterior  los  conductos 
lechosos.  Los  jugos  de  las  capas  esteriores  son  un  poco  amari- 
llentos, al  menos  en  la  época  en  que  los  he  observado  (noviem- 
bre á febrero)^  los  que  salen  de  la  parte  esterior  de  la  capa  mas 
interna  déla  corteza,  son  de  color  blanco  puro. 

Estos  jugos  se  espesan  y se  coagulan  con  bastante  pronti- 
tud y son  muy  pegajosos;  se  hallan  contenidos  en  lagunas  mas 
pequeñas,  menos  aparentes  y menos  regulares  que  las  del  tallo. 
Su  cavidad  es  muy  visible  en  las  capas  esteriores,  mucho  mas 
pequeña  y después  enteramente  imperceptible  en  las  interio- 
res, de  modo  que  las  lagunas  no  se  distinguen  mas  que  por  el 
punto  opaco  formado  por  el  jugo  lechoso.  Se  hallan  rodeadas 
ele  utrículos  grandes,  cortos,  rectangulares,  llenos  de  granos 
redondos  de  volumen  variable:  estos  utrículos  están  colocados 
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uno  enfrente  de  otro,  de  modo  que  imitan  fibras  ílexuosas  reu- 
nidas en  red;  pero  las  fibras  forman  hacecillos  mucho  menos 
limitados  que  los  de  los  tallos,  de  modo  que  las  lagunas  están 
circunscritas  con  menos  regularidad  que  aquellas,  y no  se  pre- 
sentan como  conductos  cilindricos  de  paredes  utriculares:  el  te- 
jido  que  las  rodea  se  confunde  con  el  tejido  inmediato.  Además 
de  los  utrículos  llenos  de  muchos  y voluminosos  granos,  se 
suele  encontrar  inmediatamente  alrededor  de  las  lagunas  un 
tejido  delgado,  vacío,  ó que  contiene  una  materia  granulosa, 
amarillenta,  que  parece  ser  un  jugo  propio.  Sin  embargo,  al- 
gunas veces  la  cavidad  de  las  lagunas  se  halla  rodeada  inmedia- 
tamente por  el  tejido  de  granos  redondeados,  y falta  el  tejido 
delgado,  al  menos  en  algunos  sitios. 

# Si  se  pone  sobre  un  vidrio  mojado  el  líquido  lechoso,  aun 
cuando  se  halle  en  parte  coagulado,  se  manifiesta  al  microsco- 
pio (por  lo  menos  de  noviembre  á febrero),  como  formado  por 
una  multitud  de  granos  globulosos  de  todas  dimensiones,  cuyo 
aspecto  es  el  mismo  que  el  de  los  granos  que  llenan  los  utrícu- 
los inmediatos^  las  lagunas,  de  modo  que  podremos  conside- 
rarlos como  si  contuviesen  un  jugo  propio  separado  en  gotitas 
globulosas;  pero  se  reconoce  que  los  granos  de  Sos  utrículos  son 
granos  de  fécula,  porque  conservan  su  forma  globulosa  á pesar 
de  la  presión  ó de  la  malaxación  á que  se  les  someta,  y porque 
se  tifien  de  color  azul  intenso  cuando  se  humedecen  con  la  tin- 
tura de  yodo,  mientras  que  los  glóbulos  del  jugo  lechoso  se 
confunden  cuando,  puestos  entre  dos  vidrios,  se  someten  á un 
movimiento  de  traslación  y rotación.  No  se  tiñen  de  color  azul 
con  la  tintura  de  yodo,  sino  que  únicamente  se  vuelven  ama- 
rillos: por  lo  común  produce  esta  el  efecto  de  que  experimenten 
una  notable  división,  de  modo  que  los  granos,  sobre  todo  los 
que  son  de  un  volumen  considerable,  aparecen  como  formados 
ele  una  multitud  de  granillos  excesivamente  ténues.  Cuando  se 
secan  sobre  el  porta-objetos,  quedan  algunas  veces  disgrega- 
dos, conservando  su  aspecto  globuloso;  pero  por  lo  general  se 
aplastan,  se  unen  y forman  barnices  de  una  irregularidad  sin- 
gular, trasparentes,  escesivamente  delgados.  Cuando  se  echa 
la  tintura  de  yodo  sobre  un  pedazo  de  tejido  cortical,  esta  tin- 
tura quita  rápidamente  numerosos  granos  de  los  jugos  propios 
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que  estaban  contenidos  en  las  lagunas.  El  mayor  número  de  los 
utrículos  se  tiñe  de  color  azul  antes  y después  de  la  ebullición, 
aunque  esta  haya  hecho  desaparecer  los  granos  de  fécula  para 
trasformarlos  en  una  sustancia  amorfa.  Hay,  sin  embargo, 
ciertos  utrículos  que  no  se  tiñen,  y que  contienen  una  materia 
granulosa  amarillenta.  Los  utrículos  prolongados  están  vacíos  ó 
contienen  pocos  granos  amarillentos;  así  en  el  zumaque  los  ju- 
gos colorados  pueden  hallarse  contenidos  en  los  utrículos,  y 
ciertamente  se  hallan  esparcidos  en  lagunas,  las  cuales  se  en- 
cuentran en  la  raiz  del  mismo  modo  que  en  los  tallos,  y unas 
veces  son  regulares  como  los  vasos,  y otras  mucho  menos  cir- 
cunscritas y menos  uniformemente  cilindricas.  El  jugo  lechoso 
del  Acer  platanoides,  se  manifiesta  también  compuesto  de  gra- 
nos redondeados,  susceptibles  de  ser  confluentes  y de  formar 
manchas  regulares  ó irregulares , que  se  desecan  sobre  el 
vidrio. 

Por  último  hay  plantas,  como  algunas  euforbias,  cuyos 
jugos  propios  estravasados  llenan  unas  lagunas  irregulares 
formadas  por  la  desgarradura  de  los  tejidos. 

De  lo  que  acabamos  de  decir  resulta,  que  los  jugos  propios 
de  los  vegetales  se  hallan  contenidos  en  receptáculos  de  es- 
tructuras muy  diversas;  son  vasos,  utrículos,  meatos  ó lagunas. 
Los  que  deben  considerarse  como  vasos,  son  algunas  veces 
largos,  rígidos,  gruesos,  sin  anastomoses,  ó provistos  de  comu- 
nicaciones raras,  otras  veces  son  delgados,  flexuosos,  ramosos, 
frecuentemente  unidos  entre  sí  y formando  una  red  cada  vez 
ténue,  algunas  veces  ofrecen  estrecheces,  y otras  artículos  que 
no  están  tabicados  ó provistos  de  diafragmas.  Los  receptáculos 
(jue  no  son  mas  que  utrículos  conservan  en  ciertas  plantas  un 
aspecto  vascular,  porque  los  utrículos  se  hallan  dispuestos  en 
series  lineales  mejor  ó peor  trazadas.  Estos  utrículos  son  por 
otra  parte  prolongados  ó cortos,  regulares  ó irregulares,  delga- 
dos, ó dotados  de  paredes  firmes  y gruesas.  En  otras  plantas, 
los  utrículos  constituyen  masas  redondeadas,  de  forma  muy  de- 
semejante, que  no  se  parecen  en  nada  á las  séries  vasiformes. 
Los  depósitos  que  son  meatos  se  presentan  como  vasos  poco 
ramosos,  que  forman  a veces  una  especie  de  cuadro  alrededor 
de  los  utrículos.  Los  que  son  lagunas  se  presentan  á manera 
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de  gruesos  vasos,  regulares,  poco  anaslomosados,  ó bien  en 
forma  de  una  red  cuyas  anastómoses  son  mas  ó menos  frecuen- 
tes, y las  mallas  mas  ó menos  numerosas  y regulares.  Por  úl- 
timo, estos  depósitos  pueden  no  ser  mas  que  cavidades  irre- 
gulares originadas  por  desgarraduras. 


(Por  la  sección  de  Ciencias  Naturales,  Ricardo  Ruiz.) 


«2 


VARIEDADES. 


Sobre  la  asimilación  del  nitrógeno  'por  las  plantas , por  MM.  Larves  y 
Gilkert._  ¿Se  asimilan  las  plantas  el  nitrógeno  libre,  ó en  su  estado  na- 
tural? Cuestión  es  esta  que  hace  mucho  tiempo  se  ha  propuesto,  y que 
unas  veces  se  ha  resuelto  en  el  sentido  afirmativo  y otras  en  el  negativo. 
MM.  Larves  y Gilbert,  después  de  haber  referido  cuidadosamente  todos 
los  trabajos  anteriores,  creen  que  el  siguiente  experimento,  hecho  por 
ellos,  resuelve  definitivamente  esta  grave  cuestión  por  la  negativa.  Su 
aparato  se  compone  de  una  ancha  campana  de  vidrio  sostenida  sobre  una 
placa,  en  la  cual  se  colocan  dos  cilindros  concéntricos:  la  campana  baja 
entre  los  dos  cilindros,  y el  espacio  que  los  separa  se  llena  de  mercurio. 
La  tierra  en  que  han  de  crecer  las  plantas  debe  estar  tostada  y privada 
de  toda  materia  soluble,  para  lo  cual  se  calienta  hasta  el  rojo,  y se  enfria 
después  sobre  ácido  sulfúrico,  llenando  en  seguida  con  ella  tiestos  poro- 
sos. El  aire  suministrado  á las  plantas  debe  lavarse  en  ácido  sulfúrico  y 
en  una  disolución  de  carbonato  de  sosa,  antes  de  entrar  en  la  campana?  y 
se  le  obliga  á penetrar  en  ella  en  vez  de  conducirlo  por  un  aspirador, 
como  lo  hacían  hasta  ahora  los  observadores,  con  objeto  de  evitar  los  er- 
rores que  pueden  producir  las  fugas.  Las  semillas  que  se  hicieron  ger- 
minar en  un  tiesto  crecían  hasta  cierto  punto,  y manifestaban  una  curio- 
sa tendencia  á mantener  su  existencia,  en  cuanto  á que  las  hojas  nuevas 
vivían  del  nitrógeno  tomado  á las  que  ya  estaban  marchitas.  Sin  embar- 
go, las  plantas  leguminosas  formaban  escepcion,  morían  inmediatamente 
después  de  germinar,  y no  podian  mantener  su  existencia  sin  que  se  agre- 
gase nitrógeno  en  estado  de  combinación.  En  algunos  de  estos  experi- 
mentos se  dió  á las  plantas  materia  nitrogenada  hasta  que  llegaron  á cierto 
desarrollo,  pero  en  ningún  caso  hubo  un  aumento  de  ella  sobre  la  que  se 
había  dado  á las  plantas  y existia  en  las  semillas.  Por  el  contrario, 
cuando  á las  plantas  se  había  suministrado  una  pequeña  porción  de  ni- 
trógeno combinado,  había  pérdida  de  él,  porque  la  corriente  de  aire  es- 
tablecida llevaba  consigo  cierta  cantidad  en  estado  de  amoniaco.  En  cuan- 
to á la  pérdida  que  hubiera  podido  originarse  del  nitrógeno  libre  por  la 
descomposición  de  las  partes  muertas  de  las  plantas,  y que  podría  oca- 
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sionar  algunos  errores,  afirman  MM.  Larves  y Gilbert,  que  aun  cuando 
sea  posible  que  quede  el  nitrógeno  en  libertad  por  la  descomposición  de 
las  hojas  muertas,  las  circunstancias  en  que  se  han  hecho  sus  experimen- 
tos  son  tales,  que  de  hecho  esta  pérdida  no  existe.  La  conclusión  á que 
han  llegado  los  dos  químicos  ingleses  es  contraria  á la  de  Mr.  George  Vi- 
lle;  y otro  químico  inglés  muy  experimentado,  Mr.  Frankland,  cree  poder 
esplicar  en  parte  esta  diferencia,  porque  Mr.  Ville  quizá  no  ha  tomado 
bastantes  precauciones  para  que  lo  interior  de  sus  aparatos  fuese  comple- 
tamente inaccesible  al  aire  exterior.  Dudamos  que  el  hábil  práctico  fran- 
cés acepte  esta  explicación,  y se  declare  vencido  por  MM.  Larves  y 
Gilbert. 

Plantaciones  conmemorativas . El  hombre,  por  intuición  de  una  vida 
postuma,  desea  perpetuar  el  recuerdo  de  los  grandes  acontecimientos  de 
su  pátria  y de  su  familia.  Unas  veces  escribe  un  libro  ó graba  una  ins- 
cripción; otras  veces  hace  una  estátua,  erige  un  monumento  ó acuña  una 
medalla:  frecuentemente  planta  un  árbol. 

Un  árbol  es  el  memento  mas  sencillo;  el  humilde  aldeano  puede  co- 
locarle en  su  campo,  como  el  emperador  en  el  parque  de  Ferriere.  Es 
también  el  mas  poético;  ¿no  ha  dicho  el  poeta  de  Leyre  de  un  hermoso 
árbol, 

Yo  le  he  plantado,  yo  nacer  le  he  visto? 

¿No  esperamos,  al  plantarlo,  que  por  ventura  sea  célebre  como  la  mo- 
rera de  Shakspeare,  como  el  laurel  de  la  tumba  de  Virgilio,  ó al  menos 
que  nuestros  descendientes  vengan  á descansar  bajo  su  sombra  y recoja 
allí  nuestra  alma  sus  afectuosos  sentimientos. 

El  árbol  es  por  último  el  monumento  mas  duradero.  Los  baobabs  del 
Cabo-Verde,  las  Wellingtonias  de  la  California,  recuerdan  los  primeros 
siglos  de  la  creación;  los  cedros  del  Líbano,  los  tejos  de  Fortfngals  y de 
Braburn  en  el  condado  de  Kent,  el  Ficus  religiosa  de  Anarajapoura,  en 
la  isla  de  Ceilan,  datan  de  los  tiempos  bíblicos;  los  olivos  bajo  los  cuales 
oró  Jesucristo  están  todavía  en  pié,  según  la  tradición;  el  roble  de  los 
Druidas  en  el  concejo  de  Pommeraye  (Maine-et-Loire),  el  de  Carlomag- 
no,  el  de  Clovis  en  el  bosque  de  Fontainebleau,  trasportan  el  pensamiento 
á la  época  de  los  Galos  y de  los  Francos;  el  famoso  árbol  del  alcanfor 
de  Ninosa,  en  el  Japón,  procede,  según  se  dice,  de  una  estaca  clavada  en 
tierra  por  el  filósofo  Kobodosaii,  que  vivía  en  el  siglo  VII;  el  roble-capi- 
lla de  Allonville,  cerca  de  Ivetot,  proviene  de  una  bellota  que  germinó 
hácia  el  año  10  00;  el  de  Goff,  cerca  del  antiguo  palacio  de  Oliverio 
Cromwell,  fué  plantada  por  Teodoro  Godofredo,  que  llegó  á Inglaterra 
con  Guillermo  el  Conquistador. 


Por  espacio  de  mucho  tiempo  se  ha  admirado  en  el  bosque  de  Vin- 
cennes  el  roble  bajo  el  cual  S.  Luis  administraba  justicia.  En  otro  tiem- 
po se  veia  en  Roma  un  naranjo  plantado  por  Santo  Domingo  en  1200,  en 
el  convento  de  Santa  Sabina;  y otro  plantado  en  1278  por  Santo  Tomás 
de  Aquino  en  el  monasterio  de  Fondi.  En  Versalles  se  ha  conservado 
también  un  naranjo  llamado  Gran  Borbon , que  plantó  en  1411  uno  de 
los  abuelos  de  Juana  de  Albret.  El  tilo  de  Trous,  en  los  Grisones,  ya  cé- 
lebre en  1424,  tenia  en  1798,  51  pies  de  circunferencia,  lo  cual  le  daba 
mas  de  60  0 años  de  existencia.  Friburgo  enseña  con  orgullo  el  viejo  tilo 
que  se  plantó  en  1476  en  memoria  de  la  batalla  de  Morat.  Los  bañistas 
de  Gontrexeviíle  van  á visitar  en  el  monte  vecinal  de  Saint-Ouen  la  famosa 
encina  de  los  Partidarios,  bajo  la  cual  se  reunieron  los  Loreneses  que  iban 
atravesando  los  bosques  á saquear  las  aldeas  de  la  frontera  francesa. 

Muchos  árboles  seculares  que  llevan  el  nombre  de  Sully,  se  conser- 
van todavía  en  los  caminos,  las  plazas  públicas,  los  pórticos  de  las  igle- 
sias, y atestiguan  el  impulso  dado  á la  silvicultura  por  el  ministro  de  En- 
rique IV.  Sully  creía,  como  los  magos  de  los  antiguos  persas,  que  tener 
un  hijo,  labrar  un  campo  y plantar  un  árbol,  son  los  tres  actos  de  la  vida 
que  mas  agradan  á Dios.  ( Anuales  / or eslieres .) 

Nidos  de  las  salanganas.  En  una  reunión  que  ha  tenido  hace  poco  la 
Sociedad  farmacéutica  de  Londres,  se  ha  tratado  de  los  nidos  de  estas 
aves,  que  comen  los  chinos.  El  museo  de  la  Sociedad  acaba  de  recibir  va- 
rios objetos  curiosos  muy  apreciados  en  China,  como  también  diversos 
artículos  fabricados  en  Europa  para  imitar  tales  productos,  y destinados  á 
iguales  usos.  Los  nidos  se  cojen  á orillas  del  mar,  en  las  grandes  esca- 
vaciones  de  las  rocas,  y están  sólidamente  adheridos  á las  bóvedas  de  las 
cavernas,  siendo  formados  con  mayor  frecuencia  por  dos  especies  de  go- 
londrinas ( Hirundo  escalenta  é H.  nidifica).  En  la  actualidad  no  existe 
duda  alguna  acerca  del  origen  de  las  materias  glutinosas  de  que  están 
constituidos,  pues  aunque  por  mucho  tiempo  se  ha  creído  que  las  salan- 
ganas ( H . esculenta  é H.  nidifica ) los  fabricaban  con  algas  marinas,  zoó- 
fitos ó jugos  de  liqúenes,  el  profesor  Mulder,  que  los  ha  analizado,  ha  ha- 
llado 90  por  100  de  materia  animal,  y por  consiguiente  no  cabe  duda 
en  que  no  son  de  origen  vegetal.  Después  se  ha  reconocido  que  la  mate- 
ria de  que  se  trata  es  producida  por  las  glándulas  salivares  de  las  salan- 
ganas, y se  parece  mucho  á la  cola  de  pescado:  estas  aves  la  segregan  con 
abundancia  en  la  época  de  hacer  los  nidos;  y cosa  parecida  se  observa  en 
las  golondrinas  de  nuestras  latitudes,  que  barnizan  la  parte  interior  de 
sus  nidos  con  una  sustancia  glutinosa  destinada  á unir  entre  sí  los 
materiales  que  entran  en  su  composición.  En  las  salanganas  la  secreción 
es  mas  abundante,  y forma  casi  la  totalidad  de  sus  nidos.  (Cosmos.) 
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dccion  del  cloruro  de  zinc  sobre  la  seda.  La  seda,  ó si  se  quiere  la 
fibrina,  se  disuelve  en  el  cloruro  de  zinc  con  mucha  rapidez  en  ca- 
liente cuando  esta  sal  está  en  disolución  concentrada,  y con  mas  lentitud 
cuando  se  opera  en  frió  ó con  una  disolución  dilatada. 

El  cloruro  de  zinc,  que  disuelve  fácilmente  la  seda,  no  destruye  la 
testura  de  la  lana  ni  de  las  fibras  vegetales,  de  tal  manera  que  por  me- 
dio de  este  reactivo  se  puede  distinguir  con  mas  facilidad  que  se  había 
hecho  anteriormente  la  naturaleza  completa  de  ciertos  tejidos.  Efectiva- 
mente, podrá  disolverse  primero  la  seda  en  el  cloruro  de  zinc,  y destruir 
después  la  lana  por  medio  de  la  sosa,  de  modo  que  no  se  conserven  mas 
que  las  fibras  vegetales.  El  ejemplar  de  tejido  de  lana  y seda  que  se  ha 
presentado  á la  Academia,  y que  ha  sido  sumergido  hasta  su  mitad  en  el 
cloruro  de  zinc,  puede  dar  una  idea  exacta  de  esta  acción. 

El  disolvente  que  ha  empleado  el  autor  es  cloruro  de  zinc,  concentrado 
que  marcase  60°  en  el  areómetro,  mantenido  en  ebullición  con  un  esceso 
de  óxido  de  zinc,  de  modo  que  se  haga  sensiblemente  neutro  al  papel  de 
tornasol.  Es  por  consiguiente  un  cloruro  básico,  que  en  verdad  se  altera 
ligeramente  añadiéndole  agua  destilada,  pero  que  ofrece  la  ventaja  de  no 
alterar  las  fibras  vegetales  que  pueden  tratar  de  aislarse  en  ensayos  de 
separación. 

Por  su  contacto  con  el  cloruro  de  zinc,  la  seda  se  cuaja,  formando 
una  masa  gomosa  que  conserva  primero  la  forma  de  los  hilos  ó tejidos 
empleados  para  el  experimento,  pero  que  se  trasforma  poco  á poco  en 
granos  trasparentes  que  acaban  de  entrar  completamente  en  disolu- 
ción. 

El  cloruro  de  zinc  á 60°  puede  disolver  con  el  tiempo  en  frió,  ó en 
algunos  momentos  bajo  la  influencia  del  calor,  considerables  cantidades 
de  seda,  hasta  el  punto  de  volverse  enteramente  viscoso,  y de  formar  he- 
bra como  un  espeso  jarabe.  En  este  caso  se  asemeja  á una  disolución 
concentrada  de  goma  arábiga.  El  amoniaco  produce  en  la  disolución  de 
agua  dilatada  un  precipitado  blanco,  que  se  disuelve  completamente  en 
un  esceso  de  reactivo. 

Promociones  y nombramientos  en  la  Legión  de  honor . Entre  las  pro- 
mociones y nombramientos  que  inserta  el  Moniteur  de  los  dias  14,  15  y 
1 7 de  agosto,  indicaremos  los  siguientes:  Gran  Cruz,  M.  Dumas;  gran 
oficial , Mr.  Le  Y erriev^  comendadores ,MM.  Mathieu,  del  instituto,  Estanislao 
Julien,  Dr.  Cruveilhen  oficiales , MM.  Pasteur,  de  Quatrefagues,  Bou- 
cher  de  Perthes  y Vincent;  caballeros , Bertin,  profesor  de  la  facultad  de 
ciencias  de  Estramburgo;  Dupré,  profesor  de  la  facultad  de  ciencias  de 
Rennes^  Leymeric,  profesor  de  la  facultad  de  ciencias  de  Tolosa;  Roche, 
profesor  de  la  facultad  de  ciencias  de  Montpelier;  des  Gloizeaux,  maestro 
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de  conferencias  en  la  Escuela  normal-,  Rousseau  (Luis),  ayudante  natu- 
ralista  del  Museo;  Sanis,  profesor  de  geografía-,  y el  doctor  Maisonneuve. 

Descubrimiento  de  una  montaña  magnética.  En  la  Laponia  sueca 
acaba  de  descubrirse  un  filón  de  hierro  magnético,  que  probablemente 
será  el  mas  rico  de  todos  los  criaderos  de  imanes  naturales  conocidos 
hasta  ahora.  Este  filón,  que  tiene  algunos  pies  de  grueso,  atraviesa  una 
montaña  formada  de  minerales  mas  ó menos  magnéticos,  y situada  en  la 
orilla  izquierda  del  Rantusjoki,  á los  67V2  grados  de  latitud  y 3 93/4  de 
longitud.  Mr.  Berg,  á quien  pertenece  el  terreno,  y que  en  estas  regiones 
polares  explota  una  mina  de  hierro,  espera  obtener  bastantes  imanes  na- 
turales para  poder  surtir  todas  las  colecciones  de  Europa . 

Puede  juzgarse  de  la  fuerza  de  estos  imanes  por  los  hechos  siguientes» 
mencionados  por  Mr.  Berg  en  un  informe  que  tenemos  á la  vista.  Aproxi- 
mado al  mineral  magnético  el  imán  natural,  hace  salir  inmediatamente 
radios  de  arena  ferruginosa  desde  la  distancia  de  un  cuarto  ó de  una  me- 
dia pulgada  de  longitud,  que  vienen  á adherirse  á su  superficie.  En  pre- 
sencia de  un  galvanómetro,  uno  de  estos  imanes  produjo  un  desvío  de  1 0 
á 15  grados.  Algunos  minutos  de  contacto  con  el  imán  natural  bastan 
para  cambiar  un  pedazo  de  hierro,  en  un  imán  capaz  de  sostener  una  carga 
desde  1 á 2 libras  suecas. 

De  este  imán  natural  se  han  sacado  ya  pedazos  que  han  llegado  á 
pesar  400  libras,  y es  probable  que  todavía  podrán  obtenerse  otros  mas 
considerables.  Mr.  Dove,  en Berlin,  tiene  ya  una  escelente  pieza  de  68  li- 
bras suecas.  El  precio  de  este  imán  varia  según  la  magnitud  de  la  pieza, 
desde  80  céntimos  á 3 francos  por  kilogramo.  Considerando  el  magnetis- 
mo tan  extraordinario  de  esta  montaña,  podria  dudarse  si  es  en  Laponia 
mas  bien  que  en  Siberia  donde  hay  que  buscar  el  polo  magnético  de  la 
tierra.  Semejante  hipótesis  es  tanto  menos  temeraria,  cuanto  que  la  exis- 
tencia del  pretendido  polo  de  la  Siberia  es,  como  se  sabe,  muy  dudosa. 

Advertencia  a los  partidarios  del  hombre  fósil.  Al  construir  el  dock 
de  Victoria  en  Hull,  se  han  descubierto  á la  profundidad  de  mas  de  10 
metros,  y debajo  de  un  lecho  de  arena  de  mas  de  1 metro,  los  restos  de 
una  antigna  selva.  En  algún  sitio  se  ven  las  raíces  y una  parte  del  tronco 
de  un  roble  de  mas  de  7 metros  de  circunferencia,  en  el  mismo  lugar  que 
ocupaba  y en  un  buen  estado  de  conservación;  pero  otros  árboles  con- 
servan evidentes  señales  del  fuego.  El  orden  con  que  se  hallan  situados  los 
terrenos  es  el  siguiente:  á 5 metros  bajo  la  superficie  del  suelo,  arcilla; 
primer  lecho  de  arena  de  mas  de  1 metro;  arena  de  naturaleza  diversa, 
mas  húmeda,  sembrada  de  conchas  de  agua  dulce;  terreno  arcilloso  muy 
húmedo,  que  cubre  la  selva,  de  una  inmensa  extensión.  Esto  confirma  cla- 
ramente la  opinión  de  Mr.  Elie  de  Beaumont.  {Les  Mondes .) 


Vasos  vegetales.  Mr.  Adolfo  Brongniart  ha  presentado  á la  Academia 
de  Ciencias  de  París,  en  nombre  de  Mr.  Arthur  Gris,  ayudante  prepa- 
rador del  Museo  de  historia  natural,  una  noticia  muy  interesante  acerca 
de  la  función  que  realmente  desempeñan  los  vasos  que  surcan  por  lo  inte- 
rior del  leño.  La  opinión  de  los  botánicos  franceses  era  que  estos  vasos 
servían  principalmente  para  la  circulación  de  la  sávia;  por  el  contrario, 
los  alemanes,  y con  ellos  M.  Payen,  pretenden  que  solo  el  aire  circula  por 
los  indicados  vasos.  Mr.  Grille,  partiendo  de  la  idea  de  que  la  sávia  es  un 
líquido  azucarado  cuya  presencia  debe  manifestar  el  líquido  cupro-po- 
tásico,  ha  sometido  á la  acción  de  este  reactivo  el  líquido  sacado  de  los 
vasos  del  leño,  y ha  visto  formarse  el  precipitado  pardo- rojizo  que  carac- 
teriza al  azúcar:  estos  vasos  sirven  por  consiguiente  para  la  circulación 
de  la  sávia.  El  mismo  experimento  repetido  con  los  vasos  anulares  ó las 
falsas  tráqueas  de  las  plantas  herbáceas,  ha  dado  igual  resultado.  ( Les 
Mondes .) 

Microscopios  extraordinarios.  En  la  última  sesión  anual  de  la  So- 
ciedad microscópica  pudo  admirarse  un  microscopio  que  producía  el  au- 
mento de  7500  veces  en  diámetro  y 58.0  0 0 en  superficie;  pero  que  con 
aumento  de  1*200  á 1300  diámetros,  da  todavía  imágenes  muy  claras  y 
perfectamente  marcadas.  En  esta  sesión  se  empleó  para  manifestar  la  ro- 
tación activa  de  los  corpúsculos  de  la  clorofila,  producida  por  la  corriente 
de  la  linfa  en  la  Vallisneria  spiralis.  Antes  se  había  creído  que  semejan- 
tes corpúsculos  nacían  á manera  de  pestañas;  pero  con  auxilio  de  estos 
instrumentos  de  fuerza  tan  extraordinaria,  se  ve  que  únicamente  están 
constituidos  por  una  corriente  fluida  muy  visible,  en  la  que  flotan  masas 
gelatinosas,  sobre  las  cuales  deberá  darse  una  explicación.  MM.  Powell  y 
Lowlan  han  recibido  sinceros  parabienes  por  el  inesperado  adelanto  que 
han  realizado:  el  objetivo  de  su  instrumento  de  tanta  fuerza,  cuyo  diá- 
metro apenas  llega  á V25  de  línea,  es  también  un  objeto  microscópico, 
que  no  ha  podido  trabajarse,  tallarse  ni  pulimentarse  sin  auxilio  del  mi- 
croscopio. ( Les  Mondes .) 

Alumbrado  de  los  wagones  por  medio  del  gas  en  los  caminos  de  hier- 
ro. Todo  el  mundo  sabe  que  el  alumbrado  de  los  trenes  en  los  ferro- 
carriles deja  todavía  mucho  que  desear,  y que  las  lámparas  de  aceite 
que  para  ello  se  emplean,  no  ofrecen  ciertamente  resultados  muy  ven- 
tajosos. El  alumbrado  por  medio  del  gas  es  el  desiderátum  que  se  debe 
tratar  de  conseguir,  y seguramente  es  de  admirar  que  hasta  ahora  no 
se  hayan  intentado  mayor  número  de  ensayos  para  resolver  esta  cues- 
tión. Sin  embargo,  si  se  pone  alguna  atención  en  esto  será  fácil  concebir 
que  el  uso  del  gas  puede  resolver  de  una  sola  vez  el  doble  problema  del 
alumbrado  y del  caldeo  de  los  wagones. 
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El  London  Journal  ha  presentado  hace  poco  algunos  detalles  intere- 
santes acerca  de  las  tentativas  hechas  en  América  desde  el  año  1856,  y 
después  de  esto  en  Inglaterra,  para  aplicar  el  alumbrado  por  el  gas. 
El  medio  empleado  en  América  consistía  en  añadir  á cada  wagón  un  pe- 
queño depósito,  en  el  cual  se  ponia  el  gas  á cierta  presión,  saliendo  de  él 
por  la  acción  del  aire  comprimido  sobre  un  diafragma  colocado  en  el  de- 
pósito. En  Inglaterra  se  ha  empleado  un  gasómetro  colocado  detrás 
del  tender.  Consiste  en  una  gran  cubeta  rectangular,  en  la  cual  se 
echa  agua  como  en  los  gasómetros  comunes,  y se  sumerge  una  campana 
de  palastro.  Este  sistema,  debido  á Mr.  Thomson,  ha  producido  buenos  re- 
sultados, según  dice  el  London  Journal.  Sin  embargo,  nos  inclinamos  á 
creer  que  los  movimientos  producidos  en  él  durante  la  marcha  del 
tren,  las  trepidaciones,  las  sacudidas,  deben  tener  cierta  influencia  sobre 
el  desprendimiento  del  gas?  y creemos  que  el  uso  de  gasómetros  de  paredes 
secas  y extensibles  como  los  depósitos  de  tejidos  impermeables,  darían 
resultados  mucho  mas  ventajosos.  Por  otra  parte  tendrían  la  ventaja 
de  no  llevar  todo  el  peso  del  agua,  que  es  necesario  en  el  gasómetro  adop- 
tado por  Mr.  Thompson,  y costarían  también  mucho  menos  para  su  ins- 
talación. 

El  uso  de  gasómetros  de  paredes  extensibles  de  los  cuales  pudiera 
espulsarse  el  gas  por  una  presión  automotriz  ó mecánica,  nos  parece  una 
condición  indispensable  para  el  buen  resultado  de  la  aplicación  del  gas  al 
alumbrado  y caldeo  de  los  wagones  en  los  caminos  de  hierro.  Sometemos 
esta  idea  al  parecer  de  los  Sres.  Ingenieros. 

(Por  la  sección  de  Variedades,  Ricardo  Rüiz.) 


Editor  responsable,  Ricardo  Ruiz. 
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CIENCIAS  EXACTAS. 

ASTRONOMIA. 


Ultimos  trabajos  acerca  de  las  nebulosas. 

(Cosmos,  IT  setiembre  \ 865.) 

Los  magníficos  trabajos  de  lord  Rosse  acerca  de  las  nebu- 
losas son  seguramente  uno  de  los  mejores  trofeos  de  la  astro- 
nomía del  siglo  XIX:  el  sabio  Conde  se  dedica  á este  estudio 
hace  cerca  de  un  cuarto  de  siglo,  y á * él  es  á quien  debemos 
los  mas  interesantes  descubrimientos  que  se  han  hecho  en  este 
ramo  de  observación.  Después  de  haber  construido  por  sí  mis- 
mo grandes  espejos  desde  3 á 6 pies  ingleses  de  diámetro,  y 
desde  27  hasta  56  pies  de  distancia  focal,  fijó  por  mano  propia, 
imitando  á William  Herschel , los  lelescopios  destinados  á sus 
observaciones.  Su  último  telescopio  se  construyó  en  1844,  y 
se  estableció  como  es  sabido  en  el  parque  de  Parsonstown. 
condado  de  Irlanda,  en  el  Nordeste  de  la  capital.  Con  este 
instrumento  ha  resuello  lord  Rosse  las  nebulosas  que  hasta  se 
creían  irresolubles. 

Fácil  es  recordar  la  sensación  que  produjo  en  el  mundo 
sabio,  el  anuncio  de  la  espléndida  nebulosa  en  espiral,  en  la 
constelación  de  los  perros  de  caza,  situada  á 13h  23m  de 
ascensión  recta,  y 48°  de  declinación  boreal.  Sir  John  Hers- 
chel habia  dibujado  esta  nebulosa  bajo  la  forma  de  un  anillo 
de  materia  cósmica  difusa,  dividida  en  dos  ramas  al  Sudoeste, 
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y se  veia  además  un  poco  mas  arriba  una  pequeña  masa  blan  - 
quecina que  parecía  pertenecerle.  Hagamos  observar  por  via 
de  paréntesis,  que  esta  nebulosa,  así  dibujada,  representaba 
bastante  bien  el  aspecto  que  nuestra  via  láctea  debe  ofrecer  á 
lo  lejos  á un  observador  colocado  en  una  línea  perpendicular 
en  el  plano  de  ella,  y nos  reproducía  como  en  un  espejo  le- 
jano la  imagen  de  nuestro  mundo  sideral.  Pero  esta  nebulosa, 
que  parecía  ser  de  nuestra  familia,  cambió  repentinamente 
mirándola  con  el  poderoso  telescopio  de  Lord  Rosse,  en  un 
objeto  de  un  aspecto  diferente  del  que  se  había  observado 
hasta  entonces.  En  vez  de  una  forma  anular , se  reconoció 
una  espiral  que  se  arrollaba  por  sí  misma  en  una  docena  de 
vueltas  distintas,  mas  ó meaos  eslensas;  y cosa  singular,  en 
vez  de  una  creación  sencilla  con  la  cual  podrían  fácilmente 
concebirse  las  leyes  que  aseguraban  una  estabilidad  per- 
manente, se  halló  una  estructura  cada  vez  mas  complicada, 
en  equilibrio  instable,  regida  por  leyes  dinámicas  que  sobre 
nada  parecido  obran  en  nuestro  sistema  solar.  Lord  Rosse 
es  de  parecer , y la  mayor  parte  de  los  astrónomos  siguen 
su  opinión,  de  que  esta  nebulosa,  y en  general  todas  las 
nebulosas  en  espiral  se  hallan  en  un  estado  de  equilibrio  ins- 
table en  el  cual  no  pueden  existir  sin  un  movimiento  interior. 
Lo  que  se  han  necesitado  siglos  y millares  de  siglos  para  re- 
ducir á un  conjunto  de  soles  á semejante  forma  , y á tal  siste- 
ma de  rayos  luminosos,  no  puede  espresarse  por  medio  de  nú- 
meros, porque  tendría  que  circunscribirse  á los  estrechos  lí- 
mites de  las  magnitudes  que  estamos  acostumbrados  á consi- 
derar á nuestro  alrededor. 

Las  Transacciones  filosóficas  de  1862,  contienen  una  nue- 
va Memoria  del  célebre  lord,  trabajo  de  siete  años  de  obser- 
vaciones, al  que  acompañan  7 láminas , que  representan  43 
nebulosas.  El  autor  cree  que  un  aumento  lineal  de  1300  ve- 
ces es  el  mayor  que  puede  emplearse  con  sus  telescopios,  para 
este  género  de  observaciones;  pero  en  varias  circunstancias 
se  ha  valido  de  lentes  que  aumentaban  mas  de  2000  veces, 
y cree  que  con  telescopios  de  mayores  dimensiones,  podría 
ventajosamente  emplear  un  aumento  mayor  para  los  detalles 
de  las  nebulosas,  cuya  luz  es  muy  débil.  Lord  Rosse  se  unió 
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en  estas  investigaciones  con  los  hermanos  MM.  Johnstone 
Stoney  y Bindon  Stoney  y Mr.  Milchell,  que  se  encargó  de  las 
observaciones  desde  el  mes  de  mayo  de  1852.  El  resúmen  de 
estos  trabajos  es  haber  examinado  y estudiado  largamente 
las  2300  nebulosas  del  catálogo  boreal  de  Sir  John  Herschel, 
de  haberlas  clasificado  y dibujado  un  gran  número  de  ellas, 
entre  las  cua-les  citaremos  unas  quince  que  afectan  la  for- 
ma espiral,  y de  haber  resuello  casi  completamente  la  cues- 
tión de  la  materia  nebulosa.  Parece  imposible  en  adelante 
participar  de  la  antigua  hipótesis,  y creer  en  la  existencia  de 
una  materia  cósmica  en  estado  de  concentración  sucesiva. 
Además  de  que  esta  materia  no  sería  probablemente  bastante 
luminosa  por  si  misma  para  ser  visible  á las  distancias  que  nos 
separan  de  estos  lejanos  sistemas,  la  resolubilidad  del  mayor 
número  de  nebulosas  nos  indica  que  son  otras  tantas  creacio- 
nes de  estrellas,  que  se  sostienen  en  el  espacio  por  leyes  di- 
námicas imposibles  todavia  de  determinar,  como  sostienen 
aquí  la  nebulosa  de  diez  y ocho  millones  de  soles  de  los  cua- 
les formamos  parte. 

La  Biblioteca  de  Ginebra  del  20  de  junio  de  1803,  contiene 
una  notable  noticia  de  Mr.  Alfredo  Gautier,  de  Ginebra,  en 
los  últimos  trabajos  relativos  á las  nebulosas.  En  el  número 
de  las  recientemente  descubiertas  ó estudiadas  de  que  habla 
el  sábio  profesor  citaremos  particularmente  la  variable  anun- 
ciada por  Mr.  de  Arrest,  al  norte  de  la  constelación  del  Toro. 
Se  la  puede  considerar  como  la  tercera  nebulosa  variable  por- 
que su  cambio  de  brillo  se  ha  comparado  desde  1855,  hasta 
ahora  no  solo  por  el  sábio  astrónomo  de  Copenhague  sino  tam- 
bién en  América,  por  Mr.  Tullle,  yen  el  observatorio  de 
Bonn,  por  MM.  Schoenfeld  y Kriiger.  Debemos  decir  sin  em- 
bargo, que  el  mismo  Mr.  Schoenfeld,  que  es  ahora  Director  del 
observatorio  de  Manheim,  demuestra  la  variabilidad  de  esta 
nebulosa.  Parece  que  se  necesitarán  nuevas  observaciones  para 
clasificarla  definitivamente  y sin  duda  alguna  en  el  número 
de  las  nebulosas  variables. 

Una  nebulosa  que  sin  temor  puede  colocarse  entre  las  va- 
riables, es  la  observada  por  Mr.  Chacornac,  cerca  de  la  pe- 
queña estrella  K del  Toro,  á las  5h  28m,30  de  ascensión  recta. 
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y 21*7'  de  declinación.  Mr.  Chacornac,  la  observó  por  primera 
vez  el  19  de  octubre  de  185o,  presentando  un  aspecto  nubla- 
do y difuso.  El  27  de  enero  de  1856  era  mas  brillante,  y es- 
triada, con  fajas  paralelas.  El  20  de  noviembre  de  1862  ha- 
bía llegado  á ser  invisible,  mientras  que  la  pequeña  estrella  en 
que  se  proyectaba  no  ofreció  ninguua  variación  de  brillo. 

Sábese  que  hace  unos  diez  años  se  ocupó  Mr.  Laugier  en 
un  trabajo  inmenso  acerca  del  movimiento  propio  de  las  ne- 
bulosas. Se  trataba  no  solamente  de  terminar  el  movimiento 
de  traslación  de  nuestro  sistema  en  el  espacio,  por  la  compa- 
ración de  los  movimientos  propios  de  las  estrellas:  este  movi- 
miento propio  no  indicaba  mas  que  el  cambio  de  lugar  de 
nuestro  sistema  solar,  dentro  de  la  via  láctea;  pero  el  sábio 
astrónomo,  quería  también  determinar  el  movimiento  de  esta 
via  láctea  por  sí  misma  en  el  espacio,  y esto  construyendo 
con  la  mas  escrupulosa  exactitud  un  catálogo  de  nebulosas. 
La  comparación  de  las  posiciones  inscritas  en  este  catálogo 
con  las  observadas  después,  permitirá  determinar  los  movi- 
mientos propios  de  las  nebulosas  en  la  esfera  celeste,  y por 
consecuencia  el  movimiento  de  traslación  de  nuestra  nebulosa 
en  el  espacio.  Este  catálogo  publicado  por  MM.  Laugier  y 
Arrest,  ha  servido  ya  de  punto  de  comparación  para  los  estu- 
dios que  Mr.  Auwers  ha  emprendido,  acerca  de  las  nebulosas. 
Este  hábil  astrónomo  ha  insertado  en  el  número  1392  de  las 
Aslronomische  Nachrichten,  un  catálogo  de  las  posiciones  exac- 
tas en  1860,  de  40  nebulosas  observadas  con  el  heliómetro 
del  observatorio  de  Koenigsberg.  Es  un  complemento  del  tra- 
bajo de  MM.  Laugier  y d’Arrest,  pero  se  concibe  que  el  in- 
tervalo de  tiempo  que  ha  trascurrido  entre  estas  dos  publica- 
ciones, no  es  bastante  grande  para  que  puedan  descubrir  una 
diferencia  sensible  en  las  posiciones  de  las  nebulosas  inscritas. 

Sir  John  Herschell  prepara  un  nuevo  catálogo  general  de 
las  nebulosas , según  las  observaciones  tanto  antiguas  como 
modernas.  A juzgar  por  el  modo  con  que  fue  construido  el 
catálogo  de  1833,  que  muy  probablemente  servirá  de  base  al 
segundo,  debe  esperarse  una  obra  intachable. 

Por  lo  que  acabamos  de  decir,  se  ve  que  la  segunda  milad 
de  nuestro  siglo  hace  gigantescos  estudios  que  tienen  aplica- 
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cion  á todos  los  puntos  déla  ciencia;  si  esperamos  todavía  diez 
años,  las  cuestiones  que  en  la  actualidad  parecen  irresolubles 
llegarán  á ser  juegos  ele  niños.  ¿Podrá  temerse  caminar  demasia- 
do de  prisa,  ó ir  lejos?  No;  la  ciencia  es,  como  el  espacio,  una 
magnitud  que  se  estiende  y ensancha  indefinidamente  sus  lí- 
mites, según  la  espresion  de  Pascal , á medida  que  adelanta- 
mos mas  nuestras  concepciones,  y nuestros  ávidos  deseos. 


(Por  la  Sección  de  Ciencias  exactas,  Ricardo  Ruiz.) 
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QUIMICA  INDUSTIUAL. 


los  'principales  medios  de  alumbrado  artificial;  por  el 
Dr.  Mr.  Frankland.  (Tomado  de  una  nota  leída  por  el  autor 
al  Instituto  Real  de  Londres  J 

Empieza  el  autor  por  decir  algunas  palabras  acerca  de  la 
luz  eléctrica,  de  los  diferentes  modos  de  producirla,  y de  va- 
rias aplicaciones  que  pueden  hacerse  de  ella  de  un  modo 
regular.  Con  este  motivo  cita  el  uso  que  se  ha  hecho  con  éxito 
hace  unos  dos  años,  en  los  faros  de  South- Foreland  y de  Dun- 
geness,  pero  observa  que  hasta  ahora  solo  en  casos  especiales 
puede  emplearse  este  poderoso  medio  de  alumbrado,  cuyo  es- 
cesivo  coste  no  es  uno  de  los  inconvenientes  menos  atendibles 
que  deben  tenerse  en  cuenta. 

La  luz  artificial  mas  susceptible  de  una  aplicación  gene- 
ral, dice  Mr.  Frankland,  es  sin  contradicción  la  que  produce 
el  gas  de  carbón  de  piedra;  pero  desde  hace  diez  años  en  que 
su  consumo  ha  aumentado  hasía  proporciones  que  no  podrían 
preverse , los  procedimientos  de  fabricación  están  lejos  de  ha- 
ber hecho  grandes  progresos.  En  efecto,  en  el  gas  llamado  pu- 
rificado, se  encuentran  siempre  las  mismas  proporciones  de 
compuestos  de  azufre  que  tan  justo  motivo  de  queja  han 
producido.  Muchos  métodos  se  han  ensayado  para  privarle 
de  otros  compuestos  completamente,  y todavía  hace  poco 
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que  MM.  Bowdilh  y Wakefield  han  recomendado  uno  nuevo, 
pero  la  cuestión  estriba  en  saber  si  los  resultados  de  un  expe- 
rimento de  laboratorio  se  confirmarán  en  la  práctica. 

El  gas  del  alumbrado,  según  sale  de  los  depuradores,  con- 
tiene invariablemente  cierta  cantidad  de  bisulfuro  de  carbono, 
y probablemente  también  algunos  compuestos  de  azufre  orgá- 
nico. Verdad  es  que  se  le  hace  pasar  por  el  medio  de  la  cal  ó 
del  peróxido  de  hierro,  pero  estas  sustancias  no  tienen  acción 
sobre  los  compuestos  de  azufre,  que  lejos  de  ser  absorbidos 
ocasionan,  durante  la  combustión  del  gas,  un  desprendimiento 
notable  de  ácido  sulfuroso,  cuyos  inconvenientes  no  han  podido 
hasta  ahora  evitarse.  Sin  embargo,  Mr.  Bowdilh  anuncia 
que  si  la  cal  hidratada  fria  no  puede  absorber  estas  impurezas, 
no  sucede  lo  mismo  cuando  se  emplea  á una  temperatura  que 
varié  desde  el  grado  de  ebullición  hasta  400  ó 500  grados  Fahr. 
(204°, 24 á 262°, 08  C.),y  con  este  motivo  recomienda  como  mas 
favorable  la  temperatura  de  400°. 

Supongamos,  dice  el  autor,  un  surtidor  común  de  gas:  si 
por  medio  de  un  tubo  flexible  se  le  hace  pasar  á un  cilindro 
que  contenga  un  pedazo  de  cartón  empapado  en  una  disolu- 
ción de  sub-acetato  de  plomo,  como  no  contiene  hidrógeno 
sulfurado,  permanecerá  blanco  el  cartón.  Por  el  contrario,  si 
se  dirije  préviamente  la  corriente  por  un  tubo  que  contenga 
cal  apagada,  calentada  á 400°  Fahr.,  no  tarda  en  ennegrecerse 
el  cartón.  Efectivamente,  el  hidrato  de  cal  calentado  trasforma 
los  compuestos  de  azufre  en  ácido  carbónico  y en  hidrógeno 
sulfurado,  que  produce  un  sulfuro  de  plomo  negro.  Estos  com- 
puestos perjudiciales  se  reducen  por  consiguiente  á una  forma 
que  permite  privar  de  ellos  al  gas  durante  la  depuración.  Mu- 
chas series  de  experimentos  han  demostrado  que  la  totalidad 
del  azufre,  con  2 ó 8 granos  de  diferencia  (0&r,129  á 0sr,194), 
para  100  pies  cúbicos  de  gas,  podía  separarse  por  este  pro- 
cedimiento , mientras  que  los  métodos  de  purificación  comu- 
nes, dejan  unos  10  ó 20  granos  de  él  (0ss,647  á le®, 294) 
para  la  misma  cantidad  , proporción  importante  y que  Mr. 
Frankland  no  ha  hallado  nunca  mayor  en  el  gas  que  se  con- 
sume, aunque  Mr.  Bowdilh  la  hace  subir  al  doble. 

Otro  hecho  digno  de  observarse  es  el  que  suministra  el 
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descubrimiento  de  Mr.  Berthelot,  que  ha  hallado  en  el  gas  de 
carbón  de  piedra  un  nuevo  constituyente  luminoso,  el  acetileno , 
producido  en  circunstancias  particulares.  Al  contrario  de  lo 
que  sucede  con  los  demás  hidrocarburos,  un  fuerte  calor  es  fa- 
vorable para  la  formación  de  este  nuevo  cuerpo , y con  este 
motivo  el  doctor  Odling  ha  demostrado  últimamente,  que  el  hi- 
drógeno protocarbonado  y el  óxido  de  carbono,  que  son  poco 
luminosos,  podían  con  auxilio  de  una  alta  temperatura  desar- 
rollar los  caracteres  del  acetileno,  y llegar  así  á ser  agentes 
luminosos  muy  notables.  Este  descubrimiento  parece  que  debe 
modificar  considerablemente  nuestras  ideas  respecto  á los  pro- 
cedimientos de  fabricación  del  gas.  Así  hasta  ahora  se  habia 
creído  que  para  evitar  la  descomposición  de  los  diferentes  hi- 
drocarburos, era  esencial  mantener  la  destilación  del  carbón 
de  piedra  á un  grado  moderado  de  calor;  pero  en  el  dia,  á con- 
secuencia del  descubrimiento  de  la  formación  del  acetileno  á 
una  alta  temperatura,  es  necesario  investigar  hasta  qué  punto 
la  producción  de  este  nuevo  cuerpo  puede  obtenerse  en  gran 
escala,  y si,  por  el  aumento  de  potencia  luminosa  que  puede 
dar  al  gas,  no  habría  que  cuidar  en  la  fabricación  de  éste, 
mas  de  la  cantidad  que  de  la  calidad.  Es  cierto  que  el  descu- 
brimiento de  Mr.  Berthelot  no  está  todavía  mas  que  muy  al 
principio;  pero  como  puede  tener  una  inmensa  influencia  en 
el  porvenir  del  alumbrado  de  gas,  no  deja  de  ofrecer  interés 
decir  algo  acerca  de  él. 

Cuando  se  hace  pasar  una  corriente  de  gas  del  alumbrado 
por  una  disolución  amoniacal  de  sub-cloruro  de  cobre,  se  ob- 
tiene un  precipitado  rojo,  de  compuestos  de  acetileno  y de  co- 
bre: añadiéndole  ácido  clorhídrico  diluido  se  produce  un  consi- 
derable desprendimiento  de  un  gas  que  arde  con  llama  muy  bri- 
llante. Por  esta  llama  puede  apreciarse  la  fuerza  luminosa  de 
este  hidrocarburo,  y convencerse  de  lo  poco  que  habría  que 
añadir  al  gas  común  para  aumentar  su  potencia.  El  acetileno 
y el  gas  deificante  contienen  en  volúmenes  iguales  la  misma 
cantidad  de  carbono;  pero  como  en  el  primero  hay  la  mitad 
menos  de  hidrógeno,  es  probable  que  su  potencia  luminosa  sea 
doble. 

Los  compuestos  de  acetileno  en  contado  con  el  cobre  dan 
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lugar  á la  formación  de  un  cuerpo  que  debe  ser  objeto  de  una 
atención  particular  para  el  fabricante  de  gas.  En  efecto,  este 
cuerpo  se  descompone  con  esplosion  por  el  calor,  por  la  fric- 
ción ó por  la  percusión.  Se  ha  reconocido  que  puede  produ- 
cirse en  tubos  de  cobre  por  el  paso  del  gas  común  que  contie- 
ne vestigios  de  amoniaco,  y que  basta  á veces  simplemente 
limpiar  los  tubos  para  producir  una  esplosion  generalmente 
considerable. 

Después  del  gas,  cuyo  uso  se  ha  estendido  en  tan  gran  es- 
cala, no  debe  pasarse  en  silencio  uno  de  los  productos  que 
parece  que  todos  los  dias  forma  una  temible  competencia  con 
él,  á saber,  los  aceites  minerales  ficticios  y naturales.  Uno  de 
los  mas  importantes  entre  los  primeros  es  el  aceite  de  parafina, 
cuya  fabricación  se  ha  emprendido  en  grande  con  mucho  éxito 
por  Mr.  Yung,  de  Balh-Gate,  cerca  de  Edimburgo.  Este  hábil 
industrial  destila  carbones  bituminosos  á una  temperatura  re- 
lativamente baja,  y de  este  modo  produce  en  vez  de  gas  una 
materia  oleosa,  que  se  parece  mas  ó menos  á la  brea  de  carbón 
de  piedra,  á la  cual  somete  en  seguida  á una  nueva  destila- 
ción, tratándola  después,  para  purificarla,  por  ácido  sulfúrico 
y sosa  cáustica.  Además  de  los  aceites  propios  para  el  alum- 
brado que  suministra  este  procedimiento,  se  obtiene  también 
una  nafta  ligera,  que  es  susceptible  de  muchas  aplicaciones. 
Estos  aceites  dan  una  luz  muy  intensa  con  un  gasto  compara- 
tivamente muy  pequeño.  Las  lámparas  en  que  arden  deben 
ser  de  vidrio  ó de  barro  cocido,  es  decir,  de  una  materia  poco 
conductora  del  calor,  pues  es  esencial  que  no  se  calienten , y 
que  por  consiguiente  no  favorezcan  la  evaporación  del  líquido 
contenido  en  el  depósito,  cuya  evaporación  es  siempre  peli- 
grosa bajo  el  punto  de  vista  de  las  esplosiones. 

Al  lado  de  los  aceites  minerales  ficticios  deben  colocarse 
los  naturales,  que  han  llegado  á ser  tan  abundantes  en  estos 
últimos  tiempos,  invadiendo  los  mercados  de  Europa  con 
gran  detrimento  de  las  fábricas  en  que  se  destilaba  el  carbón 
de  piedra  y los  esquistos  bituminosos.  Estos  aceites,  que 
son  el  resultado  de  una  destilación  natural,  existen  en  gran 
cantidad  en  los  Estados-Unidos  de  América,  y especialmente 
en  el  Canadá,  que  no  produce  menos  de  20  millones  de  gallo- 
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nes  anualmente  (908.691  hectolitros).  Esta  enorme  produc- 
ción, que  tiene  por  equivalente  en  potencia  luminosa  180  mi- 
llones de  libras  de  bujías  de  esperma  (81.614.664  kilog.), 
puede  dar  una  idea  de  la  influencia  que  debe  ejercer  este  des- 
cubrimiento en  la  industria  del  alumbrado.  La  proporción  con- 
siderable de  nafta  ligera  que  contienen  estos  aceites,  había  he- 
cho creerá  primera  vista  que  no  podrian  sostener  competencia 
formal  con  los  aceites  de  parafina , en  razón  de  la  peligrosa 
facilidad  con  que  se  inflaman;  pero  en  el  dia  está  perfectamen- 
te demostrado  que  puede  hacerse  desaparecer  este  peligro, 
sometiéndolos  á una  conveniente  preparación. 

Respecto  déla  bujía,  observa  Mr.  Frankland  que  apenas 
hay  que  decir  nada  sobre  este  punto,  pues  hace  diez  años  que 
no  se  ha  indicado  ninguna  mejora  importante  en  la  fabricación, 
que  merezca  mencionarse.  Entre  los  diferentes  modelos  que 
ha  manifestado  á su  auditorio,  hay  bujías  de  parafina,  y bu- 
jías japonesas,  que  presentan  la  particularidad  de  que  la  me- 
cha está  hueca,  disposición  que  produce  una  doble  corriente  de 
aire,  y no  es  mas  que  una  aplicación  del  sistema  de  Argand. 

El  autor  habla  en  seguida  de  las  séries  de  experimentos 
comparativos  que  ha  emprendido  con  las  diferentes  sustancias 
mas  usadas  en  el  alumbrado , y presenta  en  varias  tablas  los 
resultados  á que  ha  llegado.  En  el  primero  de  estos  cuadros 
manifiesta  que  para  producir  una  misma  cantidad  de  luz  se 
necesita: 


Aceite  de  parafina  de  Yung. . 

1 gallón 

ó sea  4,53  litros. 

Id.  de  América,  n.°l 

1,26 

5,70 

Id.  de  id.  n 0 2 

1,80 

5,88 

Bujías  de  parafina  ........ 

18,6 

8,42  kilog. 

Id.  de  esperma  

22,9 

10,37 

Id  de  cera 

t 26,4 

11,95 

Id.  de  estearina 

27,6 

12,50 

Id.  compuestas , , — 

29,5 

13,36 

Id.  de  sebo 

86,0 

16,30 

Al  obtener  los  resultados  anteriores  ha  calculado  los  gastos 
relativos,  lomando  por  término  de  comparación  20  bujías  de 
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esperma,  que  arden  cada  una  10  horas,  á razón  de  120  granos 
por  hora  (7,76  gramos). 

Los  números  que  ha  hallado  son  los  siguientes: 


Cera 

^sb 

2d,5 

8f 

r,90 

Esperma-ceti 

6 

8 ,0 

8 

,30 

Parafina... . . . 

3 

10  ,0 

4 

,75 

Sebo 

2 

8 ,0 

3 

,30 

Aceite  de  esperma-ceti 

1 

10  ,0 

2 

,25 

Gas  de  carbón  de  piedra  común.  . 

» 

4 ,25 

0 

,42 

Id.  de  cannel-coal 

j) 

3 ,0 

0 

,30 

Aceite  de  parafina 

» 

6 ,0 

0 

,60 

Aceite  mineral. ............... 

» 

7 ,66 

0 

,76 

Bajo  el  punto  de  vista  económico  se  ve  que  los  aceites  mi- 
nerales y de  parafina  son  los  que  mas  se  aproximan  al  gas; 
por  consiguiente  si,  como  todo  induce  á creer,  los  precios  de 
estos  aceites  llegan  á bajar,  entrarán  mucho  mas  todavía  en  el 
consumo,  y podrán  sostener  una  concurrencia  temible  con  el 
gas  del  alumbrado. 

En  la  tabla  siguiente  Mr.  Frankland  demuestra  para  una 
cantidad  de  luz  igual  suministrada  por  cada  una  de  estas  lu- 
ces, y representada  por  20  bujías  de  esperma-ceti,  cuáles 
deben  ser  las  cantidades  de  ácido  carbónico  y de  calor  erai- 


tidas  por  hora. 

• 

Acido 

carbónico. 

Calor. 

Sebo.. 

0" 

il°,28 

100 

Esperma-ceti 

0 

23 

82 

Cera 

0 

23 

82 

Parafina 

0 

19 

66 

Gas  de  carbón  de  piedra... 

0 

14 

47 

id.  de  cannel-coal 

0 

11 

32 

Aceite  de  parafina.. . ..... 

0 

08 

29 

Id.  mineral, 

0 

08 

29 

Esta  tabla  demuestra  cómo  los  diferentes  medios  de  alum- 
brado vician  el  aire  de  las  habitaciones,  y la  ventaja  que 
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bajo  esle  punto  de  vista  presentan  los  aceites  minerales  y de 
pa  ratina. 

Al  terminar,  insiste  el  autor  en  la  necesidad  de  estudiar 
bien  los  principios  físicos  y químicos  de  la  combustión,  para 
llegará  mejorar  las  condiciones  del  alumbrado.  En  todos  los 
sistemas,  añade,  esceplo  en  el  alumbrado  eléctrico  de  Mr. 
Way  (1),  la  luz  es  producida  por  la  combustión  de  partículas 
de  carbono  sólido , cuyo  número  depende  de  la  naturaleza  de^ 
la  llama,  sea  cualquiera  la  riqueza  en  hidrocarburos  de  los 
cuerpos  que  engendran  esta  llama.  Pero  cuanto  mas  elevada 
sea  la  presión  del  aire  en  el  cual  se  produce  la  llama,  mayor 
es  el  número  de  las  partículas  que  entran  en  combustión,  y por 
consiguiente  también  mayor  su  potencia  luminosa.  En  cuanto 
á la  temperatura  necesaria  para  verificar  la  combustión  de 
una  materia  propia  para  el  alumbrado,  puede  aumentarse  ca- 
lentando el  aire  de  alimentación.  Mr.  Frankland  presenta  con 
este  motivo  los  resultados  á que  ha  llegado  con  la  lámpara 
que  ha  empleado  para  estos  estudios;  lámpara  común  de 
Argand,  con  surtidor  de  doble  corriente  de  aire,  y cubierta 
con  dos  tubos  de  cristal  concéntricos,  dispuestos  de  tal  manera 
que  el  aire  destinado  á alimentar  la  combustión  no  llega  al 
surtidor  mas  que  después  de  haber  circulado  entre  las  paredes 
calentadas  de  estos  dos  tubos. 


Consumo  por  hora. 

Potencia  luminosa 
en  bujías  de  esperma -ceti. 

i 0m  ,092 
aire  frió. . . . . 0 ,103 

13,0 

Alimentación  con 

15,5 

Í0  ,117 

17,0 

/O  ,061 

13,0 

^0  ,072 

15,5 

Alimentación  con 

aire  caliéntelo  ,075 

16,7 

fO  ,084 

19,7 

Vo  ,092 

21,7 

(1)  Sábese  que  esle  alumbrado  es  producido  por  la  acción  de  una 
corriente  voltáica  sobre  un  chorro  delgado  de  mercurio  que  circula 
en  un  aparato  especial.  ( Bulletin  de  1861,2.a  serie,  t.  VIII,  pág.  186.) 
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El  examen  de  estos  números  demuestra  cuál  es  la  influencia 
del  aire  caliente  sobre  la  intensidad  luminosa,  y se  ve  que  en 
igualdad  de  luz  hay  una  economía  de  gas  de  33  por  100,  mien- 
tras que  en  iguáldad  de  consumo  de  gas,  la  cantidad  de  luz 
aumenta  en  la  proporción  de  60  por  100. 


QUIMICA  METALURGICA. 


Estudios  acerca  del  acero;  por  Mr.  H.  Carón. 

(Bulletin  (le  la  Société  d'encouragement , abril  \ 803.) 

I. 

Karsten  habia  observado  que,  atacando  el  acero  sin  templar 
por  los  ácidos,  se  obtiene  como  residuo  una  sustancia  grafitosa, 
que  no  aparece  cuando  se  sustituye  el  acero  templado  al  acero 
sin  templar:  esta  materia  grafitosa  era,  según  su  parecer,  un 
compuesto  definido  de  seis  átomos  de  carbón  y un  átomo  de 
hierro,  materia  que  sin  embargo  no  ha  podido  obtenerse  nunca 
en  estado  de  pureza. 

Berthier,  al  tratar  por  el  yodo  el  acero  fundido  que  no  di- 
solvía completamente,  ha  separado  otro  carburo,  al  cual  ha 
atribuido  una  composición  representada  por  equivalentes  igua- 
les de  carbón  y de  hierro  ; pero  no  parece  que  haya  dado 
mucha  importancia  á su  experimento,  pues  no  habla  de  él  en 
su  Tratado  de  ensayos  por  la  via  seca. 

En  las  muchísimas  análisis  del  acero  que  he  tenido  que 
hacer,  no  he  podido  encontrar  nunca  el  policarburo  de  Karsten, 
aunque  haya  atacado  lo  mismo  que  él  los  aceros  por  ácidos 
muy  diluidos  ó poco  enérgicos,  ni  tampoco  he  sido  mas  feliz 
empleando,  según  dice  Berthier,  el  bromo  y el  yodo  como  di- 
solventes : y he  observado  que  en  todos  los  casos,  este  preten- 
dido carburo  de  hierro  variaba  de  composición,  no  solo  con  la 
calidad  de  los  aceros  y la  naturaleza  de  los  disolventes  em- 
pleados, sino  también  con  la  forma  y dimensión  de  los  ejem- 
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piares  de  acero  analizado.  De  aquí  he  debido  deducir  que  este 
carburo  no  era  probablemente  mas  que  una  mezcla  de  carbón 
y de  metal , en  la  cual  se  halla  este  último  mecánicamente 
protegido  por  el  carbón  contra  la  acción  disolvente.  Los  expe- 
rimentos de  que  voy  á hablar  creo  queme  permitirán  introducir 
un  elemento  mas  en  el  estudio  de  estos  hechos,  dando  resulta- 
dos numéricos,  que,  á mi  parecer,  podrian  determinar  el  estado 
variable  del  carbón  en  aceros  de  diferentes  calidades. 

Tomo  el  acero  en  tres  estados  diferentes  : l.°  tal  como  sale 
de  las  cajas  de  cementación  ; 2.°  después  de  un  prolongado 
martilleo.  Por  medio  de  una  máquina  de  cepillar,  saco  de  él 
virutas  de  dimensiones  parecidas,  de  las  cuales  sumerjo  una 
parle  para  formar  una  tercera  clase.  Peso  500  gramos  de  cada 
una  de  estas  materias,  que  introduzco  en  tres  globos  de  vidrio 
con  las  mismas  cantidades  de  ácido  clorhídrico  concentrado: 
todo  se  calienta  en  una  estufa.  Bien  pronto  se  descubre  que  la 
materia  grafitosa  no  está  en  igual  cantidad  en  los  tres  globos,  y 
que  es  sensiblemente  nula  en  la  que  contiene  el  acero  templa- 
do. Se  decanta  el  líquido  de  los  globos  en  tres  grandes  vasos, 
y se  lava  bien  el  metal  restante,  de  modo  que  quede  en  estado 
de  pureza  la  materia  primera  no  disuelta,  y permita  tomar  el 
peso  después  de  desecado  en  el  hidrógeno:  la  materia  grafitosa 
quitada  al  mismo  tiempo  que  el  ácido,  se  lava,  se  seca  en  la 
estufa  y se  pesa;  se  calcina  al  aire  libre  y se  pesa  de  nuevo. 
El  residuo,  colocado  en  una  cápsula  de  platino,  se  calienta  en 
hidrógeno  y después  se  pesa  ; y por  último,  se  trata  con  una 
mezcla  de  ácido  clorhídrico,  gaseoso  y de  aire,  que  no  deja  en 
la  cápsula  mas  que  la  sílice  cuyo  peso  se  determina.  Con  estos 
datos  puede  fijarse  fácilmente  la  composición  de  la  materia 
grafitosa  y su  proporción  en  el  acero,  y de  este  modo  he  obte- 
nido los  resultados  siguientes : 

Acero  de  cementación,  residuo  en  100  gramos  de 


metal  disuelto ler,6M  A. 

Acero  de  cementación  martillado,  residuo  en  100 

gramos  de  metal  disuelto 1 ,243  B. 

Acero  de  cementación  templado  , residuo  en  100 
gramos  de  metal  disuelto 


0 ,240  C. 
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Estos  residuos  analizados  contienen  : 


A.  B.  C. 

Carbón 0er,825  0sr,560  vestigios. 

Hierro.... 0 ,557  0 ,445  vestigios. 

Sílice.  0 ,242  0 ,238  0 ,240 


1 ,624  1 ,243  0,240 


De  este  modo  el  efecto  producido  de  una  manera  completa 
por  el  temple  se  realiza  parcialmente  por  el  martillado,  y las 
cualidades  que  constituyen  el  acero  parecen  crecer  al  mismo 
tiempo  que  aumenta  la  proporción  del  carbono  combinado  mas 
intimamente  con  el  hierro.  Decimos  esto,  porque  generalmente 
está  admitido  que  cuanto  mas  considerable  es  la  cantidad  de 
carbón  separada  por  los  ácidos,  es  menos  íntima  su  combina- 
ción con  el  metal. 

No  podría  referir  aquí  toda  la  sériede  análisis  que  he  eje- 
cutado por  este  método  sobre  los  aceros  de  diversas  especies, 
y particularmente  sobre  aceros  mas  ó menos  martillados;  lo 
que  de  ellas  resulta  es,  que  al  mismo  tiempo  que  corroyéndose 
se  bonifica  el  acero,  se  disminuye  la  proporción  de  carbón  que 
separan  de  él  los  ácidos.  Igualmente  he  observado  que  los  ace- 
ros laminados  dejan  un  residuo  carbonoso  mas  considerable 
que  los  martillados  en  circunstancias  iguales,  lo  cual  está  con- 
forme con  la  observación,  puesto  que  la  acción  del  laminador 
no  es  tan  poderosa  como  la  del  martillo  para  mejorar  el  acero. 

El  mismo  sistema  de  experimentos  y de  análisis  me  ha 
permitido  establecer  que  los  efectos  del  calor  son  sensible- 
mente inversos  de  los  que  producen  el  martillado  y el  temple. 
De  modo  que  el  acera  templado,  después  de  recocido  por  es- 
pacio de  algún  tiempo,  que  varía  desde  algunas  horas  hasta 
varios  dias,  da  después  de  disuelto  cantidades  de  carbón  libre 
que  han  aumentado  al  mismo  tiempo  que  la  duración  y la  in- 
tensidad de  las  caldas.  Los  aceros  recocidos  no  recobran  sus 
cualidades  primitivas  como  sus  propiedades  químicas  en  pre- 
sencia de  los  ácidos,  después  del  martillado  ó el  temple. 

Para  confirmar  este  resultado,  he  operado  del  modo  ya 
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descrito  sobre  ia  fundición  blanca  que  Karsten  asimila  con 
razón  al  acero  templado,  y he  observado  la  misma  variación, 
aunque  mas  marcada,  entre  las  cantidades  de  carbón  libre  y la 
duración  del  recocido  (1). 

La  afinidad  del  carbón  y del  hierro  es,  por  consiguiente, 
bastante  débil,  pues  solo  el  calor  (cuando  no  se  eleva  hasta  el 
punto  de  fusión  del  metal),  basta  para  desunirlos  mas  ó menos 
completamente  y alterar  las  cualidades  del  acero;  pero  esta 
afinidad  puede  modificarse  eficazmente  introduciendo  en  el 
acero  una  materia  estraña,  ó que  parezca  estraña  á su  consti- 
tución. He  estudiado  esta  influencia  bajo  el  punto  de  vista  y 
por  los  métodos  que  acabo  deesponer,  introduciendo  sucesiva- 
mente en  el  acero  fundido  y en  proporciones  variables  los 
diferentes  cuerpos  simples  que  pueden  hallarse  en  los  aceros 
del  comercio,  lo  cual  será  objeto  de  una  próxima  comuni- 
cación. 

II. 

Temple  del  acero.  Analíticamente  he  demostrado  la  dife- 
rencia que  existe  entre  el  acero  sin  templar , el  acero  marti- 
llado y el  acero  templado,  observando  que  el  efecto  producido 
de  una  manera  completa  por  el  temple  se  halla  parcialmente 
realizado  por  el  martillado.  Este  efecto  es  la  combinación  ínti- 
ma del  carbón  y del  hierro;  me  bastará  ahora,  por  consiguiente, 
para  explicar  el  fenómeno  del  temple,  demostrar  que  enfriando 
bruscamente  un  pedazo  de  acero,  se  somete  en  realidad  este 
metal  á una  compresión  casi  instantánea,  que  tiene  la  mayor 
analogía  con  el  golpe  de  un  martillo. 

Tomo  una  barra  de  acero  de  calidad  superior,  la  caliento 
rápidamente  á la  temperatura  necesaria  para  obtener  un  buen 

(1)  Este  efecto  no  es  nunca  completo,  y sea  cualquiera  la  du- 
ración del  recocido,  queda  siempre  una  pequeña  cantidad  de.car- 
bon  combinado.  Asi  he  podido  observarlo  al  cabo  de  quince  dias  y 
otras  tantas  noches  en  que  se  hizo  el  recocido.  No  necesito  decir 
que  en  los  experimentos  anteriores,  el  enfriamiento  de  las  fundi- 
ciones ó de  los  aceros  recocidos  se  ha  efectuado  siempre  en  las 
mismas  condiciones. 
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temple,  y la  sumerjo  inmédiatamenle  en  agua  fria.  Hé  aquí 
los  cambios  que  se  observan  en  las  dimensiones  de  esta 
barra: 

Antes.  Al  rojo.  Después  del  temple. 


f 20,00  20,32 

Dimensionesenceníímetros.  j 1,00  1,03 

V 1,00  1,03 

Volumen  en  centímetros...  20,000  21,557 


19,95 

1,01 

1,01 

20,351 


Por  los  números  que  antecedentes  fácil  reconocer  que  la 
barra  enrojecida  se  dilata  desde  20ce,000  á 2lcc,557;  sumer- 
jiéndola  en  agua  su  volúmen  llega  á 20cc,351  : el  efecto  del 
temple  sobre  el  metal  ha  sido  por  consiguiente  aproximar 
bruscamente  las  moléculas  unas  á otras  por  un  movimiento 
tan  rápido,  que  parece  en  sus  efectos  físicos  al  choque  de  un 
martillo  que  obra  al  mismo  tiempo  en  lodos  sentidos.  Este  cho- 
que es  el  que  produce  la  combinación  entre  el  hierro  y el  car- 
bón. La  temperatura  produce  el  efecto  de  dilatar  el  metal,  y de 
dar  á las  moléculas  la  movilidad  necesaria  para  que  puedan 
reunirse,  y acercándolas  bruscamente  el  enfriamiento  rápido, 
produce  la  combinación. 

La  hipótesis  de  una  combinación  producida  por  un  choque 
es  sumamente  verosímil : yo  podría  citar  muchos  cuerpos  que 
se  combinan  en  estas  circunsiancias;  no  obstante,  creo  quesera 
preferible  demostrar  por  medio  de  un  experimento,  que  la  com- 
binación del  hierro  con  el  carbón  común  puede  obtenerse  di- 
rectamente por  el  choque,  lina  barra  de  hierro  enrojecida  se 
martilla  rápidamente  sobre  un  yunque  cubierto  de  carbón 
finamente  pulverizado  : cuando  esta  barra  se  ha  enfriado  hasla 
el  rojo  oscuro,  se sumerje inmediatamente  enagua  fria.  Enton- 
ces se  reconoce  que  en  ciertos  parajes  se  trasforma  superfi 
cialmente  en  acero,  y puede  perfectamente  resistir  á la  acción 
de  la  lima.  El  mismo  hierro  enrojecido,  enfriado  en  medio  deí 
carbón  sin  martillarse,  no  ofrece  vestigios  de  aceración  aun 
después  de!  temple  ejecutado  en  las  mismas  condiciones. 

Es  fácil  explicar  por  qué  el  martillado  no  puede  producir 
una  combinación  tan  completa  como  el  temple.  En  efecto,  el 

30 


linio  xni. 
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martillado  no  aproxima  las  moléculas  mas  que  en  un  solo  sen- 
tido, mientras  que  el  temple  obra  al  mismo  tiempo  en  todos; 
ademas  la  temperatura  que  subsiste  en  el  metal  después  del 
choque  del  martillo  propende,  como  lo  he  demostrado,  á des- 
truir la  combinación  obtenida.  Por  el  contrario,  después  del 
choque  que  resulta  del  temple,  el  metal  queda  completamente 
frió;  no  hay  mas  reacción  posible,  y no  puede  destruirse  la 
combinación  del  hierro  con  el  carbón  mas  que  aumentando  el 
calor. 

Efectos  del  temple.  Según  Reaumur  y Rinmn,el  volumen 
del  acero  templado  es  ^ mayor  que  el  del  acero  sin  templar. 
Por  el  contrario,  Karsten  dice  que  no  está  bien  seguro  de  que 
todos  los  aceros  templados  aumenten  de  volumen  y disminuyan 
de  densidad.  Con  este  motivo  he  hecho  algunas  investigaciones 
que  están  íntimamente  relacionadas  con  mis  trabajos  químicos 
sobre  el  acero,  y voy  á referirlas. 

Para  efectuar  el  temple  del  acero  en  las  condiciones 
mas  favorables  para  la  conservación  de  sus  formas,  le  he 
calentado  resguardado  del  aire  en  un  tubo  de  barro  lleno  de 
hidrógeno. 

Se  templó  una  barra  de  acero  martillado,  de  1 centímetro 
cuadrado  y 20  de  largo  ; después  del  temple  la  longitud  de 
la  barra  habia  disminuido  desde  0mm,5 ; las  demás  dimensio- 
nes habian  aumentado  desde  0mm,06:  en  cuanto  á la  densidad 
era  algo  menor,  7,796  en  vez  de  7,817.  Con  tan  pequeñas  di- 
ferencias, me  era  difícil  llegar  á una  conclusión  bien  clara; 
tomé,  por  consiguiente,  el  partido  de  repetir  varias  veces  la 
misma  operación,  y obtuve  los  números  siguientes  : 


Antes  Después  de  i 0 Después  de  20  Después  de  30 
de  templado,  veces  templado,  veces  templado,  veces  templado. 


A. 


0,00  19,50  18,64  17,97 

0,94  0,96  0,97  1,00 

0,93  0,96  0,97  1,00 


Así,  una  barra  de  acero  de  20  centímetros  de  larga,  treinta 
veces  templada  sucesivamente  disminuyó  mas  de  2 centíme- 
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tros,  es  decir,  cerca  de  1 décimo  de  su  longitud.  Después  de 
haber  experimentado  estos  diez  temples,  se  blanqueó  por  me- 
dio de  la  muela  y el  papel  esmerilado,  y pude  comprobar  que 
su  densidad,  que  antes  de  la  operación  era  de  7,817,  habia 
llegado  á 7,743.  El  volumen  aumentó  por  consiguiente,  lo 
cual  puede  también  comprobarse  por  una  medida  directa. 
Debo  decir  también  que  esta  barra  habia  conservado  casi  com- 
pletamente la  vivacidad  de  sus  aristas,  y que  era  enteramente 
imposible  atribuir  su  disminución  de  longitud  á una  oxidación 
repetida.  Estos  experimentos  renovados  en  un  gran  número 
de  barras  de  acero  de  buena  calidad  (1),  me  dieron  siempre  los 
mismos  resultados,  y de  aquí  debo  deducir  que  bajo  la  in- 
fluencia del  temple  el  acero  en  barra  disminuye  en  su  longi- 
tud, aunque  aumenta  en  anchura  y altura  en  tales  proporcio- 
nes que  su  densidad  se  hacia  menor. 

Sin  embargo,  la  opinión  de  Karsten  que  he  citado  antes,  y 
la  diferencia  (analíticamente  hablando)  que  encontraba  entre 
los  aceros  diversamente  fabricados,  me  indujeron  á continuar 
estas  investigaciones.  Tomé  entonces  aceros  estirados  al  banco 
y otros  laminados : hice  ensayos  con  barras  sacadas  de  fundi- 
ciones de  acero  de  Alemania,  bien  á lo  largo  ó al  través.  Hé 
aquí  sucintamente  los  resultados  que  obtuve: 

Dimensiones  antes  de  Dimensiones  después  de 


Acero  redondo  estirado  alí 
banco.  1 

Acero  laminado  (palastro^ 
de  Alemania) ) 

Teniendo  en  cuenta  las  cifras  indicadas  antes  (A),  se  ve 
que  bajo  la  influencia  del  templado:  l.°  el  acero  reducido  á 
barras  por  medio  del  martillo  disminuye  en  el  sentido  en  que 
se  estira;  2.°  el  acero  redondo  obtenido  en  parte  al  martillo  y 
estirado  en  seguida  al  banco,  cambia  apenas  de  longitud  ; 3.°  el 
acero  laminado  tomado , bien  á lo  largo  bien  á través  de  las 


templado. 

10  veces  templado. 

20,05 

19,98 

1,16 

1,16 

20,00 

20,45 

1,51 

1,51 

3,70 

3,70 

hojas  de  fundición,  aumenta  de  longitud.  La  densidad  dismi- 
nuye en  todos  los  casos  del  mismo  modo. 

Así,  por  consiguiente,  una  barra  de  acero  puede,  por  me- 
dio del  temple,  adquirir  dimensiones  nuevas,  aunque  variables 
masó  menos,  según  el  modo  con  que  se  ha  trabajado  el  metal. 
Fácilmente  se  explica  así  por  qué  razón  Sos  objetos  delgados, 
como  por  ejemplo  las  limas,  pueden  torcerse  al  templarlas: 
basta  para  ello  que  en  la  forja  se  haya  golpeado  el  acero  por 
una  cara  mas  que  por  la  otra.  En  el  momento  de  sumerjirío  en 
el  agua,  el  lado  que  se  ha  alargado  á la  forja  disminuye  mas  que 
el  otro  por  el  temple,  y produce  el  defecto  que  acabo  de  indicar. 

El  efecto  del  enfriamiento  repentino  del  acero  cuando  se 
templa,  puede,  bajo  otro  punto  de  vista,  asemejarse  al  que 
produce  el  choque  de  un  marlilo.  Si  mi  hipótesis  es  justa,  es 
bien  claro  que  cuanto  mas  brusco  sea  el  enfriamiento,  mas 
considerable  será  la  fuerza  viva  correspondiente  (que  repre- 
senta el  chóque),  y el  acero  adquirirá  mas  dureza,  se  volverá 
maságrio,  y de  mas  disminución  ó aumento.  Esto  es  lo  que  po- 
drá deducirse  del  cuadro  siguiente,  en  el  cual  se  hallará  la  du- 
ración del  enfriamiento  de  una  misma  barra  de  acero  sumerjida 
en  líquidos  convenientemente  elegidos,  y los  efectos  correspon 
dientes  del  templado  sobre  el  metal : 


Agua  (1) 

y 10  porlOO 


Temperatura  del  líquido  antes  clel 

Agua. 

Agua. 

de  deilrina . Alcohol  á 36* 

templado.  ............. 

10° 

50* 

10° 

18“ . 

Id.  id.  después  del  templado.. . . , 

22° 

61° 

23° 

80°, 5 

Duración  del  enfriamiento  del  metal. 

4,7 

11,3 

13,2 

21,7 

Calidad  del  templado.  ........ 

buena. 

débil. 

muy  débil. 

nula. 

Disminución  en  la  longitud  de  Sa 
barra  después  de  10  veces  tem- 
plada, ............... 

'U 

y,,, 

'■/«* 

insensible. 

(1)  Hace  algunos  años  ha  observado  Mr.  Blondlot,  que  ei  acero 
templado  en  líquidos  muciíaginosos  no  adquiría  dureza.  (Tomado 
de  las  Memorias  de  la  Academia  de  Estanislao.) 
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Sería  muy  largo  referir  aquí  todos  los  resultados  que  he 
obtenido  sumerjiendo  el  acero  en  muchos  líquidos,  como  por 
ejemplo  el  mercurio,  el  agua  cargada  de  diferentes  sales  ó 
ácidos,  el  agua  cubierta  de  aceite,  o que  tenga  en  disolución 
materias  mucilaginosas  ¿siruposas,  aceite,  etc.,  etc.  Me  limi- 
taré únicamente  á decir  que  la  dureza,  lo  agrio  del  metal,  como 
también  los  demás  efectos  producidos  por  el  templado,  parecen 
siempre  ser  inversamente  proporcionales  al  cuadrado  de  la 
duración  del  enfriamiento  del  metal  (t).  Así  pues,  en  esta 
circunstancia  se  puede  también  asimilar  el  efecto  del  temple 
al  producido  por  el  choque  de  un  martillo  sobre  el  metal  enro« 
jecido. 

IlL 

Casi  todos  los  buenos  aceros  del  comercio  provienen  origi- 
nariamente de  minerales  carbonatados  ó hematites  fuertemente 
cargadas  de  manganeso  ; y se  ha  observado  desde  hace  mucho 
tiempo,  que  la  presencia  de  este  metal  era  casi  indispensable 
para  obtener  aceros  de  calidad  superior.  ¿Cuál  es  e!  papel  del 
manganeso  en  la  fabricación  del  acero?  Los  experimentos  si- 
guientes tienen  por  objeto  explicar  esta  parle  interesente  de  la 
fabricación  del  acero.  Voy  á demostrar  que  añadiendo  conve- 
nientemente manganeso  metálico,  se  puede  privará  las  fundi- 
ciones del  azufre  y del  silicio  que  contienen,  aunque  el  fósforo 
resiste  á la  acción  depurativa  del  manganeso. 

La  fundición  de  hierro  que  me  sirve  de  punto  de  partida  se 
ha  hecho  fundiendo  hierro  de  muy  buena  calidad  con  carbón 
vegetal,  exento  en  cuanto  ha  sido  posible  de  fósforo,  de  azufre 
y de  silicio.  Esta  fundición,  que  no  contiene  mas  que  vestigios 
de  silicio,  puede  considerarse  como  relativamente  pura. 

Divido  la  fundición  en  tres  porciones:  la  primera  se  vuelve 
á fundir  con  cierta  cantidad  de  fosfuro  de  hierro;  la  segunda 
con  sulfuro  del  mismo;  y por  último  la  tercera  con  silicíuro. 

(1)  La  duración  de  este  enfriamiento  depende  naturalmente 
de  la  temperatura,  de  la  densidad,  del  calor  específico,  de  la  con- 
ductibilidad, y quizá  también  de  la  movilidad  del  líquido  empleado 
por  el  temple. 
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Así  obtengo  tres  especies  de  fundiciones,  fosforada  (A), 
sulfurada  (B),  silícea  (67),  sobre  las  cuales  recaen  mis  experi- 
mentos. 

Fundición  fosforada  (A). 

Se  ponen  dos  cantidades  iguales  de  la  fundición  (A)  en  dos 
crisoles,  una'  de  ellas  sin  añadir  ningún  otro  cuerpo ; otra  con  6 
por  100  de  manganeso  metálico  (1) ; se  mantiene  el  metal  en 
fusión  por  espacio  de  una  hora,  y se  vacia.  En  esta  operación 
las  fundiciones  quedan  sometidas  á un  ligero  refinado,  produ- 
cido por  la  atmósfera  oxidante  del  crisol. 

La  análisis  es  la  siguiente  : 


Para  100  de  fundición . 


FÓSFORO.  MANGANESO. 


Fundición  fosforada  (A) 

0,83 

N.°  1.  Fundición  fosforada  refundida  sola. 

0,82 

» 

N.°  2.  Fundición  fosforada  refundida  con 
_ 0 por  100  de  manganeso 

0,80 

4,58 

Las  fundiciones  núrns.  1 y 2,  refundidas  por  segunda  y ter- 
cera vez  del  mismo  modo,  pero  sin  nuevas  adiciones,  dan 
por  la  análisis:  a 


N.°  1.  Segunda  fusión  sin  adición 

0,79 

» 

N.°  2.  Id.  ¡d.  id 

0,78 

3,74 

N.°  1.  Tercera  id.  id 

0,78 

» 

N.“  2.  Id.  id.  id 

0,76 

1,62 

(1)  Este  manganeso,  cuya  preparación  indicaré  después,  con- 
tiene: 


Hierro 1 ,0  \ 

Carbón 5,5f 

Silicio.. 0,5 i 

Manganeso  p.  d... ........... . 03,0 


100,0 
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Por  último,  se  somete  la  fundición  fosforada  ( A ) á un  refi- 
nado mas  enérgico,  fundiéndola  con  10  por  100  de  óxido  de 
hierro:  se  obtiene  asi: 


Fundición  fosforada  (A)  refundida  con  10 

por  100  de  óxido  de  hierro 0,76  » 

Fundición  fosforada  (A)  refundida  con  10 
por  100  de  óxido  de  hierro  y 8 por 
100  de  manganeso 0,74  1,57 


De  estas  análisis  puede  deducirse  que  en  el  refinado  de  una 
fundición  fosforada,  el  manganeso  no  puede  servir  eficazmente 
mas  que  para  la  expulsión  del  fósforo.  No  sucede  lo  mismo  con 
la  fundición  sulfurada. 

Fundición  sulfurada  (B). 


La  fundición  sulfurada  (B)  se  trata  absolutamente  del  mismo 
modo,  y adoptaré  la  misma  notación  que  para  la  fundición  an- 
terior. 


Para  100  de  fundición. 


AZUFRE.  MANGANESO. 


Fundición  sulfurada  ( B ) 

N.°  1.  Fundición  sulfurada  refundida 

1,15 

» 

sola 

N.°  2.  Fundición  sulfurada  refundida  con 

1,14 

» 

6 por  100  de  manganeso.. 

1,15 

3,92 

N.°  1.  Segunda  fusión  sin  adición. ...... 

1,05 

» 

N.°2.  Id.  id.  id 

0,10 

2,81 

N.°  1.  Tercera  id.  sin  id 

0,96 

» 

N.°  2.  Id.  id.  id 

Fundición  sulfurada  (B)  refundida  con  10 

0,08 

1,73 

por  100  de  óxido  de  hierro.  . 

Fundición  sulfurada  (B)  refundida  con  10 
por  100  de  óxido  de  hierro  y 6 por  100 

1 ,08 

» 

de  manganeso. .... 

0,07 

1,22 

m 

Por  estos  resultados  se  ve  que  por  una  simple  fusión  en  un 
crisol  en  que  tenga  acceso  el  aire,  el  manganeso  quita  á la 
fundición  mas  de  los  del  azufre  que  contiene.  Esta  opera- 
ción, emprendida  varias  veces  sin  añadir  nueva  cantidad  de 
manganeso,  no  produce  tan  grandes  efectos,  y parece  que  la 
proporción  de  manganeso  necesaria  para  la  depuración  debe 
ser  también  bastante  considerable,  pues  volviendo  á fundir  esta 
misma  fundición  con  una  nueva  dosis  de  manganeso,  se  llega  a 
no  dejarle  mas  que  vestigios  de  azufre. 

Fundición  silícea  (0). 

La  fundición  silícea  (C),  tratada  como  las  anteriores,  da 
también  resultados  particulares. 


Para  100  de  fundición. 
SILICIO.  MANGANESO. 


Fundición  silícea  (C) 0,99  » 

N.°  1.  Fundición  silícea  refundida  sola. . 0,88 

N.°  2.  Fundición  silícea  refundida  con  6 

por  100  de  manganeso. 1,30  4,71 

Nr  1.  Segunda  fusión  sin  adición. 0,80  » 

N.°  2,  Id.  id.  id... 1,66  2,98 


El  manganeso  empleado  en  esías  condiciones  aumenta  la 
cantidad  de  silicio  de  la  fundición,  primero  porque  le  con- 
tiene por  si  mismo,  y después  porque  reduce  la  sílice  de  los 
crisoles.  No  sucede  así  cuando  se  retina  la  fundición  añadiendo 
óxido  de  hierro. 


Fundición  silícea  (C) 0.99 

N.°  1.  Fundición  .silícea  refundida  con  10 

por  100  de  óxido  de  hierro 0,61 

N.*  2.  Fundición  silícea  refundida  con  10 
por  100  de  óxido  de  hierro  y 6 por  100 
de  manganeso. 0,37 


0,52 


m 

N.°  1.  Segunda  fusión  con  10  por  100  de 

óxido  de  hierro 

N.°  2.  Segunda  fusión  con  10  por  100  de 
óxido  de  hierro  sin  manganeso ... 


0,18 


» 


1,10 


De  estas  análisis  puede  deducirse  que,  en  el  reíinado  de  la 
fundición,  el  manganeso  sirve  para  expulsar  una  gran  cantidad 
de  silicio. 

De  lodos  ios  experimentos  anteriores  resulla,  que  en  las 
operaciones  del  reíinado  según  se  practican  en  la  industria: 

1. °  El  fósforo  de  las  fundiciones  no  es  separado  por  el 
manganeso. 

2. °  El  azufre,  aun  sin  retinar,  puede  desaparecer  en  pré“ 
sencia  del  manganeso. 

3. °  El  silicio  es  en  gran  parte  arrastrado  por  el  manga 
neso  cuando  se  refina  la  fundición. 

Por  lo  demás,  estas  observaciones  están  confirmadas  por  la 
experiencia:  los  minerales  que  antes  hemos  citado,  y que  dan 
los  mejores  aceros,  contienen  con  mucha  frecuencia  azufre, 
aunque  nunca  fósforo;  y cosa  notable,  aunque  estos  minerales 
contengan  piritas  cobrizas,  las  fundiciones  que  provienen  de 
ellos  no  tienen  sin  embargo  azufre. 

No  se  limita  á esto  el  papel  del  manganeso;  aunque  este 
metal  no  sea  un  cuerpo  acerante,  como  lo  ha  demostrado  muy 
bien  Karsten,  es  indudable  sin  embargo  que  tiene  la  propiedad 
de  dar  los  mejores  aceros,  y sobre  todo  los  mas  duraderos, 
cuya  propiedad  se  explica  fácilmente  fundándose  en  los  hechos 
que  anteriormente  he  indicado. 

Cuando  se  añade  á una  fundición  gris  cuyo  carbón  se  halla 
en  gran  parte  en  estado  libre,  una  cantidad  suficiente  de  man- 
ganeso metálico,  se  obtiene  una  fundición  blanca,  en  la  que 
aquel  existe  casi  completamente  en  estado  combinado.  El 
efecto  es  ei  mismo  en  el  acero  : una  dosis  muy  pequeña  de 
manganeso  basta  para  retener  el  carbón  en  estado  de  combina- 
ción, y dar,  por  consiguiente,  al  metal  las  propiedades  que 
caracterizan  tan  claramente  al  acero  de  buena  calidad.  Sin  em- 
bargo, el  acero  no  deberá  nunca  contener  mas  de  rifo  de  man- 
ganeso; pasando  de  este  límite  se  vuelve  duro  y quebradizo, 


474 

la  fractura  loma  aspecto  cristalino  y ei  metal  pierde  una  gran 
parte  de  su  tenacidad.  El  manganeso  tiene  además  la  propiedad 
de  hacer  que  puedan  soldarse  los  aceros  que  no  se  podian  an- 
tes soldar. 

Los  forjadores,  con  objeto  de  mejorar  sus  productos,  hacen 
mezclas  con  las  fundiciones  ordinarias  y manganesíferas,  que 
después  se  retinan  juntas.  Según  los  experimentos  cuyos  resul- 
tados acabo  de  indicar,  es  fácil  ver  que  las  fundiciones  man- 
ganesíferas tienen  una  acción  tanto  mas  depurativa  cuanto  mas 
manganeso  contengan:  tendrá,  por  consiguiente,  la  industria 
un  gran  interés  en  reducir  los  minerales  manganesíferos,  de 
modo  que  se  obtenga  en  las  fundiciones  la  mayor  cantidad  posi- 
ble de  manganeso.  Así,  por  ejemplo,  el  hierro  espático  del 
pais  de  Siegen  contiene  unos  15  á 20  de  manganeso  por  100  de 
hierro,  y sin  embargo  las  fundiciones  que  provienen  de  este 
mineral  apenas  contienen  masque  6 á 7 por  100.  Si  cam- 
biando la  acción  de  los  altos  hornos,  ó la  naturaleza  y cantidad 
de  los  fundentes,  se  llegase  á elevar  esta  última  cantidad  álO 
por  100,  se  obtendría  seguramente  de  las  fundiciones  un  mayor 
valor  comercial. 


m 


METEOEULOGIA. 


Resumen  de  las  observaciones  meteorológicas  hechas  en  el  Real 
Observatorio  de  Madrid  en  el  mes  de  agosto  de  1865. 


Los  siete  primeros  dias  de  agosto  fueron  bastante  parecidos 
entre  sí:  despejados,  calurosos,  y un  poco  revueltos  por  la 
tarde.  En  el  8 aparecieron  ya  algunas  pequeñas  nubes  y se 
enturbió  el  horizonte,  sin  que  por  eso  se  resintiera  la  tempe- 
ratura; en  la  mañana  del  9 aumentaron  las  nubes,  y hubo 
aparato  de  llúvia  al  oscurecer;  pero  de  repente  se  levantó 
viento  fuerte  del  S„  y las  nubes  se  rasgaron  y dispersaron;  y 
en  el  10  se  fue  encapotando  la  atmósfera  poco  á poco;  hasta 
las  6 de  la  tarde,  hora  en  que  comenzó  á soplar  con  violencia 
viento  del  N.  N.  E.,  acompañado  de  llovizna  y algunos  relám- 
pagos. 

En  la  2.a  década  fueron:  variable  y nuboso  el  dia  11; 
tranquilo  y caluroso  por  la  mañana,  nuboso  por  la  tarde,  y 
tempestuoso  al  propio  tiempo  por  el  N.  E.  y N.,  el  13;  despe- 
jados y tranquilos,  en  general,  los  14,  15  y 16;  despejados 
también,  poco  ventoso  el  primero  y muy  revuelto  el  segundo, 
los  17  y 18;  y algo  mas  apacibles  que  los  cinco  precedentes, 
los  19  y 20.  La  temperatura,  muy  elevada  y uniforme  en  la 
primera  mitad  del  mes,  experimentó  un  descenso  sensible  del 
16  al  17. 

El  dia  21  fué  despejado,  algo  fresco  y ventoso;  apacible  y 
diáfano  el  22;  algo  calimoso,  pero  sin  nubes  todavía,  como  los 
9 dias  anteriores,  el  23;  un  poco  nuboso  el  24;  esto  mismo  en 
grado  mayor  el  25,  y mas  revuelto  aún  el  26;  lluviosos,  como 
dias  de  otoño,  y destemplados,  los  27  y 28;  y variables, 
revueltos  y algo  más  calurosos  que  los  dos  precedentes,  los 
29,  30  y 31 . 
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OTJA.3DE.O 


OIAS. 

BAROMETRO. 

! TEMIOHETRO. 

^ m 

A.  máx. 

A.  míu. 

Tm 

j T.  máx. 

T.  mín. 

5 mm 

mm 

mm 

O 

0 

o j 

1 

708,49 

708,98 

707,81 

25,7 

31,8 

18,3  1 

2 

709,18 

710,32 

708,00 

25,8 

33,8 

13,6 

3, 

709,21 

709,86 

708,55 

| 25,1 

32,9 

15,6  | 

4 

703,01 

710,13 

707,94 

| 26,7 

34,7 

15,4 

5 

709,21 

710,05 

708,40 

| 27,2 

35,7 

17,1  | 

tí 

709,28 

710,20 

708,37 

28,3 

36,8 

17,8 

7 

710,06 

710,69 

709,49 

28,7 

38,4 

18,9 

8 

710,37 

711,37 

709,20 

29,3 

39,5 

18,9 

9 

710,58 

711,88 

709,03 

29,1 

39,4 

18,9 

10 

710,41 

711,39 

708,89 

26,7 

35,7 

21,1 

11 

709,01 

710,55 

707,78 

27,9  i 

í 36,1 

17,1 

12 

706.97 

70<¡,  37 

705,50  ! 

27,9  I 

1 37,2 

18,9 

13 

706,30 

707,10 

705,22  I 

I 26,8  ! 

37,4 

21,3 

14 

707,55 

708,47 

706,41 

28,9 

37,9 

18,6 

15 

708,97 

709,82 

708,32 

27,4 

35,7 

17,3 

1 tí 

707,65 

709,20 

706,39 

27,4 

35,1 

15,9 

17 

705,06  | 

706,11 

703,70 

24,7 

33,7  ! 

16,7 

18 

707,52 

709,39 

706,31 

20,5 

31,1 

1 14,4 

19 

710,21  ! 

711,39 

709,18 

21,7 

31,0 

12,2  1 

20 

710,27  j 

710,88 

709,56 

21,6 

31,2 

15,3 

21 

710,15 

710,73 

703,85 

19,1 

26,0 

11,1  1 

22 

708,32 

710,38 

706.78 

20,1 

30,3 

8,9  | 

23 

707,41  1 

708,16 

706,59 

23,5 

33,2 

13,7  | 

24 

708,08  í 

709,35 

707,22 

24,8 

33.0  | 

14,7  ¡ 

25 

706,42  | 

707,36 

705,55 

23,8 

3!,  7 

16,9  ! 

2 tí 

703,26 

705,24  ¡ 

701,74 

19,3 

,24,9 

13,0  i 

27 

699,19 

699,82 

698,54 

15,2 

19,4 

12,7 

28 

702,90 

704,61 

701,12 

15,6 

20,7 

12,2  ¡ 

29 

706,95 

708,20 

705,55 

16,9 

22,9 

10,9  | 

30  ! 

708,45 

709,10 

707,63 

19,2 

25,6 

11,0  | 

31  j 

708,45 

709,77 

1 

707,28 

• 

20,4 

28,2 

1 

12,2  i 

¡ 
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PRIMERO. 


j PSICRC 

' Hra 

i ■ 

METRO. 

^ 

T 

1 ra 

ATMOlimO. 

! Evaporación. 

| PLUVIOMET. 

Lluvia. 

i 

ANEMOMETRO. 

Viento. 

1 

NUBES. 

! :! 

¡ 

DIAS. 

S 

i 31 

mm 

7,0 

mm 

13,9 

mm 

» 

o.s.o. 

0 

1 

jr  39 

9,1 

10,8 

» 

0. 

0 

2 

i 34 

7,6 

11,1 

» 

S.O.  (var.) 

0 

3 

35 

8,5 

11,8 

» 

S.O.  (var.) 

0 

4 

| 35 

¡ 

8,8 

10,4 

» 

S.O.-N.O. 

0 

5 

31 

8,4 

12,6 

» 

(Var.) 

0 

6 

41 

11,4 

10,6 

» 

S.E.  (var.) 

0 

7 

35 

10,1 

10,4 

» 

s. 

2 

8 

35 

9,8 

10,7 

(Var.) 

5 

9 

43 

10,8 

9,4 

inapreciable. 

(Var.) 

5 

10 

38 

10,3 

9,8 

» 

N.  (var.) 

2 

11 

39 

10,6 

9,7 

» 

S.  (var.) 

5 

12 

43 

10,6 

10,3 

» 

(Var.) 

3 

13 

i 37 

10,8 

12,1 

» 

S.  (var.) 

1 

14 

« 

9,5 

12,5 

» 

S.O. 

0 

15 

1 33 

8.5 

12,7 

» 

O S.O. 

0 

16 

¡ 41 

8,8 

11,6 

» 

o s o. 

1 

17 

I 43- 

8,1 

10,5 

>> 

ENE. 

0 

18 

| 39 

7,3 

9,1 

» 

N.E. 

0 

19 

! 40 

7,4 

10,7 

» 

N.N.E. 

1 

20 

1 48 

7,6 

11,3 

» 

N.N.E. 

0 

21 

48  ¡ 

8,0 

7,1 

» 

N.E.  | 

0 

22 

41  | 

8,7 

7,8 

» 

E.-S.S.O. 

0 

23 

43 

9,8 

9,4 

» 

S.O.-N.N.OJ 

2 

24 

43 

9,3 

9,0 

» 

S.O.  ¡ 

4 

25 

58 

9,1 

10,0 

» 

S.O.  i 

5 

26 

89 

11,2 

0,3 

9,2 

S.S.O.  ! 

10 

27 

81  , 

10,5 

3,8  I 

2,2 

S.O. 

10 

28 

63  1 

8,7 

6,1 

» 

S.O. 

3 

29 

63 

10,0 

6,3 

» 

O S.O. 

2 

30 

57 

9,8 

7,4 

» 

| 

O.S.O.  | 

I 

1 

31 
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CUADRO  SEGUNDO. 


1 

' 1 
ü 

BAROMETRO. 

1.a  década. 

2.a 

3.a 

Mes  (*). 

mm 

mm 

mm 

mm 

Tm  á las  6 m.  ............ 

710,07 

708,35 

706,58 

708,27 

Id.  á las  '9.  ............. . 

710,46 

708,84 

707,07 

708,73 

Id.  á las  12 

709,97 

708,25 

706,61 

708,22 

Id.  á las  3 t. ......... 

709,02 

707,16 

705,80 

707,28 

Id.  á las  6.. . . ........... 

708,57 

706,98 

705,65 

707,02 

Id.  á las  9 n.  ........... . 

709,40 

707,92 

706,29 

707,82 

Id.  á las  12.. ............ . 

709,57 

708,15 

706,28 

707,94 

A„, 

709,58 

707,95 

706,33 

707,90 

A.  máx.  observadas  (1). ... 

711,88 

711,39 

710,73 

711,88 

A.  min.  observadas  (2) 

707,81 

703,70 

698,54 

698,54 

Oscilaciones  estremas. ...... 

4,07 

7,69 

12,19 

13,34 

Om  diurnas. «7.  ¿ . 

1,92 

2,29 

2.26 

2,16 

0.  máx.  (3).  

2,83 

3,08 

3,60 

3,60 

0.  min.  (4). 

1,17 

1,32 

0,88 

0,88 

(l)  Dias  y horas  de  la  Observación. . 

9-9  m. 

19-9  m. 

21—9  m. 

9-9  m 

(2)  Id . . 

1-6  t. 

17-6  t. 

27  — 6 m. 

27—6  m. 

(3)  Dias  de  la  observación 

9 

18 

22 

22 

(4)  Id 

1 

20 

21 

2! 

O Ax=7Q7mm,89  -f-  0,58  sen.  (a¡  -f-  167°  9')  -f 0,42  sen.  (2  a;  + 148°  34'). 


CUADRO  TERCERO. 


1.a  década. 

TIMÓ! 

2.* 

METRO. 

3.a 

Mes  (*). 

Tm  á las  6 m 

18°,  9 

17°.  9 

13°, 9 

16°, 8 

Id.  á las  9.. 

23  ,9 

24  ,4 

18  ,7 

22  ,9 

Id.  á las  12 .......... 

31  ,4 

29  ,8 

23  ,4 

28  ,0 

Id.  á las  3 t.  .............. 

33  ,3 

32  ,3 

24  ,3 

30  .0 

Id.  á las  6 ....... 

32  ,0 

28  ,6 

22  ,5 

27  ,3 

Id.  á las  9 n. ............. . 

26  ,3 

24  ,3 

18  ,9 

23  ,1 

Id.  á las  12... ............ . 

22  ,7 

20  ,9 

16  ,6 

20  ,0 

Tm 

27  ,3 

23  ,3 

29  ,8 

24  ,0 

Oscilaciones 

23  ,9 

23  ,7 

24  ,3 

30  ,6 

T.  máx.al  sol  (1).. ......... 

47  ,3 

47  ,6 

44  ,7 

47  ,6 

Id.  á la  sombra  (2) 

39  ,3 

37  ,9 

33  ,2 

39  ,5 

Diferencias  medias  

7 ,3 

7,6 

5,7 

6 ,9 

T.  mín.  del  aire  (3) 

13  ,6 

12  ,2 

8 ,9 

8 ,9 

Id.  por  irradiación  (4) 

12  ,0 

9 ,3 

6 ,3 

6 3 

Diferencias  medias. ......... 

2 ,2 

3 ,0 

2 ,4 

2 ,5 

Om  diurnas.  .....  ......... 

18  ,3 

17  ,9 

14  ,4 

16  ,8 

0.  máx.  (5) — 

20  ,6 

19  ,3 

21  ,4 

21  ,4 

0.  mín.  (6) 

13  ,3 

13  ,9 

6 ,7 

6,7 

(1)  Dias  de  la  observación 

(2)  Id 

(3)  Id 

(4)  Id 

(5)  Id... 

(6)  Id 

8 

8 

2 

i 

8 

1 

n 

14 

19 

19 

14 

20 

23 

23 

22 

22 

22 

27 

12 

8 

22 

22 

22 

27 

O Tx=23°,12-|-6,68  sen.  (&+  40°  30')  + 0,93  sen.  (2® + 80°  8'). 


m 


CUADRO  CUARTO. 


| 

i 

PSICROMETBO. 

j 1.a  década!  2.a 

r 

Mes  (!) . 

Hm  á las  6 m ...... 

i 52 

69 

1 76 

63 

Id.  á las  9.. .... . ......... 

39 

44 

i 62 

49 

Id.  á las  12.. ...  . ......... 

29 

30 

| ” 

' 48 

36 

Id.  á las  3 t 

22 

26  ! 

¡ 44 

31 

Id.  á las  6 

24 

30 

47 

34 

Id.  á las  9 n.  ............. . 

; 38 

37 

60 

46 

Id.  alas  12.  ............ 

| 47 

46 

67 

54 

H.  media .........  1 

36 

39 

58 

45 

O Hx-47,0  + i 6,6  sén.(x  + 213°  i;!') + 1,8  sen.  (2a? + 270°  0'). 


1 

|!.a  década. 

i 

2.' 

| 0 a 

i dv 

l ' : 

Mes  (*). 

TJJ*  á las  6 m. 

8,4 

9,2 

I 8,9 

8.8 

Id.  á las  9 

9,8 

! 10,2 

| 9,8 

9,9 

Id.  alas  12 

9,8  j 

9,6 

9,7 

9,7 

Id.  á las  3 t.  . . - 

8,6 

9,2 

9,5 

9,1 

Id.  á las  6 

8,2  1 

í 

9,0 

9,1 

8,8 

Id.  á las  9 n. . . 

9,6 

8,5 

9,5 

9,2 

Id.  á las  12... ............ . 

9,7 

8,5 

9,0 

9,1 

Tn  media. ................ 

j 

9,2 

9,2 

9,3 

9;2 

(*)  T”  = 9 mm,tt  + 9,40  sen.  (x  + 92°  52')  + 0,47  sen.  (2  x + 143°  37'). 


Cfl  ffl  2J  2$ 
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CUADRO  QUINTO. 


Anemómetro.  — Horas  que  reinaron  los  8 vientos  principales . 


. E 
E. 


77 

S. 

78 

s. 

O 

53 

0. 

34 

N. 

O 

135 

213 

86 

68 


Dirección  de  la  resultante.  . . 30°  S.  O. 

Intensidad  (horas).  .........  200 


Evaporación , //urna  y estado  general  de  la  atmósfera . 


Evaporación  media. . . 9mn\7 

id.  máxima  (dia  1) 13  ,9 

id.  mínima  (dia  27) 0 ,3 


Dias  de  lluvia.  . . . 3 

Agua  recogida.  . .............  ltmm,4 

Id.  en  el  dia  27  (máx.).  .......  9 ,2 

Dias  despejados. ......  ..........  20 

Id.  nubosos 9 

Id.  cubiertos. . . 2 

Dias  de  calma.  ......... .....  2 

Id.  de  brisa . . 4 

Id.  de  viento 15 

Id.  de  viento  fuerte. .........  ....  10 


TOMO  XIIÍ. 
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CUADRO  SEXTO. 


m 
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o 


S5 
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Resumen  de  las  observaciones  meteorológicas  recogidas 
en  la  estación  de  Alicante  por  el  Sr.  D.  Rafael  Chamorro, 
Catedrático  de  Física  del  Instituto  de  aquella  provincia. 


(Nám.  1.) 


Presiones  barométricas  medias  y extremas  de  cinco  años 
consecutivos.  ^Unidad,  el  milímetro  J 


Años. 

Medias. 

Máximas. 

Dias. 

Mínimas. 

Dias. 

Diciembre  de  1857. . , 

768,717 

773,010 

23 

762,748 

1 

Enero  de  1858 . 

764,958 

772,705 

1 

758,455 

5 

Febrero.  . . 

757,363 

765,898 

4 

749,997 

28 

Marzo , . 

759,040 

768,717 

22 

742,505 

2 

Abril 

759,852 

767,066 

24 

753,756 

8 

Mayo 

760,056 

767,650 

17 

750,327 

4 

Junio. 

760,564 

767,422 

1 

756,144 

8 

Julio , . 

759,624 

764,653 

13 

751,013 

6 

Agosto 

759,294 

764,247 

16 

753,604 

23 

Setiembre 

761,808 

766,482 

20 

758,227 

29 

Octubre . . 

759,675 

765.136 

14 

750,708 

18 

Noviembre 

756,525 

761,935 

11 

747,204 

15 

Diciembre  de  1858. . . 

763,434 

769,809 

22 

753,731 

1 

Enero  de  1859 

767,676 

776,286 

10 

757,211 

24 

Febrero.  ......... 

763,408 

771,613 

17 

748,322 

6 

Marzo 

763,485 

758,913 

772,552 

769,809 

5 

755,509 

746,036 

29 

20 

Abril.  ............. 

4 

Mayo.. 

756,703 

762,570 

6 

749,870 

14 

Junio.  . o .......... . 

759,929 

766,456 

23 

753,172 

3 

Julio.. 

764,707 

765,517 

6 

755,534 

22 

Agosto. 

756,931 

762,164 

21 

754,798 

10 

Setiembre 

760.411 

766,101 

26 

750,277 

17 

Octubre 

758,532 

765,948 

2 

749,743 

23 

Noviembre, .......... 

762,215 

768,438 

29 

751,242 

1 4 
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Años. 

Medias. 

i 

I Máximas. 

Di  as. 

i;/ 

i 

Mínimas. 

Dias. 

Diciembre  de  1859. . . 

760,360 

769,885 

9 

745,680 

19 

Enero  de  1860.. 

762,342 

769,581 

16 

754,696 

24 

Febrero 

760,056 

770,114 

26 

752,436 

12 

Marzo 

761,021 

770,952 

4 

747,890 

12 

Abril.  

757.744 

764,424 

13 

751,242 

4 

Mayo. 

760,487 

765,669 

21 

755,782 

18 

Junio.  

759,192 

764,653 

22 

754,087 

13 

Julio 

759,598 

765,313 

2 

755,179 

26 

Agosto 

759,473 

763,840 

2 

753,706 

16 

Setiembre 

759,319 

764,653 

6 

752,004 

24 

Octubre 

763,764 

769,200 

3 

755,890 

12 

Noviembre.. ........ 

757,465 

766,583 

19 

749,438 

12 

Diciembre  de  1860. . . 

757,236 

767,549 

30 

744,918 

8 

Enero  de  1861 

761,910 

775,956 

26 

749,008 

6 

Febrero 

760,970 

772,222 

2 

749,616 

8 

Marzo 

761,072 

770,470 

3 

748,525 

28 

Abril 

759,395 

767,168 

17 

749,058 

21 

Mayo 

758,913 

766,050 

1 

752,436 

10 

Junio. 

759,903 

765,771 

11 

754,493 

7 

Julio. 

758,836 

764,374 

2 

751,293 

5 

Agosto 

761,859 

765,517 

27 

757,084 

16 

Setiembre 

760,562 

765,720 

13 

752,436 

25 

Octubre 

759,294 

765,059 

13 

750,084 

29 

Noviembre 

761,148 

770,444 

20 

752,131 

2 

Diciembre  de  1861.  . . 

760,807 

768,105 

12 

748,320 

26 

Enero  de  1862 

761,925 

770,995 

30  i 

752,587 

18 

Febrero 

760,678 

771,255 

4 1 

752,004 

31 

Marzo 

756,394 

766,074 

6 | 

745,245 

3 

Abril 

760,402 

767,293 

21  ¡ 

752,688 

3 

Mayo 

758,889 

763,840 

7 

751.927 

29 

Junio.  

759,363 

763,484 

4 

755,457 

27 

Julio 

761,159 

765,871 

20 

754,432 

6 

Agosto 

758,926 

763,942 

23 

755,136 

9 

Setiembre.. 

759,622 

767,096 

8 

752,638 

1 

Octubre 

761,557 

768,512 

2 

748,726 

31 

Noviembre 

755,777 

763,230 

8 

732,790 

24 
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Presiones  medias  de  las  estaciones . 


Invierno  de...  1858 763,679\ 

1859  764,839 ¡ 

1860  760,886} 

1861  760,039 

1862  761,1367 

Primavera  de  1858 759,649\ 

1859  759,700 

1860  759,750} 

1861.. ...............  756,460 

1862.. . 758,562  ) 

Verano  de...  1858 759,827 \ 

1859  759,522 

1860  759,421 

1861  759,932 

1862  759,816; 

Otoño  de....  1858.......... 759,336^ 

1859..  760,386  ¡ 

1860  760,183} 

1861  760,335  \ 

1862  758,985; 


Presión  media  en  los  cinco  años . 


760,623 \ 

761,112  ¡ 

760,151  760,320 

760,091 
759,625  J 


Oscilación  en  los  cinco  años. 


Máxima  extrema  (el  10  de  enero  de  1859) 

Mínima  extrema  (el  24  de  noviembre  de  1862} — 


1858 

1859 

1860 
1861 
1862 


762,116 


758,804 


759,703 


759,845 


media. 


776,286 

732,790 


Oscilación 


43,496 
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Oscilación  en  las  estaciones . 


invierno  de  1858. — Máxima.. 

Mínima.. 

1859.  — Máxima- 

Mínima.. 

1860.  — Máxima- 

Mínima.. 

1861.  — Máxima- 

Mínima.. 

1862.  — Máxima- 

Mínima.. 

Pri ma vera  de  1 858 . —Máxima . 

Mínima.. 

1859.  — Máxima. 

Mínima.. 

1860. — Máxima. 

Mínima.. 

1861 .  — Máxima. 

Mínima.. 

1862. — Máxima. 

Mínima- 

Verano  de..  1858. — Máxima? 

Mínima. 

1859.  — Máxima. 

Mínima.. 

1860.  — Máxima. 

Mínima. 

1861.  — Máxima. 

Mínima . 

1862.  — Máxima. 

Mínima.. 

Otoño  de...  1858.— Máxima. 

Mínima.. 

1859. — Máxima. 

Mínima.. 

1860.  — Máxima. 

Mínima.. 

1861.  — Máxima. 

Mínima.. 

1862.  — Máxima. 

Mínima.. 


778,010 

749,997 

776,286 

748,322 

770,114 

752,436 

775,956 

744,918 

771,255 

748,320 

768,717 

742,505 

772,552 

746,036 

770,952 

747,890 

770,470 

748,525 

767.293 
745,245 
767,422 
751,013 
766,456 
753,172 
765,313 
753,706 
765,771 

751.293 
765,871 
754,136 
766,482 
747,204 

768.438 
749,743 
769,200 

749.438 
770,444 
750,048 
768,512 
732,790 


,678 


,24,525  ose.  med. 
de  Invierno. 


,23,936  ose.  med, 
de  Primavera. 


hi.607  V13i5P2oscmed 

j (de  Verano. 


\ 14, 478 


ilQ  ,,,122,770  ose. med. 
de  Otoño. 


487 

La  presión  media  del  invierno,  lomada  en  los  cinco  años, 
aparece  mayor  que  las  de  las  otras  estaciones.  La  menor  pre- 
sión media  corresponde  á la  primavera,  como  si  estuviera  li- 
gado este  fenómeno  con  el  desarrollo  y crecimiento  de  las 
plantas.  En  verano  es  cuando  aparece  mas  constante  la  pre- 
sión atmosférica,  y menor  por  consiguiente  la  oscilación. 

Todas  las  presiones  están  corregidas  por  capilaridad  y 
reducidas  á 0 grados.  El  barómetro  ha  estado  constantemente 
situado  á 27m,76  sobre  el  nivel  medio  del  mar. 

($íiwa.  ¡8.) 

Temperaturas  medias  y extremas  de  siete  años  consecutivos . 


f. Termómetro  centígrado.) 


Medias,  j 

1 

Máximas. 

Dias. 

Mínimas. 

Dias. 

Diciembre  de  185o 

10,8 

19,5 

27 

—0,6 

4 

Enero  de  1856.. 

12,5 

22,4 

29 

2,8 

2 

Febrero.  

10,5 

20,2 

10 

0,0 

22 

Marzo.  

12,7 

22,8 

29 

0,2 

5 

Abril 

15,1 

24,4 

28 

5,3 

8 

Mayo.  

19,3 

31,2 

8 

7,5 

11 

Junio 

20,6 

32,2 

14 

9,4 

1 

Julio 

24,0 

34,5 

5 

13,8 

1 

Agosto . 

25,1 

35,6 

19 

14,4 

24 

Setiembre  

22,2 

32,8 

10 

10,0 

29 

Octubre 

17,2 

25,6 

15 

7,0 

30 

Noviembre 

12,7 

23,3 

1 

1,9 

24 

Diciembre  de  1856 

11,5 

25,1 

5 

-1,0 

30 

Enero  de  1857 

8,9 

21,7 

13 

—3,5 

31 

Febrero 

9,7 

18,6 

22 

—0,9 

6 

Marzo 

12,7 

25,2 

27 

2,7 

11 

Abril 

15,2 

29,6 

25 

3,2 

17 

Mayo 

16,7 

26,3 

12 

4,1 

1 

Junio 

20,6 

30,1 

17 

10,7 

7 

Julio 

23,2 

33,4 

28 

13,9 

4 

Agosto 

24,6 

34,7 

3 

14,4 

24 

Setiembre 

24,0 

36,7 

3 

11,7 

28 

Octubre 

19,1 

29,4 

12 

7,3 

25 

Noviembre 

15,7 

26,5 

5 

6,0 

15 
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1 

' ' 1 

Medias. 

Máximas. 

Dias. 

Mínimas. 

Dias. 

Diciembre  de  1857.  ..... 

11,7 

21,1 

6 

1,8 

27 

Enero  de  1858 

7,9 

17,8 

13 

—2,8 

19 

Febrero 

11,2 

20,6 

22 

2,2 

18 

Marzo 

11,8 

25,0 

16 

—0,5 

13 

Abril ... 

16,8 

28,9 

4 

5,4 

15 

Mavo.  

18,2 

33,1 

26 

5,5 

5 

Junio.  

23,5 

•34,7 

15 

10,2 

1 

Julio. 

24,8 

37,3 

29 

14,3 

6 

Agosto.  .........  

25,1 

35,4 

20 

14,6 

29 

Setiembre.. 

23,5 

33,1 

17 

15,6 

5 

Octubre 

19,1 

30,7 

2 

8,7 

28 

Noviembre 

15,2 

27,4 

30 

6,3 

23 

Diciembre  de  1858.  .... 

11,7 

23,5 

22 

—0,5 

12 

Enero  de  1859 ...... 

9,8 

19,2 

24 

—0,5 

12 

Febrero 

10,9 

20,6 

4 

—0,6 

7 

Marzo 

12,5 

25,0 

31 

0,0 

14 

Abril 

17,7 

30,9 

18 

2,7 

1 

Mayo. 

18,6 

31,1 

11 

6,9 

6 

Junio 

21,1 

32,8 

28 

11,1 

6 

Julio.  

25,6 

37,2 

10 

12,6 

1 

Agosto. 

26,3 

36,0 

27 

15,3 

1 

Setiembre. ......... 

24,0 

35,2 

8 

10,3 

21 

Octubre 

19,6 

31,9 

4 

3,8 

25 

Noviembre ¡ 

14,7 

30,1 

2 

0,1 

19 

Diciembre  de  1859. ..... 

10,8 

25,4 

31 

—2,4 

22 

Enero  de  1860 

12,8 

25,8 

6 

2,3 

20 

Febrero.  

8,9 

23,9 

28 

—3,2 

15 

Marzo 

12,8 

27,4 

26 

—1,6 

11 

Abril 

15,0 

28,2 

11 

2,0 

21 

Mavo 

19,6 

34,3 

15 

5,6 

1 

Junio.  

23,0 

36,2 

29 

12,2 

4 

Julio.. 

24,6 

37,8 

7 

12,5 

3 

Agoslo 

25,0 

38,4 

28 

14,4 

28 

Setiembre.. 

21,6 

33,2 

18 

7,2 

25 

Octubre 

18,7 

29,7 

' 1 

7,8 

2 

Noviembre. ............ 

16,5  1 

29.4  i 

5 i 

4,4 

30 
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Medias. 

Máximas. 

Dias. 

Mínimas. 

Dias. 

Diciembre  de  1860.. .... 

13,2 

25,3 

11 

1,1 

15 

Enero  de  1861 

10,6 

28,3 

1 

—1,1 

21 

Febrero 

12,3 

23,9 

28 

1,1 

27 

Marzo 

14,9 

27,2 

27 

0,3 

14 

Abril 

15,9 

31,1 

28 

4,0 

10 

Mayo 

18,4 

33,7 

18 

4,7 

3 

Junio. 

22,7 

33,9 

23 

11,5 

4 

Julio 

25,2 

37,1 

«5 

14,0 

7 

Agosto 

26,3 

37,9 

9 

15,0 

27 

Setiembre.. 

23,9 

34,8 

8 

11,3 

28 

Octubre 

21,8 

33,1 

12 

8,9 

31 

Noviembre 

16,5 

1 26,8 

11 

5,1 

5 

Diciembre  de  1861 

13,3 

25,9 

7 

4,3 

8 

Enero  de  1862 

10,9 

21,5 

31 

—1,2 

17 

Febrero 

11,2 

22,9 

7 

-3,2 

3 

Marzo . . 

14,8 

26,6 

8 

4,0 

7 

Abril.  ... 

15,4 

30,4 

23 

5,5 

15 

Mayo 

19,1 

31,5 

22 

8,5 

12 

Junio 

22,4 

33,5 

12 

12,2 

20 

Julio.. 

24,8 

35,0 

6 

14,6 

2 

Agosto 

25,4 

35,8 

6 

16,8 

20 

Setiembre. ......... 

22,0 

33,2 

25 

12,0 

6 

Octubre. 

19,9 

33,0 

1 

9,4 

25 

Noviembre 

13,7 

24,7 

3 

3,0 

22 

Resumen  de  temperaturas  en  los  siete  años. 


Media  de  1856. . 

1857. . 

1858. . 

1859. . 
1860.  . 

1861.. 
1862. . 


16,9  Y 

16,8  J 

^ ( 17,4  media  en  los  siete 

17.4  \ años’ 

18.5  I 
17,7  ¡ 
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Media  de  las  estaciones. 


1856. . ........  11, 2\ 

1857  10,0 

1858  10,2/ 

1859  10,8)10,9 

1860  10, 8\ 

1861..  12,0  I 

1862 11,8/ 

1856.  23, 2\ 

1857  22,8 

1858  27,5/ 

1859.  ..  ......  24,3)24,4 

1860  24, 2\ 

1861.  24,7 

1862.  24,2' 


1856... 15,7\ 


1857 14,9  J 

1858.  ........  15,6 / 

1859 16,2  >15,9 

1860.  15,8  \ 

1861  16,4  1 

1862  16,4/ 

1856  17, 4\ 

1857  19,6 

1858  19,2/ 

1859  19,4  >19,1 

1860  18,9 1 

1861  20,71 


1862 18,5/ 


Oscilación  de  los  siete  afios. 


Máxima  extrema  (e!  9 de  agosto  de  1861) 37,9 

Mínima  id.  (el  31  de  enero  de  1857) —3,5 

Oscilación . ..............  41,4 


Oscilación  en  las  estaciones. 


Invierno  de  . 


1856. — Máxima.. . 

22,4 

Mínima. . . 

—0,6 

1857. — Máxima.. . 

25,1 

Mínima. . . 

— 3,5 

1858. — Máxima.. . 

21,1 

Mínima. . . 

—2,8 

1859. — Máxima  .. 

24,0 

Mínima. . . 

—0,6 

1860. — Máxima.. . 

25,8 

Mínima.. . 

—3,2 

1861. — Máxima.. . 

28,3 

Mínima. . . 

—1,1 

1862. — Máxima.. . 

25,9 

Mínima. . . 

-3,2 

26,8  ose.  med. 
del  Invierno, 
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Otoño  de. 


1856  —Máxima.. . 

31,2  ) 

Mínima. . . 

0,2  j 

1857. — Máxima.. . 

29,61 

Mínima  . . 

2,71 

1858. — Máxima.. . 

33,1) 

Mínima. . . 

—0,5) 

1859. — Máxima., . 

31,1) 

Mínima. . . 

0,01 

1860. — Máxima.. . 

34.31 

Mínima. . . 

—1,6) 

1861. — Máxima.. . 

33,7) 

Mínima. . . 

0,3) 

1862. — Máxima.. . 

31,5) 

Mínima.. . 

4,0) 

1856. — Máxima.. . 

35,6) 

Mínima. . . 

9,4) 

1857. — Máxima.. . 

34,7) 

Mínima. . . 

10,71 

1858. — Máxima... 

37,3) 

Mínima. . . 

10,21 

1859. — Máxima.. . 

37,2) 

Mínima. . . 

11 ,1 

1860. — Máxima.  . 

38,4) 

Mínima. . . 

12,2) 

1861. — Máxima.. . 

37,9 

Mínima. . . 

11,5) 

1862.—  Máxima.. . 

35,8) 

Mínima. . . 

12,2) 

1856. — Máxima.. . 

32,81 

Mínima. . . 

1,91 

1857. — Máxima.. . 

36,71 

Mínima. . . 

6,0) 

1858. — Máxima.. . 

33,1) 

Mínima. . . 

6,3Í 

1859. — Máxima.  . 

35,21 

Mínima. . . 

0,1 1 

1860. — Máxima.. . 

33,2) 

Mínima. . . 

4,4) 

1861. — Máxima.  . 

34.81. 

Mínima. . . 

5,1 1 

1862. — Máxima... 

33,2), 

Mínima. . . 

3,01 

33,6 


35,9 

33.4 

27.5 


26,1 

26,2 


23,6 


30,7 


28,8 


31,3  ose.  med. 

de  la  Primavera. 


25,6  ose.  med, 
del  Verano. 


30,3  ose.  med. 
del  Otoño . 


En  la  temperatura  media  de  las  estaciones,  lomada  de  los 
siete  años,  se  observa  que  la  de  Primavera  viene  á ser  5Ü 
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mayor  que  la  de  Invierno:  la  de  Verano  escede  á la  de  Invierno  en  unos 
9o;  y entre  la  de  Otoño  y Verano  viene  á resultar  una  diferencia  de  5o,  ó 
sea  la  misma  que  la  ya  notada  entre  el  Invierno  y Primavera. 

Entre  la  oscilación  media  del  Invierno  y Verano,  hay  casi  la  misma 
relación  que  entre  la  de  Primavera  y Otoño. 


(Húm.  *.) 


Cantidades  de  lluvia  y dias  en  que  ha  caido  en  siete  arios  consecutivos. 

( "Unidad , el  milímetro  .J 


llilíni. 

DIAS. 

Núm. 
de  días. 

Dic.de  1855. 

42,9 

3,  8,  9,  11,  20 

5 

Enero,  1856.. 

24,3 

3,  7,  10,  14,  18,  19 

6 

Febrero.  . . . 

3 8 

3,  5,  20 

3 

Marzo 

66,5 

lí  13,  25  28  30,  31 

6 

Abril 

72,4 

1 3,  9,  13,  14,  20,  21,  25  28,  29 

10 

Mavo. ...... 

7,1 

29,  30 

2 

Junio 

17,5 

3 

1 

Julio 

» 

» # 

» 

Agosto. ..... 

0,2 

7 

1 

Setiembre. . . 

25,6 

3,  4,  5,  28 

4 

Octubre 

105,2 

1,  7,  9,  10,  19,  23,  29 

7 

Noviembre.. . 

20,3 

5 9 23 

3 

Total. . . 

385,8 

48 

Dic.  de  1856. 

25,6 

11,  18,  20,  21,  27 ' 

5 

Enero,  1857.. 

19,5 

7,  13,  24 

3 

Febrero 

102,1 

5,  13,  14,  17,  19,  23,  24,  25,  26,  27 

10 

Marzo 

77,2 

1,  2.  10,  19,  20,  21,  23 

7 

Abril  ...... 

22  2 

6 10  16  20  21 

5 

Mavo  ...... 

59,9 

3 4,  16  17,  18  23  26  28 

8 

Junio 

6,1 

18 

1 

Julio 

2,5 

11 

1 

Agosto 

36,8 

17  22  23  

3 

Setiembre. . . 

2,5 

ai:...’. 

1 

Octubre. .... 

70,8 

2 20  26  29 

4 

Noviembre... 

146,8 

6¡  8,  16,  17,  21,  23,  24,  26,  29,  30 

10 

Total.  . . 

572,0 

58 

493 


, 

Milíiu. 

Dic.  de  1857. 

81,3 

Enero,  1858.. 

30,5 

Febrero 

95,0 

Marzo 

42,1 

Abril. ...... 

0,2 

Mayo 

11,4 

Junio 

» 

Julio 

129,8 

Agosto 

53,8 

Setiembre.  . . 

18,3 

Octubre. 

108,6 

Noviembre... 

133,3 

Total. . . 

704,3 

Dic.  de  1858. 

» 

Enero,  1859.. 

1,0 

Febrero 

5,1 

Marzo 

12,7 

Abril 

» 

Mayo 

41,6 

Junio 

16,1 

Julio. 

» 

Agosto 

50,5 

Setiembre.  . . 

1,6 

Octubre 

15,7 

Noviembre.. . 

24,7 

Total. . . 

169,0 

Dic.  de  1859. 

6,1 

Enero,  1860.. 

36,8 

Febrero. .... 

142,7 

Marzo 

11,9 

Abril 

118,2 

Mavo 

11,7 

Junio 

1,2 

Julio 

43,7 

Agosto 

1,2 

Setiembre. . . 

16,0 

Octubre 

55,1 

Noviembre... 

1,7 

Total. . . 

446,3 

DIAS. 


9, 10, 11, 12,13,14,15,16, 17, 18, 19, 20, 30,31, 
1,  15,  28,  30 . 

1,  6,  13,  14,  15,  17,  19,  26,  27,  28 

2,  24,  25,  30. 

8 


6,  7,  8. 
4,  6,  7. 


25,  27,  29,  31 

18,  26,  27,  29. 

4,  5,  12,  16,  19,  20,  24. 
1,  5,  6,  7,  9,  10,  13,  27. 


8.  

6,  8 

20,  22,  29. 


5,  11,  14,  19,  20,  21 
1,  3,  19 


29 

14 

5,  18 

14,  23,  25. 


19,  27.  

8,  12,  17,  19 

4,  5,  16,  18,  gran  nevada.. 

13.  29 

2,  7,  16,  18,  19,  25,  27,  29,  30. 

1,  3,  18 

6 

21,  26... 

7... 

1,  17,  25 

2,  7,  10,  31 

7 


Núm. 

d e días 


13 

4 

10 

4 

1 

3 


61 


36 


i 


49  4 


Dic.  de  1860. 

Milím. 

14,7 

Enero,  1861.. 

14,4 

Febrero 

6,8 

Marzo 

7,1 

Abril 

14,7 

Mayo 

42,6 

Junio 

2,8 

» 

Julio 

Agosto. . . . . . 

» 

Setiembre.  . . 

2,8 

Octubre 

26,4 

Noviembre.. . 

27,9 

Total. . . 

160,2 

Dic.  de  1861. 

185,9 

Enero,  1862.. 

21,1 

Febrero 

7,6 

Marzo 

64,8 

Abril 

68,2 

Mayo. ...... 

72,0 

Junio 

17,8 

Julio 

2,5 

Agosto 

11,9 

Setiembre.  . . 

69,8 

Octubre 

56,6 

Noviembre.. . 

32,5 

Total. . . 

610,7 

DÍAS. 


1,  7,  8,  2f,  22 
6,  7,  14,  16... 

8 

23,  28,  29.  . . . 

9,  21,  24 

20,  21,  30,  31. 
5 


26.... 

3,  9,  26,  27,  28 
1,  16,  17...... 


14,  16,  20,  21,  22 , 23,  24,  25,  26,  29 

1,3 

14,  16,  17,  20,  27..., 

13,  15,  17,  26,  30 

3,  11,  12,  14,16.... ... 

3,  10,  11,  25,  29,  31......... 

I,  2,  17,  27.  

10 

18,  26,  31 

II,  13,  15,  19,  28... 

8,  9,  16,  24,  25,  26,  28,  31 

1,  16,  24,  29,  30.  ................. 


Núm. 
de  dias. 


5 

4 

1 

3 

3 

4 

1 


1 

5 

3 


30 


10 

2 

5 

5 

5 

6 

4 
1 
3 

5 
8 
5 


59 


Aparece  gran  diferencia  en  las  cantidades  de  lluvia  de  los  distintos 
años,  y no  se  encuentra  tampoco  regularidad  en  la  correspondiente  á las 
estaciones. — La  nevada  del  18  de  febrero  de  1860  es  un  fenómeno  notable 
en  este  pais:  llegó  á formarse  una  capa  de  nieve  de  mas  de  1 palmo  de 
espesor.  La  temperatura  menor  en  este  mismo  año  se  obtuvo  dos  dias  antes 
de  nevar. 


Resumen  del  estado  del  cielo  en  los  mismos  siete  años . 


Despejados. 

Días  con-  nubes. 

Nublados. 

Año  1856 

33 

316 

17 

1857 

33 

313 

19 

1858 

31 

314 

20 

1859 

33 

327 

5 

1860 

18 

330 

18 

1861 

38 

318 

9 

1862............. 

29 

310 

26 

(íVúm.  4.) 

Nota  de  las  lluvias  abundantes  y agua  recogida  en  las  fechas 
que  se  designan,  tomando  los  mismos  siete  años  solares . 

Fechas.  Milímetros. 


1856.™ Marzo.. , 
Abril.. 
Octubre 


1857. —Marzo 

Agosto 

Octubre. ........ 

Noviembre. ...... 

Diciembre 


1858. —Marzo.. ......... 

Julio 

Agosto 

Octubre 

Noviembre. ...... 


31 

» 

43 

20 

» 

28 

1 y 10 

32  y 63 

95 

166 


1 

)) 

38 

23 

» 

33 

20 

» 

65 

8 

» 

65 

18 

»- 

37 

238 


24 

» 

25 

4 y 6 

89  y 35 

124 

31 

» 

44 

4 

)) 

68 

, 6 v 9 

38,  30  y 35 

103 
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:«r. 

Fechas. 

Milímetros. 

1859.— Agosto 

29 

» 

50 

1860. — Febrero. ........ 

4 y 18 

62  y 69 

131 

Abril 

7 y 18 

26  y 43 

69 

Julio — 

26 

>> 

37 

Octubre 

7 

» 

34 

271 

1861.— Mayo 

80 

» 

30 

Diciembre 

14  y 25 

42  y 66 

108 

138 

1862.— Marzo 

17 

42 

Abril 

11 

» 

41 

Setiembre.  . 

14 

» 

52 

Octubre 

28 

» 

32 

Noviembre 

24 

» 

29 

196 


Para  formar  este  estado  se  han  considerado  como  lluvias 
abundantes  las  que  han  escedido  de  1 pulgada  inglesa,  osean 
25,4  milímetros. — La  mayor  parte  de  las  cantidades  designa- 
das fueron  recogidas  en  el  espacio  de  24  horas,  si  bien 
debieron  caer  en  mucho  menos  tiempo,  como  ocurrió  con  la 
lluvia  del  14  de  setiembre  de  1862,  que  duró  una  media  hora, 
recogiéndose  52  milímetros:  en  esta  lluvia  se  inundaron  la 
Aduana,  Correos  y algún  otro  edificio. — La  cantidad  del  18  de 
febrero  de  1860,  la  proporcionó  una  fuerte  nevada. — El 
mayor  número  de  lluvias  abundantes  corresponde  á octubre 
v noviembre. 
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(Núm.  S ) 


Vientos  'principales  en  seis  años  consecutivos. 


N. 

S.  E. 

E. 

S.  E. 

S. 

S.  0. 

Diciembre  de  1855 

9 

9 

3 

1 

» 

4 

7 

7 

Enero  de  1856.  

4 

3 

4 

2 

6 

10 

5 

9 

Febrero. ................ 

8 

12 

7 

4 

10 

7 

V 

0 

5 

Marzo 

» 

10 

9 

10 

17 

10 

2 

4 

Abril....: 

1 

2 

2 

15 

11 

13 

10 

6 

Mayo 

2 

5 

6 

22 

10 

4 

4 

9 

Junio. 

» 

3 

8 

31 

7 

4 

1 

6 

Julio 

» 

5 

9 

37 

8 

2 

» 

1 

Agosto 

1 

3 

12 

22 

16 

5 

1 

2 

Setiembre 

» 

6 

6 

13 

13 

8 

7 

7 

Octubre 

6 

6 

4 

10 

13 

2 

3 

18 

Noviembre.  ........  

18 

11 

2 

9 

4 

3 

2 

16 

44 

75 

72 

176 

115 

72 

47 

90 

No  están  completos  los  vientos  de  diciembre  de  1855  y los  de  enero  de 
1856,  porque  hubo  necesidad  de  componer  el  anemómetro,  casi  tronchado 
por  un  fuertísimo  del  0.,  acaecido  en  la  noche  del  21  y mañana  del  22 
del  propio  diciembre. 


Diciembre  de  1856 

13 

6 

3 

w 

0 

2 

11 

6 

16 

Enero  de  1857. ........... 

12 

2 

» 

3 

2 

7 

7 

29 

Febrero 

7 

28 

1 

4 

4 

4 

3 

5 

Marzo.  

2 

8 

3 

10 

9 

15 

4 

11 

Abril. ................... 

2 

9 

4 

13 

6 

4 

3 

19 

Mayo 

1 

9 

3 

16 

18 

5 

5 

5 

Junio 

» 

1 

8 

29 

16 

3 

1 

2 

Julio 

» 

7 

9 

29 

14 

2 

» 

1 

Agosto 

1 

7 

16 

25 

9 

2 

1 

1 

Setiembre.  

2 

9 

5 

11 

14 

7 

» 

12 

Octubre 

4 

10 

4 

13 

4 

8 

2 

17 

Noviembre 

7 

23 

6 

3 

1 

6 

5 

9 

51 

119 

62 

161 

99 

74 

37 

127 

TOMO  XIII. 


32 


1 
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N.  E. 

E. 

S.  E. 

s. 

8.0. 

0. 

N.  0. 

Diciembre  de  1857 

17 

26 

3 

» 

» 

3 

» 

13 

Enero  de  1858 

11 

16 

6 

2 

1 

6 

1 

19 

Febrero. 

4 

8 

2 

5 

7 

8 

7 

15 

Marzo 

2 

11 

3 

13 

8 

5 

7 

13 

Abril 

» 

11 

8 

4 

17 

4 

6 

10 

Mayo 

1 

1 

8 

25 

8 

5 

4 

10 

Junio 

» 

9 

11 

32 

7 

» 

» 

1 

Julio 

1 

9 

7 

30 

11 

2 

» 

2 

Agosto 

1 

7 

11 

30 

7 

3 

» 

3 

Setiembre 

1 

13 

5 

22 

9 

5 

» 

5 

Octubre 

3 

19 

2 

6 

12 

9 

1 

10 

Noviembre 

2 

20 

2 

3 

3 

14 

5 

11 

43 

150 

68 

172 

90 

64 

31 

112 

Diciembre  de  1858.  ........ 

5 

1 

» 

2 

5 

6 

4 

39 

Enero  de  1859 

12 

9 

5 

8 

10 

3 

3 

12 

Febrero 

5 

8 

1 

13 

12 

1 

3 

13 

Marzo 

1 

12 

3 

24 

11 

4 

1 

6 

Abril 

2 

7 

8 

12 

12 

5 

5 

9 

Mayo 

1 

6 

6 

Í5 

13 

7 

3 

11 

Junio 

1 

2 

7 

26 

13 

3 

3 

5 

Julio 

» 

3 

10 

32 

14 

2 

1 

» 

Agosto 

1 

7 

8 

36 

8 

» 

» 

2 

Setiembre. . 

4 

3 

4 

27 

16 

3 

» 

3 

Octubre 

1 

7 

5 

3 

13 

14 

3 

16 

Noviembre 

12 

10 

3 

12 

4 

7 

2 

10 

45 

75 

60 

210 

131 

55 

28 

126 

Diciembre  de  1859. ........ 

9 

4 

7 

1 

» 

14 

2 

25 

Enero  de  1860 

4 

16 

» 

1 

1 

18 

6 

16 

Febrero 

15 

11 

2 

1 

» 

5 

2 

22 

Marzo ... 

4 

12 

1 

13 

8 

4 

3 

17 

Abril 

2 

15 

1 

13 

10 

5 

1 

13 

Mayo 

» 

7 

8 

26 

11 

3 

» 

7 

Junio. 

» 

10 

3 

34 

6 

2 

5 

Julio 

» 

7 

9 

36 

7 

2 

» 

1 

Agosto 

» 

14 

10 

30 

4 

2 

» 

2 

Setiembre.  

4 

9 

6 

20 

11 

1 

1 

8 

Octubre , 

3 

18 

19 

12 

5 

3 

» 

2 

Noviembre 

2 

9 

4 

4 

6 

16 

9 

10 

43 

132 

70 

191 

69 

75 

24 

128 

499 


N. 

N.  E. 

E. 

S.  E. 

S. 

S.  0. 

0. 

R.  0. 

Diciembre  de  1860 . . 

3 

5 

» 

» 

3 

22 

8 

21 

Enero  de  1861... 

10 

6 

2 

3 

1 

16 

9 

15 

Febrero . 

2 

7 

7 

5 

14 

8 

3 

10 

Marzo 

5 

5 

2 

15 

12 

10 

1 

11 

Abril 

3 

16 

10 

18 

6 

3 

1 

3 

Mayo 

» 

16 

10 

23 

6 

5 

1 

1 

Junio 

» 

8 

8 

29 

11 

3 

» 

1 

Julio 

» 

5 

13 

28 

10 

3 

» 

3 

Agosto , . 

» 

12 

9 

29 

12 

» 

» 

)) 

Setiembre 

2 

7 

9 

16 

18 

3 

2 

3 

Octubre 

» 

14 

lo 

14 

3 

9 

2 

5 

Noviembre 

3 

12 

8 

3 

5 

7 

6 

17 

28 

113 

93 

183 

101 

89 

33  S 90 

Resumen  de  los  vientos  en  l os  seis  años. 


Año  1856 

44 

75 

72 

176 

115 

72 

47 

90 

1857 

51 

119 

62 

161 

99 

74 

37 

127 

1858 

43 

150 

68 

172 

90 

64 

31 

112 

1859 

45 

75 

60 

210 

131 

54 

28 

126 

1860 

43 

122 

70 

191 

69 

75 

24 

128 

1861 

28 

113 

93 

183 

101 

89 

33 

90 

Término  medio  de  los  6 años. 

42 

109 

71 

182 

101 

71 

33 

112 

Los  vientos  menos  frecuenles  son  los  del  O.  y N.;  se  igualan  los  del  E.  y 
S.O.;  y resultan  mas  reinantes  los  del  S.E.,  N.O.,  N.E.,  v S.,  en  el  orden 
que  se  indican. 

Tientos  de  las  estaciones. 


(0  Invierno  de  1857 

32 

36 

4 

12 

8 

22 

16 

50 

1858 

32 

50 

11 

7 

8 

17 

8 

47 

1859.  

22 

18 

6 

23 

27 

10 

10 

64 

1860 

28 

31 

9 

3 

1 

27 

10 

63 

1861 

15 

18 

9 

8 

18 

46 

20 

46 

Término  medio 

26 

31 

8 

11 

12 

24 

13 

54 

(*)  N°  figura  el  Invierno  de  1856,  porque  ya  hemos  dicho  que  faltan  vientos 
de  diciembre  y enero. 


N. 

500 

1 E. 

E. 

S.  E. 

S. 

S.  0. 

0. 

N.O. 

Primavera  de..  1856 

3 

17 

17 

47 

38 

27 

16 

19 

1857. 

0 

26 

10 

39 

33 

24 

12 

35 

1858 

3 

23 

19 

42 

33 

14 

17 

33 

1859 

4 

25 

17 

51 

36 

16 

9 

26 

1860 

6 

34 

10 

52 

29 

12 

4 

37 

1861 

9 

37 

22 

56 

24 

18 

3 

15 

Término  medio.  . . . 

5 

27 

16 

48 

32 

18 

10 

27 

Verano  de.  . . . 1856 

11 

29 

90 

31 

11 

2 

9 

1857 

i 

15 

33 

83 

39 

7 

2 

4 

1858 

2 

25 

29 

92 

25 

5 

» 

6 

1859 

2 

12 

25 

94 

35 

5 

4 

7 

1860 

» 

31 

22 

100 

17 

6 

» 

8 

1861.. 

» 

25 

30 

85 

33 

6 

»> 

4 

Término  medio.  . . . 

""jl 

20 

28 

~ñ 

30 

7 

1 

6 

Otoño  de 1856 

19 

23 

12 

32 

30 

13 

12 

41 

1857 

13 

42 

15 

27 

19 

21 

7 

38 

1858 

6 

52 

9 

31 

24 

28 

6 

26 

1859 

17 

20 

12 

42 

33 

24 

0 

29 

1860 

9 

36 

29 

36 

22 

20 

10 

20 

1861 

4 

33 

32 

33 

26 

19 

10 

25 

Término  medio 

11 

34 

18 

33 

25 

~Jí 

8 

30 

En  Invierno  hay  bastante  juego  en  los  vientos,  aunque  los  reinantes 
sean  N.O.  y N.E.;  en  primavera  los  S.E.  y S.;  en  verano  los  mismos, 
aumentando  la  proporción  de  los  S.  E.;  y en  Otoño  vuelve  el  juego  de  los 
vientos,  predominando  sin  embargo  los  N.E.  y S.E. 


Máxima  fuerza  de  los  vientos. 


Los  vientos  mas  fuertes  se  han  observado  en  Invierno.  La  máxima 
fuerza  del  N.  ha  llegado  á 8,6  kilogramos,  en  una  plancha  cuadrada  de  10 
pulgadas  inglesas  de  lado,  en  mayo  de  1856;  la  del  N.E.  á 3,3  en  enero  de 
1860;  los  del  E.,  S.E.  y S.  nunca  han  sido  violentos;  el  S.O.  llegó  á 3,2 
en  diciembre  de  1856;  el  0:  á 6,3  en  enero  de  1857;  y el  N.O.  á 4,5  en 
enero  de  1860. 

Alicante  16  de  setiembre  de  1863 ,=Rafael  Chamorro. 


CIENCIAS  NATURALES. 


ANATOMIA  WEGET1L. 


Nota  sobre  los  vasos  propios , los  vasos  del  látex , etc.;  por 
Mr.  Th.  Lestiboudois.  ( Tercera  Memoria.)  (1) 

(Coruptes  rendus,  G julio  A 863.) 

Eü  nuestras  anteriores  comunicaciones  hemos  demostrado 
que  los  jugos  colorados  de  los  vegetales  se  hallan  contenidos  en 
depósitos  de  estructura  sumamente  variada:  unas  veces  son 
vasos  anastomosados  en  forma  de  red,  otras  tubos  rectos  y rí- 
gidos, utrículos  en  séries  ó masas  irregulares,  meatos,  lagunas 
vasiformes  ó irregulares.  No  tienen , por  consiguiente,  el  ca- 
rácter de  un  sistema  vascular,  y aun  cuando  presenten  la 
forma  de  vasos  en  su  origen  y en  la  mayor  eslension  de  su 
trayecto,  no  se  distribuyen  como  los  verdaderos  vasos  en  los 
órganos  en  que  terminan. 

Preciso  es  decir  que  no  se  encuentran  en  la  generalidad  de 
las  plantas,  ni  en  todas  las  parles  de  una  misma  planta ; así  es 
que  cesan  de  existir  en  las  raíces  del  Ásclepias  syriaca. 

Una  disposición  todavía  mas  notable  puede  observarse  en 
el  Acer  campestre.  En  este  árbol  la  corteza  de  los  tallos  y ramos 
jóvenes  contiene  un  jugo  lechoso  abundante,  encerrado  en  vasos 
anchos,  flexuosos,  difíciles  de  descubrir,  porque  están  rodea- 
dos de  utrículos  llenos  de  granos  algo  verdosos,  que  el  yodo  no 
vuelve  azules;  pero  cuando  se  desgarra  un  fragmento  de  cor- 
teza entre  las  fibras  corticales,  se  ven  filamentos  sumamente 


(1)  V'eánse  los  núms.  o y 7 de  este  tomo  de  la  Revista. 
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ténues,  muy  estensibles,  que  no  son  nada  mas  que  el  líquido 
lechoso  coagulado  en  una  sustancia  eminentemente  elástica, 
susceptible  de  estirarse  en  hilos  muy  delgados,  con  abulta- 
mientos  que  representan  perfectamente  los  vasos  llamados  en 
estado  de  contracción . En  los  fragmentos  bastante  trasparentes, 
se  ve  cada  vaso  separadamente,  diferenciándose  de  las  fibras 
aunque  las  paredes  se  distinguen  poco  del  líquido  que  encier- 
ran. Tienen  un  aspecto  tan  particular,  que  puede  dudarse  sean 
los  que  han  visto  los  autores  de  las  descripciones  tan  poco  pre- 
cisas de  los  laticíferos  del  Acer  platanoides. 

La  existencia  de  los  vasos  propios  en  los  tallos  jóvenes  no 
puede  ponerse  en  duda ; pero  las  capas  recientes  de  las  corte- 
zas que  tienen  mas  de  tres  ó cuatro  años  están  privadas  de  ellos, 
y las  raices  no  dejan  descubrir  ninguno ; de  modo  que  en  los 
tallos  de  edad  y en  las  raices,  los  nuevos  tejidos  correspondien- 
tes á la  misma  formación  que  los  ramos  mas  recientes  no  se  ha- 
lla vestigio  alguno  de  jugo  lechoso,  mientras  que  tal  jugo  es 
abundante  en  las  producciones  de  cada  año. 

Este  jugo  no  es,  por  tanto,  el  elemento  esencial  del  acrecen- 
tamiento de  los  vegetales,  faltando  á veces  en  las  partes  prin- 
cipales de  las  plantas.  Es  preciso  añadir  que  se  encuentra  en 
ciertas  especies  y que  desaparece  en  las  especies  mas  afines: 
así,  el  Acer  platanoides  tiene  un  jugo  perfectamente  lechoso, 
mientras  que  el  Acer  pseudoplatamis,  que  tanta  relación  ofrece 
con  él,  no  tiene  mas  que  jugos  completamente  claros.  La  mis- 
ma observación  podria  hacerse  con  respecto  á las  umbelíferas. 
Dedúcese  que  los  jugos  colorados  no  pueden  considerarse  como 
el  agente  indispensable  de  la  vida  : existen  ó faltan  en  las  es- 
pecies mas  inmediatas  ó en  los  órganos  mas  importantes,  y se 
hallan  encerrados  en  depósitos  de  estructura  totalmente  diversa. 
Sin  duda  hay  vasos  que  parecen  articulados  , porque  las  estre- 
checes que  presentan  pueden  llegar  hasta  constituir  tabiques, 
ó porque  cuando  se  observan,  se  rompen  en  diversos  pedazos; 
pero  existen  depósitos  que  están  constituidos  en  su  origen  por 
utrículos  unidos  por  sus  estremos.  Algunos  se  hallan  en  masas 
irregulares,  y por  consiguiente  no  se  puede  considerar  que  han 
formado  vasos  primitivamente. 

Siendo  esto  indudable,  se  ha  opinado  que  era  preciso  dis- 
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tinguir  los  líquidos  colorados  contenidos  en  los  vasos,  de  los 
depositados  en  los  utrículos,  los  meatos  y las  lagunas ; que  solo 
los  primeros  eran  el  jugo  nutritivo,  y que  se  hallaban  sus  aná- 
logos en  todos  los  vegetales.  Estamos  por  lo  mismo  en  el  caso 
de  estudiar  la  quinta  y sesta  cuestión  que  nos  hemos  propues- 
to, y desde  luego  nos  preguntaremos  si  en  realidad  pueden 
formarse  dos  categorías  distintas  de  los  jugos  colorados. 

Verdaderamente  no  puede  hallarse  ningún  carácter  que 
sirva  para  establecer  entre  los  indicados  jugos  una  línea  de 
demarcación;  comunmente  los  que  se  hallan  contenidos  en  los 
vasos  se  diferencian  mas  unos  de  otros  por  su  composición  de 
lo  que  difieren  de  los  encerrados  en  los  utrículos.  Unos  con- 
tienen materias  grasas,  otros  sustancias  enteramente  diferen- 
tes, como  la  goma  elástica;  aquellos  son  dulces  y alimenticios, 
estos  acres  y venenosos;  unos  encierran  alcaloides  dotados  de 
propiedades  enérgicas,  y otrosse  hallan  privados  de  estos  prin- 
cipios inmediatos  de  composición  compleja;  no  se  encuentra 
gran  diferencia  entre  los  líquidos  de  los  diversos  depósitos.  Por 
consiguiente,  si  ningún  signo  puede  dar  á conocer  unos  ni 
otros,  ¿por  qué  razón  ha  de  declararse  que  unos  son  jugos 
especiales,  segregados,  escrementicios,  y que  otros  constitu- 
yen jugo  vital,  el  fluido  alimenticio?  Esta  distinción  es  ver- 
daderamente demasiado  arbitraria , y tanto  menos  puede 
admitirse  cuanto  que  en  ciertas  plantas,  como  por  ejemplo  en 
el  Chelidonium  antes  citado,  los  jugos  colorados  del  tallo  se  ha- 
llan en  vasos,  mientras  que  los  de  la  raiz  están  contenidos  en 
utrículos.  Estos  jugos  conservan  todas  sus  propiedades,  aunque 
los  órganos  que  los  tienen  hayan  cambiado  de  forma,  y ofre- 
cen las  numerosas  conformaciones  que  son  propias  de  los  legi- 
dos  vegetales. 

Vamos  á investigar  ahora  si  es  cierto  que  en  la  generalidad 
de  los  vegetales  no  lactescentes,  se  hallan  vasos  que  constitu- 
yen una  red  capilar  tal  como  Mr.  Schultz  la  ha  descrito  y di- 
bujado, y que  no  se  diferencia  de  los  vasos  lactescentes  mas 
que  en  ser  los  líquidos  que  contienen  claros  en  vez  de  colora- 
dos. Aquí  llegamos  á la  mas  importante  de  las  cuestiones  que 
nos  hemos  propuesto,  pues  si  se  encuentra  en  todos  los  vege- 
tales un  orden  de  vasos  semejantes,  que  contienen  líquidos  no 
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diferentes  sino  por  la  diafanidad  ó el  color,  habrá  que  atribuir 
á este  sistema  vascular  funciones  de  una  importancia  general,  y 
considerar  unos  y otros  como  los  conductos  recorridos  por  la 
savia  descendente  ó el  jugo  nutritivo. 

En  vista  de  las  muchas  observaciones  que  hemos  hecho,  no 
podemos  dudar  que  en  la  generalidad  de  los  vegetales  no  lac- 
tescentes existen  tubos  llenos  de  un  líquido  elaborado  , en  el 
cual  se  observan  granillos  por  lo  común  muy  abundantes  y 
de  un  volumen  variable.  Los  he  encontrado  en  casi  todos  los 
vegetales  en  que  los  he  buscado ; por  ejemplo,  puede  compro- 
barse su  presencia  con  suma  facilidad  en  las  cucurbiláceas, 
cuyos  tejidos,  trasparentes  y delgados,  presentan  grandes  di- 
mensiones. Si  se  separa  un  pedazo  vertical  de  un  hacecillo 
ñbro-vascular  del  Pepo , después  de  haberle  sometido  á la 
ebullición,  se  ve  que  la  porción  cortical  de  estos  hacecillos  se 
halla  casi  enteramente  formada  por  tubos,  en  los  cuales  se  des- 
cubren granillos  que  nadan  en  un  líquido,  siendo  pequeños, 
desiguales,  de  forma  mal  determinada  y á veces  algo  verdosos. 

Pero  tales  líquidos  se  diferencian  esencialmente  de  los 
líquidos  colorados:  estos  contienen  goma  elástica,  materias 
grasas,  principios  cuyas  propiedades  suelen  poseer  una  singu- 
lar energía,  y que  de  modo  alguno  están  en  relación  con  los 
órganos  encargados  de  formarlos,  y que  no  toman  color  azul 
por  la  influencia  del  yodo.  Los  jugos  de  los  tubos  rectos  tienen 
una  composición  sencilla.  Mr.  Trécul  ha  demostrado  ( Instituí , 
n.°  1487,  p.  215),  que  los  granillos  délas  fibras  corticales  se 
vuelven  azules  cuando  se  hallan  penetrados  de  agua  yodada, 
y contienen  por  consiguiente  almidón,  principio  que  es  isomé- 
rico con  la  celulosa,  base  de  todos  los  tejidos. 

En  cuanto  á las  propiedades  físicas,  los  jugos  que  compa- 
ramos no  dejan  de  ser  distintos:  los  unos  tienen  color  como 
hemos  dicho,  otros  son  diáfanos;  se  observa  que  songranulí- 
feros,  pero  no  toman  los  mismos  aspectos  cuando  se  hallan 
estravasados.  La  diferencia  es  sumamente  notable,  exami- 
nando los  jugos  lechosos  y los  jugos  diáfanos  de  la  corteza  en 
un  vegetal  donde  puedan  fácilmente  separarse,  por  ejemplo, 
en  el  Acer  campestre.  Si  se  echa  una  gola  del  jugo  lechoso  so- 
bre un  vidrio,  se  ve  que  hasta  quedar  seco  se  estira  formando 
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{llámenlos  muy  largos  y elásticos.  Cuando  se  seca,  se  cuaja  en 
forma  de  una  masa  uniforme,  semilrasparente,  en  la  cual  no  se 
reconocen  los  granillos,  y que  queda  perfectamente  unida. 
Echando  en  el  vidrio  una  gota  de  jugo  claro,  se  seca  al  mo- 
mento y se  resquebraja  como  las  sustancias  gomosas:  las  grie- 
tas que  se  producen  finas  ó mas  alargadas,  anastomosadas  con 
irregularidad,  imitan  fibras  reticuladas  : se  parecen  mucho  á 
la  red  que  se  observa  en  una  hoja,  lo  cual  es  una  délas  mas 
singulares  ilusiones  que  puede  ocasionar  el  microscopio.  Pero 
se  comprueba  que  las  partes  productoras  de  la  imágen  de  las 
fibras  anastomosadas  son  meras  hendiduras  que  se  hacen  por 
desecación  en  el  jugo  gomoso  desecado;  unas  aparecen  instan- 
táneamente, otras  se  prolongan  por  su  estremidad  como  las 
hendiduras  del  vidrio  que  se  parte  con  una  ligera  presión. 
Algunas  veces  es  muy  difícil  de  apreciar  esta  formación,  por 
ser  mucha  la  rapidez  con  que  se  agrieta  la  sustancia  desecada. 
Pero  fácilmente  puede  verse  la  formación  de  la  red,  colocando 
bajo  el  lente  del  microscopio  una  mancha  de  jugo  cortical  seco, 
echando  el  aliento  ligeramente  húmedo  sobre  ella  sin  mudarla, 
y observándola  con  prontitud.  Al  principio  todo  está  oscuro, 
porque  la  humedad  del  aliento  ha  destruido  la  trasparencia  de 
los  vidrios ; pero  bien  pronto  se  descubren  claramente  los  ob- 
jetos, la  humedad  permite  que  la  sustancia  gomosa  se  reúna  en 
una  sola  masa,  y después  la  desecación  reproduce  una  nueva 
red  de  hendiduras  todas  diferentes  de  las  primeras.  Observando 
el  jugo  cortical  de  los  brotes  jóvenes  ó la  corteza  antigua  del 
Acer  pseudo-platanus,  que  no  tiene  jugo  lechoso,  pueden  com- 
probarse todos  los  fenómenos  presentados  por  el  jugo  claro  del 
Acer  campestre.  No  debe  decirse,  por  consiguiente,  que  los  ju- 
gos diáfanos  de  los  vegetales  no  lactescentes  sean  los  análogos 
de  los  jugos  colorados:  tienen  sus  análogos  en  los  vegetales 
lactescentes,  pero  no  son  estos  los  jugos  que  presentan  un  color 
especial  y cualidades  propias.  Añadiremos  que  los  tubos  que 
los  contienen  no  se  parecen  á los  vasos  reticulados,  los  cuales 
se  encuentran  especialmente  en  las  partes  de  reciente  forma- 
ción : son  delgados,  trasparentes,  de  diámetro  variable,  no  se 
hallan  anastomosados  en  forma  de  red,  son  rectos,  paralelos,  y 
terminan  en  punta  masó  menos  aguda  aplicada  sobre  tubos 
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semejantes,  ó se  unen  por  sus  extremos  en  línea  transversal  con 
los  tubos  que  les  siguen.  Tubos  análogos  hemos  observado  en 
la  vid,  el  Antirrhinum  majus,  la  Nicotiana  Tabacum,  la  Mer - 
curialis  annua , el  Pelargonium  zonale,  el  Cheiranthus  Cheiri , 
la  Br as-sica  oleráceo,  etc. 

Macerando  por  espacio  de  algunos  dias  los  tejidos  que  con- 
tienen los  tubos  granulíferos,  se  aíslan  fácilmente  y se  reco- 
nocen sus  caracteres : si  la  maceracion  se  prolonga,  se  hacen 
estensibles,  se  contraen  en  algunos  puntos  por  la  tracción,  de 
modo  que  su  cavidad  desaparece  casi  enteramente,  presen- 
tándose como  filamentos  ténues,  cuyo  líquido  granulífero  no 
es  mas  que  una  reunión  de  corpusculilos  colocados  en  una 
sola  línea.  Algunos  de  estos  tubos  ofrecen  articulaciones  obli- 
cuas ó trasversales,  que  proceden  de  la  unión  de  los  tubos  con 
los  que  les  siguen. 

Estos  tubos , en  razón  de  su  trasparencia,  de  lo  ténues  que 
son  sus  paredes,  de  la  falta  de  hendiduras  y de  perforaciones, 
y de  la  existencia  de  granillos  que  naden  en  el  líquido  con- 
tenido, ofrecen  puntos  de  semejanza  con  los  vasos  que  en- 
cierran líquidos  colorados ; pero  presentan  desemejanzas  muy 
notables.  Los  últimos  son  flexuosos,  ramosos,  anastomosados; 
los  tubos  nos  han  parecido  rectos , paralelos,  unidos  unos  á 
otros  y cerrados  por  sus  estremos  en  las  plantas  que  hemos 
citado,  y en  otras  muchas  también,  como  el  Arum  italicum, 
la  lmpatiens  balsamina , la  Menyanthes  tr  i folíala,  la  Cynara 
Scolymus , etc.  En  algunas  plantas,  por  ejemplo  en  la  Bras- 
sica  oleráceo , hemos  notado  principios  de  división,  pero  no 
anastomoses,  ni  sobre  todo  una  red  complicada. 

¿ De  qué  proviene  que  un  observador  tan  hábil  como  Mr. 
Schultz  haya  admitido  y representado  esta  disposición  re- 
ticular ? ¿ Consiste  en  el  encadenamiento  de  su  sistema,  ó 
está  en  razón  de  las  divisiones  parciales  que  ha  podido  des- 
cubrir? ¿Es  porque  en  ciertos  casos  resisten  los  utrículos 
destruidos  en  parte  por  la  maceracion  , en  sus  líneas  de 
juntura,  y tienen  la  forma  de  una  red,  como  varias  veces  he- 
mos visto?  ¿Es,  últimamente,  porque  los  filamentos  mico- 
dérmicos  , desarrollados  en  las  aguas  de  maceracion  y que  se 
presentan  como  tubos  trasparentes , ramificados,  y algunas 
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veces  articulados,  aparecen  como  tejidos  que  corresponden 
ala  planta  en  que  se  han  desarrollado?  No  podemos  afir- 
marlo ; pero  en  las  observaciones  que  de  intenlo  hemos  mul- 
tiplicado , no  hemos  hallado  los  tubos  reticulados  que  se  han 
considerado  como  análogos  á los  vasos  propios. 

Los  tres  estados  de  articulación  , de  expansión  y de  con- 
tracción admitidos  por  Mr.  Schultz  , me  parece  que  son  el 
resultado,  ó de  la  estructura  natural  de  los  tubos,  ó de  las 
preparaciones  á que  se  han  sometido.  Naturalmente  pueden 
ser  articulados , supuesto  que  los  tubos  son  mas  ó menos  cor- 
tos, y que  á veces  se  unen  por  sus  estremos  rectangulares; 
también  pueden  parecer  articulados  cuando  las  paredes  se 
rompen  á consecuencia  de  la  maceracion,  manteniéndose  la 
continuidad  del  tubo  respectivo  por  el  jugo  espeso  que  con- 
tiene; los  tubos  pueden  parecer  en  estado  de  expansión  ó de 
contracción  , porque  son  de  diámetro  muy  variable  en  su 
trayecto ; y por  otra  parte  pueden  , según  las  circunstan- 
cias , estar  llenos  ó vacíos.  Finalmente , por  la  maceracion 
sus  paredes  pierden  su  consistencia;  son,  por  consiguiente, 
estensibles,  y susceptibles  de  adquirir  el  aspecto  de  un  sim- 
ple filamento:  puede  suceder  también  que  se  tome  por  el 
tubo  una  columna  del  líquido  granulífero  mas  glutinosa  y 
mas  resistente  que  las  paredes. 

Por  otra  parte , estos  tubos  se  confunden  con  las  fibras, 
de  modo  que  se  ven  todos  los  intermedios  entre  las  fibras 
con  paredes  gruesas  y porosas  de  cavidad  casi  obliterada , y 
aquellas  cuyas  paredes  son  sumamente  lénues.  Las  fibras 
son  firmes  y porosas  en  los  tejidos  completamente  formados, 
ofrecen  paredes  cada  vez  menos  gruesas,  á medida  que  se 
observan  en  las  parles  de  formación  mas  reciente,  de  ma- 
nera que  en  los  tejidos  últimamente  formados  ofrecen  la  con- 
formación que  ha  inducido  á tomarlas  por  vasos  laticíferos; 
sus  eslremidades  siempre  están  conformadas  del  mismo  modo- 
Las  fibras  se  confunden  no  solo  por  el  grado  de  espesor  de 
sus  paredes,  sino  también  por  la  cantidad  de  materia  gra- 
nulosa que  encierran , la  cual  se  hace  cada  vez  mas  rara  á 
medida  que  los  tubos  van  siendo  mas  antiguos , que  sus 
paredes  son  mas  espesas  y su  cavidad  mas  estrecha:  pero 
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por  mucho  que  lo  sea,  es  muy  raro  que  la  cavidad  no  con- 
tenga granillos  en  cierto  número. 

Cuando  la  cavidad  es  bastante  aparente,  los  granos  se  sue- 
len manifestar  abundantes,  y si  los  tejidos  están  incomple- 
tamente formados  ó sus  paredes  son  poco  distintas,  vense  los 
granillos  en  pequeña  cantidad. 

Estos  tubos  se  manifiestan  en  los  hacecillos  fibro-vascu- 
lares  y no  se  hallan  diseminados  en  la  médula  ó en  el  parén- 
quima  de  la  corteza  como  los  vasos  propios. 

Añadiremos  para  manifestar  que  tales  tubos  granulífe- 
ros  no  son  idénticos  con  aquellos  vasos,  que  se  encuentran 
en  los  vegetales  provistos  de  jugos  colorados , como  en  los 
que  están  privados  de  ellos.  Así , la  Asclepias  syriaca  y las 
demás  especies  del  mismo  género,  lo  mismo  que  el  Acer  pía- 
tanoides,  etc.,  tienen  hacecillos  fibrosos,  muy  distintos  de  los 
vasos  propios,  que  Mirbel  ha  tomado  sin  razón  por  vasos  le- 
chosos , que  son  perfectamente  parecidos  á las  fibras  cortica- 
les comunes , y que  pasan  por  todos  los  estados  arriba  des- 
critos , ofreciendo  paredes  gruesas  y cavidades  punliformes, 
ó paredes  delgadas  y cavidades  muy  aparentes  que  contienen 
granillos  escasos  ó abundantes:  este  tejido  fibroso  se  halla 
asociado,  como  hemos  dicho,  á los  hacecillos  de  las  tráqueas 
en  las  hojas.  Los  tubos  que  lo  componen  se  adelgazan,  se  ha- 
cen mas  cortos,  y acompañan  álos  nervios  en  sus  divisiones, 
concurriendo  por  consecuencia  á formar  la  red  de  las  hojas; 
pero  como  las  paredes  pierden  grueso,  no  se  las  puede  distin- 
guir tan  bien  como  en  la  zona  esterior  de  los  hacecillos  corti- 
cales de  los  tallos.  Sin  embargo,  en  algunas  plantas,  como  en 
el  Ficus  elástica , se  ve  también  un  semicírculo  de  puntitos 
trasparentes  debajo  de  los  hacecillos  inferiores  del  pecíolo  y 
encima  de  los  superiores. 

En  el  mayor  número  de  plantas  puede  fácilmente  sepa- 
rarse el  tejido  que  encierra  los  tubos  corticales  de  los  vasos 
traqueales,  y distinguirlo  fácil  y claramente  délos  vasos  pro- 
pios. Es  necesario,  por  consiguiente,  creer  que  representan 
cualquier  otro  elemento,  con  tanta  mas  razón,  cuanto  que 
sabemos  no  ser  los  líquidos  contenidos  de  la  misma  naturaleza. 

Así,  los  tubos  encontrados  en  el  mayor  número  de  los  ve- 
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getales,  y que  contienen  líquidos  trasparentes,  granulíferos,  no 
presentan  la  forma  de  vasos  propios,  no  son  ramosos,  anasto- 
mosados  á manera  de  red,  son  sí  análogos  á los  tubos  fibro- 
sos y se  confunden  con  ellos ; ocupan  el  mismo  sitio,  tienen 
paredes  cada  vez  mas  gruesas,  á medida  que  se  hacen  mas 
antiguos,  son  rectos,  sencillos,  apretados  en  forma  de  haces, 
agudos  ó rectangulares  en  los  eslremos,  aplicados  contra  los 
estreñios  de  los  tubos  semejantes , formando  filamentos  ó 
fibras,  no  un  sistema  vascular,  anastomosados  en  forma  de 
red ; y por  último,  contienen  el  mismo  líquido.  Se  hallan  no 
soloen  los  vegetales  no  lactescentes,  sino  también  en  los  que 
contienen  vasos  colorados.  Se  los  debe,  pues,  considerar  como 
distintos  de  estos  últimos:  son  el  principio  de  los  tubos  fibro- 
sos, que  se  confunden  con  ellos  y toman  sucesivamente  todos 
sus  caracteres. 

No  obstante,  no  llegaremos  hasta  decir  que  no  pueden 
encontrarse  en  los  vegetales  vasos  anastomosados  en  forma 
de  red,  y que  contengan  jugos  granulíferos  no  colorados.  La 
inmensa  variedad  de  los  productos  de  los  vegetales  autoriza  á 
creer  que  los  jugos  contenidos  en  los  vasos  pueden  no  estar 
teñidos  siempre  por  los  granillos  que  ofrecen  en  suspensión. 
Aún  hay  mas:  se  ha  observado  que  ciertos  vegetales  lactes- 
centes, originarios  de  los  países  tropicales,  no  contienen  mas 
que  jugos  líquidos  cuando  crecen  en  nuestros  climas,  y que  no 
segregan  bajo  la  influencia  de  una  temperatura  baja  jugos  de 
una  composición  tan  acabada.  Deben,  no  obstante,  conservar 
los  aparatos  que  les  son  propios:  solo  que  los  líquidos  conte- 
nidos no  tendrán  las  propiedades  que  hubieran  adquirido 
si  la  acción  vital  hubiese  conservado  toda  su  energía.  La  única 
cosa  que  hemos  querido  decir  es,  que  los  tubos  de  los  vege- 
tales, normalmente  privados  de  los  jugos  colorados,  no  nos  pa- 
recen los  análogos  de  los  vasos  propios. 

Creemos,  por  consiguiente,  demostrado  que  no  se  encuentra 
en  los  vegetales  un  sistema  vascular  análogo  al  que  se  halla  en 
los  animales,  el  cual  trasporte  y distribuya  los  jugos  nutritivos 
preparados  por  órganos  especiales,  y aun  los  mismos  vasos  pro- 
pios no  tienen  este  carácter.  Si  en  su  origen  constituyen  tubos 
capilares  anastomosados,  no  se  terminan  del  mismo  modo. 
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Los  vasos  traqueales  se  hallan  cerrados  por  sus  estreñios 
y anastomosados ; si  comunican  entre  sí,  es  accidentalmente. 
En  razón  de  su  longitud  son  á propósito  para  trasportar  rápi- 
damente los  líquidos  á una  gran  distancia ; pero  no  los  espar- 
cen mas  que  mediante  la  permeabilidad  de  sus  paredes.  Los 
tubos  corticales,  y las  fibras,  que  no  son  mas  que  modificacio- 
nes suyas,  ofrecen  una  disposición  análoga:  están  cerrados 
como  los  utrículos,  y se  confunden  con  estos ; sus  paredes  no 
pueden  ser  atravesadas  sino  por  las  sustancias  líquidas.  No 
puede  darse  útilmente  el  nombre  de  látex  al  líquido  que  con- 
tienen, porque  este  nombre  se  ha  aplicado  á jugos  esencial- 
mente distintos;  ni  á tales  tubos  el  de  vasos  laticíferos,  porque 
no  son  vasos  en  el  sentido  que  ha  querido  atribuirse  á esta  pa- 
labra. Por  otra  parte,  también  se  han  empleado,  para  designar 
conductos  esencialmente  diferentes,  las  espresiones  de  látex 
y de  vasos  laticíferos : me  parece  que  pueden  producir  confu- 
sión en  la  ciencia  ; perpetuarian  una  idea  inexacta,  haciendo 
atribuir  á los  vegetales  funciones  centralizadas  como  en  los 
animales.  En  las  plantas,  todos  los  elementos  orgánicos  tienen 
una  vida  individual,  y sirven  para  sostener  la  vida  común; 
todos,  hasta  los  utrículos  que  constituyen  los  mas  sencillos 
pelos,  son  órganos  de  trasmisión  y sitio  de  elaboraciones ; en 
todos  experimentan  los  líquidos  movimientos  de  ciclosis  ó 
giratorios,  y materiales  propios  para  la  nutrición  se  preparan 
por  una  acción  que  combina  los  principios  elementales  ó se- 
para los  que  son  perjudiciales  ó inútiles.  Cada  órgano  utricular 
ó vascular  crea  así  las  sustancias  que  son  á propósito  para  su 
crecimiento : cada  uno  deja  trasudar  las  que  forman  en  con- 
tacto de  sus  paredes  los  nuevos  tejidos,  que  conservan  inmuta- 
blemente los  caracteres  de  la  especie,  aun  cuando  la  masa  de 
los  jugos  elaborados  provenga  de  otra  especie  ingerta;  cada 
uno,  en  fin,  puede  suministrar  jugos  á las  partes  distantes 
como  él  mismo  los  ha  recibido. 


(Por  la  sección  de  Ciencias  Naturales,  Ricardo  Rüiz.) 
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VARIEDADES. 

— m — 

Carta  del  Sr.  D.  Ramón  Torres  Muñoz  de  Luna , Catedrático  de  la 
Universidad  Central , á Mr.  Lumas. 

(Anuales  de  Chimie,  junio  4865.) 


1. °  Siempre  que  hay  reacción  química  en  presencia  del  aire  atmos- 
férico, se  ozoniza  el  oxígeno. 

2. °  El  papel  ozonoscópico  azulado  por  la  acción  del  ozono,  se  de- 
colora completamente  en  una  atmósfera  de  hidrógeno.  De  esta  manera 
se  puede  casi  indefinidamente,  producir  la  coloración  y decoloración  del 
papel  reactivo,  sumergiéndole  alternativamente  en  aire  ozonizado  y des- 
pués en  hidrógeno. 

Para  demostrar  estos  hechos,  procedo  del  siguiente  modo.  En  un 
frasco  vacío  perfectamente  seco,  coloco  un  tubo  terminado  en  embudo, 
por  el  cual  se  echa  ácido  sulfúrico  hasta  que  quede  el  extremo  del  mis- 
mo tubo  sumergido  en  él , y este  tubo  se  rodea  además  con  una  hoja  de 
papel  ozonoscópico.  En  tal  caso  no  se  verifica  ningún  fenómeno ; pero 
si  el  frasco  resultase  húmedo,  en  el  momento  mismo  en  que  se  añadiere 
ácido  sulfúrico,  la  combioacion  de  este  con  el  agua  ozoniza  al  aire,  y el 
papel  se  vuelve  azul.  Añadiéndole  ácido  sulfúrico  no  se  produce  ningún 
fenómeno?  pero  si  se  destapa  el  frasco  y se  echan  en  él  algunos  frag- 
mentos de  potasa  ó de  sosa  caústicas,  inmediatamente  hay  una  reacción 
muy  viva,  y aquel  se  llena  de  vapores  alcalinos:  cuando  estos  se  han 
condensado  y el  frasco  ha  quedado  trasparente,  el  papel  empieza  á re- 
cobrar el  color  azul,  y puede  demostrarse  el  olor  característico  del  ozo- 
no. Pasando  el  papel,  que  por  este  medio  haya  tomado  color  azul,  á un 
frasco  del  cual  se  desprenda  hidrógeno  por  el  método  ordinario  se  vuelve 
blanco,  adquiriendo  de  nuevo  el  color  azul  cuando  se  sumerje  otra  vez 
en  el  primer  frasco. 

De  este  modo  puede  prepararse  con  mucha  facilidad  el  ozono  por  me- 
dio del  oxígeno  ordinario.  Para  ello  basta  llenar  un  frasco  de  oxígeno, 
y añadirle:  1.*  una  disolución  concentrada  de  potasa  caústica?  2.°  un  poco 
de  ácido  sulfúrico.  En  el  momento  mismo  se  ve  que  el  papel  va  tomando 


color  azul,  y se  puede  comprobar  el  olor  del  ozono:  no  queda  luego 
mas  que  trasvasar  el  gas  por  los  métodos  comunes,  y someterle  á los  ex- 
perimentos. Es  conveniente  humedecer  el  papel  reactivo.  En  cuanto  á 
la  reacción  del  hidrógeno,  creo  que  es  debida  á la  producción  de  ácido 
yodihídrico  sobre  el  papel,  y que  este  ácido  se  descompone  en  seguida 
por  el  ozono  cuando  se  sumerge  de  nuevo  el  papel  en  aire  ozonizado:  en 
este  estudio  me  estoy  ocupando. 

He  obtenido  el  ázoe  por  un  método  muy  sencillo,  que  consiste  en  ca- 
lentar en  un  matraz  provisto  de  un  tubo  de  desprendimiento,  por  medio 
de  una  lámpara  de  alcohol,  partes  iguales  de  bicromato  de  potasa  y de 
sal  amoniaco:  se  forma  cloruro  de  'potasio,  sesquióxido  de  cromo,  y 
nitrógeno  bastante  puro,  que  en  caso  de  necesidad  se  puede  hacer  pasar 
por  una  disolución  de  sulfato  de  hierro. 

La  reacción  es  la  siguiente. 

2Cr  03K0  + AzH4,Cl  = KC1  + 4HO  + Az  + Cr2  O3 

(Por  la  sección  de  Variedades,  Ricardo  Ruiz.) 


Editor  respousable,  Ricardo  Rdiz. 


N.“  9.°— REVISTA  DE  CIENCIAS.—  Diciembre  1863. 


ciencias  EXACTAS. 

GEiiESIl. 

Noticia  de  los  resultados  obtenidos  en  la  medición  de  la  base 
central  del  mapa  de  España:  leida  á la  Real  Academia  de 
Ciencias , en  sesión  de  30  de  noviembre  de  1 863,  por  el 
Académico  1).  Carlos  1 bañez . 

A poco  de  haberse  creado  la  Comisión  encargada  de  for- 
mar el  mapa  geográfico,  dispuso  su  iluslre  Vicepresidente,  el 
Sr.  Brigadier  de  Ingenieros  D.  Fernando  García  San  Pedro, 
que  se  estudiase  detenidamente  todo  cuanto  se  refiriese  á bases 
geodésicas,  nombrando  al  Académico  D.  Frutos  Saavedra  Me- 
neses,  y al  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  á la  Aca- 
demia, á fin  de  que  propusiésemos  ios  medios  de  llevar  acabo 
la  medición  de  la  Base  central,  que  debia  servir  de  lado  de 
partida  para  la  triangulación  española. 

Los  Señores  Académicos  conocen  el  aparato  que  se  cons- 
truyó con  tal  objeto,  vías  experiencias  encaminadas  á determi- 
nar ios  coeficientes  de  dilatación  de  sus  reglas  metálicas,  así 
como  las  comparaciones  que  se  hicieron  con  la  regla  n.°  1 de 
Borda,  depositada  en  el  Observatorio  astronómico  de  París  (*). 

En  el  llano  situado  al  Norte  de  la  villa  de  Madridejos  se  ha- 
bían elegido  dos  puntos  denominados  Carbonera  y Bolos  para 
establecer  ios  extremos  de  la  Base,  distantes  entre  sí  unos  ca- 
torce kilómetros  y medio,  cuya  distancia  se  dividió  en  cinco 
trozos  ó secciones,  que  debían  medirse  sucesivamente. 


(*)  Pueden  verse  las  Experiencias  hechas  con  el  aparato  de  medir 
bases  perteneciente  d la  Comisión  del  mapa  de  España , por  los  Corone- 
les D.  Carlos  íbañez  y D.  Frutos  Saavedra  Meneses.  Publicadas  de  Real 
orden . Madrid , 1859. 
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Para  completar  el  personal  de  observadores,  se  nombró  á 
los  Comandantes  de  Estado  Mayor  D.  Fernando  Monet  y Don 
Cesáreo  Quiroga,  dando  los  cuatro  principio  á la  medición  á 
fines  de  mayo  de  1858,  y empleando  en  ella  setenta  y ocho 
dias  de  trabajo. 

La  cuestión,  tan  controvertida  entre  algunos  geómetras 
franceses  y alemanes,  de  si  es  necesario  medir  grandes  bases  ó 
son  suficientes  las  de  poca  longitud,  habia  excitado  el  interés 
de  los  observadores;  y aprovechando  ocasión  tan  propicia,  se 
propusieron  comparar  los  resultados  obtenidos  en  la  medición 
directa  de  toda  la  Base  con  los  calculados  por  medio  de  una 
triangulación  especial  apoyada  en  la  sección  central  de  la  mis- 
ma Base;  y con  el  objeto  de  conocer  con  certeza  dicha  longitud 
parcial,  y adquirir  los  dalos  necesarios  para  determinar  el  error 
probable  de  medición,  se  repitió  esta  en  el  indicado  trozo,  fi- 
nalizando el  trabajo  de  cada  dia  en  los  mismos  puntos  deter- 
minados por  la  primera  operación,  los  cuales  se  hallaban  mar- 
cados en  placas  metálicas  emplomadas  en  sillares  de  granito 
convenientemente  asegurados  en  el  terreno.  El  resultado  de 
ambas  mediciones,  en  los  doce  dias  en  que  tuvo  lugar  cada 
una,  es  el  siguiente: 


1.*  MEDICION. 

2/  MEDICION. 

DIFERENCIAS. 

01 

233,929*23 

m 

233,92900 

m 

+0,00023 

233,92240 

233,92260 

—0,00020 

233,93699 

233,93650 

+0,00049 

233,94331 

233,94331 

0,  Q0000 

233,92262 

233,92264 

— 0,00002 

233,92827 

233,92830 

— 0,00023 

233,94711 

233,94743 

—0,00032 

233,93186 

233,93147 

+0,00039 

233,92709 

233,92718 

—0,00009 

233,92478 

233,92306 

—0,00028 

233,91932 

233,91916 

+0,00036 

193,67548 

193,67562 

—0,00014 

2766,90847  +0,00019 


2766,90860 


En  la  primavera  de  1859,  y prévio  el  oportuno  estudio  de 
un  teodolito  reiterador  construido  por  el  distinguido  artista 
Sr.  Repsold,  se  dió  principio  á la  observación  de  direcciones 
azimutales  en  los  seis  puntos  que  limitan  las  cinco  secciones 
de  la  Base,  y en  otros  cuatro,  elegidos  dos  al  Norte  y dos  al 
Sur  (véase  la  figura),  de  modo  que  desde  cada  uno  de  ellos  se 
viesen  los  nueve  restantes;  formando  así  un  sistema  de  45  lí- 
neas, que  se  prestaban  á la  compensación  general  de  la  red, 
con  el  número  máximo  de  ecuaciones  de  condición.  En  este 
trabajo  tuvimos  que  privarnos  de  la  colaboración  del  Sr.  Mo- 
net,  por  habérsele  encargado  otras  observaciones  geodésicas. 

Terminada  que  filé  la  medición  de  todos  los  ángulos  azi- 
mutales, se  procedió  á una  nivelación  geodésica  entre  los  dos 
extremos  de  la  Base  y una  de  las  estaciones  del  Norte,  situada 
en  la  cima  de  la  colina  de  Conde.  Las  distancias  zenitales  se 
observaban  recíproca  y simultáneamente,  recogiendo  á la  vez 
lodos  los  datos  meteorológicos  necesarios  para  estudiar  el  esta- 
do de  la  atmósfera  en  el  momento  de  la  observación. 

A la  pacífica  campaña  geodésica  de  1859,  sucedió  la  guerra 
con  el  imperio  de  Marruecos,  que  llevó  á las  filas  del  ejército 
á la  mayor  parte  de  los  Jefes  y Oficiales  dedicados  á la  forma- 
ción del  mapa.  Al  mismo  tiempo  la  Junta  de  Estadística,  en- 
cargada en  virtud  de  una  ley  de  continuar  los  trabajos  geográ- 
ficos, decidió  allegar  todos  los  medios  necesarios  para  darles 
grande  impulso,  aumentando  considerablemente  los  instrumen- 
tos para  la  triangulación  de  primer  orden,  disponiendo  la  ad- 
quisición de  los  destinados  á operaciones  secundarias,  y dic- 
tando las  medidas  conducentes*  al  perfecto  conocimiento  de  los 
sistemas  topográfico-catastrales  de  las  diferentes  naciones  de 
Europa,  para  cuyos  estudios  nombró  una  comisión  de  investiga- 
ciones en  el  exírangero. 

Todo  esto  retardó  forzosamente  el  progreso  de  los  trabajos 
de  gabinete,  hasta  que  reanudadas  las  tareas  geodésicas,  á fines 
de  1860,  se  dió  principio  á los  cálculos  de  la  base  de  Madri- 
dejos.  Siguiendo  el  método  del  sábio  General  Baeyer,  se  deter- 
minaron para  cada  vértice  de  la  triangulación  las  direcciones 
más  probables  de  las  líneas  que  lo  unen  á los  otros  nueve,  for- 
mando después  las  ecuaciones  de  condición  para  compensar  los 
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errores  en  la  red  trigonométrica,  compuesta  de  120  triángulos. 
La  figura  determinada  por  las  45  líneas  dadas,  debia  satisfacer 
á 36  ecuaciones  de  ángulo  y 28  de  lado,  cuya  resolución  ha 
proporcionado  los  valores  de  ios  64  coeficientes  indetermina- 
dos, de  los  cuales  dependen  las  90  correcciones  que,  introduci- 
das en  las  primeras  direcciones  calculadas,  han  dado  por  últi- 
mo las  direcciones  definitivas.  Con  ellas  se  han  formado  los  án- 
gulos de  los,  64  triángulos  comprendidos  en  los  cuadriláteros 
de  condición;  y tomando  por  lado  de  partida  la  longitud  de  la 
sección  central  reducida  al  nivel  del  mar,  han  resultado  para 
cada  uno  de  los  demás  lados,  valores  iguales  lodos  entre  sí 
dentro  del  milímetro,  lo  cual  confirma  la  exactitud  de  los 
cálculos  numéricos. 

A continuación  aparecen,  reducidos  al  nivel  del  mar,  los 
resultados  de  la  medición  directa  y su  comparación  con  los 
valores  obtenidos  trigonométricamente: 


MEDICION. 

TRIANGULACION. 

DIFERENCIAS. 

Sección  1.a 

3077°459 

m 

3077,462 

ID 

—0,003 

» 2.a 

2210,397 

1216,393 

—0,002 

* 3.a 

2766,604 

» 

» 

» 4.a 

2723,425 

2723,422 

+0,003 

» 5.a 

3879,000 

3879,002 

—0,002 

Base.  » . . 

14662,885 

14662,889 

—0,004 

El  grande  acuerdo  que  presentan  las  dos  operaciones,  auto- 
riza suficientemente  á limitar  la  extensión  de  las  bases,  adop- 
tando las  de  dos  átres  kilómetros  de  longitud,  siempre  que  se 
liguen  con  los  grandes  lados  de  las  triangulaciones  geodésicas 
por  medio  de  un  sistema  de  líneas,  dispuesto  para  aplicarle  el 
método  de  compensación  general  que  hemos  empleado  en  el 
cálculo  de  las  direcciones  azimutales. 

Las  distancias  zenitales  observadas,  permiten  calcular  di- 
rectamente la  diferencia  de  nivel  entre  los  dos  extremos  de  la 
Base,  ó bien  deducirla  délas  que  existen  entre  cada  uno  de  ellos 
y el  vértice  Conde . Esta  condición  superabundante  ha  dado 
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lugar  á una  ecuación,  por  medio  de  la  cual  se  han  determinado 
las  correcciones  que  deben  sufrir  las  primeras  diferencias  de 
nivel  para  que  resulten  compensadas;  y á fin  de  que  pueda  for- 
marse idea  de  la  exactitud  del  trabajo,  presentamos  los  resul- 
tados obtenidos  antes  de  la  compensación  y después  de  termi- 
nada esta. 


Estaciones. 

Diferencias 
de  nivel  no  com- 
pensadas. 

Correcciones 
determinadas  por 
Ja  compensación. 

Diferencias 
de  nivel  compelí 
sadas. 

Conde.  — Bolos 

Conde. — Carbonera. 

m 

88,677 

61,177 

m 

+0,009 

—0,009 

88?686 

91,168 

Bolos. — Carbonera.. 

2,500 

Bolos. — Carbonera.. 

2,465 

+0,017 

2,482 

Diferencia . . 

0,085 

Las  observaciones  relativas  á la  presión  atmosférica  y tem- 
peratura del  aire  hechas  al  mismo  tiempo  que  las  de  distancias 
zenitales,  se  han  aplicado  ante  todo  al  cálculo  de  los  ángulos  de 
refracción  en  cada  una  de  las  trayectorias  luminosas,  con  el  fin 
de  averiguar  los  errores  cometidos  al  suponer  iguales  las  re- 
fracciones en  cada  par  de  distancias  zenitales  observadas  recí- 
proca y simultáneamente.  De  los  resultados  obtenidos  hasta 
ahora  se  han  entresacado  algunos,  tomándolos  sistemática- 
mente de  cinco  en  cinco  observaciones,  y así  se  ha  formado  el 
estado  siguiente,  en  el  cual  representan: 
v,  el  ángulo  en  el  centro , formado  por  las  verticales  de  las 
dos  estaciones. 

Brr,  las  densidades  del  aire  calculadas  para  las  estaciones 
inferior  y superior. 

% , % \ las  distancias  zenitales  observadas  en  las  estaciones 
inferior  y superior. 

6r,  f)rr1  los  ángulos  de  refracción,  calculados  para  ambas  esta- 
ciones. 


Octubre  de  1859* 
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Calculando  las  diferencias  de  nivel  con  las  densidades  del 
aire  en  las  dos  estaciones  y cada  una  de  las  distancias  zenita- 
les  simples,  y reduciendo  los  resultados  al  pie  de  los  pilares 
de  observación,  se  obtienen  los  valores  siguientes. 


CONDE.- 

—BOLOS. 

CONDE.— 

-CARBONERA. 

Por  la  estación 
inferior. 

Por  la  estación 
superior. 

Por  la  estación 
inferior. 

Por  la  estación 
superior. 

88*900 

88™679 

in 

91,580 

m 

90,754 

88,204 

89,309 

91,281 

91,043 

88,709 

88,764 

91,164 

91,134 

88,445 

88,965 

91,479 

90,949 

88,504 

88,878 

90,874 

91,521 

88,520 

88,830 

91,185 

91,248 

88,447 

88,977 

91,220 

91,104 

88,369 

89,034 

91,330 

91,044 

88,415 

88,731 

91,267 

91.075 

88,691 

88,529 

91,291 

91,236 

88,670 

88,493 

91,473 

90,893 

88,638 

88,695 

91,324 

90,954 

88,285 

89,058 

91,200 

91,317 

Cuyos  promedios  generales  difieren  tan  solo  0®\004  y 
0m, de  las  diferencias  de  nivel  88“, 686  y 91®\168  deter- 
minadas por  medio  de  240  distancias  zenitales  dobles,  recí- 
procas y simultáneas- entre  los  tres  puntos,  y de  la  compensa- 
ción de  los  primeros  desniveles  obtenidos. 

Los  cálculos  á que  han  dado  lugar  las  diversas  observacio- 
nes hechas  en  la  medición  de  la  base  de  Madridejos,  se  ha- 
llan pues  terminados.  Para  llevarlos  á cabo  he  sido  eficaz- 
mente secundado  por  el  Capitán  de  Artillería  D.  Francisco 
Cabello,  y auxiliado  por  los  Calculadores  y Escribientes  desti- 
nados á la  Dirección  de  operaciones  geodésicas  de  la  Junta 
general  de  Estadística. 


(Por  la  Sección  de  Ciencias  exactas,  Ricardo  Ruiz.) 


CIENCIAS  FISICAS. 


— »-^3Kíg>  ee-í-*- 


^UllIICA  llET&UtTIiGI€A. 


Procedimiento  de  fabricación  del  nikel  en  estado  puro;  por  Mr. 
Lewis  Thompson. 


(Newton’s  London  Journal.) 


El  nikel  que  se  encuentra  en  el  comercio  se  parece  lan- 
ío al  nikel  puro  como  el  bronce  ai  cobre;  generalmente  contie- 
ne una  gran  cantidad  de  materias  estrañas,  como  lo  demuestra 
la  tabla  siguiente,  que  representa  la  composición  media  de  las 
variedades  de  nikel  mas  esparcidas. 


Kikeles  i 

ugleses . 

Nikeles  alemanes. 

Nikel  francés. 

Nikel 

86,0 

84,5 

1 

75,7 

1 80,9 

77,5 

Cobalto. 

6,5 

8,2 

2,2  i 

! 5,2 

3,7 

Cobre. 

» 

0,6 

12,5 

i 7,7 

10,2 

Hierro.  . . . . 

1,4 

1,1 

0,4 

1,2 

1,1 

Arsénico 

1,8 

0,4 

2,6 

8,8 

2,8 

Zinc 

2,0 

0,7 

4,1 

0,5 

1,4 

Manganeso 

0.2 

0,8 

» 

» 

0,6 

Azufre 

1,7 

2,2 

2,3 

0,2 

1,1 

Carbono. 

0,5 

0,9 

0,2 

0,1 

0,7 

Sílice  y alúmina. ...... 

0,4 

0,6 

í 

» 

0,4 

0,9 

* 

100,0 

100,0 

100,0 

100,0 

100,0 
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Se  ve  pues  que,  propiamente  hablando,  no  existe  en  el  co- 
mercio nikel  absolutamente  puro,  y que  el  que  se  encuentra 
está  mezclado  especialmente  en  mayor  ó menor  proporción  con 
el  cobalto  y cobre.  Sin  embargo,  es  mas  fácil  de  obtener  que 
el  cobalto  en  estado  puro,  en  razón  de  su  menor  afinidad  para 
con  el  oxígeno;  y en  esta  propiedad  es  en  la  que  he  fundado 
mi  procedimiento  de  purificación. 

Empiezo  por  tomar  cierta  cantidad  de  óxido  de  nikel  puro 
y la  mezclo  con  un  poco  de  agua,  formando  una  pasta  que  se 
reduce  á granos,  haciéndola  pasar  por  una  criba  de  porcelana 
ó barro.  Dejo  secar  los  granos  completamente;  los  pongo  en  un 
tubo  de  porcelana  que  caliento  hasta  el  rojo,  y después  dirijo 
á este  tubo  una  corriente  de  hidrógeno  puro,  dejándola  cor- 
rer basta  que  se  enfrie.  Resulta  una  especie  de  esponja  metáli- 
ca gris,  que  be  fundido  con  un  poco  de  bórax  en  un  crisol  que 
tenia  dentro  alúmina  pura,  y así  be  obtenido  un  boton  de  her- 
moso color  blanco  de  plata,  casi  tan  dúctil  como  el  cobre,  y que 
pesaba  620  granos  (408r,10),  cuyo  peso  específico  era  de  8,575. 
Su  maleabilidad  parece  efectivamente  muy  grande,  pues  lami- 
nando una  parte  de  él,  he  podido  tener  un  ejemplar  casi  tan 
delgado  como  una  hoja  de  estaño,  pero  que  propende  á poner- 
se mate  al  cabo  de  algunos  dias  de  estar  espuesto  al  aire,  pues 
se  vuelve  de  color  amarillo  bajo,  presentando  en  cierto  modo 
un  matiz  de  clorosis.  Las  propiedades  magnéticas  del  metal 
tienen  un  carácter  menos  marcado  que  las  del  cobalto  ó del 
hierro;  y á juzgar  por  la  forma  del  boton  y por  su  aspecto  de 
fusión  perfecta,  creo  poder  deducir  que  el  nikel  es  mucho  mas 
fusible  que  estos  dos  metales.  Fundida  en  proporciones  dadas 
con  cobre  y zinc  una  pequeña  cantidad  del  boton,  produjo  una 
aleación  de  un  aspecto  incomparablemente  superior  á todas  las 
que  abundan  en  el  comercio.  En  suma,  estoy  convencido  de 
que  se  lograría  un  gran  resultado  emprendiendo  una  fabrica- 
ción de  nikel  puro;  y entre  las  investigaciones  felices  que  se 
podrían  hacer,  no  dudo  que  daria  este  metal  con  el  aluminio 
un  producto  de  un  aspecto  tan  hermoso  como  el  de  la  plata,  y 
capaz  de  ser  superior  á ella  bajo  el  punto  de  vista  de  la  du- 
ración y la  inalterabilidad  por  las  emanaciones  sulfurosas. 

Al  lado  de  las  ventajas  que  acabo  de  indicar,  hay  dos  ob- 
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servaciones  de  alguna  importancia  que  es  útil  consignar  aquí. 
El  procedimiento  de  estraccion  del  nikel  de  la  ganga  mineral 
que  le  contiene,  se  funda  en  la  afinidad  del  arsénico  para  con 
este  meta],  y en  la  mayor  ó menor  facilidad  con  que  se  obtiene 
un  arseniuro  fusible,  capaz  en  virtud  de  su  peso  específico  de 
separarse  de  la  escoria  líquida.  Este  procedimiento  exige  por 
consiguiente  notables  cantidades  de  arsénico,  cuyo  uso  es  per- 
judicial para  la  salud  de  los  obreros,  al  mismo  tiempo  que  un 
foco  peligroso  para  las  habitaciones  inmediatas  á la  fábrica; 
pero  esta  penosa  operación  es  enteramente  inútil,  según  he  po- 
dido conocer  por  esperimentos  practicados  en  gran  escala.  Por 
ejemplo,  después  de  haber  hecho  tostar  con  cuidado  672  libras 
(30ik,65)  de  un  mineral  de  nikel  común  (arsenio-sulfuro  de 
nikel),  ios  mezclé  con  la  mitad  de  su  peso  de  caliza,  y traté  el 
lodo  en  un  cubilote  con  fuelle.  Por  una  parte  se  produjo  una 
escoria  enteramente  líquida,  formada  por  la  cal  de  la  caliza, 
combinada  con  la  sílice  y el  óxido  de  hierro  del  mineral, 
mientras  que  por  otra  el  óxido  de  nikel  reducido  al  estado 
metálico  cayó  al  fondo  del  cubilote,  del  cual  se  pudo  estraer 
con  facilidad.  Este  tratamiento  no  ha  dado  lugar  á ninguna 
pérdida  apreciable  de  nikel;  el  producto  obtenido  contenia  88 
por  100  de  metal  puro,  estando  la  diferencia  representada  por 
cobalto,  hierro  y un  poco  de  azufre,  sin  vestigio  alguno  de  ar- 
sénico. Este  nikel,  aunque  en  bruto,  era  mucho  mas  puro  que 
el  que  se  halla  en  el  comercio;  y en  razón  del  poco  coste  que 
ocasiona  el  tratamiento,  produciría  aún  en  la  venta  una  ganan- 
cia de  3 shillings  la  libra  (8fr ,30  el  kilog.) 

Otra  observación  que  tengo  que  hacer  con  respecto  al  tra- 
tamiento del  nikel  por  la  via  húmeda,  se  funda  en  un  hecho 
que  hasta  ahora  me  parece  que  ha  pasado  desapercibido.  Su- 
pongo que  tengamos  en  disolución  una  mezcla  de  sulfatos  de 
nikel,  de  cobalto,  de  zinc,  de  manganeso,  de  hierro  y de  co- 
bre; se  añadirá  en  caliente  tanto  sulfato  de  amoniaco  como  pue- 
da disolverse  y se  dejará  en  seguida  enfriar:  casi  todo  el  nikel 
y el  cobalto  se  precipitarán  en  forma  de  un  polvo  verde  crista- 
lizado, y dejarán  los  demás  metales  en  disolución.  La  esplica- 
cion  de  este  fenómeno  es  muy  sencilla:  los  sulfatos  de  nikel  y 
cobalto  tienen  la  propiedad  de  formar  con  el  sulfato  de  amo- 
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niaco  alumbres  ó sales  triples,  que  son  completamente  insolu- 
bles  en  frió  en  una  disolución  saturada  de  sulfato  de  amoniaco, 
sobre  todo  cuando  esta  disolución  ha  quedado  lijeramente 
acida. 

Para  terminar  observaré  que  el  nikel  parece  tener  la  pro- 
piedad de  soldarse  como  el  hierro.  Un  obrero  puso  á la  fragua, 
por  indicación  mia,  dos  barritas  de  este  metal,  después  de  ha- 
berlas espolvoreado  préviamente  con  bórax,  calentadas  al  blanco 
juntó  los  estrenaos  de  ellas,  y golpeando  suavemente  con  el  mar- 
tillo contra  las  estremidades  opuestas,  llegó  á soldar  las  dos 
barras  en  una  sola,  que  después  de  enfriada  resistió  á todos 
los  esfuerzos  que  se  hicieron  sobre  el  punto  de  unión,  presen- 
tando una  resistencia  igual  en  todos  sus  puntos. 


Sobre  los  efectos  tóxicos  del  t alio . Nota  de  Mr.  Lamy,  presen- 
tada por  Mr.  Dumas. 

(Comptes  rendus,  24  agosto  -i  865 . ) 

En  una  memoria  relativa  al  tallo,  que  la  Academia  ha 
acordado  imprimir  en  el  Recueil  des  Savants  étrangers , he  creído 
deber  observar  (l)que  los  compuestos  del  nuevo  metal  me  pa- 
rece que  tienen  el  peligro  de  producir  efectos  tóxicos.  Efectiva- 
mente, atribuí  á una  especie  de  envenenamiento  por  los  com- 
puestos del  talio  los  dolores,  acompañados  de  una  gran  de- 
jadez, que  experimenté,  principalmente  en  las  extremidades 
inferiores,  á consecuencia  de  mis  trabajos.  Los  hechos  que 
ahora  tengo  el  honor  de  comunicar  á la  Academia,  no  pueden 
dejar  duda  acerca  de  la  naturaleza  venenosa  de  las  combina- 
ciones del  talio;  y si  me  apresuro  á publicarlos,  es  con  el 


(1)  Y.  Anuales  de  Chimie  et  de  physiqne,  t.  LXVII,  3.a  série, 
pág.  406. 
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fin  de  llamar  sobre  ellos  la  atención  de  los  sabios  bajo  el  do- 
ble punto  de  vista  tóxico  y terapéutico. 

Disolví  5 gramos  de  sulfato  de  talio  puro  en  leche,  que 
hice  tomar  á dos  perritos  de  dos  meses  de  edad,  y cada  uno  de 
los  cuales  pesaba  3 kilogramos;  pero  después  de  haber  proba- 
do el  líquido  no  quisieron  los  animales  volver  á tocarlo.  En  la 
tarde  siguiente,  habiéndose  quedado  abierta  contra  mi  volun- 
tad, y por  descuido  de  un  criado,  la  puerta  de  la  perrera  en 
que  estaban  encerrados,  desapareció  toda  la  leche,  que  sin 
duda  alguna,  por  lo  que  ahora  diremos,  se  la  bebieron  dos 
gallinas,  seis  patos,  y una  perra  de  mediana  talla. 

Algunas  horas  después  de  la  desaparición  de  la  leche  en- 
venenada advertí  que  la  perra  estaba  triste,  inquieta  y que  re- 
husaba tomar  su  habitual  alimento.  Por  la  noche  fué  acometida 
por  agudos  dolores,  con  latidos  bruscos  y rápidos  que  la  hacían 
arrancar  gritos  casi  incesantes.  Por  la  mañana  no  habían  dis- 
minuido los  dolores  en  frecuencia  ni  intensidad,  El  pobre  ani- 
mal rehusaba  siempre  toda  bebida  y alimento;  su  cara  estaba 
alterada,  el  espinazo  arqueado  á consecuencia  de  lo  que  sufría, 
los  lujares  comprimidos,  la  respiración  oprimida  y la  saliva- 
ción era  abundante.  Las  esfremidades  posteriores,  agitadas 
primero  por  movimientos  convulsivos,  quedaron  poco  á poco 
parcialmente  paralizadas.  Evidentemente  el  sitio  de  sus  pade- 
cimientos eran  los  intestinos,  y se  calmaban  momentáneamente 
por  la  presión  ó fricciones  en  el  vientre. 

Bajo  la  influencia  de  la  idea  concebida  de  antemano  de 
que  el  talio  no  podía  en  dosis  tan  pequeñas  producir  tales 
efectos  de  envenenamiento,  no  cuidé  de  que  el  veterinario  á 
cuyo  cargo  se  había  dejado  el  animal,  le  administrase  yoduro 
de  potasio  como  contra-veneno.  Trascurrió  todo  el  dia  sin  que 
pareciesen  disminuir  los  dolores.  A la  mañana  siguiente  había 
hecho  progresos  la  parálisis,  la  perra  se  hallaba  en  un  estado 
de  postración  completa;  sin  embargo,  me  reconocía  todavía,  y 
se  esforzaba  en  manifestarme  la  alegría  que  la  causaba  mi 
presencia.  Al  cabo  murió  á la  mañana  siguiente,  sesenta  y 
cuatro  horas  después  de  haber  tomado  el  veneno.  Durante  la 
enfermedad  no  se  observaron  ni  vómitos  ni  deyecciones  al- 
binas. 
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El  dia  antes  se  habían  hallado  muertos  ó moribundos  una 
gallina  y seis  patos,  y en  los  que  todavía  vivían  cuando  se 
descubrió  este  accidente,  se  observó  la  parálisis  mas  ó menos 
completa  de  los  miembros  posteriores. 

Por  último,  los  dos  perros  pequeños  que  habían  probado 
muy  poco  de  la  leche  envenenada  estaban  tristes,  y parecían 
muy  fatigados;  pero  bien  pronto  los  agitaron  temblores  con- 
vulsivos y apenas  pudieron  sostenerse  sobre  sus  pies  traseros; 
en  seguida  sobrevinieron  dolores  agudos,  y finalmente  la 
muerte,  cuatro  dias  después  de  la  intoxicación,  y á pesar  de 
los  esfuerzos  que  se  habían  hecho  para  salvar  estos  perros  por 
un  régimen  normal  dos  dias  antes. 

Al  hacer  la  autopsia  de  estos  diferentes  animales  nos  llamó 
la  atención  no  ver  ni  lesiones  ni  inflamaciones  graves.  La  ve- 
jiga biliar  de  la  perra  era  la  única  que  había  adquirido  ma- 
yores dimensiones,  y en  algunos  patos,  diversas  membranas 
porosas,  particularmente  la  del  hígado,  tenían  un  color  blan- 
quecino  granujiento. 

En  cuanto  á la  naturaleza  del  veneno,  la  análisis  espectral 
nos  la  reveló  prontamente  y con  la  mayor  facilidad.  Efectiva- 
mente, examinando  con  el  especlróscopo  pequeños  pedazos,  del 
grueso  de  una  lenteja,  de  los  diferentes  órganos  de  los  anima- 
les muertos,  reconocí  inmediatamente  el  talio  por  su  raya 
verde,  tan  marcada  y tan  característica.  El  intestino,  tanto  ei 
continente  como  el  contenido,  tenia  el  metal  en  mayor  abun- 
dancia que  la  carne  muscular  y los  huesos:  la  membrana  se- 
rosa blanquecina  del  hígado,  mas  que  la  sustancia  misma  de 
este  órgano.  Gomo  era  de  esperar,  un  diente  no  me  dio  ves- 
tigio alguno  del  talio. 

Ocho  dias  después  de  este  accidente,  que  me  hizo  perder 
una  hermosa  perra  de  caza  y una  parte  de  las  aves  de  corral, 
se  observó  que  otra  gallina  estaba  enferma:  tenia  las  alas 
caídas,  se  sostenía  con  trabajo  y vacilando  sobre  sus  patas,  y 
era  curioso  que,  cuando  quería  comer,  no  podía  alargar  bas- 
tante el  cuello  y coger  con  el  pico  el  alimento.  Por  espacio 
de  tres  dias  permaneció  en  este  estado.  Al  cabo  de  ellos  la 
maté,  y pude  comprobar  la  presencia  del  talio  en  los  in- 
testinos. Pero  el  veneno  estaba  en  cantidad  pequeñísima,  y en 
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los  demás  órganos  no  pude  observar  vestigios  de  él,  limitán- 
dome al  método  de  exámen  que  antes  he  indicado.  De  manera 
que  once  animales,  á saber,  dos  gabinas,  seis  palos,  dos  perri- 
tos y una  perra  mediana  sucumbieron  sucesivamente  á un  en- 
venenamiento producido  por  5 gramos  de  sulfato  de  talio. 

Para  cerciorarme  mejor  de  la  energía  de  este  veneno,  hice 
que  tomase  1 solo  decigramo  de  sulfato  un  perrito  de  la  mis- 
ma edad  que  los  primeros,  el  cual  sucumbió  cuarenta  horas 
después  de  lomar  el  veneno. 

De  los  hechos  que  preceden  resulta,  que  el  sulfato  de  la- 
lio  es  un  veneno  enérgico,  y que  los  dos  principales  sínto- 
mas del  envenenamiento  que  produce  sor  en  primer  lugar  el 
dolor  que  se  fija  en  los  intestinos,  y se  manifiesta  por  latidos 
escesivamente  dolorosos,  que  se  suceden  con  rapidez  y á la 
manera  de  sacudidas  eléctricas,  y en  segundo  por  temblores, 
y después  una  parálisis  mas  ó menos  completa  de  las  extre- 
midades inferiores. 

Quizá  podrian  agregarse  á estos  caracteres  la  constipación, 
la  retracción  ó depresión  del  vientre,  la  falta  absoluta  de  ape- 
tito; pero  me  limito  á los  dos  síntomas  que  mas  me  han  lla- 
mado la  atención.  Por  otra  parte  se  observará  la  analogía  de 
estos  fenómenos  con  los  que  caracterizan  el  cólico  y la  gas- 
tralgia saturnina. 

Los  hechos  contenidos  en  la  presente  nota  me  parece  que 
son  de  tal  naturaleza,  que  deben  llamar  la  atención  de  los  mé- 
dicos y fisiólogos.  Las  .sales  de  talio,  el  sulfato  y especialmente 
el  nitrato,  son  sumamente  solubles,  tienen  poco  sabor, 
y pueden  por  consiguiente  introducirse  con  facilidad  en  la  eco- 
nomía. Pero  al  mismo  tiempo,  si  no  me  equivoco,  no  hay  ve- 
neno que  pueda  seguirse,  buscarse  hasta  en  sus  menores  vesti- 
gios á través  de  todos  los  tejidos  del  organismo  con  tanta 
facilidad,  gracias  á la  sencillez  y delicadeza  del  método  de 
MM.  Kirchoff  y Bunsen,  como  también  á la  limpieza  y sen- 
sibilidad de  la  raya  verde  del  talio.  Los  sábios  competentes 
podrán  por  consiguiente  estudiar,  no  solo  los  síntomas  produ- 
cidos por  cantidades  variables  del  nuevo  veneno,  ó las  lesiones 
que  produce  en  los  tejidos,  sino  también  investigar  con  segu- 
ridad por  qué  órganos  es  absorbido  y por  qué  vias  espulsado. 
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No  terminaré  sin  hacer  una  observación  que  la  lectura 
de  esta  nota  habrá  sujerido  sin  duda,  y es  la  importancia  de 
los  servicios  que  podrá  prestar  el  método  de  análisis  espectral 
en  multitud  de  cuestiones  del  dominio  de  la  fisiología,  y par- 
ticularmente en  las  investigaciones  de  medicina  legal. 


QUIMICA  APLICADA. 


Investigaciones  químicas  sobre  el  pan  y el  trigo  descubiertos  en 
Pompeya:  Nota  de  Mr.  S.  de  Luga. 

(Comptes  rendas,  51  agosto  y 7 setiembre  '1 863.) 


Al  practicar  las  escavaciones  en  Pompeya  el  9 de  agosto 
del  año  pasado,  bajo  la  dirección  de  Mr.  Fiorelli,  se  descubrió 
la  casa  completa  de  un  tahonero,  y en  ella  un  horno,  cuya 
boca  estaba  cerrada  con  una  ancha  tapadera  de  hierro  que 
tenia  dos  asas.  En  lo  interior  del  horno  había  81  panes,  72 
de  ellos  del  peso  de  500  á 600  gramos,  4 de  700  á 800, 
y 1 de  1204.  Poco  mas  ó menos  todos  aquellos  panes  tienen 
la  misma  forma,  aunque  hay  entre  ellos  diferencias  que  va- 
mos á indicar.  Los  72  panes  de  pequeñas  dimensiones  son  de 
forma  circular,  y ofrecen  un  diámetro  medio  de  20  centíme- 
tros, con  una  depresión  en  su  centro,  en  la  cual  se  ha  creído 
reconocer  la  señal  de  una  especie  de  marca  de  fábrica:  sus 
bordes  levantados  y redondeados  se  hallan  repartidos  en  ocho 
divisiones  ó líneas,  que  van  del  centro  hácia  la  circunferencia, 
de  modo  que  dividen  la  parte  superior  del  pan  en  ocho  peda- 
zos; y por  último,  una  especie  de  corte  circular  exterior  y 
horizontal  divide  cada  pan  en  dos  partes  sobrepuestas,  que  for- 
man, por  decirlo  así,  dos  casquetes,  uno  en  contado  con  el 
suelo  del  horno,  y otro  superior  convexo,  y dividido  en  frag- 
mentos cuneiformes 

Los  cuatro  panes,  cada  uno  del  peso  de  700  á 800  gramos, 
no  se  diferencian  de  los  anteriores  mas  que  porque  tienen  un 
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diámetro  de  24  centímetros  por  término  medio,  y porque  les 
falta  el  corte  circular  que  los  demás  tienen. 

Por  último,  el  pan  que  pesa  1204  gramos  tiene  un 
diámetro  comprendido  entre  31  y 32  centímetros,  es  seme- 
jante en  su  forma  á los  78  panes  ya  descritos,  y solo  se  dife- 
rencia en  su  superficie  superior,  que  se  halla  dividida  en 
catorce  porciones,  y en  que  cada  una  de  estas  lleva  en  el  medio 
una  señal  parecida  á la  que  se  encuentra  en  el  centro  de  los 
otros  panes,  lo  que  hace  suponer  que  estos  se  vendían  por 
cuarterones. 

Las  divisiones  que  parlen  desde  el  centro  á la  circunferen- 
cia, parecen  haber  sido  formadas  por  medio  de  un  cuchillo  ó 
de  cualquiera  otro  instrumento  análogo,  por  simple  presión, 
mientras  que  el  corte  circular  esterior  parece  haber  sido  prac- 
ticado con  un  cuchillo,  aunque  no  de  un  solo  golpe.  El  círculo 
no  es  continuo,  y demuestra  que  el  tahonero  le  trazaba  en  dos 
ó tres  veces. 

Dos  de  los  78  panes  no  llevan  marca  en  el  centro,  quizá 
porque  no  se  destinaban  para  la  venta.  De  todos  modos  parece 
demostrado  que  los  antiguos  no  fabricaban  esta  especie  de  pa- 
nes eo  un  molde,  sino  que  los  hacían  á mano.  Los  Romanos 
reservaron  los  moldes  para  la  pastelería  ó panes  pequeños  de 
lujo,  de  una  forma  mas  complicada.  Debo  añadir,  que  la  for- 
ma de  los  panes  hallados  en  Pompeva  se  ha  conservado  en 
Palermo,  en  Catania  y en  lo  interior  de  Sicilia.  Todavía  se 
hacen  á mano  panes  que  tienen  casi  la  misma  forma  que  los 
descubiertos  últimamente  en  Pompeva. 

La  altura  de  estos  panes  en  su  parte  mas  elevada  es  de  6 
á 7 centímetros,  mientras  que  la  parte  central  que  corresponde 
á la  marca,  no  pasa  de  3 á 4 centímetros. 

De  los  81  panes,  solo  12  se  halla  en  el  museo  de  Ñapóles: 
los  otros  69  se  conservan  en  Pompeva.  Todos  estos  panes  son 
de  un  color  pardo  negruzco  en  la  parte  esterior,  pero  este  color 
es  mas  débil  hácia  las  partes  centrales,  en  las  que  se  observan 
cavidades  mayores  ó menores  como  en  el  pan  ordinario.  La 
corteza  es  algo  dura  y compacta,  mientras  que  la  miga,  que  es 
porosa,  se  deshace  con  facilidad  entre  los  dedos,  y presenta  un 
brillo  casi  semejante  al  de  la  hulla. 
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Este  pan  contiene  humedad,  que  abandona  enteramente  á la 
temperatura  de  110  á 120  grados,  pero  se  halla  distribuida 
con  desigualdad  en  la  masa;  en  efecto,  la  parle  central,  que 
ofrece  una  débil  consistencia, \ contiene  cerca  de  28  por  100  de 
agua,  mientras  que  la  esterior,  que  es  compacta,  solo  tiene  de  18 
á 21  por  100.  El  pan  pierde  algo  de  su  humedad  cuando  se  es- 
pone  al  aire  libre,  y sobre  todo  cuando  la  temperatura  es  un 
poco  elevada. 

También  se  halla  distribuido  con  desigualdad  el  ázoe  en  el 
pan  de  Pompeya.  La  parte  esterior  tiene  2,8  por  100,  mientras 
que  la  central  solo  tiene  2,8  por  100.  La  corteza  reducida  á 
polvo,  tratada  con  agua  y seca  en  seguida,  no  contiene  mas 
que  1,65  por  100  de  ázoe:  por  el  contrario,  la  parte  interior 
por  el  mismo  tratamiento  da  2,28  por  100.  Las  aguas  delocion 
evaporadas  en  baño  de  maría  dejan  residuos  húmicos,  que  des- 
prenden amoniaco  cuando  se  calientan  con  potasa.  El  peso  de 
las  cenizas  que  da  este  pan  por  incineración  es  muy  variable; 
así  es  que  la  parte  en  contacto  con  el  suelo  del  horno  da  por 
término  medio  17  por  100  de  cenizas;  la  parte  superior  esterna 
produce  15,5  por  100;  y las  partes  centrales  no  dejan  mas 
que  13,5  por  100  de  cenizas,  cuya  cantidad  disminuye  á veces 
hasta  11  y aun  á 7 por  100. 

No  me  ha  sido  posible  establecer  con  seguridad  la  composi- 
ción elemental  de  este  pan,  porque  la  cantidad  de  carbono  dis- 
minuye progresivamente  desde  la  circunferencia  al  centro, 
mientras  que,  por  el  contrario,  el  hidrógeno  se  halla  en  él  en 
proporciones  crecientes.  Esto  prueba  que  la  descomposición  de 
las  sustancias  orgánicas  contenidas  en  el  pan  no  se  ha  verifica- 
do bruscamente  por  la  acción  de  temperaturas  muy  elevadas, 
sino  por  la  sola  influencia  del  tiempo  y de  los  agentes  exterio- 
res, que  no  pueden  menos  de  obrar  con  suma  lentitud 
sobre  el  pan  de  Pompeya,  aunque  estuviese  contenido  en  un 
gran  horno  casi  herméticamente  cerrado.  El  suelo  de  este  horno 
tenia  2m,50  de  diámetro  lo  menos  sobre  2 metros  de  altura 
central;  de  modo  que  cabe  en  él  un  hombre  con  los  brazos 
levantados. 

Los  números  siguientes  demuestran  la  variabilidad  de  com- 
posición del  pan  de  Pompeya. 

TOMO  XIII.  34 
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í. 

II. 

III. 

IV. 

V. 

Agua 

23,0 

20,3 

21,1 

■ »• 

19,6 

Carbono 

34,3 

27,2 

39,0 

» 

» 

Hidrógeno 

P4 

6,5 

4,3 

» 

» 

Azoe. 

2,6 

2,8 

2,8 

» 

» 

Oxígeno  (por  diferencia).  . . 

24,4 

30,0 

10,2 

» 

» 

Cenizas 

7,2 

13,2 

16,6 

16,9 

11,8 

Este  pan  contiene,  aunque  en  nequeña  cantidad,  ma- 
terias solubles  en  agua  y en  alcohol,  las  cuales  pasan  lige- 
ramente teñidas  de  color  negro  á través  de  los  filtros,  y son 
azoadas. 

De  estas  investigaciones  resulta,  que  el  pan  de  Pompeya 
4 que  ha  podido  conservarse  en  condiciones  escepcionales,  y casi 
resguardado  del  aire  y de  los  agentes  esteriores,  no  ofrece  en 
todas  sus  partes  la  misma  composición,  y que  las  partes 
centrales  son  las  que  contienen  en  mayor  abundancia  los 
elementos  que  concurren  á la  formación  de  las  materias  orgá- 
nicas. 

En  la  misma  casa  del  tahonero  en  que  se  han  hallado  los 
panes  se  ha  descubierto  también  un  molino  ó mola  de  piedra, 
enteramente  montado,  formado  de  dos  piezas,  es  decir,  de  la 
meta  ó muela  fija  inferior,  cónica  ó en  forma  de  campana,  y del 
catillus  ó muela  movible  esterior,  que  se  adaptaba  exactamente 
sobre  la  meta.  La  parte  superior  recibia  el  trigo,  como  se  ve- 
rifica en  nuestros  pequeños  molinos  de  uso  doméstico  que  sir- 
ven para  la  trituración  de  ciertas  especias.  También  se  han 
descubierto  en  el  suelo  y contra  las  paredes  otras  varias  piezas 
de  repuesto  para  este  molino. 

En  el  suelo  de  la  tahona  había  un  monton  de  trigo  que, 
reducido  á harina,  debía  servir  para  hacer  el  pan  que  debía 
cocerse  en  el  horno  colocado  enfrente  del  molino.  En  la  misma 
pieza  había  también  una  gran  vasija  de  barro,  que  servia  para 
lavar  el  trigo  con  el  agua  traída  por  un  conducto  de  plomo 
provisto  de  su  llave. 

Este  trigo,  que  parece  haber  pertenecido  á una  buena  ca- 
lidad de  candeal,  ha  conservado  toda  su  forma;  es  de  color 
pardo  negruzco,  pero  en  algunos  puntos  de  su  superficie  se  dis- 
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lingue  una  materia  blanquecina;  es  poroso  y se  deshace  fácil- 
mente por  la  presión  de  los  dedos.  El  peso  de  uno  solo  de  estos 
granos  varia  entre  17  y 19  miligramos. 

Efectivamente. 


50  granos  pesan. 0,927 

50 0,848 

100 1,710 

100.... 1,740 

20 0,361 


320  5,586 

1 pesa  por  término  medio 0,0185 


0,0169 

0,0171 

0,0174 

0,0180 


0,0879 

Por  término  medio  un  grano  pesa.  0,0175 


La  cantidad  de  agua  contenida  en  el  mismo  trigo  se  indica 
por  los  números  siguientes: 


Peso 

del  trigo  empleado. 

Agua  obtenida  á 110°  . 

En  totalidad.  En  100  partes. 

Agua 

por  término  medio  en 
100  partes  de  trigo 
común.  . 

18L716 

0&r,380 

22,1 

» 

2 ,298 

0 ,478 

20,8 

» * 

4 ,339 

1 ,023 

23,5 

» 

Término  medio. 

» 

22,1 

14,0 

Por  medio  de  la  incineración  se  han  obtenido  del  trigo  de 
Pompeya  los  números  siguientes: 


Peso 

del  trigo  empleado. 


2sr,277 
1 ,686 
1 ,812 
O ,2635 
Término  medio 

Por  consiguiente,  este  trigo  puede  considerarse  como  com- 
puesto de 


Materias  volátiles  á 110°.. ........  22,1 

Materias  destructibles  por  la  acción 

del  calor  y el  aire 63,7 

Cenizas  ó materias  fijas 14,2 


100,0 

En  las  cenizas  del  trigo  de  Pompeya  se  encuentran  todas 
las  sustancias  minerales  contenidas  en  el  trigo  común,  es  decir, 
ácido  fosfórico  en  esceso,  potasa  y sosa,  magnesia  y cal,  cloro 
y ácido  sulfúrico,  sílice,  hierro  y vestigios  de  manganeso. 
Pronto  presentaré  la  análisis  cuantitativa  de  estas  cenizas. 

Calentando  este  trigo  resguardado  del  contado  del  aire  en 
un  tubo  de  vidrio  cerrado  por  uno  de  sus  estreñios  y encor- 
vado, lleno  de  mercurio,  y que  comunique  por  el  otro  extremo 
abierto  con  un  baño  de  mercurio,  el  agua  contenida  en  el  gra- 
no se  condensa  primero,  y después  se  ven  desprenderse  gases 
en  los  cuales  se  comprueba  la  presencia  del  ácido  carbónico, 
del  óxido  de  carbono,  vestigios  de  hidrógeno  y ázoe.  6 granos 
de  trigo  que  pesaban  0sr,  110  produjeron  7CC,5  de  mezcla  ga- 
seosa, cuyos  dos  tercios  se  componian  de  ácido  carbónico. 

El  mismo  experimento  hecho  con  0sr,110  de  pande  Pom- 
peya dió  casi  el  doble  de  mezcla  gaseosa  (13c#,5),  estando  for- 
mados algo  mas  de  los  dos  tercios  por  ácido  carbónico.  Algu- 


Cenizas  obtenidas. 

Cenizas 

por  término  medio  en 
100  partes  de  trigo 

común. 

En  totalidad. 

En  100  partes. 

0sr,335 

14,7 

» 

0 ,240 

14,2 

» 

0 ,176 

13,4 

» 

0 ,038 

14,4 

» 

» 

14,2 

1,5 

533 

nos  carburos  líquidos  en  pequeñísima  cantidad  tiñen  el  agua 
de  condensación. 

La  análisis  elemental  del  trigo  produce  por  término  medio 


en  100  partes: 

Carbono 53,7 

Hidrógeno 3, i 

Azoe 2,3 

La  composición  centesimal  del ‘trigo  de  Pompeya  puede 
por  consiguiente  representarse  del  modo  siguiente: 

Agua 22,1 

Carbono 53,7 

Hidrógeno 3,4 

Azoe 2,3 

Oxígeno  (por  diferencia)..  4,3 
Cenizas. 14,2 


100,0 

Si  se  prescinde  del  agua  contenida  en  este  trigo,  y se  com- 
para su  composición  con  la  que  ha  indicado  Mr.  Boussingault 
del  trigo  común,  tendremos  las  proporciones  siguientes: 

. Para  el  trigo  recolectado  en  1836. 


Para  el  trigo  de  Pompeya 
de  18  siglos. 

En  el  campo. 

En  una  tierra  de  jardín. 

Carbono 

68,9 

46,10 

45,51 

Hidrógeno. . 

4,4 

5,80 

5,67 

Oxígeno.. . , 

5,5 

43,40 

43,00 

Azoe 

3,0 

2,29 

3,51 

Cenizas. . . . 

18,2 

2,41 

2,31 

100,0 

100,00 

100,00 

Las  cenizas  están  en  grandísima  proporción  en  el  trigo  de 
Pompeya,  pero  es  probable  que  este  esceso  de  materias  mine- 
rales sea  debido  al  agua,  que  no  ha  cesado  de  obrar  lentamente 
en  el  largo  intérvalo  de  18  siglos,  infiltrándose  por  el  terreno 
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que  cubría  el  trigo,  y que  ha  dejado  en  su  superficie  las  par- 
tículas blancas  de  que  antes  hemos  hablado,  observación  que 
también  puede  aplicarse  al  pan  de  Pompeya,  cuyas  cenizas 
están  en  mayor  proporción.  La  análisis  cuantitativa  espero  que 
aclarará  el  origen  de  esta  considerable  cantidad  de  ceniza. 

Obrando  el  agua  y el  alcohol  sobre  el  trigo  de  Pompeya  bien 
en  frió  ó en  caliente,  se  tiñen  ligeramente  de  color  pardo,  dando 
disoluciones  que  evaporadas  en  baño  de  maría  dejan  por  resi- 
duo pequeñas  cantidades  de  materia  que  contienen  ázoe.  El  eter 
y el  sulfuro  de  carbono  casi  no  quitan  nada  á este  trigo. 

La  observación  microscópica  no  denota  en  el  trigo  de  Pom- 
peya ninguna  materia  organizada  capaz  de  tomar  color  con  el 
yodo;  además  no  contiene  ninguna  de  las  sustancias  que  redu- 
cen el  tartrato  de  cobre  y de  potasa,  o que  fermentan  con  la 
levadura  de  cerveza.  La  superficie  esterior  correspondiente  al 
fruto  propiamente  dicho,  y que  constituye  una  de  las  partes 
del  salvádo,  es  opaca,  lisa  y se  desprende  con  facilidad  de  la 
parte  central,  que  manifiesta  aún  distintamente  el  tejido  celular 
del  grano  normal. 

La  cantidad  de  ázoe  contenida  en  este  trigo  corresponde 
precisamente  á la  que  se  encuentra  en  el  trigo  común,  y me- 
rece notarse,  pues  al  cabo  de  diez  y ocho  siglos  el  trigo  de 
Pompeya,  que  ha  perdido  todo  el  hidrógeno  y casi  todo  su 
oxígeno,  conserva  íntegramente  su  ázoe  y casi  todo  su  carbo- 
no. Esta  pérdida  no  puede  atribuirse  á un  calor  elevado,  sino 
á 3a  acción  del  tiempo  y á los  agentes  de  la  atmósfera. 

En  conclusión,  el  trigo  de  Pompeya,  aun  conservando  su 
forma  primitiva,  ha  perdido  todo  vestigio  de  producto  orgánico, 
y no  contiene  ni  gluten,  ni  almidón,  ni  azúcar,  ni  sustancias 
grasas;  se  ha  descompuesto  de  tal  manera  que  se  encuentran 
en  él  todo  el  ázoe  y casi  todo  el  carbono  del  trigo  común; 
pero  los  elementos  minerales  que  he  descubierto  en  él  en 
grande  proporción  deben  probablemente  su  origen  á las  aguas, 
que  teniendo  en*  suspensión  ó en  disolución  estas  materias  sa- 
linas, las  han  depositado  sobre  la  parte  carbonosa,  permeable  y 
amorfa  de  este  trigo. 
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QUIMICA  LEGAL. 


Nota  sobre  las  reacciones  que  sirven  para  descubrir  ta  presen- 
cia del  opio  ó de  la  morfina;  por  Mr.  Ad.  Vincent. 

(Comptes  rendus,  24  agosto  4865.) 


En  los  casos  de  envenenamiento  por  el  opio  ó sus  prepara- 
ciones, por  la  morfina  ó sus  sales,  es  llamado  el  químico  á in- 
vestigar la  sustancia  tóxica  en  los  productos  del  vómito,  en  los 
líquidos  del  estómago,  en  las  deyecciones  albinas,  la  orina  y 
las  visceras. 

Las  materias  sospechosas  pueden  estar  mezcladas  con  cier- 
tos líquidos  administrados  como  antídotos,  cuando  el  agente 
tóxico  no  ha  podido  ser  expulsado  totalmente  por  los  vómitos, 
ó cuando  no  han  producido  resultado  las  tentativas  para  eva- 
cuar el  veneno.  Citaré  particularmente  las  infusiones  concen- 
tradas de  café,  de  te,  las  disoluciones  de  tanino,  de  nuez  de 
agalla,  preconizadas  y consideradas  como  bebidas  estimulantes, 
y que  deben  anular  los  efectos  hypnóticos  y estupefacientes 
de  estos  narcóticos:  sin  embargo,  importa  recordar  que  estas 
infusiones  contienen  tanino,  y que  así  producen  la  formación 
de  un  compuesto  insoluble  (1). 

Si  en  el  curso  de  sus  investigaciones,  y en  circunstancias 
especiales,  llega  el  químico  á aislar  la  morfina  y á demostrar 


(1)  Orilla  reconoce  que  el  compuesto  insoluble  no  deja  de  te- 
ner acción  perjudicial  sobre  la  economía  animal;  y en  lo  que  se 
refiere  á la  nuez  de  agalla,  que  el  precipitado  formado  puede  disol- 
verse por  un  esceso  de  cocimiento.  Este  sabio  toxicólogo  atri- 
buye á la  nuez  de  agalla  y al  tanino  la  acción  disolvente;  pero 
esta  propiedad  también  la  tiene  la  misma  agua  empleada  en  gran- 
des proporciones,  y la  acción  se  activará  notablemente  por  una 
elevación  de  temperatura.  De  aqui  la  necesidad  de  no  dar  líquidos 
al  enfermo. 


536 

los  caracteres  físicos  y químicos,  este  resultado,  por  lo  común 
inesperado,  será  siempre  muy  difícil  de  conseguir  cuando,  á 
consecuencia  de  la  absorción,  la  cantidad  de  veneno  ingerido 
se  reduce  a una  fracción  mínima. 

Será  necesario,  por  consiguiente,  referirse  á las  condicio- 
nes mas  generales  de  investigación,  á la  demostración  de  reac- 
ciones llamadas  características.  Una  sencilla  enumeración  de 
los  hechos  basta  para  demostrar  que  las  coloraciones  no  tie- 
nen toda  la  importancia  que  se  les  atribuye,  y que  puede 
equivocarse  el  operador  si  confia  completamente  en  las  indi- 
caciones que  suministran  los  reactivos  siguientes: 

1°  Ácido  nítrico . El  ácido  nítrico  en  esceso  tiñe  las  di- 
soluciones de  opio  de  color  amarillo  de  naranja:  da  primera- 
mente color  amarillo,  y después  rojo,  á la  disolución  de  una 
sal  de  morfina;  y tiñe  el  tanino  de  color  amarillo  de  naranja  y 
en  seguida  de  rojo. 

2. °  Ácido  yódico.  Las  disoluciones  del  opio  se  enturbian 
y toman  color  rojo  anaranjado:  las  de  una  sal  de  morfina  to- 
man un  matiz  rojo  de  naranja  ó rojo  pardo;  el  tanino  mezclado 
con  el  ácido  yódico  produce  un  color  rojo  pardo;  el  sulfo-cia- 
nurode  potasio  da  un  color  amarillo  de  naranja;  por  último, 
la  orina  descompone  también  al  ácido  yódico,  produciendo  un 
color  rojo  claro. 

3. °  Ácido  yódico  y engrudo  de  almidón.  Con  las  disolucio- 
nes de  opio  se  produce  color  azul,  que  tarda  algunas  veces  en 
formarse.  Con  la  disolución  de  una  sal  de  morfina  se  obtiene 
con  facilidad  la  descomposición  del  ácido  yódico  y la  forma- 
ción de  yoduro  azul  de  almidón.  El  sulfo-cianuro  de  potasio, 
el  caldo  y la  orina  producen  también  esta  coloración.  Mr.  Lau- 
gonné  habia  observado  antes,  que  las  materias  animales  azoa- 
das daban  el  mismo  resultado.  (Asunto  de  Castel,  1841.) 

4. °  Percloruro  de  hierro.  Este  reactivo  tiñe  las  disolu- 
ciones de  opio  de  color  rojo  vinoso,  en  razón  de  la  presencia 
del  ácido  mecánico;  pero  sabemos  que  esta  coloración  se  ob- 
tiene también  echando  algunas  gotas  de  una  disolución  de 
percloruro  de  hierro  sobre  la  saliva,  propiedad  atribuida  á los 
sulfocianuros,  que  también  pueden  encontrarse  en  el  jugo  gás- 
trico. 
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El  percloruro  de  hierro  produce  en  la  disolución  de  una  sal 
de  morfina  un  color  azul  bajo;  en  una  infusión  de  lé,  color  ne- 
gro azulado;  en  otra  de  tanino,  color  azul;  en  una  infusión  de 
café,  color  verde  claro,  y después  verde  oscuro,  pues  es  preciso 
tener  ea  cuenta  la  presencia  de  la  materia  colorante  amarilla 
del  café. 

¿Qué  deducir  de  aquí  sino  que  los  caracteres  químicos  que 
se  invocan  para  revelar  en  un  caso  de  envenenamiento  la  pre- 
sencia del  opio,  de  la  morfina  ó de  sus  sales,  no  suelen  con- 
ducir mas  que  á dudas,  á sospechas  de  envenenamiento  ó á la 
impunidad,  si  el  enfermo  se  ha  sometido  á la  medicación  ordi- 
naria con  el  café,  el  te  y la  nuez  de  agalla?  Pero  recordaremos 
que  en  química  legal  no  tiene  valor  alguno  la  duda,  y que  las 
inducciones  que  puedan  sacarse  de  los  colores  de  las  reaccio- 
nes,  unidas  á los  antecedentes  y á los  signos  fisiológicos,  de- 
ben colocar  estos  caracteres  en  el  número  de  elementos  de 
convicción,  pero  no  permiten  establecer  ante  la  ley  la  prueba 
del  envenenamiento. 


Por  la  sección  de  Ciencias  Físicas,  (Ricardo  Ruiz.) 
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TEOROLO  »■  A . 


Resumen  de  las  observaciones  meteorológicas  hechas  en 
el  Real  Observatorio  de  Madrid  en  el  mes  de  setiembre 

de  1863. 


Los  4 primeros  dias  de  setiembre  fueron  muy  nubosos 
y revueltos,  habiendo  además  relampagueado  al  oscurecer  en 
los  dos  primeros  por  la  parte  del  E.,  y conservándose  en 
lodos  la  temperatura  un  poco  baja  y desapacible.  En  los  6 
siguientes,  en  cambio,  la  atmósfera  se  mantuvo  despejada,  el 
viento  sopló  con  escasa  fuerza,  y la  temperatura  aumentó 
poco  á poco  hasta  igualarse  casi  con  la  de  mediados  del  mes 
anterior. 

En  la  2.a  década,  mas  nubosa  y variable  que  la  prece- 
dente, fueron  dias  nubosos  y revueltos  el  11;  encapotado,  de 
viento  fuerte  y algo  tempestuoso  el  12;  cada  vez  de  menos 
nubes  y mas  apacibles  los  13,  14,  15  y 16;  caluroso,  turbio 
é inclinado  á tempestad  el  17;  muy  cargado  ya  y con  sínto- 
mas manifiestos  de  tempestad  el  18;  marcadamente  tempes- 
tuoso el  19,  en  cuya  larde  descargó  una  nube  8ram  de 
lluvia  con  truenos  y granizo;  y medianamente  encapotado  y 
tranquilo  el  20. 

En  los  tres  primeros  dias  de  la  3.a  década,  nubosos  y 
revueltos,  no  varió  sensiblemente  el  temporal  que  venia  hasta 
entonces  reinando.  En  el  24  lloviznó  ligeramente,  y la  tempe- 
ratura se  declaró  en  descenso  manifiesto;  se  despejó  la  atmós- 
fera en  el  25;  y,  sin  que  arreciara  el  viento,  ni  aumentara  tam- 
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poco  la  temperatura,  trascurrieron  como  el  último  los  26, 
27  y 28;  volviendo  por  fin  á entoldarse  el  cielo  en  muy  gran 
parte,  y templándose  á la  par  el  ambiente,  en  los  29 
y 30. 


1 

2 

3 

4 

3 

6 

7 

8 

9 

10 

11 

12 

13 

14 

lo 

16 

17 

18 

19 

20 

21 

22 

23 

24 

25 

5)A 
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axjj^iDJbia 


BAROMETRO. 


703,83 

698,18 

697,97 

701,05 

706,35 


A. 


max. 


mm 

707.28 
704,64 
706,54 
710,31 

712.28 

712,23 

711.62 
710,47 

709.62 

709.00 

709,77 

710,42 

711.72 

712.28 

711.29 

711,04 

710,83 

709,16 

709,69 

709,74 

706,21 

699.72 
699,35 

703.00 

708.58 

712.59 
713,50 
710,38 
708,25 

706.29 


TERMOMETRO. 

A.  mín. 

T 

J m 

T.  max. 

T.  mín. 

mm 

703,80 

19?9 

30°2 

14°6 

701,31 

19,6 

27,8 

13,2 

703,14 

17,4 

22,8 

11,9 

706,90 

18,4 

27,2 

10,3 

710,32 

19,6 

28,6 

10,0 

710,12 

21,2 

29,2 

11,1 

709,33 

22,9 

36,0 

13,5 

708,02 

23,6 

32,5 

13,9 

707,23 

23,6 

32,3 

13,9 

706,41 

25,1 

33,6 

17,2 

707,54 

21,5 

29,3 

15,3  . 

707,83 

20,9 

30,0 

14,1 

709,95 

20,0 

27,3 

14,4 

710,10 

20,7 

28,9 

13,7 

708,98 

21,8 

29,6 

13,9 

709,36 

23,9 

33,3 

15,1 

708,43 

24,2 

33,6 

14,7 

707,38 

20,7  • 

30,2 

14,9 

708,12 

19,9 

26,6 

13,9 

707,28 

20,4 

28,1 

12,8 

701,16 

20,6 

28,2 

13,6 

697,15 

18,2 

24,6 

14,4 

696,94 

16,2 

21,8 

11,8 

697,42 

14,9 

21,8 

12,8 

704,35 

14,1 

21,1 

9,9 

710,20 

13,2 

20,6 

7,1 

710,58 

13,3 

21,1 

7,3 

708,02 

14,5 

23,9 

4,3 

705,45 

17,5 

25,7 

6,7 

704,31 

18,3 

24,9 

11,3 
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PRIMERO. 


PSICROMETRO. 

ATMOMETRO. 

PLUVIOHET. 

ANEMOMETRO. 

Hm 

T„ 

Evaporación. 

Lluvia. 

Viento. 

NUBES. 

DIAS. 

57 

mm 

9,8 

mm 

6,8 

mm 

» 

N.E. 

6 

1 

53 

8,8 

6,7 

» 

N.E.-S.O. 

5 

2 

56 

8,0 

5,8 

» 

s.o. 

4 

3 

56 

8,6 

5,8 

» 

S.O.-N.O. 

4 

4 

42 

6,8 

6,9 

)> 

O.N.O. 

0 

5 

46 

8,3 

6,2 

» 

N.E. 

2 

6 

54 

10,7 

6,2 

» 

E.N.E.-S. 

1 

7 

47 

9,5 

7,4 

» 

S.O.-N. 

0 

8 

45 

9,2 

7,4 

s.o. 

0 

9 

48 

11,0 

7,7 

» 

S.  O,  (var.) 

1 

10 

51 

9,8 

7,5 

» 

N.E. 

4 

11 

62 

11,3 

4,8 

» 

N J.E.-S.S.E. 

8 

12 

69 

11,7 

8,8 

» 

S. 

5 

13 

64 

11,5 

4,4 

» 

S.E.  . 

2 

14. 

55 

10,5 

4,8 

a 

S.  (var.) 

2 

15 

49 

10,3 

6,1 

» 

S. 

1 

16 

49 

10,6 

6,8 

» 

s.s.o. 

0 

17 

59 

10,5 

5,4 

0,5 

Variable. 

7 

18 

69 

11,8 

4,1 

8,0 

S.E. 

6 

19 

66 

11,3 

8,4 

» 

S.  (var.) 

4 

20 

53 

9,2 

7,1 

» 

O.N.O. 

6 

21 

60 

9,1 

6,5 

» 

O. 

9 

22 

65 

8,8 

7,1 

» 

O. 

7 

23 

76 

9,5 

2,5 

0,3 

o.s.o. 

10 

24 

58 

7,1 

4,1 

» 

0. 

2 

25 

58 

6,2 

4,8 

» 

N. 

0 

26 

56 

6,3 

4,1 

» 

E.N.E. 

0 

27 

57 

6,9 

3,8 

» 

E.N.E.-S. O. 

1 

28 

56 

8,2 

4,0 

» 

S.S.E.  (var.) 

5 

29 

58 

8,8 

I 

5,3 

» 

S.S.O. 

7 

30 
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CUADRO  SEGUNDO. 


Am  á las  6 m 
Id,  á las  9 . . 
Id.  á las  12. . 
Id.  á las  3 t. . 
Id.  á las  6. . 
Id.  á las  9 n. 
Id.  á las  12.  . 


A.  máx.  observadas  (1) 

A.  mín.  observadas  (2) 

Oscilaciones  estremas 

01Ü  diurnas 

0.  máx.  (3) 

0.  mín.  (4).. 


(1)  Dias  y horas  de  la  Observación. . 

(2)  Id 

(3)  Dias  de  la  observación 

(4)  Id 


BAROMETRO. 


1.a  década. 

2.a 

3.a 

Mes  (*). 

mm 

708,37 

mm 

709,92 

mm 

703,26 

mm 

707,85 

708,99 

710,49 

703,98 

708,49 

708,29 

709,73 

703,34 

707,79 

707,28 

708,67 

704,37 

706,77 

707,09 

708,56 

704,39 

706,75 

708,07 

709,42 

703,22 

707,57 

708,16 

709,49 

703,14 

707,59 

708,03 

709,47 

705,13 

707,54 

712,28 

712,28 

713,50 

713,50 

701,31 

707,28 

696,94 

696,94 

10,97 

5,00 

16,56 

16,56 

2,79 

2,09 

3,23 

2,71 

3,91 

2,59 

5,58 

5,58 

1,96 

1,57 

1,98 

1,57 

5-9  m. 

14—9  m. 

27-9  m. 

27-9  m. 

2—6  t. 

20-6  t. 

23-3  t. 

23-3  t. 

4 

12 

24 

24 

5 

19 

30 

19 

(*)  Ax  = 707(1101,52  + 0,53  sen.  (®  + 168°  290  + 0,33  sen.  (2  x+ 187° 480. 


CUADRO  TERCERO. 


Tm  á las  6 m 
Id.  á las  9. . 
Id.  á las  12. 
Id.  á las  3 t. 
Id.  á las  6. . 
Id.  á las  9 n. 
Id.  á las  12.. 


T . 

JLm*  • • 

Oscilaciones 

T.  máx.  al  sol  (1).  . . . 
Id.  á la  sombra  (2).  . . 
Diferencias  medias.  . . . 

T.  mín.  del  aire  (3). 

Id.  por  irradiación  (4). 
Diferencias  medias. . . . 


Om  diurnas. 
O.  máx.  (5) 
0.  mín.  (6). 


(1)  Dias  de  la  Observación 

(2)  Id 

(3)  Id 

(4)  Id..  

(3)  Id . 

(6)  Id..  


TERMOMETRO, 


1.a  década. 

2.a 

3.a 

Mes  (*). 

14°,  2 

15°, 0 

10°, 3 

13°,  2 

19  ,5 

20  ,1 

14  ,7 

18  ,1 

25  ,6 

26  .0 

19  ,8 

23  ,8 

27  ,6 

27  ,5 

21  ,3 

25  ,4 

24  ,7 

23  ,S 

17  ,7 

22  ,0 

19  ,3 

20  ,0 

15  ,0 

18  ,1 

17,1 

17  ,6 

13  ,7 

16  ,1 

21  ,1 

21  ,4 

16  ,1 

19  ,5 

26  ,0 

20  ,8 

23  ,9 

31  ,7 

45  ,6 

47  ,7 

33  ,9 

47  ,7 

36  ,0 

88  ,6 

28  ,2 

36  ,0 

8 ,3 

9 J 

6 ,2 

8 ,0 

10  ,0 

12  ,8 

4 ,3 

4 ,3 

6 ,5 

10  ,0 

3 ,5 

3 ,5 

3 ,0 

2 ,7 

1 ,9 

2 ,5 

17  ,1 

1S  ,4 

13  ,4 

15  ,3 

22  ,5 

18  ,9 

19  ,6 

22  ,5 

10  ,9 

12  .7 

9 ,0 

9 ,0 

10 

17 

27 

17 

7 

17 

21 

7 

5 

20 

28 

28 

5 

14, 15, 20 

28 

28 

7 

17 

28 

7 

3 

19 

24 

24 

(*)  Tx - 18°, 81  + 5,86  sen.  (x  + 43°  4')  + 1,42  sen.  (2 x + 58°  O'). 
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CUADRO  CUARTO. 


PSICROMETRO. 

1.a  década. 

i 

2.a 

3.a 

Mes  (*). 

Hm  á las  6 m 

71 

77 

84 

77 

Id.  á las  9 

60 

64 

68 

64 

Id.  á las  12 

41 

49 

49 

46 

Id.  á las  3 t 

33 

45 

42 

40 

Id.  á las  6 

37 

53 

50 

47 

Id.  á las  9 n 

53 

59 

61 

58 

Id.  á las  12 

58 

68 

64 

63 

H.  media 

50 

59 

60 

56 

(*)  Hs  = 58,4  + 17,0  sen.  (*+2U”26')  + 4,3  sen.  (2  * + 236°  19'). 


1.a  década. 

2.a 

3.a 

Mes  (*). 

mni 

mm 

mm 

mm 

Tm  á las  6 m.  . 

8,6 

9,8 

7,9 

8,8 

Id.  á las  9 

10,2 

11,1 

8,6 

10,0 

Id.  á las  12 

9,8 

12,1 

8,5 

10,1 

Id.  á las  3 t 

9,2 

12,1 

7,9 

9,7 

Id.  á las  6 

8,5 

11,8 

7,8 

9,2 

Id.  á las  9 n 

8,9 

10,1 

7,8 

9,0 

Id.  á las  12. . 

8,3 

10,0 

7,6 

8,6 

Tn  media. 

9,1 

10,9 

8,0 

9,3 

(*)  Tj=9ram,20+0,83  sen.  (a;  + 78° 50') +0,31  sen.  (2¡c+ Í35°0'). 


Z W co 
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CUADRO  QUINTO 


Anemómetro.—  Horas  que  reinaron  los  8 vientos  principales  (*). 


59 

133 

33 

75 


S... 

s.  o. 

o... 

N.  O. 


Dirección  ele  la  resultante.  . . 56°  S.  O. 

Intensidad  (horas). .........  83 

Evaporación , lluvia  y estado  general  de  la  atmósfera , 


Evaporación  media. ........ 

Id.  máxima  (dia  10). ....... 

Id.  mínima  (dia  24)..., 


Dias  de  lluvia. .... 

Agua  recogida 

Id.  en  el  dia  19  (máx.).  . . 


5mm,6 
7 ,7 
2 ,5 


8mm,8 

8 ,0 


Dias  despejados. 14 

Id.  nubosos.. 13 

Id.  cubiertos. .......  s 3 


100 

141 

96 

75 


Dias  de  calma.  ..................  0 

Id.  de  brisa. 10 

Id.  de  viento. . 10 

Id.  de  viento  fuerte. ..............  10 


(*)  Faltan  8 horas,  correspondientes  al  dia  1G, 

tomo  xiii.  33 


CUADRO  SEXTO. 
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Miguel  Merino. 


CIENCIAS  NATURALES. 

-+-y^h>Q£HEC-<-+— 

FISIOLOGÍA  vegetal. 


Observaciones  sobre  la  naturaleza  de  los  gases  producidos  por 
las  plantas  sumerjidas  y bajo  la  influencia  de  la  luz.  Nota 
de  Mr.  S.  Cloez,  presentada  por  M.  Chevreul. 

(Comptes  rendus,  40  agosto  4863.) 

Las  diversas  circunstancias  en  que  podemos  colocarnos 
para  estudiar  la  vejetacion  de  las  plantas  sumergidas,  sin  dis- 
tar mucho  de  las  condiciones  normales  de  la  vida  de  las  mismas 
plantas,  juslitican  la  elección  que  hemos  hecho  Mr.  Gratiolet  y 
yo,  en  nuestras  investigaciones  empezadas  en  1848,  y comuni- 
cadas el  año  siguiente  á la  Academia  de  Ciencias. 

En  primer  lugar  hemos  demostrado  que  el  gas  exhalado 
por  las  plantas  acuáticas  espuestas  á la  luz  en  agua  común, 
ligeramente  impregnada  de  ácido  carbónico,  contenia  además 
del  oxígeno  cierta  cantidad  de  nitrógeno. 

¿Cuál  puede  ser  el  origen  de  este  nitrógeno?  ¿Debe  atri- 
buirse al  aire  disuelto  en  el  agua,  ó encerrado  en  las  lagunas 
del  vejetal,  ó bien  procede  de  la  descomposición  de  la  misma 
sustancia  de  la  planta? 

Empleando  agua  natural  bien  privada  de  aire  por  medio 
de  una  prolongada  ebullición,  y que  contenga  en  cada  litro 
unos  30  centímetros  cúbicos  de  ácido  carbónico,  que  se  renueve 
á medida  que  se  desprenda  el  oxígeno,  hemos  visto  que  ocho 
tallos  del  Potamogetón  perfoliatum,  que  ocupaban  un  volumen 
de  184  centímetros  cúbicos,  produjeron  en  ocho  dias  de  esposi- 
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cion  á la  luz  4,252  lit.  de  una  mezcla  gaseosa,  en  la  cual  indicó 
el  análisis  la  presencia  de  8,9696  lit.  de  oxígeno  y 0,2824  lit. 
de  un  gas  no  absorvible  por  una  lámina  de  cobre  sumer- 
jida  en  el  ácido  clorhídrico,  gas  que  hemos  considerado 
como  ázoe  puro. 

Según  nuestros  ensayos,  el  volumen  de  ázoe  libre  conteni- 
do en  la  planta  en  el  momento  en  que  se  introdujo  en  el  apa- 
rato era  de  0,081  lit.,  y nos  hemos  creido  autorizados  á de- 
ducir que  la  diferencia  de  0,2514  lit.,  que  existía  entre  este 
número  y el  que  representa  la  cantidad  total  del  gas  no  ab- 
sorbible  recojido  en  el  curso  del  experimento,  procedía  de  la 
descomposición  de  la  misma  sustancia  de  la  planta. 

Nuestra  conclusión  se  ha  confirmado  por  la  valuación  de 
la  cantidad  de  ázoe  que  entra  en  la  composición  de  la  planta, 
antes  y después  del  experimento.  En  el  primer  caso,  hemos 
obtenido  5,23  de  ázoe  para  100  de  planta  seca;  y en  el  segun- 
do, después  de  seis  dias  de  exposición  al  sol  en  agua  carbó- 
nica, el  vejetal  desecado  no  contenia  mas  que  3,74  de  ázoe 
por  100. 

Ahora,  la  naturaleza  del  gas  no  absorbióle  hallado  en 
nuestros  experimentos,  ¿se  halla  bien  establecida?  ¿Este  gas  es 
ázoe  puro  como  hemos  dicho,  ó bien  una  mezcla  de  ázoe  y de 
óxido  de  carbono,  como  parecen  demostrarlo  los  recientes  y 
numerosos  experimentos  del  sabio  académico  Mr.  Boussingault? 

Para  aclarar  este  punto,  era  necesario  repetir  algunos  de 
nuestros  antiguos  experimentos;  y para  no  complicar  la  cues- 
tión, era  preciso  operar  exactamente  en  las  mismas  condiciones 
en  que  se  hicieron  nuestras  primeras  observaciones. 

En  primer  lugar  he  fijado  un  aparato  destinado  á contener 
plantas  acuáticas  en  agua  natural  continuamente  renovada. 
Se  pusieron  doce  tallos  del  Potamogetón  perfoliatum,  cojidos  en 
el  Sena,  reuniéndolos  de  tres  en  tres,  y se  dejó  cada  haz  de 
yerba,  poniendo  en  su  base  una  chapita  de  plomo,  y colocando 
después  todo  en  un  frasco  de  15  litros  de  capacidad,  atrave- 
sado por  una  corriente  continua  de  agua  fresca.  Duró  el  ex- 
perimento desde  el  6 de  julio,  en  que  comenzó,  hasta  el  30 
del  mismo  mes,  desprendiéndose  cada  dia  unos  0,250  lit.  de 
mezcla  gaseosa,  que  se  ha  analizado  con  frecuencia,  y en  la 
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cual  he  procurado  sobre  todo  demostrar  la  presencia  del  óxido 
de  carbono. 

El  gas  exhalado  en  este  experimento  no  contenia  ácido  car- 
bónico; su  oxigeno  se  valuó,  bien  por  medio  del  fósforo  en  ca- 
liente, ó bien,  y con  mas  frecuencia,  por  medio  del  pirogalalo 
de  potasa,  que  se  tuvo  cuidado  de  dejar  siempre  en  contacto 
con  el  gas  lo  menos  por  espacio  de  seis  horas. 

La  composición  centesimal  de  las  mezclas  gaseosas  recogi- 
das y analizadas  en  diversas  épocas  del  experimento,  de  cinco 
en  cinco  dias,  es  la  siguiente: 

l.er  dia.  5.°  dia.  10.°  dia.  lo.0  dia.  20.°  dia. 

cc  cc  cc  ce  CC 

Oxígeno 46,08  44,83  42,15  40,02  38,5 

Residuo  no  absorbible..  53,92  55,17  57,85  59,98  61,5 


100,00  100,00  100,00  100,00  100,00 

A cada  residuo  gaseoso  separado  de  la  disolución  de  piro- 
galato,  se  añadió  cerca  de  a de  su  volumen  de  oxígeno  y h de 
gas  de  la  pila;  se  hizo  detonar  la  mezcla  en  el  eudiómetro,  y 
en  seguida  se  midió  el  volumen  del  gas  restante  después  de 
la  explosión;  inmediatamente  se  puso  el  residuo  en  contacto 
por  espacio  de  dos  ó tres  horas  con  un  pequeño  cilindro  de 
potasa  hidratada  y en  seguida  se  midió  fácilmente  el  gas,  te- 
niendo en  cuenta  las  variaciones  de  temperatura  y presión. 

Los  resultados  numéricos  de  las  análisis  eudiométricas  eje- 
cutadas, son  los  siguientes:  habiendo  reducido  cada  volumen 
por  el  cálculo  á la  temperatura  de  0,  y bajo  la  presión 
de  0m,760. 


l.er  dia. 

5.°  dia. 

10.°  dia. 

io.°  dia. 

20.°  dia. 

Volumen  del  residuo 

cc 

cc 

cc 

cc 

cc 

gaseoso 

12,54 

8,93 

9,57 

10,15 

13,17 

Oxígeno  añadido 

Volúmen  antes  de  la 

1,25 

0,88 

1,00 

1,16 

1,45 

explosión 

13,79 

9,81 

10,57 

11,31 

14,62 

Gas  ele  la  pila  añadido. 

4,57 

3,62 

6,03 

4,54 

5,48 
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Volúmen  después  de 

la  explosión 13,80  9,82  10,33  11,28  14,61 

Volumen  después  de  la 

acción  de  la  potasa.  13,78  9,80  10,52  11,28  14,60 

Este  cuadro  demuestra  que  los  residuos  gaseosos  sometidos 
al  análisis  eudiométrica  no  contienen  vestigios  apreciables  de 
gas  combustibles,  y se  pueden  considerar  como  nitrógeno  puro. 

Hay  que  notar  aquí  que  las  plantas  empleadas  en  el  expe- 
rimento han  continuado  vejeíando  como  si  se  hubiesen  fijado 
en  el  fondo  del  Sena  por  sus  raíces;  las  hojas  han  permane- 
cido enteramente  verdes;  además  muchos  tallos  han  empezado 
á fructificar,  y casi  todos  han  producido  muchas  raíces  adhe- 
ridas. 

Para  completar  mis  experimentos  me  fallaba  examinar  la 
naturaleza  de  los  gases  producidos  por  una  planta  acuática 
expuesta  á la  luz  en  agua  común  aireada,  no  renovada,  y li- 
geramente impregnada  de  ácido  carbónico. 

Dispuse  el  aparato  de  modo  que  pudiesen  recojerse  todos 
los  gases  producidos.  El  experimento  hecho  en  estas  condicio- 
nes anormales  no  puede  durar  mas  de  seis  ú ocho  dias;  las 
plantas  sufren  manifiestamente  en  el  medio  en  que  se  hallan 
colocadas,  se  gastan  poco  á poco,  y acaban  por  perder  el  color. 

El  gas  desprendido  contiene  mas  ó menos  ácido  carbónico 
que  se  quita  por  medio  de  la  potasa;  la  porción  que  resta  se 
trata  en  seguida  con  el  pirogalato,  y el  residuo  no  absorbible 
se  somete  al  análisis  eudiométrica. 


El  experimento  empezado  el  26  de  julio  duró  cinco  dias  y 
me  contenté  con  analizar  los  gases  desprendidos  en  los  dias 
l.°,  3.°  v 5.° 

7 «j 


Los  resultados  obtenidos  en  la 

composición 

centesimal 

fueron  los  siguientes: 

l.cr  dia. 

3.er  dia. 

5.°  dia. 

Oxígeno 

70,103 

cc 

87,52 

cc 

90,875 

Piesíduo  no  absorbible... 

29,897 

12,48 

9,125 

100,000 

100,00 

100,000 
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Los  de  la  análisis  eudiométrica  son. 


l.cr  dia. 

2.°  día. 

o.er  dia. 

Volúmen  del  residuo  gaseoso.  . . 

cc 

11,87 

cc 

10,33 

cc 

9,25 

Oxígeno  añadido 

2,09 

1,58 

1,36 

Volúmen  de  la  mezcla  antes  de 

la  explosión 

18,96 

11,91 

10,61 

Gas  de  la  pila  añadido 

5,52 

4,80 

4,28 

Volúmen  después  de  la  explosión. 

13,95 

11,92 

10,60 

Id.  después  de  la  acción  de  la 

potasa 

13,95 

11,92 

10,59 

Contaba  desde  luego  con  hallar  una  cierta  cantidad  de  gas 
combustible  en  este  experimento;  pero  en  vista  de  los  resulta- 
dos del  análisis  eudiométrico,  me  veo  precisado,  como  en  el 
caso  anterior,  á considerar  el  gas  no  absorbible  como  ázoe 
puro. 


FISICA  DEL  GLOBO 


Experimentos  sobre  el  ozono  ú oxígeno  naciente  que  exhalan  las 
plantas  y se  esparce  en  el  aire  del  campo  y de  las  ciudades. 
Carta  de  Mr.  A.  Poey  á Mr.  Elie  de  Beaumont. 


(Comptes  rendus,  40  agosto  -1863.) 

Permitidme,  Señor,  que  os  comunique  algunos  experimen- 
tos hechos  acerca  de  este  nuevo  estado  del  oxígeno,  que  Van 
Marun  conocia  ya  desde  1785,  y que  los  químicos  han  llama- 
do ozono.  Me  he  ocupado  poco  en  averiguar  la  naturaleza 
físico-química  de  este  cuerpo,  y únicamente  he  tratado  de  de- 
mostrar su  presencia  ó falta  en  la  vegetación,  en  el  aire  del 
campo  y de  las  ciudades,  cualquiera  que  sea  el  estado  alotrópico 
que  pueda  ofrecer  el  oxígeno,  ó independiente  de  toda  teoría 


emitida  ó demostrada.  Los  resultados  á que  he  llegado  me  pa- 
recen interesantes,  tanto  por  razón  de  la -diferencia  de  latitud, 
cuanto  porque  no  concuerdan,  ni  parcialmente  ni  en  su  con» 
junto,  con  las  investigaciones  de  la  misma  naturaleza  empren- 
didas por  MM.  Scoutetten,  Cloez,  de  Lúea,  Kosmann  y otros 
experimentadores. 

Contestando  á las  objeciones  de  MM.  Bineau  y Scoulet- 
ten,  menciona  Mr.  Cloez  su  experimento, que  consiste  en  colo- 
car una  tira  de  papel  ozonoscópieo  en  dos  campanas  de  vidrio, 
una  de  ellas  tapada  con  un  papel  negro,  y la  otra  descubierta, 
y poniéndolas  sobre  cesped  bañado  por  el  sol  observa  que  la 
lira  de  la  campana  que  tiene  el  papel  negro  no  loma  color,  co- 
mo sucede  con  la  otra.  Deduce  de  ello  Mr.  Cloez,  «que  la  colo- 
ración es  independiente  de  la  presencia  de  los  vegetales,  y 
ofrece  el  resultado  de  una  acción  simultánea  del  aire,  del  va- 
por y de  la  luz  sobre  el  papel;  acción  que  debe  contarse  entre 
las  quexMr.  Chevreul  ha  dado  á conocer  en  sus  investigaciones 
químicas  acerca  de  la  coloración  t1).» 

No  solo  la  conclusión  teórica  de  este  sabio  me  parece  poco 
terminante,  sino  que  todos  los  experimentos,  con  diversas  mo- 
dificaciones, que  he  practicado  aquí  en  un  cafetal,  en  campo 
raso,  me  han  dado  resultados  diferentes.  En  primer  lugar,  si 
se  admite  en  fisiología  vegetal  que  la  acción  de  la  luz  solar 
ambiente  ó directa  es  la  que  desprende  el  oxígeno  de  las 
plantas,  ¿no  es  natural  que  el  reactivo  puesto  en  la  campana 
lapada  con  el  papel  negro  no  tome  color?  Además,  siendo  las 
dos  campanas  de  igual  capacidad,  ¿no  es  la  misma  por  una  y 
otra  parte  la  cantidad  de  aire  y de  humedad? 

Pero  pasemos  á mis  experimentos,  que  confirman  en  grado 
superior  la  acción  simultánea  de  las  grandes  masas  de  aire  am- 
biente sobre  la  producción  del  ozono  en  la  vegetación  ó fuera 
de  su  influencia. 

El  l.°  de  abril  de  1863,  á las  tres  de  la  tarde,  puse,  bajo 
un  cilindro  de  vidrio  de  80  centímetros  de  alto  y 22  de  ancho, 
un  arbustilo  de  guayabo  aromático,  descrito  por  Descourtilz 
( Psidium  aromaticum ),  que  vegetaba  en  un  jardín  del  campo 

(1)  Comptes  rendus,  1866,  t.  Xí.  íll.  p.  762. 
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v añadi  también  varios  tallos  arrancados  de  albaca  y otras 
plantas  verdes  y aromáticas,  que  producen  abundantemente 
aceites  esenciales.  La  extremidad  inferior  de  este  cilindro  se 
enterró  sólidamente  en  el  suelo,  y se  cubrió  todo  alrededor  de 
tierra  mojada  y apretada  basta  la  altura  de  mas  de  4 centíme- 
tros; laparte  superior  del  cilindro  se  cubrió  con  una  hoja  de  pa- 
pel blanco  perfectamente  pegado.  Habiendo  préviamente  puesto 
varias  tiras  de  papel  ozonoscópico  de  Jame  (de  Sedan)  en  di- 
ferentes puntos  de  las  paredes  internas,  en  la  superficie  del  sue- 
lo, debajo  de  la  tapa,  sobre  el  guayabo  y las  demás  plantas, 
todo  se  hallaba  como  herméticamente  cerrado,  no  pudiendo 
dejar  paso  alguno  mas  que  á la  pequeñísima  cantidad  de  aire 
que  hubiera  podido  penetrar  en  la  tierra  del  suelo. 

Observé  lo  siguiente  en  las  primeras  veinticuatro  horas 
trascurridas:  hallándose  el  cilindro  espuesto  hacia  el  norte 
á una  luz  vivísima  del  ambiente,  resguardado  por  el  sur  de  los 
rayos  solares,  todos  los  reactivos  quedaron  enteramente  blan- 
cos. Unicamente  se  habia  depositado  vapor  de  agua  en  la  su- 
perficie interna  del  cilindro,  empañando  en  gran  parte  sus  pa- 
redes. En  las  24  horas  siguientes  mojé  mucho  el  suelo,  de  modo 
que  se  produjese  una  gran  humedad  en  lo  interior,  y hasta  que 
la  superficie  interna  del  cilindro  se  hallase  cubierta  de  una 
capa  bastante  densa  de  vapor  de  agua,  y entonces  dejé  pene- 
trar directamente  los  rayos  del  sol;  sin  embargo,  el  reactivo 
no  ofreció  variación  alguna.  Al  cabo  de  tres  dias  piqué  con  un 
alfiler  el  papel  de  la  cubierta,  haciendo  una  multitud  de  aguje- 
ritos  á fin  de  que  pudiese  penetrar  el  aire  ambiente  en  cierta 
cantidad,  y observé  entonces  una  fuerte  emanación  aromática 
que  se  desprendía  de  lo  interior:  la  radiación  solar  atravesaba 
el  cilindro,  y á las  24  horas  siguientes  todavía  el  reactivo  se 
conservaba  blanco.  Por  fin,  el  4 de  abril  á medio  dia  quité 
completamente  la  cubierta  de  papel,  é inmediatamente  sentí 
un  tufo  producido  por  una  grandísima  emanación  de  una  at- 
mósfera olorosa  que  se  habia  condensado  en  el  cilindro,  y no 
tardó  en  disiparse  el  vapor  de  agua . De  modo  que  sin  cambiar  en 
nada  la  disposición  del  cilindro  ni  la  de  las  plantas,  y por  la 
sola  circunstancia  de  haberlas  puesto  en  contacto  directo  con 
el  aire  ambiente,  solamente  al  cabo  de  una  bora,  es  decir  á 
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la  una  de  la  tarde,  el  reactivo  ozonoscópico  habia  tomado  un 
ligero  color,  poco  después  de  ponerse  el  sol  se  habia  ya  enne- 
grecido, y al  dia  siguiente  á las  7h  30m  déla  mañana,  tenia  un 
matiz  que  pasaba  del  último  tono  de  la  escala  de  Bérigny,  á 
saber,  el  n.°  20;  en  una  palabra,  era  el  matiz  mas  intenso  que 
hasta  ahora  habia  yo  obtenido. 

¿No  parece  demostrar  este  experimento,  que  ni  la  acción  de 
la  luz,  ni  la  de  la  humedad,  ni  la  corta  cantidad  de  aire  con- 
tenido en  el  cilindro  han  podido  colorar  el  reactivo,  y que 
únicamente  se  ha  hecho  sensible  al  contacto  de  las  grandes 
masas  del  aire  ambiente? 

Otros  experimentos  hay  también  que  confirman  este  he- 
cho. Al  dia  siguiente  5 de  abril,  á las  4h  30m  de  la  tarde,  colo- 
qué sobre  el  cesped  iluminado  por  el  sol  la  boca  de  un  frasco 
ancho,  que  contenia  en  el  estremo  superior  una  tira  de  papel 
ozonoscópico,  y al  lado,  por  la  parte  exterior  y al  aire  libre, 
otra  tira.  Según  se  ve,  este  experimento  es  idéntico  al  de  Mr, 
Cloez;  y sin  embargo,  á las  once  de  la  noche  la  tira  del  frasco 
estaba  lodavia  blanca,  mientras  que  la  del  esterior  marcaba 
el  n.°  18,  tono  muy  elevado.  A la  misma  hora  habia  puesto  á 
mayor  distancia  la  extremidad  de  una  rama  de  árbol  del  café 
en  otro  frasco  de  vidrio,  teniendo  cuidado  de  tapar  enseguida 
perfectamente  la  boca:  coloqué  también  una  faja  del  reactivo 
en  lo  esterior  del  frasco,  y otra  en  lo  esterior  en  la  misma  ra- 
ma. A las  once,  la  primera  faja  interna  se  vió  que  todavía  es- 
taba incolora,  y la  exterior  marcaba  el  n 0 10,  menos  que  la 
del  cesped  por  la  circunstancia  de  que  el  viento  la  habia  tirado 
al  suelo.  Las  tres  observaciones  que  acabo  de  indicar  se  han 
repetido  varias  veces,  siempre  con  algunas  modificaciones 
nuevas  y en  diferentes  plantas  en  el  curso  de  los  dos  últimos 
años. 

Fuera  de  los  experimentos  que  acabo  de  citar,  y de  otros 
muchos  que  seria  prolijo  enumerar,  habia  también  emprendi- 
do una  serie  regular  de  observaciones  ozonométricas  compara- 
tivas, y simultáneamente  hechas  á diferentes  alturas  en  la  ve- 
getación y al  aire  libre,  mientras  que  en  el  observatorio  de  la 
Habana  se  siguió  la  serie  de  observaciones  horarias  de  noche 
y de  dia,  empezada  el  16  de  enero  de  este  año,  lo  cual  me 
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permitía  comparar  á todas  horas  el  estado  ozonométrico  del 
campo  con  el  de  la  ciudad.  Pues  bien,  las  conclusiones  dedu- 
cidas de  estas  nuevas  investigaciones  vienen  á confirmar  los 
experimentos  hechos  en  vasos  tapados,  respecto  déla  acción  si- 
multánea de  las  grandes  masas  del  aire  ambiente  que  he  indi- 
cado antes.  Para  corroborar  este  hecho  podia  disponer  de 
tres  series  de  observaciones  hechas  en  la  ciudad:  la  primera 
en  el  observatorio,  á 21  metros  sobre  el  suelo,  y otras  dos  á 
orillas  del  mar,  délas  cuales  una  está  sobre  un  pantano  inme- 
diato, mientras  que  en  el  campo  registré  las  indicaciones  de 
otras  cuatro  series,  una  á 12  metros  de  elevación,  sobre  un 
terreno  inculto  de  tierra  rojiza  compuesta  principalmente  de 
óxido  de  hierro,  la  otra  de  4 á 8 metros  en  la  misma  vegeta- 
ción sobre  bananeros  y otros  árboles  verdes  y aromáticos,  y 
la  última  de  1 á 2 metros  en  los  árboles  copudos  de  café,  y 
por  fin  la  cuarta  serie,  de  10  á 20  centímetros  sobre  el  suelo. 

Estas  siete  series  de  observaciones  me  han  producido  los 
resultados  siguientes.  La  cantidad  de  ozono  que  descubre  el 
papel  reactivo  Jame  (de  Sedan),  con  pocas  excepciones,  ha  se- 
guido en  la  ciudad  una  marcha  descendente,  del  observatorio 
á las  orillas  del  mar,  y después  al  pantano  inmediato;  mien- 
tras que  en  el  campo  la  marcha  fué  ascendente,  desde  el  suelo 
inculto  hasta  los  4 centímetros  de  altura  en  la  vegetación,  ó 
á veces  era  menos  sensible  hasta  1 ó 2 metros:  y en  general 
el  ozono  del  campo,  sin  distinción  de  localidad  y de  altitud, 
siempre  ha  sido  mas  abundante  que  en  la  ciudad.  Así,  por 
una  parte  en  la  ciudad  el  ozono  atmosférico  se  ve  que  está  en 
relación  directa  con  la  cantidad  de  aire  en  movimiento  y su 
libre  circulación,  y por  otra  parte,  en  el  campo,  la  vegetación, 
unida  á esta  primera  circunstancia,  viene  á aumentar  su  pro- 
ducción en  proporciones  notables. 

No  he  podido  nunca  obtener  en  el  campo  ningún  vestigio 
de  ozono  en  establos  de  caballos  y de  vacas,  mientras  que  su 
presencia  era  muy  sensible  á la  distancia  de  2 metros  al  aire 
libre.  Las  hojas  y las  ramas  secas  de  las  plantas  y árboles 
producen  mucho  menos  ozono  que  las  verdes.  Por  último  hay 
grandísimas  diferencias  en  la  manifestación  del  ozono,  según  la 
naturaleza  de  los  vegetales,  y según  sean  mas  ó menos  aroma  ~ 
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ticos  y exhalen  con  mayor  ó menor  abundancia  aceites  esen- 
ciales. 

Todavía  hay  otra  cuestión  capital  que  hubiera  querido 
tratar  en  esta  nota,  pero  me  falta  el  espacio  y el  tiempo;  á 
saber,  la  producción  del  ozono  en  toda  la  duración  de  la  no- 
che, que  es  mucho  mas  abundante  que  durante  el  dia,  tanto  en 
las  ciudades  como  en  el  campo:  hecho  que  la  teoría  admitida 
sobre  el  desprendimiento  del  oxígeno  por  la  acción  solar  deja 
en  la  mayor  oscuridad.  Añadiré  únicamente,  que  la  humedad 
atmosférica  desempeña  un  papel  considerable  en  el  desarrollo 
del  ozono,  como  también  las  nieblas. 

De  todos  estos  experimentos  y observaciones,  ¿podré  ahora 
deducir  de  una  manera  general  que  el  oxígeno  exhalado  por  las 
plantas  no  se  halla  en  estado  naciente  ó de  ozono,  ó también 
que  el  estado  alotrópico  del  oxígeno  ozonizado  difiere  del  es- 
tado alotrópico  del  oxígeno  naciente,  ó en  otros  términos,  que 
el  oxígeno  tenga  dos  ó tres  estados  alotrópicos,  como  quiere  Mr. 
Schoenbein,  á saber,  el  ozono , la  autozona , y el  oxigeno 
común ? (*) 


INTROPOLOGM . 

Investigaciones  acerca  de  las  relaciones  que  existen  entre  el  peso 
de  los  diversos  huesos  del  esqueleto  en  el  hombre;  por  Mr.  S. 
de  Luga. 

Examinando  un  sér  cualquiera  que  pertenezca  al  reino 
organizado  y colocado  en  las  condiciones  normales  de  existen- 
cia, se  observa  que  todas  sus  parles  se  hallan  perfectamente 
proporcionadas  entre  sí,  tanto  en  su  peso  como  en  su  longitud 
y superficie.  Guando  los  animales  y las  plantas,  en  condiciones 
determinadas,  han  llegado  á su  mayor  desarrollo,  no  pasan 
nunca  de  cierto  peso,  del  mismo  modo  que  no  adquieren  una 


(1)  Jounial  fiir  praktiche  Chemie,  t.  I,  XXXVI.  p.  05. 
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talla  indefinida,  hallándose  todas  sus  partes  en  este  caso  en 
una  relación  constante. 

He  tratado  de  determinar  las  relaciones  que  existen,  en 
cuanto  al  peso,  entre  los  diferentes  huesos  del  esqueleto  en 
el  hombre,  y para  ello  empleé  un  gran  número  de  materiales, 
una  parte  de  los  cuales  me  remitió  en  1861  Mr.  Duranti,  profe- 
sor de  anatomía  en  la  Universidad  de  Pisa.  Sus  observaciones 
no  son  completas;  sin  embargo  son  suficientes  en  número  para 
poder  servir  de  base  á algunas  importantes  acerca  del  peso  de 
los  huesos  en  el  esqueleto  humano:  las  cantidades  que  indico 
en  la  tabla  unida  á esta  noticia  están  tomadas  sobre  el  esqueleto 
de  un  hombre  de  30  á 40  años.  De  ellas,  y de  otras  muchas  ob- 
servaciones que  no  caben  aquí  por  su  número,  pueden  deducir- 
se las  siguientes  conclusiones  relativas  al  peso  de  los  huesos. 

1. °  Los  huesos  de  la  mitad  derecha  del  cuerpo  humano 
son  mas  pesados  que  los  de  la  izquierda;  esta  ley  también  es 
exacta  aun  respecto  de  los  huesos  de  la  cabeza. 

2. °  El  peso  de  los  huesos  que  se  hallan  encima  del  ombligo 
es  igual  al  de  los  que  están  debajo.  Sábese  que  en  la  estación 
vertical  del  hombre,  el  ombligo  representa  un  punto  central 
igualmente  distante  de  las  dos  extremidades,  suponiendo  los 
dos  brazos  levantados  verticalmente  encima  de  la  cabeza. 

3. °  El  peso  medio  de  los  huesos  de  la  mano  es  la  quinta 
parle  del  peso  total  de  los  huesos  de  todo  el  brazo,  del  mismo 
modo  que  la  longitud  de  la  mano  es  la  quinta  parte  de  la 
longitud  del  brazo. 

4. °  El  peso  total  de  los  huesos  de  la  mano  puede  dividirse 
en  cinco  partes  iguales,  de  las  cuales  una  está  representada 
por  el  carpo,  dos  por  el  metacarpo  y otras  dos  por  los  dedos. 
La  primera  falange  representa  en  peso  los  dos  tercios  de  todo 
el  dedo,  y el  otro  tercio  se  halla  representado  por  la  falangina 
y falangeta. 

5. °  Los  huesos  de  la  mano  pesan  por  término  medio  la 
mitad  menos  que  los  del  pie. 

6. °  En  el  pie,  el  peso  del  hueso  del  tarso  es  doble  del  que 
tiene  el  metalarso,  y el  de  los  artejos  puede  dividirse  en  tres 
partes,  dos  paralas  falanges,  y una  para  las  falanginas  y fa- 
langetas. 
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7.°  Estas  proporciones  de  peso  parecen  existir  también 
entre  los  animales  inferiores;  y las  investigaciones  que  tengo 
intención  de  seguir  con  este  objeto,  quizá  no  dejarán  de  ofre- 
cer utilidad  para  la  determinación  de  ellos,  para  conocer 
su  edad,  y para  reconstruir  los  esqueletos  de  aquellos  de  los 
cuales  no  se  tenga  mas  que  un  corto  número  de  huesos. 


ZOOLOGIA 


Sobre  el  origen  del  ambar  gris;  por  Me.  H.  Crosse. 

( Pievue  et  magasin  de  zoologie,  4865,  n.°  6.) 

En  el  número  2,  correspondiente  al  año  1863,  del  Journal 
de  Conchyliologie , leemos  un  curioso  artículo  de  Mr.  H.  Crosse, 
uno  de  los  directores  de  aquel  periódico,  que  vamos  á insertar 
aquí,  creyendo  que  ofrecerá  interés  para  nuestros  lectores.  Su 
título  es:  sobre  el  origen  del  ambar  gris. 

Todo  el  mundo  conoce  el  ambar  gris,  sustancia  de  olor 
suave  y agradable,  que  con  frecuencia  se  usa  en  la  perfume- 
ría, bien  sola,  ó unida  bajo  diversos  nombres  á otros  cuerpos 
olorosos;  pero  son  mucho  menos  conocidas  las  condiciones 
singulares  en  que  se  produce,  y creemos  que  nuestros  lecto- 
res verán  con  gusto  tratado  este  asunto,  el  cual,  por  otra  par- 
te, se  comprende  en  el  cuadro  de  nuestra  Revista  mas  de  lo 
que  á primera  vista  pudiera  creerse. 

Los  autores  antiguos  aventuraron  muchas  hipótesis,  unas 
mas  absurdas  que  otras,  acerca  del  origen  del  ambar  gris  (1): 
lo  cual  por  otra  parte  nada  tiene  de  estraño,  si  se  atiende  á 
que  debía  producirles  confusión  una  sustancia  tan  enigmática 
como  esta,  específicamente  mas  ligera  que  el  agua,  y que 


(1)  Tomamos  los  principales  datos  de  este  artículo  de  una  es- 
celente  y útilísima  obra  de  nuestro  eminente  colaborador  Mr.  Mo- 
quin-Tandon  (del  Instituto),  titulada  Elementos  de  zoología  médica , 
pág.  106. 
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por  casualidad  se  encontraba  flotando  en  el  mar  ó arrojada 
en  la  orilla,  sin  que  se  supiese  su  procedencia.  Así  es  que, 
por  ejemplo,  Avicena  y Serapion  la  consideraron  como 
un  bálsamo  que  se  formaba  sobre  las  rocas,  y caia  en  seguida 
al  mar  (probablemente  cuando  estaba  maduro;  pero  los  auto- 
res no  dicen  nada  más,  y con  razón).  Para  Cardan  no  es  mas 
que  la  baba  desecada  de  los  terneros  marinos,  proposición  to- 
davía mas  absurda.  Fernandez  López  cree  que  es  los  escre* 
mentos  de  ciertas  aves  que  han  comido  yerbas  olorosas.  ¿Qué 
aves  y qué  yerbas?  Tampoco  lo  dice,  y hace  bien.  Pomet  su- 
pone que  el  ambar  gris  es  una  mezcla  de  cera  y de  miel  per- 
fumada, que  se  cuece  y empieza  á formarse  al  sol,  y se  perfec- 
ciona en  el  mar  por  la  agitación  de  las  olas  y por  el  espíritu 
salado!  Después  de  tal  galimatías  conviene  prescindir  de  todo, 
y pasar  en  silencio  á otros  autores  no  menos  ingeniosos,  que 
ven  en  el  cuerpo  en  cuestión  espuma  de  mar  condensada,  una 
grasa  de  tierra  endurecida,  un  betún,  una  resina,  una  goma, 
esperma  de  ballena  ó excremento  del  cocodrilo. 

Mencionaremos  únicamente  otras  dos  hipótesis  que,  sin  ser 
mas  fundadas,  se  aproximan  algo  mas  á la  verdad.  Yirey  con- 
sidera al  ambar  gris  como  una  especie  de  adipocera  que  re- 
sulta de  la  descomposición  espontánea  de  muchos  pulpos  olo- 
rosos de  la  alta  mar.  Pelletier  y Cavenlou  no  ven  en  él  mas 
que  cálculos  biliarios  de  algún  grueso  animal  marino. 

Serval  Marel  es  el  primero  que  ha  descubierto  el  verda- 
dero origen  del  ambar  gris,  reconociendo  que  era  producido 
por  enormes  animales  del  orden  de  los  cetáceos,  y simplemente 
el  resultado  de  su  digestión,  una  especie  de  cálculo  intestinal, 
un  coprolito.  Su  aserto  ha  sido  confirmado  por  Swediaur,  Ro- 
mé  de  Lisie,  y por  el  testimonio  de  los  balleneros;  y además 
se  ha  observado  que  el  nombre  japonés  de  la  sustancia  signi- 
ficaba literalmente  excremento  de  ballena. 

Las  observaciones  posteriores  no  han  hecho  mas  que  im- 
poner una  restricción  al  descubrimiento  de  Serval  Marel,  á 
saber:  que  el  ambar  gris  no  existe  indistintamente  en  todos 
los  grandes  cetáceos,  sino  que  únicamente  se  produce  en  los 
cachalotes.  Se  forma  en  bolas  de  diferentes  tamaños  en  el 
tubo  digestivo  de  dichos  animales,  y lo  expelen  al  mismo 
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tiempo  que  sus  excrementos.  Es  un  producto  normal  según 
unos,  puramente  accidental  según  otros  autores,  y causado 
por  un  estado  morboso  del  animal.  Lo  que  nos  induce  á sos- 
tener esta  última  opinión  es  que,  según  aseguran  los  marinos 
que  hacen  la  pesca  del  cachalote,  se  recojen  en  sus  intestinos 
cantidades  muy  desiguales  de  él,  que  varían  desde  algunos 
kilogramos  hasta  100,  y que  algunas  veces  no  se  encuen- 
tra nada.  Se  ha  observado  también  que  el  ambar  gris  no  se 
hallaba  mas  que  en  el  ciego , y nunca  en  las  otras  partes 
del  conducto  alimenticio  del  animal.  Algunas  veces  se  han  re- 
cojido  masas  aisladas  de  él  que  flotan  en  el  mar,  ó han  sido 
arrojadas  á la  playa:  el  Japón,  las  Molucas,  la  India,  Mada- 
gasear  y el  Brasil  son  los  países  del  litoral  en  que  se  en- 
cuentra mas  comunmente. 

Veamos  ahora  qué  relación  tiene  lo  que  acabamos  de 
decir  con  la  malacologia.  Los  grandes  cetáceos  se  alimentan 
generalmente  de  peces  y de  moluscos,  pero  especialmente  de 
cefalópodos , entre  los  que  hay  muchas  especies  que  son  pela- 
gianas,  y se  encuentran  en  gran  cantidad  en  alta  mar, 
formando  á veces  verdaderos  bancos  (1).  Pero  muchos  de  es- 
tos moluscos  exhalan  un  olor  almizclado  mas  ó menos  fuerte, 
bien  conocido  de  lodos  los  naturalistas  que  han  tenido  oca- 
sión de  observarlos  vivos,  y que  no  deja  de  tener  bastante 
analogía  con  el  ambar  gris.  Citaremos  especialmente  el  Ele- 
don  moschatus,  Leach .,  cuyo  fuerte  olor  de  almizcle,  indi- 
cado por  Aristóteles,  subsiste  aún  mucho  tiempo  después  de 
la  muerte  del  animal;  y el  Loligo  Bouyeri , Fischer  y Crose , 
gigantesco  cefalópodo,  que  desgraciadamente  no  pudo  ser  co- 
jido,  y que  después  de  haber  sido  herido  exhaló  un  olor  de 
almizcle  bastante  fuerte,  que  llegó  hasta  el  navio  (2).  Po- 


(1)  Entre  los  cefalópodos  apenas  hay  algunos,  como  los  pulpos, 
que  tengan  costumbres  sedentarias,  y pasen  el  año  entero  en  sus 
agujeros  ó en  los  alrededores;  otros,  y principalmente  los  que  es- 
tán organizados  para  una  natación  rápida,  tienen  costumbres  esen- 
cialmente nómadas,  y viajan;  las  mismas  especies  de  la  costa  solo 
se  manifiestan  en  un  período  del  año,  y desaparecen  en  seguida. 

(2)  Joarn . de  Conchyl.,  1862,  fol.  10,  pág.  136. 
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(Iríamos  multiplicar  los  ejemplos;  y como  última  prueba  en 
apoyo  de  nuestra  tesis,  observaremos  que  se  han  descubierto 
varias  veces  en  pedazos  de  ambar  gris  mandíbulas  córneas, 
que  ofrecían  todos  los  caracteres  de  los  picos  de  los  cefa- 
lópodos: el  trabajo  digestivo  no  había  modificado  lo  bastante 
su  naturaleza  para  que  pudiesen  desconocerse.  Mr.  Moquin- 
Tandon,  que  antes  citamos,  nos  ha  asegurado  que  había  visto 
un  pedazo  de  ambar  que  contenia  restos  orgánicos  de  tal  na- 
turaleza. 

No  puede,  pues,  tenerse  la  menor  duda  acerca  de  las  cir- 
cunstancias en  que  se  forma  el  ambar  gris:  este  producto 
tan  buscado,  parece  ser  el  resultado  de  la  intemperancia  de 
un  cachalote  que  haya  sufrido  una  indigestión  de  cefalópodos, 
ó que,  á consecuencia  de  largos  escesos  del  mismo  género,  se 
haya  visto  atacado  de  una  enfermedad  de  los  intestinos  en 
castigo  de  su  glotonería. 

Quizá  nuestra  malhadada  revelación  hará  que  no  guste  el 
ambar  grisú  algunos  de  nuestros  lectores  que  apreciaban  antes 
tan  delicado  perfume:  en  efecto,  debemos  reconocer  que  se 
prepara  en  un  singular  laboratorio;  pero  no  es  culpa  nuestra, 
y no  podemos  cambiar  la  realidad  de  las  cosas.  Por  lo  demás, 
pueden  usar,  si  les  parece,  otros  perfumes  de  origen  menos 
prosáico. 

(Por  la  sección  de  Ciencias  Naturales,  Ricardo  Rurz, 


TOMO  XIII. 


562 


VARIEDADES. 


Observatorio  del  Infante  D.  Luis  en  Lisboa.  Creado  este  estableci- 
miento por  S.  M.  el  Rey  D.  Luis  I,  cuando  aún  era  Infante,  se  halla  bajo 
su  inmediata  protección , y ha  sufragado  todos  los  gastos  de  la  construc- 
ción del  nuevo  edificio,  que  se  inauguró  en  24  de  octubre  de  1863. 

Este  es  de  bellas  formas  y perfectamente  adecuado  á su  objeto,  demos, 
trándolo  así  desde  luego  su  carácter  esterior. 

En  el  piso  inferior  están  los  instrumentos  magnéticos  de  registro  fo- 
tográfico. 

La  sala  de  la  biblioteca  y de  conferencias,  y el  gabinete  en  que  se 
hacen  los  ensayos  necesarios  para  fijar  las  imágenes  fotográficas  de  las 
curvas  magnéticas,  ocupan  el  primer  piso. 

Se  halla  en  el  segundo  la  sala  destinada  para  el  reconocimiento  de  los 
instrumentos  de  los  observatorios  subalternos  y de  los  buques  del  Estado 
ó mercantes.  En  seguida  de  esta  sala  hay  un  gabinete  para  las  observa- 
ciones. 

En  el  piso  tercero  se  encuentra  el  salón  de  los  estudios  y cálculos,  la 
pieza  donde  funciona  el  telégrafo,  que  tiene  comunicación  con  la  Direc- 
ción de  telégrafos,  y el  gabinete  del  Director. 

Ocupan  el  cuarto  piso  el  anemógrafo,  el  udógrafo,  un  gabinete  pre- 
parado para  el  barógrafo,  y un  terrado  con  cuatro  torreones  destinados 
para  psicrómetros,  termómetros  y otros  instrumentos. 

Ocupan  también  otra  porción  del  terrado  el  anemómetro  y recipiente 
del  udógrafo,  y un  eneniómetro. 

El  Observatorio  del  Infante  D.  Luis  fué  fundado  por  el  T)r.  Guilher- 
me  Pegado , hombre  de  gran  inteligencia,  que  se  dedicó  con  el  mayor  celo 
á la  dirección  de  su  servicio  por  espacio  de  algunos  anos.  Habiéndose  re- 
tirado á la  vida  privada,  fue  reemplazado  por  el  profesor  J.  A . da  Silva , 
que  murió  después  de  haber  prestado  importantes  servicios. 

En  la  actualidad  es  Director  del  Observatorio  el  profesor  Tradesso 
da  Silveira , y el  servicio  de  las  observaciones  está  á cargo  de  los  te- 
nientes de  la  Real  armada  Brito  Gavillo  y Gama  Lobo. 

Fósiles  marinos  de  Filipinas.  Nuestro  laborioso  corresponsal  en  Ma- 
nila, Fray  Antonio  Llanos,  nos  remite  las  siguientes  noticias  acerca  de  los 
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fósiles  marinos  que  ha  recogido  en  el  pueblo  de  Camiling,  provincia  de 
Pangasinan,  y en  Tartac  de  la  Pampanga. 

Hallándose  este  religioso  en  el  pueblo  de  Camiling,  de  paso  para  Lin- 
gayen,  advirtió  que  se  tenia  reunida  una  estraordinaria  multitud  de  fósi- 
les marinos  para  fabricar  cal.  Suponiendo  que  no  seria  la  única  vez  que^ 
se  habrian  empleado  con  este  objeto,  preguntó  de  dónde  procedian,  y se 
le  contestó  que  eran  estraidos  de  aquellas  inmediaciones.  No  pudiendo  ir 
entonces  á visitar  aquellos  depósitos,  hubo  de  contentarse  con  recoger  al- 
gunos ejemplares,  cuyo  examen  le  dió  el  siguiente  resultado. 

1. °  Una  reunión  de  madréporas  en  forma  circular,  y sobre  ellas  una 
multitud  de  ostras  y dentalios. 

2. °  Una  f otada  (al  parecer)  conteniendo  en  su  interior  algunos  res- 
tos de  los  moluscos  de  que  se  alimentaba,  á saber:  Physas,  una  Succinea , 
una  Ceritat  dos  especies  de  Asterias ¿ una  Cytherina , una  Nerita. 

El  carácter  mineralógico  de  la  roca  en  que  se  encuentran,  dice  ser  un 
producto  volcánico  poco  consistente,  constituido  por  un  agregado  de  ce- 
niza, pómez  y toba  porosa,  sin  interior  tobáceo;  en  su  cara  superior  se 
observa  una  capa  de  sedimento  blanco,  calizo,  y sobre  este  varias  sérpu- 
las  petrificadas,  tal  vez  de  la  especie  hexdgona , y su  desovacion  y estas 
mismas  sérpulas  se  encuentran  también  plegadas  circularmente  ó eD  es- 
piral en  las  cavidades  de  dicha  piedra  sobre  otra  especie  de  madr  épora 
De  aquí  deduce  nuestro  corresponsal,  que  los  géneros  citados  siendo  aná- 
logos á los  que  viven  aún  en  mares  de  iguales  latitudes,  es  de  suponer 
que  estos  depósitos  deberán  referirse  á los  que  se  reputan  como  de  la 
época  terciaria,  habiendo  surgido  del  mar  por  efecto  de  erupciones  voL 
cánicas,  al  parecer  submarinas. 

Á su  regreso,  y al  pasar  por  el  pueblo  de  Tartac  en  la  Pampanga , 
visitó  los  sitios  en  que  también  se  encuentran  fósiles  marinos  á media  le- 
gua al  N.  de  dicho  pueblo.  Para  utilizarlos,  los  naturales  del  pais  abren 
pozos  de  una  ó dos  varas  de  diámetro  en  la  parte  superior  y una  vara  en 
la  inferior,  abriendo  después  escavaciones  horizontales  para  evitar  el  pe- 
ligro de  quedar  sepultados  en  los  pozos,  porque  las  capas  superiores  son 
de  glárea  incoherente,  que  al  menor  golpe  se  desmorona.  Aunque  son  mu- 
chos los  pozos  que  han  abierto,  en  el  dia  están  rellenos,  y solo  vio  uno 
del  que  acababan  de  estraer  los  fósiles,  que  estaban  unos  20  pies  de  la 
superficie,  ó algo  menos.  Como  á 2 ó 3 vs.  se  presentan  tongadas  de  glárea 
y arcilla , un  tanto  fajeadas,  y sus  estratos  descansan  sobre  una  arcilla 
jabonosa  amarillenta. 

De  aquellos  fósiles  recogió  cuatro  ejemplares;  uno  de  ellos  es  una  ce- 
rita  envuelta  con  arcilla,  los  tres  restantes  madréporas,  recubiertas  de  la 
misma  arcilla  y también  con  cal  carbonatada  espática. 
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Experimentos  sobre  la  acción  fisiológica  de  las  sales  de  talio.  De  los  ex- 
perimentos que  ha  hecho  Mr.  Paulet,  creo  poder  sacar  las  conclusiones 
siguientes:- 

1. a  El  talio  es  un  veneno,  cuya  acción  es  mucho  mas  enérgica  que  la 
del  plomo,  y puede  clasificarse  entre  los  metales  mas  venenosos. 

2. a  El  carbonato  de  talio  administrado  en  grandes  dosis  ( t gramo), 
mata  los  conejos  en  algunas  horas  (primer  experimento). 

3. a  Dado  en  menor  dosis  mata  en  algunos  dias,  produciendo  un  re- 
traso de  la  acción  respiratoria  y perturbaciones  en  la  locomoción  (temblor 
general  y falta  de  coordinación  de  los  movimientos:  2.°,  3.°  y 4.°  experi- 
mento) . 

4. a  Su  acción  es  la  misma,  bien  se  emplee  en  fricciones  sobre  la  piel 
ó se  inyecte  en  el  tejido  celular  sub-cutáneo,  solo  que  en  este  último  caso 
una  pequeñísimá  dosis  puede  producir  la  muerte  ( 5 centigramos?  tercer 
experimento). 

5 .a  Siempre  que  su  administración  ha  producido  la  muerte,  los  ani- 
males parecen  haber  sucumbido  á la  asfixia. 

6. a  La  análisis  espectrales  un  escelente  medio  de  descubrir  pequeñí- 
simas cantidades  de  talio  en  los  órganos  que  pueden  contenerlo. 

7. a  Por  último,  el  carbonato  de  talio,  administrado  en  pequeñísimas 
dosis,  puede  tolerarse,  y en  este  caso  su  acción  se  parece  mucho  á la  de 
las  sales  de  mercurio.  Quizá  la  terapéutica  podría  emplearle  con  ventaja 
en  los  casos  en  que  se  indican  los  mercuriales. 

Nuevo  método  de  reproducir  por  medio  de  la  luz  toda  especie  de  dibu- 
jos , grabados , imprésos , fotografías , etc.  Mr.  Morven  dice  que  ha  halla- 
do un  procedimiento  sencillo,  pronto  y fácil  para  esta  clase  de  reproduc- 
ciones. Redúcese,  en  pocas  palabras,  á preparar  una  piedra  litográfica  en 
un  parage  oscuro,  con  un  barniz  compuesto  de  albúmina  y de  bicromato 
de  amoniaco,  colocar  sobre  ella  el  recto  de  ia  imágen  que  va  á reprodu- 
cirse, bien  sea  en  vidrio,  tela  ó papel  (el  de  Sajonia  es  naturalmente  el 
mas  preferible,  aunque  cualquier  otro  que  tenga  alguna  trasparencia  sir- 
ve para  la  operación).  Hecho  esto  se  espone  la  piedra  á la  acción  de  la 
luz  desde  30  segundos  á 2 ó 3 minutos  solamente  si  está  al  sol,  y de  1 0 á 
25  minutos  lo  mas  si  es  á la  sombra.  Al  cabo  de  este  tiempo  se  quita  la 
imágen  y se  lava  la  piedra,  primero  con  agua  de  jabón,  después  con  agua 
pura,  é inmediatamente  se  da  tinta  con  el  rodillo  de  impresor.  El  dibujo 
queda  ya  fijado,  pues  la  imágen  empieza  á revelarse  en  negro  sobre  fondo 
blanco.  Entonces  se  engoma,  se  deja  secar  por  algunos  minutos  y queda  la 
operación  terminada,  pudiendo  ponerse  en  la  prensa  y tirar  ejemplares. 

Fácil  es  comprender  que  la  luz  fija  el  barniz  y le  hace  insoluble  en 
todas  las  partes  en  que  ie  hiere,  y que,  por  el  contrario,  todas  las  que 
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quedan  cubiertas  por  la  irnágen  permanecen  solubles , y por  consecuen- 
cia son  atacables  por  la  sosa  y por  el  ácido , además  de  que  retienen  la 
sustancia  del  jabón.' La  acción  producida  aquí  sobre  la  piedra  participa  á 
la  vez  del  grabado  y de  la  litografía. 

En  cuanto  á las  ventajas  del  procedimiento  pueden  resumirse  del  si- 
guiente modo:  sencillez  y rapidez  en  la  operación;  exactitud  de  la  repro- 
ducción ; ninguna  necesidad  de  clichés  negativos  sobre  vidrio  ó papel:  el 
modelo  positivo  se  obtiene  positivo ; se  conserva  absolutamente  intacto  y 
sin  mancha;  tiene  una  solidez  al  menos  igual  á la  del  grabado  sobre  pie- 
dra propiamente  dicho;  y por  último,  es  sumamente  económico  el  proce- 
dimiento, en  razón  del  bajo  precio  de  las  sustancias  empleadas.  El  autor 
termina  diciendo,  que  se  felicitaria  de  que  la  Academia  de  Ciencias  invi- 
tase á alguno  de  sus  miembros  á asistir  á los  experimentos  que  ofrece 
hacer,  y que  une  á la  presente  comunicación  algunas  de  las  pruebas  saca- 
das en  los  últimos  dias.  ( Comptes  rendas.') 

Castañas  de  Indias : extracción  de  la  fécula  por  el  procedimiento  de 
¡\Ir.  de  Callias.  La  castaña  de  Indias  no  es  un  fruto  inútil  y abandonado: 
en  el  dia  se  trasforma  en  un  producto  comercial  que  adquiere  una  gran 
importancia,  después  de  haber  permanecido  por  mucho  tiempo  sin  salir 
del  dominio  de  la  ciencia. 

La  pulpa,  ó mas  bien,  para  emplear  la  voz  técnica,  el  parénquima 
de  la  castaña  de  Indias,  ofrece  la  composición  siguiente: 


Agua. . . . 

Sosa 

Potasa . . 

......  0,6445 

Cal.  

......  0,2126 

Magnesia 

Alúmina. ........... 

Celulosa  blanca. ....... 

0,6940 

Materia  oleosa. ....... 

Glucosa 

1,6260 

Dextrina.  , . 

Fécula 

Total. . . . 

El  exámen  de  esta  tabla  manifiesta  la  gran  cantidad  de  fécula  conte- 
nida en  la  castaña  de  Indias.  Desgraciadamente  los  procedimientos  indus- 
triales no  pueden  llegar  á la  precisión  de  las  análisis  químicas,  y el  pro- 
ducto en  fécula  apenas  escede  de  15  por  100, 
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La  estraccion  de  la  fécula  de  castalia  de  Indias  se  ha  intentado  hace 
mucho  tiempo  sin  resultados  prácticos.  Mr.  de  Callias  ha  logrado  hallar  un 
procedimiento,  por  cuyo  medio  puede  extraerse  ventajosamente  esta 
fécula  por  operaciones  manufactureras  muy  sencillas,  y para  este  objeto 
ha  fundado  una  fábrica  especial  en  INanterre,  cerca  de  París. 

Hace  algún  tiempo  hemos  ido  á visitar  esta  fábrica,  y hemos  obser- 
vado que  la  esplotacion  marchaba  en  escelentes  condiciones.  Después  la 
sociedad  de  fomento  ha  recibido  de  M.  Jacquelain  un  largo  informe 
acerca  de  la  fabricación  del  almidón  de  castañas  de  Indias  por  el  proce- 
dimiento de  Mr.  Callias,  y vemos  que  esta  fabricación  se  mantiene  y pros- 
pera  cada  vez  mas.  La  sanción  irrevocable  de  la  práctica  ha  venido  á 
agregarse  á los  datos  de  la  ciencia  para  justificar  las  previsiones  que  esta 
nueva  industria  permitia  concebir. 

El  almidón  de  castañas  de  Indias  tiene  una  superioridad  indudable 
sobre  el  almidón  de  trigo,  para  la  mayor  parte  de  los  usos  á que  se  des- 
tina. 

Recordamos  que  habiéndosenos  consultado  al  principio  de  la  esplota- 
cion acerca  del  valor  real  de  los  productos  obtenidos  con  la  castaña  de 
Indias,  comparativamente  con  el  almidón  de  trigo,  los  experimentos  á que 
hemos  sido  conducidos  para  esta  determinación,  nos  han  demostrado  la 
superioridad  del  primero  sobre  el  segundo.  Hé  aquí  sobre  este  particu- 
lar algunos  resultados,  de  los  cuales  hemos  tomado  nota,  respecto  á las 
propiedades  especiales  del  almidón  de  las  castañas  de  Indias. 

Se  deshace  en  el  agua  con  mucha  mayor  prontitud  y facilidad  que 
el  almidón  de  trigo,  aun  en  frió;  es  mas  untuoso  ai  tacto;  y se  hincha 
mucho  en  contacto  con  agua  fria.  Trasformado  en  engrudo  se  traba  mas; 
es  mas  espeso;  tiene  mas  cuerpo.  Su  aspecto  es  trasparente,  de  color 
blanco  algo  amarillento,  de  consistencia  gelatinosa  como  la  jalea  de  fécula 
de  patatas,  mucho  mas  tenaz  que  el  almidón  de  trigo,  y si  se  mete  en  él 
un  cuchillo  no  se  adhiere  como  sucede  con  las  jaleas,  y á diferencia 
de  la  cola  de  harina  ó engrudo  de  almidón  común,  que  no  produce  este 
efecto.  Enfriado  y sometido  á una  corriente  de  aire  que  lo  deseca,  adquiere 
un  aspecto  córneo,  y conserva  también  cierta  trasparencia.  Por  último 
y es  uno  de  sus  caracteres  esenciales,  como  engrudo  da  un  producto 
mucho  mayor  que  el  del  almidón  de  trigo,  y proporciona  una  economía 
de  cerca  de  30  por  100  sobre  todos  los  demás  almidones. 

El  almidón  de  castañas  de  Indias  debe,  según  sus  cualidades  particula- 
res, convenir  perfectamente  como  sustancia  para  espesar  los  colores  en  las 
fábricas  de  telas  pintadas.  Creemos  que  es  muy  superior  para  este  objeto 
al  almidón  de  trigo. 

En  su  memoria  á la  sociedad  de  fomento,  Mr.  Jacquelain  ha  descrito 
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minuciosamente  los  procedimientos  de  extracción  empleados  en  la  fábrica 
de  Píanterre,  y ha  hecho  un  interesante  estudio  de  las  propiedades  quí- 
micas de  la  fécula  de  castañas  de  Indias;  pero  no  ha  hablado  de  su  supe- 
rioridad comercial,  ni  de  los  caracteres  que  presenta  en  las  aplicacio- 
nes industriales;  y por  esta  razón  creemos  que  era  interesante  publicar 
aquí  las  notas  que  hemos  conservado  acerca  de  los  experimentos  efec- 
tuados para  demostrar  las  ventajas  que  debía  ofrecer  el  uso  de  esta 
sustancia. 

Estraccion  del  zinc  por  la  via  directa , procedimiento  de  Mr.  Adriano 
Muller . Con  motivo  de  un  artículo  que  publicó  la  Science  pour  tous 
acerca  del  procedimiento  de  extracción  del  zinc  de  MM.  A.  Muller  y 
Leucauchez,  dice  este  periódico  que  ha  recibido  una  comunicación  inte- 
resante acerca  de  las  modificaciones  que  ha  introducido  en  este  procedi- 
miento. 

Ha  continuado  sus  estudios  por  medio  de  experimentos  hechos  en 
grandes  aparatos  industriales  en  la  fábrica  de  Gladbacb,  en  Prusia,  y sus 
investigaciones  han  recaído  especialmente  sobre  los  medios  de  destruir  en 
los  altos  hornos  el  ácido  carbónico,  cuya  presencia  era  el  obstáculo  prin- 
cipal que  hay  que  vencer.  Ha  simplificado  los  detalles  del  procedimiento, 
haciendo  siempre  segura  y ventajosa  su  aplicación  industrial. 

El  método  de  tratamiento  directo  puesto  en  práctica  por  Mr.  Á«  Mu- 
ller, puede  resumirse  de  la  manera  siguiente: 

t.°  Reducción  y destilación  en  el  mismo  foco  á la  mayor  temperatura 
posible. 

2. °  Elevación  de  las  sustancias  al  rojo  blanco,  para  tener  una  opera- 
ción continua  sin  causa  de  enfriamiento  sensible. 

3. °  Destrucción  del  ácido  carbónico  por  el  paso  de  la  corriente  ga- 
seosa por  una  columna  de  combustible  á una  alta  temperatura. 

4. °  Condensación  líquida  del  zinc  en  tubos  que  pueden  quitarse  y 
reemplazarse  fácilmente. 

5. °  Depósito  del  zinc  gris  en  cámaras  ó chimeneas. 

Las  ventajas  del  nuevo  método  se  han  demostrado  por  los  último 
experimentos  prácticos,  y nos  inclinamos  á creer  que  el  tratamiento 
del  zinc  por  la  via  directa  se  sustituirá  muy  pronto  al  antiguo  método 
de  reducción  en  vasos  cerrados,  que  hasta  el  dia  se  ha  conservado. 

Del  papel  que  desempeña  el  alcohol  en  el  organismo.  El  alcohol  es 
una  sustancia,  cuyo  estudio  interesa  á la  fisiología,  la  medicina  y la  hi- 
giene. Esta  sustancia  ha  sido  ya  asunto  de  estudios  parciales  y de  ex- 
perimentos cuyos  resultados,  á veces  contradictorios,  dejan  desear  que 
nuevas  investigaciones  vengan  á fijar  la  opinión  de  los  médicos  sobre  el 
papel  que  desempeña  el  alcohol  cuando  se  introduce  en  el  organismo. 
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Siendo  tal  el  estado  de  la  cuestión,  MM.  Lallemand,  Mauricio  Perrin  y 
Duroy  se  han  propuesto  hacer  el  estudio  mas  completo  posible  del  alcohol 
bajo  el  punto  de  vista  fisiológico. 

Después  de  haber  estudiado  cuidadosamente  los  procedimientos  mas 
exactos  que  la  ciencia  puede  ofrecer  en  la  actualidad,  para  hallar  las  mas 
pequeñas  cantidades  de  alcohol  en  los  tejidos  y los  humores  del  hombre 
y de  los  animales  en  los  cuales  haya  sido  introducido,  estos  hábiles  ex- 
perimentadores lo  han  seguido  paso  á paso  por  decirlo  así  en  el  organis- 
mo, examinando  primero  su  absorción  en  las  vias  digestivas,  su  circula- 
ción en  la  sangre,  su  localización  en  ciertos  tejidos  y en  ciertos  órganos, 
y por  fin,  su  eliminación  por  diversas  partes  .del  organismo.  Han  exami- 
nado con  especialidad  la  cuestión  de  saber  si  el  alcohol  en  esta  emigra  - 
cion  á través  de  la  economía , conservaba  su  composición  química  ó se 
convertía  en  productos  de  combustión:  en  una  palabra,  si  se  conducía 
como  un  alimento  ó como  una  sustancia  no  asimilable , extraña  al  orga- 
nismo; y también  han  visto  con  cuidado  los  diversos  efectos  fisiológicos 
de  excitación  ó de  atonía  que  produce  el  alcohol,  según  las  dosis  á que  se 
administra. 

Los  puntos  que  acabamos  de  indicar  se  hallan  tratados  sucesiva- 
mente, y MM.  Ludger,  Lallemand,  Perrin  y Duroy  traen  demostracio- 
nes experimentales  en  confirmación  del  exámen  y de  la  solución  de  la 
cuestión  que  cada  uno  de  ellos  contiene. 

Desde  luego  estos  experimentadores  establecen  que  el  alcohol  dilatado 
en  agua  (aguardiente  ó vino),  ingerido  en  el  estómago  aun  en  pequeña 
cantidad,  es  absorbido  con  gran  rapidez,  pasa  á la  sangre  y llega  al  pul- 
món, el  cual  es,  si  no  el  órgano  principal  de  eliminación  del  alcohol,  al 
menos  el  mas  sensible.  Resulta  en  efecto  de  los  multiplicados  experimen- 
tos hechos  en  el  hombre  y los  animales,  que  algunos  minutos  después  de 
ingerirse  el  alcohol,  se  hallan  ya  vestigios  de  él  en  el  aire  que  exhalan 
los  pulmones,  y esta  exhalación  puede  durar  varias  horas,  según  la  canti- 
dad de  alcohol  que  se  haya  introducido . 

El  pulmón  no  es  el  único  órgano  que  elimina  el  alcohol  que  circula 
en  la  sangre;  la  traspiración  cutánea  y la  secreción  urinaria  son  también 
dos  vias  de  eliminación , mas  tardías  en  verdad  que  los  pulmones,  pero 
cuya  realidad  se  ha  demostrado. 

Después  de  estos  experimentos,  parecía  en  cierto  modo  supérfluo  in- 
vestigar si  el  alcohol  existe  en  la  sangre.  Sin  embargo,  los  autores  han 
extraído  alcohol  de  ella,  y conducidos  por  este  experimento  han  llegado, 
como  diremos  muy  pronto,  á descubrir  un  hecho  de  gran  importancia,  á 
saber:  que  la  sangre  no  es  la  parte  del  organismo  que  contiene  mas 
alcohol. 


Según  MM.  Lallemand,  Perrin  y Duroy,  la  proporción  de  alcohol  ha- 
llado en  la  sangre  y los  diversos  tejidos  es  la  siguiente. 


La  sangre  contenia i 

El  hígado 1,48 

El  cerebro 1,75 


Hay  por  consiguiente  una  verdadera  localización  del  alcohol,  que  se 
acumula  en  ciertos  tejidos  por  una  especie  de  afinidad  particular:  nin- 
guna otra  razón  fisiológica  puede  darse  para  explicar  este  hecho.  Si  por 
ejemplo  se  creyese  que  el  hígado  contiene  mas  alcohol  que  los  pulmones, 
porque  este  órgano  es  el  primero  que  se  halla  impregnado  por  el  alcohol 
absorbido  en  el  estómago,  nos  veríamos  obligados  bien  pronto  á abando- 
nar la  explicación,  viendo  reproducirse  igual  localización  en  los  mismos 
tejidos  y en  los  mismos  órganos  cuando,  en  vez  de  ingerir  el  alcohol  en  el 
estómago,  se  le  inyecta  directamente  en  las  venas,  y aun  puede  decirse  que 
entonces  esta  localización  es  todavía  mas  notable.  En  efecto,  cuando  el 
alcohol  se  introduce  en  las  venas,  los  autores  han  hallado  las  proporcio- 
nes siguientes: 


La  sangre  contiene 1 

El  hígado 1,75 

El  cerebro . . 3 


El  conocimiento  de  estas  localizaciones  del  alcohol  en  ciertos  órganos, 
tan  curioso  bajo  el  punto  de  vista  fisiológico,  ofrece  un  gran  interés  en 
cuanto  al  alcoholismo,  es  decir,  el  conocimiento  de  las  enfermedades 
causadas  por  el  abuso  de  las  bebidas  espirituosas.  En  efecto,  el  alcohol 
produce  los  desórdenes  mas  considerables  y mas  graves  sobre  el  hígado 
y el  sistema  nervioso,  como  por  otra  parte  se  sabia  hace  mucho 
tiempo. 

La  facilidad  con  que  vuelve  á hallarse  el  alcohol  en  la  sangre  y al- 
gunos tejidos  después  de  haber  sido  ingerido  en  ellos,  y el  largo  tiempo 
durante  el  cual  puede  permanecer  esta  sustancia  en  el  cuerpo  sin  des- 
truirse ni  desaparecer,  han  motivado  que  MM.  Ludger,  Lallemand,  Perrin 
y Duroy  averiguasen  si  el  alcohol  se  destruía  realmente  en  el  organismo 
y si  debia  continuarse  considerando  esta  sustancia  como  un  alimento  lla- 
mado respiratorio.  Han  investigado  si  podrían  hallarse  los  productos  de 
la  combustión  del  alcohol,  á saber,  la  aldehida  y el  ácido  acético^  pero 
habiendo  sido  negativos  todos  los  experimentos  se  han  creído  autorizados 
para  deducir  que  el  alcohol  debia  considerarse  como  una  sustancia,  no 
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asimilable,  que  obraba  naturalmente,  y como  un  excitante  local  de  los  te- 
jidos. 

Para  terminar  diremos,  que  el  alcohol  ingerido  en  el  estómago  ó in- 
yectado en  las  venas  es  absorbido.  Introducido  en  la  circulación  se  es- 
parce en  todos  los  tejidos,  se  acumula  en  el  hígado  y en  los  centros  ner- 
viosos, permanece  bastante  tiempo  en  la  economía,  y es  eliminado  natu- 
ralmente por  los  pulmones,  por  la  piel  y principalmente  por  los  riñones. 
La  localización  del  alcohol  en  ciertos  órganos  explica  su  influencia 
patogénica  en  determinadas  enfermedades  constitucionales  y orgánicas  del 
hígado,  del  sistema  nervioso  y de  los  riñones;  tales  son  en  el  encéfalo,  la 
embriaguez,  el  delirium  tremens,  la  locura  alcohólica,  la  epilepsia  de  los 
borrachos,  el  temblor  ébrio,  la  parálisis  alcohólica,  etc.;  en  el  sistema gas- 
tro-hépatico  la  dispepsia,  la  ictericia  grave  de  los  borrachos,  la  cirrosis 
del  hígado;  y en  los  riñones,  la  enfermedad  de  Bright.  ( Revue  viticole.) 

Expiración  nocturna  y diurna  de  las  hojas.  Mr.  Gorenwinder  ha  so- 
metido á la  Academia  las  investigaciones  que  había  hecho  acerca  de  la 
expiración  nocturna  y diurna  de  las  hojas , y sobre  su  coloración.  Las 
conclusiones  de  esta  Memoria,  que  por  falta  de  espacio  no  hemos  podido 
insertar  antes  de  ahora,  son  las  siguientes. 

1. a  Las  hojas  expiran,  como  ya  se  sabe,  ácido  carbónico  durante  la 
noche,  pero  la  expiración  es  escasa  cuando  la  temperatura  está  poco  ele- 
vada. En  la  oscuridad  artificial,  y por  el  dia,  estos  órganos  también 
desprenden  ácido  carbónico. 

2. a  A la  luz  del  dia,  bien  esté  el  tiempo  oscuro  ó por  el  contrario 
brillando  el  sol,  las  yemas  y los  renuevos  tiernos  exhalan  constantemen- 
te el  ácido  carbónico  en  proporción  variable , propiedad  que  disminuye 
á medida  que  las  yemas  se  desarrollan. 

3. a  Los  hojas  adultas  nunca  expiran  ácido  carbónico  por  el  dia  aun 
cuando  el  tiempo  esté  oscuro,  hallándose  expuestas  al  aire  libre,  y re- 
cibiendo luz  por  todas  partes;  pero  al  contrario  lo  producen  en  cantidad 
mas  ó menos  sensible  si  se  mantienen  por  el  dia  en  un  aposento  ilumi- 
nado mediante  ventanas  laterales,  y en  una  situación  en  que  los  rayos 
del  sol  no  puedan  llegar  hasta  ellas.  Por  tanto,  no  es  necesario  que  las 
hojas  se  hallen  en  completa  oscuridad  para  exhalar  ácido  carbónico. 

4. a  Las  hojas  de  color  pardo,  purpúreo,  negro,  etc.,  se  conducen  ab- 
solutamente como  las  verdes  en  cuanto  á los  fenómenos  de  la  expiración. 
Absorben  el  ácido  carbónico  del  aire  cuando  están  expuestas  al  sol,  y 
exhalan  el  mismo  ácido  por  la  noche,  y en  las  habitaciones  durante  el  dia. 

Pío  es  por  consiguiente  exacto  decir  de  un  modo  absoluto  que  las 
hojas  asimilan  por  su  parte  verde  el  carbono  combinado  en  el  ácido  car- 
bónico de  la  atmósfera. 
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El  haba  de  Calabar , En  una  sesión  que  ha  dispuesto  el  Dr.  Mr. 
Williamson,  el  profesor  Harley  ha  presentado  algunos  ejemplares  del 
haba  del  Physostigma  venenosum , planta  de  la  familia  de  las  legumi- 
nosas, con  tallo  largo  y delgado,  hojas  temadas  y flores  amariposadas, 
que  producen  legumbres  de  unas  6 pulgadas  de  largo,  las  cuales  contie- 
nen de  4 á 5 habas  con  cotiledones  blancos,  y sabor  análogo  al  de  las 
judías  comunes.  Estos  frutos  constituyen  un  veneno  de  los  mas  enér- 
gicos; y hace  algunos  meses  que  el  doctor  Fraser  ha  descubierto  que 
obran  de  una  manera  estraordinaria  sobre  la  pupila,  produciendo  un 
efecto  inverso  del  que  se  observa  con  la  belladona:  esta  dilata  la  pupila, 
y el  haba  de  Calabar  la  contrae  hasta  tal  punto  que  desaparece  la  aber- 
tura enteramente.  Aplicando  en  el  ojo  una  gota  de  la  disolución  del  ex- 
tracto de  esta  haba,  produce  al  principio  un  poco  de  dolor,  yen  seguida 
se  contrae  la  pupila  gradualmente  hasta  quedar  casi  obliterada.  Según 
Mr.  Soelberg-Wells,  el  mismo  fenómeno  de  contracción  se  observa  cuan- 
do se  aplica  el  extracto  del  haba  al  ojo  de  una  cabeza  separada  del 
cuerpo  de  un  animal.  Parece  que  4o  de  11113  gota  basta  Para  contraer 
la  pupila  de  un  hombre  en  el  espacio  de  dos  horas.  Por  otra  parte,  esta 
sustancia  es  un  veneno  de  los  mas  violentos:  un  fragmento  de  la  misma 
haba  del  tamaño  de  un  grano  de  mijo  fue  suficiente  á Mr.  Harley  para 
envenenar  sucesivamente  un  gato  y un  conejo:  quitado  en  seguida  del 
cuerpo  del  último,  ha  podido  hacer  contraer  fuertemente  la  pupila  de 
un  tercer  animal.  En  el  hombre,  tomadas  estas  habas,  á menos  que  no 
las  espulsen  los  vómitos , producen  la  muerte  por  parálisis.  Una  dosis  de 
doce  granos  produjo  en  un  inglés  una  parálisis  parcial  que  amenazaba 
ser  peligrosa.  El  extracto  de  las  indicadas  habas  es  lo  que  obra  de  una 
manera  tan  notable  sobre  el  iris.  Puesta  una  disolución  de  belladona  en 
el  ojo  de  un  gato,  y otra  de  extracto  de  habas  de  Calabar  en  el  otro 
ojo,  el  efecto  producido  fué  muy  marcado.  El  ojo  sobre  el  cual  se  aplicó 
la  belladona  presentó  la  pupila  dilatada  hasta  tal  punto , que  el  iris  era 
casi  imperceptible,  mientras  que  en  el  otro  no  se  descubria  la  pupila. 
La  acción  producida  por  el  haba  de  Calabar  no  dura  mas  allá  de  unas 
24  horas,  mientras  que  la  de  la  belladona  persiste  por  espacio  de  varios 
dias.  Ultimamente  se  ha  sembrado  la  planta  de  que  se  trata  en  Ingla- 
terra , y algunos  individuos  han  prosperado  bastante  bien.  Parece  que 
el  rey  de  Calabar  se  vale  de  esta  haba  para  juzgar  de  la  inocencia  ó de 
la  criminalidad  de  las  personas  acusadas , y la  planta  que  la  produce  se 
oculta  cuidadosamente  á los  indígenas , de  modo  que  no  pueden  obte- 
nerse estas  semillas  sino  con  muchas  dificultades.  La  morfina  también 
hace  contraer  la  pupila. 

Petrografía  microscópica.  Mr.  Zirkel  ha  comunicado  á los  Anm- 
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les  de  Poggendorf  el  extracto  de  un  importante  trabajo,  que  debe  apa- 
recer muy  pronto  en  las  actas  de  la  Academia  imperial  de  ciencias  de 
Viena.  El  autor  ha  sometido  al  exámen  microscópico  diversas  rocas  cris- 
talinas que  nasan  generalmente  por  ser  de  formación  ígnea , y así  ha 
llegado  á deducir  que  estas  rocas  son  de  formación  acuosa.  Ya  habia 
alguna  duda  respecto  del  cuarzo : se  sabia  por  ejemplo  que  los  cristales 
de  este  mineral  presentan  cavidades  ó lagunas  llenas  de  líquido  ; pero 
este  hecho  estaba  considerado  como  una  escepcion,  y Mr.  Zirkel,  con- 
forme con  Mr.  Sorby:  acaba  de  demostrar  que,  por  el  contrario,  esta  es 
la  regla.  El  cuarzo  de  un  gran  número  de  granitos,  reducido  á láminas 
sumamente  delgadas  y trasparentes  , ofreció  ^ mirándolo  con  un  lente 
que  aumentaba  unas  2000  veces  su  diámetro  lineal,  una  cantidad  in- 
dudable de  poros  ó vesículas  acuosas  de  3 á 15  milésimas  de  milímetro. 
Los  poros  son  mas  gruesos  y mas  numerosos  en  los  granitos  groseros 
que  en  los  finos.  Estos  poros,  en  vez  del  agua  en  estado  vesiculoso,  con- 
tienen algunas  veces  glóbulos  vitreos,  traslucientes,  cristalinos.  En  los 
análisis  se  valúa  generalmente  el  agua  por  sustracción  ó pérdida  $ y tal 
procedimiento,  como  con  razón  observa  Mr.  Zirkel , no  puede  dar  mas 
que  resultados  inexactos.  Una  parte  del  agua  contenida  en  las  lagunas 
del  cuarzo  y del  felspato,  puede  evaporarse  durante  la  pulverización 
de  los  granitos,  mientras  que  otra  parte  queda  encerrada  en  los  demás 
poros  no  alterados;  la  valuación  del  agua  de  los  granitos  será  pues  siem- 
pre muy  débil.  El  estudio  microscópico  confirma  la  hipótesis,  según  la 
cual  la  pasta  en  apariencia  homogénea  de  los  pórfidos  ó de  las  traquitas 
porfídeas  es  una  mezcla  íntima  de  feldspato  y de  cuarzo.  Pero  el  feldspato 
no  desempeña  siempre  respecto  del  cuarzo  el  papel  de  matriz,  porque  la 
masa  del  último  predomina  sobre  la  del  primero,  y en  algunos  casos  el  felds- 
pato se  presenta  en  forma  de  una  red,  cuyas  mallas  están  ocupadas  por  el 
cuarzo.  En  los  basaltos , las  mallas  de  la  red  feldspática  se  hallan  llenas 
de  escamitas  de  hierro  magnético  en  cantidad  variables.  Tratando  la  obsi- 
diana con  ácido  fluorhídrico  acuoso,  se  quita  la  capa  amorfa  que  cubre 
este  vidrio  natural , y se  quedan  á descubierto  los  cristales  que  la  carac- 
terizan, exactamente  como  con  el  vidrio  artificial.  Los  cristales  de  la  ob- 
sidiana en  forma  de  agujas  son  idénticos  á los  del  pechstein,  (Cosmos.) 

Una  cuestión  de  prioridad.  Thomson,  Huxtable,  Way  y Liebig  pa- 
san desde  1850  por  los  creadores  de  la  célebre  teoría  de  química  agrí- 
cola, según  la  cual  los  principios  del  abono  son  insolubles  en  la  tierra 
vegetal.  Pero  Ph.  Bronner  de  Wiesloch,  cerca  de  Heidelberg , es  el  pri- 
mero que  ha  anunciado  los  hechos  propios  para  formular  tal  teoría , y 
estos  hechos  se  encuentran  también  expuestos  en  una  obra  alemana 
( Sobre  la  viticultura  de  la  Alemania  Meridional ),  publicada  en  Heidel- 
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berg  en  1836.  «Se  llena  una  botella,  que  tenga  un  agujero  en  el  fondo, 
con  tierra  vegetal  tamizada,  y sobre  ella  se  echan  aguas  inmundas  hasta 
que  la  masa  quede  completamente  empapada.  El  líquido  que  pasa  por 
la  abertura  del  fondo  será  incoloro  é inodoro,  y habrá  perdido  todas  las 
propiedades  de  las  aguas  súcias.»  En  seguida  cita  el  autor  varias  ob- 
servaciones para  manifestar  que  las  tierras,  y aun  la  arena,  tienen  la  fa- 
cultad de  retener  los  principios  extractivos,  y en  parte  las  sales  solubles 
de  los  líquidos  que  se  esparcen  en  ellos,  lo  cual  hace  ver  la  inocuidad 
de  las  infiltraciones  excrementicias  en  la  inmediación  de  los  pozos  ó de 
los  rios;  los  parisienses  pueden  estar  seguros  de  ello.  Por  último,  jjlr. 
Bronner  se  cree  autorizado  para  establecer  como  demostrado  que  la  ac- 
ción del  abono  líquido  no  penetra  profundamente,  y que  se  limita  á la 
superficie  del  suelo.  Mr.  Liebig  se  ha  apresurado  á insertar  en  un  perió- 
dico ( Anuales  de  chimie)  la  reclamación  de  M.  F.  Mohr  en  favor  del 
venerable  viticultor  de  Wiesíoch.  Este  ejemplo  ¿será  imitado  por  los  quí- 
micos ingleses  que  hasta  ahora  participan  con  Mr.  Liebig  del  honor  del 
descubrimiento  de  Mr.  Bronner? 

Fotoquímica.  Uno  de  los  fenómenos  fotoquímicos  mas  notables,  es  el 
de  la  respiración  de  los  vegetales.  Sábese  desde  Senebier  é Ingenoux 
que  las  hojas,  verdaderos  pulmones  de  la  planta , descomponen,  bajo  la 
influencia  de  la  luz,  el  ácido  carbónico  del  aire  para  fijar  su  carbono  y 
desprender  el  oxígeno,  y que  en  la  oscuridad  la  plaDta  respira  exacta- 
mente como  el  animal , absorbiendo  el  oxígeno  y desprendiendo  el  ácido 
carbónico.  Creíase  ya  haber  conseguido  hallar  el  secreto  de  la  fuerza  vi- 
tal ^ pero  no  se  tardó  en  observar  que  estábamos  muy  lejos  de  ello.  Mr, 
Boscoe  continúa  con  ardor  laudable  sus  trabajos  de  fotoquímica ; y sin 
embargo , nos  parece  que  exagera  demasiado  sus  resultados,  no  viendo 
por  ejemplo  en  la  vida  del  animal  mas  que  un  fenómeno  de  oxidación , 
cuando  evidentemente  hay  otros  elementos  en  acción.  Exponiendo  una  mez- 
cla de  volúmenes  iguales  de  cloro  é hidrógeno  á los  rayos  azules  del  espec- 
tro, se  observa  que  ambos  gases  se  combinan  con  explosión,  formando 
ácido  clorhídrico.  Sobre  este  hecho  bien  conocido,  fundaron  MM.  Boscoe  y 
Bunsen  la  construcción  de  un  fotómetro  químico:  la  cantidad  de  ácido 
producido  debía  servir  para  medir  la  cantidad  de  acción  fotoquímica  em- 
pleada 5 pero  este  fotómetro  es  inaplicable , cuando  quiere  medirse  el 
efecto  total  de  los  tiempos  tan  variables  de  nuestro  clima.  En  el  instru- 
mento que  aquellos  han  sustituido,  el  papel  fotográfico  sensible  se  ex- 
pone á la  luz  solar  durante  intervalos  determinados , medidos  por 
fracciones  de  segundo.  De  esta  manera  se  demostró  entre  otras  cosas,  que 
los  mismos  signos  isotermos  están  lejos  de  coincidir  con  las  curvas  de 
igual  intensidad  química  media. 
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— Influencia  del  polvo  de  acero  sobre  la  vida.  Ei  JDr.  Mr.  Wynter 
en  una  obra  que  ha  publicado  últimamente,  llama  la  atención  sobre  la 
corta  duración  de  la  vida  de  los  obreros  de  Scheffield  que  afilan  útiles 
de  acero,  tijeras,  cuchillos,  navajas  de  afeitar^  etc.  La  mayor  mortalidad 
se  nota  en  los  talleres  en  que  se  emplea  la  piedra  en  seco?  en  los  obreros 
que  trabajan  sobre  piedra  húmeda  es  algo  mayor  la  duración  de  la  vida. 
El  término  medio  de  la  vida  en  los  obreros  que  fabrican  los  objetos  si- 
guientes, de  un  uso  tan  indispensable  para  el  hombre  civilizado,  es  este: 


Obreros  que  afilan  tenedores. ....  29  años. 

Id.  navajas  de  afeitar. 31 

Id.  tijeras 3 2 

Id.  id.  diversos  útiles.  32 

Id.  id.  cuchillos  de  resorte. ......  34 

Id.  id.  de  mesa. 35 

Id.  id.  limas 35 

Id.  id.  sierras 38 

Id.  id.  guadañas 38 


Se  nota  que  la  longevidad  aumenta  exactamente  con  la  cantidad  de 
agua  empleada  sobre  la  piedra,  y según  el  número  de  obreros  adultos. 
¡Qué  contraste  con  la  duración  media  de  100  años  que  nos  dan  los  admi- 
rables cálculos  de  Mr.  Flourens!  Varias  veces  se  ha  tratado  de  remediar 
esto,  y con  tal  objeto  MM.  Rodgers  han  introducido  el  uso  de  pequeños 
abanicos  ó ventiladores  centrífugos,  que  apartan  el  polvo  metálico  de  las 
vias  respiratorias?  pero  ¡cosa  notable!  los  obreros  no  los  quieren,  ni  tam- 
poco unas  caretas  de  alambre  de  hierro  imantado,  que  impedían  que  las 
moléculas  de  acero  penetrasen  en  la  boca  y en  las  narices:  también  se 
les  ha  recomendado  que  se  dejen  crecer  toda  la  barba.  Si  algunos  obre- 
ros resguardan  la  vista  usando  anteojos,  es  simplemente  para  evitar  las 
chispas?  por  lo  demás,  parece  que  todos  se  olvidan  de  que  tienen  pulmo- 
nes, y reconociendo  que  36  años  es  una  edad  muy  avanzada  en  su  pro- 
fesión, desechan  obstinadamente  todo  medio  que  se  Ies  propone  para  ale- 
jar tan  prematura  muerte.  Esperamos  con  impaciencia  que  el  Parlamento 
se  ocupe  seriamente  en  una  cuestión  tan  alarmante. 

— Mas  sobre  el  hombre  fósil.  Todo  se  ha  confundido  en  la  discusión 
acerca  del  hombre  fósil?  cuestión  de  geología,  de  zootomía,  de  anatomía 
comparada  y de  paleontología.  Es  cierto  que  el  hombre  ha  sido  contempo- 
ráneo de  especies  animales  estinguidas?  pero  este  hecho,  positivamente  ad- 
quirido por  la  ciencia,  no  es  todavía  un  argumento  en  favor  de  la  antigüe- 
dad geológica  de  la  humanidad,  porque  muchas  de  estas  especies,  de  las 
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hombre  y los  de  la  industria  humana,  vivían  también  apenas  hace  2000 
años,  por  ejemplo  en  la  época  de  Julio  Cesar;  y aun  en  nuestra  época,  ¿no 
estamos  viendo  especies  que  disminuyen?  Hay  que  examinar,  pues,  una 
cuestión  prévia,  y esto  es  tanto  mas  necesario,  cuanto  que  los  geólogos  no 
convienen  en  la  definición  de  ciertos  terrenos,  y los  naturalistas  no  son 
geólogos;  ¡ y se  precian  de  no  serlo!  Con  estas  salvedades , diremos  algo 
sobre  el  folleto  de  Mr.  Garrigon  (de  Tarascón)  titulado  el  Hombre  fó- 
sil, historia  general  de  la  cuestión  y discusión  del  descubrimiento  de  Ab- 
beville:  Tolosa , 1863.  El  autor  es  ciego  partidario  de  la  opinión  de  Mr. 
Boucher  de  Perthes;  pero  las  consideraciones  aventuradas  por  él  mismo 
nos  parece  que  no  pueden  producir  convicción  en  el  ánimo  de  jueces 
tranquilos  y perfectamente  imparciales.  Su  trabajo,  que  por  lo  demás 
está  muy  bien  expuesto,  termina  con  la  indicación  sucinta  de  cierto  nú- 
mero de  hechos,  que  merecerian  un  estudio  muy  atento.  Así,  debe  re- 
cordarse que  Mr.  Moríot  de  Lausana  ha  descubierto  en  las  cercanías  del 
lago  de  Neufchatel  un  conglomerado  cuya  formación  se  debe  al  acarreo 
délos  productos  de  trasporte  de  un  rio  (el  Thimiére),  y el  cual  se  halla 
cortado  por  el  camino  de  hierro  á la  altura  de  30  pies.  En  la  base  de  este 
conglomerado,  y en  las  capas  estratificadas,  ha  hallado  objetos  de  la  in- 
dustria humana,  groseramente  fabricados  con  pedernales  y huesos  de  ani- 
males; encima,  en  otra  capa,  objetos  de  bronce;  y todavía  mas  encima, 
productos  de  hierro  y de  bronce  mezclados;  y por  último,  en  la  cumbre 
restos  que  datan  de  la  época  galo -romana.  Análogos  descubrimientos  se 
han  hecho  en  otras  localidades  de  la  Suiza.  Refiriéndolos  á lo  que  en  este 
género  se  ha  observado  en  Dinamarca , en  Escocia,  en  Italia,  en  las  ori- 
llas del  Nilo,  del  Misisipi,  etc.,  se  han  tratado  de  fijar  las  siguientes  eda- 
des ó períodos  humanos.  1 ,°  La  edad  de  yiedra , llamada  así  á causa  del 
pedernal:  en  ella  habitaban  los  hombres  en  aldeas  edificadas  sobre  esta- 
cas en  los  lagos,  libertándose  así  de  las  fieras,  sus  principales  enemigos, 
y casi  todos  eran  pescadores  ó cazadores;  sin  embargo,  parece  que  una 
porción  de  las  poblaciones  se  dedicaba  á la  agricultura,  porque  se  han 
hallado  porciones  de  trigo  en  los  escombros  de  las  aldeas  incendiadas  y 
conservadas  en  parte  en  el  fondo  de  los  lagos.  2.°  La  edad  de  bronce , en 
la  cual  reemplazaron  poco  á poco  las  armas  y los  objetos  de  bronce  á 
los  adornos  y las  armas  de  pedernal.  3.°  La  edad  de  hierro , en  la  que  el 
uso  de  este  metal  supone  ya  cierta  suma  de  conocimientos  metalúrgicos, 
pues  sabido  es  que  el  tratamiento  de  los  minerales  de  hierro  ofrece  en 
general  mas  dificultades  que  el  de  los  minerales  de  cobre,  de  estaño  y de 
zinc.  A la  edad  de  hierro  sigue  inmediatamente  la  época  galo-romana,  en 
la  cual  empieza  la  historia  propiamente  dicha. 
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Sobre  tos  efectos  de  la  consanguinidad,  de  (a  sífilis  y del  alcoholismo 
combinados , y observados  en  una  misma  familia.  Los  hechos  expuestos 
por  Mr.  Guipon  en  una  memoria  presentada  por  Mr.  Rayer  á la  Acade- 
mia de  Ciencias  de  París,  le  han  conducido  á las  conclusiones  que  resume 
en  los  términos  siguientes: 

1. °  La  consanguinidad  ejerce  una  influencia  deprimente  sobre  la 
fuerza  vital,  y especialmente  sobre  uno  de  sus  principales  y mas  impor- 
tantes atributos,  la  fuerza  de  reproducción  ó continuación  de  la  especie. 

2. °  Si  no  se  observa  la  esterilidad  en  los  consanguíneos,  al  menos  se 
demuestra  en  su  progenie. 

3. °  La  consanguinidad  afecta  á las  funciones  de  relación  y á los  ór- 
ganos de  los  sentidos,  como  el  oido  y la  palabra,  según  lo  han  demostrado 
muchos  observadores,  y la  vista,  según  lo  prueban  los  hechos  que  ante- 
riormente he  reproducido  con  otros  del  mismo  género. 

4. 'J  Auxiliada  por  causas  mas  ó menos  análogas  en  sus  efectos,  como 
por  ejemplo  la  sífilis  y el  alcoholismo,  puede  producir  alteraciones  pro- 
fundas de  la  inervación  y de  la  vitalidad,  como  la  parálisis  y la  gangrena 
espontánea. 

5. °  La  misma  inteligencia  puede  participar  de  esta  degeneración,  re- 
sultando la  imbecilidad  ó cierto  grado  de  idiotismo. 

6. °  Solo  una  función  ó facultad  parece  aumentarse,  y es  el  sentido 
generador,  precisamente  aquel  cuyo  objeto  final,  que  es  la  procreación, 
resulta  mas  comprometido. 

(Por  la  sección  de  Variedades,  Ricardo  Rui/..) 


1 JUN  1886 


Editor  responsable,  Ricardo  Ruiz. 


